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SUMARIO 

Deberes  de  los  católicos  en  la  época  actual  — 
Exámenes  de  la  escuela  de  San  Vicente  de 
Paul— Carta  del  limo , Obispo  de  Orleans  al 
Sr.  Mingheti  Ministro  de  Hacienda  del  rei- 
no de  Italia.  - NOTICIAS-  GENERALES. 
CRONICA  RELIGIOSA.  AVISOS. 

Con  esto  numero  se  reparte  la  Carátula  é Indice  del  tomo 
octavo. 


Deberes  de  los  católicos  en  la  época 
actual. 

Al  recomenzar  nuestras  tareas  con  el  año  1875 
no  podemos  prescindir  de  dar  una  mirada  al  es- 
tado actual  de  la  sociedad  humana. 

Los  hechos  que  dia  á dia  se  van  sucediendo  en 
el  mundo  hacen  cada  vez  mas  profundo  el  abis- 
mo que  divide  á la  humanidad  en  dos  campos 
enemigos. 

Por  un  lado  el  catolicismo  á quien  debe  el 
mundo  su  civilización,  exije  con  justísimos  títu- 
los el  respeto  que  se  merece  y pide  la  libertad  de 
acción  de  que  necesita  para  el  bien  de  la  so- 
ciedad. 

Por  otro  lado  la  impiedad,  bajo  cuyas  bande- 
ras militan  todas  las  sectas,  pues  á todos  une  un 
un  solo  pensamiento,  dirige  un  solo  móvil  y este 
no  es  otro  sino  el  odio  al  catolicismo,  que  pre- 
tende subyugarlo  todo. 

Por  un  lado  el  catolicismo  defiende  con  el  he- 
roísmo del  martirio  los  sagrados  derechos  de  la 
verdad  contra  el  error  y la  mentira  que  todo  lo 
invaden,  que  todo  lo  corrompen. 

Por  otro  lado  los  hijos  del  error  echando  mano 
de  todos  los  medios,  por  reprobados  que  ellos 
sean  no  importa,  persiguen  tenaz  y cruelmente 
al  episcopado,  al  clero  y al  pueblo  católico  que 
sostienen  los  derechos  de  la  verdad,  los  sanos 
principios  del  catolicismo. 

Grande,  terrible,  implacable  es  la  guerra  que 
diariamente  se  hace  á la  Iglesia  católica,  en  fo- 
lletos, en  discursos  y en  periódicos  se  atacan  y 
escarnecen  sus  sagrados  dogmas,  se  desprecian 
sus  preceptos  y se  lanza  la  mas  sangrienta  bur- 
la á todo  lo  que  con  ella  se  relaciona. 


Sin  exageración  ninguna  puede  asegurarse  que 
hoy,  mas  que  nunca,  hay  una  conspiración  per- 
manente contra  la  verdad,  conspiración  que,  á 
ser  posible,  daría  por  tierra  con  la  obra  de  J esu- 
cristo,  sumiendo  á la  sociedad  en  la  oscuridad 
de  la  barbarie  ó de  los  delirios  del  paganismo. 

Todo  son  facilidades  para  la  mentira;  la  im- 
piedad dispone  de  todos  los  elementos  para  per- 
vertir á los  pueblos,  para  arrastrar  al  abismo  del 
error  á los  gobernantes  de  esos  mismos  pueblos. 

No  es  necesario  aducir  pruebas  en  testimonio 
de  lo  que  dejamos  dicho.  Ahí  está  la  prensa  que 
se  llama  liberal  tanto  en  Europa  como  en  Amé- 
rica que  no  cesa  de  llevar  al  ánimo  de  los  pue- 
blos las  ideas  mas  subversivas,  los  sentimientos 
mas  adversos  contra  el  catolicismo.  Ahí  está  esa 
prensa  que  aplaude  con  entusiasmo  á los  gober- 
nantes de  Europa  y de  América  cada  vez  que 
dan  un  paso  adelante  en  la  inicua  persecución 
contra  el  catolicismo.  Ahí  está  esa  prensa  que  se 
llama  liberal  y que  aplaude  los  inicuos  atentados 
contra  la  justicia, contra  el  derecho  y contra  la  li- 
bertad de  las  conciencias  católicas,  que  dia  á dia  co- 
mete el  impio  Bismarck.  Ahí  está  esa  prensa  que 
por  sarcasmo  se  llama  liberal;  pues  no  solo  no  tiene 
una  palabra  de  protesta  contra  los  gobiernos  que 
prevalidos  del  poder  pretenden  subyugar  las 
conciencias  de  los  Obispos  católicos  por  medio 
de  las  vejaciones,  por  medio  de  la  fuerza  bruta; 
no  6olo  deciamos  no  tienen  una  sola  palabra  de 
protesta  contra  esa  tiranía  ejercida  en  nombre  de 
la  libertad,  sino  que  aplauden  con  frenético  deli- 
rio cada  uno  de  esos  atentados.  Y esa  prensa  lla- 
mada liberal  no  es  sino  el  eco  de  todas  las  sectas 
coadunadas  contra  el  catolicismo. 

Pero  no  es  necesario  que  nos  detengamos  á 
enumerar  las  persecuciones  de  que  es  objeto  la 
Iglesia  Católica  en  todo  el  mundo,  para  persua- 
dirnos de  que  la  tendencia  de  la  impiedad  no  es 
otra  sino  destruir,  si  le  fuese  posible,  el  catoli- 
cismo. 

Basta  que  fijemos  nuestra  mirada  en  el  Vati- 
cano. Allí  verémos  al  anciano  Arenerando,  al  ilus- 
tre, al  virtuoso,  al  Santo  Pontífice  Pió  IX  su- 
geto  al  mas  cruel  cautiverio.  ¿Cual  ha  sido  la 
tendencia  de  la  impiedad  al  valerse  del  ambi- 
cioso príncipe  de  Saboya  para  aerrojar  al  Vicario 
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de  Jesucristo?  No  otra  sino  la  de  minar  por  su 
base  á la  iglesia  católica:  no  otra  sino  la  de  des- 
truir si  le  fuese  posible,  el  catolicismo. 

Quitemos  la  libertad  al  Pontífice,  ha  dicho  la 
impiedad,  y no  siendo  libre  en  la  dirección  de  la 
iglesia  diseminada  por  todo  el  mundo,  se  relaja- 
rán los  vínculos  de  unión  de  los  miembros  de  la 
misma  iglesia  con  su  cabeza  y triunfaremos. 

Pero  no,  una  vez  mas  se  ha  constatado  y se 
constata  diariamente  la  verdad  de  la  promesa 
divina  de  que  “las  puertas  del  infierno  no  preva- 
lecerán contra  la  Iglesia.” 

El  episcopado  católico  de  todo  el  mundo  te- 
niendo fijas  sus  miradas  en  la  ilustre  victima  del 
Vaticano,  se  siente  animado  para  sostener  los 
mas  rudos  combates  en  defensa  de  la  verdad  ca- 
tólica. El  episcopado  católico  hoy  mas  unido 
que  nunca  á su  cabeza  el  gran  Pontífice  Pió  IX, 
está  dando  el  ejemplo  mas  admirable  de  cons- 
tancia y de  valor. 

¿Cuál  es  la  consecuencia  que  de  todo  esto  de- 
bemos deducir? 

En  primer  lugar,  que  lejos  de  desmayar  al  ver 
que  arrecia  el  desencadenado  huracán  de  la  im- 
piedad contra  el  catolicismo,  debe  animarnos  y 
llenarnos  de  esperanza  la  vista  del  heroísmo  in- 
vencible del  gran  Pontífice  Pió  IX,  del  Episco- 
pado. del  clero  y del  pueblo  católico,  en  todo  el 
mundo. 

En  segundo  lugar,  al  presenciar  la  lucha  em- 
peñada debemos  como  católicos  hacernos  esta 
pregunta,  ¿cuál  es  nuestro  deber?  Unirnos  cada 
vez  mas  en  nuestra  fé,  en  nuestro  amor  y filial 
adhesión  á la  cabeza  de  la  Iglesia  católica.  Se- 
guir su  voz  que  nos  anima  para  sostener  los 
combates  con  la  impiedad;  seguir  su  enseñanza 
que  nos  dice  que  combatiendo  el  error  compa- 
dezcamos al  que  vive  en  el  error;  seguir  su  ejem- 
plo y su  voz  que  nos  dice  que  en  esta  época  de 
prueba  debemos  mas  que  nunca  unirnos  por  los 
vínculos  de  la  fé  y retemplar  nuestras  almas  con 
la  oración  y los  santos  sacramentos. 

Hé  aquí  en  breves  palabras  cual  es  la  situación 
de  la  sociedad  al  empezar  el  año  1875. — Hé  aquí 
también  la  sendajque  como  á miembros  de  la  igle- 
sia católica, nos  está  marcada  en  la  prensa  católica. 

Esperamos  que  como  hasta  aquí,  el  Señor  nos 
dará  su  gracia  para  llenar  nuestra  misión, sino  con 
todo  el  brillo  que  debiéramos  y seria  nuestro  de- 
seo, al  menos  con  toda  la  sinceridad  y buen  de- 
seo de  que  hemos  dado  pruebas  siempre. 


Exámenes  de  la  Escuela  de  San 
Vicente  de  Paul 

Como  estaba  anunciado  tuvieron  lugar  el 
Miércoles  y Juéves  últimos  los  exámenes  y dis- 
tribución de  premios  de  la  Escuela  gratuita  sos- 
tenida por  la  Sociedad  de  San  Vicente  de  Paul. 

El  Señor  Obispo  y varias  otras  personas  res- 
petables honraron  con  su  presencia  el  humilde 
recinto  de  la  Escuela  de  San  Vicente. 

Todas  las  personas  que  presenciaron  esos  ac- 
tos, han  quedado  sobremanera  complacidas  al 
ver  los  adelantos  de  los  niños  cuya  prueba  dieron 
en  los  lucidos  exámenes  que  prestaron. 

La  clase  de  música  recientemente  establecida 
dió  también  testimonio  de  sus  adelantos. 

Se  distribuyeron  varios  muy  merecidos  pre- 
mios que  consistían  en  libros  y algunas  me- 
dallas. 

Reciban  nuestras  sinceras  felicitaciones  por  el 
éxito  de  esos  exámenes,  el  Director  de  la  Escue- 
la de  San  Vicente  D.  Gerónimo  Iturralde,  como 
así  mismo  su  digno  auxiliar  Sr.  Parodi  y el  Sr. 
Erausquin  director  de  la  clase  de  música. 

La  Sociedad  de  San  Vicente  de  Paul  que  á 
costa  de  tantos  sacrificios  sostiene  su  escuela,  re- 
coge el  fruto  de  sus  desvelos  en  el  éxito  de  la 
educación  esmerada  y altamente  moral  que  reci- 
be el  crecido  número  de  niños  pobres  que  tiene 
á su  cargo. 

No  podemos  terminar  estas  líneas  sin  hacer  un 
llamado  á los  católicos  amantes  de  la  buena  edu- 
cación de  la  niñez,  pidiéndoles  dispensen  su  de- 
cidida protección  á la  Escuela  de  San  Vicente 
de  Paul,  que  en  los  años  que  lleva  de  existencia 
ha  formado  ya  muy  buenos  ciudadanos  para  la 
Repríblica. 

Son  muy  escasos  y precarios  los  recursos  que 
para  el  sosten  de  dicha  escuela  proporciona  la 
suscricion,  pues  no  alcanza  actualmente  á cubrir 
todos  los  gastos  de  sueldos,  alquiler  y útiles  de 
escuela. 

Hagamos  pues  un  esfuerzo  por  aumentar  esa 
suscricion,  influyamos  entre  las  personas  de 
nuestra  amistad  á que  concurran  generosas  al 
sosten  de  tan  buena  obra. 

El  Señor  no  será  escaso  en  su  galardón. 


Carta  del  limo  Obispo  de  Orleans  al  Sr. 
Mingheti  Ministro  de  Hacienda  del 
Reino  de  Italia,  sobre  la  expolia- 
ción de  las  iglesias  en  Roma. 

Señor : 

Vd.  era  en  1848  ministro  de  Su  Santidad  Pió 
Nono;  y os  encuentro  en  1874  ministro  de  Víc- 
tor Manuel. 

Vd.  cooperaba  entonces  con  el  Santo  Padre  á 
una  empresa  grande,  fecunda  y gloriosa;  y aun- 
que hoy  prestáis  una  ingrata  cooperación  á una 
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obra,  por  desgracia,  bien  diferente,  habéis  con- 
servado sin  embargo,  como  me  consta,  un  grato 
recuerdo  del  generoso  Soberano  que  os  había  da- 
do semejante  prueba  de  estimación.  Hé  aquí  por- 
qué con  alguna  esperanza  me  tomo  la  libertad 
de  dirigiros  el  presente  escrito. 

Vuelvo  de  Eoma.  He  presenciado  de  cerca  lo 
que  allí  acontece.  Nada  mas  doloroso,  y quiero 
suponer  que  no  es  sino  un  amargo  remordimiento 
que  Vd.  toma  parte  en  semejantes  negocios. 

Todo  se  opera  con  arte  profundo  y diestro  ma- 
nejo; sin  rumor,  sin  violencias  aparentes;  todo 
se  cubre  con  formas  legales;  sin  embargo,  lo  que 
ahí  se  consuma  es  el  desastre  de  la  Iglesia,  que 
sería  su  ruina  sí  ella  pudiese  ser  destruida  por  la 
mano  de  los  hombres. 

Pero  la  Europa,  indiferente  ó distraída,  pare- 
ce que  nada  vé  y nada  sabe,  y la  Francia  lacera- 
da por  sus  desventuras,  aun  en  los  bordes  del 
precipicio,  no  puede  sino  gemir. 

El  mundo  católico  está  engañado  con  la  falsa 
libertad  de  que  goza  bajo  vuestra  protección,  el 
augusto  Prisionero  del  Vaticano. 

Diré  más:  vos  mismo  estáis  engañado;  vos  no 
conocéis  bastante  lo  que  se  está  haciendo  en 
vuestro  nombre;  vuestros  agentes  ultrapasan 
vuestras  instrucciones,  y,  permitidme  decirlo,  no 
os  hacen  mucho  honor.  A vos  mismo,  por  tanto, 
voy  á hacerlo  conocer. 

Pero  no  tema  Vd.,  no  ignoro  cuan  delicado 
sea  semejante  asunto  y sabré  respetarlo;  con  este 
escrito  no  apelo  á la  guerra  sino  á la  justicia  y á 
la  buena  fé. 

No  pretendo  tampoco  hacer  el  oficio  de  parte; 
las  cuestiones  que  tocaré,  como  podrá  verse,  es- 
tán fuera  y sobre  todos  los  partidos. 

Vos  mismo  habéis  declarado  solemnemente 
que  no  queríais  ofender  las  conciencias  cristianas 
ni  deliberar  solo,  sino  de  acuerdo  con  las  poten- 
cias que  tenían  súbditos  cristianos  las  cuestiones 
que  implican  los  intereses  religiosos  del  entero 
catolicismo.  Sería  acaso  ofender  el  Gobierno  ita- 
liano el  recordarle  sus  compromisos  y sus  prome- 
sas? No  es  acaso  obra  útil  y leal  advertir  á aque- 
llos que  necesitan  ser  advertidos? 

Si  por  otra  parte  es  cierto,  como  creo,  que  la 
actual  situación  crea  para  los  católicos,  para  la 
Italia,  para  el  mundo  entero,  un  malcontento,  un 
peligro,  del  cual  quizás  hoy  se  puede  apartar  la 
vista,  pero  á cuyo  frente  inevitablemente  nos  en- 
contraremos un  dia  ú otro,  ¿no  es  acaso  de  co- 
mún interés,  en  asunto  tan  grave  no  continuar 
haciéndose  peligrosas  ilusiones? 


Para  nosotros  los  católicos  de  todo  pais  es  un 
deber  que  nuestro  silencio  no  parezca  cubrir  lo 
que,  bajo  algún  pretesto,  en  algún  pais  no  podría 
recibir  amnistía. 

Y para  el  Gobierno  del  cual  sois  cabeza  no 
existe  acaso  un  grandísimo  interés  en  rendiros 
cuenta  desde  ahora  para  evitar  las  futuras  com- 
plicaciones? 

I. 

Las  promesas  del  Gobierno  Italiano. 

Antes  de  hacer  un  juicio  sobre  lo  que  pasa  ac- 
tualmente en  Eoma,  importa  recordar  las  prome- 
sas hechas  por  el  gobierno  italiano  de  respetar 
la  Iglesia,  sus  derechos  y al  mismo  tiempo  los 
derechos  de  conciencia  del  mundo  católico.  Cuan- 
do en  la  última  guerra  la  suerte  de  las  armas 
traicionó  nuestras  esperanzas,  el  mismo  dia  en 
que  nuestras  tropas,  que  tenían  el  honor  de  guar- 
dar Eoma  contra  vosotros,  se  retiraron,  vuestro 
Gobierno  comprendió  que  no  teniendo  ya  nada 
que  temer  de  nosotros,  su  hora  habia  llegado  y 
tomó  con  fácil  coraje  su  resolución.  Pero  antes  de 
realizarla,  sintió  la  necesidad  de  disipar,  como 
consecuencias  del  atentado  que  estaba  para  con- 
sumar, las  inquietudes  de  los  católicos  y hacer  la 
vénia  á las  potencias  que  tenían  súbditos  católi- 
cos en  sus  Estados  y por  tanto  intereses  en 
Eoma. 

En  consecuencia  desde  el  29  de  Agosto  de 
1870  el  Sr.  Visconti-Venosta,  vuestro  ministro 
de  relaciones  exteriores,  dirigía  á todos  los  agen- 
tes italianos  en  el  extrangero  un  Memorándum, 
del  cual  reproduzco  las  conclusiones  textuales: 
“El  Gobierno  se  compromete  d conservar  todas 
las  instituciones,  oficios  y Corporaciones  ecle- 
siásticas existentes  en  Eoma,  como  igualmente 
sus  empleados.  El  Gobierno  se  compromete  á 
conservar  intactas  y sin  someterlas  á impuestos 
especiales,  todas  las  propiedades  eclesiásticas 
cuyas  rentas  pertenezcan  á cargos,  oficios,  Cor- 
poraciones, Institutos  y Cuerpos  eclesiásticos 
que  tengan  su  sede  en  Eoma  y en  la  ciudad  leo- 
nina.” De  manera  que  todo  debía  ser  por  vos- 
otros respetado,  conservado,  plenamente  conser- 
vado, tanto  la  propiedad  de  los  bienes  como  la 
situación  de  las  personas.  Tales  eran  vuestros 
compromisos  y vuestras  promesas.  Nada  podía 
decirse  ni  mas  formal  ni  mas  solemne;  pues  que 
fué  á todas  las  Cortes  de  Europa  que  dirigisteis 
vuestras  palabras.  El  Memorándum  añadía:  “El 
Gobierno  no  se  mezclará  en  la  disciplina  interna 
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de  las  Corporaciones  eclesiásticas  de  Roma.  Los 
Obispos,  los  Sacerdotes  del  Reino  están  esceptos 
en  sus  respectivas  diócesis  y parroquias  de  toda 
ingerencia  gubernativa  en  el  ejercicio  de  su  mi- 
nisterio espiritual.”  Pero  aun  hay  mas:  para  dar 
al  mundo  una  garantía  mas  séria,  el  Memorán- 
dum hacia  las  siguientes  declaraciones:  “Estos 
artículos  serán  considerados  como  un  contrato 
público,  bilateral  y serán  el  objeto  de  un  acuerdo 
con  las  potencias  que  tienen  súbditos  católicos.” 

El  Gobierno  italiano  dió  un  paso  mas  y algu- 
nos dias  antes  de  la  ocupación,  el  6 de  Setiembre 
os  hicisteis  preceder  de  un  manifiesto  donde  se 
decía  que  os  decidíais  por  fin  á entraren  Roma; 
mas  porqué?  “Por  no  abandonar  á ningún  ac- 
cidente la  suerte  de  la  Cabeza  de  la  Iglesia.” 
Tal  era  vuestra  solicitud. 

En  términos  análogos  y con  igual  sinceridad 
el  Sr.  de  Cavour  en  la  vigilia  de  Castelfidardo, 
declaraba  á la  Europa  en  otro  famoso  “Memo- 
rándum” que  no  quería  mas  que  atravesar  el  ter- 
ritorio pontificio  para  defenderlo  contra  la  revo- 
lución á la  que  iba  á presentar  batalla  en  el  ter- 
ritorio napolitano. 

Y fué  también  de  este  modo  que,  al  ooncluir 
la  Convención  del  15  de  Setiembre  para  traspor- 
tar vuestra  capital  á Florencia,  proclamabais  no 
querer  entrar  en  Roma  que  con  medios  morales , 
que  fueron  sin  duda  alguna  de  los  que  se  sirvió 
el  20  de  Setiembre  vuestro  general  para  echar 
abajólas  murallas  de  Roma  y forzar  Puerta  Pia. 
En  igual  sentido  debe  tomarse  lo  que  al  comen- 
zar de  la  guerra  de  Italia,  objeto  para  los  católi- 
cos de  tantas  y tan  justas  aprehensiones,  el  em- 
perador Napoleón  III  hacia  declarar  iteradamente 
por  sus  ministros  al  Episcopado  y á los  diputa- 
dos que  aquella  guerra  no  se  hacia  para  derrocar 
el  trono  pontificio  por  nosotros  restablecido,  y 
que  todos  los  derechos  de  la  soberanía  temporal 
serian  respetados.” 

Pero  el  Gobierno  italiano  se  sentía  tanto  mas 
obligado  de  prodigar  á las  potencias  y á los  cató- 
licos, tan  á menudo  engañados,  semejantes  ga- 
rantías en  cuanto  que  sus  precedentes,  sus  prin- 
cipios, sus  leyes,  sus  actos,  toda  la  guerra  que 
desde  el  1848  no  había  cesado  de  dirigir  contra 
el  clero  y contra  la  Iglesia  eran  capaces  de  exci- 
tar las  mas  violentas  sospechas. 

El  Sr.  de  Cavour  había  tomado  irrisoriamente 
por  bandera  esta  máxima:  “Libre  Iglesia  en 
Estado  libre;”  y hé  aquí  lo  que  él  había  hecho 
de  la  Iglesia  y de  su  libertad: — Todos  los  bienes 
de  la  Iglesia  fueron  confiscados; — Todas  las  Or- 


denes religiosas  suprimidas, millares  de  religiosos 
despojados, -Las  religiosas  espulsadas  de  noche  por 
gendarmes  y arrojadas  á la  calle.  “Doy  gracias  á 
Dios,  escribía  una  superiora,  que  ninguna  de  mis 
hijas  ha  muerto” — Varios  Obispos,  el  Arzobispo 
de  Turin,  El  Arzobispo  de  Cagliari  y muchos 
otros  puestos  en  la  cárcel ; las  Sedes  episcopa- 
les vacantes  á centenares; — los  concordatos  con 
la  Santa  Sede  violados ;— las  inmunidades  eclesiás- 
ticas, estipuladas  por  un  tratado  con  Roma,  abo- 
lidas;— la  ley  Sicardi  votada  al  grito  de  abajo 
los  sacerdotes] — La  ley  sobre  matrimonios,  vota- 
da el  5 de  junio  de  1852  á pesar  del  Papa,  á pe- 
sar de  los  Obispos; — la  ley  de  25  de  noviembre 
de  1854  en  formal  contradicción,  á daño  de  la 
Iglesia  con  el  artículo  29  del  Estatuto  nacional: 
“Todas  las  propiedades,®/»  excepción  alguna, son 
inviolables .” 

Envano,  desde  la  tribuna  un  antiguo  ministro 
del  Rey  Carlos  Alberto  recordó  que  estas  pala- 
bras, sin  alguna  excepción,  que  no  se  encuentran 
eu  ninguna  otra  Constitución,  habían  sido  escri- 
tas en  vuestro  Estatuto  por  el  mismo  Rey  preci- 
samente para  proteger  las  propiedades  eclesiásti- 
cas; en  vano,  señalando  la  estátua  de  Carlos  Al- 
berto, exclamó:  “Por  cierto,  señores,  que  si  el 
Rey  Carlos  Alberto,  cuya  imájen  está  aquí  pre- 
sente, hubiese  sabido  como  hoy  se  osa  interpre- 
tar sus  intenciones  y sus  actos,  habría  retirado 
esa  mano  que  tiene  estendida  para  jurar  la  Cons- 
titución. Sí,  señores, la  hubiera  retirado!”  Nobles 
pero  inútiles  palabras.  La  ley  fué  votada. 

Lo  que  hicisteis  en  Piamonte  os  apresurasteis 
á hacer  en  las  provincias ....  anexas;  y toda  esta 
obra ....  fué  coronada  y consumada  con  las  cua- 
tro leyes  siguientes:  7 de  julio  de  1866  ley  sobre 
las  corporaciones  religiosas  y sobre  la  conversión 
de  los  bienes  inmuebles  pertenecientes  á las  Ins- 
tituciones eclesiásticas;  15  de  agosto  de  1867  so- 
bre la  liquidación  del  dominio  de  la  Iglesia;  la 
del  27  de  julio  de  1868  sobre  las  pensiones  á los 
miembros  de  las  corporaciones  suprimidas;  la  del 
11  de  agosto  de  1870,  sobre  la  conversión  de  los 
bienes  de  las  fábricas.  No  puedo  pasar  por  alto 
la  ley  que  somete  los  clérigos  á la  leva  militar  y 
hace  imposible  el  reclutamiento  del  sacerdocio. 
Se  me  asegura,  señor,  que  vos  como  diputado,  no 
habéis  votado  todas  estas  leyes;  pero  sin  embar- 
go vos  como  ministro  las  aplicáis  y por  esto  á vos 
dirijo  la  palabra  apelando  á vuestra  buena  fé. 
Tales  eran  pues  vuestras  leyes,  vuestros  actos, 
vuestros  precedentes  y vuestra  fidelidad  á las 
promesas  hechas. 
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Hé  aquí  porqué  antes  de  ocupar  á Roma,  para 
prevenir  el  estupor  del  mundo  católico  os  apre- 
surasteis á hacer  las  declaraciones  solemnes  que 
he  mencionado.  Y después  de  la  ocupación  de 
Roma  renovasteis  las  promesas.  Un  p’ebíscito 
tuvo  lugar  como  siempre ....  El  Rey  acepta  so- 
lemnemente aquel  plebiscito  declarando  la  firme 
resolución  del  gobierno  de  garantir,  con  medios 
eficaces  y permanentes  la  libertad  y la  indepen- 
dencia espiritual  de  la  Santa  Sede. 

Bien  pronto  se  trata  de  nombrar  nuevamente  y 
reunir  en  la  misma  Roma  el  Parlamento  italiano. 
Al  proponer  al  rey  la  convocación  de  una  nueva 
Cámara,  los  ministros  recuerdan  la  promesa  del 
Rey  poco  ha  mencionada  y añaden  ellos  mismos: 
“Esta  real  promesa  era  la  confirmación  de  los 
votos  del  Parlamento  italiano  y de  las  declara- 
ciones hechas,  antes  y después  de  la  entrada  de 
las  tropas  italianas  en  Roma,  por  el  gobierno  de 
vuestra  Magestad  al  Sumo  Pontífice  y á las  Po- 
tencias católicas.  El  Gobierno  italiano  quiere  cor- 
responder á la  espectacion  de  Europa  y á las  es- 
peranzas del  mundo  católico .” 

Hay  un  reproche  que  ellos  quieren  esquivar  y 
es  que  “este  gran  acontecimiento  de  la  libertad 
de  Roma,”  como  osan  llamarle,  pueda  ser  consi- 
derado como  una  gran  confiscación  de  los  bienes 
de  la  Iglesia  romana.  Declaran  por  tanto  “que 
el  patrimonio  de  la  Iglesia  romana  quedará  en- 
tero para  la  Iglesia.” 

La  nueva  Cámara  está  reunida:  en  la  sesión 
del  30  de  Enero  de  1871  el  señor  Visconti-Ve- 
nosta  no  se  olvida  de  dar  nuevas  garantías  al 
mundo  católico.  “ Nosotros  hemos  declarado 
siempre  que  queríamos  resolver  la  cuestión  ro- 
mana sin  of  ender  el  sentimiento  de  los  católicos  y 
los  legítimos  intereses  de  los  demás  Gobiernos .” 

Finalmente,  para  ofrecer  una  última  é inescu- 
sable  prueba,  os  apresurásteis  á publicar  la  famo- 
sa Ley  de  las  garantías  en  la  que  proclamábais 
altamente  la  plena  y entera  libertad  del  Sumo 
Pontífice. 

He  aquí,  pues,  lo  que  el  Gobierno  italiano  pro- 
metía y quería  persuadir  y hacer  creer  al  mundo: 
que  bajo  vuestra  dominación  el  Papa  permane- 
cería libre ;que  su  Gobierno  espiritual  en  nada  se- 
ría impedido;  que  en  Roma  las  corporaciones 
eclesiásticas  y sus  bienes  6erían  respetados;  en 
una  palabra, que  todos  los  intereses  católicos  que- 
darían intactos! 

Tales  íueron  vuestros  compromisos  y vuestras 
promesas.  Veamos  vuestros  actos. 

{Continuará.) 


oticias  (Generales 

Conversiones  al  catolicismo  en  Alema- 
nia.— Los  periódicos  católicos  de  este  pais,  sobre 
el  cual  pesa  la  férrea  mano  del  príncipe  de  Bis- 
mark,  enemigo  irreconciliable  de  la  Iglesia,  pu- 
blican pormenores  que  ponen  de  realce  los  triun- 
fos que  consigue  el  catolicismo  en  aquel  podero- 
so imperio. 

Las  conversiones  son  muy  numerosas.  En  es- 
tos últimos  tiempos  se  contaban  entre  los  neófi- 
tos: S.  A.  R.  el  duque  de  Sajonia-Coburgo-Go- 
ta,  el  príncipe  Enrique  de  Schoenburgo,  el  con- 
de de  Ingenheim,  S.  A.  R.  el  duque  Federico  de 
Mecklemburgo-Schwerin,  S.  A.  R.  el  príncipe 
Federico  Augusto  de  Hesse-Darmstadt,  SS.  AA. 
los  duques  de  Anhalt-Koethen,  la  princesa  Luisa 
Salms-Bayreut,  S.  A.  R.  la  princesa  Carlota  de 
Mecklemburgo-Schwerin,  los  condes  de  Stolberg- 
de  Schoenbug  de  Bloome,  el  barón  de  Sennfft, 
Pilsach  y muchos  otros  personajes  ilustres  de  Al- 
emania. 

Hay  que  añadir  á éstos,  hombres  distinguidos 
como  Schlegel,  Rrentano,  d’Eckstein,  Adan  Mu- 
11er,  C.  L.  de  Haller,  Huster,  Jarke,  Philipps, 
etcétera. 

Escriben  de  Viena  que  la  hija  del  famoso  gene- 
ral Honvedes  Artur  Goergey,  que  desempeñó  un 
gran  papel  en  la  guerra  de  1849,  ha  abjurado  el 
protestantismo.  Esta  conversión  ha  producido 
gran  impresión  en  Hungría. 

Los  católicos  de  Silesia. — Los  católicos  de 
Silesia  celebraban  en  Breslau  una  imponente  y 
numerosísima  Asamblea,  que  ha  dado  márgen  á 
gritos  de  alarma  por  parte  de  la  prensa  adicta  al 
canciller, y¡ha  excitado  vivamente  la  atención  del 
gobierno.  Los  oradores  han  declarado  en  nume- 
rosos discursos  su  inquebrantable  adhesión  á la 
Santa  Sede;  y protestando  contra  la  inicua  per- 
secución que  sufre  la  Iglesia  de  Alemania,  han 
condenado  las  leyes  religiosas  y han  recomenda- 
do, como  medio  de  propagar  las  buenas  ideas,  la 
distribución  de  buenos  libros  y buenos  periódi- 
cos, y la  fundación  de  asociaciones  católicas,  y 
en  particular  la  de  sociedades  obreras.  Después 
de  un  viva  á Pió  IX,  repetido  con  entusiasmo 
por  la  inmensa  multitud  que  ocupa  el  local  del 
Congreso,  el  conde  Balestrem,  que  lo  presidía, 
dijo:  “Que  el  cielo  bendiga,  proteja  y conserve  á 
nuestro  amado  Emperador.”  Resolvióse  luego  en- 
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viar  un  telégrama  de  felicitación  al  príncipe  real, 
cuyo  cumpleaños  se  celebraba  en  el  mismo  dia. 
El  príncipe  contestó  á él  inmediatamente,  di- 
ciendo que  agradecía  sinceramente  esta  muestra 
de  afecto  á los  católicos  de  Silesia,  reunidos  en 
Breslau. 

El  Congreso  terminó  con  una  peregrinación  al 
sepulcro  de  Santa  Eduvigis,  patrona  de  la  pro- 
vincia, en  cuyo  acto  celebró  el  santo  sacrificio  de 
la  misa,  con  asistencia  de  todos  los  miembros  de 
la  Asamblea,  el  príncipe  de  Radziwill,  diputado 
en  el  Reichstag  aleman, resolviéndose  enviar  una 
bandera  votiva  al  santuario  de  Nuestra  Señora 
de  Lourdes. 

La  dominación  prusiana  en  la  Alsacia  está 
dando  en  la  esfera  religiosa  sus  naturales  conse- 
cuencias. Estos  últimos  dias  acaban  de  ser  ex- 
pulsadas las  hermanas  de  la  Providencia,  bajo  el 
pretexto  especioso  de  que  la  casa-madre  de  esta 
congregación  está  en  Francia. 

Muchas  son  las  escuelas  de  niñas  que  quedan 
desamparadas  con  esta  medida;  así  es  que  el  do- 
lor y la  desesperación  han  sido  muy  grandes  en 
aquellas  religiosas  poblaciones,  que  rodeaban  los 
coches  que  llevaron  á las  religiosas  del  otro  lado 
de  los  Vosgos. 

El  obispo  de  Tré veris  continúa  aun  en  la  cár- 
cel, no  obstante  haberse  dictado  dos  sentencias 
mandando  que  se  le  ponga  en  libertad. 

Los  periódicos  de  Posen  han  publicado  una  sé- 
rie  de  cartas  ridiculas  y plagadas  de  faltas  de  or- 
tografía, que  ha  dirigido  el  intruso  Kubeczack  á 
los  párrocos  del  vicariato  de  Xions  para  conver- 
tirlos, prometiéndoles  en  cambio  de  su  apostasía 
“el  apoyo  y la  protección  del  gobierno.”  La  mas 
curiosa  de  estas  cartas  es  la  que  ha  escrito  al  or- 
ganista, ofreciéndole  quince  groschen  por  dia  si 
quiere  tocar  el  órgano  todos  los  domingos,  y ade- 
más el  honor  de  comer  en  su  compañía.  Pero  sus 
esfuerzos  por  hacer  prosélitos  son  infecundos,  y 
sigue  siendo  objeto  de  repulsión  para  la  inmensa 
mayoría  de  los  habitantes  de  la  comarca. 

El  fervor  religioso  en  Francia. — El  fer- 
vor religioso  en  Francia  aumenta  cada  vez  mas. 
Las  fiestas  de  San  Martin  de  Tours  han  debido 
celebrarse  con  una  ostentación  digna  de  todo  en- 
comio. En  París,  y en  otros  muchos  puntos,  se 
organizaron  numerosos  grupos  de  peregrinos  para 
a sistir  á la  referida  solemnidad.  Mons.  Gruibert, 
a rzobispo  de  París,  que  fué  quien  instituyó  estas 
fiestas,  tomó  también  parte  en  esta  solemne  ma- 
n if  estación  de  fé  délos  franceses. 


En  el  santuario  de  San  Martin  se  dedicó  al 
Santo  una  novena  preparatoria  de  las  plegarias 
públicas  decretadas  por  la  Asamblea  nacional, 
inaugurándose  la  série  de  las  peregrinaciones.  La 
gran  novena  anual  empezó  el  dia  8 y se  concluirá 
el  15,  con  una  gran  procesión,  en  que  se  expon- 
drán á la  veneración  de  los  fieles  las  preciosas  re- 
liquias del  patrón  de  la  Turena. 

El  voto  nacional  de  Francia  al  Sagrado 
Corazón  de  Jesús. — Las  sumas  recaudadas  por 
el  comité  de  la  obra  del  voto  nacional  al  Sagrado 
Corazón  de  Jesús  son  ya  considerables.  Mereced 
al  celo  y constancia  de  los  sacerdotes  y de  los 
fieles,  puede  esperarse  que  al  fin  de  año  llegará 
á la  cifra  de  dos  millones.  Esta  cantidad,  que  no 
deja  de  ser  importante,  no  podrá,  como  puede 
suponerse,  cubrir  los  gastos  necesarios  para  rea- 
lizar el  grandioso  proyecto  de  erigir  un  templo 
magnífico;  pero  no  dudamos  que  los  católicos 
de  Francia  harán  todo  género  de  sacrificios  para 
dar  al  mundo  un  testimonio  elocuente  de  la  fé 
que  les  anima. 

Para  llegar  á feliz  término  el  pensamiento,  el 
cura  de  una  pequeña  parroquia  ha  ideado  un  me- 
dio que  esperamos  ha  de  dar  excelentes  resulta- 
dos. Ha  hecho  ya  una  colecta  de  38  francos  en  su 
feligresía,  reuniendo  suscriciones  de  10  y 15  cén- 
timos, y alcanzando  de  los  donantes  la  promesa 
de  que  le  darán  la  misma  pequeña  suma  duran- 
te cinco  años.  De  este  modo,  al  terminar  el 
plazo,  habrá  recogido  190  francos.  Si  las  40,000 
parroquias  que  existen  en  Francia  hiciesen  otro 
tanto,  se  llegaría  al  cabo  de  cinco  años  á contar 
con  la  cantidad  de  7.600,000  francos;  600,000 
mas  de  lo  que  importa  el  presupuesto  del  edifi- 
cio proyectado. 

El  catolicismo  en  Inglaterra. — En  Ingla- 
terra el  catolicismo  vá  ganando  cada  dia  mas 
terreno,  y dá  señales  de  una  vida  próspera  y flo- 
reciente. Parece  que  dentro  de  poco  se  celebrará 
un  gran  Congreso  católico  en  aquel  país.  Aun- 
que no  se  ha  fijado  aun  el  lugar  de  la  reunión, 
es  probable  que  sea  Londres. 

Dícese  que  recibieron  instrucciones  directas 
del  Vaticano,  y que  se  espera  asistan  algunos  de 
los  mas  altos  y respetables  dignatarios  de  la 
Iglesia.  Entre  otras  proposiciones  que  deberán 
sostenerse,  figuran  las  de  la  infalibilidad  del  Pa- 
pa y su  poder,  tanto  temporal  como  espiritual,  y 
se  aconseja  á todos  los  cristianos  que  están  obli- 
gados á someterse  al  Sumo  Pontífice. 
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Una  de  las  razones  para  celebrarse  el  Congre- 
so en  Londres  es  que  así  tendrán  conocimiento 
de  sus  deliberaciones  por  medio  de  la  prensa  libre 
de  Inglaterra,  los  protestantes. 

Noticias  de  Europa. — Últimos  telégramas 
por  el  GALILEO. 

Roma,  2l¡  de  Diciembre. 

El  Papa  pronunció  un  discurso  en  el  consisto- 
rio que  presidió  el  dia  22  de  diciembre. 

En  esta  alocución  se  quejó  el  Santo  Padre  de 
la  conducta  de  ciertos  gobiernos  para  con  la  igle- 
sia, haciendo  particular  mención  del  gobierno 
brasilero,  por  su  hostil  actitud  contra  la  iglesia 
católica  en  la  persecución  de  sus  obispos. 

El  Papa  declaró  que  deploraba  semejantes  per- 
secuciones. 

Londres , ££  de  Diciimbre,  á la  tarde. 

Tuvo  lugar  un  terrible  incidente  en  una  de  las 
líneas  del  ferro-carril  de  Londres.  Hubo  30  per- 
sonas muertas. 

En  el  Sinffordshire  hubo  una  esplosion  de  gas 
en  una  mina  de  carbón  de  piedra,  en  momentos 
en  que  los  operarios  trabajaban. 

Muchos  pudieron  salvarse,  pero  gran  número 
quedó  sepultado.  Comenzó  luego  el  trabajo  para 
arreglar  el  interior  de  la  mina,  y se  encontraron 
20  cadáveres. 

Berlín , 2J±  de  Diciembre  de  la  tarde. 

Se  anuncia  como  cierto  que  el  promotor  impe- 
rial, ante  quien  se  trasuntarán  los  debates  del 
proceso  del  conde  Arnim,  apelará  de  la  senten- 
cia que  condenó  el  conde  á tres  meses  de  prisión. 

Procediendo  así,  el  ministerio  público  tendrá 
menos  en  lamente  hacer  aumentar  la  pena  á que 
el  conde  de  Arnim  fué  condenado,  que  el  protes- 
tar contra  la  alocución  del  conde  sobre  los  puntos 
capitales  de  la  acusación  y contra  el  tenor  de  la 
sentencia. 

PARIS,  24  de  Diciembre  de  tarde. 

La  interpelación  que  la  izquierda  se  proponia 
dirigir  al  gobierno  á respecto  de  la  órden  que  se 
cazó  de  no  dar  prosecución  al  negocio  de  la  jun- 
ta bonapartista  de  llamado  al  pueblo,  tuvo  lu- 
gar en  la  sesión  de  hoy  de  la  asambla  nacional 
de  Versalles. 

La  izquierda  tuvo  éxito  en  esta  interpelación 
quo  la  Asamblea  aprobó,  ordenando  que  se  pro- 
cediese á un  requerimiento  acerca  de  las  manio- 
bras electorales  á que  la  Junta  se  entregó,  así 
como  acerca  de  su  organización  particular. 

25  de  Diciembre. 

La  Asamblea  Nacional  de  Yersailles  se  cerró 


ayer  hasta  el  5 de  Enero,  por  las  fiestas  Nativi- 
dad y año  nuevo. 

Se  asegura  en  los  círculos  bien  informados  que 
miembros  muy  influyentes  del  partido  legitimis- 
ta  tenian  la  intención  de  hacer  instancias  cerca 
del  conde  de  Chambord  para  obtener  de  él  con- 
cesiones á su  programa. 

No  se  dice  ciertamente  cuales  sean  estas 
concesiones,  pero  afírmase  que  la  mayor  parte 
de  los  legitimistas  habian  consentido  de  que  se 
hiciesen  instancias  especialmente  sobre  la  cues- 
tión de  las  banderas,  que  el  conde  desearía  ver 
adoptar  por  la  Francia,  si  él  subiese  al  trono. 

Todavia  no  se  considera  como  probable  que  el 
conde  de  Chambord  consienta  en  hacer  alguna 
concesión  sobre  los  principios  que  desarrolló  di- 
versas veces  en  sus  profesiones  de  f'é,  que  ha  pu- 
blicado en  estos  líltimos  años. 

Madrid,  2Jf  de  Diciembre  á la  tarde. 

La  conciliación  entre  los  republicanos  modera- 
dos y los  monarquistas  liberales  de  España,  con- 
ciliación de  que  tanto  se  ha  hablado,  está  según 
se  dice,  á punto  de  efectuarse. 

El  manifiesto  de  D.  Alfonso,  no  es  estraño  á 
esta  solución  y aun  parece  el  resultado  del 
acuerdo  preparado  para  este  fin  por  los  hombres 
de  los  dos  partidos. 

París,  25  de  Diciembre  á la  tarde. 

El  príncipe  Orloff,  embajador  de  Rusia  en  Pa- 
rís, acaba  de  recibir  del  Marical  Mac  Mahon  el 
gran  cordon  de  la  Legión  de  honor. 

PROCLAMACION  DE  ALFONSO  XII 

Nuevo  Gabinete  Español 

Hé  ahí  el  telégrama  recibido  directamente  de 
Madrid,  por  la  Agencia  Americana: 

Madrid,  Enero  1.  ° 1875 

Alfonso  proclamado  Rey  de  España. 

Cánovas,  Presidente  del  Consejo. 

Castro,  Estado. 

Cárdenas,  Justicia. 

Jovcllar,  Guerra. 

Salaverria,  Hacienda. 

Molías,  Marina. 

Robledo,  Gobernación. 

Ozorio,  Fomento. 

Ayala,  Ultramar. 

Mas  tarde  le  mandaremos  detalles  de 
este  suceso  tan  importante  como  ines- 
perado. 

(Edición  extraordinaria  de  “El  Ferro-Carril.) 


8 


EL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO 


Las  conversiones. — El  “Vaterlaud”  de  Vie- 
na  publica  el  siguiente  artículo  que  traducimos 
del  “Osservatore  Romano": 

En  estos  dias  en  que  Reinkens  y Dollinger 
con  sus  secuaces  ofrecen  al  mundo  cristiano  el 
triste  espectáculo  de  la  Apostasia,  mas  pura  y 
mas  bella  resplandece  la  sublime  verdad  de  la 
Iglesia  sobre  todo  en  las  numerosas  conversiones 
que  diariamente  se  hacen ....  Estas  traen  á la 
Iglesia  Católica  del  campo  protestante  los  mas 
nobles  génios,  los  doctos  y artistas  mas  grandes, 
familias  las  mas  conspicuas,  almas  creyentes  y 
morales,  cristianos  celosos,  muchas  veces  verda- 
deros mártires  á causa  de  las  tribulaciones  que 
deben  tolerar  de  sus  mismos  parientes.  La  Ger- 
mania,  la  Inglaterra  y América  del  Norte,  la 
Francia  en  parte  y la  Rusia  son  los  países  donde 
desde  varios  años  van  aumentándose  las  conver- 
siones al  catolicismo.  El  duque  de  Sajonia-Co- 
burgo,  el  príncipe  Enrique  de  Schonburg,  el 
conde  Ingehnein  en  Prusia;  Federico  duque  de 
Meclenburg-Schvering,  Federico  Augusto  Prín- 
cipe de  Assia-Larmstadt,  el  duque  y la  duquesa 
de  Anhalt-Kothem,  la  princesa  Luisa  de  Solms- 
Baireuth,  la  princesa  Carlota  de  Meclenburg,  los 
condes  Federico  Stollberg,  Senfft,  Pilsach  (em- 
bajador austríaco),  Schomburg,  Bloome  y otros 
abren  la  espléndida  série  de  las  conversiones  en 
Germania.  Siguieron  su  ejemplo  varios  otros 
hombres  célebres  como  Federico  Schlegel,  Cle- 
mente Brentan,  el  barón  de  Eckstein,  Adan 
Múller,  Carlos  Luis  de  Haller,  Federico  de  Hur- 
ter,  Jarke,  Philípps  y otros.  En  estos  últimos 
dias  la  reina  madre  de  Baviera,  princesa  pru- 
siana, abrazó  la  fé  católica  y llenó  de  gozo  toda 
la  Baviera.  Ella  fué  precedida  en  su  conversión 
pocas  semanas  antes  por  la  hija  de  un  célebre 
hombre  de  estado  prusiano  y,  si  no  son  falsas  las 
noticias,  la  hija  única  de  Bismarck  está  dis- 
puesta á hacer  lo  mismo. 

En  Rusia,  entre  otras  muchas  conversiones  de 
personas  que  ocupaban  un  puesto  elevado  en  la 
sociedad  fué  célebre  la  de  la  princesa  Gallitzin; 
en  Francia  la  de  los  señores  Saval,  Petitpierre  y 
Bornay.  Innumerables  son  en  Inglaterra  las 
conveisiones  de  toda  clase  de  personas  termi 
nando  con  la  recientísima  del  marques  Ripon. 
Iguales  resultados  se  esperan  en  Austria  á pesar 
de  las  tiránicas  leyes  confesionales  y del  jose- 
fismo  con  su  burocracia. 


SANTOS 

ENERO  31  DIAS.— Sol  en  Acuario 

3 Domingo  Santa  Genoveva  virgen,  y Florencio. 

4 Lúnes  Santos  Gregorio,  Aquilino  y compañeros  márts. 

5 Mártes  Santos  Telcsforo  papa  y mártir  y Estefanía  vírg- 

S O L 

Sale:  á las  4 y 51  nt.—Se  pone:  á las  7 y 7 m. 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

El  mártes  5 al  toque  de  oraciones  se  dará  principio  á la  uo- 
vena  de  Reyes. 

Todos  los  sábados  á las  7 % de  la  mañana  se  cantan  las 
Letanias  de  los  Santos  y la  Misa  por  las  necesidades  de  la 
Iglesia. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

ENERO.— 1875. 

Dia  3 — La  Concepción  en  la  Matriz  6 ’su  Iglesia. 

“ 4 — Dolorosa  en  la  concepción  ó la  Caridad. 

“ 5 — Cármen  en  la  Caridad  ó la  Matriz. 

“ 6— Concepción  en  los  Egercicios  6 las  Salesas. 

Se  hace  saber  á las  personas  que  pertenecen  á la  Archico- 
fradía  de  la  Corte  de  María  Santísima  que  en  el  Bautisterio 
de  la  Matriz  hallarán  los  boletos  correspondientes  al  año  1875 


% 


ARCHICOFRADIA  del  SANTISIMO 

El  Juéves  7 del  corriente  tendrá  lngar,  á las  8 de  la  maña- 
na, en  la  Iglesia  Matriz,  la  misa  mensual  por  las  personas  fi- 
nadas de  la  Hermandad. 

El  Secretario. 

Secretaria  del  Vicariato  Apostólico. 


Habiendo  reasumido  el  señor  Provisor  y Vicario  General 
del  Estado,  en  virtud  de  disposición  superior,  la  jurisdicción 
vicarial  que  desempeñaban  los  señores  curas  del  Cordon  y 
Aguada,  se  hace  saber  al  público  que  desdé  el  primero  de 
Enero  próximo  deben  ocurrir  para  la  celebración  de  los  es 
ponsales  ó para  cualquier  otro  acto  perteneciente  á dicha  ju 
risdiccion,  á la  Vicaría  General  y Notaría  Mayor  Eclesiástica 
calle  de  Ituizaingo  n.°  211. 

Montevideo,  Diciembre  26  de  1874. 

Rafael  Yeregui 
Secretario. 


Tip.  do  el  Mensajero-'- Buenos  Ayres  esq,  Misiones. 


Año  v.— T.  ix.  Montevideo,  Miércoles  6 de  Enero  de  1875.  Núm.  368. 
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Alocución  de  Su  Santidad. 

El  domingo,  l.°  de  Nbre.  último  recibió  Su  San- 
tidad en  audiencia  especial  á una  diputación  de 
la  Sociedad  primaria  romana  de  los  intereses  ca- 
tólicos. La  asistencia  fué  numerosa,  y no  baja- 
rían de  dos  mil  las  personas  que  llenaban  el  in- 
menso sillón  ducal,  desiguado  á este  efecto.  Los 
individuos  mas  distinguidos  de  la  aristocracia  y 
de  la  clase  media  romana  encontrábanse  allí  reu- 
nidos, para  ofrecer  al  venerable  sucesor  de  San 
Pedro  sus  homenajes  de  respeto  y de  adhesión 
profunda. 

El  príncipe  de  Sarsina  leyó  en  nombre  de  to- 
dos un  mensaje  tan  digno  como  conmovedor.  Pió 
IX  contestó  con  una  de  esas  admirables  impro- 
visaciones que  solo  él  sabe  hacer. 

Insertamos  á continuación  este  magnífico  dis- 
curso, porque  su  importancia  lo  exige  así.  Véan- 
lo nuestros  lectores  : 

“El  Apóstol  San  Pablo  tenia  particular  afición 
y profesaba  extraordinario  afecto  á los  fieles  de 
una  iglesia,  quizás  ménos  floreciente  que  todas 
las  otras;  la  iglesia  de  los  filipenses.  En  justa 
reciprocidad , esta  numerosa  grey  de  Cristo 
amaba  y veneraba  sobremanera  al  Apóstol  de  las 
gentes.  Y cuando  éste  estuvo  prisionerojaquí  en 
Roma  y se  hallaba  falto  de  todo  recurso,  los 
cristianos  de  Filipos  se  apresuraron  á enviarle 
un  eclesiástico,  probablemente  á su  propio  Obis- 
po, con  ofrendas  y santas  palabras  de  consuelo, 
confortándole  así  moralmente  en  medio  de  sus 
tribulaciones. 

“Para  darles  por  ello  gracias,  fué  por  lo  que 
San  Pablo  escribió  la  bellísima  epístola  que  hoy 
conocemos  todos,  y se  la  entregó  al  mismo  Obis- 
po á su  vuelta  á Filipos. 


“En  esta  carta,  al  mismo  tiempo  que  San  Pa- 
blo declara  que  los  filipenses  son  su  alegría  y su 
triunfo,  les  exhorta  á permanecer  firmes  y cons- 
tantes en  sus  buenos  propósitos  y resoluciones. 
Sic  state  in  Domino  caritsimi.  Yo  también  que- 
ridos hijos  mios,  repito  las  palabras  del  Apóstol, 
y os  las  dirijo  igualmente  para  responder  á las 
consoladoras  seguridades  que  acaba  de  ofrecerme 
en  vuestro  nombre  el  que  os  preside.  Sic  statis 
in  Deo  carissimi.  ¡Oh!  sí,  sí;  permaneced  fir- 
mes en  el  Señor;  manteneos  inquebrantables  en 
vuestras  excelentes  resoluciones  en  medio  del  en- 
cadenamiento de  lamentables  sucesos  que  pre- 
senciamos; manteneos  compactos  y unidos  en 
Roma  y fuera  de  Roma, para  poder  luchar  con  mas 
éxito  contra  nuestros  comunes  enemigos, por  medio 
de  la  oración,  de  la  reciprocidad  de  los  buenos  y 
santos  consejos,  y de  esta  actividad  que  es  el  fru- 
to del  celo  por  la  gloria  de  Dios  y la  salvación  de 
las  almas. 

“Y  supuesto  que  la  solemnidad  de  este  dia 
nos  recuerda  á todos  que  del  seno  de  cada  tribu, 
de  cada  lengua,  de  cada  pueblo,  de  cada  na- 
ción, ha  salido  un  ejército  innumerable  de  San- 
tos, ex  omni  tribu, et  lingua,  et  populo,  et  natione , 
volvamos  los  ojos  hácia  esta  multitud  de  almas 
bien  aventuradas  que  viven  y vivirán  eternamen- 
te en  un  mar  de  alegría  y de  consuelo, para  intere- 
sarlas con  nuestras  oraciones, á fin  de  que  vengan 
á proteger  á la  numerosa  grey  de  peregrinos  que 
viajan  en  este  mundo  á través  de  toda  clase  de 
contradicciones,  y á fin  también  de  que  se  opon- 
gan á esta  turba  embravecida  de  impíos  y sober- 
bios, que  ruge,  que  amenaza,  que  brama  de  ira  y 
que  quisiera  aniquilar  la  raza  de  los  escogidos 
para  sustituirla  con  la  de  los  modernos  anticristos. 

“Bien  veis  con  vuestros  propios  ojos,  queridos 
hijos  mios,  cuán  grande  es  el  mal  que  se  está  ha- 
ciendo. El  abuso  de  la  imprenta  es  uno  de  los 
principales  medios  de  que  nuestros  enemigos  se 
valen  para  sembrar  y esparcir  la  corrupción  por 
todas  partes. 

“Efectivamente;  hay  ciertos  periódicos  man- 
chados con  la  mas  venenosa  baba  del  infierno 
(inobrattati  della  pia  velenosa  bava  d’ inferno), 
los  cuales,  circulando,  no  ya  secretamente  y en 
las  tinieblas,  sino  abiertamente,  aquí,  en  Roma 
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mismo,  pintan  cada  dia  con  colores  mas  negros, ó 
bien  se  burlan,  ridiculizan  y desprecian  á los  mi- 
nistros de  la  Iglesia  católica,  así  como  también  á 
los  hombres  honrados,  sin  otro  motivo  que  el  de 
que  son  católicos.  Y todavía  llevan  mucho  mas 
allá  su  impudencia,  puesto  que  blasfeman  de  los 
Santos,  y del  Rey  mismo  délos  Santos,  Nuestro 
Señor  Jesucristo. 

“Héaquí  lo  que  estamos  condenados  á ver  con 
frecuencia.  Pocos  dias  há  me  fueron  presenta- 
dos algunos  periódicos,  entre  los  cuales  había 
uno  tan  blasfemo,  ó mas  que  los  otros,  titulado 
La  Capitale.  Tales  cosas  leí  en  esa  hoja,  que  la 
hacen  digna  del  título  que  lleva  como  Capital  de 
la  impiedad,  capital  délo  mas  corrompido  que 
puede  darse  en  el  mundo.  Doloroso,  dolorosísi- 
mo  fué  para  mi  corazón  saber  que  un  periódico 
de  semejante  índole  circula  hasta  entre  las  clases 
mas  bajas  del  pueblo,  y que  se  lee  ávidamente, 
con  detrimento  de  las  almas  y con  gran  perjuicio 
de  familias  enteras. 

Antes  de  ahora  hemos  prohibido  expresamen- 
te la  lectura  de  tales  periódicos,  y aprovechamos 
esta  ocasión  para  prohibirla  nuevamente,  ó,  por 
mejor  decir,  confirmamos  las  antiguas  prohibicio- 
nes con  todas  las  censuras  en  ellas  incluidas.  A 
lo  sumo,  que  los  artesanos  se  sirvan  de  ellos  em- 
pleándolos como  útiles  en  sus  respectivos  oficios; 
que  los  utilice  el  herrero,  v.  gr.,  para  encender 
su  fragua,  el  zapatero  para  envolver  la  pez,  el 
sastre  únicamente  para  tomar  medidas.  Es  pre- 
ciso que  todos  piensen  y todos  se  persuadan  de 
esos  periódicos,  y principalmente  el  que  tiene 
mas  boga,  no  ponen  límites  á su  iniquidad.  ¡Có- 
mo! ¿Causa  horror  el  veneno  que  mata  el  cuerpo, 
y no  ha  de  causarlo  el  que  mata  el  alma?  ¡Cuán 
grande  es  la  responsabilidad  de  los  que  escriben 
todas  esas  blasfemias  y publican  todas  esas  ca- 
lumnias, así  como  también  de  los  que  leen  seme- 
jantes impiedades! 

“Pero  la  mayor  responsabilidad  es  la  que  pe- 
sa sobre  los  que  tienen  grandes  puestos  en  el  go- 
bierno, que  se  llaman  católicos  en  todas  partes, 
pero  que  desmienten  tan  hermoso  nombre,  dejan  • 
^o  la  libertad  mas  completa  para  que  tantas  in- 

**  " (tarde  sozzure)  vean  la  luz.  Estos  hom- 

mundiciuo  i * 

, '^s  de  Argos  para  examinar  y 

bres,  que  tienen  oix.  \ , 

J aun  los  malos  peno- 

registrar  todos  los  escritos,  . , . , 

,.6  , , , , „ ’ , , m’ir  el  menor 

dieos  de  que  se  trata,  a fin  de  descu  „ 

, , i on- 

ataque  contra  los  que  pertenecen  a una  ciase  r 

vilegiada,  ó la  mas  mínima  palabra  de  oposición 
respecto  al  modo  con  que  se  está  rigiendo. el  Es- 
tado, se  convierten  en  topos  ( talpe ) cuando  se  in- 


sulta, se  calumnia  á personas  sin  mancilla,  cuan- 
do se  miente  descaradamente  para  perjudicarles, 
y,  loque  es  infinitamente  pío;’,  cuando  se  insulta 
al  mismo  Jesucristo,  Autor  de  nuestra  fé. 

“Esta  condena  que  merecen  los  periódicos  y la 
prensa  alcanza  igualmente  á ciertas  producciones 
teatrales  y ciertos  espectáculos  públicos,  que  per- 
vierten y echan  á perder  á los  espectadores,  y 
señaladamente  á los  jóvenes,  cuyo  corazón  es  mas 
susceptible  de  ser  corrompido.  Espectáculos  de 
ese  genero  fueron  en  otro  tiempo  una  de  las  cau- 
sas de  la  decadencia  del  imperio  romano. 

“En  el  dia,  al  par  que  son  un  vivo  testimonio 
de  la  decadencia  del  espíritu  humano,  sirven 
también  á los  incrédulos  para  hacer  perder  la  fé 
á las  almas  débiles  y á los  espíritus  enteramente 
consagrados  á los  mundanos  placeres.  Si  por  un 
lado  no  es  lícito  publicar  ciertas  verdades  ni  es- 
parcir la  luz  sobre  ciertos  hechos  que  tienen  in- 
terés en  que  permanezcan  en  las  tinieblas,  preci- 
samente porque  son  tenebrosos,  inmorales  ó con- 
trarios al  orden  político  de  la  actualidad,  por 
otro  se  cierran  completamente  los  ojos  y se  dejan 
ejecutar  ciertos  espectáculos  de  iniquidad,  sin 
oposición  alguna,  consintiendo  que  se  ultraje  en 
ellos  impunemente  á la  Divinidad,  que  se  haga 
mofa  de  las  personas  y cosas  santas,  y que  se 
llegue  hasta  el  punto  de  hacer  objeto  de  burla 
para  el  público  la  administración  de  los  Sacra- 
mentos. 

“¡Ah!  Entendedlo  bien,  vosotros  los  que  te- 
neis  en  la  mano  la  autoridad  y regis  los  pueblos: 
obrando  de  esta  suerte  sois  objeto  de  abominaciou 
ante  Dios,  porque  teneis  dos  pesos  y dos  medi- 
das: pondus  ctpondus,  mensura  ct  mensura ; 
utrumque  abominabile  est  apud  Deum.  ¿Habrá 
llegado  á ser  tal  vuestra  ceguera  que  os  hayais 
hecho  dignos  del  gran  castigo  pronosticado  por 
el  Profeta  con  aquellas  terribles  palabras:  Excoc- 
cavit  oculos  eorum,  et  induravit  cor  eornm:  vt 
non  videant  oculis,  ct  non  intelligant  cordel 

“En  cuanto  á vosotros,  mis  amados  hijos,  que 
podéis  ver  desde  mas  cerca  tantas  emboscadas 
ocultas,  tantos  lazos  descubiertos,  tantos  fraudes 
y tantas  amenazas,  volved,  volved  la  vista  hácia 
Jesucristo,  para  que,  no  solo  conserve,  sino  que 
acreciente  vuestra  fé.  Id  y decidle,  puestos  fer- 
vorosamente á sus  piés,  con  San  Pedro  y los  de- 
más Apóstoles:  Adauge  nobis  Jidem.  Sea  vues- 
tra fé  semejante  á la  que  alabó  Jesucristo  en  el 
^'uturion  y la  Cananea,  y asi  estaréis  seguros 
de  que  podi  os  luchar  con  firmeza  contra  los  emi- 
sarios de  Satanás, 
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“Tened  fé;  fé  como  la  que  anima  á los  fervo- 
rosos cristianos  de  los  paises  vecinos  al  nuestro, 
y á los  de  las  apartadas  regiones  de  Oriente;  esa 
fé  con  que  en  nuestros  dias  resisten  del  mismo 
modo  á las  amenazas  y á la  cuchilla  de  los  pér- 
fidos paganos,  que  á las  aibitrariedades  é injus- 
ticias de  los  turcos  infieles.  Tened  fé;  esa  fé  que 
luce  con  tanto  esplendor  en  Alemania,  y se  man- 
tiene inquebrantable  en  los  Obispos,  los  sacer- 
dotes y los  seglares  fieles,  en  medio  de  las  perse- 
cuciones que  sufren.  Tened  fé,  pero  que  sea  como 
la  que  admiramos  actualmente  en  ciertas  comar- 
cas de  América,  donde  se  encarcela  á los  Obis- 
pos y se  pretende  dar  un  puesto  de  honor  en  la 
Iglesia  católica  á la  secta  de  los  francmasones, que 
por  desgracia  nuestra  dominan  al  presente  el 
mundo  entero. 

“Sí:  tened  esta  fé,  y no  es  dudoso  que  llega- 
reis á alcanzar  la  victoria.  Vereis  como  Dios 
bendito  infunde  en  vuestros  corazones  la  firmeza 
y el  valor  necesarios  para  que  vosotros,  como 
parte  que  sois  de  su  rebaño,  y yo,  su  Vicario  po- 
bre é indigno,  podamos  mantenernos  firmes  y 
perseverantes  en  el  cumplimiento  de  nuestros 
deberes. 

“¡Oh  Dios  mió!  Os  encomiendo  todo  el  pue- 
blo aquí  presente;  os  encomiendo  al  pueblo  ca- 
tólico de  Italia,  al  de  toda  Europa  y al  de  todas 
las  partes  del  mundo.  Confortadlo  con  vuestra 
santa  bendición,  para  que,  con  el  escudo  de  vues- 
tra divina  protección,  permanezca  fuerte  contra 
todas  las  amenazas,  y pueda  cumplir  siempre 
sus  deberes  con  la  firmeza  de  que  acabo  de 
hablar. 

“Que  esta  bendición  los  asista  en  la  hora  de 
la  muerte;  que  todos  tengan  á su  lado  entonces  al 
ministro  del  santuario,  que  pueda  decir  en  este 
momento  supremo:  ¡Dios  mió,  ved  á este  pobre 
fiel,  á esta  pobre  criatura  que  es  vuestra  y á 
quien  llamáis  ante  vuestra  divina  presencia;  pues 
bien.  Dios  mió,  acordaos  de  que  ha  pecado;  si, 
ha  pecado,  es  cierto,  pero  sin  embargo,  Señor,  no 
ha  renegado  de  vuestra  fé:  Fidem  tuam  non  ne- 
gavit ; puede,  por  lo  tanto,  merecer  aun  vuestra 
misericordia;  puede  ser  digno  de  cantar  vuestra 
infinita  bondad  por  todos  los  siglos  de  los  siglos. 

“ Benedictio  Dei,  etc. 


Carta  del  limo  Obispo  de  Orleans  al  Sr. 
Minglieti  Ministro  de  Hacienda  del 
Reino  de  Italia,  sobre  la  expolia- 
clon  de  las  iglesias  en  Roma. 

(continuación — Véasa  el  núm.  l.°) 


II. 


Espoliacion  de  la  Iglesia, — Liquidación  de  la  propie- 
dad ECLESIÁSTICA. 


Pues  bien,  señores,  la  buena  fé  no  os  permita 
negar  que,  después  de  tan  solemnes  promesas,  lo 
que  los  Piamonteses,  estraños  libertadores!  lle- 
varon á Roma  y al  Papa,  fué  la  opresión,  la  rui- 
na, el  despojo. 

En  efecto,  tomadas  esas  precauciones  suficien- 
tes para  la  ligereza  de  la  opinión  pública,  que  fá- 
cilmente se  contenta  con  palabras  y para  la  bajeza 
de  las  conciencias  políticas  que  solo  desean  ser 
engañadas,  se  ha  puesto  mano  á la  obra,  hábil  y 
lealmente  y se  ha  progresado  mucho. 

En  primer  lugar  vuestra  Cámara  de  Diputados 
votó,  la  aprobó  el  Senado  y fué  sancionada  por 
vuestro  Rey  la  promulgación  de  una  ley  que 
aplicaba  á Roma  y á todo  el  Patrimonio  de  San 
Pedro  las  leyes  del  7 de  julio  de  1866,  del  15  de 
agosto  de  1867,  del  29  de  julio  de  1868  y del  11 
de  agosto  de  1870;  esto  es  todo  aquel  parto  de  la 
legislación  que  quita  toda  propiedad  á la  Iglesia, 
anonada  su  patrimonio  secular,  confisca  sus  bie- 
nes, destruye  sus  corporaciones  religiosas  é hiere 
su  misma  constitución.  Y fué  instituida  por  esta 
misma  ley  una  Junta  llamada  de  liquidación , 
que  cumple  silenciosa  é implacablemente  la  obra 
de  despojo  con  la  cual  vuestro  Gobierno  preten- 
de corresponderá  la  espectacionde  la  Europa  y á 
la  esperanza  de  los  católicos. 

Habéis  prometido  respetar  y conservar  todo, 
los  Cuerpos  morales  eclesiásticos,  su  organización 
y sus  propiedades  y habéis  en  cambio  confiscado 
todo  y destruido.  ¿Y  que  posee  al  presente  la  Igle- 
sia en  Roma?  Nada.  El  Papa  no  posee  propiamente 
ni  San  Pedro,  ni  el  Vaticano,  ni  siquiera  la  capi- 
lla donde  dice  la  misa,  ni  el  aposento  donde  ha- 
bita. 

Se  ha  dicho:  El  Vaticano  es  un  jar  din.  Y has- 
ta aquí  habéis  llegado  y mucho  mas  allá  puesto 
que  el  Vaticano  y el  javdin  no  pertenecen  al  Pa- 
pa, sino  á vosotros.  Él  lo  usa  por  vuestro  bene- 
plácito. Él  está  como  un  huésped  estrangero  en 
el  palacio  fabricado  por  los  Papas,  lleno  todavia 
de  recuerdos  de  su  soberanía  temporal. 

Por  lo  demás  él  no  puede  poner  el  pié  en  Ro- 
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ma  fuera  del  Vaticano.  Ni  me  repliquéis  que 
vuestras  leyes  no  se  lo  impiden.  Es  vuestra  pre- 
sencia en  Roma  quien  se  lo  impide.  Puede  él  es- 
poner  su  sacra  persona  á tumultuosas  demostra- 
ciones como  aquellos  de  que  fuimos  testimonio 
pocos  dias  há,  en  la  que  gritos  salvajes  de  muer- 
te vinieron  á resonar  liasta  el  pié  del  Vaticano? 

Hé  ahí,  pues,  la  situación  presente  dei  Papa 
y de  la  Iglesia  en  Roma,  donde  vosotros  tomas- 
teis el  empeño  de  tutelarlo  todo.  La  persona  del 
Papa  está  en  vuestras  manos,  en  vuestro  poder 
el  Sacro  Colegio  y el  futuro  Conclave. 

Pero  hay  mas.  Desde  el  Soberano  Pontífice 
hasta  el  último  clérigo  de  la  última  Iglesia  de 
Roma  todo  esta  á merced  vuestra;  el  pan  coti- 
diano de  todo  el  clero  depende  de  vosotros;  el  Pa- 
pa, los  Cardenales  y los  Obispos  están  para  su  ma- 
terial subsistencia  bajo  el  yugo  de  vuestra  Hacien- 
da; venga  una  revolución,  una  guerra,  un  capricho 
de  vuestras  Cámaras  y todo  el  clero  de  Roma 
puede  quedar  de  un  golpe  reducido  á la  mendici- 
dad. Ah!  disgusta  á los  ministros  italianos  que 
se  llame  una  gran  confiscación  ese  grande  hecho 
de  la  libertad  de  Roma.  Pero  debeis  estar  con- 
vencido, señor,  que  si  quisiera  llamar  las  cosas 
con  su  propio  nombre  debería  usar  otra  palabra. 

Se  fabrican  semejantes  leyes  y se  osa  después 
declarar  que  el  “patrimonio  de  la  Iglesia  roma- 
na quedará  todo  entero  para  la  Iglesia.”  Es  ver- 
dad que  por  conveniencia  se  añadió:  “salvad  sin 
embargo  la  aplicación  de  nuestros  principios  jurí- 
dicos en  cuanto  á la  personalidad  de  las  Asocia- 
ciones religiosas  y salvas  las  necesidades  econó- 
micas. Lo  cual  en  términos  mas  claros  quiere  de- 
cir: el  patrimonio  de  la  Iglesia  romana  quedará 
entero  en  manos  de  la  Iglesia,  salvo  el  apropiár- 
noslo si  así  conviene.  Y nosotros  confiarémos  la 
obra  á una  Junta  liquidatriz  que  hará  bien  nues- 
tras partes.  Y en  efecto,  hay  que  hacerle  esta 
justicia,  la  Junta  no  ha  traicionado  las  esperan- 
zas é intenciones  del  Gobierno.  Harémos  en  Ro- 
ma lo  que  hemos  hecho  en  toda  la  Italia;  toma- 
rémos  todo. 

Invocáis  la  necesidad  de  abolir  la  mano-muer- 
ta y la  inalienacion  de  los  bienes,  y esto  á fin  de 
favorecer,  como  decís,  las  fecundas  trasformacio- 
nes de  la  emulación  industrial  y del  libre  comer- 
cio y á fin  de  hacer  sana  y poblada  la  campaña 
Romana. 

Vanos  pretestos!  Quien  nové  en  efecto,  las 
restricciones  que  se  pueden  hacer  en  pró  de  la 
industria  y del  comercio  á la  inalienabilidad  de 
bienes  y de  la  mano-muerta,  nada  tienen  de  co- 


mún con  lo  que  vosotros  arbitrariamente  hacéis, 
que  destruye  completamente  la  libertad  del  pro- 
pietario, le  quita  á un  tiempo  el  derecho  de  re- 
gular la  venta  de  sus  bienes,  de  garantir  el  uso, 
y le  impone  como  verémos,  bajo  el  título  mendaz 
de  pr elevamientos,  un  despojo  del  tercio  de  su 
propiedad,  esto  es  una  verdadera  confiscación  ofi- 
cial, tan  odiosa  como  evidentemente  hipócrita? 

Pero  entonces  cómo  se  puede  esplicar  la  esten- 
sion  de  esta  expropiación  no  solo  á los  fondos 
agrícolas,  sino  también  á los  edificios  urbanos,  á 
los  muebles,  á las  bibliotecas,  á los  archivos,  á 
cosas  en  fin  cuyo  uso  se  identifica  con  la  misión 
y con  el  oficio  del  posesor  y constituye  así  una 
condición  esencial  de  su  vida?  No  se  trata  pues 
de  la  trasformacion  de  terrenos  sino  de  la  ruina 
délas  instituciones. 

En  cuanto  á las  necesidades  económicas  es  co- 
nocido este  pretexto,  tan  antiguo  como  inicuo, 
bajo  todas  las  dictaduras.  Agravar,  como  hacéis 
vosotros,  esclusivamente  aquellos  cuerpos  y aque- 
llas instituciones  que  habéis  prometido  respetar 
con  golpes  que  solo  á ellos  hieren  es  levantar  to- 
do velo  aun  el  mas  trasparente  y mostrar  desnu- 
do el  sistema  de  la  proscripción  de  las  personas 
y del  despojo  de  los  patrimonios. 

Favorecer  la  industria  y el  comercio,  bonificar 
y poblar  la  campaña  romana!  Qué4insulto!  Vos- 
otros queríais  otra  cosa.  Queríais  tomar  todo, 
confiscarlo  todo.  La  unidad  italiana  siendo  un 
abismo  que  devora  y traga  todas  las  rentas  de 
Italia,  necesitaba  dinero,  mucho  dinero  y para 
conseguirlo,  mientras  protestábais  ante  el  mundo 
que  el  patrimonio  de  la  Iglesia  Romana  queda- 
ría entera  para  la  Iglesia,  vuestro  fisco  lo  tomó 
todo.  Veamos  los  particulares. 

III. 

Supresión  de  las  Ordenes  religiosas 

Y LA  SUERTE  DE  SUS  INDIVIDUOS. 

Calumniar  las  propias  víctimas  antes  de  dar- 
les el  golpe  es  un  proceder  revolucionario  muy 
conocido:  las  Ordenes  religiosas  no  podian  esca- 
paros. No  me  detendré  en  confutar  esas  calum- 
nias, lugares  comunes  dignos  de  compasión,  que 
estaban  en  boga  en  el  siglo  pasado,  pero  que 
ningún  publicista  sério  se  atrevería  á reproducirlo 
hoy  dia.  Pero  en  vuestra  posición  no  podíais  de- 
jarlos. Vuestros  relatores,  permitidme  decirlo, 
señor  ministro,  son  en  general  menguados  filóso- 
fos; mas  el  relator  de  la  ley  sobre  la  supresión  de 
las  Corporaciones  religiosas,  el  Sr.  Restelli,  se 
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distinguió  entre  todos.  Por  eso  este  honorable 
diputado  proclama  él  mismo  los  innumerables 
servicios  prestados  por  las  Ordenes  religiosas  á 
la  humanididad,  á las  obras  pias,  al  enseñamien- 
to, 4 las  ciencias;  confiesa  que  en  épocas  calami- 
tosas han  concurrido  potentemente  á salvar  la 
civilización;  pero  al  mismo  tiempo  por  una  rara 
inconsecuencia  declara  que  en  nombre  de  la  ci- 
vilización deben  suprimirse.  Reconoce  que  los 
votos  monásticos  son  la  'perfección  de  las  virtu- 
des cristianas  y pretende  al  mismo  tiempo  que 
son  la  antitesis  de  todo  progreso  material , moral 
é intelectual.  El  Sr.  Restelli  saca  por  conclusión 
que  es  necesario  hacer  desaparecer  las  Ordenes 
religiosas  y apoderarse  de  sus  bienes. 

Pero  si  tales  eran  vuestros  principios  y proyec- 
tos porqué  hicisteis  antes  de  tomar  Roma  las  de- 
claraciones que  os  he  recordado:  “El  Gobierno  se 
compromete  á conservar  todas  las  instituciones , 
oficios  y cuerpos  eclesiásticos  existentes  en  Bo- 
ma?” Porqué  habéis  jurado  en  vuestro  Estatuto 
fundamental  que  “ todas  las  propiedades , sin 
escepcion  alguna  son  inviolables?” 

Porqué  escribisteis  en  vuestra  ley  de  las  ga- 
rantías: “El  Papa  no  puede  llenar  por  si  solo  las 
funciones  de  su  ministerio  espiritual,  y la  Igle- 
sia es  necesariamente  un  Cuerpo  seglar  servido 
por  Ordenes  regulares?”  Porqué  en  el  Memo- 
rándum del  29  de  agosto  hablabais  de  un  con- 
trato público  bilateral,  de  un  acuerdo  con  las 
potencias  que  tienen  súbditos  católicos? 

Porqué,  pues,  en  presencia  de  tales  compromi- 
sos os  atrevéis  á aplicar  en  Roma  la  ley  que  su- 
prime de  un  golpe  todas  las  Ordenes  religiosas  y 
confisca  todos  sus  bienes? 

Hé  ahí  una  hecatombe  inmensa!  Millares  de 
religiosos  y religiosas  en  Italia  víctima  de  vues- 
tras leyes,  han  sido  arrancados  de  aquellos  asilos 
seculares  de  la  piedad,  de  la  ciencia,  de  la  cari- 
dad, que  ellos  mismos  habian  fundado  y donde 
tenían  el  derecho  de  vivir  y morir!  En  Roma  so- 
lamente 126  conventos  de  hombres  albergaban 
2,375  religiosos, y 90  de  mugeres  2,183  religiosas; 
vuestros  soldados,  vuestros  agentes  han  hecho 
una  irrupción  en  estos  asilos  venerados  y el  grito 
de  las  antiguas  proscripciones  se  ha  oido  de  nue- 
vo.— Hmc  mea  sunt,  veteres  migrate  coloni.” 

Y fué  necesario  partir,  abandonar  la  paz  de 
aquellos  santuarios  y entregaros  todo.  Y helos 
hoy  dispersos,  errantes,  albergados  como  pueden 
en  las  casas  donde  la  caridad  ha  querido  abrirles 
un  refugio. 

Mas  astutos  que  la  revolución  francesa,  habéis 


puesto,  yo  lo  sé,  un  paliativo  á vuestras  espolia- 
ciones;  para  aquellos  religiosos  que  habéis  echado 
á la  calle,  después  de  haberles  despojado  ente- 
ramente, habéis  reconocido  en  vosotros  mismos 
un  deber  de  justicia  y de  honor  hácia  ellos.  La 
justicia  y el  honor!  Grandes  palabras  y grandes 
cosas!  Veamos  como  las  ha  entendido  el  Go- 
bierno italiano  y lo  que  la  justicia  y el  honor  os 
hacen  dar  para  vivir  á aquellos  que  vosotros  ar- 
rojásteis  de  sus  casas  después  de  haberles  tomado 
todo. 

A los  profesos  de  las  Ordenes  mendicantes 
vosotros  les  dais  250  francos,  poco  mas  de  cin- 
cuenta centésimos  al  dia,  y á los  conversos  de 
las  mismas  órdenes  144  francos  ó también  95  so- 
lamente, esto  es,  25  centésimos  por  dia,  según 
la  edad. 

Dándoles  un  socorro  tan  cruelmente  irrisorio, 
habéis  supuesto  sin  duda  que  recurririan  á la 
caridad  pública,  pero  vosotros  lo  habéis  prohi- 
bido en  nombre  de  la  moralidad  social.  Pues 
bien  en  nombre  de  la  moralidad  social  ellos  se 
mueren  de  hambre!. . 

Para  los  conversos  de  las  Ordenes  no  mendi- 
cantes, estos  deberán  vivir,  según  la  propiedad, 
con  300  francos,  240  francos  y 200  francos  en 
medio  de  la  creciente  carestía  de  todas  las  cosas! 

En  cuanto  á los  religiosos  y religiosas  coristas 
si  tienen  60  años  ó mas  recibirán  600  francos,  de 
40  hasta  60  años,  480  francos  y si  tienen  menos 
de  40  años,  ni  siquiera  un  franco  al  dia,  solos  360 
francos.  Y esto  sea  lo  que  fuere  cuanto  se  les  ha 
confiscado.  Qué  justicia!  qué  moral! 

Pero  hay  mas:  vuestro  fisco  nada  olvida.  En- 
tre todos  esos  sacerdotes  dispersos  y despojados 
existe  un  gran  número  que  solo  cuentan  para 
vivir  con  la  limosna  de  las  misas,  pero  muchos 
también  hay  que  ni  esto  tienen;  pues  bien  sobre 
la  limosna  de  las  misas  del  sacerdote  mas  pobre 
vosotros  levantáis  un  impuesto,  el  de  la  riqueza 
móvil.  Pero  si  dice  la  misa  gratis,  y si  no  la 
dice?  No  importa  pagará  como  si  la  hubiese 
dicho.  El  fisco  supone  que  un  sacerdote  dice 
siempre  la  misa  y recibiendo  la  limosna  escepto 
un  determinado  número  de  dias.  Por  los  demas 
dias,  que  la  haya  ó no  dicho,  con  limosna  ó sin 
ella,  él  deberá  pagar.  Puede  esto  creerse?  Es 
humanitario? 

Otra  enormidad:  Hay  cerca  de  120  Obispos  á 
quienes  se  les  quitó  casa  y bienes  y que  nada  re- 
ciben de  vosotros,  ni  siquiera  la  pensión  de  los 
religiosos  conversos.  El  S.  Padre  les  hace  una 
limosna  de  500  francos  al  mes.  Pues  bien,  hasta 
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de  esta  limosna  cada  Obispo  debe  pagaros  un 
tanto. 

Pero  hay  un  caso  digno  de  particular  mención 
y es  muy  frecuente:  hay  religiosos  y religiosas  que 
traen  una  dote,  esto  es,  su  fortuna  personal,  al 
convento.  Qué  os  sugirieron  la  justicia  y el 
honor?  Sin  duda,  que,  cuando  vosotros  los  res- 
tituisteis á la  vida  seglar  les  debíais  restituir  lo 
que  les  pertenecía?  No,  esta  dote  personal  les 
fué  confiscada  como  todo  lo  demás.  La  evidencia 
de  semejante  injusticia  es  tal,  que  vosotros  mis- 
mos pusisteis  una  escepcion  en  vuestra  ley,  para 
aquellos  que  hicieron  su  profesión  después  del 
1864.  Y porqué  no  para  los  demas?  No  es  acaso 
igual  la  razón  para  todos  é igual  la  injusticia? 

Se  agita  actualmente  en  Roma  un  proceso  cé- 
lebre, que  dá  una  luz  clarísima  sobre  una  pre- 
tensión excesiva  de  vuestro  fisco.  Un  miembro 
de  una  Comunidad  religiosa  creyéndose  próximo 
á morir,  dió  todo  su  patrimonio  a la  misma  Co- 
munidad. Fué  reprimida  esta  y confiscados  sus 
bienes,  pero  el  religioso  no  murió.  Naturalmente 
el  religioso  al  salir  del  Convento  reclamó  lo  que 
habia  dado  á la  Comunidad  y no  al  Convento. 
Pero  el  G-obierno  pretende  que  todo  es  suyo  y 
rechaza  al  pobre  religioso.  Mas,  cómo?  vuestro 
fisco  no  respeta  siempre  las  propiedades  particu- 
lares? Las  tierras  y fábricas  del  Castro  Pretorio 
no  pertenecían  á una  Comunidad,  sino  á un  par- 
ticular, al  noble  y generoso  monseñor  De  Merode, 
arrebatado  á la  Iglesia  por  muerte  prematura; 
hasta  sus  últimos  dias  os  pagó  los  impuestos,  y 
vosotros  os  tomasteis  todo,  los  impuestos  y el 
campo. 

Entre  los  religiosos  de  todas  las  Ordenes  ha- 
bia algunos  ancianos  y enfermos;  qué  hicisteis? 
Buscasteis  un  medio  económico  para  hacerles  vi- 
vir,  y yo  mismo  fui  en  Roma  testigo  de  un  dolo- 
roso espectáculo  en  una  casa  de  Capuchino  cerca 
de  ¡aplaza  Barberini. 

Allí  fueron  reunidos,  ó mejor  dicho,  amonto- 
nados los  viejos  y enfermos  de  todos  los  antiguos 
conventos  de  Roma;  estos  infelices  fueron  arran- 
cados con  las  lágrimas  en  los  ojos  de  aquellas  ca- 
sas donde  habían  vivido  bajo  una  regla  por  ellos 
escogida  y donde  habian  sin  duda  alguna  adqui- 
rido el  derecho  de  vivir  y morir,  mediante  una 
vida  allí  consumada  de  fatigas  y penitencias.  No 
ellos  morirán  tristes,  desolados,  abandonados  en 
ese  hospital  de  vuestra  invención;  léjos  de  todos 
les  que  los  amaban  y eran  compañeros  de  su 
vida.  Toda  esa  gran  vida  religiosa  de  Roma  que 
prometisteis  respetarla,  ha  sido  destruida; 


todas  esas  creaciones  de  los  siglos  cristianos 
han  sido  anonadadas.  Vosotros  decís,  es  verdad, 
que  si  no  reconocéis  la  vida  religiosa,  vuestras 
leyes  no  prohíben  que  las  Corporaciones  supri- 
midas como  cuerpos  morales  pueden  reaparecer 
bajo  otra  forma.  Pero  esas  desgraciadas  Corpo- 
raciones tienen  algo  que  les  pertenezca,  vosotros 
les  habéis  tomado  cuanto  tenían,  y con  qué  fon- 
dos queréis  que  reaparezcan?  Qué  insulto! .... 

Fueron  necesarios  varios  siglos  de  trabajo,  de 
prodigios,  de  sobriedad,  de  abnegación  para  crear 
todo  eso.  Vosotros  os  posesionáis  de  todo  y les 
decís:  De  qué  os  quejáis?  Os  quedan  las  mismas 
virtudes;  comenzad  de  nuevo.  Empleasteis  algu- 
nos siglos,  emplead  algunos  mas! — Pero  en  la  li- 
quidación de  las  propiedades  eclesiásticas  alme- 
nos  se  les  hubiese  dado  alguna  parte!  No;  ningu- 
na. Hé  ahí  á lo  que  vienen  á parar  las  personas. 
Veamos  lo  que  habéis  hecho  de  las  cosas. 

(Contimiará.) 


iaUlrctiiciín 

Reseña  biográfica  de  Santa  Rosa 
de  Lima 

Patrona  de  la  America 

Llevar  á Jesucristo  en  su  corazón  viene  á ser 
lo  mismo  que  partir  con  Él  los  trabajos  interio- 
res de  su  alma.  Y de  ahí  es,  como  dice  el  Após- 
tol, que  ni  vale  ser  circuncidado,  ni  llevar  la 
mortificación  del  cuerpo  sin  añadir  la  del  espíri- 
tu. Máxima  repugnante  á la  naturaleza;  pero 
máxima  adaptable  al  ánimo  generoso  de  la  Vir- 
gen Rosa.  Entra,  permítasenos  esta  espresion, 
en  el  Curazon  abierto  de  su  Esposo,  y allí  halla 
el  modelo  sobre  el  que  debe  reglar  los  sentimien- 
tos de  su  propio  corazón.  Allí  descubre  loque  el 
humano  entendimiento  ni  aun  imaginarlo  puede, 
lo  que  la  fé  y el  amor  solo  saben  comprender. 

En  esta  estancia  adorable,  en  este  retiro  inac- 
cesible á la  mayor  parte  de  los  hombres  es  donde 
el  amor  de  Rosa  hace  dulces  las  amargas  penas. 
Su  amor  fortifica  á su  alma  violentada  de  los 
sentimientos  de  la  naturaleza.  Su  amor  vence  los 
montes  de  dificultades,  que  á cada  paso  quieren 
entristecer  su  espíritu.  Su  amor....;  pero  ¿de 
qué  no  es  capaz  el  amor,  y qué  dificultades  no 
vence,  aun  cuando  no  tenga  otro  blanco,  que  una 
gloria  mundana? 

Catorce  años  cabales  do  una  servidumbre  pe- 
nosa no  parecen  á Jacob  mas  que  unos  pocos 
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instantes,  porque  estaba  pagado  de  Raquel.  Mas, 
¿qué  efectos  prodigiosos  no  producirá  este  amor 
si  se  dirige  al  mas  digno,  al  mas  amable,  al  mas 
grande,  al  mas  perfecto  de  todos  los  objetos? 
¿Qué  sacrificios  paiecerán  costosos  á un  corazón 
herido,  como  el  de  Rosa,  del  amor  de  su  Dios? 
Padece  Santa  Rosa;  pero  padece  al  ejemplo  de 
su  amado.  Padece  Rosa  en  seguimiento  de  su 
amado,  padece  por  cumplir  la  voluntad  de  sú 
amado,  padece  en  compañía  de  su  amado.... 
mas,  ¿qué  es  lo  que  decimos?  ¿Padece  Santa 
Rosa  de  Lima?  No  tal.  Diremos  con  San  Agus- 
tín, no  hay  padecer  donde  hay  amor:  qui  amat, 
non  laborat:  amor  magnus,  labor  nullus.  ¿Pa- 
dece Srnta  Rosa  de  Lima?  Sea  en  buen  hora; 
pero  ama  el  padecer,  porque  quiere  todo  lo  que 
quiere  un  conquistador,  que  se  ha  hecho  dueño 
absoluto  de  todas  las  potencias  de  su  alma. 
¿Santa  Rosa  dá  ayes  y suspiros?  Tampoco,  di- 
remos con  Salviano,  porque  lo  que  bien  se  quiere, 
nunca  fué  penoso.  Vive  en  pobreza;  pero  ama 
una  pobreza,  que  se  asemeja  á su  amante  esposo. 
Vive  fuera  del  mundo,  y mira  á este  con  horror, 
porque  es  un  enemigo  de  su  esposo.  Gusta  la 
amargura  del  cáliz,  pero  la  gusta,  porque  66  la 
brinda  la  querida  mano  de  su  esposo.  Lleva  la 
cruz;  pero  es  la  cruz  de  su  esposo,  y la  lleva  en 
su  compañía,  deseando  siempre  ser  víctima  agra- 
dable para  su  esposo. 

No  debemos  admirarnos  de  la  constancia  con 
que  Santa  Rosa  de  Lima  tolera  y sufre  gustosa 
aquellas  mismas  tristezas,  que  otro  tiempo  acon- 
gojaron el  alma  de  su  celestial  esposo. 

Estas  serian  intolerables  para  otro  espíritu 
menos  generoso  que  el  de  Rosa.  Serian  insopor- 
tables á otro  ánimo  pusilánime,  no  al  ánimo 
agigantado  de  esta  fiel  esposa  del  Cordero  inma- 
culado. Como  víctima  adora  y besa  la  mano,  que 
la  sacrifica,  se  resigna  con  las  sabias  disposicio- 
nes de  aquel  Señor,  que  cuida  siempre  de  con- 
solar y fortificar  á aquellas  almas  generosas,  que 
padecen  por  su  amor.  Pero,  ¿qué?  ¿Entenderá 
el  mundo  lo  que  decimos?  Y ¿Vos,  Dios  Santo, 
os  dignareis  enseñarnos  las  inefables  consolacio- 
nes de  que  llenasteis  y fortificasteis  el  amante 
corazón  de  Santa  Rosa,  para  esponerlas  á los 
ojos  carnales? 

Consisten  estos  consuelos  en  que  en  medio  de 
sus  padecimientos  su  amado  esposo  la  conforta 
con  los  bienes  únicos  de  una  razón  recta  é ilus- 
trada, que  se  dá  á sí  misma  un  testimonio,  que 
consuela  por  completo,  como  allá  se  hizo  con 
Daniel  en  el  lago  de  los  leones,  con  Job  en  las 


importunas  reprensiones  de  su  esposa  con  David 
en  las  continuas  asechanzas  de  Saúl.  Consisten 
en  aquella  amorosa  confianza  de  poseerle,  des- 
cansando tranquila  en  los  brazos  de  su  amorosa 
providencia,  como  en  otra  ocasión  la  obediente 
Sara,  la  generosa  Rebeca,  la  humilde  Raquel. 
Consisten  en  un  desembarazo  por  el  que  su  co- 
razón insensible  á las  impresiones  de  las  criatu- 
ras, elevado  por  sima  del  mundo  y sobre  si  mis- 
ma,goza  de  una  libertad  firme  y de  una  serenidad 
inalterable,  como  en  otro  tiempo  la  leal  Ruth, 
la  solícita  Débora  y la  celosa  Judít.  Consisten  en 
unos  rayos  de  luz  sobrenaturales,  en  ilustracio- 
nes celestiales,  en  conocimientos  sublimes,  que 
le  hacen  ver  en  un  claro  toda  la  nada  de  las 
cosas  de  acá  abajo,  como  en  ocasión  semejante  á 
la  modesta  Susana,  á la  piadosa  Sara,  hija  de 
Ragüel. 

{Continuará.) 
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La  adoración  de  los  Santos  Reyes. 


Mas  puro  que  el  alba,  mas  blanco  que  armiño 

Y envuelto  con  fajas  de  pobre  fortuna, 

Su  párpado  leve  cerraba  Dios  niño, 

De  estériles  henos  dormido  en  la  cuna; 

Y al  plácido  arrullo  de  aquella  paloma, 

Que  es  virgen  y ostenta  su  seno  fecundo, 
Colmada  de  gracias  en  valles  de  aroma, 

Sin  sello  de  culpa  del  réprobo  mundo, 

Soñaba  el  infante  misterios  de  amores, 

Y víctima  triste  su  sangre  ofrecía 

Por  hombres  ingratos  que  olvidan  favores, 

Y escupen  al  cielo  que  luz  ]ps  envía. 

A par  de  su  cuna  dos  sierpes  miraba 
Lanzando  ponzoña  del  hálito  interno, 

Mas  él  con  sus  manos  las  dos  sofocaba, 

Que  nombres  tenían  de  muerte  y de  infierno: 

Así  parecía  mas  fuerte  en  las  lides, 

Con  monstruos  impuros  de  furia  sangrienta, 
Que  aquel  tan  loado  quimérico  Alcides 
De  quien  tal  hazaña  la  fábula  cuenta, 

Soñaba  un  exceso  de  amor  peregrino, 

Que  un  tiempo  seria  verídica  historia: 

Su  cuerpo  y su  sangre  por  pan  y por  vino 
Gustaban  los  suyos  en  fé  de  su  gloria  : 
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Y luego  veía  su  herencia  en  el  suelo 
No  fúlgidos  tronos,  ni  púrpuras  bellas, 

No  soles  de  dichas,  ni  luz  de  consuelo, 

Ni  noches  tranquilas  de  hermosas  estrellas, 

Sino  los  sarcasmos,  dicterios  y horrores, 
Blasfemia  que  hiere,  y envidia  que  empaña, 
Congojas  de  muerte,  de  sangre  sudores, 

Corona  de  espinas  y cetro  de  caña, 

Y un  pueblo  que  apura  furor  y demencia, 
Pidiendo  su  muerte  con  gritos  villanos, 

Y un  juez  que  condena  la  misma  inocencia, 

Y ensucia  su  pecho,  lavando  sus  manos. 

Pero  el  tierno  infante  que  penas  tan  crudas 
Repasa  entre  sombras  de  infausto  beleño, 

Al  pérfido  halago  del  beso  de  judas, 

Con  súbito  espanto  volvió  de  su  sueño, 

Y lágrima  tierna  bañó  sus  mejillas 
Que  adoran  los  cielos  con  todas  sus  galas, 

Los  ángeles  mismos  hincando  rodilla, 

Con  tímidos  ojos,  con  trémulas  alas. 

Mas  ya  de  los  reinos  do  el  alba  es  mas  bella, 
Que  yacen  á Oriente,  felices  regiones, 

Llegaban  tres  reyes,  siguiendo  á una  estrella, 
Llevando  consigo  magníficos  dones; 

Y al  niño  que  entonces  dejaba  su  lloro, 

Por  Rey  del  Olimpo,  por  Dios  adoraron, 

Y ofrenda  de  incienso  con  mirra  y con  oro 
Por  dádiva  ilustre  de  amor  presentaron. 

Al  mundo  demuestran  con  oro  precioso 
Su  fé  verdadera,  su  firme  esperanza, 

Pero  los  aromas  son  símbolo  hermoso 
De  místico  culto,  de  alegre  alabanza. 

Sonrie  la  Madre  que  ve  que  se  humillan 
Al  fruto  bendito  los  cetros  que  imperan; 
Postrados  por  tierra  las  púrpuras  brillan, 

Y pages  y esclavos  y dueños  veneran ; 

Y el  Dios  humanado  recibe  con  gusto 
Los  finos  obsequios  de  reyes  tan  sábios, 

Que  en  signos  de  estrellas  leyeron  al  justo 
Que  venga  del  hombre  los  tristes  agravios. 

¿Mas  yo  que  contemplo  tu  gloria,  Dios  mió, 
Tu  amor  y bondades,  qué  puedo  ofrecerte, 

Si  hoy  soy  una  sombra  que  en  mí  no  confío, 

Y al  pié  tengo  el  lazo  que  tiende  la  muerte? 

¿Si  hoy  soy  una  caña  que  vana  y parlera 
Los  lindes  ocupa  del  valle  del  llanto, 

Mañana  con  soplo  del  aura  ligera, 

Caida  en  la  tumba,  será  mudo  espanto? 

¿Si  es  tuyo  aquel  aire  que  el  pecho  respira; 
Si  dias  y noches,  y vida  te  debo, 

Y el  suelo  que  piso,  y el  sol  que  me  mira, 

Y el  pan  que  me  nutre,  y el  agua  que  bebo? 


¿Si  frágil  y débil,  propenso á ese  lodo 
De  que  me  formaste,  te  olvido,  luz  pura, 

Y el  cieno  del  vicio  do  duermo  beodo, 

Me  cubre  en  sus  lagos  de  fétida  hondura? 

¡Ah! ....  Nada  me  resta:  te  ofrezco  mi  lloro: 
Con  él  he  nacido:  con  él  me  alimento: 

Que  limpie  mis  culpas,  que  sea  tesoro 
Que  al  pié  de  tu  cuna  cual  don  te  presento. 

Que  tú  no  desprecias  un  pecho  contrito, 

Y sirve  en  las  aras  do  el  mundo  te  adora, 

De  grato  holocausto,  de  incienso  bendito 
La  lágrima  triste  de  aquel  que  te  implora. 


Crónica  Religiosa 

SANTOS 

ENERO  31  DIAS. — Sol  en  Acuario 
0 Miércoles  La  Adoración  de  los  Santos  Reyes. 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  de  Reyes. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  Leta- 
nias  de  los  Santos  y la  Misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia  . 
EN  LA  PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 
Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  de  Reyes. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

ENERO.— 1875. 

Dia  G— Concepción  en  los  Egercicios  ó las  Salesas. 

“ 7 — Ntra.  Sra.  del  Huerto  en  la  Caridad  ó las  Hermanas 

“ 8 — Mercedes  en  la  Matriz  ó la  Caridad. 

“ 9 — Rosario  en  la  Matriz  6 del  Carmen  en  la  Concep- 


3 V t G 0 G 


Secretaria  del  Vicariato  Apostólico. 

Habiendo  reasumido  el  señor  Provisor  y Vicario  General 
del  Estado,  en  virtud  de  disposición  superior,  la  jurisdicción 
vicarial  que  desempeñaban  los  señores  curas  del  Cordon  y 
Aguada,  se  hace  saber  al  público  que  desde  el  primero  de 
Enero  próximo  deben  ocurrir  para  la  celebración  de  los  es 
ponsales  ó para  cualquier  otro  acto  perteneciente  á dicha  ju 
risdiccion,  á la  Vicaría  General  y Notaría  Mayor  Eclesiástica 
calle  de  Ituizaingo  n.°  211. 

Montevideo,  Diciembre  26  de  1874. 

Bafael  Yeregui 
Secretario. 


CONLAZO 

Maciel  77.  — Frente  á la  Universidad 

Floreros  para  altares,  salas  y demás. — Cintas 
de  colores  muy  anchas. — Yerba  Paraguaya  su- 
perior á dos  reales  libra. — Gran  surtido  de  por- 
celana y cristales.  — Géneros  de  varias  clases, 
tohallas  y alemanisco. 


Año  v.— T.  ix.  Montevideo,  Domingo  10  de  Enero  de  1875.  Núm.  369. 
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Con  este  número  se  reparte  la  1.»  entrega  del  folleto  titula- 
do: MUJERES  POBRES  Y MUJERES  ESTUDIOSAS. 


La  persecución  contra  los  católicos 
en  el  Brasil 

N uestros  lectores  están  enterados  de  la  mar- 
cha que  han  seguido  los  sucesos  relativos  á la 
persecución  que  sufre  la  iglesia  católica  en  el  ve- 
cino Imperio. 

Sin  embargo  de  conocerse  la  táctica  constan- 
te de  la  masonería,  que  se  vale  de  las  armas  mas 
viles  para  atacar  al  clero  católico,  no  nos  podía- 
mos persuadir  de  que  llevase  á tanto  su  odio 
hasta  inventar  ridiculas  calumnias  que  nadie  ha 
creido  ni  podido  creer,  pero  de  los  que  la  secta 
ha  sabido  sacar  el  resultado  que  se  proponia. 

Los  telégramas  que  últimamente  se  han  publi- 
cado nos  hacen  saber,  que  como  corolario  inevi- 
table de  la  ridicula  farsa  del  registro  de  la  casa 
de  los  P.  P.  Jesuítas  en  Pernambuco,  se  ha  de- 
cretado su  destierro,  ó mas  bien  dicho,  se  ha 
promulgado  el  decreto  ya  de  antemano  fulmina- 
do por  la  secta  masónica. 

¿Quién  no  sabe  que  la  pretendida  complicidad 
de  los  Obispos,  del  clero  y de  los  jesuítas  en  los 
sucesos  del  Norte  del  Brasil,  no  es  sino  una  in- 
vención ridicula? 

¿Dónde  están  esos  documentos  auténticos  que 
dice  haberse  hallado  en  poder  de  los  P.  P.  Je- 
suítas de  Pernambuco,  en  los  que  se  comprome- 
tan? Hasta  ahora  no  se  ha  publicado  uno  solo 
que  pruebe  complicidad  de  los  PP.  en  las  re- 
vueltas del  Norte.  ¡Cuánto  nos  hace  acordar  es- 
ta nueva  farsa  del  gobierno  Brasilero  á aquel  ce- 
lebérrimo Gesta  tua  etc.,  inventado  por  el  mismo 
gobierno! 

No  nos  debe  sin  embargo  estrañar  que  así  pro- 
ceda el  gobierno  de  D.  Pedro  II  después  de  ha- 


berlo visto  cometer  los  mas  grandes  atropellos 
contra  la  justicia  y los  mas  legítimos  derechos 
del  episcopado  católico.  No  nos  debe  estrañar 
tampoco  que  eche  mano  de  invenciones  farsáicas 
para  poder  cumplir  con  la  secta  impía  que  lo  ar- 
rastra al  precipicio,  y con  el  amo  Bismark  que 
hace  algún  tiempo  envió  sus  emisarios  para  in- 
ducir al  gobierno  brasilero  á seguir  la  marcha 
emprendida  por  el  impío  canciller  de  Prusia. 

La  secta  masónica  y sus  secuaces  siguen  siendo 
siempre  consecuentes  con  sus  principios  maquia- 
vélicos. Según  ella,  todos  los  medios  son  buenos 
con  tal  que  conduzcan  al  término. 


Moralidad  de  la  prensa  liberal  de 
Italia 

UN  DOCUMENTO  IMPORTANTE. 

Aun  cuando  es  notoria  la  facilidad  con  que  la 
prensa  llamada  liberal  echa  mano  de  la  mentira 
siempre  que  le  conviene  para  combatir  contra  la 
verdad,  no  creíamos  que  llegase  el  descaro  al  es- 
tremo  de  que  nos  da  noticia  la  siguiente  carta. 

Aun  cuando  no  sea  de  grande  interes  ese  docu- 
mento, sin  embargo,  creemos  que  será  leído  con 
gusto  por  ser  un  documento  curioso. 

Según  leemos  en  un  periódico  italiano,  parece 
que  un  cierto  Héctor  Sarteschi  que  colaboraba  en 
la  Gazzetta  di  Torino  se  separó  de  la  redacción 
por  desagrados  habidos  entre  él  y el  redactor 
principal. 

Con  este  motivo  el  gerente  de  la  Gazzetta  escri- 
bió que  el  nombrado  Sarteschi  había  sido  espul- 
sado  de  la  redacción  y que  para  nada  había  ser- 
vido ni  servia  en  el  periódico.  Con  cuánta  verdad 
puede  aplicarse  el  refrán  que  dice:  Se  enojaron 
los  compadres  y se  dijeron  las  verdades. 

Hé  aquí  lo  que  contesta  el  ofendido  en  la  Gaz- 
zetta del  Popolo  del  19  de  Noviembre: 

“ Apreciable  señor  doctor  Bottero: 

<£  Suplico  á Vd. se  digne  insertaren  su  distin- 
guido diario  mi  siguiente  respuesta. 

“ No  me  detendré  en  hacer  observar  al  público 
con  que  dignidad,  en  una  cuestión  de  esta  natu- 
raleza, todo  un  director  como  el  de  la  Gazzeta  di 
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Torino  pueda  hacerse  representar  por  el  gerente 
responsable. 

“ Diré  brevemente  que: 

“ Io  Es  absolutamente  falso  que  yo  baya  si- 
do espulsado  de  la  Gazzetta  di  Torino.  Si  no 
abandoné  inmediatamente  la  Gazzetta  después 
de  la  famosa  retractación  de  San  Lucas  d’Albaro, 
fué  porque  antes  de  dejar  el  diario  quería  retirar 
una  respetable  suma  prestada  por  mí  al  direc- 
tor del  mismo 

“ 2o  Es  ciertísimo  que  yo  jamas  be  escrito 
los  llamados  artículos  de  fondo — y de  esto  seria- 
mente me  honro. 

“ En  cuanto  á mi  colaboración  á la  Gazzetta  di 
Torino  es  necesario  que  el  público  sepa  que, 
gracias  á las  supuestas  30,080  liras  que  gastaba 
el  director  para  la  redacción,  me  bailaba  obli- 
gado á inventar  correspondencias  de  París  (fir- 
mando “Ciuti”),  de  Tours  y Versailles  (firman- 
do “Jules  Lambert”)  , de  Madrid  (firmando 
“Zagui”),  de  Roma,  Florencia,  etc.  firmando 
con  las  iniciales  Y.  Z. 

“ Dejo  ademas  de  hablar  de  la  redacción  de 
las  revistas  extrangeras  é internas,  de  los  apén- 
dices literarios,  de  las  gacetillas,  y,  lo  que  es 
mas  bello,  de  los  demasiado  conocidos  despachos 
telegráficos  particulares  que  el  director  no  paga- 
ba y que  yo  debía  inventar  en  mi  fragua. 

“ Todos  los  redactores  de  la  Gazzetta  di  Tori- 
no quedan,  como  un  solo  hombre,  en  su  puesto 
porque  se  componen  del  único  y solo  gacetista 
Alfonso  García,  el  cual,  aunque  fuese  de  mi  pa- 
recer en  cuanto  á retirarnos  de  la  Gazzetta,  en  los 
últimos  momentos  se  resolvió  á permanecer. 

“ Colaboradores  de  la  Nueva  Gazzetta  di  To- 
rino serán  el  brioso  escritor  Mario  Leoni,  el  bra- 
vo profesor  Pascual  y muchos  otros  que  por  bre- 
vedad dejo  de  enumerar. 

“ Héctot  Sarteschi.  ” 

Y esta  es  la  prensa  liberal  y que  se  llama 
prensa  seria  de  italia!  Esta  es  la  prensa  que  dia 
á dia  insulta  y calumnia  de  la  manera  mas  atroz 
al  Romano  Pontífice,  al  Episcopado  al  clero  y al 
pueblo  católico? 

Vaya  una  prensa  moral! 


Carta  del  limo  Obispo  de  Orleans  al  Sr. 
Mingheti  Ministro  de  Hacienda  del 
Reino  de  Italia,  sobre  la  expolia- 
ción de  las  iglesias  en  Roma. 

(continuación- Véase  el  núm.  l.°  y 2.°) 

IV. 

Supresión  de  las  ordenes  religiosas.— En  que  vienen 
A PARAR  las  cosas. 

La  espoliacion  de  las  órdenes  religiosas  ha  si- 
do completa  y absoluta:  casas,  jardines,  gabine- 


tes, museos,  bibliotecas,  archivos,  objetos  precio- 
sos y raros;  todos  estos  tesoros  de  la  religión,  de 
la  ciencia,  del  arte,  del  antigüedad,  todo  fué  ar- 
rebatado á los  monasterios  basta  el  punto  de  ha- 
cer proceso  á los  religiosos  que  habían  escondido 
un  libro,  un  ornamento,  un  relicario. 

Tantas  bibliotecas  incomparables  tesoros  de 
ciencia  sagrada  y profana,  instrumentos  de  nues- 
tros estudios  y de  nuestros  trabajos,  que  nuestros 
Papas,  nuestros  Cardenales,  nuestros  monjes 
han  creado  con  tanta  paciencia  y génio,  ¡ah  do- 
lor! creeis  que  las  veamos  pasar  á vuestras  ma- 
nos sin  grandísimo  temor?  No  llegará  acaso  el 
dia  en  que  el  Gobierno  italiano,  encontrándose 
cada  vez  mas  pobre,  juntamente  con  los  cálices  y 
cuadros  antiguos  venda  todo  eso  á los  ingleses. 

Y qué  haréis  vosotros  de  los  claustros  usurpa- 
dos? Vi  en  Ñapóles  la  célebre  Certosa,  aquel  mo- 
nasterio admirable,  que  toda  la  Europa  ha  visi- 
tado, sobre  aquellas  hermosas  montañas  frente  al 
Vesubio  y al  mar  centellante.  En  otro  tiempo  un 
religioso  afable  acogía  al  viajante  conduciéndolo 
con  inteligencia  á visitar  el  monasterio;  hoy  á su 
vez  un  rudo  soldado  os  recibe  y os  conduce.  En 
el  lugar  de  la  soberbia  biblioteca  arrojada  no  se 
donde  se  ha  puesto  un  negocio  de  vidrios  de  Ve- 
necia.  Hé  aquí  un  gran  paso  de  progreso  y civi- 
lización! 

El  Convento  de  Aracceli,  ese  trofeo  de  las  vic- 
torias del  Salvador  sobre  Júpiter  Capitolino,  ha 
sido  trasformado  en  cuerpo  de  guardia.  Es  esto 
también  un  gran  progreso!  De  aquel  admirable 
Claustro  de  Miguel  Angel  en  las  Termas  de  Dio- 
cleciano  qué  se  ha  hecho?  Fué  destrozado  y ar- 
ruinado. Se  proyecta  hacer  un  teatro  de  la  Igle- 
sia de  Jesús,  la  Cámara  de  Comercio  de  la  Igle- 
sia de  S.  Ignacio.  Aquellas  celdas  veneradas  de 
S.  Ignacio,  de  S.  Luis  Gonzaga,  de  S.  Estanislao 
de  Kostska,  de  S.  Felipe  Neri;  las  memorias  de 
S.  Francisco  de  Asis,  de  Santo  Domingo  y de- 
tantos  otros  en  qué  se  convertirán?  Hay  en  Italia 
algunas  iglesias  cambiadas  en  escuderias!  Quién 
lo  creerá?  Y el  dia,  por  desgracia  próximo,  en 
que  el  clero  romano  disminuido  por  la  supresión 
de  las  Ordenes  religiosas  y por  tantas  otras  razo- 
nes, os  parecerán  demasiado  numerosas  las  Igle- 
sias en  Italia  ¿cuántas  devastaciones  no  debe- 
mos esperar? x 

Qué  se  hizo  del  Coliseo?  de  aquella  tierra  ba- 
ñada con  la  sangre  de  los  mártires,  y cuyo  polvo 
un  Papa  recogía  con  respeto  para  darla  á un  em- 
perador de  Alemania  que  pedia  reliquias,  dicien- 
do: “queréis  reliquias,  aquí  las  teneis;  aquí  has 
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ta  el  polvo  es  santo!”  Por  la  mano  de  un  oscuro  é 
ingrato  arqueólogo  fué  derribada  la  Viacrucis 
tan  veneranda,  profanado  el  suelo  con  escavacio- 
nes  inútiles,  herida  gratuitamente  la  piedad 
cristiana. 

No  decís  acaso  que  también  son  vuestras  las 
catacumbas!  Y hé  aquí  que  la  Iglesia  no  podrá 
en  adelante  entrar  libremente  ni  siquiera  en  las 
catacumbas!  Las  catacumbas  son  el  mas  precio- 
so tesoro,  la  cuna,  la  sepultura  de  sus  mártires; 
el  santuario  de  sus  mas  heróicos  recuerdos  que 
respetó  el  paganismo,  que  todas  las  generaciones 
católicas  visitaron  de  rodillas,  y de  las'  cuales 
vosotros  dispondréis  á vuestro  capricho!  Si  conti- 
nuáis por  vuestra  cuenta  no  tardará  e i llegar  el 
diaen  que  se  diga  con  verdad: — Roma  ya  no  es 
Roma! 

La  Roma  cristiana,  toda  su  fisonomía  religio- 
sa, desaparecerá  bajo  manos  tan  ávidas  como  las 
vuestras.  Y sin  embargo  proclamáis  que  queréis 
resolver  la  cuestión  romana  sin  herir  el  senti- 
miento de  las  naciones  católicas.  Pero  yo  os  pre- 
gunto en  nombre  del  honor  y de  la  buena  fé:  es 
esto  lo  que  hacéis? 

Os  habéis  visto  obligados  á hacer  algunas  ex- 
cepciones, y existen  cuerpos  morales  eclesiásti- 
cos, los  Capítulos,  por  ejemplo,  y ciertos  Cole- 
gios que  no  habéis  podido  suprimir.  Qué  hacéis 
de  ellos?  No  se  suprimen,  pero  se  arruinan  apli- 
cándoles vuestras  leyes.  Se  ponen  en  forzoso  re- 
mate sus  bienes;  es  necesario  que  en  el  espacio 
de  tres  años  para  sus  bienes  rurales  y de  dos  para 
las  propiedades  urbanas,  se  efectúen  su  venta 
forzosa;  condiciones  desastrosas  que  ocasionan 
inevitablemente  á los  vendedores  pérdidas  incal- 
culables. 

En  estos  dias  vosotros  mismos  habéis  vendido 
los  bienes  pertenecientes  á diez  Capítulos.  Y del 
capital  asi  realizado  para  ser  convertido  en  ren- 
tas italianas  nominales  qué  uso  se  hace?  Se  to- 
ma desde  luego  el  tercio,  el  treinta  por  ciento, 
como  derecho  de  trasmisión  y otro  tercio  con  va- 
rios pretextos;  el  impuesto  de  riqueza  móvil  del 
13  *[o  si  los  Institutos  son  hospitalarios;  ademas 
el  2 °[0  si  son  bienes  de  mano-muerta  y del  5 °[0 
si  no  lo  son.  He  ahí  á lo  que  se  reduce  la  excep- 
ción de  toda  carga  especial  en  favap  de  las  pro- 
piedades eclesiásticas!  Y osabais  afirmar  en  los 
motivos  de  la  ley  que  dejábais  entero  á la  Iglesia 
romana  el  Patrimonio  de  la  Iglesia!  Vuestra  sin- 
ceridad, señor  ministro,  no  se  siente  en  esto  pro- 
fundamente ofendida? 


V. 

Fundaciones  de  las  naciones  católicas, 

DESASTRES  QUE  LES  INFLINGEN  LAS  LEYES 

ITALIANAS. 

Lo  que  ha  habido  de  mas  extraño  y contrarío  á 
los  compromisos  hechos  por  el  Gobierno  italiano 
á las  naciones  católicas,  es  la  pretensión  de  apli- 
car esta  legislación  despojadora  á los  estableci- 
mientos que  naciones  estrangeras  han  fundado 
en  Roma,  que  les  pertenecen  y que  vosotros  no 
podéis  coufiscar  sin  violar  al  mismo  tiempo  la 
justicia  natural  y el  derecho  internacional.  Quién 
no  lo  sabe,  señor  ministro?  Roma  es  la  pátria  co- 
mún de  todos  los  fieles  católicos.  Y hé  aquí  porque 
todes las  Naciones  católicos  del  antiguo  y del  nue- 
vo mundo  sehin  establecido  en  Roma;  Ingleses, 
Belgas,  Alemanes,  Españoles,  Americanos:  la 
Francia,  y es  este  nuestro  orgullo,  señor  minis- 
tro, figura  en  primer  lugar. 

Pues  bien,  á los  numerosos  establecimientos 
franceses  desde  luego  los  abrumasteis  con  enor- 
mes impuestos.  Estos  bajo  Pió  IX  pagaban 
11.500  fr.,  hoy  28.000  fr.,  casi  tres  veces  mas  y 
se  les  amenaza  todavía  con  34.000. 

Pero  hay  mas:  todas  estas  Casas  estranjeras, 
Establecimientos  pios  y Comunidades,  vosotros 
queréis  sujetarlas  á la  venta  forzosa  en  dos  años 
y como  derecho  de  traslación  tomarles  el  30  por 
ciento.  Pero  acaso  no  es  el  dinero  de  las  nacio- 
nes estrangeras  lo  que  vosotros  tomáis,  señor 
ministro,  y que  no  os  pertenece  de  ninguna  ma- 
nera. Y sin  embargo  hablabais  en  vuestro  Memo- 
rándum del  29  de  agosto  “de  un  acuerdo  con 
las  naciones  estrangeras.”  Dónde  está  este  acuer- 
do? Hoy  dia  vosotros  pretendéis  que  el  Gobier- 
no y el  Parlamento  italiano  ellos  solos  tienen  la 
facultad  de  decidir  sobre  los  intereses  inmensos 
del  mundo  católico.  Pero  hacéis  mas  aun;  voso- 
tros os  habéis  posesionado  aun  de  aquello  que 
por  otros  títulos  no  os  pertenece. 

VI. 

Antiguo  origen  y carácter  internacional 

DE  LAS  PRINCIPALES  RIQUEZAS  DE  LA  IGLESIA 

Romana. 

No  solo  Roma,  sino  la  capital  del  Catolicismo 
habéis  despojado. 

Roma  es  la  patria  universal,  la  capital  no  de 
Italia  sino  del  mundo  entero;  y al  mundo  católi- 
co ella  debe  una  gran  parte  de  sus  riquezas  y de 
sus  esplendores. 
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Y ante  todo,  existen  en  el  mundo  posesiones 
mas  antiguas,  mas  consagradas  por  los  siglos  que 
las  de  la  Iglesia  Romana?  Los  bárbaros,  los  con- 
quistadores, la  edad  media,  las  revoluciones  pa- 
saron sobre  Roma  y el  patrimonio  de  la  Iglesia 
romana  fué  siempre  respetado:  estaba  reservado 
al  Gobierno  italiano  consumar  esta  espoiiacion 
sacrilega. 

San  Juan  de  Letran,  por  ejemplo,  la  catedral 
del  Papa,  fabricada  por  Constantino  y por  siglos 
honrada  como  cabeza  y madre  de  todas  las  Igle- 
sias, omniun  eclesiarum  mater  et  caput,  es  la 
metrópoli  del  muudo  católico;  de  qué  se  compo- 
nen sus  bienes?  De  las  fundaciones  mas  antiguas 
y mas  ilustres  y menos  contestables.  Es  acaso 
un  hecho  único  en  la  historia  que  á través  de 
tantos  trastornos  S.  J uan  de  Letran  posea  toda- 
via  Centocelle  que  fué  el  don  del  vencedor  de 
Magencio.  Los  dones  de  Pepino,  de  Carlomagno 
y de  los  otros  Carolingios  á las  mismas  metrópo- 
lis no  son  dudosos.  El  de  Luis  XI.,  de  Enrique 
IV.,  y de  los  Gobiernos  que  se  sucedieron  en 
Francia  desde  el  1801  están  fundados  sobre  au- 
ténticos testimonios,  ya  lo  sabéis  vosotros.  Pues 
bien,  esta  veneranda  antigüedad,  que  los  cubre 
con  su  magestad,  que  los  consagra,  como  decía 
un  escritor  romano,  vetera  quoeclam  majestas 
consecrat,  no  inspira  ningún  respeto;  el  mismo 
patrimonio  de  San  Juan  de  Letran  está  amena- 
zado en  este  momento. 

No  solo  de  los  Emperadores  romanos  y de  los 
Reyes  cristianos  tiene  su  origen  el  patrimonio 
de  la  Iglesia  Romana;  por  la  Historia  constan 
las  numerosas  é importantes  donaciones  hechas 
desde  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia  por  los 
fieles  de  todas  condiciones  y países  en  favor  de 
S.  Pedro  y de  sus  sucesores.  A estas  añádanse 
las  contribuciones  del  mundo  católico,  las  rentas 
de  los  reinos  feudales  de  la  Iglesia  y el  dinero 
de  S.  Pedro  : rentas  todas  provenientes  del  es- 
tragero.  Este  punto,  señor  ministro,  admite  aca- 
so alguna  duda?  Fué  acaso  al  Municipio  roma- 
no ó antes  bien  á la  Roma  católica,  patria  co- 
mún de  los  cristianos  que  se  hicieron  semejantes 
donaciones? 

Nadie  ignora  que  en  los  Estados  romanos  solo 
hácia  la  mitad  del  siglo  decimoquinto  fueron 
instituidos  los  impuestos  directos;  mas  antiguos 
pero  puramente  locales,  los  impuestos  indirec- 
tos que  eran  apenas  suficientes,  siendo  muy  té- 
nues  para  las  necesidades  municipales.  Las  ren- 
tas de  que  gozaban  los  Papas,  no  como  sobera- 
nos temporales,  sino  como  soberanos  espiritua- 


les, eran  por  el  contrario  considerables,  y con 
estas  rentas  en  todo  tiempo  instituyeron  pias 
fundaciones,  edificaron  monumentos  espléndidos, 
é hicieron  de  Roma  una  ciudad  digna  de  ser  ca- 
pital del  mundo  católico. 

Es  públicamente  notorio  que  los  Cardenales 
eran  antiguamente  dotados  de  innumerables 
rentas  y que  la  mayor  parte  de  ellas  hicieron  el 
mas  noble  empleo,  como  lo  atestiguan  tantas 
fundaciones  , tantos  bellos  establecimientos  á 
ellos  debidos.  Por  tanto  si  los  bienes  de  la  Igle- 
sia romana  son  de  origen  estrangero,  no  es  aca- 
so evidente  que  estos  bienes  no  son  de  Italia?  Y 
aquella  Roma  católica,  enriquecida  por  dones  de 
todo  el  mundo  cristiano  y las  prodigiosas  riquezas 
artísticas  y monumentales  que  contiene  no  son  una 
presa  que  os  conviene  y de  la  cual  podáis  dispo- 
ner á vuestro  talento.  Hé  aquí  porque  ese  des- 
pojo se  hace  silenciosamente  á la  sombra;  las 
operaciones  de  vuestra  Junta  liquidatriz,  y los 
despojos  que  se  consuman  y que  se  preparan  son 
cosas  que  nos  importan  grandemente  y no  pode- 
mos ver  sin  protestar  altamente  echar  mano  á 
los  sagrados  tesoros  que  nos  pertenecen.  Tal  es 
pues  la  verdad.  El  gobierno  italiano  ha  engaña- 
do el  mundo  católico  con  promesas  que  no  ha 
cumplido.  Él  despoja  todos  los  dias  indigna- 
mente la  Iglesia  romana.  La  ocupación  de  Ro- 
ma ha  sido  un  gran  botín  para  el  fisco  italiano, 
por  mas  que  querrais  negarlo.  En  buena  fé  os 
pregunto  una  vez  mas;  podéis  lisonjearos  con 
esto  de  haber  mantenido  vuestras  promesas  y de 
corresponder  de  este  modo  “á  la  confianza  de 
Europa  y á la  espectacion  del  mundo  católico?” 

{Continuará.) 
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Diálogo  entre  la  Iglesia  y el  Estado 

( Continuación . ) 

El  Estado. — Señora,  he  de  confesarla  verdad: 
en  lo  que  V.  me  ha  dicho  hasta  ahora,  tiene  V. 
perfecta  razón.  El  derecho  la  asiste  á V.  No  pen- 
saba que  tuviera  V tantas  razones  para  justificar 
sus  actos,  su  modo  de  ser  y sus  aspiraciones;  y 
para  hablar  con  la  misma  franqueza  que  habla 
V.  misma,  reconozco  que  en  el  curso  de  nues- 
tras conversaciones  se  me  han  abierto  varios  ho- 
rizontes ignorados  por  mí  hasta  ahora.  Sospecho 
aun  que  V.  me  ha  tratado  con  alguna  indulgen- 
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cia:  porque  en  ciertas  cuestiones  que  Y.  ha  toca- 
do al  pasar  no  mas,  hubiera  quedado  yo  confun- 
dido, si  V.  hubiera  insistido  en  ellas.  Le  agra- 
dezco su  discreción  y reconozco  que,  esta  vez,  he 
discutido  con  un  adversario  generoso.  Pero  pres- 
cindiendo de  los  derechos  que  le  asisten  y que 
vienen  á ser,  para  mí,  incontestables,  no  le  pare- 
ce á V.  Señora,  que  hemos  de  buscar  para  los 
dos,  la  posición  mas  segura,  mas  equitativa,  mas 
provechosa,  y mas  conforme  á los  principios  que 
dirigen  las  sociedades  en  los  tiempos  modernos? 

La  Iglesia. — Por  cierto!  Es  precisamente  lo 
que  yo  busco .... 

El  Estado. — Permítame  Señora  que  la  inter- 
rumpa: Y.  busca  aplicar  I03  principios  mas  se- 
guros, mas  equitativos,  mas  conformes  á las  ideas 
que  dominan  en  los  tiempos  modernos,  yo  bus- 
co lo  mismo  que  V.  No  dudo  que  V.  no  sea 
sincera  y muy  sincera  en  los  esfuerzos  que  hace 
para  realizar  el  bien ;espero  que  Y. reconocerá  que 
tengo  la  misma  sinceridad,  en  mis  esfuerzos  pa- 
ra conseguir  la  felicidad  de  los  pueblos;  de  dón- 
de viene,  pues,  que  estemos  en  pugna  continua? 
Habrá  por  cierto  entre  nosotros  algún  mal  en- 
tendido. 

La  Iglesia. — Si!  no  nos  podemos  entender  por- 
que tú  y yo  no  tenemos  las  mismas  ideas;  loque 
á tí  te  parece  bien,  muchas  veces  á mi  me  pare- 
ce mal ; y lo  que  á mi  me  parece  mal,  ó mas  bien 
lo  que  yo  sé  que  es  positivamente  mal,  tú,  lo 
consideras  como  bien,  como  cosa  tan  buena  que 
te  parece  inmejorable! 

El  Estado. — Como  harémos  pues  para  enten- 
dernos? 

La  Iglesia. — No  es  tan  difícil  entendernos  co- 
mo á tí  te  parece;  pero  la  condición  indispensa- 
ble para  que  dos  personas  de  buena  fé  se  puedan 
entender,  es  que  miren  las  dos,  como  principios 
lo  que  todo  el  mundo  considera  como  principios. 
Una  vez  admitidos  los  principios,  es  necesario 
tener  un  poco  de  lógica,  saber  solemnemente 
manejar  un  poco  el  silogismo.  Con  buenos  prin- 
cipios y buena  lógica,  dos  hombres  de  bien  llega- 
rán siempre  al  mismo  término  en  su  argumenta- 
ción. Así  es  que  si  admites  los  principios  y si 
tienes  dos  dedos  de  frente,  como  creo  que  los  tie- 
nes, y cuatro  también,  verás  que  acabaremos  por 
estar  conformes. 

El  Estado. — Pero,  Señora,  en  lo  que  es  el  go- 
bierno de  los  pueblos,  las  lecciones  de  la  historia 
no  se  han  de  olvidar,  y la  historia  nos  demuestra 
que  los  pueblos  en  que  la  religión  católica  ha  si- 
do la  del  Estado,  están  muy  inferiores  á los  pue- 


blos protestantes.  Mire  la  Italia,  la  España  y 
aun  la  Francia,  mire  las  Repúblicas  Sud  Ameri- 
canas. Compare  aquellas  naciones  con  la  Ingla- 
terra, la  Alemania,  la  Rusia  y los  Estados-Uni- 
dos. No  es  incontestable  que  las  naciones  protes- 
tantes son  muy  superiores  á las  naciones  católi- 
cas? Por  mi  parte,  atribuyo  la  inferioridad  de 
las  primeras,  á la  religión  católica  que  era  para 
ellas  la  religión  del  Estado. 

La  Iglesia. — Me  gusta  sumamente  que  invo- 
que Y.  la  historia.  La  historia,  en  efecto,  es  una 
gran  maestra  que  dá  lecciones  muy  saluda- 
bles á los  gobiernos  como  á los  pueblos.  En  ella 
se  podría  leer  claro  como  la  luz  del  dia,  que 
ciertos  principios  han  siempre  traído  consecuen- 
cias análogas.  En  ella  se  ve  que  se  ha  realizado 
literalmente  esta  sentencia  de  los  proverbios,  en 
el  capítulo  XIV  versículo  34  : “La  justicia  en- 
grandece á las  naciones,  mas  el  pecado  hace  á los 
pueblos  miserables.” 

El  Estado. — Por  eso  mismo  quiero  yo  buscar 
la  justicia,  para  engrandecer  mis  pueblos  á la 
par  de  la  Inglaterra,  la  Alemania,  la  Rusia  y los 
Estados  Unidos.  La  superioridad  de  aquellas 
naciones,  según  la  sentencia  que  V.  acaba  de 
citar,  es  una  prueba  que  en  ellas  ha  reinado  la 
justicia  mas  que  en  las  naciones  católicas. 

La  Iglesia. — No  te  negaré  que,  en  general, 
ha  reinado  la  justicia  en  las  naciones  protestan- 
tes mas  que  en  las  naciones  católicas.  Hay  en 
efecto  una  inexactitud  muy  grande  en  nuestro 
modo  de  hablar:  acostumbramos  llamar  naciones 
protestantes  á la  Inglaterra,  á la  Alemania,  á 
los  Estados  Unidos,  como  llamamos  cismática  á 
la  Rusia.  Mientras  llamamos  naciones  católicas 
á la  España,  al  Portugal,  á la  Italia  y á la 
Francia. 

El  Estado. — El  motivo  porque  dividimos  así 
las  naciones  es  muy  justo  y cabal:  puesto  que 
la  mayor  parte  de  los  ingleses, de  los  Alemanes  y 
prusianos  y de  los  Habitantes  de  Norte- América 
son  protestantes,  la  mayor  parte  de  los  rusos  son 
cismáticos,  mientras  que  la  mayor  parte  de  los 
portugueses,  de  los  españoles,  de  los  franceses  y 
de  los  italianos  son  católicos. 

La  Iglesia. — Tienes  razón  en  decir  que  la 
mayor  parte  de  los  primeros  son  protestantes,  y 
la  mayor  parte  de  los  segundos  son  católicos; 
pero  para  hacer  el  parangón  que  tú  deseas  esto 
no  es  suficiente. 

El  Estado. — Qué  es  lo  que  hace  falta  á mi 
corporación  ? 
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La  Iglesia. — Hace  falta  lo  principal.  Porque, 
si  realmente  los  pueblos  de  Portugal,  de  España, 
de  Francia  y de  Italia  han  permanecido  católi- 
cos, los  gobiernos  de  estos  mismos  pueblos  han 
sido  de  muchos  años  acá  muy  contrarios  al  cato- 
licismo y le  han  hecho  toda  clase  de  oposición, 
diría  aun  que  el  catolicismo  ha  sido  mas  perse- 
guido por  los  gobiernos  en  Portugal,  en  España, 
en  Francia  y en  Italia,  que  en  ninguna  nación 
protestante.  Que  en  las  naciones  protestantes  se 
ha  desarrollado  con  mas  libertad  y mas  eficacia 
que  en  ninguna  nación  católica. 

El  Estado. — Cómo  me  podría  V.  probar  lo  que 
dice? 

La  Iglesia. — Consultando  1a.  historia  no  mas. 

El  Estado. — Cómo!  Con  la  historia  no  mas  V. 
me  pdria  probar  lo  que  acaba  de  decir? 

La  Iglesia. — Pues  no!  La  historia,  amigo  mió, 
es  inexorable,  y si  muchos  hombres  que  se  toman 
la  misión  de  dirigir  á los  pueblos,  estudiaran  y 
comprendieran  mejor  la  historia,  á buen  seguro 
que  cambiarían  de  parecer  y de  procederes,  á 
menos  que  no  sean  unos  solemnes  bribones,  que 
intentan  engañar  y sacrificar  á aquellos  mismos 
que  intentan  protejer. 

El  Estado. — Señora,  me  parece  que  V.  se 
adelanta  mucho  en  sus  promesas.  Veremos  si 
cumple  con  lo  prometido. 

Continuará. 


Nuestro  folletín. — Deseando  publicar  el 
interesante  folleto  de  Mons.  Dupanloup  titulado: 
Mujeres  sabias  y mujeres  estudiosas  hemos  re- 
suelto alternar  su  publicación  con  el  folletín. 

Recomendamos  la  lectura  de  ese  importante 
escrito  del  ilustrado  Obispo  de  Orleans,  que  he- 
mos traducido  para  El  Mensajero. 

Noticias  de  Europa. — De  un  diario  de  ayer 
tomamos  los  siguientes  telégramas  que  son  los 
últimos  llegados  del  viejo  mundo. 

Madrid,  2 de  Enero. 

El  príncipe  de  Asturias  está  en  camino  para 
Madrid,  donde  es  esperado  con  la  mayor  impa- 
ciencia. 

El  joven  príncipe  debe  desembarcar  en  Valen- 
cia, donde  una  numerosa  diputación  fué  enviada 
de  Madrid  para  recibirlo.  De  Valencia  se  dirigirá 


á Logroño  al  medio  del  ejército,  que  le  prepara 
una  entusiasta  recepción. 

De  Logroño,  donde  apenas  se  demorará  algu- 
nas horas,  D.  Alfonso  se  dirigirá  directamente  á 
Madrid. 

El  Ayuntamiento  de  la  capital  le  prepara  una 
espléndida  recepción. 

Una  série  de  fiestas  tendrán  lugar  en  honra 
suya. 

El  entusiasmo  de  la  población  de  Madrid  lle- 
gó á su  auge. 

La  opinión  pública  considera  la  exaltación  al 
trono  del  nuevo  rey  como  el  fin  de  la  guerra  ci- 
vil, y el  comienzo  de  una  nueva  era  de  paz  y de 
prosperidad. 

Se  sabe  hoy  que  el  mariscal  Serrano  habia  si- 
do de  antemano  ganado  al  príncipe  alfonso,  y 
fué  para  preparar  su  triunfo  y hacerlo  cierto, 
que  reunió  en  el  norte  un  ejército  inmenso,  de 
que  él  mismo  fué  á toarm  el  mando. 

En  el  caso  que  la  exaltación  al  trono  del  princi- 
pe hubiese  encontrado  obstáculos,  se  iba  á hallar 
éste  sostenido  por  numerosas  tropas,  y habría  he- 
cho su  entrada  en  Madrid,  apoyada  por  ellas. 

París,  2 de  Enero. 

Ledra  Rollin  falleció  ayer  á la  edad  de  67 
años. 

Madrid,  2 de  Enero. 

La  nieve  que  de  nuevo  acaba  de  caer, interrum- 
pió toda  la  comunicación  con  el  continente. 

Don  Cárlos  después  de  haber  presidido  diver- 
sos consejos  con  sus  principales  oficiales  genera- 
les, decidió  continuar  sosteniendo  sus  derechos  á 
la  corona  de  España  por  la  fuerza  de  las  armas. 
Una  proclama  bajo  la  forma  de  una  orden  del 
dia  fué  dirigida  á su  ejército. 

En  este  documento  el  príncipe  menciona  los 
sucesos  habidos  y el  camino  recorrido  después  de 
3 años,  y declara  que,  en  presencia  del  nuevo 
pretendiente  su  derecho  continuará  siendo  el 
mismo  y que  está  decidido  á combatir  para  ha- 
cerlo triunfar. 

Roma,  0 de  Enero. 

El  Papa  acaba  de  dirigir  al  mundo  católico 
una  encíclica,  que  anuncia  para  el  año  de  1875 
un  gran  jubileo  universal. 

El  mar  Caspio  inflamado. — Un  fenómeno 
maravilloso  acaba  de  tener  lugar.  El  mar  Cas- 
pio contiene  varias  islas  de  una  de  las  cuales  se 
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saca  el  nafta  ó petróleo.  Los  pozos  que  sirven 
para  extraer  este  líquido  se  inflaman  á las 
veces  y el  orificio  proyecta  una  luz  sobre  la 
superficie  del  lago.  Pero  esta  vez  corrientes  de 
nafta  esparcidas  sobre  la  superficie  lo  cubrieron 
de  una  inmensa  capa  de  líquido  inflamable.  Al 
contacto  de  una  simple  chispa  la  combustión  se 
verificó  instantáneamente  y el  mar  Caspio  fuó 
inflamado  en  una  superficie  de  16,850  leguas 
cuadradas.  Las  poblaciones  de  la  costa  se  llena- 
ron de  estupor  al  contemplar  un  mar  incendiado 
y les  ha  parecido  ver  cráteres,  abismos,  y mons- 
truos vomitando  ondas  de  llamas  etc.  En  las  dos 
noches  durante  las  cuales  continuó  el  incendio  se 
observó  una  gran  cantidad  de  pescados  saltar  so- 
bre la  superficie  para  huir  del  fuego,  pero  mo- 
rían asados  y el  mar  quedó  completamente  cu- 
bierto de  estos  peces.  Semejante  fenómeno,  si  de- 
bemos creer  á los  antiguos  geógrafos  y al  mismo 
Herodoto,  se  ha  reproducido  otras  veces  aunque 
pocas  y ha  infundido  grandísimo  terror  en  los 
pescadores  del  mar  Caspio. 

Asociación  de  enseñanza  católica. — Los 
diarios  católicos  de  Francia  han  anunciado  la 
erección  de  algunos  establecimientos  de  enseñan- 
za, según  los  principios  católicos,  por  una  Socie- 
dad erijida  en  Navay  con  este  fin;  y hacen  saber 
al  mismo  tiempo  que  los  promotores  de  la  Uni- 
versidad católica  de  Lilla  obtuvieron  ya  la  facul- 
tad de  abrir  un  curso  de  derecho.  Las  doctrinas 
regeneradoras  del  “Syllabus  forman  el  programa 
de  esa  enseñanza  católica.  Esta  misma  asocia- 
ción tiene  por  objeto  esparcir  aquellas  doctrinas 
por  medio  de  la  prensa.  Aplaudimos  una  institu- 
ción que  dará  opimos  frutos. 

Las  conversiones  que  se  realizan  en  In- 
glaterra TIENEN  PREOCUPADOS  Á LOS  GEFES 
del  protestantismo. — Los  protestantes  ingle- 
ses se  preocupan  no  poco  de  los  pregresos  del  ca- 
tolicismo en  su  pais.  Lo  acreditan  victoriosa- 
mente los  ataques  recientes  de  Grladstone  á la 
Santa  Sede,  y unas  frases  pronunciadas  hace  po- 
co también  por  Disraeli,  que  favorecen  mucho  á 
la  revolución  italiana.  Tendremos  que  ceñirnos  á 
breves  indicaciones  por  falta  de  espacio. 

Gladstone,  que  había  tratado  con  respeto  al 
Papa  y á la  Iglesia  de  Dios,  consiguiendo  la  gra- 
titud de  los  católicos  ingleses,  ha  escogido  el 
tiempo  en  que  Pió  IX  está  despojado  para  decir 
una  porción  de  falsedades  contra  él.  Ha  dicho  en 
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una  obra  reciente  que  ha  cambiado  la  fé;  que  ha 
vuelto  á sacar  las  armas  enmohecidas;  que  los 
católicos  ponen  su  deber,  su  honor  y su  lealtad  á 
la  disposición  de  un  soberano  extranjero;  que  re- 
pudia, en  fin,  el  pensamiento  moderno  y las  ense- 
ñanzas de  la  historia. 

Bien  se  puede  decir  que  sólo  ha  conseguido  los 
elogios  de  Bismark  y de  sus  satélites.  Bien  se 
puede  sostener  que  ha  echado  sobre  su  nombre 
una  mancha  que  probablemente  no  borrará  nun- 
ca. Bien  se  puede  anunciar  desde  ahora  que  lo- 
grará todo  lo  contrario  de  lo  que  se  propone,  sa- 
camdo  Dios  el  bien  del  mal,  como  tantas  otras 
veces. 

Sentimos  mucho  no  poder  dar  cuenta  de  las 
respuestas  brillantísimas  que  le  han  dado  ya, en- 
tre otros,  el  venerable  arzobispo  de  Westmins- 
ter,  que  llegó  á Roma  dias  atrás,  Mons.  Capel 
en  una  revista  inglesa,  y monseñor  Nardi,  en  La 
Vocc  della  Veritá.  Igualmente  le  ha  refutado  sir 
(Jeorges  Bowyer,  individuo  del  Parlamento. 

Los  PROTESTANTES  MUESTRAN  SU  DESPECHO. — 
También  Disraeli  ha  querido  lastimar  á los  cató- 
licos. No  obstante  pertenecen  al  partido  moderno 
ingles,  en  el  banquete  dado  por  el  nuevo  lord 
mayor  de  Londres  dijo  lo  siguiente,  hablando  de 
los  gobiernos  caidos  en  los  últimos  seis  años: 
“Durante  este  intervalo,  se  han  levantado  algu- 
nos imperios,  y otros  han  desaparecido.  Se  han 
abolido  mas  soberanías  que  durante  la  guerra  de 
revolución;  entre  ellas,  aquel  trono  inmemorial  y 
sacro  que  Reyes  y Emperadores  envano  se  pro- 
pusieron subyugar  durante  siglos,  ha  desapareci- 
do como  un  sueño.  Y sin  embargo,  durante  todo 
este  período,  en  medio  de  tanta  mutación  y tur- 
bulencia, el  pueblo  ingles  ha  quedado  tranquilo 
y contento.”  Nuestros  lectores  harán  por  sí  mis- 
mos las  observaciones  correspondientes. 

Del  mismo  discurso  son  estas  palabras,  que 
se  han  tomado  con  fundamento  de  una  censura 
contra  Bismark:  “Las  clases  obreras  de  este  pais 
han  heredado  derechos  personales,  de  que  no  go- 
za la  nobleza  de  otras  naciones;  sus  personas  y 
sus  hogares  son  sagrados;  no  han  de  temer  pri- 
siones arbitrarias,  ni  visitas  domiciliarias.”  Ha- 
bló, por  añadidura  de  “la  sabia  paciencia  y de 
la  prudente  magnanimidad  de  los  gobernantes 
que  tiene  ahora  la  Francia.” 

Para  nosotros  es  indudable  que  quiso  herir  al 
canciller  é indicar  que  Inglaterra  no  desampara- 
ría de  ningún  modo  á Francia  si  necesitase  de  su 
auxilio.  Mas  como  algunos  defensores  del  odioso 
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perseguidor  de  la  Iglesia  se  han  escandalizado, 
el  primer  ministro  inglés  ha  juzgado  convenien- 
te decir  que  no  se  propuso  lastimar  al  primer  mi- 
nistro aleman.  Probablemente  Disraeli  escribió 
á la  vez  su  discurso  y su  rectificación.  ¿Quién 
desconoce  las  artes  de  los  diplomáticos  mo- 
dernos? 

Aproposito  de  las  conversiones  de  protes- 
tantes.— A propósito  de  las  conversiones,  que 
se  multiplican  en  Inglaterra,  refiere  Gaume,  en 
su  obra  Trois  Romes  (tomo  primeró,  pág.  233: 
París,  1857),  que  hallándose  lord  Spencer  en  la 
Ciudad  Eterna,  fué  asaltado  por  dudas  gravísi- 
mas sobre  los  orígenes  de  la  Iglesia  establecida. 
Hablando  con  un  viejo  Obispo  anglicano,  le  di- 
jo:— A fin  de  conseguir  alguna  calma,  he  resuel- 
to leer  los  Padres. — No  os  lo  aconsejo,  repuso  el 
Obispo;  todos  los  que  estudiaron  los  Padres  se 
hicieron  católicos. — Esta  confesión,  añade  lord 
Spencer,  fué  para  mí  un  rayo  de  luz,  y debo  dar 
gracias  á Dios  porque  hizo  de  ella  el  motivo  de- 
terminante de  mis  estudios  y el  principio  de  mi 
conversión. 

ÜN  LADRON  HACIENDO  LIMOSNA  Á LOS  ROBA- 
DOS.— El  G-obierno  italiano , émulo  del  famoso 
D.  Juan  de  Pobres,  compadecido  de  la  miseria 
en  que  deja  á los  religiosos  á quienes  despoja  de 
sus  bienes,  acaba  de  fundar  un  asilo  para  reco- 
ger á los  religiosos  hambrientos  víctimas  del 
despojo. 

La  cosa  no  puede  ser  mas  lógica. 

El  Gobierno  italiano  se  parece  á aquel  médico 
que  salía  por  la  noche  á maltratar  á sus  parro- 
quianos, con  el  objeto  de  tener  que  curarlos  al 
dia  siguiente. 

Mejor  todavía. 

El  Gobierno  italiano  se  asemeja  á aquella  fa- 
mosa beata  asistente  á casa  de  Monipodio,  que 
de  lo  que  se  incautaba  por  el  dia,  ponía  unas 
candelillas  á los  santos  por  la  noche. 

Nada  de  eso. 

A lo  que  se  parece  el  Gobierno  italiano,  es  al 
héroe  de  nuestras  leyendas  populares,  José  Ma- 
ría cuando  después  de  despojar  á los  caminantes 
de  lo  supérfluo,  les  regalaba  para  que  continua- 
sen el  camino  lo  necesario. 


SANTOS 

ENERO  31  DIAS.— Sol  ex  Aclamo 

10  D.  Santos.  Nicanor  diácono,  y Guillermo  arzobispo. 

11  L.  Santos  Anastasio  monge  é Iginio  mártir. 

12  M.  San  Benito  abad, 

13  M.  Santos  Gumersindo  y Leoncio  ob. — Duelo  nacional. 

SOL 

Sale : d las  4 V 56  m.—Se  pone:  á las  7 y 4 m- 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  de  Reyes. 

El  miércoles  13  á las  7}¿  se  dirá  la  misa  y devocionario 
mensual  en  honor  del  Patriarca  San  José  pidiéndole  por  las 
necesidades  de  la  Santa  Iglesia. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  Leta- 
nías de  los  Santos  y la  Misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

EN  LA  PARROQUIA  DE  S.  ERANCISCO. 
Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  de  los  Ss.  Reyes. 
Hoy  á las  7 tendrá  lugar  la  comunión  de  regla  de  los  her- 
manos de  la  V.  O.  T. 

Todos  los  sábados  á las  de  la  mañana  se  canta  la  misa 
votiva  en  honor  de  la  Purísima  Concepción. 

Los  Juéves  á la  misma  hora  se  cantan  las  Letanías  y la  mi- 
sa por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

ENERO.— 1875. 

Dia  10  DolorOsa  en  la  Caridad  ó Soledad  en  la  Matriz. 

“ 11  Ntra.  Sra.  del  Carmen  en  la  Matriz  ó la  Concepción 

“ 12  Monserrat  en  la  Matriz  ó_Dolorosa  en  las  Salesas. 

“ 14  Concepción  en  su  Iglesia  ó las  Hermanas. 


Secretaria  del  Vicariato  Apostólico. 

Habiendo  reasumido  el  señor  Provisor  y Vicario  General 
del  Estado,  en  virtud  de  disposición  superior,  la  jurisdicción 
vicarial  que  desempeñaban  los  señores  curas  del  Cordon  y 
Aguada,  se  hace  saber  al  público  que  desde  el  primero  de 
Enero  próximo  deben  ocurrir  para  la  celebración  de  los  es 
ponsales  6 para  cualquier  otro  acto  perteneciente  á dicha  ju 
risdiceion,  á la  Vicaría  General  y Notaría  Mayor  Eclesiástica 
calle  de  Ituizaingo  n.°  211. 

Montevideo,  Diciembre  26  de  1874. 

Rafael  Yeregui 

Secretario. 


CONLAZO 

Maciel  77.  — Frente  á la  Universidad 

Floreros  para  altares,  salas  y demas. — Cintas 
de  colores  muy  anchas. — Yerba  Paraguaya  su- 
perior á dos  reales  libra. — Gran  surtido  de  por- 
celana y cristales.  — Géneros  de  varias  clases, 
tohallas  y alemanisco. 


Año  v.— T.  ix.  Montevideo,  Juéves  14  de  Enero  de  1875.  Núm.  370. 
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El  vandalismo  de  los  liberales 
en  Italia 

(De  “L’Unittá  Cattólica”  para  “El  Mensajero.” 

Magnífica  prueba  del  espíritu  atroz  de  vanda- 
lismo que  anima  á los  modernos  civilizadores  y 
corifeos  del  liberalismo  es  la  destrucción  de  in- 
numerables monumentos  del  ingenio  y del  arte 
humano,  solo  por  que  estos  recuerdan  la  piedad 
religiosa  del  pueblo  que  los  erigió.  Basta  trans- 
cribir á este  propósito  algunas  noticias  del  “Os- 
servatore  Romano’'  de  lo  ocurrido  en  Palermo 
últimamente  y se  verá  por  ello  si  los  pretendidos 
civilizadores  modernos  no  son  en  realidad  mas 
tiranos  y mas  bárbaros  que  los  mismos  vándalos 
antiguos. 

Se  ha  destruido,  dice  el  diario,  el  monasterio 
de  S.  Julián,  y se  han  vendido  todos  los  objetos 
sacros  con  la  mas  vergonzosa  y sacrilega  impie- 
dad. La  escalera  del  monasterio  bellísima  y de 
gran  mérito  fué  vendida  por  poco  mas  de  nada. 
El  altar  de  la  iglesia  que  fué  estimado  por  los 
peritos  del  valor  de  10.000  francos  fué  vendido 
por  60  fr. 

Existen  palacios  en  Palermo  donde  se  ven  ser- 
vir de  cubieita  á las  sillas  y á los  sofáes  recamos 
y brocados  de  oro  que  eran  antiguas  estolas,  ca- 
sullas y capas  de  coro  de  las  iglesias  pertenecien- 
tes á conventos  y monasterios  suprimidos.  No 
hablemos  de  vasos  sagrados  y obras  de  finísima 
labor  sacrilegamente  vendidos.  No  hablemos  de 
las  intrigas  y fraudes  hechos  en  estas  ventas  fin- 
gidas, de  las  cuales  el  gobierno  no  saca  que  poca 
ó ninguna  ganancia  y que  serán  la  causa  perenne 
é irremediable  de  su  eterno  déficit , pues  que  el 


ladrón  jamás  prospera  y mucho  menos  cuando  es 
sacrilego.  No  hablemos  de  tantos  relicarios  y re- 
liquias preciosas  rotas  y pisoteadas  con  tanta  vio- 
lencia como  impiedad.  Habia  para  llenar  volú- 
menes si  quisiésemos  narrar  todos  los  robos  y to- 
dos los  sacrilegios  cometidos:  tantas  obras  de  es- 
quisito  labor  superiores  al  precio  de  la  materia 
fundidas  bárbaramente  para  usos  profanos.  La 
Sicilia  ha  sido  despojada  de  lo  que  poseía  de  mas 
precioso  y que  formaba  su  riqueza,  su  gloria,  su 
decoro.  Qué  bárbaros  hubieran  consumado  mas 
inicuas  barbaridades?  ¡Qué  bárbara  regenera- 
ción!.... Será  de  oprobio  eterno  en  los  fastos 
de  nuestra  historia!  Libertad  de  conciencia,  de 
religión!  y esos  monumentos  y esas  preciosida- 
des las  destruyó  la  intolerancia  religiosa  de  esos 
mentidos  libertadores. 

Nuestros  mayores  emplearon  gustosos  enor- 
mes sumas  para  el  culto  de  Dios,  de  la  Virgen 
y de  los  Santos;  Dios  nos  habia  librado  en  el  pa- 
sado siglo  de  una  bárbara  destrucción;  pero  aho- 
ra la  revolución  satánica  nos  ha  privado  de  todo, 
y en  compensación  de  tanto  oro  y plata  que  se 
nos  ha  robado  en  nombre  de  la  regeneración  se 
nos  echa  á montones  sucio  papel-moneda.  He  ahí 
como  se  trata  al  pueblo  soberano! 

El  monasterio  de  las  Llagas  estaba  tan  ente- 
ro y tan  sano  en  sus  fábricas  que  fué  estimado 
del  valor  de  800.000  francos.  Pues  bien,  con  la 
piedra  y el  material  solo  se  pagó  el  coste  de  su 
demolición.  No  es  esto  espíritu  de  purísima  y 
vandálica  destrucción?  Y porqué  se  está  demo- 
liendo el  otro  monasterio  y la  Iglesia  de  San  J u- 
lian?  Para  hacer  un  teatro.  Una  iglesia  tan  be- 
lla, obra  de  nuestros  mayores,  destruida  para  ha- 
cer un  teatro  en  un  pais  católico,  en  medio  y en 
nombre  de  la  civilización  y del  progreso!  Los  gen- 
tiles, los  paganos  reputaron  gravísimo  delito, 
una  infamia,  la  demolición  de  un  templo  pagano! 
Con  qué  nombre  llamaremos  nosotros  la  de  un 
templo  cristiano? 

Al  mismo  tiempo  se  cambia  en  Correo  la  Igle- 
sia del  Carmen;  la  Iglesia  de  Santa  Teresa  en 
almacén ; la  de  la  Victoria  en  un  teatro  para  los 
soldados;  la  de  Monte-Virgen  en  corte  de  Apela- 
ciones; la  de  la  Merced  se  ha  cerrado  y puesto 
en  venta;,  la  del  noviciado  de  los  Cruciferos  es 
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cuartel;  almacén  ó depósito  de  azúcar  la  del  Cru- 
cifijo; la  de  las  monjas  de  los  Siete  Angeles  ¡que 
impudencia!  en  Logia  masónica ; la  de  San  Mi- 
guel Arcángel,  antiquísima  y monumental, en  Bi- 
blioteca; la  de  Santa  Ana  en  Examinatorio  de 
los  iuscritos  de  la  leva;  y otras  muchas  en  escue- 
las comunales.  Y se  habla  aun  de  muchas  otras 
profanaciones.  El  Municipio  representante  de 
una  ciudad  católica,  no  solo  consiente  sino  que 
aprueba  tan  sacrilegas  demoliciones  y usurpa- 
ciones! Y lo  peor  es  que  tales  destrucciones 
cuestan  nuevas  contribuciones  y el  pueblo  sobe- 
rano debe  pagar  las  mismas  obras  que  aborrece, 
y que  son  un  insulto  á su  fé  y á su  piedad  secu- 
lares. Habrá  despotismo  y vandalismo  mayor! 
Y aun  nos  predican  libertad! . . . 

¡Sirva  esto  de  lección  para  nuestra  joven  so- 
ciedad y empiecen  á comprender  lo  que  significa 
en  boca  de  los  liberales  el  nombre  augusto  de 
libertad  los  inespertos  prosélitos  de  esa  propa- 
ganda anti-católica.  Ya  está  visto;  para  esos 
modernos  civilizadores  “libertad  de  conciencia” 
no  significa  mas  que  tirania  para  los  católicos, 
ódio  á nuestra  religión  sacrosanta  y perseguirla 
de  muerte  hasta  desterrarla  de  la  faz  de  la 
tierra.  Pero,  vive  Dios,  que  sus  esfuerzos  serán 
vanos  como  fueron  los  de  todos  los  impíos  que 
durante  diez  y nueve  siglos  profetizaron  su  es- 
terminio.  Insensatos!  La  obra  de  un  Dios  no  es 
para  destruirla  por  la  mano  del  hombre. 


Carla  del  limo  Obispo  de  Orleans  al  Sr. 
31ingheti  Ministro  de  Hacienda  del 
Reino  de  Italia,  sobre  la  expolia- 
ción de  las  iglesias  en  Roma. 

(continuacion-Vcase  el  núra.  1,  2 y 3.) 

VII. 

Heridas  iracnAs  al  sacerdocio  y a la  misma  religión. 

Si  del  espectáculo  de  ese  inmenso  despojo,  pa- 
samos al  de  la  desorganización  de  la  iglesia  y á 
las  hondas  heridas  hechas  por  el  gobierno  italiano 
á la  administración  espiritual  del  Santo  Pf  dre  y 
á la  misma  religión,  aquí,  señor  ministro,  el  es- 
pectáculo es  todavía  mas  doloroso. 

En  este  punto  es  necesario  renunciar  á la  es- 
peranza de  engañar  la  iglesia  y el  mundo  católi- 
co con  las  apariencias.  Sí,  lo  que  mas  me  mara- 
villa, señor  ministro,  no  es  lo  atrevido  de  vues- 
tros actos,  sinó  las  afirmaciones  tan  manifiesta- 


mente contrarias  á vuestras  declaraciones  ante- 
riores las  mas  formales,  y á la  evidencia  de  la  si- 
tuación y á los  hechos  cuotidianos.  Cual  es  el  es- 
tado del  clero  en  Italia?  Cuántos  vacíos  no  hi- 
cistes  en  su  seno,  atentando  así  contra  la  misma 
vida  de  la  Iglesia  en  su  fuente!  Este  era  el  efecto 
inevitable  de  vuestras  leyes.  Los  religiosos  en  Ita- 
lia administraban  un  gran  número  de  parroquias; 
suprimiéndolos,  vosotros  habéis  turbado  el  ser- 
vicio parroquial.  Cómo?  diréis  vosotros,  y porqué 
no  pueden  proseguir  en  el  servicio  de  las  parro- 
quias? Sí,  pero  vosotros  habéis  hecho  imposible 
los  Noviciados.  El  clero  seglar,  cómo  queréis  que 
haga  sus  reclutas  con  vuestra  ley  militar  y con 
tantas  vejaciones?  Los  bienes  de  los  Seminarios 
fueron  vendidos  y cargados  con  excesivos  im- 
puestos, y el  Santo  Padre  se  vé  obligado  á socor- 
rerlos con  el  Obolo  de  San  Pedro  para  no  dejar- 
los perecer.  Vosotros  no  exceptuáis  del  servicio 
militar  los  jóvenes  destinados  al  altar.  Jamás  se 
vió  semejante  cosa  en  pueblo  alguno.  Diréis  que 
la  ley  permite  la  exoneración?  Pero  con  cuanto? 
Con  un  rescate  de  3500  francos.  Pero  en  el  esta- 
do actual  de  las  rentas  de  la  iglesia  quién  podrá 
pagar  ese  rescate?  Vosotros  estáis  bien  ciertos  des- 
organizar con  esto  y aniquilabtodos  los  grandes 
Seminarios.  Para  un  Seminario  de  100  alumnos 
deben  prepararse  350  mil  francos,  independiente- 
mente de  los  demás  gastos  de  manutención,  ali- 
mento y enseñanza;  de  dónde  se  sacarán?  De  las 
actuales  rentas  de  la  Iglesia?  Teneis  120  obispos 
que  no  reciben  un  centésimo  de  vosotros.  El  Ar- 
zobispo de  Turin  fué  reducido  á habitar  en  un 
reducido  cuarto  de  su  gran  Seminario,  el  Arzo- 
bispo de  Pisa  igualmente  y así  tantos  otros! 

Y aun  pagando  solo  se  obtiene  el  pasar  á se- 
gunda categoría.  Para  escapar  del  rigor  de  vues- 
tras leyes  militares,  muchos  jóvenes  eclesiásticos 
se  habían  refugiado  en  las  provincias  no  anexas 
aun;  después  de  la  anexión  los  habéis  buscado  y 
arrestado;  y no  obstante  el  carácter  sacerdotal  de 
que  estaban  ya  reve  stidos  los  incorporasteis  á vi- 
va fuerza  en  vuestros  regimientos.  Es  un  hecho 
ciertísimo  que  en  el  asedio  de  Boma  de  1870  la 
armada  invasora  contenia  muchos  de  estos  sacer- 
dotes que  entrados  apenas  en  Boma,  iban  furti- 
vamente á las  sacristías  para  celebrar  la  santa 
misa.  Sí,  estas  indignidades,  señor  ministro,  son 
una  triste  realidad.  La  deficiencia  de  sacerdotes 
es  ya  muy  grande.  Me  fué  citada  una  diócesis 
donde  de  150  parroquias  70  están  vacantes.  Que 
sucederá  dentro  de  pocos  años?  Entonces  cesará 
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el  culto  por  falta  de  sacerdotes  en  un  gran  nú- 
mero de  iglesias  en  Roma  y en  Italia. 

Pero  además  no  es  acaso  manifiesta  la  guerra 
incesante  que  se  hace  al  clero, al  Papa  y á la  reli- 
gión,malgrado  vuestras  precauciones  para  disimu- 
larla? No  estáis  haciendo  toda  clase  de  esfuerzos 
para  arrebatar  los  niños  á la  enseñanza  religio- 
sa? El  Papa  libre,  decis  vosotros,  la  iglesia  libre! 
Libres,  sí,  para  sufrir  toda  clase  de  amenazas, 
toda  clase  de  ultrajes.  Protector,  por  no  decir 
cómplice,  de  los  enemigos  declarados  de  la  reli- 
gión, de  aquellos  que  proclaman  altamente  el  fin 
de  descristianizar  Roma  é Italia,  el  Gobierno 
italiano  permite  todo  á la  prensa,  á los  libros,  al 
teatro.  Recordad  los  públicos  sacrilegios  que  que- 
daron impunes  en  el  último  carnaval  romano.  Yo 
he  visto  impuras  é indignas  caricaturas  fijadas 
sobre  las  paredes  de  la  capital  del  mundo  católi- 
co. No  hubo  nación,  aun  separada  de  la  iglesia, 
que  sufriese  semejantes  escándalos,  exceptuando 
apenas  Ginebra. 

He  visto,  en  la  misma  Roma,  en  las  librerías 
de  reciente  data,  hasta  en  las  paredes  de  las  igle- 
sias, pulular  pequeños  libros  á ínfimo  precio,  en 
los  cuales  nuestros  dogmas,  nuestro  culto,  el  Pa- 
pado, el  Episcopado,  el  clero  se  exponen  á la  ir- 
risión y á las  mas  viles  calumnias. 

He  visto,  en  la  puerta  de  aquellas  librerías 
inmensos  avisos  que  ofrecen  al  pasajero  libros 
como  la  Anatomía  del  Papismo.  Y el  Papa  se  ve 
obligado  á contemplar  impotente  semejantes  es- 
escándalos!  Sí,  señor,  se  dan  recios  golpesá  la  fé 
y á las  costumbres  de  la  población  romana  en  la 
esperanza  de  arrancar  de  su  corazón  la  fidelidad 
al  Santo  Padre,  arrojándole  en  la  corrupción  y 
en  la  apostasía.  Pero  lo  que  debe  lamentarse 
mas  aun  son  los  ataque  radicales  hechos  por  vos- 
otros á la  administración  espiritual  del  Santo 
Padre  y á los  servicios  públicos  de  la  iglesia 
universal,  á pesar  de  todas  vuestras  promesas  y 
vuestra  ley  de  las  garantías. 

VIH. 


cursos  donde  se  enseña  con  la  mas  alta  autoridad 
bajo  los  ojos  del  Sumo  Pontífice  la  ciencia  ecle- 
siástica. Hé  aquí  porque,  en  ejecución  de  los  de- 
cretes del  Concilio  de  Trento  los  Papas  deter- 
minaron fundar  en  Roma  Seminarios;  crearon  un 
Seminario  diocesano,  la  Apolinaria,  para  los  clé- 
rigos de  la  Iglesia  romana  y un  seminario  para 
todo  el  mundo  católico, omnium  gentium  semina- 
rium , el  Seminario  romano,  Colegio  internacio- 
nal desde  su  fundación,  internacional  por  los 
decretos  de  Gregorio  XIII,  por  los  maestros  en- 
señantes y por  el  origen  de  los  diversos  alumnos 
que  allí  frecuentan  las  aulas  desde  há  tres  siglos.  Y 
es  por  esto  que  aun  en  nuestros  dias  los  semina- 
rios de  varias  naciones  y los  rectores  de  los  cole- 
gios irlandés,  escoces,  belga,  americano,  francés, 
aleman  envían  sus  alumnos  para  perfeccionarse 
en  sus  estudios  con  esos  maestros  que  cuentan 
con  los  mas  ilustres  representantes  de  la  ciencia 
sacra.  Pues  bien,  qué  habéis  hecho  vosotros  de 
de  esta  gran  institución?  Desde  vuestra  entrada 
en  Roma  vosotros  invadisteis  las  salas  de  este  Co- 
legio. Impedísteis  á la  juventud  romana  el  fre- 
cuentarlo y desde  el  73  habéis  definitivamente 
suprimido  esa  Universidad.  Vosotros  prometis- 
teis, es  verdad,  otro  local  y la  continuación  de 
sus  rentas,  reducidas  á la  mitad,  pero  no  habéis 
cumplido  con  nada.  Los  rectores  de  los  Colegios 
estrangeros  han  reclamado  la  ejecución  de  vues- 
tra promesa,  pero  no  obtuvieron  ni  siquiera  res- 
puesta. 

Reclamó  el  S.  Padre,  el  Episcopado,  reclama- 
ron los  profesores  y los  rectores  de  los  colegios  es- 
trangeros á vos  mismo,  señor  ministro;  y no  ha- 
béis dado  ni  una  palabra  de  respuesta;  ocupas- 
teis los  edificios  del  Colegio  Romano,  que  es  sil 
local  de  derecho  y retuvisteis  12  mil  escudos  ro- 
manos asignados  á sus  profesores  por  el  gobierno 
pontificio.  Hé  aquí  como  respetáis  los  intereses 
católicos  y cumplís  vuestra  ley  de  las  garantías. 
El  mismo  S.  Padre  ha  reclamado  contra  esa  usur- 
pación y ha  sido  en  vano:  así  respetáis  vuestra’ 
ley  de  las  garantías! 


Destrucción  del  Colegio  Roma.no. 


IX. 


Habéis  destruido  el  Colegio  Romano  ó Uni- 
versidad gregoriana;  pero,  qué  era  el  Colegio 
Romano?  Un  establecimiento  italiano?  No:  era 
una  institución  esencialmente  católica,  una  es- 
cuela de  teología  para  el  mundo  entero.  Roma  es 
el  centro  de  la  fé  y el  emporio  de  la  doctrina.  In- 
teresa al  mundo  católico  que  los  obispos  de  todas 
partes  puedan  mandar  sus  eclesiásticos  á esos 


Destrucción  de  las  casas  generalicias. 

La  ley  llamada  de  las  garantías,  votada  por  el 
Parlamento  italiano  el  13  de  mayo  de  1871,  está 
fundada  sobre  este  principio:  El  Papa  es  entera- 
mente libre  en  el  cumplimiento  de  todas  las 
funciones  de  su  ministerio  espiritual.  Son  térmi- 
nos del  artículo  9. 
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Esta  le  reconoce  ademas  “que  el  Papa  no  pue- 
de solo  llenar  las  funciones  de  su  ministerio,  y 
que  la  iglesia  es  necesariamente  un  cuerpo  seglar 
servido  por  Ordenes  religiosas.  Y la  primer  cosa 
que  habéis  hecho  fue  destruir  las  Ordenes  regu- 
lares. Puede  darse  una  contradicción  mas  flagran- 
te? Y en  este  momento  consumáis  vuestra  obra 
y destruis  hasta  las  casas  generalicias  de  las  Or- 
denes. Presidian  en  la  Santa  Sede  las  Casas  ma- 
dres, centro  del  gobierno  para  las  numerosas  co- 
munidades de  obreros  diseminados  en  el  mundo 
católico:  allí  residian  los  generales  de  esas  Orde- 
nes con  sus  Consejos;  y de  este  modo  las  corpo- 
raciones religiosas  en  comunicación  constante  y 
directa  con  la  Cabeza  de  la  Iglesia.  Y no  sola- 
mente los  gefes  principales  de  las  grandes  Orde- 
nes residen  en  la  Santa  Sede  con  la  cual  deben 
mantener  asiduas  relaciones;  si  no  que  también 
debe  haber  una  estrecha  comunicación  entre  las 
casas  metropolitanas  de  las  Ordenes  y las  Casas 
que  gobiernan. 

En  estas  casas  generalicias,  los  religiosos  de 
los  diversos  monasterios,  enviados  á Roma  pa- 
ra sus  negocios,  reciben  hospitalidad;  allí  tam- 
bién se  celebran  los  capítulos  generales  y las 
asambleas  de  los  jefes  de  todas  las  provincias 
cuando  debe  elegirse  un  nuevo  superior  general. 
No  pueden  por  tanto  paragonarse  estos  conven- 
tos á los  que  existen  en  otras  partes.  Suprimien- 
do los  conventos  que  existen  en  Roma  habéis 
ofendidolnstituciones  que  interesan  esencialmen- 
te al  catolicismo  entero,  y que  fueron  creadas  no 
solamente  con  este  fin  universal,  sino  también 
con  recursos  á los  cuales  las  poblaciones  de  los 
Estados  Pontificios  no  han  contribuido  casi  na- 
da. Ah!  Bien  sé  que  habéis  procedido  con  finjida 
moderación  y que  habéis  reconocido  formalmen- 
te la  necesidad  de  un  representante  de  las  gran- 
des Ordenes  cerca  del  Papa,  y en  la  ley  que  ex- 
tiende á la  provincia  de  Roma  las  leyes  supreso- 
ras  de  las  Ordenes  religiosas  en  Italia,  habéis  es- 
pecificado la  suma  que  seria  atribuida  al  Santo 
Padre  para  el  mantenimiento  de  los  representan- 
tes de  las  Grandes  Ordenes  cerca  de  la  Santa 
Sede  (Art.  4 n°  8.) 

Vosotros  habéis  también  dado  al  gobierno  del 
Rey  la  facultad  de  dejar  á los  representantes  de 
las  Ordenes  que  tienen  casas  en  el  estrangero  los 
locales  necesarios  para  su  residencia  personal  y 
para  su  oficio.  Pero  por  cuanto  tiempo?  Hasta 
que  dure  su  empleo.  Y después?  Mientras  tanto 
han  debido  desalojar  sus  casas,  los  habéis  pues- 
to en  la  puerta  y ocupado  su  puesto.  Y qué  serán 


en  adelante  estos  generales  ó procuradores  gene- 
rales de  las  Ordenes,  aislados  y errantes?  Redu- 
cidos á una  existencia  precaria;  privados  por 
otra  parte  de  todo  recurso  que  encontraban  an- 
teriormente en  sus  comunidades?  Y vosotros  os 
maravilláis,  después  de  una  tal  violación  de  pro- 
mesas tan  formales,  después  de  tantos  atentados 
contra  los  intereses  mas  caros  del  Papa  y de  la 
iglesia,  que  se  levante  contra  vosotros  desde  el 
fondo  de  todas  las  conciencias  católicas! .... 

{Continuará.) 


Reseña  biográfica  de  Santa  Rosa 
de  Lima 

Patrona  de  la  America 

(Conclusión.) 

Consisten  en  la  inteligencia  de  los  mas  subli- 
mes y profundos  arcanos  de  la  Divina  Omnipo- 
tencia, como  en  dias  de  la  antigüedad  fué  con- 
cedido á la  religiosa  y profetiza  Ana.  Consisten 
en  unos  movimientos  tiernos  y afectuosos,  que 
la  regalan,  que  la  arroban,  que  le  llenan  el  co- 
razón de  una  suavidad  inefable  y de  una  unción 
tan  dulce,  que  destruye  las  tristezas  de  su  espí- 
ritu con  los  gustos  mas  esquisitos,  que  la  dá  su 
Esposo,  como  en  otro  tiempo  á la  hermosa  Su- 
namitis. 

Consisten  en  unos  sentimientos  de  la  gracia, 
que  unas  veces  á la  manera  de  un  benéfico  ro- 
cío destila,  se  insinúa  y se  embebe  en  toda  su 
alma,  y otras  dejándose  venir  á torrentes  como 
una  gran  lluvia  anega  de  un  golpe  y deja  su  al- 
ma absorta  y sumerjida  en  un  occéano  de  deli- 
cias y en  un  golfo  de  inesplicables  consolaciones, 
como  la  esperimentó  la  fiel  amante  de  Jesucristo 
María  Magdalena.  Consisten  un  unas  palabras 
interiores  vivas,  penetrantes,  eficaces,  que  hacen 
una  impresión  tan  fuerte,  pero  tan  amable  sobre 
el  corazón, que  este  se  funde,  se  corre,  se  derrite, 
se  liquida,  según  la  espresion  de  los  cánticos. 
Consisten ....;  pero  ¿á  donde  vamos?  Estos 
son  finalmente  los  ardimientos  de  amor  y ternura 
de  una  madre,  dice  el  profeta,  que  lleva  su  niño 
al  seno,  que  le  dá  sus  pechos,  que  lo  halaga  y 
acaricia.  Esta  es  una  unción  inefable,  un  gozo 
incomprensible,  una  posesión  admirable,  que 
hace  enfermar  al  alma  favorecida,  que  la  hace 
-felizmente  perdida,  que  la  hace  morir  y al  punto 


EL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO 


29 


revivir  en  los  tiernos  abrazos  del  Divino  Esposo. 

¡Oh  Dios  de  misericordia,  con  que  prodigali- 
dad habéis  derramado  tu  santa  efusión  sobre  tu 
esposa  Santa  Rosa  de  Lima. 

Pasemos  adelante.  Recojamos  las  últimas  é 
idénticas  semejanzas  con  que  la  Virgen  Rosa  se 
identifica  y asemeja  con  su  Esposo. 

A imitación  de  Jesús,  después  de  estar  muer- 
ta así  misma,  después  de  estar  muerta  al  mundo, 
se  crucifica  por  todas  las  cosas  del  mundo,  pues 
por  todas  ellas  se  ofrece  gustosa  al  sacrificio  pi- 
diendo á Dios  descargue  sobre  ella  todos  los  ra- 
yos de  su  furor  y libre  al  mundo  de  su  indigna- 
ción. ¡Ah,  si  la  hubiéramos  visto  arrodillada  á 
los  piés  de  su  crucificado  Esposo,  puestas  las  ma- 
nos al  pecho,  rogándole  no  perdiese  de  vista  á 
aquellos  sus  infelices  hermanos,  que  se  deja- 
ban arrastrar  de  las  lisonjeras  pasiones  del  mun- 
do corrompido!  ¡Si  la  hubiéramos  visto  afligirse, 
acongojarse  y bañada  en  lágrimas  pedir  á su  Es- 
poso hiriese  su  corazón  para  bañar  con  su  sangre 
los  pecados  del  pueblo!  ¡Si  la  hubiéramos  visto 
caída  en  tierra,  sin  alientos  ni  aun  para  formar 
los  últimos  afectos,  que  la  dictaba  su  corazón 
amante!  ¡Si  la  hubiéramos  visto  últimamente  re- 
coger los  últimos  alientos,  que  la  quedaban  de 
vida  para  decir  á su  Esposo:  Señor,  el  resto  de 
de  vida  que  me  queda  es  el  postrero  y último 
testimonio,  que  os  presento  de  haber  hecho  cum- 
plir en  mi  cuerpo  lo  que  abligásteis  por  vuestra 
ley!  Pone  me  td  signaculum  super  brachium 
tuum.  Mi  corazón  se  ha  angustiado,  y ha  pade- 
cido en  sí,  y ha  entrado  en  parte  de  los  dolores,  I 
que  vos  padecisteis  por  mí.  Pone  me  ut  signacu- 
lum super  cor  tuum. 

Con  todo  este  valor,  con  toda  esta  constancia, 
con  toda  esta  resignación,  en  medio  de  tantos 
trabajos,  en  medio  de  tantas  angustias,  inflexi- 
ble á las  aflicciones,  superior  á las  tribulaciones, 
después  del  sacrificio  de  su  cuerpo,  después  de 
los  padecimientos  interiores  de  su  alma  entrega 
la  Virgen  Rosa,  á ejemplo  de  su  crucificado  Es- 
poso, su  espíritu  en  manos  de  su  Dios.  Murió; 
pero  murió  en  el  Señor  y hoy  goza  en  el  cielo  el 
premio  de  sus  padecimientos. 

A poseer  esta  felicidad  nos  escita  nuestra  ín- 
clita Patrona,  no  aquella  felicidad,  que  imagina- 
ba el  filósofo  Simoníades,  y que  Creso  juzgó  ha- 
llar en  las  riquezas;  no  aquella  felicidad,  que 
Aristóteles  pensó  la  que  Safon  cartaginés  estimó 
en  sus  honras;  no  aquella  felicidad  que  Epicuro 
consideró  poseer  en  las  bellezas  humanas,  sino 

la  de  poseer  á un  Dios  origen  y centro  de  todas 
las  felicidades. 


Esta  es  la  verdadera  felicidad,  que  nos  inspira 
Sta.  Rosa  de  Lima  y la  que  nos  ha  servido  de 
fundamento  sobre  el  cual  hemos  establecido  la 
reseña  biográfica  que  hoy  termina. 

Hemos  visto  que  todas  las  prodigiosas  opera- 
ciones de  la  gracia  en  esta  alma  privilegiada 
fueron  reguladas  por  el  primer  precepto  de  la 
ley,  lo  mismo  que  nosotros,  mientras  seamos 
viadores  debemos  cumplir  amando  á Dios  con 
un  amor,  que  tenga  tres  propiedades,  una  res- 
pecto de  Dios,  otra  respecto  de . su  ley  y otra 
respecto  de  la  religión  cristiana  en  que  la  voca- 
ción de  Dios  nos  ha  colocado.  Respecto  de  Dios 
ha  de  ser  un  amor  de  preferencia,  respecto  de  la 
ley  de  Dios  ha  de  ser  un  amor  de  plenitud,  y 
respecto  de  la  ley  cristiana  ha  de  ser  un  amor 
de  perfección. 

Amor  de  preferencia  es  un  amor,  dice  Santo 
Tomas,  de  distinción,  un  amor  de  singularidad, 
un  amor  que  no  pueda  convenir  sino  solo  á Dios, 
es  decir,  un  amor  con  el  cual  apreciemos  mas  á 
Dios,  que  á todas  las  criaturas,  y este  es  el  tri- 
buto esencial  con  que  quiere  Dios,  que  le  pague- 
mos el  vasallage  que  debemop  á la  soberanía  de 
su  Sér.  No  nos  manda  absolutamente,  que  le 
amemos  con  un  amor  tierno  y sensible.  Esta  ter- 
nura no  está  siempre  en  nuestro  poder.  Mucho 
menos,  que  le  amemos  con  un  amor  violento  y 
de  por  fuerza,  ni  con  un  amor,  que  tenga  deter- 
minado grado  de  fervor.  Lo  que  nos  manda  so 
pena  de  eterna  condenación  es  que  le  amemos 
prefiriéndole  á todo  lo  que  no  es  Dios,  y esta  es 
la  primera  obligación  del  hombre  respecto  de 
Dios. 

La  segunda  obligación  del  hombre  respecto  de 
la  Ley  de  Dios  es  un  amor  de  plenitud.  Bien 
sabemos,  que  es  perfección  propia  de  Dios  com- 
prender dentro  de  la  unidad  de  su  Ser  la  multi- 
plicidad de  todas  las  cosas;  y asi  es  propio  de  la 
caridad  divina  reducir  á la  unidad  de  un  solo 
mandamiento  todos  los  demas,  que  aunque  dife- 
rentes y muchos  en  número  están  comprendidos 
en  esta  Ley  de  Dios. 

Para  hacer  pues  este  acto  de  amor,  que  es  la 
materia  del  mandamiento  ó el  mandamiento  por 
excelencia;  Diliges  Dominum ; es  necesario  estar 
dispuesto  y preparado  con  una  voluntad  abso- 
luta, sincera  y eficaz  á observar  sin  exepcion  los 
demas  mandamientos  y persuadirse  á que  es  tan 
imposible  amar  á Dios  y no  tener  esta  prepara- 
ción de  ánimo,  como  amarle  y no  amarle  á un 
mismo  tiempo.  Decimos  todos  los  mandamien- 
tos, porque  quebrantando  uno  solo,  ya  no  ama- 
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mos  á Dios.  Y por  esta  razón  llama  el  Apóstol  á 
este  amor  la  plenitud  de  la  ley,  puesto  que  todos 
los  demas  mandamientos  de  la  Ley  de  Dios  en- 
tran, por  decirlo  así,  en  el  amor,  y así  amar  á 
Dios  es  ponerse  un  entredicho  para  todo  lo  que 
prohíbe  su  Ley,  y ejecutar  todo  loque  ordena;  es 
renunciarse  á sí  mismo,  es  hacer  una  guerra  con- 
tinua á sus  pasiones,  crucificar  la  carne,  como 
dice  San  Pablo,  con  sus  vicios  y concupiscencias, 
es  en  una  palabra,  querer  agradar  á Dios  en  todo, 
y no  querer  desagradarle  en  nada.  Y aun  amán- 
dole con  un  amor  de  preferencia  y con  este  amol- 
de plenitud,  nos  falta  amarle  con  un  amor  de 
perfeccicn  respecto  de  la  religión  cristiana. 

Desde  el  momento,  que  somos  cristianos  debe- 
mos amar  á Dios  como  cristianos,  y amar  á Dios 
como  cristianos  es  mucho  mas  que  amarle  como 
hombres,  perqué  es  hacernos  cargo  de  amarle  se- 
gún la  Ley  particular,  que  instituyó  Jesucristo, 
ademas  de  la  ley  eterna  y divina,  que  es  común 
á todos.  De  consiguiente  es  añadir  á la  caridad 
una  obligación,  que  no  tenia  en  su  origen,  y ha 
venido  á ser  el  colmo  de  su  perfección  en  el  dis- 
curso de  los  siglos.  Os  declaro,  hermanos  mios, 
decía  el  Apóstol  San  Pablo,  que  cualquiera  que 
se  circuncida,  toma  sobre  sí  toda  la  carga  de  la 
ley  de  Moisés.  Nosotros  como  cristianos,  luego 
que  nos  entregamos  á Jesucristo  por  el  bautismo 
tomamos  un  yugo  sobre  nosotros  mas  santo  que 
el  de  la  ley  de  Moisés,  un  yugo  que  debemos  lle- 
var hasta  la  muerte,  un  yugo  á que  está  vincu- 
lada nuestra  salvación  infaliblemente,  y un  yugo 
sin  el  cual  no  quiere  Dios  ser  amado  de  nos- 
otros. 


Dialogo  entre  la  Iglesia  y el  Estado 

( Continuación.) 

La  Iglesia.  — Principiemos  por  las  nacio- 
nes de  raza  latina  que  se  distinguen  entre  todas 
las  naciones  del  mundo,  por  su  inteligencia,  por 
su  valor,  su  energía,  su  actividad,  que  han 
producido  solas  mas  monumentos,  mas  héroes  y 
mas  ingenios  que  todas  las  demas  naciones  del 
Universo,  y que  sinembargo,  han  sido  en  nues- 
tros últimos  tiempos  tan  calumniadas  y juzgadas 
con  tanta  injusticia  y tanta  parcialidad. 

Ante  todo  me  confesarás  que  hasta  mediados 
del  siglo  XVIII,  estas  naciones  eran  esencial- 
mente católicas,  y que  precisamente  en  aquella 
época  dominaban  á todas  las  demás,  por  su  civi- 


lización, por  su  comercio,  por  su  industria,  por 
su  inteligencia,  por  su  ciencia  y por  su  poder.  Si 
me  contestaras  tan  patente  verdad,  te  diría:  abre 
la  historia  y lee. 

El  Estado. — En  eso  tiene  Y.  razón,  pero  des- 
de entonces,  cómo  han  bajado,  y cómoj  desapare- 
cieron todas  sus  glorias! 

La  Iglesia. — Es  cierto  que  desde  entonces  de- 
saparecieron sus  glorias.  Pero  fíjate  que  enton- 
ces precisamente  se  levantó  en  ellas  la  persecu- 
ción al  catolicismo. 

El  Estado. — Cómo  dices  que  entonces  princi- 
pió en  ellas  la  persecución  al  catolicismo? 

La  Iglesia. — Hablemos  primero  de  Portugal. 
No  me  negarás  que  á mediados  del  siglo  XVIII 
el  Portugal  era  un  gran  pueblo,  tanto  por  su  co- 
mercio, como  por  su  industria  y sus  colonias. 
Llegó  al  poder  el  marqués  de  Pombal,  hizo  su- 
frir al  catolicismo  la  persecución  mas  injusta  y 
cruel;  inmediatamente  perdió  el  Portugal  una 
parte  de  sus  colonias,  y siguió  su  marcha  de  de- 
cadencia hasta  venir  á ser  lo  que  es:  el  mucamo 
coronado  del  gabinete  de  St.  Tames.  No  se  dis- 
tingue mas  entre  las  naciones  que  por  su  Oporto, 
sus  escarbadientes  y por  la  tenaz  persecución  que 
sufren  en  él,  casi  todas  las  instituciones  cató- 
licas. 

El  Estado. — Sabes  que  aquellas  coincidencias 
son  muy  sosprendentes. 

La  Iglesia. — Pues  bien,  si  pasamos  á España, 
convendrás  que  el  pueblo  español  era  un  gran 
pueblo  desde  Fernando  el  católico  hasta  Felipe 
Y ; que  figuraba  dignamente  entre  los  primeros 
pueblos  del  mundo;  pero  D’Aranda  ministro  de 
Carlos  III  quiso  reformar  las  instituciones  que, 
hasta  él,  habían  procurado  la  gloria  de  la  Penín- 
sula; y persiguióla  religión  católica  en  la  perso- 
na de  los  Jesuítas.  Desde  aquella  época,  los  go- 
biernos españoles  no  cesaron  de  poner  trabas  al 
desarrollo  de  las  instituciones  católicas ; se  des- 
terraron sucesivamente  las  ordenes  religiosas,  y 
se  confiscaron  sus  bienes;  los  eclesiásticos  tuvie- 
ron que  vencer  mil  dificultades  á fin  de  entregar- 
se á los  estudios  indispensables  para  llenar  dig- 
namente las  funciones  de  su  santo  ministerio,  y, 
de  decadencia  en  decadencia  la  grande  y noble 
nación  Española,  viuo  á ser  la  propiedad  de  un 
Serrano  y sus  secuaces. 

El  Estado. — Pues  Señora,  nunca  habia  pen- 
sado yo  en  estudiar  la  historia  bajo  este  aspecto, 
sinembargo,  lo  que  V.  acaba  de  decir  es  históri- 
camente incontestable. 
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La  Iglesia. — Si  echamos  una  ojeada  sobre  la 
historia  de  Francia,  convendrás  también  que  no 
era  una  pequeña  nación,  la  nación  francesa  cuan- 
do Enrique  IV,  Luis  XIII  y Luis  XIV  la  go- 
bernaban; cuando  Carneille,  Racine,  Boileau, 
Bourdalou,  Marsillon,  La  Fontaine,  La  Bruyére, 
Fenelon,  y tantos  mas  inmortalizaban  las  letras, 
mientras  que  las  artes  y la  industria  tomaban  un 
desarrollo  que  no  se  habia  quizás  visto  jamas  en- 
tre los  pueblos  modernos.  Pero  la  triste  regen- 
cia del  Duque  de  Orleans  preparó,  con  la  diso- 
lución de  las  costumbres  el  reinado  indigno  de 
Luis  XV,  ó mas  bien  la  degradación  caprichosa 
é inmoral  de  la  carnicera  Antoinette  Poirron, 
quien  gobernaba  á Luis  XV  y á su  innoble  mi- 
nistro M.  de  Choiscul.  M.  de  Choiscul  fué  quien 
persiguió  la  religión  católica  en  la  persona  de  los 
Jesuítas.  Entretanto  las  glorias  de  Francia  des- 
aparecían de  la  depravación  de  las  inteligencias 
y de  la  perversión  de  los  corazones  que  produje- 
ron aquella  negación  burlona  é ignorante  de  toda 
verdad  revelada,  se  originó  la  subversión  de  todo 
orden  social  en  las  saturnales  de  1793. 

El  Estado. — Pero  V.  convendrá,  señora,  que 
desde  1793,  las  cosas  han  cambiado  en  Francia 
y que  la  influencia  del  clero  se  ha  hecho  sentir 
en  todas  las  instituciones  de  aquel  hermoso 
pais. 

La  Iglesia. — Es  muy  cierto  que  las  cosas  han 
cambiado  en  Francia  desde  1793,  pero  la  influen- 
cia del  clero  no  se  ha  hecho  sentir  tanto  como 
V.  lo  podría  pensar,  y si  el  clero  hubiera  podido 
ejercer  toda  su  acción,  el  pueblo  Francés  sería 
otra  cosa. 

El  Estado. — Cómo  tiene  V.  el  valor  de  dedi- 
que desde  1793  el  clero  no  pudo  ejercer  en  Fran- 
cia toda  su  acción? 

Ija  Iglesia. — Hombre,  para  constatar  lo  que 
le  digo,  basta  consultar  la  historia.  La  historia 
nos  hace  saber  que  hasta  1848  el  clero  en  Fran- 
cia estaba  escluido  de  la  enseñanza.  Es  verdad 
que  los  obispos  de  cada  diócesis,  tenían  su  pe- 
queño y grande  Seminario  en  los  cuales  se  ha  for- 
mado el  clero  que  hace,  - ahora,  la  gloria  de  la 
Francia.  Pero  estos  establecimientos  diocesanos, 
estaban  destinados,  casi  esclusivamente  á educar 
los  jóvenes  que  se  preparaban  al  sacerdocio;  y 
ningún  discípulo  que  hubiera  sido  educado  en 
ellos,  podia  dar  exámenes  en  la  universidad,  pa- 
ra recibir  el  grado  de  bachiller  que  es  la  puerta 
de  todas  les  carreras  liberales.  Es  también  muy 
cierto  que  cada  cura  párroco  podia  tener  dos  ó 
tres  discípulos  para  inculcarles  los  primeros  ele- 


mentos del  latín,  pero  todo  sacerdote  á menos  de 
ser  cura  párroco,  que  quería  formar  un  estable- 
cimiento de  educación  era  perseguido  conforme  á 
las  leyes;  y fué  por  haber  querido  establecer  una 
escuela  que  el  abate  de  La  Menais,  el  Padre  La- 
cordaire,  M.  de  Montalembert  y M.  de  Coux, 
cuatro  de  las  mas  poderosas  inteligencias  que  ha 
producido  nuestro  siglo,  fueron  condenados  pol- 
la cámara  de  los  Pares  ( cour  des  pairs.) 

El  Estado. — Pues  señora,  yo  hubiera  creído 
que  desde  el  concordato  el  clero  era  todopode- 
roso en  Francia. 

La  Iglesia. — Estaba  V.  muy  equivocado,  el 
clero  ha  tenido  en  F rancia  desde  muchos  años  el 
poder  moral  de  su  ilustración,  de  su  inteligen- 
cia y de  sus  virtudes,  que  nadie  le  puede  arre- 
batar; pero  los  gobiernos  procuraron  siempre 
aniquilar  su  benéfica  influencia,  principalmente 
en  la  educación  de  la  juventud;  y á buen  seguro, 
que  si  el  pueblo  en  portugal,  en  España  y en 
Francia,  se  halla  menos  instruido  que  en  otros 
pueblos  protestantes,  esta  inferioridad  se  debe 
atribuir  á la  ininteligencia  con  que  los  gobiernos 
de  aquellos  pueblos  comprimieron  los  poderosos 
elementos  que  les  ofrecían  las  instituciones  ca- 
tólicas para  difundir  la  instrucción  pública. 

En  todas,  ó casi  todas  las  colonias  de  España 
y Portugal  se  produjeron  los  mismos  hechos  de 
persecución,  de  esclusivismo,  y por  lo  tanto  de 
inferioridad  moral,  social  y científica.  Este  es  el 
solo  motivo  del  atraso  de  los  pueblos  de  raza 
latina.  En  cuanto  á decir  que  la  raza  latina  ha 
degenerado,  esta  afirmación  es  un  dicharacho 
vulgar,  que  demuestra  la  soberana  injusticia  ó la 
profunda  ignorancia  del  que  habla.  Eso,  en 
efecto,  equivaldría  á decir  que  los  pueblos  de 
Portugal,  de  España,  de  Francia,  de  Italia  ó de 
Sud  América,  tienen  menos  inteligencia,  menos 
energía  ó menos  actividad  que  los  pueblos  del 
Norte.  Quién  se  atrevería  á sostener  semejante 
afirmación?  No  señor!  Un  pueblo  católico  no 
sabe  degenerar,  porque  encuentra  siempre  al  pié 
de  la  cruz  el  principio  de  su  propia  regeneración. 
Digan  que  los  pueblos  de  raza  latina  han  sido 
sacrificados  por  unos  gobiernos  ineptos,  esplo- 
tadores,  sin  creencia  y sin  moralidad,  en  hora 
buena! .... 

El  Estado. — Con  que,  señora,  le  parece  que 
los  pueblos  de  raza  latina  han  quedado  atrasa- 
dos por  que  se  ha  perseguido,  en  ellos,  al  cato- 
licismo y sus  instituciones? 

La  Iglesia. — Precisamente,  la  persecución  di- 
rigida contra  el  catolicismo  y sus  instituciones, 

es  siempre,  un  anuncio  de  retroceso  considerable. 

(Continuará.) 
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SüSCRICION  DE  LA  CRUZ  PARA  LA  TERMINACION 

del  Templo  de  S.  Francisco  de  Asís. 


Lista  núm.  19. 


Sra.  Da  Eulogia  S.  de  Cortinas 

Cruz 

n°  277 . . 

..$  30  00 

Sr.  D.  Luis  Moret 

tt 

4 i 

114.. 

30  00 

Señorita  Carolina  Casares 

tt 

U 

496.. 

. . “ 30  00 

Sra.  Da  Catalina  0.  Neill  de  Eernandes“ 

tt 

455.. 

30  00 

Señorita  Elena  T.  Fernandez 

tt 

ti 

266.. 

..“  30  00 

Sr.  D.  Eugenio  Zoa  0.  Neill 

tt 

ti 

108.. 

30  00 

“ “ Juan  Martin  0 Neill 

tt 

ti 

109.. 

..“  30  00 

Señorita  Consuela  Alvarez 

tt 

tt 

359.. 

. . “ 30  00 

“ El  oisa  Vargas 

tt 

ti 

499.. 

30  00 

Sra.  Da  Ramona  Diaz  de  Veloso 

tt 

ti 

441.. 

. . “ 30  00 

Sr.  D.  Simón  Miranda 

ti 

ti 

91.. 

..“  30  00 

“ “ Martin  Perez  (presbítero) 

tt 

tí 

55.. 

..“  30  00 

Señorita  Elisa  Lecocg 

tt 

tí 

263.. 

..“  30  00 

“ Luisa  Buffard 

tt 

tt 

280.. 

..“  30  75 

“ Margarita  Butler 

tt 

tt 

279.. 

30  00 

$450  75 

Nicolás  Zoa  Fernandez— Tesorero. 


LOS  REVOLUCIONARIOS  EUROPEOS. — Los  revo- 
lucionarios, cansados  ya  de  reirse,  como  los  anti- 
guos arúspices,  de  sí  mismos,  han  empezado  á 
tornarse  en  sério. 

Rabajás  no  se  guiña  el  ojo  ya  ni  á sí  mismo 
cuando  se  mira  en  un  espejo. 

Bolo  así  se  comprende  la  frescura  con  que  los 
demócratas  cesaristas  y autoritarios  de  Alema- 
nia, Suiza,  Italia  y España  nos  hablan  de  liber- 
tad, se  apellidan  liberales,  y con  la  mayor  série- 
dad  declaman  contra  el  despotismo. 

Esto  es  lo  que  les  sucede  hablando  de  política. 

Cuando  hablan  de  sociedad,  ya  es  otra  cosa; 
pero  el  tono  es  el  mismo. 

Eutonces  haciendo  alarde  de  flacos  de  memo- 
ria, hablan  de  “camisas  limpias.” 

La  Universidad  católica  de  Londres. — 
Con  motivo  de  la  inauguración  de  la  Universi- 
dad católica  de  Londres,  el  periódico  protestan- 
te The  Daily  Telecjraph  quiere  burlarse  de  ese 
Utilísimo  establecimiento,  y entre  otras  cosas  pre- 
gunta si  se  enseñará  en  él  geografía,  porque,  su- 
pone el  diario  ingles,  hay  Bulas  de  Papas  que 
condenan  la  doctrina  de  los  antípodas. 

Monseñor  Nardi  contesta  en  la  Voce  della 
Veritá  en  los  siguientes  términos  tan  dignos  co- 
mo contundentes: 

“La  geografía  ha  sido,  no  solo  enseñada,  sino 
en  gran  parte  creada  por  nuestros  incompaia- 


bles  misioneros,  á los  cuales  debe  la  ciencia  los 
primeros  mapas  y las  primeras  descripciones  de 
los  países  lejanos.  Y puesto  que  el  Daily  Tele- 
graph  habla  de  antípodas,  le  recordarémos  que 
un  conónigo  católico  romano,  protegido  y honra- 
do por  un  gran  Pontífice,  fué  precisamente  el 
que  nosdió  el  verdadero  sistema  del  mundo,  en 
tanto  que  en  Exford  y en  Cambridge  se  negaba 
la  existencia  de  los  antípodas. 


Clónica  gklipgga 

SANTOS 

ENERO  31  DIAS.— Sol  en  Acuario 

14  J.  Santos  Hilario  y Eufrasio  obispo 

Cuarto  creciente  á lai  5,  37  m.  de  la  tarde. 

15  V.  Santos  Pablo,  primer  hermitaño  y Mauro. 

16  S.  Santos  Fulgencio  y Marcelo, 

SOL 

Sale:  á las  4 y 56  ni.— Se  pone:  á las  7 y 4 m- 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

El  Domingo  17  después  de  la  Misa  mayor  tendrá  lugar  la 
procesión  de  Renovación. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  Leta- 
nías de  los  Santos  y la  Misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

EN  LA  PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

Todos  los  sábados  á las  8 1 .<  de  la  mañana  se  canta  la  misa 
votiva  en  honor  do  la  Purísima  Concepción. 

Los  Jueves  á la  misma  hora  se  cantan  las  Letanías  y la  mi- 
sa por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 


CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

ENERO.— 1875. 

Dia  14  Dolorosa  en  los  Egercicios  ó San  Francisco. 

“ 15  Ntra.  Sra.  de  Mercedes  en  la  Matriz  ó la  Caridad. - 

“ 16  Ntra.  Sra.  del  Cármen  en  la  Matriz  ó la  Concepción. 


VlSUg 

ARCHICOFRADIA  del  SANTISIMO 

El  Domingo  i 7 del  corriente,  á las  9 de 
la  mañana,  tendrá  lugar  en  la  Iglesia  Matriz 
la  misa  de  Renovación  y procesión  del  San- 
tísimo Sacramento. 

El  Secretario. 


CONLAZO 

Maciel  7 7.  — Frente  ú la  Universidad 

Floreros  para  altares,  salas  y demas. — Cintas 
de  colores  muy  aechas. — Yerba  Paraguaya  su- 
perior á dos  reales  libra. — Gran  surtido  de  por- 
celana y cristales.  — Géneros  de  varias  clases, 
toballas  y alemanisco. 


Núm.  37  i . 


Año  v.— T.  IX.  Montevideo,  Domingo  17  de  Enero  de  1875. 
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Con  este  número  se  reparte  la  2. 4 entrega  del  folleto  titula- 
do: MUJERES  SABIAS  Y MUJERES  ESTUDIOSAS. 


La  persecución,  salud  de  la  Iglesia 

Un  bellísimo  artículo  bajo  este  epígrafe  trae  el 
Observador  Eomano,  de  tanto  interés,  que  he- 
mos creido  oportuno  su  traducción. 

La  persecución  contra  la  Iglesia  Católica,  que 
en  estos  tres  últimos  años  se  ha  estendido  por  to- 
da la  Europa  es  en  verdad  un  beneficio  del  Cie- 
lo. Como  siempre,  el  Altísimo  quiere  presentar 
en  todo  su  esplendor  divino  en  medio  del  general 
abandono,  el  Arca  de  salvación  edificada  por  él 
mismo.  Nada  puede  darnos  una  imágen  mas  re- 
fulgente de  la  divinidad  de  6U  institución  como 
la  actual  situación  del  Grefe  de  la  Iglesia  y de  la 
Iglesia  misma. 

Circundado  de  furiosos  enemigos,  teniendo  en 
contra  los  débiles  y los  viles,  abandonado  por  los 
soberanos,  privado  de  todo  medio  humano  de  de- 
fensa y por  demas  prisionero,  el  Papa  es  mas  po- 
tente que  nunca.  Semejante  á un  gigante  entre 
pigmeos,  él  domina,  símbolo  de  la  fuerza,  todos 
los  fuertes  que  parecen  abdicar.  El  solo  conserva 
intacto  y puro  de  todo  compromiso  el  principio 
de  autoridad.  Se  le  contempla  diariamente,  co- 
mo representante  de  Jesucristo,  conversar  de  vi- 
va voz  con  los  fieles  de  todas  las  naciones  que 
incesantemente  vienen  á postrarse  ásus  pies  pen- 
diente de  sus  labios  y haciendo  en  presencia  del 
universo  actos  de  altísimo  homenaje,  sumisión  y 
obediencia;  espectáculo  que  solo  ofrecieron  los 
primeros  tiempos  de  la  Iglesia  y que  hoy  en 
grande  escala  se  repiten  en  el  Vaticano.  Cuanto 
mas  fuerte  es  la  persecución,  la  Iglesia  es  mas 
potente  y mas  potente  también  la  voz  que  pro- 
clama por  todo  el  universo  su  inmutable  doctri- 


na. El  Papa  está  prisionero,  pero  mas  adorado 
que  los  libres  y potentes.  Solo  la  Iglesia  agobia- 
da de  cadenas  puede  proclamarse  llena  de  vida. 
Casi  todas  las  monarquías  de  la  tierra  gimen  cur- 
vadas bajo  el  peso  insoportable  de  una  revolu- 
ción sin  Dios,  y llevan  en  sus  entrañas  el  gusa- 
no roedor  que  sordamente  los  consume  y debe  al 
fin  conducirlos  á la  muerte. Qué  quedará  de  todas 
ellas?  Polvo,  nada  mas  que  polvo!  Pero  la  Igle- 
sia, la  Iglesia  católica  vigorosa  y robusta  vivirá 
de  una  vida  sempiterna.  Sino  hubiese  sido  el 
Eterno  quién  fundó  la  Iglesia  é instituyó  sobre 
la  tierra  su  gefe  visible,  qué  sería  de  esta  Iglesia 
combatida  por  perseguidores  coalizados?  Y cuál 
es  la  monarquía  de  la  tierra  en  que  200  millones 
de  súbditos  inclínanse  reverentes  ante  las  órdenes 
superiores  y que  por  amor  de  deber  y por  mante- 
ner la  fé  jurada  sufren  con  alegría  la  prisión  y 
arrostran  la  misma  muerte.  Dónde  se  encontra- 
trará  un  organismo  de  invención  humana  cuya 
vitalidad  crezca  en  razón  directa  de  las  amenazas, 
de  los  ataques  y de  las  heridas  que  recibe?  Solo 
el  Papa  y el  poderoso  organismo  de  la  Iglesia 
obran  estos  milagros  y estas  maravillas. 

En  efecto,  actualmente  y en  todos  los  países 
el  catolicismo  se  siente  penetrado  de  nueva  fuer- 
za; las  frecuentes  conversiones  al  seno  de  la  Igle- 
sia dan  testimonio  de  la  fuerza  irresistible  de 
persuasión  de  que  la  dotara  su  divino  fundador 
y que  comienza  á penetrar  en  todas  las  clases  de 
la  sociedad,  en  todos  los  Estados  y en  todos  los 
pueblos  de  la  tierra. 

La  Iglesia  perseguida,  el  Papa  prisionero  di- 
cen claramente  á los  hombres:  Aquí  es  donde  se 
engendra  toda  fuerza:  volved  á los  maternales 
brazos  de  la  iglesia  santa  que  siempre  ha  suspi- 
rado el  retorno  de  sus  hijos  ilusos. 

Pero  los  resultados  de  estas  persecuciones  no 
se  harán  sentir  donde  quiera  al  mismo  tiempo  y 
del  mismo  modo.  No  habrá  conformidad  que  en 
un  solo  punto:  todos  serán  castigados,  unos  mas 
temprano,  otros  mas  tarde,  unos  con  mas  rigor, 
otros  con  mas  clemencia,  pero  todos  probarán  el 
azote  de  Dios;  y el  instrumento  de  la  justicia  se- 
rá, como  castigo  necesario,  aquellas  mismas  fal- 
sas doctrinas  á que  ellos  queman  incienso.  Los 
íuribundos  como  los  partidarios  de  transacion, 
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tanto  los  que  liiéren  la  Iglesia  con  la  espada,  co- 
mo los  que  quisieran  sepultarla  dulcemente  y 
sin  estrepitosos  rumores,  no  hacen  mas  que  afi- 
lar el  arma  que  deberá  en  determinado  instante 
volverse  contra  ellos. -Provocando  en  nombre  del 
liberalismo  la  extinción  de  la  fé;  conculcando  los 
derechos  históricos  de  la  Iglesia,  labran  la  diso- 
lución de  la  sociedad,  y entonces  cuando  no  ha- 
ya mas  que  ruinas  los  ciegos  de  ahora  abrirán  los 
ojos  y esclamarán:  quién  habría  pensado  quclas 
cosas  hubiesen  ido  hasta  allá!  Entonces  será  de- 
masiado tarde;  los  pronósticos  se  cumplirán. 

La  iglesia  al  contrario:  Pontífice,  Obispos  y 
Fieles,  en  una  admirable  unidad,  purificada  en 
la  lucha  santa,  volverá  á colocarse  magestuosa 
sobre  aquellas  columnas  indestructibles  donde 
nada  podrá  conmoverlo.  Los  protestantes  de  la 
vigilia,  falsos  hombres  de  Estado  serán  separa- 
dos con  pompa  y magnificencia,  pero  para  ser 
presa  de  los  gusanos  como  el  resto  de  los  hom- 
bres. La  revolución  devorará  los  débiles  y la 
iglesia  católica  echará  una  mirada  consoladora 
sobre  los  hijos  que  permanecieron  fieles  sobre 
aquellos  que  opusieron  un  enérgico  no  es  lícito  á 
todo  acuerdo  entre  el  bien  y el  mal.  Ellos  serán 
las  nuevas  piedras  del  edificio  y entonarán  so- 
bre la  tumba  de  aquellos  el  himno  de  victoria. 


Carta  tlel  limo  Obispo  de  Orleaws  al  Sr. 
Minglieíi  Ministro  de  Hacienda  del 
Reino  de  Italia,  sobre  la  expolia- 
ción de  las  iglesias  en  Roma. 

(continuacion-Vcasc  el  núm.  1,  2 3 y 4) 

X. 

DESORDEN  OCASIONADO  Á LAS  CONGREGACIONES  ROMANAS 

Poco  antes  recordaba  el  art.  9 de  vuestras  ga- 
rantías donde  confesáis  que  “El  Papa  no  puede 
cumplir  solo  las  funciones  de  su  ministerio.”  En 
efecto  que  inmensa  administración  es  la  de  la 
Iglesia  universal!  A Roma  afluyen  todos  los  ne- 
gocios religiosos  del  mundo  entero:  de  Roma 
debe  partir  el  impulso  que  se  comunica  hasta  los 
estremos  mas  remotos  del  catolicismo.  Este 
vasto  gobierno  ha  hecho  necesaria  la  creación  de 
numerosas  Congregaciones,  verdaderos  ministe- 
rios que  rodean  el  Santo  Padre,  y entre  las  que 
se  dividen  los  negocios  de  la  Iglesia.  De  todos 
los  poderes  de  la  tierra  la  administración  ponti- 
ficia es  acaso  la  que  toma  mas  consejos.  Si  al 
término  de  todos  los  actos  de  alguna  importan- 


cia el  Papa  aplica  su  examen  personal  no  puede 
haber  cosa  menos  arbitraria  que  su  decisión. 
Toda  cuestión,  antes  de  ser  resuelta  por  él,  ha 
debido  ser  largamente  estudiada,  meditada,  dis- 
cutida por  aquella  legión  de  consultores  que 
forman  parte  de  hqp  Congregaciones  romanas 
precedidas  por  Cardenales.  Añadimos  que  el 
Papa  tiene  necesariamente  sus  Nuncios,  sus  Le- 
gados, sus  Internuncios,  y sus  encargados  de  ne- 
gocios para  hacerse  representar  en  todas  las 
Iglesias  y ante  los  Gobiernos.  Es  por  tanto  evi- 
dente que  para  proveer  á tal  administración  es 
necesario  en  Roma  un  clero  de  primer  orden  y un 
plantel  de  hombres  instruidos.  Pues  bien  la  vida 
religiosa,  mas  que  ninguna  otra  situación  ecle- 
siástica; la  seguridad  de  la  vida  del  cláustro  ayu- 
dada por  las  bibliotecas  y los  archivos  permite  y 
facilita  las  vastas  investigaciones  que  exije  el 
profundo  conocimiento  do  la  teología,  del  dere- 
cho canónico,  de  la  historia  eclesiástica,  y mejor 
aun  que  los  sacerdotes  seglares  contraidos  á su 
ministerio  externo,  estos  oscuros  obreros  son 
aptos  ¡jara  los  procedimientos  generalmente  di- 
fíciles que  se  les  confia.  Hé  aquí  por  que  las  Or- 
denes religiosas  entran  como  una  parte  la  mas 
vasta  en  la  organización  de  la  Iglesia  y los  su- 
getos  que  proporcionaban  no  eran  ni  menos  ins- 
truidos ni  menos  laboriosos  en  las  Congre^acio- 
nes,  con  cuya  cooperación  el  Papa  gobierna  la 
Iglesia. 

En  adelante  como  mantendrá  ese  personal  tan 
numeroso  y como  se  preparan  estos  hombres 
destinados  á empleos  tan  elevados  y difíciles  sin 
asilos  seguros  ni  rentas  especiales.  Y cuando  á 
pesar  de  tantas  promesas  habéis  consumado  es- 
tas inmensas  destrucciones  quisierais  todavía 
que  el  Papa  engañado,  que  los  católicos  indigna- 
dos tuviesen  confianza  en  vuestras  leyes  y en 
vuestras  garantías? 

XI. 

AMENAZAS  HECHAS  Á LA  PROPAGANDA 

En  este  momento  amenazáis  la  misma  Propa- 
ganda y comenzáis  por  vender  sus  bienes. 

Pero  la  Propaganda,  señor  ministro,  es  la  ins- 
titución mas  inseparable  del  Papado  y la  mas 
necesaria  al  catolicismo  y es  la  institución  á 
quien  los  intereses  mas  grandes  de  la  civilización 
y de  la  religión  os  manda  respetar.  Euntcs  doccte 
omnes  gentes  dijo  Jesucristo  á sus  apóstoles  al 
dejarlo.  El  Papa,  señor  ministro,  es  el  ejecutor 
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testamentario  de  esta  última  voluntad  de  Jesu- 
cristo. 

Y ciertamente  que  la  obra  de  propaganda  ca-* 
tólica  es  tan  bella  como  laboriosa.  Nosotros  vie- 
jas naciones  del  Occidente,  gozamos  con  un  in- 
grato desden,  ó una  soberba  indiferencia  de  los 
beneficios  del  cristianismo:  pero  qué  hubiéramos 
sido  sin  el  Evangelio?  En  qué  condición  se  en- 
cuentran  los  pueblos  “todavía  no  iluminados  por 
tan  resplandeciente  luz? 

Cuando  echamos  una  mirada  sobre  el  mapa- 
mundo,  nos  llenamos  de  estupor  al  mirar  los 
vastos  espacios  tenebrosos  donde  aun  no  se  ha 
elevado  el  sol  de  la  fé;  cuántos  millones  de  hom- 
bres después  de  diez  y nueve  siglos  de  cristia- 
nismo, están  sepultados  en  las  sombras  de  cul- 
tos falsos  é idólatras.  Y en  qué  estado  se  encuen- 
tra la  humanidad  en  aquellas  tristes  regiones? 

No  hablo  de  aquellas  razas  degradadas  del 
Africa  y de  la  Oceania,  que  apenas  merecen  el 
nombre  de  hombres,  hablo  de  aquellas  antiguas 
civilizaciones  del  estremo  Oriente,  ó de  aquellas 
naciones  del  Asia  aun  no  cristianas,  de  aquellos 
secuaces  de  Buda  y de  Mahoma;  qué  abismo  de 
miserias  morales;  qué  llagas  profundas  de  cor- 
rupción ó de  abyección  servil  y de  ignorancia, no 
conocidas  en  los  pueblos  que  adoran  la  cruz! 

Si  hay,  pues,  una  obra  admirable,  eminente- 
mente cristiana  y conservadora  es  la  de  las  mi- 
siones. Es  gloria  inmortal  de  la  iglesia  católica 
el  celo  infatigable  con  que  no  cesa  jamás  de  for- 
mar en  su  seno  millares  de  apóstoles,  donde  no 
se  encuentran  ellos  hoy  dia?  Qué  climas  abraza- 
dores ó glaciales  los  intimidan?  Qué  trabajos  ó 
suplicios  los  detienen?  Desde  la  Escocia  y Suecia 
hasta  las  provincias  danubianas  y en  Constanti- 
nopla  encontrareis  misioneros  católicos  de  Euro- 
pa: los  encontrareis  en  toda  el  Asia,  en  la  Ocea- 
nía;  en  el  Africa  y en  aquella  vasta  Nigricia 
donde  50.000,000  de  negros  infelices  esperan  ha- 
cerse hombres  y cristianos! 

En  el  Cabo  de  Buena  Esperanza,  en  Mada- 
gascar;  en  América  los  encontrareis  en  Nueva- 
York,  en  Canadá  y hasta  en  las  tierras  salvajes 
de  Arkansas  y de  la  bahía  de  Hudson;en  Tejas, 
en  las  Antillas,  en  las  G-uyanas,  en  todas  partes. 

Enumeraré  ahora  todas  las  Ordenes  consagra- 
das á las  misiones  lejanas;  los  Lazaristas,  los 
Jesuítas,  los  Dominicos,  los  Franciscanos,  los 
Pasionistas,  los  Misioneros  de  León,  los  de  Pie- 
pus,  los  Maristas,  los  Oblatos  de  Pignerolles,  los 
de  la  Caridad,  las  hermanas  de  San  Vicente  de 
Paul  y muchos  otros:  seria  una  lista  demasiado 


larga  si  pasase  en  revista  este  grande  ejército  del 
apostolado  católico. 

Pues  bien,  quién  organiza  y dirige  todas  estas 
misiones?  Es  aquella  gran  Congregación  romana 
que  se  denomina  la  Propaganda  y que  llamaría 
el  ministerio  de  las  misiones  católicas;  la  prime- 
ra por  tanto  y la  mas  indispensable  de  aquellas 
administraciones  con  que  el  Papa  gobierna  la 
Iglesia  universal.  Y es  tan  cierto  que  la  Propa- 
ganda es  una  institución  de  Apostolado,  no  lo- 
cal, sino  para  el  mundo  entero,  que  no  recibe 
ninguno  de  nacionalidad  italiana;  todos  los  súb- 
ditos educados  en  sus  escuelas  deben  volver  á las 
Ordenes  de  origen  y de  países  diversos  que  aquí 
los  enviaron. 

Tal  es  la  Propaganda,  la  mas  considerable,  lo 
repito,  la  mas  indispensable  de  todas  las  Congrega- 
ciones romanas  y el  gobierno  italiano,  señor  minis- 
tro, no  teme  atacar  esta  grande  Congregación  de 
Propaganda.  La  ley  que  somete  todos  los  bienes 
de  los  Institutos  conservados  á la  conversión  de 
estos  en  renta  italiana  parece  que  se  quiere  apli- 
car á esta  misma  Propaganda  que  seria  darle  un 
golpe  mortal. 

Ella  hace  frente  á sus  gastos  con  las  casas  que 
posee  en  Roma  y con  los  bienes  situados  en  los 
Estados  Pontificios;  pero  que  pérdida  no  le  ha- 
rá sufrir  la  inevitable  diminución  del  valor  de 
estas  propiedades  en  atención  á su  venta  forzosa 
y en  un  tiempo  tan  reducido?  Ella  posee  de  14  á 
15  millones  de  bienes  estables  que  producen  una 
renta  de  siete  á ocho  mil  francos.  Es  esto,  señor 
ministro,  lo  que  excitaría  vuestra  codicia?  Es 
esto  lo  que  envidiaríais  á las  remotas  cristianda- 
des y á los  pobres  y heroicos  misioneres  que  todo 
han  abandonado  por  ir  á plantar  la  cruz  en  tier- 
ras de  infieles?  Encontrareis  acaso  que  esta  renta 
es  exorbitante  para  la  obra  inmensa  y magnífica 
de  apostolado  y civilización  que  dirige  la  Pro- 
paganda? 

Cuánto  dá  anualmente  Inglaterra  para  las  mi- 
siones protestantes?  Veinte  millones.  Y la  Rusia 
para  las  misiones  del  cisma?  Cuatro  millones.  La 
Propaganda  dispone  de  menos  de  un  millón  pa- 
ra difundir  el  Evangelio;  y de  estas  rentas  dos 
veces  sacras  á los  ojos  de  la  humanidad  y de  la 
religión  osaríais  echar  mano?' — Cómo!  Teneis  en 
Roma,  señor  ministro,  un  foco  de  civilización  y 
de  luz,  el  mismo  centro  del  apostolado  católico, 
una  institución  que  á todas  partes  envia  misione- 
ros del  Evangelio,  esto  es,  de  la  civilización,  que 
tantos  servicios  ha  prestado  y presta  diariamen- 
te á la  diplomacia  europea,  al  comercio,  á las  le- 
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tras,  á las  ciencias:  y no  os  enorgullecéis  de  tal 
honor,  y no  deseáis  conservar  tan  glorioso  privi- 
legio y no  presentís  que  echar  mano  de  semejan- 
te institución  seria  una  deshonra  no  solo  á los 
ojos  de  los  pueblos  cristianos,  sino  de  cualquier 
nación  civilizada? 

XII. 

Guerra  declarada  á las  instituciones 

CIENTÍFICAS  LEGAS. 

Y hasta  donde  no  llega  vuestra  ingerencia  y la 
pasión  de  dominarlo  todo,  de  poner  todo  al  servi- 
cio de  la  tiranía  del  Estado!  La  guerra  declara- 
da á las  instituciones  científicas  legas  es  otra 
nueva  prueba.  Hay  en  Roma  cuerpos  científicos, 
academias  ilustres,  fundadas  por  los  Papas,  com- 
puestas de  eminentes  artistas  ó de  eruditos  de 
primer  orden;  academias  que  tienen  sus  leyes, 
sus  privilegios,  su  autonomía,  respetadas  siem- 
pre por  la  sabiduría  y magnanimidad  de  los  Pon- 
tífices. Esta  independencia  tan  honrosa  para  la 
ciencia,  tan  favorable  para  sus  progresos  hace 
sombra  á vuestro  gobierno  y quiere  destruirla. 
Será  un  honor  eterno  para  las  Academias  roma- 
nas la  lucha  corajosa  que  combaten  contra  las 
invasiones  iliberales.  Pero  á qué  mezquinas  ve- 
jaciones, á qué  miserables  procedimientos  no  se 
ha  descendido  contra  ellos!  Así,  por  ejemplo,  la 
mas  antigua  entre  ellas,  la  Academia  de  bellas 
artes  de  S.  Lucas,  funda  con  laespresa  condición 
respetada  por  los  Papas  que  seria  dueña  absoluta 
de  su  patrimonio  y autónoma  en  su  organismo 
interno,  se  la  quiere  obligar  que  cambie  sus  es- 
tatutos y hasta  su  nombre;  ella  resiste:  he  leído 
con  admiración  la  noble  revindicacion  de  sus  se- 
culares derechos;  nada  mas  honroso  conozco  para 
la  ciencia  que  esta  protesta  escrita  por  el  señor 
Betti,  firmada  por  veinte  profesores,  y por  ellos 
dirigida  á vuestro  ministro  de  instrucción  pú- 
blica. 

Los  profesores  de  la  Universidad  romana  se 
mantenían  fieles  al  Pontífice;  qué  pensasteis 
para  castigarlos  por  su  fidelidad?  Obligarlos  al 
juramento  político.  Los  Papas  no  le  habían  ja- 
más obligado  á este  juramento.  Vosotros  mismos 
no  lo  exigisteis  á los  profesores  de  la  Universi- 
dad de  Padua.  Lo  exigisteis  mas  tarde  para  ha- 
cer lo  mismo  en  Roma.  Pero  qué  sucedió  para 
honra  del  Pontífice  y para  confesión  de  vuestro 
gobierno?  La  mayor  parte  y los  mas  ilustres  en- 
tre ellos  se  han  reusado  á costa  aun  de  sus  cá- 
tedras. 


La  academia  de  arqueología  votó  por  unani- 
midad conservar  su  título  de  -pontificia  y el  de- 
recho de  elegir  libremente  su  presidente:  para 
castigarla  no  se  tuvo  la  vergüenza  de  quitar  á 
este  Cuerpo  sabio,  el  módico  salario  de  3000 
francos  que  le  pasaba  el  Estado  para  sus  gastos 
anuales  y echarla  de  las  salas  de  la  Universidad 
donde  tenia  sus  sesiones.  Igual  suerte  por  idén- 
ticas razones  ha  tocado  á ‘diversas  Academias 
científicas. 

{Continuará.) 


(«titíto 

El  colegio  de  S.  José  en  la  Aguada 

He  merecido  la  honrosa  distinción  de  ser  invi- 
tado por  el  Sr.  Don  Carlos  Vanzini,  digno  direc- 
tor del  Colegio  de  San  J osé,  para  presenciar  los 
exámenes  que  se  verificaron  en  los  dias  9 y 10 
del  corriente. 

La  concurrencia  por  mi  parte  á ese  acto  de 
intruccion  primaria  me  ha  proporcionado  la  be- 
llísima oportunidad  de  poder  hacer  la  mas  justa 
apreciación  de  los  adelantos  de  la  tierna  juventud 
que  bajo  tan  sabia  dirección,  empieza  á formarse 
en  la  carrera  de  las  letras. 

He  admirado  á la  vez  con  agradable  compla- 
cencia el  anhelo  empeñoso  con  que  el  Sr.  Direc- 
tor cuida  de  grabar  en  el  corazón  de  sus  alum- 
nos el  saludable  principio  de  la  única  y verdade- 
ra religión,  cual  es  la  católica  apostólica  romana, 
base  legítima  sobre  que  estriba  el  edificio  social 
y faro  luminoso,  que  difundiendo  los  rayos  de 
su  benéfica  luz,  ilustra  á todo  hombre  y lo  enca- 
mina por  la  senda  de  su  felicidad. 

Inspirándose  el  Sr.  Director  en  el  bello  ideal 
de  la  religión  cristiana,  ha  comprendido  que  la 
educación  para  ser  sólida  y á la  vez  útil  á la  ju- 
ventud debe  ir  siempre  basada  en  esa  misma  re- 
ligión, que  es  la  fuente  de  aguas  puras  y límpi- 
das, de  donde  emanan  todas  las  virtudes. 

Y en  efecto  no  puede  haber  educación  sólida 
sino  está  basado  en  este  principio.  Los  pueblos 
célebres  de  la  antigüedad,  cuya  rigidez  de  cos- 
tumbres se  recuerda  con  frecuencia,  miraron 
siempre  con  una  atención  de  la  mayor  importan- 
cia la  educación  de  los  hijos.  Reconocieron,  que 
estinguidos  todos  los  resortes  con  que  en  los 
tiempos  primitivos  se  dirigía  y uniformaba  la 
regla  de  las  costumbres,  no  ha  quedado  mas 
freno  que  la  religión.  Reconocieron,  que  pa- 
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ra  contener  el  impulso  de  las  pasiones  agita- 
das y desencadenadas,  era  bien  inútil  buscar  otra 
baila  mas  poderosa,  mas  eficaz,  que  la  religión 
para  detenerlas  y disponer  el  corazón  para  la 
senda  de  la  perfección  y de  la  felicidad. 

Pero  mas  tarde  apareció  el  cristianismo  sobre 
la  tierra  y la  moral  se  fundó  sobre  nuevas  bases. 

El  mismo  Hijo  de  Dios  forma  de  todos  los 
hombres  una  sola  familia,  el  amor  á nuestros  se- 
mejantes se  funda  en  el  amor  mismo  de  Dios,  ó 
mejor  dicho,  hace  una  parte  de  él,  porque  el  Di- 
vino Legislador  vino  á traer  la  paz  y no  la  guer- 
ra, la  fraternidad  y no  la  discordia,  el  amor  y 
no  el  odio  y las  venganzas.  La  doctrina  del  evan- 
gelio poniendo  un  freno  á todas  las  pasiones  es 
enemiga  de  la  opresión  y de  la  tiranía,  condena 
la  ambición  y el  orgullo,  destierra  la  esclavitud, 
y proclama  por  virtudes  la  mansedumbre,  la  hu- 
mildad, la  humanidad,  el  amor  hasta  á los  ene- 
migos; virtudes  todas  opuestas  á las  pasiones, 
que  en  las  primitivas  épocas  predominaban  en 
todas  las  legislaciones  humanas. 

Solo  el  cristianismo  enseña  al  hombre  su  dig- 
nidad y su  destino.  Otro  sistema  cualquiera  le 
degrada  y le  reduce  al  círculo  pésimo  de  sus  cri- 
minales deseos  y quiméricas  esperanzas,  y si  en- 
tonces bajo  este  funesto  prisma  una  fruición  in- 
cierta y pasagera  le  concreta  á estrechos  límites, 
le  hace  mas  ávido  para  procurarse  el  goce  de  una 
felicidad  aparente  y caduca. 

Nosotros  hemos  visto  el  escándalo  de  la  indi- 
ferencia llevado  en  este  siglo  hasta  el  punto  de 
pretender  separar  de  la  educación  todo  lo  que  se 
refiere  á Dios.  Para  destruir  la  religión  se  pro- 
cura ahogarla  en  su  gérmen;  para  ahorrarse  el 
trabajo  de  combatirla  en  los  corazones,  se  procu- 
ra impedir,  que  se  establezca  en  ellos.  Los  que 
proponen  este  sistema  detestable,  saben  muy 
bien,  que  la  religión  tendrá  mucho  mas  trabajo 
en  someter  unas  almas  en  las  que  la  concupis- 
cencia ha  establecido  ya  su  imperio.  Ellos  saben 
y esta  es  su  esperanza,  que  si  esa  voz  sagrada, 
que  llama  al  hombre  hacia  Dios,  se  deja  oir  por 
la  primera  vez  entre  el  tumulto  del  mundo,  y la 
disipación  de  los  placeres,  no  será  escuchada.  Su 
objeto  es  el  de  entregar  la  juventud  sin  prepara- 
ción, sin  preservativos,  privada  de  principios, 
que  la  defiendan,  á toda  la  efervescencia  de  las 
pasiones.  ¡Ay!  si  esa  edad  es  tan  peligrosa  aun 
para  los  mismos,  que  llegan  á ella  instruidos  en 
la  religión,  convencidos  de  su  verdad  y penetra- 
dos de  su  santidad;  si  toda  la  fuerza  de  las  má- 
ximas, de  las  exhortaciones  y de  las  leyes  cristia- 


nas recibidas  en  la  primera  edad  tiene  tanto  tra- 
bajo en  sostener  al  hombre  en  el  paso  resbala- 
dizo de  la  infancia  á la  virilidad,  ¿cómo  puede 
pensarse  que,  privado  de  instrucciones  y de  au- 
xilios, abandonado  á sus  inclinaciones  perversas 
y á sociedades  mas  perversas  aun,  podrá  librar- 
se de  los  lazos  tendidos  a su  inocencia? 

Es  preciso  mirar  al  cielo  para  ser  virtuoso 
porque  del  cielo  vienen  las  amenazas  y las  pro- 
mesas de  la  religión,  que  pueden  interesar  al 
amor  propio  para  que  refrene  la  fuerza  con  que 
su  degradada  naturaleza  le  impele  hacia  los  ob- 
jetos sensibles.  Sus  privaciones,  sus  sacrificios 
interiores,  aquella  lucha  continua  entre  el  apeti- 
to y el  deber  necesitan  un  motivo  tan  infinito 
como  los  deseos  del  corazón.  El  alma,  el  pensa- 
miento, que  no  se  mueve  del  mundo,  no  halla 
bastante  poderosas  todas  las  consideraciones  hu- 
manas para  ser  virtuoso.  El  creyente  mismo 
siente  debilitarse  su  fé,  cuando  perdiendo  de  vista 
los  objetos  infinitos,  que  le  presenta  la  religión, 
se  deja  deslumbrar  por  el  brillo  seductor  de  sus 
pasiones  satisfechas,  que  son  para  él  otros  tantos 
placeres.  Triunfa  á veces,  si  se  rinde  dócil  á la 
gracia  de  Jesucristo.  A veces  sucumbe;  pero  la 
religión  vuelve  á prssentarle  la  imágen  de  su 
Dios  Redentor,  la  de  sí  mismo,  la  de  la  eterni- 
dad, abre  á sus  lágrimas  y á su  dolor  los  brazos 
de  la  misericordia. 

¿Que  hará  pues  el  joven  sumido  como  un  gen- 
til en  la  ignorancia  de  esta  filosofía  divina,  capaz 
para  trasformar  los  hombres  en  ángeles?  ¿Que 
hará  ciego  y vacilante  en  medio  de  tantos  esco- 
llos de  corrupción,  en  medio  de  un  mundo  de  es- 
cándolos,  en  que  se  vé  burlado  como  una  debili- 
dad aun  aquella  misma  virtud  humana,  que  en 
siglos  de  superstición  hizo  la  gloria  de  tantos 
sábios? 

Cuando  vemos  á tantos  jóvenes  para  quienes 
el  lenguaje  de  la  religión  es  absolutamente  des- 
conocido, no  debemos  admirarnos,  que  hagan 
burla  de  lo  que  no  conocen,  pues  no  habiendo  en- 
trado como  parte  elemental  de  su  educación  el 
principio  religioso,  decimos  y sin  temor  de  equi- 
vocarnos, que  es  muy  difícil  que  puedan  pene- 
trar y conocer  su  importancia.  ¡Desgraciados! 

Por  el  contrario  mil  veces  felices  aquellos  jó- 
venes, que  educados  en  la  religión  y la  virtud, 
fructificarán  un  dia,  y recogerán  con  satisfacción 
en  toda  su  madurez  abundantes  frutos;  que  hor- 
rorizados de  las  funestas  consecuencias  del  vicio, 
tiemblan  y se  detienen  para  no  poner  el  pié  en 
su  senda  mortífera. 
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Tal  es  la  esperanza,  que  ofrece  el  pequeño 
plantel  de  niños,  que  el  digno  y virtuoso  Direc- 
tor del  Colegio  de  San  José  dirige  tan  acerta- 
damente, hermanando  los  conocimientos  de  la 
religión  cristiana  con  el  estudio  de  las  ciencias 
humanas,  y robusteciendo  de  esta  manera  con 
la  palabra  y el  ejemplo  el  principio  religioso  en 
las  almas  de  la  tierna  juventud  encomendada  á 
la  sabia  dirección  de  tan  digno  maestro. 


ItamíUíU* 


Cansarse  en  vano 


— ¿Qué  busca  por  el  valle 
la  peregrina 
En  llanto  humedecida 
la  linda  faz? 

— Salutífera  planta, 
flor  milagrosa 

Busco,  que  el  alma  enferma 
pueda  sanar. 

— ¿Cuál  es  la  flor  que  busca 
la  peregrina? 

¿Sus  señas  y colores 
no  me  dirá? 

— Solo  sé  que  es  hermosa 
como  ninguna, 

Toda  aroma,  y se  llama 
Felicidad. 

— No  busque  por  el  valle 
la  peregrina, 

Que  entre  zarzas  y abrojos 
su  flor  no  está: 

Tras  las  fúlgidas  nubes 
de  azur  y grana, 

Camino  de  los  cielos, 
la  encontrará. 

Aurora  Lista  de  Milbart. 


Consejos  de  la  experiencia 

En  medio  de  un  camino,  entre  malezas  y abro- 
jos mal  trazado,  se  encuentran  parados  un  ancia- 
no y un  joven;  aquel,  pobre  y andrajosamente 
vestido;  este  último  rico  y fastuosamente  enga- 
lanado. 

— ¿Dónde  vas?  dijo  el  viejo  al  gallardo  man- 


cebo, ¿dónde  vas  con  tan  alegre  y retozón  sem- 
blante? .... 

— Al  mundo  voy,  respondió  aquel,  donde  di- 
cen que  la  dicha  es  eterna  y los  goces  intermi- 
nables. 

— ¿Y  cuál  es  tu  caudal,  hermoso  joven?  .... 
Porque  has  de  saber  que  allí  los  pobres  no  dis- 
frutan ni  de  esa  dicha  ni  de  esos  eternos  goces 

— Ilusiones  y esperanzas,  replicó  interrum- 
piéndole el  aturdido  joven. 

— ¿Nada  mas? 

— ¡Y  os  parece  poco! Sí,  ilusiones  y espe- 

ranzas, volvió  á repetir  ébrio  de  orgullo. 

— ¡Ah!  Bien  se  vé,  cándida  criatura,  que  no 
conoces  el  mundo;  pero  óyeme  un  instante,  guar- 
da mis  frases  en  lo  mas  hondo  de  tu  pecho,  y ten 
presente  mientras  vivas  el  consejo  que  voy  á 
darte. 

Y haciendo  y diciendo,  ssntóse  é hizo  sentar 
al  joven  sobre  un  poyo  de  piedra,  y continuó  del 
siguiente  modo: 

— Ya  soy  viejo;  poco  á poco  voy  caminando 
hácia  las  puertas  de  la  eternidad,  y subiendo 
gradualmente  con  harto  írabajo  esta  cuesta  que 
llaman  de  la  vida,  y que  solo  al  palacio  de  la 
muerte  nos  conduce,  mientras  tú  por  ella  bajas 
resbalándote  sobre  el  terreno  con  la  velocidad  del 
rayo. 

Estos  andrajos  que  apenas  cubren  mis  debilita- 
dos miembros,  obra  son  de  las  espinas  que  encon- 
tré á mi  paso  y que  desgarraron  mis  vestiduras, 
como  las  tuyas  nuevas  otro  tiempo.  ¡Ah!  ¡Cuan- 
do tú  de  vuelta  subas  esta  empinada  cuesta,  ya 
verás  cuán  poco  queda  de  tus  lujosos  atavíos! 

El  joven,  sin  comprender  una  palabra,  comen- 
zaba casi  á impacientarse;  pero  el  anciano,  en- 
trelazando las  manos  de  aquel  con  las  suyas, 
prosiguió: 

— Calma  un  momento  el  fuego  de  tus  años,  y 
óyeme.  Yas  á entrar  eu  la  vida,  en  ese  paraiso 
encantado,  donde  al  lado  de  las  pintadas  flores 
crece  la  oruga  que  emponzoña  su  cáliz;  donde 
tras  de  su  cielo  siempre  azul  y transparente  se 
esconde  un  mundo  de  miserias.  El  fausto,  hijo 
del  crimen,  sorprenderá  tus  ojos;  el  vicio  arrulla- 
rá tus  oidos,  y en  tanto  la  virtud  te  inspirará  so- 
lamente compasión,  y acaso acaso  desprecio. 

A estas  palabras  contestó  enérgicamente  el 
gallardo  mozo,  desaciéndose  desús  manos: 

— No;  eso  jamás. 

— Sí,  hijo  mió,  replicó  el  anciano.  Yo  también 
como  tú,  cuando  en  la  edad  florida  me  encon- 
traba, daba  expansión  en  mi  alma  á los  mas  pu- 
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ros  y delicados  sentimientos;  pero  llegó  un  dia 
en  que  el  egoísmo  me  hizo  ver  la  existencia  á 
través  de  otro  prisma  que  el  de  la  ilusión;  miré 
la  realidad  de  mi  ser,  me  contemplé  pequeño  y 
ambicioné  ser  grande.  ¡Ah!  ¡Tú  no  sabes  las 
consecuencias  de  la  ambición  cuán  funestas  son 

siempre! ..  Huye  del  contagio,  hijo  mió,  sé  pru- 
dente y no  imites  el  ejemplo  de  los  demas. . . 

Iba  á seguir  en  sus  reflexiones,  cuando  una 
brusca  sacudida  le  hizo  volver  el  rostro,  y enton- 
ces contempló  á su  interlocutor,  que  de  pié, 
airado  el  ceño  y en  ademan  de  huir  de  su  lado, 
murmuraba: 

— ¡Chocheces! 

El  viejo  consideró  tristemente  la  rapidez  con 
que  se  alejaba  el  que  tantas  simpatías  le  había 
inspirado,  y ocultando  con  ambas  manos  sus  ojos 
quedó  sumido  en  honda  meditación. 

Las  lágrimas  abrazaban  sus  secas  mejillas,  los 
suspiros  ahogaban  su  pecho,  y una  palidez  mor- 
tal cubría  su  rostro;  pasados  algunos  instantes 
se  puso  en  pié,  irguió  con  altivez  la  frente,  y pro- 
siguió su  marcha,  diciendo: 

— ¿De  qué  sirven  las  lecciones  de  la  experien- 
cia, si  la  loca  humanidad  no  quiere  aprovecharse- 
de  la  elocuente  enseñanza  que  de  ella  se  des- 
prende? Todos  los  dias  hablo  igual  á los  jóve- 
nes que  encuentro  á mi  paso,  y todos  me  respon- 
den lo  mismo.  ¿Porqué  serán  tan  ciegos  los  po- 
cos años? 


Anhelo  inmortal 

Ligeras  auras  que  besáis  mi  frente 
En  esas  horas  de  ilusión  feliz 
Que  abrasa  el  alma  inspiración  hirviente, 
Venid  raudas,  venid. 

Vosotras  que  sabéis,  auras  dichosas, 

De  mis  anhelos  el  ansiado  fin, 

Llevadme  en  vuestras  alas  vagarosas .... 
Subid,  auras,  subid. 

¡Soberbio panorama!  encantadora 
La  tierra  se  descubre  desde  aquí: 

Su  faz  de  primavera  me  enamora 

Pero  subid,  subid. 

Colúmpianme  los  aires  voluptuosos, 
Aves  canoras  su  región  sutil 
Encienden  en  gorgeos  melodiosos. . . . 
Pero  subid,  subid. 

Alcázares  de  fúlgidos  vapores 
Decorados  de  púrpura  y zafir, 

Mis  sentidos  absorben,  tentadores .... 
Pero  subid,  subid. 


Océano  de  luz,  playa  dichosa 
Do  soles  brillan  tus  arenas  mil, 

Suspende  el  alma  tu  visión  hermosa 

Pero  subid,  subid. 

Auras,  no  os  detengáis;  si  mis  anhelos 
Queréis  que  logren  el  ansiado  fin, 

Surcad,  surcad  los  cielos  de  los  cielos; 
Subid  raudas,  subid. 

Aurora  Lista  de  Milbart. 


Las  conversiones  al  catolicismo. — Parece 
que  la  familia  real  de  Prusia  hizo  todo  lo  posi- 
ble para  impedir  la  conversión  de  la  reina  viuda 
María  de  Baviera,  prima  del  emperador  Guiller- 
mo. Añádese  que  dió  á la  princesa  Isabel,  her- 
mana de  la  reina,  el  encargo  de  que  fuese  á su 
lado  y procurase  disuadirla.  Dícese  asimismo 
que  desde  el  12  de  Octubre,  dia  de  la  conversión, 
ha  roto  la  famila  real  de  Berlín  toda  relación  con. 
la  egregia  convertida.  Asegúrase,  por  último, 
que  varios  personajes  imitarán  en  breve  su 
ejemplo. 

Desde  Munich  se  ha  escrito  lo  siguiente:  “El 
rey  Luis  de  Baviera  se  ha  puesto  á estudiar  con 
mucho  ardor  las  obras  místicas  ortodoxas  del  ca- 
tolicismo, como,  por  ejemplo,  los  libros  de  Fene- 
lon,  de  Tomás  de  Kempis,  etc.;  por  lo  cual  pres- 
cinde por  completo  de  su  estudio  favorito  de  la 
literatura  antigua  y del  teatro  aleman.  Los  dia- 
rios católicos  alemanes  afirman  por  estos  sínto- 
mas que  una  transformación  en  sentido  religioso 
so  ha  obrado  en  el  espíritu  del  Rey,  que  ha  ve- 
nido ha  ser  muy  favorable  al  clero,  y que  la  po- 
lítica anticatólica  de  Bismark  hallará  en  adelan- 
te en  él  un  adversario  decidido.” 

La  persecución  en  Alemania. — El  arzobis- 
po de  Colonia  salió  ya  de  la  cárcel.  Se  observa 
repugnancia  de  algún  tiempo  á esta  parte  á en- 
carcelar sacerdotes;  pero  la  persecución  no  cesa, 
extendiéndose  á los  periódicos  y á los  particula- 
res.  En  la  imposibilidad  de  trascribir  todo  lo  re- 
ferente á ella,  nos  ceñiremos  á contar  lo  sucedido 
en  Tréveris,  por  haberse  decretado  el  arresto  del 
señor  Schneiders,  vicario  de  San  Lorenzo  de 
aquella  ciudad. 

• — “El  presidente  del  distrito,  dice  L’  TJnitá 
Católica,  había  retenido  los  emolumentos  del  Sr. 
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Schneiders,  y el  tribunal  le  habia  desterrado  co- 
rno reo  de  ejercicio  ilegal  de  las  funciones  ecle- 
siásticas. No  creyendo  deber  someterse  atan  in- 
justa condena,  el  señor  Schneiders  cantó  el  dia 
de  Todos  los  Santos  la  misa  solemne,  delante  de 
una  multitud  de  fieles.  En  el  momento  de  la  ele- 
vación, seis  gendarmes  penetraron  el  la  iglesia, 
aproximándose  al  altar.  Cuando  los  fieles  vieron 
llegar  cerca  de  la  Mesa  eucarística,  comprendie- 
ron lo  que  iba  á suceder;  el  órgano  dejó  de  sonar; 
los  cánticos  divinos  se  interrumpieron,  y todos, 
hombres,  mujeres  y niños,  se  precipitaron  sobre 
el  altar  para  protejer  al  sacerdote  é impedir  la 
interrupción  del  Santo  Sacrificio.  Entonces  los 
gendarmes  desenvainaron  sus  sables  é hirieron  á 
los  fieles  que  los  circundaban.  Eos  fueron  der- 
ribados y maltratados.  La  magnífica  Mesa  euca- 
rística, toda  de  mármol,  fué  derribada  y hecha 
pedazos.  Acercándose  después  al  sacerdote  los 
gendarmes,  le  compelieron  violentamente  para 
que  se  despojase  de  las  sagradas  vestiduras,  lo 
arrastraron  fuera  de  la  casa  de  Dios,  y lo  condu- 
jeron á la  cárcel.  El  tumulto  que  nació  es  indes- 
cribible. La  iglesia  de  San  Lorenzo  fué  pronto 
cerrada.  Se  veían  en  ella  muchos  rastros  de  san- 
gre, indicio  de  la  lucha  y de  las  heridas  causadas 
por  los  sables  de  los  gendarmes.  Así  resulta  evi- 
dente que  en  el  siglo  decimonono,  en  el  cual  la 
Europa  cree  haber  llegado  al  ápice  de  la  civili- 
zación, la  Iglesia  católica  debe  abrir  de  nuevo  el 
Acta  Martyrum  de  los  primeros  siglos.” 

Eos  CATÓLICOS  ALEMANES.  — Los  católicos 
alemanes  no  desisten  de  su  propósito  de  regalar 
un  precioso  estandarte  á la  Virgen  de  Lourdes. 

Una  diputación  de  damas  católicas  inglesas 
llegó  dias  atrás  á Münster,  con  el  fin  de  felici- 
tar á las  señoras  condenadas  por  haber  dirigido 
un  mensaje  de  adhesión  á su  prelado. 

La  Gaceta  Universal  de  la  Alemania  del 
Norte,  órgano  de  Bismark,  recomendó  grande- 
mente á los  italianos  que  votaran  á los  candida- 
tos ministeriales.  Otra  derrota,  pues,  ha  sufrido 
el  perseguidor  de  los  católicos. 

El  canciller,  como  todos  los  hombres  abando- 
nados por  Dios  y conducidos  por  Satanás,  cree 
por  lo  visto  eterna  su  dominación  infanda.  Hasta 
toma  ya  disposiciones  con  el  fin  de  que  su  hijo 
le  sustituya  después  de  su  muerte.  No  ha  lei- 
do  de  seguro  la  historia  de  los  adversarios  de  la 
Iglesia. 


Crónica  ¡Mflksa 

SANTOS 

ENERO  31  DIAS.— Sol  en  Acuario 

17  D.  El  dulcísimo  nombre  de  Jesús.  El  Triunfo  de  San  Sulpi- 

eio,  y San  Antonio  abad 

18  L.  La  Cátedra  de  San  Pedro  en  Roma. 

19  M.  Stos.  Canuto,  Mario,  y Marta  mártir. 

20  M.  Stos.  Fabian  y Sebastian  mártires. 

SOL 

Sale:  á las  y 59  vi— Se  pone:  á las  7 y 1 vi. 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

Hoy  después  de  la  misa  mayor  tendrá  lugar  la  procesión 
de  Renovación. 

El  martes  19  á las  7)4  de  la  mañana  tendrá  lugar  la  misa 
y devocionario  en  honor  de  S.  José. 

El  juéves  21  á las  7)4  de  la  mañana  será  la  misa  y devocio- 
nario en  honor  de  S.  Luis  Gonzaga. 

Todos  los  sábados  á las  8 se  cantan  las  Letanias  de  los  san 
tos  y la  misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesisa. 

EN  LA  PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

Todos  los  sábados  á las  8)4  de  la  mañana  se  canta  la  misa 
votiva  en  honor  de  la  Purísima  Concepción. 

Los  Juéves  á la  misma  hora  se  cantan  las  Letanias  y la  mi- 
sa por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

EN  LA  CARIDAD. 

El  Juéves  21  á las  8 tendrá  lugar  la  Congregación  do 
Santa  Filomena. 

El  Sábado  á la  misma  hora  será  la  Comunión. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

ENERO.— 1875. 

Dia  17 — Visitación  en  las  Salesas  ó Monserrat  f n la  Matriz. 
“ 18 — Nuestra  Sra.  del  Huerto  en  la  Caridad  6 las  Her- 

manas. 

“ 19 — Dolorosa  en  la  Salesas  ó la  Concepción. 

“ 20 — Rosario  en  la  Matriz  6 Corazón  de  María  en  la 

Caridad. 


A RCHI COFRADIA  del  SANTISIMO 

Hoy  Domingo  17  del  corriente,  á las  9 de 
la  mañana,  tendrá  lugar  en  la  Iglesia  Matriz 
la  misa  de  Renovación  y procesión  del  San- 
tísimo Sacramento. 

El  Secretario. 
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SUMARIO 

Doña  Clara  Errasquin  de  Jackson.  — Carta 
del  limo.  Obispo  de  Orleans  al  Sr.  Min- 
¡jheti  Ministro  de  Hacienda  del  reino  de 
Italia  (continuación.)  COLABORACION:  Una 
bravata  muy  rancia.  VARIEDADES:  Pará- 
bolas de  Krummacher.  NOTICIAS:  GENE- 
RALES. CRONICA  RELIGIOSA.  AVISOS. 

— o — 

Con  este  número  se  reparte  la  18».  entrega  del  folletín  titu- 
lado: La  Condesa  de  Adelstan. 


Doña  Clara  Errasquin  de  Jackson 

El  18,  después  de  una  larga  y penosa  enferme- 
dad, falleció  la  respetable  Señora  Doña  Clara 
Errasquin  de  Jackson. 

Con  la  muerte  de  esta  virtuosa  señora  esperi- 
menta  nuestra  sociedad  una  pérdida  irreparable. 

Las  virtudes  que  distinguían  á Doña  Clara 
Jackson  son  conocidas  de  todos;  pues  á pesar  de 
la  modestia  con  que  sabia  ocultar  sus  actos  de 
caridad  y la  práctica  de  las  virtudes  que  la  lia- 
cian  un  modelo  de  matronas  cristianas,  esos  ac- 
tos no  podian  menos  de  ser  conocidos  de  todos 
aquellos  que  oian  de  los  lábios  del  pobre  las  pa- 
labras de  gratitud  hácia  la  que  enjugara  sus  lá- 
grimas y lo  consolara  en  sus  tribulaciones.  Pero, 
si  bien  la  modestia  con  que  sabia  practicar  la  ca- 
ridad hará  que  no  sean  conocidas  de  todos  mu- 
chas de  sus  buenas  obras;  sin  embargo,  los  mo- 
numentos debidos  á su  piedad  y cristiana  cari- 
dad, hablan  mas  alto  que  todos  los  elogios  que 
pudieran  hacerse. 

Ahí  está  la  hermosa  Iglesia  de  la  Sacra  Fami- 
lia que  hizo  edificar  de  su  propio  peculio,  en 
su  quinta  del  Miguelete.  Ese  monumento  que  á 
la  vez  de  prestar  un  importantísimo  servicio  á la 
población  católica  es  una  joya  de  arte  que  honra 
á Montevideo,  es  también  un  testimonio  durade- 
ro de  la  piedad  de  Doña  Clara  E.  de  Jackson. 

Siempre  fué  esta  Señora  protectora  decidida 
de  los  establecimientos  de  caridad  y de  las  insti- 
tuciones dedicadas  al  alivio  del  pobre,  al  ampa- 
ro del  huérfano,  á la  educación  de  la  niñez  des- 
valida; pero  esa  cooperación  á las  obras  de  cari- 
dad no  llenaba  las  aspiraciones  caritativas  de 
aquella  señora.  La  horfandad  y consiguiente  de- 


samparo de  las  niñas  que  pierden  un  buen  pa- 
dre, una  cariñosa  madre,  no  podia  menos  de  ser 
el  objeto  de  la  mas  tierna  y solícita  compasión  de 
la  que  siempre  fué  el  amparo  del  pobre. 

Su  especial  predilección  hácia  las  niñas  huér- 
fanas la  movió  á establecer  el  Asilo  en  que  las 
primeras  niñas  que  ingresaron  fueron  las  huérfa- 
nas de  la  época  del  cólera.  No  siendo  bastante 
capaz  la  casa  que  ocupaba  el  Asilo,  para  el 
crecido  número  de  niñas  que  pedían  su  amparo, 
concibió  la  idea  que  llevó  á cabo,  haciendo  cons- 
truir el  hermoso  edificio  que  hoy  ocupan,  inme- 
diato á la  iglesia  de  la  Sacra  Familia. 

Mas  de  una  vez  hemos  visto  á esta  respetable 
matrona  que  llena  de  un  cariño  maternal  con- 
templaba los  infantiles  juegos  de  las  pobrecitas 
huérfanas  que  formaban  en  su  derredor  la  mas 
preciosa  corona.  Ella  las  miraba  y las  acaricia- 
ba como  una  tierna  madre  á sus  hijos,  y las  ino- 
centes niñas  correspondían  á su  caridad  con  los 
cariñosos  afectos  de  hijas  para  con  su  piadosa 
madre. 

En  medio  del  justo  dolor  que  hoy  aflige  á la 
respetable  familia  J ackson,  no  creemos  que  pue- 
da hallar  otro  lenitivo  mas  eficaz  para  consolarse 
de  tan  grande  pérdida,  que  el  recuerdo  de  las 
virtudes  cristianas  de  esa  buena  madre,  recuerdo 
que  no  puede  menos  de  unirse  á la  dulce  y cris- 
tiana esperanza  de  que  el  Señor  le  habrá  dado  el 
premio  á que  en  vida  se  hiciera  acreedora  con  la 
práctica  del  bien  y con  la  resignación  en  las  du- 
ras pruebas  que  esperimentó  durante  su  vida  y 
especialmente  en  su  penosa  y prolongada  enfer- 
medad. 

Los  hijos  que  saben  imitar  y secundar  la  cari- 
dad de  su  buena  madre  saben  también  imitar  la 
resignación  cristiana  de  que  ella  fuera  ejemplar. 

Oremos  por  la  que  nos  precedió  en  la  práctica 
del  bien,  y pidamos  al  Señor  que  sus  ejemplos 
sean  como  semilla  fecunda  que  produzca  imita- 
dores en  el  egercicio  de  las  virtudes  cristianas. 
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Carta  del  limo  Obispo  de  Orleans  al  Sr. 
Minglieti  Ministro  de  Hacienda  del 
Reino  de  Italia,  sobre  la  expolia- 
ción de  las  iglesias  en  Roma. 

(continuacion-VC-ase  el  ntím.  1,  2 3 4 y 5.) 

XIII. 

El-  DESPOJO  DE  LA  IGLESIA  NO  HA  ENRIQUECIDO  LA  ITALIA. 

Habéis  despojado  la  Iglesia;  os  habéis  enrique- 
do!  Vosotros  arrojasteis  esta  presa  en  el  abismo 
de  vuestra  Hacienda;  se  ha  colmado  ese  abis- 
mo? Nó,  se  ha  hecho  mas  profundo. 

Es  antigua  observación  que  los  bienes  de  la 
Iglesia  no  llevaron  la  fortuna  á sus  injustos  po- 
sesores. Testigo  son  España  y otras  naciones  que 
no  pudieron  por  esto  preservarse  de  la  bancar- 
rota. 

Vosotros  habéis  llegado  á este  punto,  al  papel- 
moneda.  Por  dónde  habrán  pasado  los  bienes  de 
la  Iglesia?  Quién  los  aprovecha?  Lo  que  yo  sé 
es  que  el  déficit  de  vuestra  Hacienda  se  aumenta 
anualmente  con  espantosas  proporciones.  Del 
mismo  modo  los  impuestos  y la  deuda  pública. 
Vuestro  balance  pasa  hoy  de  730  millones,  mas 
de  la  mitad  los  balances  de  todos  los  Estados  ita- 
lianos colectivamente  antes  de  la  unidad  de  Ita- 
lia y por  consiguiente  hoy  la  unidad  italiana 
cuesta  á los  italianos  730  millones  al  año.  Está 
constatado  que  antes  de  1860  la  media  propor- 
cional de  los  impuestos  pagados  en  Italia  por  ca- 
da habitante  no  pasaba  de  19  francos,  83  centé- 
sirnos  comprendiendo  los  impuestos  provinciales 
y municipales.  En  1873  cada  habitante  ha  pa- 
gado proporcionalmente  44  francos  y 63  centési- 
mos,  esto  es,  mas  del  doble.  Bajo  la  presión  de 
estos  impuestos  las  exigencias  de  la  fiscalidad  ita- 
liana se  han  hecho  prodigiosas.  Se  me  ha  cita- 
do un  colegio  en  Boma  que  antes  del  1870  paga- 
ba 300  francos  de  impuestos  al  Gobierno  ponti- 
ficio, y que  ahora  os  paga  3.800!  Conozco  un 
señor,  de  modesta  fortuna,  el  cual  paga  hoy  dia 
9.000  francos  por  una  casa,  por  la  que  anterior- 
mente no  pagaba  mas  que  400  francos.  Qué 
exorbitancias!  Nuestros  establecimientos  pios 
pagaban  bajo  el  Gobierno.pontificio  11.000  fran- 
cos, hoy  pagan  28.000  y dentro  de  poco  34.000. 

Tales  son  las  proporciones  de  los  impuestos. 
Si  las  examinásemos  ahora  minuciosamente  qué 
veríamos?  Ah!  señor  Ministro,  vuestros  financie- 
ros son  fecundos  en  rentas  y vuestra  unidad 
cuesta  cara  á la  Italia.  No  ha  sido  demostrado 
hace  poco  desde  la  tribuna  por  un  diputado  que 


un  pedazo  de  pan  antes  de  ser  comido  ha  pagado 
21  impuestos? 

Cuánto  no  habéis  vosotros  hablado  contra  los 
Papas  á propósito  del  impuesto  de  moliendas, 
impuesto  por  otra  parte  bien  módico! 

Hoy  este  impuesto  no  solo  ha  pasado  á mayo- 
res proporciones,  sino  que  se  ha  estendido  del  tri- 
go á todas  las  harinas,  al  maiz,  á las  castañas,  á 
los  porotos,  y en  una  palabra,  á todo  aquello  que 
constituye  el  nutrimiento  del  pueblo  pobre. 

Y cuál  es  vuestro  procedimiento  en  cuanto  al 
alquiler  de  las  casas?  Designáis  acaso  el  impues- 
to sobre  el  precio  verdadero  del  alquiler  como 
era  justo?  No;  sobre  un  precio  ficticio,  determi- 
nado por  vosotros.  “Hé  aquí,  os  dice  un  propie- 
tario de  casas,  lo  que  me  rinde  mi  propiedad,  ahí 
están  los  contratos  del  alquiler.” — “Ah,  respon- 
déis vosotros,  es  vuestra  la  culpa  si  no  percibís 
mas.  V.  podría  alquilarla  á este  precio;  y por 
consiguiente  pagareis  tanto,  desquitaos  en  vues- 
tros locatarios.” 

Una  madre  de  familia,  por  acuerdo  con  sus  hi- 
jos, en  compensación  de  la  cesión  de  sus  bienes, 
recibe  de  ellos  una  pensión  vitalicia;  el  Gobier- 
no pontificio  no  habia  jamas  soñado  agrabar  con 
un  impuesto  esta  pensión,,  pero  vosotros?  Co- 
nozco una  señora  romana  que  por  este  título  os 
paga  12.000  francos. 

Un  pobre  sacerdote  para  exigir  su  módica 
pensión  desde  Enero  hasta  Marzo,  tuvo  que 
traer  el  certificado  de  vida  de  Febrero  y Enero; 
viviendo  aun  al  fin  de  Marzo  no  podía  haber 
duda  de  que  habia  vivido  hasta  entonces.  Pero 
se  quería  hacerle  pagar  tres  sellos  y no  uno. 

Y aquí  hago  punto.  Hechos  de  esta  natura- 
leza los  hay  y sin  número.  Qué  conclusión  se 
sigue?  Esta:  que  vosotros  no  habéis  enriquecido 
la  Italia  despojando  la  Iglesia  como  era  vuestro 
sueño  dorado.  Pero  si  no  la  habéis  enriquecido 
la  habéis  al  menos  honrado? 

XIV. 

LA  EXFOLIACION  DE  LA  IGLESIA  ES  JUSTA?  LA  IGLESIA 
TIENE  DERECHO  DE  POSEER? 

No  terminaré  este  triste  asunto  sin  tocar  una 
última  cuestión  general  y de  principio.  Muchos 
mirarán  acaso  con  sonrisa,  señor  ministro,  la  re- 
vindicacion  del  derecho  que  no  ha  impedido  ja- 
mas los  asaltos  de  la  fuerza.  Pero,  en  honor  de 
la  humanidad,  existen  verdades  superiores  las 
cuales  no  deben  dejarse  prescribir  en  el  mundo,  y 
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por  mas  que  pueda  parecer  inoportuna  y su- 
pérflua,  mi  protesta,  yo  la  levantaré  ante  el 
mundo  entero.  Teneis  vosotros  derecho  de  tomar 
ála  Iglesia  lo  que  le  habéis  quitado?  No,  voso- 
tros no  lo  teniais. 

A despecho  de  todos  los  sofismas  inventados 
en  pro  de  toda  usurpación,  es  necesario  tener 
por  cierta  y proclamar,  señor  ministro,  esta  ver- 
dad, que  la  Iglesia  tiene  en  sí  por  el  solo  hecho 
de  su  divina  institución  y de  su  existencia,  el 
derecho  de  poseer,  porque  tiene  el  derecho  de 
vivir,  como  quiera  que  ella  existe  y uno  mas 
grande  que  vosotros  la  instituyó.  Cualquiera  que 
sobre  la  tierra  tiene  derecho  á la  existencia,  tiene 
derecho  á la  propiedad;  son  dos  derechos  esen- 
cialmente correlativos.  Y no  respondáis  que  la 
Iglesia  es  una  sociedad  espiritual.  Por  mas  que 
la  Iglesia  sea  espiritual  en  su  institución  divina, 
no  está  sin  embargo  sostenida  en  el  aire,  sino 
fundada  sobre  la  tierra  y para  los  habitantes  de 
la  tierra.  Instruid  todas  las  naciones;  predicad 
el  Evangelio  á toda  creatuva.  Ella  está  en  el 
mundo  y para  el  mundo;  se  compone  de  hombres 
para  su  misión,  para  sus  obras,  para  su  culto, 
para  sus  templos,  para  su  clero,  tiene  necesidad 
de  medios,  sin  los  cuales  no  podría  satisfacer  las 
necesidades  de  su  existencia;  y la  mas  simple 
reflexión  basta  para  reconocer  que  solo  el  dere- 
cho de  posesión  puede  asegurarle  de  un  modo 
cierto  estos  recursos,  sin  los  cuales  su  libertad 
seria  siempre  precaria  y su  existencia  miserable- 
mente esclavizada.  Sí,  para  negar  á la  Iglesia  el 
derecho  de  poseer  es  necesario  negarle  el  derecho 
de  existir,  y,  de  hecho  es  cabalmente  esta  nega- 
ción radical  é impía  que  se  encuentra  mas  ó me- 
nos en  el  fondo  de  todos  los  sistemas  hostiles  á 
la  propiedad  eclesiástica. — A despecho  por  tanto 
de  todos  los  sofismas  antiguos  y modernos,  esta 
es  la  verdad,  la  irrecusable  verdad. 

Y los  hechos  vienen  en  confirmación  de  estos 
principios.  Es  tan  verdadero  que  la  iglesia  pues- 
to que  existe  puede  y debe  ser  propietaria,  que 
de  hecho  ella  en  todas  partes  y siempre  ha  po- 
seído. 

Es  incontestable  que  bajo  los  mismos  empe- 
radores paganos  y cristianos,  las  iglesias  cristia- 
nas y señaladamente  la  iguesia  romana  tenían 
propiedades  reconocidas  y respetadas.  Madre  y 
señora  de  todas  las  iglesias,  la  iglesia  romana  era 
desde  entonces,  como  debía  ser  y mucho  antes  de 
Constantino,  la  mas  rica  en  recursos,  la  mas  po- 
tente en  la  acción  y la  mas  generosa  en  la  libe- 
ralidad. 


Los  munumentos,  los  hechos  mas  ilustres  nos 
testifican  que  la  iglesia  romana  encargada  de  sa- 
tisfacer á muchas  necesidades,  poseia  no  solo  una 
gran  cantidad  de  objetos  moviliarios  del  mayor 
valor,  sino  bienes  raíces  considerables. 

La  historia  de  la  fundación  de  todas  las  igle- 
sias en  Europa  y en  el  mundo  entero  demuestra 
que  no  había  una  sola  gran  comunidad  cristiana 
que  no  tuviese  ó no  debiese  tener  bienes  mas  ó 
menos  importantes.  Fuera  de  los  momentos  de 
persecución,  los  emperadores  y magistrados  pa- 
ganos, no  solo  reconocían  en  la  Iglesia  cristiana 
este  derecho  de  propiedad,  sino  que  la  protegían 
contra  la  injusticia  y la  violencia  de  los  usurpa- 
dores. Así  Paulo  Samosateno  en  Antioquía  ha- 
bitando una  casa  que  pertenecía  á la  iglesia,  por 
la  protección  de  la  reina  Cenobia,  á pesar  de  la 
condenación  de  un  Concilio,  Aureliano,  en  aten- 
ción á las  reclamaciones  de  los  cristianos,  ordenó 
que  la  casa  fuese  adjudicada  á aquellos  á quie- 
nes el  Pontífice  de  Poma  dirigían  sus  cartas.  Tan 
admitido  estaba  aun  entre  los  paganos  que  las 
iglesias  cristianas  tenían  el  derecho  de  poseer;  es 
notorio  que  el  distintivo  de  los  verdaderos  cris- 
tianos era  la  comunión  con  la  iglesia  de  Roma. 

Lamprido,  en  su  Yida  de  Alejandro  Severo, 
cuenta  minuciosamente  cómo  este  emperador 
hizo  restituir  á los  cristianos  para  el  ejercicio  de 
su  culto  un  lugar  cuya  posesión  se  disputaba. 
Quién  no  conoce  finalmente  el  famoso  decreto 
con  el  cual  Constantino  y Licinio  ordenaron  “res- 
tituir á las  Iglesias  cristianas  todo  lo  que  les  ha- 
bía pertenecido,  omnia  quce  ad  Eclesias  recte  vi- 
sa fuerin-pertinere , las  casas,  los  campos,  los  jar- 
dines: en  una  palabra,  todos  los  bienes  de  que  ha- 
bia  sido  despojadas  en  las  últimas  persecuciones. 

“Hemos  ordenado,  respecto  á los  cristianos, 
que,  si  los  lugares  donde  acostumbraban  reunir- 
se, han  sido  comprados  por  alguno,  sean  resti- 
tuidos á los  mismos  cristianos.  Todos  estos  lu- 
gares serán  incontinenti  entregados  á la  Comuni- 
dad, esto  es,  á las  iglesias  y no  á los  particula- 
res; haréis  restituir  á sus  Corporaciones  y Comu- 
nidades todas  estas  cosas.”  Desdé  aquel  tiempo 
por  tanto  en  pleno  paganismo,  se  reconocía  á la 
iglesia  el  derecho  de  propiedad,  aquel  derecho 
que  hombres  que  se  apellidan  cristianos  han  osa- 
do contrastarle  después  de  diez  y ocho  siglos  de 
catolicismo. 

Pero  si  la  Iglesia  tiene  el  derecho  de  poseer 
las  legítimas  propiedades  de  la  iglesia  son  sagra- 
das é inviolables  como  todas  las  propiedades. 
Os  desafío  á invocar,  para  usarparlas,  un  prin- 
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cipio  que  no  eche  por  tierra  la  misma  propiedad, 
esto  es,  la  sociedad  misma. 

Y porqué,  entonces,  la  propiedad  de  la  iglesia, 
esto  es,  aquella  que  tiene  su  fuente  en  el  ahorro 
y en  el  trabajo  santificado  por  la  abnegación, 
aquella  que,‘  hablando  claro,  es  la  mejor  consa- 
grada á Dios,  á las  almas,  al  bien  universal  del 
género  humano,  porqué  debería  ser  menos  legí- 
tima, menos  sagrada,  menos  inviolable  que  la  ri- 
queza producida  por  la  especulación,  por  el  co- 
mercio, por  la  industria,  por  el  crédito? 

Queda  pues  como  inconcuso  lo  que  dijo  Bos- 
suet:  “Es  una  inaudita  injusticia  querer  aprove- 
charse de  los  despojos  de  esta  hija  del  Rey  de 
Reyes ....  Su  Dios  tomará  su  defensa,  y será  un 
riguroso  vengador  contra  aquellos  que  osaren 
poner  sobre  ella  sus  manos  sacrilegas.” 

$daímri<ni 

Una  bravata  muy  rancia 

“Desde  que  la  razón  reconquistó  en  nuestro 
siglo  los  honores  y derechos  de  su  proscripta  so- 
beranía, la  Iglesia  católica  pasó  a ser  fábula  de 
los  tiempos  y una  antigualla  que  ya  pasó.”  Asi 
nos  dicen  y con  tono  magistral  mosalvetes  de 
nuestros  dias  que  se  las  echan  de  racionalistas  y 
de  génios  despreocupados. — Católicos!  qué  os 
parece?  vuestra  religión  se  acabo ; llorad  tan  ter- 
rible proscripción.  Pero  nó:  echad  mas  bien  una 
risa  compasiva  que  eso  no  es  mas  que  una  rancia 
balandronada  y la  eterna  bravata  de  todos  los 
impíos  y de  todos  los  libertinos  de  todos  los  si- 
glos desde  la  fundación  de  la  Iglesia. 

Aun  no  había  pasado  un  siglo  de  cristianismo 
que  ya  un  Procónsul  escribió  al  Emperador  Tra- 
jano  esta  fanfarronada:  “Por  aquí  ando  á vuel- 
tas con  los  cristianos,  y los  tengo  ya  tan  escar- 
mentados con  mi  persecución,  que  bien  puedo 
asegurar  que  dentro  de  poco  no  quedará  ni  ras- 
tro de  su  secta. , ni  volverá  á hablarse  mas  en  el 
mundo  de  ese  Dios  crucificado  con  el  que  arman 
tanta  bulla.”  Pero  se  equivocó  el  pobre  petu- 
lante porque  murió  Trajano  y vinieron  otros 
emperadores  y otros  procónsules  que  perseguían 
á los  cristianos  á sangre  y fuego  y el  Dios  cruci- 
ficado tenia  cada  vez  creciente  número  de  adora- 
dores. 

Pasan  otros  dos  siglos  y hasta  los  mismos  Em- 
peradores deponen  humildes  su  diadema  para 
rendir  homenaje  al  Crucificado;  reciben  el  sa-- 


grado  bautismo,  que  un  filosofito  de  nuestra 
tierra  no  quiso  dar  a su  inocente  hijo  para  que 
tuviésemos  muestra  de  un  pagano  en  pleno  si- 
glo XIX,  y adornan  sus  coronas  y sus  estandar- 
tes con  aquella  misma  Cruz  que  había  sido  tan 
escarnecida. 

La  paz  del  Cristianismo  no  parecía  consumada 
cuando  un  Emperador  cristiano  reniega  de  su  fé, 
como  la  hueste  racionalista  que  publicó  el  credo 
de  los  apóstatas  modernos  en  nuestra  católica 
Montevideo,  y empieza  á perseguir  de  nuevo  á 
la  Iglesia  mas  aun  con  los  insultos  y las  burlas 
á lo  filósofo,  que  con  los  tormentos  y suplicios. 
Este  tal  era  Juliano  el  Apóstata  quien  en  tono 
de  broma  decía  que  estaba  cavando  el  sepulcro 
del  Galileo  creyéndose  capaz  de  acabar  con  su  reli- 
gión y con  su  Iglesia.  Ganas  por  cierto  que  no  le 
faltaban  ni  medios  humanos  como  señor  que  era 
del  Imperio  Romano:  pero  murió  Juliano;  murió 
el  imperio  donde  él  era  Emperador;  pasaron 
unos  en  pos  de  otros  los  siglos  y la  Religión  del 
Galileo  ahí  está  serena  contemplando  la  tumba 
del  Apóstata. 

Continuaron  levantándose  cada  siglo  y en  cada 
pueblo  herejes  atrevidos  y sectas  poderosas.  To- 
dos profetizaron  que  iban  á acabar  con  la  Iglesia. 
Pero  pasaron  cual  nubarrones  de  estío  y fueron  á 
sepultarse  en  el  olvido  con  tristes  reminiscencias. 

Levántase  altanero  el  Protestantismo  hace  tres 
siglos  en  cabeza  de  Lutero,  y como  todas  las  he- 
regias  salió  también  prometiéndoselas  muy  feli- 
ces y augurando  eterna  ruina  á la  Iglesia:  “¡Oh 
Papa,  oh  Papa  (decia  Lutero)  yo  soy  para  tí  una 
peste  mientras  viva  y después  que  muera  seré 
tu  cachete.”  Pobre  fanático!  murió  como  los  de- 
mas impíos  y el  Papa  á despecho  de  su  profecía 
ahí  está  en  el  Vaticano  tan  adorado  por  el  orbe 
entero  como  el  mas  grande  de  su  siglo,  y el  Pro- 
testantismo en  sus  innumerables  sectas  se  está 
despedazando  á si  mismo  sin  necesidad  de  ca- 
chete. 

Sale  por  fin  á la  escena  el  famoso  impío  Vol- 
taire  que  tuvo  la  sacrilega  estravagancia  de  fir- 
mar sus  cartas  “ Voliaire,  burla-Cristos  ó destri- 
pa al  infame”  para  expresar  su  odio  á nuestro 
Señor  Jesucristo  y nos  regala  esta  impía  bravata 
en  tono  semi-profético:  “Estoy  harto  ya  de  oir 
que  bastaron  doce  hombres  para  fundar  la 
religión  católica  y quiero  demostrar  que  con  uno 
solo  basta  y sobra  para  acabar  con  ella.” — “Den- 
tro de  veinte  años,  decia  otra  vez,  habremos  ya 
dado  cuenta  del  Galileo.”  Poro  la  cuenta  le  salió 
al  revés:  el  mismo  dia  en  que  se  cumplían  cabal- 


EL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO 


45 


mente  veinte  años  do  haber  escrito  esta  blas- 
femia el  tal  Yol  taire  moria  desesperado  tragán- 
dose su  propio  estiércol. 

Muerto  este  impío,  sobre  su  mismo  sepulcro 
comienza  á rugir  aquella  espantosa  y fatídica 
Revolución  francesa,  que  inundó  la  Francia  de 
sangre  con  su  guillotina,  degolló  al  Rey  en  un 
patíbulo,  derribó  todos  los  templos  de  Jesucris- 
to, despedazó  á sus  sacerdotes  y puso  sobre  sus 
altares  una  prostituta  para  adorarla  con  el  nom- 
bre de  diosa  razón,  apoteosis  del  célebre  racio- 
nalismo. Hace  con  pompa  burlesca  los  funerales 
de  la  iglesia  católica  y pregonan  con  diabólica 
propaganda  que  el  culto  católico  quedaba  aboli- 
do de  la  faz  de  la  tierra  y ahogado  en  la  sangre 
de  sus  sacerdotes. 

Pero  viene  Napoleón  y restablece  el  culto 
proscripto;  vuelve  Jesús  á sus  altares  y los  sa- 
cerdotes á sus  templos.  El  catolicismo  probó  una 
vez  mas  ser  inmortal. 

Ni  con  esto  escarmienta  Napoleón;  enorgulle- 
cido con  su  poder,  osa  sacrilegamente  llevar  pri- 
sionero á Francia  al  Sumo  Pontífice,  porque  res- 
ponde con  un  enérgico  no  es  lícito  á sus  tiránicas 
exigencias.  Todos  claman  entoncts  “ya  se  acabó 
el  Papado;  este  será  el  último  Papa:  contra  el 
vencedor  de  Austrelitz  se  estrellará  el  catolicis- 
mo.” Pero  qué  nos  dice  la  historia?  El  mismo 
Napoleón  dobla  la  rodilla  ante  el  Vicario  de  Je- 
sucristo y lo  restituye  á su  Silla  rodeado  de  ho- 
nores y resplandor  y soberbio  émulo  de  Marte 
ante  quien  consternada  tembló  la  Europa  va  á 
morir  desterrado  en  el  peñón  de  Santa  Elena  en 
medio  de  los  mares. 

Aparecen  por  último,  después  de  algunos  años 
de  bonanza  esos  famosos  regeneradores  de  la  so- 
ciedad, esos  libres  pensadores  y espíritus  fuertes, 
socialistas,  comunistas  y cuanto  género  de  revol- 
tosos abortó  el  espíritu  anti-filosófico  y anti-so- 
cial  dominante  en  nuestra  época  y vuelven  á 
proclamar  de  voz  en  grito  el  rancio  sonsonete  de 
que  la  iglesia  no  es  ya  de  este  tiempo,  que  es  una 
antiguall,  que  la  ley  del  progreso  exije  ya  otra 
clase  de  religión  mas  conforme  con  el  siglo  y de- 
mas fanfarronerías  que  hemos  visto  plagiadas 
por  los  niños  racionalistas  de  nuestra  capital, 
como  si  el  verdadero  progreso  y la  verdadera  luz 
que  dignifica  al  hombre  y á la  sociedad  pudiera 
prevalecer  fuera  de  las  inspiraciones  del  catoli- 
cismo. Y esto  lo  dicen  con  palabras  de  nuevo  cu- 
ño y dándose  los  aires  de  quien  inventa  alguna 
cosa,  sin  que  esos  orgullosos  miopes  vean,  ni 
quizás  siquiera  sospechen  que  sus  alharacas,  sus 


blasfemias  y sus  simplicidades  ya  son  superlati- 
vamente rancias  y no  son  ni  mas  ni  menos  que 
una  cándida  repetición  é insulso  plagio  de  las 
fanfarronadas  de  Tuliano  y de  Lutero,  de  las  as- 
querosas impiedades  de  Yoltaire  y de  los  aullidos 
feroces  de  la  Revolución  francesa,  del  infausto 
89.  Son  demasiado  miopes  para  no  leer  en  la  his- 
toria de  todas  las  épocas  que  Dios  se  ha  burlado 
como  acostumbraba  de  sus  necedades  juveniles 
ó perversas,  conservando  y aumentando  mas  ca- 
da dia  el  lustre,  gloria  y magnificencia  de  su 
iglesia  santa.  Ahora  mismo  que  la  impiedad  lle- 
gó al  apogeo  de  su  frenesí  ¿no  estamos  viendo 
al  augusto  prisionero  del  Vaticano  adorado  por 
el  mundo  entero?  á visitar  qué  soberanos  se  cos- 
tean diputaciones  de  los  cuatro  ángulos  de  la 
tierra  como  contempla  Roma  católica?  Se  per- 
sigue á la  iglesia  es  cierto;  pero  esta  persecu- 
ción es  ni  mas  ni  menos  lo  que  todas  las  demas: 
un  grande  preludio  de  un  gigantesco  triunfo.  La 
lucha  precede  á la  victoria;  y ¿no  estamos  viendo 
con  qué  energía  lucha  el  catolicismo?  dígalo  si- 
no la  Prusia,  dígalo  Italia,  dígalo  el  Brasil.  La 
barca  de  Pedro  ha  de  estar  perpetuamente  com- 
batida, pero  Dios  la  tiene  asegurado  un  triunfo 
tan  prolongado  como  los  tiempos  y nada  prevale- 
cerá contra  ella;  que  en  prueba  de  esa  divina 
promesa  ahí  están  diez  y nueve  centurias  de 
combates  y de  victorias. 

S. 


^atudailcs 


Parábolas  de  Krnmmacher. 


El  BOTON  DE  ROSA. 

Un  niño  se  habia  detenido  delante  de  un  ro- 
sal florido,  lleno  de  botones  y rosas,  y con  impa- 
ciente júbilo  miraba,  ya  una  rosa,  ya  otra,  ya  una 
hoja  ya  un  boton.  Observábale  su  padre,  oculto 
en  un  bosquecillo,  y sus  ojos  se  fijaban  con  amor 
y placer  en  este  hijo,  objeto  de  su  ternura.  Le 
parecía  que  una  voz  profética  le  hablaba  por  me- 
dio de  este  rosal,  y le  hacia  ver  en  sus  botones  y 
flores  la  imágen  de  los  goces  paternales. 

— Sí,  dijo  para  sí,  es  un  presentimiento  divino. 
De  otra  suerte,  ¿por  qué  en  este  momento  ha- 
bría de  serme  mas  querido?  ¿por  qué  me  parece- 
ría mas  bello  junto  á este  rosal  florido? 

El  niño  no  se  cansaba  de  contemplar  y de  ma- 
ravillarse, y,  como  suele  suceder,  la  admiración 
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de  lo  bello  despertó  en  él  el  sentido  de  lo  verda- 
dero. Quiso  saber  de  qué  manera  el  boton  se  tras- 
formaba en  rosa,  y cruzando  sus  bracitos,  miró 
fijamente  el  boton.  El  padre  se  sonrió  tal  como 
deben  sonreírse  los  seres  superiores  al  hombre 
viendo  á un  sábio  de  la  tierra  que  dirige  sus  ojos 
armados  de  un  cristal  hacia  una  estrella  ó hacia 
lo  interior  de  un  insecto. 

Mas,  luego  el  niño  reconoció  lo  inútil  de  sus 
esfuerzos,  y cogiendo  el  boton,  lo  abrió  y consi- 
deró muy  atentamente  su  interior. 

Adelantóse  entonces  el  padre. 

— ¿Qué  es  lo  que  meditas  con  tanta  seriedad? 
le  preguntó. 

— Querido  papá,  dijo  el  pequeñuelo,  quisiera 
saber  cómo  un  boton  se  transforma  en  rosa;  lo  he 
cogido,  y lo  he  deshojado;  pero  no  veo  mas  que 
hojitas  encogidas  y arrugadas,  y siento  haberlo 
echado  á perder. 

— No  hay  mal  en  ello,  replicó  el  padre;  la  na- 
turaleza ha  proveído  no  solo  á nuestras  necesida- 
des, sino  también  á nuestros  placeres  y á nuestra 
curiosidad.  Ahora  sabes  que  no  es  tan  fácil  pe- 
netrar sus  secretos. 

— Pero  con  esto  no  he  adelantado  nada,  dijo 
el  niño. 

— Aun  cuando  así  fuese,  ¿no  tenias  el  sincero 
deseo  de  instruirte?  Una  buena  intención  ya  es 
algo  bueno  en  sí  mismo;  lo  restante  no  depende 
siempre  del  hombre,  y aun  cuando  logre  su  in- 
tento, lo  mejor  es  siempre  la  buena  voluntad. 

Pasado  un  momento  de  silencio  el  niño  repu- 
so con  cierta  timidez: 

— Decidme,  pues,  querido  papá,  ¿de  qué  ma- 
nera el  boton  se  convierte  en  rosa? 

— Hijo  mió,  el  boton  crece  en  belleza  y en 
gracia  hasta  su  entero  desarrollo;  lo  demás  lo 
ignoro  como  tú.  La  naturaleza  nos  ofrece  la  be- 
lleza ya  formada,  y nos  oculta  la  mano  con  que 
la  produce  y la  presenta. 

El  niño  volvió  á tomar  el  boton,  y dijo  á su 

padre: 

— Si  el  boton  puede  hacerse  tan  bello,  mas  be- 
llo que  todo  lo  producido  por  los  hombres,  ¿por 
qué  no  se  defiende  de  las  débiles  manos  de  un 
niño?  ¿por  qué  es  á la  vez  tan  poderoso  y tan 
débil? 

— ¿Acaso  el  boton  se  habrá  hecho  á sí  mismo, 
Guillermo?  preguntó  el  padre  mirando  á su  hi- 
jo con  aspecto  á la  vez  serio  y suave. 

— ¡Oh!  de  ningún  modo,  respondió  el  niño; 
las  flores  tienen  seguramente  como  nosotros  una 
madre  y un  padre  que  las  alimenta,  las  cuida  y 
las  cria. 


— El  mismo  Padre  que  nosotros,  replicó  con- 
movido el  padre,  sino  que  nosotros  no  le  vemos; 
pero  probamos  su  poder  y su  amor  en  nosotros 
y al  rededor  de  nosotros. 

Así  habló  el  padre,  y sus  palabras  penetraron 
en  el  alma  del  niño,  el  cual  acababa  de  recibir 
un  tesoro  en  su  corazón. 

Desde  este  tiempo  Guillermo  vió  en  los  rosa- 
les y en  las  flores  de  los  campos  los  miembros 
silenciosos  de  la  gran  familia  en  relación  íntima 
con  el  hombre,  y creció  en  edad,  en  prudencia  y 
en  gracia. 

El  padre  conservó  en  su  corazón  las  palabras 
del  hijo,  y las  repitió  á su  tierna  madre. 

— ¡Cuán  fácilmente,  dijo  ella,  se  eleva  á las 
mas  altas  verdades  la  sencillez  inocente! 

Bn-M. 


¡¡Utmasí 

Estatua  de  O’Conell. — Entre  los  nombres 
que  es  provechoso  recordar  á las  generaciones, 
uno  de  los  mas  gloriosos  es,  sin  duda,  el  de  Da- 
niel O’Conell.  Su  vida  fué  ennoblecida  con  el 
doble  apostolado  de  la  Iglesia  y de  la  patria.  Do 
tado  de  una  elocuencia  arrebatadora,  político 
profundo,  corazón  de  oro  en  cuerpo  de  atleta, 
puso  al  servicio  de  la  justicia  todos  los  dones  que 
habia  recibido  de  Dios.  Nada  turbó  su  vivo  ta- 
lento, nada  abatió  su  alma  valerosa.  De  todos 
nuestros  contemporáneos  él  únicamente  ha  logra- 
do honrosa  popularidad.  Los  irlandeses  lo  han 
comprendido  así  y quieren  inmortalizar  su  nom- 
bre; en  la  próxima  primavera  se  le  erigirá  una 
estátua  en  el  centro  de  Dublin,  la  metrópoli  ir- 
landesa. Un  comité  se  ocupa  ya  en  organizar  es- 
ta ceremonia,  que  debe  coincidir  con  el  centési- 
mo  aniversario  del  nacimiento  del  tribuno.  La 
muerte  de  Foley,  que  era  el  encargado  de  escul- 
pir la  imágen  del  tribuno,  ha  interrumpido  los 
trabajos;  otra  mano  terminará  la  obra  del  artista, 
como  otra  generación  acabará  la  obra  del  ilusti'e 
patricio. 

La  vida  de  O'Conell  es  un  vasto  drama  que  ha 
durado  mas  de  medio  siglo,  y muchas  de  cuyas 
escenas  han  sido  escritas  por  grandes  escritores. 
Como  en  los  dramas  de  Shakespeare,  nada  falta, 
ni  el  rumor  de  las  guerras,  ni  de  las  armas,  ni  el 
tumulto  de  las  emociones  populares,  ni  el  con- 
traste de  la  sencillez  mas  trivial  con  la  sublimi- 
dad de  la  elocuencia.  En  el  primer  cuadro,  esta- 
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mos  en  el  buque  que  trasporta  los  pasajeros  de 
Francia  á Inglaterra  en  la  primavera  de  1793. 
Dos  jóvenes,  irlandeses  de  nacimiento,  llamados 
John  y Enrique  Sheares,  hablan  acaloradamente 
en  medio  de  un  grupo.  Ambos  son  ardientes  y 
republicanos.  John  es  desde  hace  tres  años  uno 
de  los  concurrentes  á la  famosa  Theroique  de 
Mericourt.  Y dada  la  escuela  de  esta  precursora 
del  Terror,  se  adivina  cuántos  progresos  ha  he- 
cho en  la  ciencia  revolucionaria.  Cuenta  con  or- 
gullo su  última  hazaña.  Para  ver  caer  mas  de 
cerca  la  cabeza  de  Luis  XVI,  tomó  el  traje  na- 
cional, y tuvo  la  satisfacción  de  empapar  su  pa- 
ñuelo en  la  sangre  del  tirano.  En  el  momento  en 
que  se  prepara  á enseñar  su  trofeo,  uno  de  sus 
oyentes,  joven  de  diez  y ocho  años,  se  separa  con 
horror.  Este  joven  es  un  compatriota  de  los  her- 
manos Sheares;  pero  no  ha  salido  de  la  escuela 
de  Theroique;  ha  sido  educado  por  Sacerdotes 
irlandeses  de  los  colegios  de  Saint-Omer  y de  Do- 
nay.  Ha  visto  que  sus  venerables  profesores  han 
venido  á ser  sospechosos  á los  pró-cónsules  de  la 
Convención  y arrojados  de  su  casa;  él  mismo  se 
ha  visto  obligado  á huir. 

Este  jóven  era  O’Conell.  Hé  ahí  el  prólogo 
del  drama.  Cinco  años  mas  adelante  los  herma- 
nos Sheares  perecen  en  el  cadalso,  después  de 
haber  ocasionado  la  servidumbre  de  Irlanda  por 
su  loco  patriotismo.  Daniel  O’Conell  se  recibió 
de  abogado  y emprendió  esa  campaña  pacífica, 
al  fin  de  la  cual  se  encuentra  la  emancipación  de 
los  católicos.  Acaso  fué  la  vista  del  pañuelo  de 
John  Sheares  la  que  inspiró  á O’Conell  la  máxi- 
ma de  toda  su  vida:  11  No  liay  revolución  políti- 
ca que  valga  una  gota  de  sangre  humana.” 

Colocó  la  segunda  escena  en  1824  en  el  entre- 
suelo de  un  librero  donde  se  reunian  los  princi- 
pales individuos  de  la  célebre  asociación  católica. 
O’Conell  había  escrito  en  los  Estatutos  que  era 
necesaria  la  presencia  de  diez  individuos  para 
haber  sesión.  En  las  dos  sesiones  primeras  reu- 
nió á sus  amigos  y los  citó  para  otro  dia,  vista  la 
falta  de  asistencia  de  la  cifra  aun  tan  modesta, 
fijada  por  su  propio  reglamento.  A la  tercera  vez 
siete  personas  habían  respondido  al  llamamiento 
de  O’Conell.  Desesperado  se  lanza  á la  tienda  y 
encuentra  dos  pobres  seminaristas  de  Maynotts, 
les  hace  subir  casi  á la  fuerza  y estuvo  la  reu- 
nión completa.  La  asociación  habia  sido  fundada 
en  1826;  cubría  toda  la  Irlanda  como  una  inmen- 
sa red.  Habia  hecho  de  O’Conell  el  dictador  de 
su  pais.  Obtenida  la  emancipación  de  los  cató-  ¡ 

licos,  comenzó  á influir  en  favor  de  su  libertad.  > 
7 


O’Conell  vino  á ser  el  rey  de  Irlanda,  rey  por  as- 
cendiente moral,  respetado  por  todos,  atrayéndo- 
se á todos,  por  todos  querido. 

El  movimiento  religioso  en  el  mundo. — 

No  solo  en  Europa  se  observa  un  movimiento 
religioso  extraordinario.  Otros  países  muy  re- 
motos ofrecen  á nuestros  ojos  un  espectáculo  que 
llena  de  gozo  todos  los  corazones,  y por  el  cual 
bendecimos  á la  divina  Providencia,  que  tan  so- 
lícita se  muestra  por  la  salvación  de  los  hombres 
y por  la  gloria  de  la  Iglesia  católica. 

El  Bombay-Examiner  ha  publicado  el  dis- 
curso de  despedida  que  pronunció  M.  Dalba,  pre- 
sidente de  la  Sociedad  de  San  Vicente  de  Paul 
de  Bombay.  Reproducimos  su  primera  parte, 
porque  contiene  noticias  que  se  refieren  á los 
crecientes  progresos  que  hace  el  catolicismo  en 
aquella  comarca. 

Dice  así: 

“He  pasado  entre  vosotros  veintidós  años, 
que  han  sido,  puedo  asegurarlo,  los  mejores  y 
mas  felices  de  mi  vida. 

“A  mi  llegada  á Bombay  no  habia  ni  casas  de 
huérfanos,  ni  escuelas  católicas;  ninguna,  á lo 
menos  en  mi  opinión,  meracia  entonces  este 
nombre.  Nuestros  huérfanos  y nuestros  hijos  se 
veian  obligados  á frecuentar  las  escuelas  protes- 
tantes. A duras  penas  habia  logrado  mouseñor 
Hartmann  alquilar  una  casita  en  Mazagon  para 
asilo  de  huérfanos,  y se  ocupaba  en  reunir  recur- 
sos con  que  sostenerla.  Muchos  se  avergonzaban 
de  llamarse  católicos,  y contribuía  en  gran  ma- 
nera á mantenerlos  en  tan  triste  estado  la  edu- 
cación que  habían  recibido. 

“En  la  actualidad,  Bombay  es  quizá  la  ciudad 
mas  católica  de  todas  las  posesiones  inglesas. 

“En  Nesbit-Lane  se  levanta  la  magnífica  casa 
de  Santa  María,  que  daba  asilo,  en  fin  de  1873, 
á 317  niños  huérfanos  entre  indígenas  y extran- 
jeros. 

“El  soberbio  edificio  en  que  nos  hallamos 
ahora  reunidos,  el  colegio  de  San  Francisco  Ja- 
vier, contaba  al  terminar  el  año  pasado  525  estu- 
diantes. ¿Qué  ciudad  no  se  enorgullecería  pu- 
diendo  ostentar  monumentos  de  esta  grandeza, 
construidos  con  las  ofrendas  del  pueblo  y la  ayu- 
da del  gobierno? 

“En  Parell  tenemos  el  convento  y el  colegio 
dirigidos  por  las  hermanas  de  J esus  y María,  y 
I la  casa  de  viudas.  En  Mazagon,  la  escuela  de 
: niñas,  regentada  por  la  B.  M.  de  San  León,  á 
i quien  todo  el  mundo  conoce  en  Bombay.  La 
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misma  congregación  posee  en  Fort  y eu  Cavel 
dos  colegios  para  la  educación  de  las  niñas  de  fa- 
milias acomodadas. 

“El  asilo  de  huérfanos  de  San  Estanislao  de 
Bandora  cuenta  125  alumnos,  y en  esta  misma 
población  educan  las  Hermanas  de  San  José  115 
huérfanas,  cuidando  al  propio  tiempo  de  los  en- 
fermos del  hospital  de  San  Vicente. 

“La  sociedad  do  San  Vicente  de  Paul,  que 
data  de  1863,  ha  recaudado  en  los  últimos 
diez  años  113,794  rupias  (284,492  francos  50 
céntimos),  ascendiendo  sus  gastos  durante  el 
mismo  período  de  tiempo  á 109,298  rupias 
(273,245  francos.) 

“Según  el  último  censo,  hay  aquí  23,000  por- 
tugueses, 10,000  de  los  cuales  corresponden  á la 
jurisdicción  del  arzobispo  de  Goa.  De  suerte 
que  estas  magníficas  obras  de  caridad  se  deben 
al  celo  y á la  fé  de  13,000  personas  de  todas 
edades,  que  pertenecen  sin  duda  á la  clase  mas 
pobre  de  la  comunidad  cristiana. 

“El  ejemplo  de  Bombay  ha  estimulado  á las 
otras  ciudades  de  la  presidencia. 

“En  Poona,  ademas  del  hermoso  convento  di- 
rigido por  la  B.  M.  Santa  Catalina,  donde  se 
educan  140  niñas,  hay  una  escuela  para  niños  de 
corta  edad. 

“Kurrachee  posee  un  magnífico  convento,  al 
que  está  unido  un  colegio  de  pensionistas  y una 
escuela  de  niños,  y cuya  construcción  ha  costado 
50,000  rupias  (125,000  francos.) 

“En  Belgaum  hay  también  un  convento  con 
casa  de  pensión  y dos  escuelas. 

“En  punto  á iglesias,  hemos  visto  construir 
las  de  Lanowlee,  Keamaree  y Kliandalla,  y en  la 
actualidad  está  próxima  á su  terminación  la  que 
se  ha  levantado  en  Bhosawal,  y se  echan  los  ci- 
mientos de  otra  en  Egut.poora. 

“No  debemos  olvidar  tampoco  la  magnífica 
iglesia  de  San  Francisco  Javier  eu  Poona,  edifi- 
cada á la  par  que  el  convento  de  esta  misma  po- 
blación, ni  la  de  Dabull,  nuestro  país,  debida  á 
las  generosas  ofrendas  de  los  cristianos  de  Bom- 
bay, de  la  jurisdicción  del  "arzobispo  de  Goa.” 

Ctónita  fklipm 

SANTOS 

ENERO  31  DIAS.— Sol  en  Acuario 

21  J. — Stos  Fructuoso  6 Inés  mártir. 

luna  llena  á la  1,  y 56  m,  de  la  tarde. 

22  V. — Stos.  Vicente  y Anastncio  mártires. 

23  S. — Stos.  Ildefonso  y Raymundo. 


CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

Hoy  á las  7Já  se  dirá  la  Misa  y devocionario  en  honor  de 
S.  Luis  Gonzaga. 

Todos  los  sábados  á las  8 se  cantan  las  Letanías  de  los  San 
tos  y la  misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesisa. 

EN  LA  PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

Todos  los  sábados  á las  de  la  mañana  se  canta  la  misa 
votiva  en  honor  de  la  Purísima  Concepción. 

Los  Juévcs  á la  misma  hora  se  cantan  las  Letanías  y la  mi- 
sa por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

EN  LA  CARIDAD. 

Hoy  á las  8 tendrá  lugar  la  Congregación  de  Santa  Filo- 
mena. 

El  Sábado  á la  misma  hora  será  la  Comunión. 

IGLESIA  DE  S.  JOSÉ  (Salesas) 

Continúa  la  novena  de  S.  Francisco  de  Sales  fundador  de 
la  Orden  de  la  Visitación.  Se  reza  todos  los  dias  á las  5 y*  de 
la  tarde,  y termina  con  la  Bendición  del  SS.  Sacramento. 

El  Viernes  29  fiesta  de  dicho  Santo;  habrá  misa  cantada  á 
las  9 con  panegírico.  En  seguida  sb  pondrá  de  manifiesto  la 
Divina  Magostad  hasta  las  7 de  la  tarde,  en  que  será  la  reser- 
va, y la  adoración  do  la  reliquia  del  Santo. 

Los  fieles  que  confesados  y comulgados  visitaren  dieha 
Iglesia,  ganarán  Indulgencia  plenaria. 


CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

ENERO.— 1875. 

Dia  21 — Soledad  en  la  Matriz  ó Concepción  en  Su  Iglesia. 

“ 22 — Corazón  de  María  en  la  Matriz  ó las  Hermanas. 

“ 23 — Dolorosa  en  S.  Francisco  6 las  Salesas 

irisOS 

Matías  Erausquin 

Calle  Buenos  Ayres  (altos  del  “Mensajero”) 

Acaba  de  recibir  un  surtido  general  de 
misales,  rituales,  breviarios,  Semana  Santa, 
etc.  etc.  etc.  Como  también  un  surtido  ge- 
neral de  metales,  entre  ellos  crismeras, 
palmatorias,  campanillas,  etc.> 

También  tiene  en  su  poder  como  60  vo- 
lúmenes de  libros  usados,  entre  los  cuales 
se  encuentran  diccionarios  en  diferentes 
idiomas,  Historia  Universal  por  Auquetil, 
Historia  antigua,  Código  de  Comercio  etc., 
los  que  se  venderán  muy  baratos,  por  orde- 
narlo así  su  dueño. 

1 Ul. 
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El  Corresponsal  de  “El  Siglo” 
en  Valparaíso. 

Ocupándonos  anteriormente  del  corresponsal 
de  “El  Siglo”  en  Valparaíso,  digimos  que  no  era 
nuestro  ánimo  tomar  á lo  sério  las  incensateces  y 
groseros  denuestos  con  que  el  corresponsal  Acton 
pretendía  ultrajar  al  clero  católico  y en  especial 
al  respetable  clero  de  Chile. 

Hoy  que  el  mismo  individuo  con  un  estilo  solo 
propio  de  un  marinero , vuelve  á la  carga  con  sus 
denuestos  é insultos  al  clero  católico,  y á nos- 
otros en  particular,  creemos  de  nuestro  deber  re- 
petir la  misma  declaración. 

No  estamos  acostumbrados  á repeler  la  calum- 
nia y el  insulto  con  el  insulto  y la  calumnia;  an- 
tes bien,  compadeciendo  al  irascible  clero  fobo  no 
harémos  sino  darle  un  consejo  amigable  y es  el 
de  que  se  dé  unos  baños  de  mar  que  estamos 
ciertos  calmarán  sus  volcánicos  ardores. 


Carta  del  limo  Obispo  de  Orleans  al  Sr. 
Mingheti  Ministro  de  Hacienda  del 
Reino  de  Italia,  sobre  la  expolia- 
ción de  las  iglesias  en  Roma. 

(Véase  el  núm.  1,  2,  3,  4,  5 y 6.) 
CONCLUSION. 

XV. 

Por  cierto  que  estoy  muy  lejos  de  haber  dicho 
cuanto  podía  decirse  acerca  de  la  espoliacion  y 
opresión  de  la  Iglesia  en  Boma  y en  Italia:  sin- 


embargo, señor  ministro,  si  en  algún  dato  par- 
ticular me  hubiese  equivocado,  estoy  pronto  á 
reconocerlo  públicamente;  no  quiero  mas  que  la 
verdad  y ésta  cierta;  pero  el  conjunto  del  cuadro 
que  he  trazado  quedaría  siempre  el  mismo  y bas- 
taría para  demostrar  cuan  fundados  eran  los  la- 
mentos que  el  Santo  Padre  hacia  en  su  última 
Encíclica.  “Con  artes  nefandas  se  nos'quitan  po- 
co á poco  todos  los  medios  y todos  los  socorros 
que  nos  hacen  posible  el  Gobierno  de  la  Iglesia 
universal.  Quién  no  vé  hoy  claramente  cuán  fal- 
so sea  lo  que  fué  afirmado  que  con  la  usurpación 
de  nuestra  capital  no  había  sufrido  detrimento 
alguno  la  libertad  del  Pontífice  romano  en  el  ejer- 
cicio de  su  ministerio  espiritual  y en  los  negocios 
que  pertenecen  ála  catolicidad?” 

Ante  tan  dolorosa  realidad  mil  pensamientos 
me  asaltan;  pero  me  veo  obligado  á desecharlos 
porque  vivimos  en  unos  tiempos  en  que,  como 
dice  Tácito,  aun  el  gemir  no  es  libre:  gemitus  lí- 
ber non  fuit.  Mucho  menos  libre  aun  es  la  re- 
vindicacion  de  los  derechos  imprescriptibles  por 
los  cuales  siempre  he  combatido,  pero  ella  per- 
manece inmortal  en  el  fondo  de  nuestras  con- 
ciencias. 

Lo  que,  sinembargo,  resulta  invenciblemente 
de  este  triste  estado  de  cosas  es  que  la  cuestión 
romana  aun  no  ha  sido  resuelta  y respecto  á este 
asunto  importa  que  no  se  hagan  ilusiones,  no  so- 
lo los  católicos,  sino  la  misma  Italia  y la  Europa. 

Las  consecuencias  de  esta  condición  anormal 
del  Papado nojhan  tenido  aun  todo  su  desarrollo; 
pero  es  acaso  necesario  esperar  que  lo  tengan? 
Y no  son  desde  ahora  de  fácil  previsión  para 
cualquier  talento  algún  tanto  suspicaz. 

He  ahí  lo  que  yo  propongo  á la  meditación  no 
solo  de  los  católicos  sinceros  sino  á todos  los  hom- 
bres de  Estado,  á todos  los  verdaderos  amigos  de 
la  Italia. 

En  el  estado  actual  de  cosas  existe  una  causa 
de  perturbación  moral  inmensa  y permanente 
para  el  mundo.  Aquellos  que  no  creen  mas  que 
en  el  derecho  de  la  fuerza,  y piensan  poder  fácil- 
mente habérselas  con  el  catolicismo,  harán  pom- 
pa de  indiferencia  y desprecio;  pero  aquellos  que 
conocen  que  lugar  ocupan  en  medio  de  la  huma- 
n idad  los  destinos  de  esta  gran  Iglesia  católica  y 
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el  Papa  que  es  su  Gefe  supremo,  y lo  que  en 
ciertos  momentos  pueden  las  santas  resistencias 
y el  grito  invencible  de  las  almas,  estos,  repeti- 
mos no  ignoran  contra  que  inevitables  escollos 
vayan  á estrellarse,  dejando  el  Papado  en  una  in- 
tolerable dependencia,  los  intereses  mas  subli- 
mes de  los  pueblos  cristianos. 

Es  además  evidente  que  este  antagonismo  de 
la  Italia  y de  la  Iglesia,  pone  la  Italia  fuera  de 
su  camino,  y es  una  política  contraria  á sus  ver- 
daderos intereses  y á su  historia,  no  menos  á su 
porvenir  que  á su  pasado,  y puedo  añadir,  con- 
traria á los  votos  de  su  población  profundamente 
religiosa. 

No,  si  el  Papado  fué  y es,  según  la  espresion 
del  ilustre  Rossi,  “la  primera  grandeza  de  Ita- 
lia,” el  Papado  y la  Italia  no  han  sido  hechos 
para  estar  en  estado  de  guerra  entre  sí. 

La  historia,  ó mas  bien,  la  Providencia,  dice 
otro  ilustre  italiano,  el  elocuente  Balbo,  ha 
puesto  entre  sus  destimos  una  solidariedad  glo- 
riosa é inseparable. 

La  actual  ruptura  es  una  deplorable  aberra- 
ción con  consecuencias  mas  fatales  á la  Italia 
que  á la  Iglesia.  Que  piense  en  ello  por  tanto  la 
Italia  y se  detenga  en  el  camino  por  donde  la  ar- 
rastra la  revolución.  Que  piense  en  ello  seria- 
mente la  Italia;  puesto  que  las  miradas  de  la 
Europa  cristiana  no  podrán  siempre  y por  mu- 
cho tiempo  apartarse  de  Roma  y de  su  Pontífice. 
El  dia  en  que  se  verificaran  las  consecuencias 
extremas  de  las  condiciones  en  que  se  encuentra 
el  Papado,  si  la  culpable  Italia  dejase  correr  las 
cosas  hasta  ese  punto,  en  aquel  dia  recogería, 
aunque  tarde,  los  frutos  amargos  de  la  política 
por  la  cual  ella  cree  deber  recibir  aplausos. 

La  Europa  recordarla  entonces  sus  deberes 
liácia  el  Pontificado,  los  cuales  en  el  fondo  no 
son  si  no  deberes  para  consigo  misma. 

Entonces,  de  buen  grado  ó nó,  seria  necesario 
tener  en  cuenta  la  seguridad  de  las  conciencias, 
el  turbamientos  de  las  almas,  ^'pacificación  reli- 
giosa. Pero  y cuanto  mas  sábio  seria  y urgente 
prevenir  las  eventuales  é inestricables  dificulta- 
des. Cuanto  mas  se  espera,  mas  se  complica  el 
problema. 

La  misma  Italia  ha  puesto  el  principio  de  un 
acuerdo  diplomático  con  las  Potencias  que  tienen 
súbditos  católicos;  que  las  Potencias  se  lo  recuer- 
den si  ella  lo  ha  olvidado;  está  por  medio  el  in- 
terés universal. 

Pero  suceda  lo  que  sucediere,  tenemos  espe- 
ranza en  el  futuro.  El  triunfo  pacífico  de  la  Igle- 


sia no  puede  faltar:  esta  es  nuestra  firme  confian- 
za. Pero  cuándo?  Cómo?  Después  de  qué  des- 
gracias? Ahí  está  el  secreto  de  Dios. 

Pedimos  pues  á la  buena  voluntad  de  los  hom- 
bres que  cooperen  á la  divina  Providencia.  Si 
ellos  se  reusan,  la  Providencia  lo  hará  por  sí  so- 
la. A ella  pertenece  pronunciar  la  última  pala- 
bra. Un  diputado  italiano  no  há  mucho  apela- 
ba desde  la  tribuna  á la  justicia  divina.  Sus  pa- 
labras fueron  mal  recibidas.  Pero  qué  importa? 
La  eterna  justicia  existe,  y tarde  ó temprano 
amanecerá  su  dia.  Por  esto  es  que  yo  espero  y 
quiero  esperar  contra  toda  esperanza. 

Estas  son,  señor  ministro,  las  reflexiones  que 
he  creído  oportuno  ofrecer  á vuestra  considera- 
ción. Como  dije  al  principio,  bien  veis  que  no 
apelo  á la  guerra.  No,  yo  no  me  dirijo  mas  que 
á la  prudencia  política,  al  patriotismo  y á la 
conciencia  de  los  hombres  honrados. 

Permitirme  añadir,  señor  ministro,  que  yo  me 
dirijo  también  á vuestros  personales  senti- 
mientos; acordaos  del  venerable  Pontífice  de 
quien  fuisteis  ministro, y de  la  augusta  ancianidad 
del  cual  la  Providencia  ha  querido  prolongarla 
en  medio  de  tantas  amarguras,  mas  allá  de  los 
años  de  Pedro,  para  ofrecer  al  mundo  el  espectá- 
culo prolongado  de  la  mas  magnánima  resigna- 
ción en  la  desventura  y para  tener  igualmente 
abierta  siempre  una  puerta  al  arrepentimiento  y 
á la  esperanza. 

Recibid,  señor  ministro,  el  homenaje  de  todos 
los  sentimientos  que  tengo  el  honor  de  ofreceros. 

fFÉLix,  Obispo  de  Orleans. 


Breve  de  Su  Santidad 

Á MONSEÑOR  DurANLOUP 

“ Venerable  hermano,  salud  y bendición 
apostólica: 

“ Aunque  la  imprudencia  inaudita  con  que 
los  compromisos  mas  sagrados  son  violados  todos 
los  dias  con  mayor  audacia  por  los  hombres  que 
gobiernan  á Italia,  haya  levantado  aquí  y allí  la 
desaprobación  y las  quejas  de  todas  las  personas 
honradas,  y á veces  la  de  los  mismos  periódicos 
que  se  muestran  hostiles  á la  religión,  sin  embar- 
go, venerable  hermano,  Nos  pensamos  que  habéis 
hecho  la  obra  mas  oportuna  y mas  útil,  descor- 
riendo el  velo  á toda  la  série  de  solemnes  prome- 
sas hechas  por  los  mismos  hombres  para  enga- 
ñar al  pueblo  y contener  la  indignación  de  las  po- 
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tencias,  oponiéndoles  los  hechos  que  demuestran 
la  violación  flagrante  de  las  tales  promesas. 

“ Sin  duda,  como  vos  lo  habéis  dicho  bien,  no 
será  eso  lo  que  contenga  la  audacia  de  esos  hom- 
bres sin  fé,  y saque  de  su  adormecimiento  á los 
que,  dejando  que  se  realicen  impunemente  esas 
iniquidades,  ellos  mismos  se  preparan  su  pérdi- 
da; no  obstante,  reunidos,  ordenados,  compara- 
dos como  lo  son  unos  y otros  en  vuestro  escrito, 
es  imposible  que  lost  hechos  no  impresionen  á ios 
que  os  lean  y no  susciten  en  ellos,  si  no  han  per- 
dido todo  sentido  moral,  la  execración  de  tanta 
ignominia  y tanta  audacia. 

“ Os  felicitamos,  pues,  por  haber  empleado 
las  dotes  brillantes  que  Dios  os  ha  concedido  de 
talento,  de  actividad  laboriosa  y de  elocuencia, 
en  arrancar  de  la  frente  de  esos  hombres  la  más- 
cara de  legalidad  con  que  se  esfuerzan  encubrirse 
siempre  que  traman  alguna  nueva  injusticia, algu- 
na nueva  iniquidad. 

“ En  efecto:  no  es  causar  una  herida  ligera  al 
mal  el  presentarlo  desnudo  á la  luz,  en  toda  su 
ignominia. 

“ Suceda  lo  que  suceda,  indudablemente  vues- 
tro escrito,  confortando  á las  personas  honradas, 
es  propio  para  abrir  los  ojos  á muchos  de  los  que 
se  han  engañado,  y tal  vez  para  producir  una 
vergüenza  saludable  en  mas  de  uno  de  nuestros 
enemigos,  como  para  apartarlos  del  camino  erra- 
do en  que  se  han  metido. 

“ Pedimos  con|instancia  á Dios  que^vuestro  es- 
crito obtenga  ese  resultado:  y,  como  prenda  del 
favor  celestial  y de  nuestro  particular  afecto,  os 
damos,  del  fondo  de  nuestro  corazón,  venerable 
hermano,  á vos  y á vuestra  diócesis,  nuestra  ben- 
dición apostólica. 

“ Dado  en  San  Pedro  de  Roma  el  19  de  octu- 
bre de  1874,  de  nuestro  Pontificado  el  vigésimo- 
nono. 

PIO  IX,  PAPA.  ” 


(ToUboucton 

U na  bravata  anti-religiosa  y 
antisocial 

“El  tiempo  del  cristianismo  ha  pasado  ya.” 
He  ahí  el  lema  del  moderno  filosofismo.  Ya  he- 
mos visto  que  históricamente  no  es  mas  que  una 
rancia  bravata,  considerándola  ahora  bajo  el  as- 
pecto religioso  y social  veremos  que  es  también 


una  bravata  anti-religiosa  y anti-social,  eso  que 
nos  quieren  colar  como  dogma  filosófico. 

“El  cristianismo  ha  pasado  ya;”  luego  la  pro- 
mesa de  Dios  al  asegurar  su  existencia  tan  dura- 
ble como  los  siglos  ha  sido  desmentida;  luego  el 
cristianismo  ha  sido  una  invención  humana,  no 
la  obra  de  un  Dios;  luego  las  pruebas  del  cristia- 
nismo son  puros  sofismas;  luego  ese  Jesucristo 
que  se  proclamó  Dios  y exigió  y recibió  de  los 
hombres  por  espacio  de  diez  y nueve  siglos  los 
honores  de  tal,  que  nos  impuso  una  revelación 
confirmando  su  divinidad  con  una  vida  celestial 
y con  milagros,  no  ha  sido  mas  que  un  impostor. 
Esta  es  la  consecuencia  legítima  de  aquella  afir- 
mación; pero  es  también  la  blasfemia  mas  hor- 
renda que  pudiera  salir  de  la  boca  de  un  impio, 
digna  solamente  del  infame  Voltaire  y de  su  in- 
fernal propaganda. 

Pero  cuál  es  vuestra  autoridad  filosofastros  del 
siglo,  para  que  sobre  vuestra  palabra  y con  un 
atrevido  dicharacho  deciareis  como  una  impos- 
tura que  ya  pasó  nuestra  religión  sacrosanta?  No 
es  esto  un  solemne  insulto  al  universo  que  la  ha 
admitido  como  una  verdad  inconcusa  y no  atemo- 
rizado por  la  punta  de  una  feroz  é inclemente  es- 
pada como  el  islamismo,  sino  antes  bien  teñido 
en  su  propia  sangre  y con  la  sola  fuerza  de  la 
pacífica  persuasión? 

Cómo  han  caído  en  ese  error  los  mayores  inge- 
nios del  mundo  durante  diez  y nueve  centurias; 
cómo  mas  de  once  millones  de  héroes  han  llega- 
do  á derramar  su  sangre  para  defenderla;  cómo 
se  sometió  á su  yugo  lo  mas  selecto  del  género 
humano? 

Impostura!  una  religión  que  empezando  por 
un  crucificado  y oprimida  durante  tres  siglos  en 
oscuras  catacumbas  triunfó  de  la  soberbia  pu- 
janza de  los  Césares  y de  las  heroicas  legiones  que 
habiau  subyugado  el  mundo! ....  Cómo  no  va- 
lieron para  esterminar  una  impostura  ni  las 
adargas,  ni  los  puñales,  ni  las  hogueras,  ni  los 
potros,  ni  carbones  encendidos,  ni  aceite  hirvien- 
do, ni  plomo  derretido,  ni  toros  hechos  ascuas, 
ni  los  animáles  mas  feroces  de  los  circos  con  que 
el  imperio  romano  martirizó  á los  cristianos;  có- 
mo no  valieron  ni  la  filosofía  pagana,  ni  sus  sar- 
casmos, ni  sus  especiosos  sofismas?  Cómo  una 
impostura  con  doce  pescadores  derribó  la  idola- 
tría defendida  á mano  armada  y convirtió  al 
mundo  entero? 

Cómo  por  una  ficción  infame  se  abolió  la  es- 
clavitud, se  desterró  el  culto  de  la  materia,  se 
quitó  á los  padres  el  criminal  derecho  de  vida  y 
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muerte  sobre  sus  hijos  y se  restableció  la  primiti- 
va dignidad  de  la  muger?  Cómo  una  ficción  en- 
gendró ese  heroísmo  que  inspiró  á millares  de 
apóstoles  de  la  civilización  que  á trueque  de  su 
vida  y de  fatigas  mas  dolorosas  que  la  misma 
muerte,  fueron  á buscar  los  bárbaros  en  sus  pro- 
pias selvas  para  suavizar  su  barbarie  con  la  cruz 
y enseñarles  que  eran  hombres?  Por  cierto  que 
jamás  se  ha  visto  á ninguno  de  esos  regenerado- 
res cosmopolitas  ir  en  busca  de  un  salvaje  para 
civilizarle,  como  tampoco  ha  sido  enumerado  en 
el  católogo  de  las  naciones  civilizadas,  pueblo  al- 
guno que  primero  no  haya  sido  catequizado  por 
el  misionero  católico. 

Cómo,  en  fin,  una  ficción  elevó  á todo  el  mun- 
do esos  templos  soberbios  y esos  colosales  mo- 
nasterios; levantó  sobre  las  ruinas  del  oscuran- 
tismo selvático  esos  grandes  establecimientos  de 
enseñanza,  escuelas  y universidades;  inauguró 
el  reinado  de  la  inteligencia  aboliendo  la  distin- 
ción ominosa  de  castas;  salvó  de  un  eterno  nau- 
fragio las  artes  y las  ciencias,  ideó  y erigió  en 
pró  de  la  humanidad  doliente  todos  esos  hospi- 
tales que  pueblan  el  mundo  y embelleció  los  pue- 
blos con  esos  monumentos  de  que  hoy  se  enor- 
gullece la  civilización  europea. 

¿Cómo,  por  último,  una  ficción  civilizó  las  na- 
ciones, y poseo  glorioso  su  carro  por  la  faz  de  la 
tierra? 

Afirmar,  pues,  que  el  tiempo  del  catolicismo 
ha  pasado  yá  es  un  error  anti-social,  ademas  de 
ser  una  blasfemia;  es  afirmar  que  la  sociedad 
presente  reniega  á la  civilización  pues  deshecha 
las  inspiraciones  de  la  úpica  civilizadora  de  los 
pueblos.  Examinémos  sino  los  tristes  efectos  de 
esa  especie  de  oposición  hácia  el  catolicismo  que 
disminuye  su  influencia  social.  Cuando  dominaba 
la  religión  católica  bastaban  para  completa  segu- 
ridad de  las  ciudades  cuatro  inválidos;  ahora  los 
Gobiernos  deben  mantener  en  ellas  y con  poco 
resultado  ejércitos  numerosos  visibles  de  solda- 
dos, invisibles  de  espías  y de  polizontes.  Antes 
media  docena  de  oficiales  públicos  y pocos  ma- 
gistrados eran  suficientes  para  la  administración 
de  ¡ajusticia;  ahora  hay  falanjes  de  oficiales  y 
magistrados  y no  bastarán.  Con  pocos  alguaciles 
se  vivía  en  un  tiempo  con  seguridad,  ahora  hay 
que  inventar  establecimientos  penitenciarios  de 
todas  clases.  Antes  solo  se  pagaba  un  poco  de 
contribución  personal  y algún  pequeño  impuesto 
judicial;  ahora  se  paga  por  la  casa,  por  los  ani- 
males, por  nuestra  profesión,  por  la  herencia, 
hasta  por  el  aire:  Antes  se  gozaba  de  una  paz 


casi  excesiva,  hoy  no  se  está  mas  que  temblando 
entre  conspiraciones  y revoluciones;  antes  habían 
prostitutas  pero  vergonzantes,  hoy  hay  casas 
públicas  de  prostitución.  Hoy  no  se  oyen  mas 
que  lamentos  de  que  van  desapareciendo  los 
principios  de  justicia  y de  moralidad,  que  crecen 
los  homicidios,  los  robos,  las  falsificaciones,  los 
adulterios  y toda  clase  de  crímenes,  pero  es  por- 
que también  va  creciendo  el  desprecio  á la  reli- 
gión católica.  ¿Qué  seria  si  su  tiempo  hubiese 
ya  pasado  como  desearán  esos  petulantes  enemi- 
gos de  la  civilización?  No,  no  ha  pasado,  ni  pa- 
sará porque  nuestro  mas  bello  timbre  es  la  reli- 
gión católica,  que  es  la  mas  fulgente  gloria  de  la 
humanidad  pues  que  ha  civilizado  las  naciones: 
sin  ella  es  imposible  la  civilización  en  el  verda- 
dero, noble  y genuino  sentido  de  esta  palabra. 

Catolicismo  es  sinónimo  de  civilización  y de 
la  única  que  dignifica  y enaltece  la  sociedad. 
Si  actualmente  no  somos  bárbaros,  señores  filo- 
sofastros al  catolicismo  lo  debemos.  Abrid  la  his- 
toria y vereis  consignada  esta  verdad  con  carac- 
teres dorados. 

S. 


HatuíUto 

Pió  IX  y el  célebre  revolucionario 
Gaetano 

Uno  de  los  hombres  funestos  que  mas  desca- 
radamente atentaron  contra  la  Santa  Sede  en 
1824,  fué  el  célebre  revolucionario  Gaetano,  afi- 
liado á las  sociedades  secretas  y agente  activo  de 
todas  las  conspiraciones  que  entonces  se  trama- 
ban contra  la  Santa  Sede. 

Condenado  á muerte  por  sus  crímenes,  era  con- 
ducido al  suplicio;  pero  salió  á su  encuentro  un 
venerable  sacerdote  que  compadecido  de  las  lá- 
grimas del  reo,  de  su  resignación  y de  su  arre- 
pentimiento, pidió  al  encargado  de  su  conducion 
detuvieran  el  paso  y le  concedieran  un  plazo  de 
algunos  minutos.  El  venerable  sacerdote  se  diri- 
gió al  Vaticano,  y echándose  á los  pies  del  Santo 
Padre,  consiguió  el  indulto  que  pedia,  conmu- 
tándole en  prisión  perpétua.  Lleno  de  júbilo, 
corre  en  busca  del  cortejo  que  se  dirigía  al  supli- 
cio, le  encuentra,  y entrega  la  órden  de  indulto, 
en  cuya  virtud  el  reo  fué  encerrado  en  el  castillo 
de  Santángelo. 

Pasaron  los  años,  y subió  al  Solio  Pontificio 
el  gran  Pió  IX,  y acordándose  de  Gaetano,  en 
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cuyo  favor  obtuvo  el  indulto  cuando  sólo  era  un 
simple  sacerdote,  llamado  el  abate  Mastai  Fer- 
reti,  preguntó:  “¿Vive  aun  Gaetano?” — Sí, 
Santísimo  Padre;  aun  expía  sus  crímenes  en  un 
calabozo. — Pues  bien;  quiero  verle.”  Acto  se- 
guido hace  venir  á la  anciana  madre  de  Gaetano 
y la  entera  de  lo  que  se  propone  en  favor  suyo. 
Al  dia  siguiente,  el  gran  Pió  IX,  vestido  de  sim- 
ple sacerdote,  se  dirige  al  castillo  de  Santángelo 
y enseñando  al  carcelero  una  orden  para  ver  á 
Gaetano,  orden  que  había  exigido  al  jefe  de  la 
prisión  para  mejor  guardar  el  incógnito,  entra  en 
el  calabozo  de  Gaetano,  y este  le  pregunta,  ig- 
norando quien  le  visitaba. 

— Qué  queréis? 

— Vengo  á traeros  noticias  de  vuestra  madre. 

— ¡Vive  aun!  exclamó  lleno  de  ternura. — 
¡Dios  mió,  yo  os  doy  gracias! 

Si  vive,  y me  envia  para  que  os  consuele  y os 
haga  concebir  esperanzas  de  mejores  dias. 

El  reo  se  echó  á los  piés  de  su  favorecedor  y 
los  bañó  con  sus  lágrimas,  y este  le  estrechó  ca- 
riñosamente á su  pecho. 

— ¡Ah!  exclamó  el  reo;  no  están  en  el  cielo 
todos  los  ángeles,  porque  yo  he  encontrado  uno 
en  la  tierra. 

Gaetano  contó  en  seguida  todo  cuanto  había 
sufrido  en  los  veintidós  años  de  prisión,  y el  sa- 
cerdote le  dijo: 

— ¿Porqué  no  habéis  implorado  la  clemencia 
del  Papa? 

— Le  he  escrito  muchas  cartas  pero  ninguna 
ha  tenido  resultado. 

— Dirijid  una  nueva  súplica  al  Papa. 

— Sería  detenida  como  las  anteriores,  y no  lle- 
garía á manos  de  Gregorio  XVI. 

— Gregorio  XVI  ha  muerto;  escribid  á Pió  IX. 

— ¿Y  quién  le  entregará  mi  súplica? 

— Yo  mismo;  escribid:  aquí  teneis  papel  y 
lápiz. 

Gaetano  escribió  en  seguida  un  memorial  lle- 
no de  protestas  de  arrepentimiento,  de  respeto 
y veneración  al  Vicario  de  Jesucristo. 

Tened  confianza.  Esta  misma  tarde  verá  el 
Papa  vuestro  memorial.  Valor,  amigo  mió,  y 
pedid  á Dios  por  Pió  IX. 

En  este  momento  entró  el  encargado  de  la 
prisión,  y dijo  al  sacerdote:  “¿Qué  demonios  ha- 
céis todavía  aquí?  Abusáis  demasiado  del  permi- 
so que  teneis.  Salid  pronto,  ó yo  os  haré  salir  á 
la  fuerza.” 

El  sacerdote  salió,  y dirigiéndose  al  goberna- 
dor del  castillo,  le  dijo: 


— Vengo  á pediros  gracia  á favor  de  Gaetano. 

— Sólo  el  Papa  puede  concederla. 

En  seguida  pidió  papel  y pluma,  y escribió  lo 
siguiente: 

“En  virtud  de  la  presente  orden,  el  goberna- 
dor del  castillo  de  Santángelo  pondrá  inmedia- 
tamente en  libertad  al  reo  Gaetano. 

PIO  IX.” 

El  gobernador,  asombrado,  se  arrojó  á los  piés 
del  Papa,  y Gaetano  corrió  á abrazar  á su  ancia- 
na madre,  que,  llena  de  alegria,  bendijo  á Dios  y 
á Pió  IX. 


Parábolas  de  Krummacher. 

TEl  pastor  de  hekoa. 

Amos,  pastor  y cantor  de  Thekoa,  descendió 
un  dia  de  la  montaña  hácia  Jerusalen,  y se  ade- 
lantó en  medio  del  pueblo  cantando  sus  cánticos 
sagrados.  El  pueblo  gustaba  de  oirle,  á pesar  de 
que  reprendía  á Israel  á causa  de  sus  iniquida- 
des y de  su  espíritu  servil;  porque  cantaba  con 
fuerza  y gracia,  y envolviendo  la  dura  y severa 
verdad  en  imágenes  sencillas  y agraciadas  de  la 
vida  pastoril,  sus  cantos  penetraban  en  el  corazón 
del  pueblo. 

Entonces  Amazía,  sacerdote  de  Bethel,  se  di- 
rigió hácia  el  pastor  Amos,  diciéndose  á sí  mismo: 
— Es  preciso  que  Amós  me  enseñe  á componer 
himnos  como  él  los  compone,  y á cantarlos  de 
manera  que  pueda  enseñorearme  del  pueblo. 

Ya  se  complacía  figurándose  superior  en  el  ar- 
te de  cantar  al  pastor  de  Thekoa,  porque  Ama- 
zía no  era  un  sacerdote  según  el  espíritu  de 
Dios,  sino  un  sacerdote  del  becerro  de  oro,  que 
adulaba  al  rey  Jeroboam  y engañaba  al  pueblo, 
con  el  objeto  de  satisfacer  sus  groseros  deseos,  y 
solo  deseaba  ser  mas  hábil  para  proseguir  sus 
engaños. 

Se  aproximó,  pues,  á Amós,  y le  dijo: 

— ¿Quién  eres  tú  que  empleas  palabras  tan 
magníficas,  y que  escucha  la  muchedumbre? 

Amós  respondió: 

— Yo  soy  un  pastor  de  Thekoa. 

Entonces  preguntó  Amazía: 

— ¿De  qué  medios  se  valió  tu  padre  para  for- 
mar tu  corazón?  ó bien  ¿en  qué  escuela  de  profe- 
tas has  aprendido  para  cantar  como  cantas? 

— El  pastor  Amós  contestó: 

— Yo  no  soy  profeta  ni  hijo  de  profeta,  antes 
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bien  he  pasado  mi  juventud  con  los  rebaños  de 
mi  padre,  y cogiendo  frutas  silvestres. 
Asombrada  Amazia  le  dijo: 

— ¿Quién,  pues,  te  hadado  el  arte  del  canto, 
y te  lia  enseñado  á hablar  con  tanta  eficacia? 
Amos  respondió: 

— El  espíritu  del  Señor. 

— Díme,  pues,  ¿en  qué  santuario  se  te  ha  apa- 
recido, en  que  templo  se  te  ha  revelado? 

— En  el  santuario  que  toca  á los  confines  de  la 
tierra,  sobre  las  montañas  de  Thelcoa. 

Entonces  Amazia  se  encolerizó,  y dijo: 

— Tú  hablas  con  palabras  oscuras,  y no  te 
comprendo. 

Amos  respondió: 

— El  espíritu  comprende  lo  que  es  del  espíritu. 
Pero  Amazia  no  comprendió  las  palabras  del 
pastor,  porque  el  espíritu  de  Dios  no  estaba  con 
él:  fué  á encontrar  al  rey  y le  dijo: 

— Amos  excita  al  pueblo  contra  ti. 

Asi  habló  Amazia,  porque  no  comprendió  el 
espíritu  que  llenaba  á Amós.  Entonces  Amos  se 
volvió  á la  montaña. — Bn-M. 


A confesión  de  parte  — 

Un  diario  francés,  que  tiene  por  costumbre 
atacar  al  clero  yá  la  religión  católica,  ha  publi- 
cado las  siguientes  líneas: 

¿Por  qué  razón  en  un  pais  como  el  nuestro  en 
el  cual,  por  mas  que  se  diga,  domina  en  el  espí- 
ritu laico,  cuya  Universidad  no  teme  compara- 
ción alguna,  tanto  bajo  el  punto  de  vista  de  las 
doctrinas  como  en  el  talento  de  sus  profesores, 
tan  gran  número  de  familias  buscan  la  educación 
de  los  establecimientos  eclesiásticos  y ceden  cada 
dia  mas  á la  tentación  de  enviar  á ellos  á sus  hi- 
jos? ¿Es  mejor  su  instrucción?  No,  sin  duda;  los 
exámenes  públicos  son  una  prueba  de  ello.  ¿Son 
sus  métodos  mas  originales  ó mejor  aplicados? 
Nadie  puede  asegurarlo,  supuesto  que  los  pro- 
gramas son  idénticos  y los  estudiantes  llegan  al 
bachillerato  por  los  mismos  caminos. 

El  enigma  sin  embargo  debe  tener  su  clave,  y 
héla  aquí:  los  profesores  eclesiásticos  al  lado  de 
la  instrucción  propiamente  dicha  añaden  la  edu- 
cación moral.  Su  disciplina  jamás  es  depresiva, 
ni  mucho  menos  humillante:  sus  escuelas  no  son 
cuarteles,  ni  se  guia  á los  niños  con  el  tambor. 
El  maestro  tiene  conversaciones  afectuosas  con 
sus  discípulos,  y no  obstante  esta  familiaridad 
no  excluye  la  obediencia  ni  el  respeto,  siendo  la 


educación  tanto  mejor  en  cuanto  está  basada  en 
el  sistema  de  la  íamilia:  no  solo  se  piensa  en  for- 
mar el  cerebro  del  niño  esforzando  su  mente, 
sino  también  en  dirigir  su  corazón. 

¿Se  puede  sostener  que  en  la  mayor  parte  de 
nuestros  colegios  se  hace  lo  mismo?  No  por 
cierto. 

Pues  ¿no  parece  que  esos  periódicos  se  están 
burlando  del  mundo?  ¡Después  de  trabajar  con 
todas  sus  fuerzas  para  quitar  la  instrucción  de 
manos  de  los  sacerdotes,  confesar  que  estos  llevan 
una  gran  ventaja  sobre  los  laicos!  es  la  mayor  de 
las  aberraciones. 


Noticias  (^cumies 

Á LOS  SUSCRITORES  DE  CAMPAÑA 
— Rogamos  á los  Sres.  Suscritores  de 
Campaña  que  aun  no  hayan  satisfecho 
las  cuentas  del  año  anterior,  se  sirvan 
hacerlo  á la  mayor  brevedad. 

La  PERSECUCION  AL  CATOLICISMO  EN  EL  BRA- 
SIL.— Como  puede  verse  por  el  siguiente  telé- 
grama,  el  gobierno  brasilero  sigue  ejecutando  ac- 
tos de  violencia  contra  los  prelados  católicos. 

El  Emperador  D.  Pedro  II  sigue  siendo  el  ma- 
niquí de  la  masonería. 

La  masonería  misma  le  ha  de  dar  el  pago. 

Mientras  que  el  gobierno  brasilero  con  la  hi- 
pocresía que  lo  distingue  envía  sus  emisarios  á 
Roma  con  ridiculas  proposiciones  de  arreglo,  si- 
gue persiguiendo  á los  que  cumplen  con  los  de- 
beres mas  sagrados  de  la  conciencia. 

Asi  proceden  los  gobiernos  que  se  llaman  li- 
berales. 

Hé  aquí  el  telégrama: 

BRASIL 

Pernambuco,  Enero  16. 

Resultando  de  los  términos  del  proceso  crimi- 
nal instruido  contra  el  gobernador  del  obispado 
de  Olinda  que  la  desobediencia  del  acusado  á la 
órden  del  gobierno  era  flagrante,  y establecía  por 
consiguiente  su  culpabilidad,  el  tribunal  ordenó 
la  prisión,  y el  gobernador  fué  encarcelado  hoy 
mismo,  y encerrado  en  la  fortaleza  de  Bruw.  El 
proceso  no  empezará  sino  en  la  próxima  semana. 
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0 Apostolo. — Agradecemos  sinceramente  al 
ilustrado  y valiente  diario  católico  de  Rio  Janei- 
ro 0 Apostolo  el  saludo  que  nos  envía. 

Reciba  á la  vez  el  apreciable  colega  nuestras 
mas  espresivas  felicitaciones  por  haber  consegui- 
do elevar  su  periódico  á la  altura  en  que  hoy  se 
halla. 

Grandes  é importantes  servicios  á la  causa  cató- 
lica agregará  el  colega  á los  muchos  que  le  ha 
prestado. 

Le  deseamos  felicidades. 

El  ex-padre  Jacinto  en  Ginebra.  — El 
Consistorio  protestante  de  Ginebra  ha  negado 
recientemente  al  ex-carmelita  P.  Jacinto  la  pe- 
tición que  este  había  hecho  para  que  le  permi- 
tiera dar  en  uno  de  sus  locales  una  série  de  con- 
ferencias públicas.  ¡Qué  diferencia,  dice  á este 
propósito  un  ilustrado  diario  de  Madrid,  entre 
el  P.  Jacinto  atrayendo  con  su  elocuencia  en 
Nuestra  Señora  de  Paris  á todo  lo  mas  distin- 
guido entre  todas  las  clases  educadas,  y Mr.  Ja- 
cinto Loyson  reducido  á mendigar  la  entrada  en 
salas  particulares  para  hacer  oir  su  desautoriza- 
da palabra!  ¡Qué  caida  tan  inmensa  y tan  mere- 
cida! 

Hasta  donde  llega  el  despotismo  de  la 
Prusia! — La  corte  de  apelación  de  Müusterha 
confirmado  la  ridicula  sentencia  del  tribunal  de 
primera  instancia  que  había  condenado  las  seño- 
ras católicas  por  un  mensage  que  estas  enviaron 
al  intrépido  Obispo  de  Paderborn  con  motivo  de 
su  condenación.  La  condesa  de  Neseelrode  fué 
condenada  á 500  tallers  ó á seis  semanas  de 
cárcel;  las  demas  desde  30  hasta  100  tallers  ó á 
tres  semanas  de  prisión.  Una  diputación  de  da- 
mas inglesas  presididas  por  la  célebre  lady  Fu- 
llerton  pasará  á Münster  para  dar  á las  señoras 
multadas  un  testimonio  de  simpatía.  El  Go- 
bierno de  Berlín  por  lo  que  se  vé  hasta  con  las 
señoras  quiere  saciar  su  zaña  y enriquecer  á cos- 
ta de  los  católicos,  la  nobleza  de  cuya  conciencia 
no  les  permite  callar  en  presencia  de  tanto  des- 
potismo: pero  su  crueldad  aumenta  el  beroismo 
cristiano.  Verémos  si  multa  también  la  diputa- 
ción inglesa. 

— Resultado  de  este  despotismo. — Como  hemos 
visto,  la  lucha  religiosa  continúa  en  Alemania; 
pero  las  poblaciones  católicas  presentan  por  to- 
das partes  el  espectáculo  conmovente  de  su  ínti- 
ma unión  con  el  clero  indignamente  perseguido. 
Nos  recuerdan  las  leyendas  del  antiguo  Testa- 


mento en  que  se  veia  á los  judíos  esquivar  toda 
relación  con  los  impuros.  En  su  consecuencia  los 
católicos  de  Xión  han  quemado  el  carruaje  en 
que  el  médico  protestante  del  gefe  del  lugar  ha- 
bía hecho  subir  sin  el  consentimiento  de  este  úl- 
timo, el  apóstata  Kubeczak  que  osó  aceptar  un 
curato  en  fuerza  de  las  leyes  de  Mayo.  Se  dá 
hospitalidad  á las  víctimas  de  esta  ley  y se  les 
oculta  á las  pesquizas  de  los  agentes  de  policía. 
Los  habitantes  se  someten  al  pago  de  una  cuota 
para  indemnizarlos  de  la  pérdida  de  sus  rentas. 
La  suerte  lamentable  del  clero  perseguido  escita 
hasta  la  compasión  de  los  protestantes  y de  los 
judíos.  Por  esto,  en  Hildesheim  un  protestante, 
el  señor  Pistorius,  rico  particular,  dió  3,000  ta- 
llers, 11,250  francos  para  socorrer  á los  sacerdo- 
tes católicos  despojados  por  aquella  ley.  En  otra 
ciudad  el  ejecutor  de  un  decreto  que  prescribía 
la  venta  judicial  de  los  muebles  de  un  cura  que 
no  podia  pagar  la  multa  inflicta  por  contraven- 
ción á las  leyes  de  Mayo,  no  encontró  ninguno 
que  quisiera  trasportar  dichos  muebles  á la  sala 
destinada  para  la  venta.  Se  dirigió  á un  pobre 
judio  para  el  mismo  efecto,  y este  le  responde 
que  la  famosa  torre  Julius  de  Spandau  no  conte- 
nia el  oro  suficiente  para  pagarle  este  trabajo 
forzoso.  El  señor  Bismark  á pesar  de  su  inteli- 
gencia y previsión  proverbial,  no  espei'aba  se- 
mejantes resultados  de  esa  lucha  religiosa.  Cató- 
licos, protestantes  y judíos,  divididos  en  sus 
creencias  religiosas,  pero  adunados  en  los  mis- 
mos sentimientos  de  humanidad  y de  justicia, 
resisten  todos,  unos  por  deber  y los  otros  por  pie- 
dad. Lo  cual  prueba  una  vez  mas  que  el  grito  de 
la  conciencia  pública  en  Alemania  es:  “Hasta  aquí 
y no  mas  allá."  La  persecución  hace  mártires; 
j pero  estos  engendran  un  heroísmo  invencible  en 
las  masas  de  los  fieles.  Contra  ese  heroísmo  vá 
derecho  á estrellarse  el  despotismo  prusiano! 

Los  bárbaros  no  están  a las  puertas  si- 
no dentro  de  Roma. — Hay  en  el  Foro  de  Ro- 
ma un  monasterio  consagrado  á Santa  Francisca 
romana.  Sobre  el  terreno  que  ocupa  la  Iglesia, 
se  elevó  á los  aires  y fué  precipitado  Simón  Ma- 
go; allí  se  consérvala  losa  en  que  se  arrodilló 
San  Pedro  miéntras  el  brujo  hacía  el  prodigio 
diabólico  que  el  Santo  anonadó  con  el  poder  del 
cielo;  aquella  Iglesia  recuerda  ademas  la  imelta 
de  Gregorio  XI  desde  Aviñon  á Roma,  conduci- 
do por  Santa  Catalina  de  Siena.  Por  todas  estas 
razones,  y para  buscar  los  cimientos  de  un  tem- 
plo de  Venus,  se  va  á echar  abajo  la  iglesia,  á 
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instancias  del  anticuario  Sr.  Rosa,  de  quien  se 
cuenta  que  dice:  "Quiero  destruir  todas  las  Igle- 
sias que  deshonran  el  Foro." 

Los  bárbaros,  según  se  vé,  no  están  ya  á las 
puertas  de  Roma. 


SANTOS 

ENERO  31  DIAS.— Sol  en  Acuario 

24  D' — Septuagésima. — Ntra.  Sra.  de  Belan,  Stos.  Timoteo  y 

25  L, — La  Conversión  de  San  Pablo.  (Feliciano. 

26  M. — Ss.  Policarpo  ob.  y Paula  viuda. 

27  M..— San  Juan  Crisóstono. 

SOL 

Sale:  A las  5 y 4 m.—Se  pone:  A las  6 y 56  m. 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

Todos  los  sábados  á las  8 se  cantan  las  Letanías  de  los  San 
tos  y la  misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesisa. 

EN  LA  PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

Todos  los  Jueves  A las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  Leta- 
nías de  los  Santos  y la  misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

EN  LA  CARIDAD. 

Hoy  á las  8 tendrá  lugar  la  Congregación  de  Santa  Filo- 
mena. 

El  Sábado  á la  misma  hora  será  la  Comunión. 

IGLESIA  DE  S.  JOSÉ  (Salesas) 

Continúa  la  novena  de  S.  Francisco  de  Sales  fundador  de 
la  Orden  de  la  Visitación.  Se  reza  todos  los  dias  á las  5 % de 
la  tarde,  y termina  con  la  Bendición  del  SS.  Sacramento. 

El  Viernes  29  fiesta  de  dicho  Santo;  habrá  misa  cantada  á 
las  9 con  panegírico.  En  seguida  se  pondrá  de  manifiesto  la 
Divina  Magestad  hasta  las  7 de  la  tarde,  en  que  será  la  reser- 
va, y la  adoración  de  la  reliquia  del  Santo. 

Los  fieles  que  confesados  y comulgados  visitaren  dicha 
Iglesia,  ganarán  Indulgencia  plenaria. 


CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

ENERO.— 1875. 

Dia  24 — Ntra.  Sra.  del  Cármen  en  la  caridad  6 la  Matriz. 
“ 25 — Concepción  en  S.  Francisco  6 en  su  Iglesia. 

“ 26 — Mercedes  en  la  Matriz  ó la  caridad. 

“ 27 — Monserrat  en  la  Matriz  ó Visitación  en  las  Salesas. 


COLEGIO  DE  LOS  PP  CAPUCHINOS 

Se  hace  saber  á los  padres  de  familia  que 
á principios  del  mes  de  febrero  se  da  comien- 
zo al  año  escolástico. 


Matías  Erausquin 

Calle  Buenos  Ayres  (altos  del  “Mensajero”) 

Acaba  de  recibir  un  surtido  general  de 
misales,  rituales,  breviarios,  Semana  Santa, 
etc.  etc.  etc.  Como  también  un  surtido  ge- 
neral de  metales,  entre  ellos  crismeras, 
palmatorias,  campanillas,  etc. 

También  tiene  en  su  poder  como  60  vo- 
lúmenes de  libros  usados,  entre  los  cuales 
se  encuentran  diccionarios  en  diferentes 
idiomas,  Historia  Universal  por  Anquetil, 
Historia  antigua,  Código  de  Comercio  etc., 
los  que  se  venderán  muy  baratos,  por  orde- 
narlo así  su  dueño. 

Todos  los  dias  de  12  á 6 de  la  tarde. 

1 m. 


Secretaria  del  Vicariato  Apostólico. 

Habiendo  reasumido  el  señor  Provisor  y Vicario  General 
del  Estado,  en  virtud  de  disposición  superior,  la  jurisdicción 
vicarial  que  desempeñaban  los  señores  curas  del  Cordon  y 
Aguada,  se  hace  saber  al  público  que  desde  el  primero  de 
Enero  próximo  deben  ocurrir  para  la  celebración  de  los  es 
ponsales  ó para  cualquier  otro  acto  perteneciente  á dicha  ju . 
risdiccion,  á la  Vicaría  General  y Notaría  Mayor  Eclesiástica 
calle  de  Ituizaingo  n.°  211. 

Montevideo,  Diciembre  26  de  1874. 

Rafael  Yeregui 

Secretario. 


NUESTRA  SEÑORA  deLOURDES 

En  esta  imprenta  se  halla  en  venta  la  precios 
historia  de  la  aparición  de  Nuestra  Señora  da 
Lourdes. 

Son  dos  tomos  á 40  centésimos  cada  uno. 


El  Hebreo  de  Verona 

Novela  histórica 

2 tomos.  El  1.®  consta  de  424  pág.  y el  2.°  de  620  en  octav 
mayor.  Precio:  3$  cada  tomo.  Encuadernación  á la  rústica. 

Precio  de  los  2 tomos  5 $ m¡n. 


Obras  del  Padre  Fray  Ventura 
Martínez. 

Aun  quedan  en  esta  imprenta  algunos  ejem- 
plares de  las  obras  del  R.  P.  Fray  Ventura  Mar 
tinez  distinguido  orador  argentino. 

El  tomo  contiene  28  sermones  y panegíricos. 
Cada  ejemplar  vale  3 pesos. 


Año  V.— T.  IX. 


Montevideo,  Jueves  28  de  Enero  de  1875, 


Núm.  374. 


SUMARIO 

Don  Enrique  Reissig  — Cuestión  religiosa  en 
Europa.— Segunda  velada.  VARIEDADES: 
La  virtud  premiada.  NOTICIAS  GENE- 
RALES. CRONICA  RELIGIOSA.  AVISOS. 

Con  este  número  se  reparte  la  19a.  entrega  del  folletín  titu- 
lado: La  Condesa  de  Adelstan. 


Don  Enrique  Reissig. 

El  25  falleció  en  la  Union  el  honrado  y anti- 
guo vecino  de  Montevideo,  don  Enrique  Reissig. 

El  señor  Reissig  fué  siempre  el  modelo  del 
hombre  probo,  del  buen  cristiano. 

No  hallando  bastante  campo  á su  caridad  en 
su  carácter  privado,  se  asoció  á la  respetable  y 
caritativa  sociedad  de  San  Vicente  de  Paul  en  la 
que  por  largos  años  se  dedicó  de  la  manera  mas 
decidida  al  alivio  del  pobre, tanto  en  Montevideo 
como  en  la  Union. 

Aun  en  medio  de  su  estado  precario  mientras 
tuvo  salud  para  poder  visitar  y aliviar  al  pobre, 
el  señor  Reissig  fué  su  consuelo. 

El  hombre  honrado,  el  católico  sincero,  habrá 
encontrado  ya,  lo  esperamos,  el  premio  de  una 
larga  vida  empleada  en  el  cumplimiento  de  la 
santa  misión  que  el  Señor  le  diera  sobre  la  tierra. 

Orémos  por  el  eterno  descanso  del  católico, 
del  consocio,  del  buen  amigo. 


Cuestión  religiosa  en  Europa. 

Entre  los  muchos  ataques  y terribles  diatribas 
con  que  un  dia  y otro  dia  los  revolucionarios  y 
los  demagogos  pretenden  herir  al  catolicismo — 
que  á veces  llaman  ultramontanismo,  cuando  á 
sus  fines  conviene — los  principales  pueden  resu- 
mirse en  estas  dos  proposiciones  tan  absurdas 
como  contradictorias: 

1. °  El  catolicismo  ha  muerto. 

2. °  El  catolicismo  sostenedor  de  todas  las  ti- 
ranías, se  prepara  á reñir  su  lí Itima  batalla  con- 
tra la  libertad. 

Excusado  es  que  nos  detengamos  en  refutar 
la  primera.  La  mejor  prueba  de  la  vitalidad  y 
del  vigor  del  catolicismo  está  precisamente  en 
los  vanos  esfuerzos  de  sus  contrarios. 


Pero  mas  falsa  y mas  calumniosa,  si  cabe,  es 
la  segunda  proposición,  y como  quiera  que  en 
ella  insisten,  sin  embargo,  nuestros  adversa- 
rios con  señalada  complacencia,  y sin  dar  paz  á 
la  mano  se  afanan  en  presentarla  como  verdad 
inconcusa,  fuerza  es  ya  para  nosotros  volver  pol- 
los fueros  de  la  razón  y demostrar  lo  absurdo  de 
semejante  ataque. 

Bástanos  para  ello  dirigir  una  rápida  ojeada  á 
los  diferentes  países  de  Europa  y examinar  lo 
que  en  cada  uno  de  ellos  significa  el  partido  ca- 
tólico, y cual  es  por  ende  la  tendencia  y la  signi- 
ficación del  partido  anti-católico. 

¿Qué  significa  el  partido  católico  en  Polonia? 
El  grito  de  libertad  é independencia  de  una  na- 
ción generosa  contra  el  inicuo  despojo  y la  envi- 
lecedora opresión.  ¿Qué  significa  en  Alemania? 
En  el  país  de  Posen, lo  mismo  que  en  Polonia,  de 
que  como  es  sabido  formaba  parte;  en  el  resto, 
la  libertad  de  conciencia  y la  dignidad  humana 
contra  la  arbitrariedad  y la  tiranía. ¿Qué  es  en  Al- 
sacia-Lorena?  La  razón  contra  la  fuerza,  la  in- 
dependencia contra  la  brutal  conquista.  En  Ir- 
landa es  la  protesta  de  un  pueblo  oprimido  y es- 
tenuado,  contra  la  persecución  política  y reli- 
giosa mas  larga  y mas  terrible  que  han  visto  los 
siglos.  En  Francia  es  la  tendencia  monárquica 
perfectamente  compatible  con  todas  las  liberta- 
des é igualmente  opuesta  al  cesarismo  corruptor 
y á la  Commune  desenfrenada.  En  Roma  el  de- 
recho contra  la  violencia,  la  autoridad  justa  y pa- 
ternal ejercida  en  interés  de  doscientos  millones 
de  católicos  contra  la  pérfida  ambición  de  unos 
pocos.  En  Bélgica,  por  último,  es  la  indepen- 
dencia nacional  contra  el  extrangero,  la  monar- 
quía constitucional  contra  la  demagogia,  tenien- 
do los  católicos  el  legítimo  orgullo  de  que  á 
ellos  principalmente  deba  su  pátria  esos  dos 
grandes  beneficios. 

De  propósito  no  hemos  hablado  de  España,  y 
la  razón  es  muy  obvia.  En  una  nación  en  que  de 
diez  y seis  millones  de  habitantes  no  hay,  de  se- 
guro, doscientos  mil  que  profesen  otra  religión  ó 
que  no  profesen  ninguna,  es  evidente  que  no 
puede  existir  partido  católico,  pues  si  existiera 
claro  está  que  no  habría  quien  pudiera  contra- 
restarle. 
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Lo  que  si  existen  son  católicos  que  se  inclinan 
ya  á unos,  ya  á otros  partidos,  y la  mayor  insen- 
satez de  el  Gobierno  seria  obligarles  á fuerza  de 
injusticias  y vejaciones  á que  se  unieran  en  una 
sola  y compacta  aspiración  política  á la  par  que 
religiosa.  Lo  que  sí  existe,  además  de  una  frac- 
ción considerable  que  por  un  sin  número  de  con- 
causas se  ha  lanzado  á la  pelea,  es  una  gran  masa 
de  católicos  pacíficos  y laboriosos  que  lamentan 
profundamente  que  la  palabra  libertad  sea  por 
muchos  considerada  como  sinónima  de  persecu- 
ción religiosa. 

¿En  dónde,  pues,  está  el  Catolicismo  unido  á 
la  tiranía?  ¿Dónde,  por  el  contrario,  no  es  vale- 
roso adversario,  ó noble  víctima  de  la  opresión 
y del  despojo?  ¿En  qué  pais  riñe  esas  soñadas 
batallas  contra  la  libertad?  ¿Será  en  Inglaterra 
donde  después  de  una  larga  y sañuda  persecu- 
ción logró  por  medios  pacíficos  el  bilí  de  emanci- 
pación ó tolerancia,  á cuya  benéfica  sombra  ha 
aumentado  el  número  de  sus  prosélitos  en  pocos 
años  de  una  manera  realmente  inaudita?  ¿Será 
en  América,  donde  mientras  tanto  que  el  Papa 
declara  ante  los  peregrinos  de  los  Estados-Uni- 
dos, que  esa  gran  República  es  uno  de  los  pocos 
paises  que  verdaderamente  le  acatan  y le  respe- 
tan como  Pontífice,  y mientras  otra  República, 
la  del  Ecuador,  puede  considerarse  como  modelo 
de  Estados  cristianos,  es  solamente  el  imperio 
del  Brasil  el  que  oprime  y encarcela  á sus 
Obispos  porque  en  cumplimiento  de  su  deber  se 
niegan  á aprobar  asociaciones  condenadas  por  la 
Iglesia? 

Ya  lo  hemos  visto.  En  todas  partes  el  partido 
católico  representa  la  justicia,  el  derecho,  la  li- 
bertad, la  independencia  contra  el  despojo,  la 
conquista,  la  opresión,  la  tiranía.  Y esta  es  pre- 
cisamente la  causa  de  los  implacables  ataques 
que  se  le  dirigen. 

El  Catolicismo,  que  se  aviene  perfectamente 
con  todas  las  formas  de  gobierno,  monarquías 
constitucionales  ó absolutas,  repúblicas  aristo- 
cráticas y democráticas,  no  puede  transigir  con 
una  que  no  es  verdaderamente  forma  de  gobier- 
no, puesto  que  no  puede  realizar  la  justicia,  á 
saber,  con  la  tiranía,  tiranía  de  abajo  ó de  arri- 
ba, llámese  el  que  la  ejerza  Bismark  ó Napoleón 
I,  ó bien  tenga  por  nombre  la  Convención  fran- 
cesa ó la  Comviune  de  París. 

No;  el  catolicismo  no  puede  transigir  con  la 
tiranía  en  ninguna  de  sus  manifestaciones.  La 
revolución  desencadenada  y la  opresora  dictadu- 
ra son  igualmente  censurables  para  él,  porque  la 


violencia  es  la  antítesis  del  derecho  y la  arbitra- 
riedad es  incompatible  con  la  justicia. 

De  aquí  la  saña  pertinaz,  el  odio  encarnizado 
con  que  revolucionarios  y déspotas  persiguen  á 
nuestra  Santa  Religión.  Unos  y otros  están  con- 
vencidos de  que  en  ella  han  de  encontrar  un  obs- 
táculo invencible  á sus  inicuos  planes  y propósi- 
tos, porque  como  dijo  el  ilustre  Padre  Lacordai- 
re,  ‘‘mientras  exista  una  alma  justa  con  atrevi- 
dos lábios,  el  despotismo  está  inquieto;  se  agita 
y sospecha  que  el  universo  entero  conspira  con- 
tra él.” 

(De  La  España  Católica.) 


Segunda  velada. 



INTERLOCUTORES. 

1. °  D. — Ductor. 

2. °  M. — Magister. 

3. °  A. — Alumnus. 


D. — Se  diría  que  venimos  á un  repaso. 

A. — En  efecto,  parece  una  cita  esta  casual 
coincidencia.  Salí  dudando  de  la  academia,  y pa- 
ra descanso  de  mis  fatigas  estoy  rodeado  del  di- 
rector de  los  estudios  y-  del  catedrático  de  mi 
asignatura. 

D. — Cierto. 

M. — Bien  traslucía  yo  que  la  conferencia  no 
había  sido  completamente  satisfactoria  para 
todos. 

A. — ¿Ni  cómo  podía  serlo  habiéndose  tocado 
mil  puntos  sobre  los  cuales  disputa  el  mundo 
con  ardor  febril? 

M. — Por  tanto,  debemos  determinar  de  modo 
que  uno  á uno  se  ventilen  con  la  pausa  que  su 
importancia  requiera. 

A. — Juzgo  de  mi  incumbencia  designarlos;  y 
empiezo  por  fijar  la  atención  sobre  el  carácter  de 
autoridad  con  que  resuelven  los  católicos  todas 
las  cuestiones  que  se  refieren  de  algún  modo  al 
orden  social. 

D. — Sin  embargo  de  que  no  hay  orden  social 
sin  religión,  ni  religión  verdadera  fuera  del  cato- 
licismo, no  todo  absolutamente  se  resuelve  por 
los  católicos  de  un  modo  autoritario.  A cada  pa- 
so se  discuten  libremente  puntos  dudosos,  y so- 
bre otros  puramente  científicos  deciden  las  de- 
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mostraciones,  no  la  autoridad,  por  medio  de  ar- 
gumentos concluyentes 

A. — Mil  veces  he  oido  á M.  decir:  tal  cosa 
es  de  fe,  tal  otra  está  sub  judice.  Lo  cual  prueba 
que  en  todo  se  respeta  ó espera  el  fallo  de  la  au- 
toridad, aunque  sea  contra  la  razón  y el  sentido 
común. 

D. — ¡Despacio,  despacio!  En  ninguna  manera 
puede  admitirse  ese  modo  de  discurrir.  La  buena 
lógica  diría:  Pues  que  tal  punto  es  de  fé,  ó tales 
materias  están  por  decidir,  se  deducen  que  no 
todas  pertenecen  á este  género,  es  decir,  que 
además  de  las  determinadas,  hay  cuestiones  sim- 
plemente dogmáticas,  como  las  hay  teológicas, 
científicas  y de  filosofía  é historia.  Aun  de  entre 
las  primeras,  no  todas  son  puntos  de  fé;  y claro 
es  que  las  otras,  en  su  mayoría,  pueden  ser  tra- 
tadas de  un  modo  libre,  demostrativo  ó vi  argu- 
menti,  como  enseña  la  escuela.  Hay,  pues,  un 
verdadero  sofisma  en  deducir  de  casos  particula- 
res un  hecho  general.  Por  lo  demás,  bien  extraña 
irreflexiones  la  de  inculpar  á la  escuela  católica 
de  poco  respetuosa  á la  razón  y al  sentido  co- 
mún. Debe  ser  un  descuido,  mas  bien  que  un 
parecer,  semejante  embestida. 

A. — Pero  no  se  negará  que  en  la  Iglesia  cató- 
lica se  corta  el  vuelo  á las  inteligencias  elevadas 
encerrándolas  en  el  cauce  de  la  autoridad. 

D. — Siempre  habló  así  la  consideración.  De- 
muestran lo  contrario  las  mismas  bibliotecas  en- 
riquecidas con  las  producciones  católicas.  Sin 
hablar  de  las  obras  voluminosas  de  los  Padres 
de  la  Iglesia  y de  los  doctores  católicos  de  todos 
los  siglos,  solo  en  el  ramo  de  interpretar  las  San- 
tas Escrituras  hay  autores  que  escribieron  tomos 
en  folio  acerca  de  libros  particulares.  Benedicto 
Pereira  compuso  cuatro  volúmenes  en  folio  sobre 
el  Génesis ; cuatro  también  Alfonso  el  Tostado 
sobre  el  Pentateuco , y cuatro  además  sobre  el 
Evangelio  de  San  Mateo.  Alfonso  Salmerón  es- 
cribió doce  tomos  sobre  el  Evangelio  y Hechos 
apostólicos-,  tres  Juan  Villalpando,  exponiendo 
el  profeta  exequiel;  JuanLorino,  dos  sobre  el 
libro  de  los  Salmos ; Francisco  Mendoza  com- 
puso dos  tomos  en  folio  sobre  los  ocho  primeros 
capítulos  del  libro  primero  de  los  Reyes-,  uno  el 
Padre  Morales  sobre  el  capítulo  primero  del 
Evangelio  según  San  Mateo ; uno  el  B.  Pedro 
Canisio  sobre  el  Bautista  y la  Virgen  Santísima 
y es  menester  pasar  en  silencio  á mil  otros  que, 
como  J uan  de  Pineda,  Martin  del  Rio,  Luis  de 
la  Puente,  Rivera,  Salazar  y A.  Lapide,  discu- 
tieron sobre  cien  puntos  é ilustraron  toda  clase 


de  cuestiones  religiosas,  morales  y políticas  al 
exponer  las  Sagradas  Escrituras.  Baste  decir  que 
el  Padre  Lamy  contó  ya  en  su  tiempo,  año  1699 
sobre  trescientos  comentadores  del  Santo  Evan- 
gelio. Si  esto  no  demuestra  como  la  Iglesia  ca- 
tólica, en  vez  de  cortar  el  vuelo  á las  inteligen- 
cias elevadas,  mas  bien  las  estimula  á discutir 
materias  y á exclarecer  verdades,  ciertamente 
que  es  menester  renunciar  á toda  clase  de 
pruebas. 

A. — Mas  se  debe  convenir  en  que  la  autoridad 
decisiva  concluye  las  cuestiones. 

M. — Justamente  para  eso  es  la  autoridad,  y 
sus  decisiones  hacen  un  bien  imponderable  á las 
conciencias  calmando  inquietudes  y desterrando 
dudas;  predicando  caridad,  aplaca  iras  y dirime 
contiendas  peligrosas. 

A. — ¡Si!  ¡Es  verdad!  Pero  ¿y  la  herida  que 
abren  los  anatemas  en  el  corazón? .... 

M. — Los  anatemas  no  hieren  á los  corazones 
honrados.  Se  condenan  los  errores,  mas  se  res- 
peta á los  hombres.  Lo  que  realmente  suele 
acaecer  es  que,  siendo  la  disidencia  indócil  y al- 
tanera, ni  vé,  ni  oye,  ni  entiende,  y muchas  ve- 
ces toma  por  ofensa  la  saludable  lección  ó el 
simple  buen  consejo.  Pruébese  cada  uno  á sí 
mismo,  y convendrá  en  lo  exacto  de  esta  refle- 
xión. La  censura  paternal,  si  humilla  al  sober- 
bio, no  deprime  ni  deshonra  al  hombre  cnerdo. 
Por  el  contrario,  le  hace  advertido  y prudente. 
Morirá  en  su  pecado  el  que  aborrece  la  correc- 
ción, dice  el  Espíritu  Santo. 

A — Hablando  en  puridad  vos  todo  lo  referís  á 
cosas  de  otro  mundo;  y las  Santas  Escrituras,  al 
decir  que  no  vive  el  hombre  solamente  de  pan, 
suponen  que  también  se  debe  atender  á las  cosas 
terrenas. 

D. — Esto  es  inconcuso.  Solo  que  es  menester 
fijarse  bien  en  los  términos  de  la  cuestión.  Los 
católicos,  por  respetar  la  autoridad  de  la  Iglesia 
y venerar  sus  decisiones,  no  abdican  la  facultad 
de  pensar;  ántes  bien  la  dirigen  y ennoblecen  de 
modo  que,  sabiendo  con  sobriedad,  no  se  extra- 
víe ni  pervierta  los  propios  juicios.  Déjala  en  la 
plenitud  de  sus  derechos,  y además  alienta  los 
estudios  útiles  y gloriosos.  No  solo  han  tratado 
los  autores  católicos  las  materias  simplemente 
religiosas,  sino  que  cultivando  todos  los  ramos 
del  saber  humano,  pudieron  ilustrar  los  libros 
santos  con  juiciosas  observaciones  sobre  la  cro- 
nología, la  geografía  y la  historia.  Examinaron 
las  costumbres,  los  ritos,  las  observancias  y la 
vida  intima  de  los  pueblos.  Vieron  como  se  go- 
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bernaban,  estudiaron  su  legislación  y tegieron 
las  geneologías  en  tal  forma  que,  bajo  la  pluma 
de  los  expositores  sagrados,  van  presentándose 
las  dinastías,  los  principados,  los  imperios,  los 
patriarcados,  las  tribus  y razas  con  el  varia- 
do cortejo  de  peregrinaciones,  de  glorias,  de  su- 
frimientos,  de  ruinas,  castigos  y renovaciones  pas- 
mosas. Las  ciencias,  las  artes,  las  lenguas  y los 
dialectos,  los  trajes,  las  leyes,  la  penalidad,  las 
purificaciones,  lo  relativo  al  sacerdocio,  á sus 
vestiduras,  al  culto  y á la  movilidad  de  las  cosas 
humanas;  todo  ello  es  asunto  de  los  estudios  aun 
puramente  escriturarios;  que  si  habláramos  de 
producciones  de  otra  clase,  encontraríamos  ilus- 
trado por  los  escritores  católicos,  en  la  misma 
proporción,  cuanto  es  objeto  de  la  sabiduría  hu- 
mana. Historiadores  discretos,  cronistas  delica- 
dos. pensadores  profundos,  insignes  poetas,  ar- 
tistas sublimes,  maestros  hábiles  y directores  pru  • 
den  tes;  en  una  palabra,  la  conciencia,  la- verdad, 
la  belleza,  el  sentimiento,  la  dignidad,  el  buen 
gusto,  las  decencias  todas,  unidas  á la  dulce  ar- 
monía; hé  aquí  el  conjunto  de  las  glorias  cató- 
licas. 

A. — Sin  embargo,  es  innegable  que  las  obras 
voluminosas  contienen  mucho  fárrago. 

D. — De  ordinario  no  han  desatado  las  correas 
de  tales  pergaminos  quienes  así  hablan  de  los  li- 
bros en  folio.  Cierto  que  las  obras  del  hombre  no 
son  perfectas.  Hay  talentos  unos  mas  claros  que 
otros,  ingenios  mas  ó menos  ^felices,  pensamien- 
tos de  mayor  ó menor  lucidez,  y doctores  mas  es- 
clarecidos y atinados,  mas  oportunos  y perspi- 
cuos que  otros;  sin  embargo,  no  puede  dudarse 
que  tales  obras  honran  el  entendimiento  huma- 
no, y que  en  ellas  se  encieran  tesoros  inestima- 
bles. Solo  que  es  menester  romper  sus  sellos, 
leerlas  y meditarlas.  Sobre  todo,  para  entender 
ciertas  cosas,  es  necesario  saber  en  qué  tiempo, 
con  qué  propósito,  en  pró  de  quienes  ó contra 
quienes  se  escribieron.  Mal  indicio  es  censurar 
sin  este  criterio  á maestros  por  mil  títulos  res- 
petables. 

M. — De  seguro  que  no  perdería  el  tiempo 
quien,  ocupándose  de  rectificar  pacientemente, 
con  juicio  y caridad,  errores  por  lo  común  mate- 
riales, propios  de  todos  los  tiempos,  redujera  á 
propordiones  méuos  abultadas  mil  obras  magis- 
trales que  consultan  ya  solamente  los  sábios; 
débese  declarar  que  nunca  perderán  su  crédito 
tan  laudables  trabajos.  El  sábio  y conciso  Padre 
Tirino  hizo  una  cosa  parecida  con  el  P.  A.  Lápi- 
de.  Por  lo  demás,  el  achaque,  si  lofué,  de  escri- 


bir obras  voluminosas,  no  afectó  solo  á los  auto- 
res católicos,  y entre  estos  á los  eclesiásticos,  sino 
que  lo  mismo  sucedió  á los  escritores  de  todo  gé- 
nero, así  católicos  como  paotestantes.  En  siglos 
de  quietud  y de  reposo  es  muy  natural  que  se 
levanten  grandes  edificios  sobre  hondos  ci- 
mientos. 

A. — Con  tales  discursos  parece  indicarse  que 
no  era  descaminada  mi  observación. 

D. — Por  lo  menos  es  inconsiderada.  Quien  no 
se  coloca  en  los  tiempos  y circunstancias  en  que 
escribieron  los  autores,  mal  puede  apreciar  sus 
obras.  La  disposición  de  los  ánimos,  no  siempre 
conocida  de  la  posteridad,  influye  también  pode- 
rosamente en  el  carácter  de  los  escritos.  Se 
leen  muchas  especies  en  libros  antiguos  que  pa- 
recen disparatadas,  y sin  embargo,  tal  vez  las 
disculpara  el  conocimiento  exacto  de  los  hom- 
bres y de  las  pasiones  entonces  dominantes.  Bien 
claros  serian  para  los  contemporáneos  los  capítu- 
los intrincados  sobre  ciertas  materias. 

A. — Pues  bien:  los  modernos,  tan  crucificados 
por  los  hombres  del  antiguo  régimen,  componen 
obras  útiles,  agradables  é instructivas  sin  fati- 
garnos con  libros  en  fólio. 

D. — Se  critica  principalmente  á los  modernos 
que  tomando  de  las  obras  antiguas  especies  suel- 
tas, noticias  de  índice , citas  y parte  del  texto,  no 
se  cuidan  de  averiguar  si  lo  autores  hablaron 
dudando  ó afirmando,  discutiendo  ó argumen- 
tando ó estableciendo  doctrinas,  y no  es  aventu- 
rado aseverar  que  sabiendo  en  qué  sentido  ha- 
blaron, les  atribuyen  como  doctrina  las  objecio- 
nes que  ellos  mismos  presentaban  resueltas. 

Ni  es  tan  exacto  que  se  produzcan  en  el  dia 
obras  que  no  encierren  cosas  impertinentes.  Bien 
pudiera  demostrarse  de  una  manera  ostensible, 
que  hay  mas  fárrago  en  varios  compendios  mo- 
dernos, que  en  las  obras  maguas  de  los  autores 
censurados.  Por  de  pronto,  ¿se  dá  cosa  mas  im- 
pertinente que  mezclar  lo  que  se  llama  'política 
en  los  libros,  tratados,  sentencias  y aforismos  de 
todas  las  ciencias?  Y sin  embargo,  esta  imperti- 
nencia es  muy  común.  Véase  como  hay  preocupa- 
ciones características  de  todos  los  tiempos. 

M. — Debe  reconocerse  que  en  la  época  presen- 
te, no  obstante  las  jjerturbaciones  que  la  agitan, 
se  producen  obras  útilísimas  que  pasarán  con 
gloria  á la  posteridad,  pero  son  poco  leídas,  es 
muy  escaso  el  número  de  personas  que  las  con- 
sultan, causa  hastío  el  libro  en  folio,  la  reflexión 
sobre  cosas  graves  fatiga  los  ánimos,  y en  vez  de 
buscar  en  las  canas,  en  la  esperiencia  y en  la  pro- 
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bidad  el  buen  consejo,  se  busca  con  anhelo  y se 
devora  con  avidez  el  suelto  insolente  y el  telégra- 
ma  que  al  punto  suele  desmentirse. 

La  instrucción  sigue  á la  educación,  y ambas 
forman  el  carácter  de  los  pueblos.  Infiérese  de 
esto,  que  las  costumbres  han  de  ser  enfermizas, 
estragadas,  verdaderamente  veleidosas.  Querer 
sin  saber  lo  que  se  quiere,  pedir  por  pedir  y ha- 
blar de  todo  sin  motivo  ni  razón  suficiente  ; hé 
aquí  la  fisonomía  del  mundo  crítico. 

A. — Permitido  es,  pues,  seguir  el  actual  rum- 
bo de  las  cosas,  al  modo  que  en  lo  antiguo  vivían 
contemplando. 

D. — ¡Cierto!  Contemplaban;  pero  escribían, 
edificaban,  emprendían  viajes  penosos  para  ins- 
truirse, conquistaban  pueblos,  descubrían  regio- 
nes desconocidas  y nos  legaron  monumentos  ad- 
mirables, muchos  de  ellos  reducidos  á escombros, 
inutilizados  otros,  y las  artes  gimiendo  y lloran- 
do pasmadas  del  culto  que  se  dá  á la  fotografía. 

A. — Al  cabo  significó  D.  su  antipatía  con  los 
adelantos  del  siglo.  ¿Pues  qué?  ¿No  es  una  ma- 
ravilla del  arte  hacer  pintor  de  los  objetos  á la 
luz  misma? 

M. — ¡Válgame  Dios!  ¡Si  no  es  tal  el  propósito 
de  D.!  Todos  admitimos  y celebrárnoslos  inven- 
tos pasmosos  del  ingenio  humano.  Solo  desea- 
ríamos que  empleando  simples  mecanismos  para 
copiar  y trasmitir  imágenes,  se  cultivaran  con 
preferencia  las  artes  liberales,  que  son  el  podero- 
so auxiliar  del  pensamiento  humano.  Quisiéra- 
mos escuelas  de  dibujo,  de  historia,  de  matemá- 
ticas, de  religión  y de  estética,  donde  se  enseña- 
ra á imitar  la  naturaleza,  á conocer  las  institu- 
ciones morales  y políticas  de  los  pueblos,  á pesar, 
calcular  y medir,  á venerar  lo  sagrado  y á pre- 
sentarlo todo  con  primor  y belleza. 

D. — Bien  interpretado  está  mi  concepto;  sin 
embargo,  debo  advertir  que  la  fotografía  ha  he- 
cho notable  daño  al  artista  laborioso,  familiari- 
zando al  vulgo  con  la  manía  de  exhibiciones  ex- 
trañas; y aunque  tal  reflexión  se  ordene  á deplo- 
rar los  abusos  del  invento,  no  obstante  juzgo  que 
son  demasiado  comunes  para  no  lamentarlas.  De 
todas  maneras,  lícito  es  suspirar  por  lienzos,  ta- 
blas y cobres  pintados,  por  bustos  y relieves  en 
]fiedra,  en  vez  de  objetos  fotográficos. 

A. — De  este  modo  esplicada  la  idea,  la  acepto 
con  gusto;  pero  es  menester  consignar  que  no  se 
declara  guerra  á los  adelantos  del  siglo. 

D.  y M. — ¡Consignado!  ¡Consignado!  Gloria 
á Dios  que  hizo  al  hombre  á su  imagen  y seme- 
janza, sometiendo  á su  imperio  muchas  veces, 


otras  á sus  meditaciones  y siempre  á su  admira- 
ción los  secretos  portentosos  de  la  naturaleza,  de 
la  cual  se  dice  ahora: — la  hemos  sorprendido, — 
cuando  realmente  la  naturaleza  es  quien  sorpren- 
de á los  que  la  estudian. 

A. — Pues  bien:  también  digo  yo  á mi  vez: — 
¡Consignado!  ¡Consignado!  ¡Convenido!  ¡Con- 
venido! 

Antolin,  Obispo  de  Jaén. 

Solemnidad  del  Santo  Rosario,  4 de  Octubre 
de  1874. 

(De  “La  Defensa  de  la  Sociedad.”) 


^?;uü(hdc$ 


La  virtud  premiada 


El  dia  14  de  Agosto  se  celebró  en  el  palacio 
de  la  Industria  en  París  la  sesión  pública  anual 
de  la  Academia  francesa.  Presidia  Mr.  Cuvillier 
Fleury.  El  secretario  leyó  algunos  trozos  del 
Elogio  de  Bourdaloue  que  obtuvo  el  premio  de 
la  elocuencia.  Terminó  la  sesión  con  el  discurso 
del  presidente  sobre  los  premios  á la  virtud. 
Después  de  recordar  el  origen  de  estos  premios, 
que  fundó,  como  es  sabido,  Mr.  Monthyon,  hizo 
ver  Cuvillier  Fleury  que  la  mente  del  fundador 
fué  que  estos  premios  se  concediesen  especial- 
mente á los  que  luchasen  con  valor  contra  los 
reveses  de  una  posición  difícil  y oscura,  y refirió 
las  siguientes  anécdotas  que  interesaron  viva- 
mente al  auditorio. 

José  Bernard,  poseedor  de  un  modesto  taller 
de  cerrajero,  apenas  podía  sostener  con  él  las  ne- 
cesidades de  su  familia,  y sin  embargo,  dividía 
sus  pobres  recursos  con  otros  mas  necesitados 
que  él,  distribuyendo  el  domingo  las  ganancias 
de  la  semana  entre  los  enfermos  y dolientes. 
Hacia  ya  treinta  años  que  su  mujer  se  había 
asociado  á esta  obra  de  beneficencia,  mostrándose 
paciente,  asidua,  vigilante  y dispuesta  siempre 
para  el  bien,  con  la  dulce  sonrisa  del  que  siente 
y practica  el  espíritu  de  sacrificio.  Un  dia  en- 
contró á algunos  pasos  de  su  casa  cuatro  niños 
abandonados  por  sus  padres,  con  el  cuerpo  cu- 
bierto de  una  asquerosa  lepra  y en  un  estado  de 
suciedad  tal,  que  inspiraban  horror.  Esto  no  obs- 
tante, se  los  llevó  á su  casa,  los  adoptó  y les 
dispensó  los  mayores  cuidados,  sin  que  la  retra- 
jese de  ello  su  repugnante  estado.  Entre  tanto 
su  marido  ensanchaba  la  casa  para  poder  dar  ca- 
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bida  en  ella  á la  nueva  familia;  se  reducia  á la 
pobreza  y se  privaba  de  todo. 

En  otra  ocasión  la  mujer  de  Bernard,  viendo 
venir  por  la  calle  una  pobre  joven,  cuyos  vestidos 
apenas  la  cubrían,  hizo  alto,  se  acercó  á ella,  le 
cubrió  las  espaldas  coa  un  pañuelo  y la  hizo 
llevar  á un  asilo  de  pecadoras  arrepentidas, 
donde  su  juventud  y su  honor  estaban  á salvo. 
De  la  misma  manera  salvó  á otras  muchas  jóve- 
nes indigentes.  En  esta  santa  empresa  de  la 
salvación  de  las  almas,  su  celo  no  retrocedía  ante 
ninguna  contrariedad  ni  ante  ningún  oprobio. 
Entraba  también  en  esos  garitos  donde  tantas 
jóvenes  se  han  perdido,  se  acercaba  á ellas,  las 
interrogaba,  hacia  que  prestasen  atención  á sus 
palabras,  y á veces  las  enternecía.  De  los  datos 
reunidos  por  las  autoridades  de  la  ciudad  de 
Kennes,  resulta  que  salvó  mas  de  ciento  de  estas 
desventuradas  jóvenes.  “Vengan,  decía  el  Cape- 
llán del  convento  de  la  Visitación;  vengan  veinte 
mujeres  como  la  de  Bernard,  y yo  me  encargo  de 
trasformar  la  clase  obrera  de  Kennes/’ 

Durante  la  guerra  oyó  decir  esta  valerosa 
mujer  que  el  campo  de  Coulie  estaba  lleno  de 
enfermos.  Corre  á él  y se  dedica  al  servicio  de 
las  ambulancias.  Por  su  edad,  parecía  ya  inha- 
bilitada para  una  tarea  como  esta,  y aun  sus 
fuerzas  no  bastaban  en  apariencia.  Pero  la  cari- 
dad la  sostuvo  hasta  el  fin.  Su  marido,  que  se 
había  quedado  en  Kennes,  cuidaba  á los  soldados 
que  padecían  de  las  viruelas,  sepultando  los  ca- 
dáveres, sin  disfrutar  un  instante  de  reposo,  y 
siempre  dispuesto  dia  y noche  para  ir  á auxiliar 
á los  moribundos. 

La  Academia  ha  concedido  el  premio  Mon- 
thyon  (premio  á la  virtud  consistente  en  2,000 
francos)  á los  esposos  Bernard. 

Otro  premio  igual,  también  de  2000  francos, 
ha  sido  adjudicado  á la  Sra  D.*  Emilia  Proudho- 
me,  fundándose  en  una  carta  notable  suscrita  por 
diputados,  consejeros,  individuos  del  clero  y las 
personas  mas  visibles  de  Nantes.  La  Sra.  Prou- 
dhome  tiene  cincuenta  y ocho  años.  Su  vida  se 
resume  en  una  obra  única,  pero  que  cuenta  de 
duración  medio  siglo.  Siendo  niña  y huérfana  la 
adoptó  un  jornalero  pobre  como  ella,  el  cual  em- 
pezó á sufrir  al  poco  tiempo  de  un  cáncer  en  la 
cara.  Para  atajar  el  mal  y sostener  al  enfermo  y 
su  mujer,  Emilia  estaba  sola.  No  se  la  vió,  sin 
embargo,  desfallecer  un  instante,  ni  ante  el  hor- 
rible tratamiento  que  exigía  la  enfermedad,  ni 
por  el  miedo  al  contagio,  que  al  fin  la  alcanzó  uü 
dia,  habiendo  vuelto  á su  puesto  así  qne  fué  cu- 


rada, y continuando  en  él  actualmente.  Para  sos- 
tener á la  familia  que  la  había  adoptado,  sola- 
mente contaba  con  el  jornal  de  franco  y medio 
que  ganaba  en  una  fábrica  de  tegidos  de  algodón. 
Uno  de  sus  parientes,  queriendo  sacarla  de  si- 
tuación tan  precaria,  le  ofreció  en  su  casa  un 
asilo,  que  Emilia  rehusó.  El  jornalero  que  la 
adoptó  desde  la  niñez,  la  necesita  ahora  mas  que 
nunca,  y ella  se  muestra  dispuesta  á persistir  h^s- 
ta  la  muerte  en  su  reconocimiento. 

El  señor  cura  Massoneau,  establecido  en  Lon- 
gué  (Maine  y Loire)  desde  1851,  ha  convertido 
las  limosnas  depositadas  en  sus  manos  en  una 
potencia  creadora  de  primer  orden,  invirtiéndo- 
las hábil  y noblemente.  Con  ellas  ha  erigido  un 
presbiterio,  una  escuela  para  doscientos  niños,  un 
círculo  católico  para  los  jóvenes  que  lo  prefieran 
á la  taberna,  un  hospital  y una  casa  de  refugio 
para  los  ancianos  enfermos.  Todo  esto  en  menos 
de  veinte  años;  pero  con  esfuerzos  tan  perseve- 
rantes, con  una  constancia  tan  ejemplar  en  el 
desinterés  personal;  con  tan  gran  acierto  en  la 
dirección  de  las  obras,  y con  tan  buen  éxito,  que 
le  designan  visiblemente  para  obtener  los  sufra- 
gios de  la  Academia  francesa.  La  virtud  que  ta- 
les prodigios  labra  es  la  caridad  cristiana. 

( España  Católica.') 


putitkjs  (Paútales 

Á LOS  SUSCRITORES  DE  CAMPAÑA 
— Rogamos  á los  Sres.  Suscritores  de 
Campaña  que  aun  no  hayan  satisfecho 
las  cuentas  del  año  anterior,  se  sirvan 
hacerlo  á la  mayor  brevedad. 

Regalo  de  Su  Santidad  á las  Hermanas 
de  Caridad  Hijas  de  María. — Habiendo  la 
Superiora  Provincial  de  las  Hermanas  de  Cari- 
dad, Hijas  de  María  del  Huerto  residente  en 
esta,  solicitado  la  Apostólica  Bendición,  según 
lo  reproducimos  á continuación,  Su  Santi- 
dad acordándosela  benignamente,  se  dignó  asi- 
mismo enviar  á las  Hijas  de  María  en  América 
un  precioso  busto  de  mármol  de  la  Inmaculada 
Concepción,  que  se  dice  es  una  obra  maestra  del 
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arte,  la  cual  esperan  recibir  muy  pronto  las  fa- 
vorecidas Hermanas. 

Hé  aquí  la  petición: 

Beatísimo  Padre: 

La  Superiora  Provincial  de  las  Hermanas  de 
Caridad,  Hijas  de  María  del  Huerto  en  Monte- 
video, humildemente  postrada  á lospiés  de  Vues- 
tra Santidad,  implora  la  Bendición  Apostólica 
para  sí,  para  todas  las  Hijas  de  María  en  Amé- 
rica, para  las  educandas,  huérfanas  y alumnas  de 
todas  las  escuelas  del  Instituto,  para  los  parien- 
tes de  las  mismas,  para  los  bienhechores  y bien- 
hechoras y para  todas  las  personas  que  se  hallan 
á cargo  del  mismo  Instituto. 

Al  pié  de  esta  petición  puso  Su  Santidad  las 
siguientes  palabras: 

Die  28  Nov.  1874. 

Benedicat  Vos  Deus  et  protegat. 

PIUSP.  IX. 

Dia  28  de  Noviembre  de  1874. 

Dios  os  bendiga  y proteja. 

PIO  P.  IX. 

Estadística  de  las  peregrinaciones  que 
SE  HAN  HECHO  EN  FRANCIA  EN  1873,  Y NUMERO 
de  peregrinos. — Diócesis- Aix — 500;  Amiens 
— 56,155;  Angers — 30,000;  Annecy  — 226,750; 
Arras  — 86,725;  Bayeux — 15,000;  Bayonne — 
2,100;  Beauvais — 3,750;  Belley — 73,000;  Blois 
—18,960;  Besangon-76,200;  Bordeaux — 30,498; 
Bourges — 30,550;  Cambrai  — 92,004;  Carcas- 
sonne — 36,000;  Chambéry — 71,500;  Chalons- 
sur-Saone — 4,000;  Coutances  — 83,311;  Cler- 
mont-Ferrand  — 22750;  Chartres  — 120,000; 
Dijon — 15,000;  Digne — 118;  Evreux — 4,050; 
Fréjus  — 31,600;  Grenoble — 38,500;  Lyon — 
10.050;  La  Rochelle — 8,000;  Lugon — 45,480; 
Laval — 30,584;  Langres — 16,500;  Moutpellier- 
8,500;  Mende — 40,000;  Metz— 2,000;  Marsei- 
lle— 190,353 ; Le  Mans — 30,000;  Nantes-59,150: 
Níce — 5,000;  Nevers — 2,400;  Niines— 10,600; 
Orleans — 5,505;  Pamiers— 3,000;  Paris — 3,250; 
Perpignan — 21,031;  Poitiers — 4,300;  Le  Puy — 
181,647;  Quimper — 163,500;  Rennes — 61,030; 
Rodez— 142,700;  Soissons— 1,535;  Sáez-68,000 
Saint-Claude  — 14,400;  Strasbourg  — 42,400; 
Sena — 34,000;  Saint-Brieuc — 70,000;  Tarentai- 
se— 16, 000;Troyes— 9,000;  Tours-16,150;  Tar- 
bes— 6,600;  Tulle— 91,200;  Viviers— 311,200; 
Valence — 54,300;  Vannes — 199,360;  Versailles 
—7,680. Total— 3.059,208. 


De  la  estadística  anterior  resulta  que  sólo  en 
Francia  el  número  de  peregrinos  que  han  acudi- 
de  en  1873  á los  principales  santuarios  á pedir  á 
Dios  por  la  libertad  del  Papa  y por  la  Francia, 
asciende  á mas  de  tres  millones  de  católicos. 

Noticias  telegrafcas  de  Europa. — Esta 
mañana  entró  en  nuestro  puerto  el  paquete  in- 
gles Galicia. 

Por  dicho  vapor  hemos  recibido  diarios  de 
Rio  Janeiro  cuyas  fechas  llegan  al  23  del  cor- 
riente: 

En  ellos  encontramos  los  telégramas  si- 
guientes: 

FRANCIA. 

Paris,  Enero  18. 

Las  primeras  elecciones  para  representantes 
de  la  asamblea  nacional,  que  fueron  efectuadas 
hace  quince  dias,  en  el  departamento  Hautes 
Pyrenées,  no  dieron  resultado  alguno  y ayer  do- 
minga  hubo  que  procederse  á otras  elecciones. 

El  candidato  bonapartista  M.  de  Cazeaux  que 
habia  obtenido  mayoría  relativa  obtuvo  ahora  la 
mayoría  absoluta,  y fué  nombrado  representante 
por  dicho  departamento. 

Enero  22 

Desde  el  principio  de  la  semana,  la  Asamblea 
nacional  de  Versalles  se  ha  ocupado  del  nuevo 
proyecto  de  ley  presentado  por  el  ministro  de  la 
guerra  sobre  la  organización  de  los  cuadros  del 
ejército  francés. 

En  la  sesión  de  ayer  este  proyecto  fué  adopta- 
do con  gran  mayoría. 

Después  de  esta  votación  el  gobierno  volvió  á 
ocuparse  de  las  leyes  constitucionales,  y pidió 
que  se  diese  principio  á la  respectiva  discusión. 

Esta  empezó  por  la  cuestión  preliminar  para 
saberse  si  cada  una  de  estas  leyes  seria  discutida 
separada,  ó solamente,  como  lo  quería  el  gobier- 
no, ó si  serian  todas  presentadas  de  una  vez  en 
un  proyecto  general  como  piden  los  oposicio- 
nistas. 

ESPAÑA. 

Madrid,  Enero  21. 

El  nuevo  rey  de  España,  fué  recibido  en  Ma- 
drid con  grandes  festejus  y regocijos  públicos. 

Hace  algunos  dias  partió  para  las  provincias 
del  Norte,  y ayer  miércoles  llegó  á Zaragoza 
donde  fué  recibido  con  las  mismas  demostracio- 
nes que  en  Madrid  y las  demás  ciudades  de  Es- 
paña. 
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Dia  23 — D.  Alfonso  dejó  hoy  Zaragoza.  Se 
dirige  para  T adela,  donde  se  halla  reunido  gran 
parte  del  ejército  español. 

Las  operaciones  contra  los  carlistas  van  á em- 
pezar con  mas  vigor  que  nunca.  El  joven  rey 
asistirá  á ellas  en  persona.  Los  carlistas  por  su 
parte  hicieron  grandes  preparativos  y amenazas 
á Pamplona  con  numerosas  fuerzas.  Se  cree  que 
los  ejércitos  se  encontrarán  próximamente  en 
las  inmediaciones  de  esta  última  plaza. 

ITALIA 

Pe  orna,  Enero  20. 

El  Papa  recibió  hoy  una  diputación  de  Bue- 
nos Aires  que  vino  á presentarle  los  homenajes 
de  los  católicos  de  la  Confederación  Argentina  y 
también  una  considerable  suma  de  dinero. 

Dia  22 — El  presupuesto  para  el  año  1875  y 
1876  fué  presentado  á la  Cámara  de  diputados 
por  el  ministro  de  Hacienda.  Este  presupuesto 
pareció  satisfactorio,  y los  medios  de  economía 
puestos  en  ejecución  por  el  ministerio  para  equi- 
librar los  gastos  con  las  rentas,  tuvieron  la  apro- 
bación general. 

ALEMANIA 

Berlin,  Enero  20. 

Los  diarios  oficiales  anuncian  que  el  gobierno 
aleman  declaró  al  gobierno  español  que  se  halla- 
ba completamente  satisfecho  con  las  medidas 
que  este  último  tomó  relativamente  á sus  recla- 
maciones, y con  las  promesas  que  hizo  para  el 
futuro. 

Esos  mismos  diarios  se  apoyan  en  este  hecho 
para  desmentir  el  rumor  que  Alemania  no  se  ha- 
llaba bien  dispuesta  para  con  el  nuevo  gobierno 
de  España,  y que  se  abstendría  de  reconocer  ese 
gobierno,  cuando  llegase  el  momento  oportuno. 


Clónica  Religiosa 

SANTOS 

ENERO  31  DIAS. — Son  en  Acuario 

Juev.  28 — Santos  Julián  ab.  é Inés. 

Viém.  29 — San  Francisco  de  Sales  obispo. 

Cuarto  menguante  ü las  8,  48  m.  de  la  m*. 

Sáb._30 — Santas  Martina  virgen  y Marcela  viuda. 

SOL 

Cale:  á las  o <j  4 ni. —Se  ¡jone:  á las  U y o G ni.  f 


CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  Leta- 
nías de  los  Santos  y la  misa  por  las  necesidades  de  la  Iglessia» 

EN  LA  PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

El  dia  l.°  de  Febrero  á las  7 de  la  mañana  dará  principio 
la  novena  de  la  “Preciosísima  Sangre  del  Redentor”  con  es- 
posieion  del  Smo.  Sacramento  todos  los  dias. 

El  dia  5 primer  Viémes  del  mes  de  la  “Pia  Union”  del  Sa- 
grado Corazón  de  Jesús,  establecido  recientemente  en  esta 
Parroquia  por  disposición  del  limo.  Señor  Obispo  y Vicario 
Apostólico  del  Estado,  celebrará  su  fiesta  mensual  con  Co- 
munión general  á las  7 de  la  mañana,  misa  contada  á las  9 
con  esposicion  del  Smo.  Sacramento  que  permanecerá  todo 
el  dia  y plática,  desagravio,  bendición  al  toque  de  oraciones. 

Las  personas  que  se  agreguen  á la  Pia  Union  ganarán  in- 
dulgencia plenaria  en  el  dia  de  su  agregación,  habiendo  con- 
fesado y comulgado  y rogando  á Dios  según  la  intención  de 
Su  Santidad. 

Todos  los  Jueves  á las  8 se  cantan  las  Letanías  de  los 
Santos  y la  misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

IGLESIA  DE  LA  CONCEPCION 

Hoy  al  toque  de  oraciones  tiene  lugar  el  egercicio  piadoso 
en  desagravio  al  SagTado  Corazón  de  Jesús,  Habrá  plática. 

IGLESIA  DE  S.  JOSÉ  (Salesas) 

Continúa  la  novena  de  S.  Francisco  de  Sales  fundador  de 
la  Orden  de  la  Visitación.  Se  reza  todos  los  dias  á las  5J,.>  de 
la  tarde,  y termina  con  la  Bendición  del  SS.  Sacramento. 

El  Viernes  29  fiesta  de  dicho  Santo;  habrá  misa  cantada  á 
las  9 con  panegírico.  En  seguida  se  pondrá  de  manifiesto  la 
Divina  Magestad  hasta  las  7 de  la  tarde,  en  que  será  la  reser- 
va, y la  adoración  de  la  reliquia  del  Santo. 

Los  fieles  que  confesados  y comulgados  visitaren  dicha 
Iglesia,  ganarán  Indulgencia  plenaria. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA. 

El  viémes  29  del  corriente  empezará  el  piadoso  ejercicio 
de  las  siete  principales  caidas,  que  dió  Nuestro  amantísimo 
Salvador  en  su  pasión,  y se  continuará  en  siete  viernes  se- 
guidos al  toque  de  oraciones,  precedido  de  la  corona  dolorosa' 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

ENERO.— 1875. 

Dia  28 — Rosario  en  la  Matriz  ó Concepción  en  su  Iglesia. 

“ 29 — Dolorosa  en  San  Francisco  ó en  la  Matriz. 

“ 30 — Dolorosa  en  la  Caridad  ó Mercedes  sn  la  Matriz. 


% V Í 0 0 0 

_ __ 

ru't  v,  i , wu  *»—  <v  -univ 

Secretaria  del  Vicariato  Apostólico. 

Habiendo  reasumido  el  señor  Provisor  y Vicario  General 
del  Estado,  en  virtud  de  disposición  superior,  la  jurisdicción 
vicaria!  que  desempeñaban  los  señores  curas  del  Cordon  y 
Aguada,  se  hace  saber  al  público  que  desde  el  primero  de 
Enero  próximo  deben  ocurrir  para  la  celebración  de  los  es 
ponsales  ó para  cualquier  otro  acto  perteneciente  á dicha  ju. 
risdiccion,  ¡i  la  Vicaría  General  y Notaría  Mayor  Eclesiástica 
calle  de  Ituizaingo  u.°  211. 

Montevideo,  Diciembre  20  de  1874. 

llafael  Yeregui 

Secreta  rio. 
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Pastoral. 

NOS  D.  Jacinto  Vera,  por  la  gracia  de  Dios  y 
de  la  Santa  Sede,  Obispo  de  Megara,  Prela- 
do Doméstico  de  Su  Santidad,  Vicario  Apos- 
tólico y Gobernador  Eclesiástico  de  la  Repú- 
blicaOriental  del  Uruguay  etc.  etc. 

Clero  y fieles  muy  amados  en  el  Señor: 

El  cumplimiento  de  nuestro  cargo  pastoral  y 
la  solicitud  con  que  anhelamos  vuestra  salud  es- 
piritual, nos  imponen  hoy  el  grato  deber  de  ha- 
ceros oir  nuestra  voz. 

Al  hacerlo,  no  nos  proponemos  otra  cosa  sino 
el  alentaros  á caminar  por  la  senda  del  bien,  pre- 
viniéndoos á la  vez  de  los  peligros  y escollos  que 
se  us  presentan  en  esa  senda,  y de  los  medios  que 
debemos  poner  en  práctica  para  evitar  nuestra 
ruina  y la  de  nuestros  hermanos. 

El  tiempo  santo  de  cuaresma  en  que  vamos  á 
entrar,  nos  presenta  una  ocasión  propicia  y nos 
impone  también  una  especial  obligación  de  diri- 
giros la  palabra.  Tiempo  santo,  (lias  de  propi- 
ciación y salud,  justo  es  que  en  ellos  se  retem- 
plen nuestras  almas  para  el  combate,  poniendo 
á nuestra  vista  los  males  que  afligen  á la  iglesia 
católica,  la  lucha  cruel  á que  la  sujetan  sus  ene- 
migos, los  peligos  que  nos  rodean;  y echando 
mano  de  las  poderosas  armas  que  infaliblemente 
han  de  conquistar  á la  Esposa  inmaculada  del 
Cordero  el  triunfo  sobre  sus  inicuos  perseguido- 
res, nos  darán  á la  vez  á nosotros  el  mas  comple- 
to triunfo  sobre  los  enemigos  de  nuestra  eterna 
salvación. 

Bien  sabéis,  clero  y fieles  muy  amados  en  el 
Señor,  que  nuestra  misión  sobre  la  tierra  no  es 
de  descanso  sino  de  lucha.  Somos  miembros  de 
la  iglesia  militante,  de  esa  iglesia  que  fundada 
con  la  sangre  de  su  Divino  Salvador,  ha  sido 
siempre  y lo  será  hasta  la  consumación  de  los 


tiempos,  fecundada  con  la  sangre  de  millones  de 
mártires. 

Enemigos  crueles  y encarnizados  ha  tenido 
siempre  la  Iglesia  católica.  Perseguidores  inhu- 
manos é insensatos  pretendieron  ahogarla  en  su 
cuna  inundándola  con  la  sangre  de  sus  propios 
mártires.  Pero  esa  cruel  persecución  lejos  de 
anonadar  al  catolicismo,  lo  ha  engrandecido  á 
los  ojos  de  los  mismos  perseguidores,  y le  ha 
conquistado  siempre  el  mas  glorioso  triunfo  so- 
bre las  'maquinaciones  de  sus  adversarios.  La 
sangre  de  los  mártires  fecundó  el  suelo  de  la  Igle- 
sia católica,  multiplicando  por  todo  el  mundo  el 
número  sin  número  de  confesores  exforzados  de 
la  fé  de  J esucristo. 

Otro  tanto  sucede  en  nuestros  tiempos. 

El  catolicismo  extendido  por  toda  la  redondez 
de  la  tierra,  se  vé  por  todas  partes  perseguido. 
Una  guerra  univerval  se  ha  suscitado  contra  él  :y 
sus  enemigos  con  satánica  astucia  echan  mano  de 
medios  mucho  mas  poderosos  y eficaces  que  sus 
antecesores  para  llegar,  si  les  fuese  permitido,  al 
término  de  sus  insensatas  aspiraciones  que  no  es 
sino  la  destrucción  del  catolicismo. 

Los  primeros  perseguidores  de  la  Iglesia  echa- 
ban mano  de  los  medios  que  les  inspiraba  su 
crueldad  y barbarie;  los  mas  crueles  martirios,  la 
muerte.  Los  paganos  modernos,  si  bien  general- 
mente no  ponen  en  práctica  esos  medios, no  por  eso 
son  menos  temibles. 

Cuales  sean  las  armas  de  que  se  vale  la  impie- 
dad en  nuestros  dias  para  combatir  al  catolicis- 
mo, bien  lo  sabéis. 

Si  fijáis  vuestra  atenta  mirada  en  el  mundo 
actual,  qué  es  lo  que  veis?  En  todas  partes  el 
predominio  de  la  impiedad  que  todo  lo  invade, 
todo  lo  subyuga,  habiendo  conseguido  elevar  al 
poder  en  las  principales  y mas  influyentes  nacio- 
nes á hombres  que,  ó son  los  mas  activos  insti- 
gadores de  la  persecución  que  hoy  sufre  el  cato- 
licismo, ó son  degradados  instrumentos  de  las 
sectas  impías  en  esa  misma  pesecucion. 

No  hay  medio,  por  indigno  que  él  sea,  de  que 
no  eche  mano  la  impiedad  para  poner  en  práctica 
las  satánicas  inspiraciones  de  su  odio  al  catoli- 
cismo. 
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Uno  y acaso  el  primero  de  esos  medios  es,  la 
sanción  de  leyes  enteramente  contrarias  á los 
preceptos  de  nuestra  santa  Religión;  leyes  que 
oponiéndose  á las  leyes  sabias  y santas  de  la 
Iglesia  llevan  la  perturbación  y el  desorden  al  seno 
de  la  sociedad  católica;  leyes,  en  fin,  que  no 
pueden  cumplir  los  católicos  sin  abdicar  de  sus 
principios,  sin  quebrantar  los  mas  graves  precep- 
tos de  la  religión,  sin  manchar  su  conciencia.  En 
nombre  de  la  libertad  de  conciencia  se  pretende 
esclavizar  bajo  la  mas  inicua  y cruel  tiranía  á las 
conciencias  católicas.  Iniciada  esa  guerra  al  ca- 
tolicismo con  la  sanción  de  tales  leyes  ó con  la 
promulgación  de  mandatos  pretorianos,  claro  es 
que  la  lucha  no  puede  menos  de  tener  el  carácter 
que  hoy  tiene. 

Dominados  los  hombres  de  la  impiedad  por  el 
espíritu  de  soberbia,  pretenden  subyugarlo  todo 
á las  inspiraciones  de  su  menguada  razón  ó á los 
caprichos  de  sus  pasiones. 

La  voz  de  los  prelados  católicos  es  desoída, 
despreciados  sus  mandatos  y ahogada  su  palabra 
en  las  cárceles  y en  el  destierro.  Se  le  exige  su- 
misión á leyes  injustísimas  y atentatorias  á sus 
mas  sagrados  deberes  y á los  derechos  del  cato- 
licismo; y en  castigo  de  su  negativa  á la  obser- 
vancia de  esas  leyes  inicuas,  en  castigo  de  su 
fidelidad  al  cumplimiento  de  los  mas  sagrados 
deberes  de  la  conciencia,  se  les  despoja  de  cuanto 
legítimamente  poseen,  se  les  arrebatan  los  medios 
de  subsistencia,  se  les  encierra  en  las  cárceles, 
se  les  destierra,  ó se  les  sugeta  á sentencias  las 
mas  vejatorias  y humillantes. 

Otro  tanto  sucede  al  clero  fiel  y á los  católi- 
cos sinceros  que  se  mantienen  firmes  en  la  profe- 
sión de  su  fé  y en  la  observancia  de  los  preceptos 
de  nuestra  santa  religión.  Son  perseguidos  cons- 
tantemente, son  el  objeto  de  las  mayores  veja- 
ciones, se  ven  privados  por  la  fuerza  de  la  entra- 
da en  sus  propios  templos  que  ven  con  dolor  en- 
tragados á manos  sacrilegas,  á desdichados  após- 
tatas. 

No  es  necesario  que  os  cite  los  hechos  de  que 
todos  teneis  conocimiento,  y cuya  noticia  no  ha 
podido  menos  de  llenar  vuestros  corazones  de  do- 
lor y á la  vez  de  justa  indignación. 

Fijad  vuestra  mirada  en  Alemania,  en  Suiza, 
en  Austria,  en  Polonia,  en  el  Brasil,  en  MéjicG, 
en  Venezuela  y en  otras  naciones  europeas  y 
americanas  cuyos  gobernantes  se  llaman  civili- 
zados y muchos  de  ellos  blasonan  de  liberales,  al 
mismo  tiempo  que,  en  nombre  de  esa  civilización 
impía  que  proclaman,  en  nombre  de  esa  liberali- 


dad de  que  blasonan,  cometen  los  actos  de  la 
mayor  barbarie,  cuales  son  la  opresión  de  las 
conciencias  y el  pretender  con  las  exigeucias  de 
la  fuerza  bruta  que  los  católicos  abandonen  sus 
creencias,  conculquen  los  preceptos  divinos  y 
eclesiásticos. 

Pero  sobre  todo,  clero  y fieles  muy  amados  en 
el  Señor,  fijad  vuestras  miradas  en  el  augusto 
Pontífice,  en  el  gran  Pió  IX.  Él  á la  vez  que 
simboliza  las  mayores  glorias  del  catolicismo,  es 
también  el  blanco  de  la  zaña  mas  cruel  de  los 
enemigos  del  catolicismo.  Cuanto  tiene  de  admi- 
rable y providencial  la  prolongada  y gloriosa 
existencia  que  el  Señor  le  ha  concedido,  tanto 
parece  que  tiene  de  cruel  y encarnizada  la  guer- 
ra que  contra  el  Vicario  de  Jesucristo  han  sus- 
citado y sostienen  los  hijos  del  error,  los  apósto- 
les de  la  impiedad. 

Para  Pió  IX,  la  noticia  de  cada  una  de  las  ve- 
jaciones que  sufren  los  prelados  y el  pueblo  ca- 
tólico, es  un  nuevo  motivo  de  dolor  y tribulación: 
por  manera  que,  á la  vez  que  sufre  en  su  cauti- 
verio las  injurias  y ultrajes  de  que  ha  sido  por 
largo  tiempo  y sigue  siendo  el  blanco,  sufre  tam- 
bién con  todos  los  que  sufren  y gime  particular- 
mente al  ver  la  ceguedad  de  los  hijos  del  error 
que  corren  de  precipicio  en  precipicio  por  la  sen- 
da del  pecado  á su  eterna  ruina. 

Tal  es,  católicos,  el  estado  actual  de  la  socie- 
dad humana.  La  lucha  mas  encarnizada  entre  la 
verdad  y el  error,  entre  la  justicia  y el  pecado, 
entre  la  Iglesia  católica  y sus  perseguidores,  es 
el  distintivo  de  la  época  que  nos  ha  cabido  en 
suerte. 

Pero  no  es  de  fuertes  el  acobardarse  en  pre- 
sencia de  los  peligros  y males  que  nos  cercan.  El 
valor  del  soldado  se  retempla  en  el  fragor  del 
combate.  Y sobre  todo,  al  ver  el  ejemplo  de  los 
exforzados  campeones  del  catolicismo  que  en  to- 
das partes  nos  dan  testimonios  de  valor  y heroís- 
mo; al  contemplar  la  fortaleza  con  que  los  ilus- 
tres prelados  arrostran  la  persecución,  la  cárcel 
y el  destierro;  al  admirar  la  firmeza  con  que  el 
ilustre  cautivo  del  Vaticano  apura  hasta  las  he- 
ces el  amargo  cáliz  de  la  tribulación,  no  es  dado 
al  cristiano  sino  alabar  la  divina  Providencia  que 
nos  deparó  tan  admirables  ejemplos  y modelos 
tan  acabados  de  virtud  y de  heroísmo  cristiano. 

El  error  tiene  también  desgraciadamente  entre 
nosotros  sus  apóstoles  y propagadores  que  aplau- 
diendo las  persecuciones  que  en  todas  partes  su- 
fre el  catolicismo,  creen  ver  acercarse  el  dia  que 
ellos  llaman  de  la  emancipación  y libertad,  y 
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que  en  su  idioma  revolucionario  no  es  sino  el  dia 
del  triunfo  del  error  sobre  la  verdad,  de  la  impie- 
i dad  sobre  la  religión  del  crucificado.  Con  este 
fin  y para  acelerar  la  llegada  de  ese  dia  nefando, 
no  cesan  de  poner  en  práctica  todos  los  medios 
que  están  á su  alcance.  La  prensa  les  sirve  de 
cátedra  para  predicar  sus  doctrinas  anti-católicas 
y anti-sociales.  Comprendiendo  la  importancia 
de  la  educación  de  la  niñez  hacen  los  mayores  es- 
fuerzos por  apoderarse  de  ella  esclusivamente. 
Y á la  sombra  de  la  propaganda  racionalista  que 
distingue  nuestra  época,  el  protestantismo  pre- 
tende también  engrosar  sus  debilitadas  filas  ar- 
rastrando al  error  á los  incautos  con  prédicas  y 
lecturas  perniciosas. 

Tales  son,  fieles  muy  amados  en  el  Señor,  los 
medios  de  que  se  valen  los  enemigos  del  catoli- 
cismo para  combatirlo.  Tales  son  por  consiguien- 
te los  peligros  á que  se  ven  constantemente  es- 
puestas  vuestra  fé  y vuestras  costumbres,  la  fé  y 
las  costumbres  de  vuestros  hijos,  de  vuestras  fa- 
milias. 

En  presencia  de  estos  males  y de  estos  peli- 
gros cuál  es  nuestro  deber? 

Fijemos  nuestra  vista  en  el  proceder  de  los  ca- 
tólicos cuya  constancia  nos  admira  en  medio  de 
la  persecución  á que  se  ven  sujetos  en  Europa  y 
en  América  y aprendamos  de  ellos,  imitemos  sus 
ejemplos,  usemos  de  las  armas  que  ellos  usan. 

Estas  armas  no  son  otras  sino  el  cuidado  solí- 
cito en  apartar  de  nosotros  los  peligros  de  seduc- 
ción que  puedan  extraviar  nuestras  creencias, 
como  son  la  lectura  de  malos  libros  y de  escritos 
impíos;el  huir  de  esos  centros  en  donde  se  predica 
el  error  y el  odio  al  catolicismo;  pues  bien  sabéis 
fieles  carísimos,  que  os  está  estrictamente  prohi- 
bido y bajo  pena  de  pecado  gravísimo  el  asistir  á 
cualquier  reunión  en  que  se  prediquen  doctrinas 
anti-católicas  ó en  que  se  practiquen  actos  de 
religión  estraña  á la  única  verdadera,  la  católica. 
La  estrecha  unión  por  vínculos  de  la  fé  y la  ca- 
ridad; la  sumisión  filial  al  augusto  Pontífice  y á 
sus  decisiones;  el  respeto  y obediencia  á nuestros 
respectivos  superiores  son  también  armas  pode- 
rosas para  la  lucha.  Pero  para  poder  disponer  de 
esos  medios  eficaces  de  triunfo  contra  el  error  y 
la  impiedad,  es  necesario  que  nuestra  piedad  y 
devoción  se  aumenten,  es  necesario  que  acuda- 
mos á la  oración  con  fervor,  humildad  y perseve- 
rancia; es  necesario  que  alimentemos  nuestras 
almas  con  el  pan  de  vida  la  Sagrada  Eucaristía, 
purificándonos  previamente  en  la  saludable  pis- 
cina de  la  penitencia  sacramental  y de  la  morti- 
ficación. 


El  tiempo  de  la  santa  Cuaresma  en  que  va- 
mos á entrar  es  un  tiempo  apropiado  especial- 
mente, para  por  medio  de  la  oración,  de  la  asis- 
tencia á oir  la  palabra  divina  y á la  celebración 
de  los  sacrosantos  misterios,  prepararnos  á la 
purificación  de  nuestras  almas  con  la  confesión 
sacramental  y á recibir  al  cordero  sin  mancilla  en 
la  comunión  pascual. 

Para  norma  de  vuestro  proceder  os  recor- 
damos las  siguientes  disposiciones  relativas  al 
ayuno  de  la  cuaresma  y al  cumplimiento  pas- 
cual. 

“Usando  de  la  facultad  de  que  nos  hallamos 
investidos,  dispensamos  en  nombre  de  la  Iglesia, 
como  los  años  anteriores,  á todos  los  fieles  de  es- 
te Vicariato,  del  precepto  de  abstinencia  de  car- 
nes en  los  ayunos  de  cuaresma  y del  año,  como 
también  en  todos  los  viernes  del  año,  conescepcion 
del  Miércoles  de  Ceniza,  los  Viernes  de  cuaresma, 
los  cuatro  últimos  dias  de  la  Semana  Santa,  las 
vigilias  de  Pentecostés,  de  los  Santos  Apóstoles 
Pedro  y Pablo,  de  la  Asunción  de  María  San- 
tísima y de  la  Natividad  del  Señor,  en  los  cua- 
les no  es  permitido  el  uso  de  carnes  á las  perso- 
nas que  hayan  llegado  al  uso  de  razón.  Para  po- 
der usar  de  esta  dispensa,  deben  los  fieles  rezar 
cada  dia  un  Padre  Nuestro  con  Ave  María  y 
Glorio. \ por  la  intención  del  Sumo  Pontífice.” 

“El  cumplimiento  pascual  comenzará  el  Miér- 
coles de  Ceniza  (10  de  febrero)  terminando  el  dia 
del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  (4  de  Junio).  Los 
fieles  podrán  cumplir  el  precepto  de  la  comunión 
pascual  en  cualquiera  de  las  iglesias  del  Vicariato. 

Apresurémonos,  clero  y fieles  muy  amados  á 
acudir  al  llamado  de  la  Iglesia  santa  que  nos  in- 
vita á la  penitencia  y á la  oración  en  este  tiempo 
de  propiciación,  en  estos  dias  de  salud.  Hoy 
mas  que  nunca  debe  redoblarse  nuestro  fervor 
para  pedir  al  Señor  nos  tenga  de  su  mano  á fin 
deque  nuestra  fé  y nuestras  costumbres  salgan 
incólumes  en  el  combate  del  error  y las  pasiones. 
Hoy  mas  que  nunca  debemos  orar  al  Señor  para 
que  se  aplaque  su  divina  justicia  que  desgracia- 
damente no  cesan  de  provocar  los  unos  con  la 
propaganda  del  error,  los  otros  con  el  desenfreno 
de  las  pasiones  entregándose  á diversiones  peca- 
minosas y corruptoras  de  la  sociedad. 

Oremos  pues  por  el  Romano  Pontífice  para 
que  el  Señor  conserve  sus  dias  á fin  de  que  vea 
gozoso  el  dia  del  triunfo  de  la  Iglesia  Santa.  Ore- 
mos por  los  ilustres  prelados  que  se  ven  perse- 
guidos, para  que  el  Señor  les  conceda  la  fortaleza 
necesaria  en  medio  de  tamañas  tribulaciones. 
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Oremos  por  los  católicos  de  todo  el  orbe  para  que 
á todos  una  y estreche  mas  y mas  el  vínculo  de 
la  fé.  Oremos  en  fin,  por  los  enemigos  del  catoli- 
cismo para  que  el  Señor,  enviándoles  un  destello 
de  su  luz  divina  los  ilumine  á fin  de  qne  viendo  el 
abismo  de  eterna  perdición  á que  los  conducen  sus 
erradas  doctrinas  retrocedan  y arrepentidos  se 
echen  en  brazos  de  la  mas  cariñosa  y bondadosa 
madre,  la  Iglesia  católica  Apostólica  Romana. 

A vosotros  especialmente,  amados  párrocos 
que  sois  los  cooperadores  que  el  Señor  nos  ha  da- 
do para  el  cuidado  espiritual  del  pueblo  católico, 
nos  dirigimos,  encareciéndoos  el  eficaz  empeño, 
el  celo  constante  que  debeis  emplear  para  enca- 
minar á los  fieles  encomendados  á vuestros  cui- 
dados por  la  senda  del  bien  apartándolos  de  los 
peligros  que  los  rodean.  Celo  en  la  predicación 
del  Evangelio,  y en  mover  á los  fieles  al  cumpli- 
miento de  sus  deberes  cristianos.  Y en  particu- 
lar os  pedimos  encarecidamente  y os  exigimos  en 
nombre  de  la  misión  que  os  está  confiada,  que 
cuidéis  de  que  los  niños  reciban  la  debida  ins- 
trucción religiosa  dándoles  las  esplicaciones  ca- 
tequísticas que  los  instruyan  en  sus  deberes  y cons- 
tituyan de  ellos  buenos  y fieles  hijos,  ciuda- 
danos útiles  á la  pátria. 

Dada  en  Montevideo  á veinte  de  Enero  de 
mil  ochocientos  setenta  y cinco. 

Jacinto  Obispo  de  Megara,  Vicario 
Apostólico. 

Por  mandato  de  SSria.  Urna. 

Rafael  Yeregui 
Secretai’io. 


Los  revolucionarios  modernos.  (1) 

(Trascrito  de  ‘-La  España  Católica1*) 

Para  penetrar  en  el  corazón  de  la  revolución, 
conviene  conocer  á los  que  la  fundaron  y á los 
que  por  si  ella  ha  formado,  á los  profetas  y á 
los  discípulos.  Hay  dos  clases  de  profetas,  los 
organizadores  y los  teóricos.  De  los  primeros, 
Cárlos  Fourier  y San  Simón  vieron  frustrados 
sus  designios  tan  pronto  como  fueron  conocidos. 

Fourier,  hombre  de  no  escaso  talento,  previo 
una  parte  de  las  trasformaciones  sociales  de 
nuestra  época.  Era  un  genio  según  el  fisiologista 
M.  Lelut,  quien  opina  con  San  Simón  que  la  lo- 
cura solo  es  una  extremada  exaltación,  y esta 
exaltación  es  indispensable  para  hacer  cosas 
grandes. 

(1)  Los  nuevos  ja:obinos,  por  E.  Legouvc. 


Imaginó  una  organización  completa  de  la  hu- 
manidad, el  Fhalansterio,  asociación  de  todos 
los  hombres  por  grupos  ó series,  clasificándolos 
según  sus  facultades  y pasiones.  Con  estupendo 
y cándido  orgullo  pretendió  nada  menos  que  re- 
fundir el  mundo  y rehacer  la  sociedad,  obra  de 
un  Dios.  No  pudo  siquiera  intentarlo,  y desapa- 
reció con  todos  sus  discípulos.  También  San  Si- 
món había  soñado  en  una  restauración  universal 
de  la  sociedad,  pero  sin  tener  plan  ni  concierto 
en  sus  ideas,  pues  él  mismo  confiesa  que  no  ex- 
plica sus  pensamientos  con  suficiente  claridad,  y 
que  no  pasa  mas  adelante.  Organización  original 
é incompleta,  mezcla  de  vastos  conocimientos  y 
de  ignorancia,  de  sagacidad  y aturdimiento,  de 
preocupaciones  é independencia  en  sus  ideas,  era 
á la  vez  hombre  positivista  y poeta.  Comprendía 
bien  la  Edad  Media;  en  1813,  mucho  tiempo  an- 
tes que  los  escritores  de  su  época, hacia  justicia  á 
la  iglesia,  elogiaba  sus  beneficios,  y después, 
cual  fantástico  novelista,  se  proponia  describir 
todas  las  sensaciones  del  último  moribundo  des- 
pués de  haber  bebido  la  última  gota  de  agua  del 
globo.  Uno  de  sus  capítulos  lleva  el  siguiente 
lúgubre  epígrafe:  Del  planeta  cuando  no  esté  ha- 
bitado. Amontonando  nociones  históricas  é hi- 
pótesis, confundiendo  observaciones  y aspiracio- 
nes demostró  una  vez  mas  que  todo  el  que  quiere 
reflexionar  sobre  las  cuestiones  filosóficas  puede 
producir  pasados  dos  ó tres  años  un  sistema  sin 
mérito  ni  valor  alguno. 

No  habiendo  fundado  nada,  Enfantin  y otros 
discípulos  suyos  probaron  fortuna  y organizaron 
uña  asociación  según  las  teorías  del  maestro;  pe- 
ro antes  de  que  la  autoridad  se  opusiese  á sus 
proyectos,  disintieron  en  los  puntos  mas  impor- 
tantes (el  matrimonio,  la  familia,  etc.),  y se  dis- 
persaron. 

Entonces  el  mundo  asistió  á un  espectáculo 
capaz  de  hacer  reflexionar  á los  que  saben  ver. 
Al  finalizar  el  primer  tercio  de  este  siglo  había 
en  Francia  dos  escuelas,  una  de  los  cristianos!, 
otra  de  los  filósofos.  Trascurrido  algún  tiempo, 
por  diferentes  motivos  se  cerraron  estas  escuelas, 
pero  con  una  notable  diferencia;  el  filósofo  per- 
sistió en  sus  doctrinas,  siguió  haciendo  propa- 
ganda con  sus  escritos,  y después  de  treinta  años 
aun  publicaba  algunas  páginas,  última  espresion 
de  su  sistema,  como  arroja  el  volcan,  pasada  la 
erupción,  escorias  apagadas. 

El  cristiano,  por  el  contrario,  renegó  de  su  fé; 
y no  solo  abandonó  sus  principios,  sino  que  los 
atacó  con  la  misma  violencia  que  los  defendió; 
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I consagró  su  vida  á derribar  el  edificio  que  se  ha- 
bía propuesto  consolidar,  y murió  en  su  aposta- 
¡ sía,  sin  volver  á dedicar  un  pensamiento,  una  mi- 
rada á lo  menos  á su  antigua  íé,  cual  los  renega- 
dos de  Oriente,  que  habiendo  ceñido  el  turbante 
espiran  envueltos  en  sus  albornoces,  olvidándo- 
se de  que  nacieron  cristianos.  El  filósofo  fué  En- 
fantin,  que  fundó  su  escuela  en  Menilmontant; 
el  apóstata  fué  Lamenais  que  estableció  la  de 
La  Chesnaie  en  Bretaña. 

Veamos  ahora  que  se  hicieron  sus  discípulos. 

De  los  sansimonianos,  algunos  se  convirtieron 
al  cristianismo,  y como  frecuentemente  sucede, 
perseveraron  con  fervor  y con  firmeza.  Otros,  fo- 
mentando en  sí  mismos  los  principios  recibidos, 
produjeron  los  sistemas  del  panteísmo,  metenp- 
sícosis  y materialismo  juzgados  ya  por  el  senti- 
do común  (1).  La  mayoría  de  ellos,  apenas 
dejaron  la  escuela,  corrieron  en  pos  del  ideal,  no 
filosófico  ó religioso,  sino  el  de  hacerse  ricos  en 
poco  tiempo  que  en  ella  habían  aprendido,  y unos 
vinieron  á ser  altos  funcionarios  y aun  ministros; 
otros  directores  de  empresas  industriales,  capita- 
listas, bolsistas,  todos  ricos  y ámpliamente  pro- 
vistos de  honores  y bienes  materiales. 

En  cuanto  á la  escuela  cristiana  sabido  es  lo 
que  vino  á ser:  aquí  establece  un  instituto  para 
enseñar  á los  pobres  campesinos;  allí  parte  para 
Oriente  con  Sacerdotes  y Hermanas  de  la  Cari- 
dad que,  con  abnegación,  ciencia  y caridad,  poco 
á poco  desvanecen  las  preocupaciones  de  una 
raza  embrutecida  y difunden  los  gérmenes  de  ci- 
vilización en  el  Asia;  en  otra  parte  consagra  su 
vida  á describir  la  historia  de  la  Iglesia  y las 
páginas  gloriosas  de  sus  mártires  aplicando  una 
brillante  imaginación  á la  apología  cristiana,  y 
dándola  la  forma  atractiva  que  conviene  á un 
siglo  que  se  deja  llevar  de  vivas  sensaciones;  re- 
fiere ademas  los  trabajos  de  las  Ordenes  monás- 
ticas que  cultivaron  á la  vez  los  campos  y los 
corazones,  conservando  la  ciencia,  las  letras  y 
las  puras  tradiciones.  Vénse  salir  de  dicha  escuela 
Obispos  elocuentes,  filósofos  y teólogos  profun- 
dos, rectores  de  seminarios,  escuelas  en  que  se 
forman  los  verdaderos  maestros  del  mundo,  es- 
critores dedicados  á la  defensa  de  la  moral  y de 
la  Religión,  sávia  y médula  de  los  pueblos,  todos 
aplicados  á ideas  elevadas,  unidos  por  un  mismo 
amor,  el  amor  de  la  verdad,  pobres  quizá;  pero 
viviendo  con  tal  modestia  que  obliga  á sus  ad- 
versarios á estimarlos  y respetarlos.  (2). 

(1)  Juan  Eeynand,  Pedro  Leroux,  Agustin  Comte,  etc. 

(2)  Entre  muchos  de  estos  hombres  eminentes  citaremos  : 
Montalembcrt.  Sainte-Foi,  Lacordaire,  Litsz,  etc. 


Ateos  é indiferentes,  industriales  y banqueros; 
hé  aquí  los  hombres  que  ha  producido  la  escuela 
filosófica;  moralistas,  historiadores,  filósofos,  mi- 
sioneros, poetas,  Santos  y sábios  Sacerdotes  sa- 
lieron de  la  escuela  cristiana.  ¿Qué  deducir  de 
todo  esto?  Los  hombres  imparciales  y de  buena 
fé  saben  bien  cual  de  las  dos  escuelas  posee  la 
verdad. 

Joe  Smitli  y los  mormones. — Un  profeta,  sin 
embargo, consiguió  establecer  una  sociedad;  salvó 
todo  obstáculo,  y como  osado  impostor  habló  en 
nombre  de  Dios;  no  negó  la  Religión,  se  la  aso- 
ció. Srnith  fué  sumamente  perspicaz;  compren- 
dió mejor  que  sus  compatriotas  las  tendencias  de 
su  raza  y de  su  siglo,  la  común  aspiración  á los 
goces  materiales,  y concibió  el  proyecto  de  orga- 
nizar una  nación  que  no  tuviese  otro  objeto  que 
proporcionárselos.  Pero  vió  al  mismo  tiempo  que 
su  pueblo  no  podría  subsistir  sin  Religión,  y re- 
solvió ponerla  por  base  á su  edificio  como  Numa 
y Mahoma.  Hombre  inteligente  no  creó  una  re- 
ligión nueva;  ingerto  la  suya  en  el  Cristianismo. 
Llamóse  cristiano,  y la  Biblia  era  el  libro  sagra- 
do por  excelencia:  con  la  pretensión  acostum- 
brada de  todo  jefe  de  secta,  quería  retroceder  al 
Cristianismo  primitivo,  solo  que  añadió  una  re- 
velación especial  suya  y se  proclamó  profeta  co- 
mo Mahoma,  pero  profeta  del  Cristianismo.  Atrá- 
jose  así  muchos  partidarios  que  no  vinieran  á él 
si  hubiese  negado  el  Cristianismo,  sin  exigerles 
otro  sacrificio  de  sus  creencias  que  una  creencia 
mas,  la  fe  en  su  misión.  Halló  sus  prosélitos  en- 
tre los  protestantes  dispersos  en  Far-west,  que 
no  tenían  nociones  religiosas  ni  habían  sido  bau- 
tizados. Emigrantes  del  Norte,  alemanes,  ingle- 
ses, noruegos,  dinamarqueses,  razas  que  viven  de 
lo  ideal  y que  se  ven  precisadas  á vivir  con  un 
culto  árido,  siempre  angustiados,  sin  hallar 
fuente  en  que  apagar  su  sed,  doblegados  por  la 
fría  palabra  del  Pastor  protestante,  que  nada  les 
dice  y los  mantiene  pegados  á la  tierra,  sin  ayu- 
darlos á salir  de  su  postración,  acogieron  con  en- 
tusiasmo al  profeta  que  les  traia  nuevo  alimento 
á sus  almas. 

El  rnormonismo,  en  efecto,  no  se  presentaba 
como  sistema  filosófico,  sino  como  una  religión 
con  sus  ritos,  dogmas,  culto,  Sacramento,  cere- 
monias, misterios,  revelaciones  y profecías.  Esta 
fué  su  fuerza,  con  la  que  sedujo  á muchas  almas; 
y en  su  historia  se  ven  algunos  hechos  que  mani- 
fiestan la  sinceridad  de  los  primeros  mormones: 
cítase  á una  muger  que  teniendo  75  años  se  casó 
con  un  joven  para  ser  solo  su  criada,  co  lan  con- 
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dicion  de  que  se  bautizase,  “porque  el  bautismo 
mormon  algunas  veces  tiene  la  virtud  de  asegu- 
rar la  salvación  de  uno  que  lia  muerto,”  y así 
“ella  quiso  salvar  á su  primer  marido.”  No  es  í 
este  un  hecho  aislado,  porque  aceptaban  de  bue- 
na fé  su  religion;nada  importa  que  los  que  se  les 
predique  sea  absurdo,  imposible,  contradictorio 
y sin  pruebas,  porque  esta  doctrina  los  eleva  so- 
bre sí  mismos  y se  les  impone  eu  nombre  de  una 
autoridad  que  no  es  de  la  tierra  y que  les  enseña 
una  perspectiva  sin  límites;así  es  qne  no  razonan 
ni  examinan;  acuden  y solicitan  ser  recibidos  en 
el  número  de  los  santos  de  los  últimos  tiempos. 
¡Pobres  gentes  abandonadas,  aspirando  á una  re- 
ligión que  los  una  á Dios!  ¡Oh  necesidad  insacia- 
ble del  hombre,  que  quiere  como  prescindir  de 
su  cuerpo  y está  inquieto  y agitado  hasta  que 
halla  quien  lo  eleve  hácia  lo  alto  y no  inquiere 
entonces  si  es  un  profeta  ó un  impostor  con  tal 
que  le  infunda  la  esperanza  de  llegar  á la  vida! 

Smith,  sinembargo,  empleaba  como  un  medio 
la  religión,  pero  se  proponía  otro  objeto.  Con  la 
audacia  de  un  anglo-americano  aspiraba  á domi- 
nar el  mundo;  primeramente  jefe  de  nación,  pre- 
sidente después  de  la  República  de  los  Estados- 
Unidos  (en  1844  se  presentó  como  candidato  y 
publicó  un  manifiesto),  y por  último  árbitro  de 
la  tierra,  esperando  ser  izado  por  su  secta  á ta- 
maña altura.  No  le  faltaron  prosélitos  ávidos  de 
los  goces  materiales  que  permitía  su  nueva  reli- 
gión y seducidos  por  la  perspectiva  de  magnífi- 
cos destinos. 

Pronto  se  vió  lo  que  eran  estos  santos  y su  pro- 
feta. No  bien  se  establecieron  en  Nanvoo,  cons- 
truyeron un  templo,  pero  ante  todo  fortificaron 
con  murallas  su  ciudad  y organizaron  fuerza  ar- 
mada. Cuando  los  Estados  de  Missouri  en  184G, 
no  quisieron  tenerlos  en  su  territorio,  los  mor- 
mones  de  Nanvoo  manifestáronse  mas  dispues- 
tos á disparar  sus  fusiles  y cañones  que  á ejerci- 
tar su  misión  de  apóstoles. 

En  cuanto  á Smith,  su  muerte  descubrió  su 
verdadero  carácter;  preso  con  tres  discípulos  en 
Cartago,  decía:  “Voy  como  una  oveja  al  matade- 
ro; moriré  inocente  y se  dirá  después  de  mí  que 
fui  inmolado  pacíficamente.”  Resignación  filosó- 
fica que  no  supo  practicar.  Invadió  el  pueblo  su 
calabozo,  y Smith,  sacando  un  revólver  del  bol- 
sillo, hizo  fuego,  mató  á uno  y huyó  después, 
siendo  muerta,  en  fin,  miserablemente.  No  ve- 
mos aquí  al  revelador  que  se  sacrifica  por  su  doc- 
trina, sino  á uno  que  defiende  su  vida  por  el  ins- 
tinto de  conservación  natural  al  hombre,  al  an- 


glo-americano que  en  la  previsión  del  ataque,  to- 
ma sus  precauciones.  No  es  un  profeta;  es  un 
ambicioso  descubierto,  un  especulador  poco 
afortunado. 

Muere,  pero  su  idea  persiste;  llegan  entonces 
de  todas  partes  aventureros  que  buscan  la  fortu- 
na aunque  la  adquieran  á costa  de  sus  prácticas 
religiosas  y de  trabajos  y fatigas  en  regiones 
inexploradas.  Constituido  ya  el  pueblo  mormon, 
manifiesta  ser  una  asociación  industrial  que  apli- 
ca á la  vida  común,  á la  policía  de  las  ciudades 
y á la  explotación  de  las  tierras,  nuevos  procedi- 
mientos. La  Religión  es  solo  una  rueda  del  Es- 
tado: hay  sacerdotes  y obispos  que  pueden  ser  á 
la  vez  carpinteros,  herreros;  y solo  se  aspira  al 
obispado  para  distinguirse  entre  los  ciudadanos. 
No  se  preocupan  del  dogma  ni  de  cuestiones  re- 
ligiosas, porque  el  mormonismo  se  compone  de 
gentes  que  no  quieren  tomarse  el  trabajo  de  pen- 
sar. El  culto  es  un  conjunto  de  ceremonias  ani- 
madas y divertidas:  háblase  en  la  iglesia  de  eco- 
nomía social  y doméstica;  toma  un  quídam  la 
palabra,  se  dice  inspirado  y predica  un  sermón, 
por  último,  cantan  y bailan. 

Nada  de  molestias,  la  menor  suma  de  religión 
posible  en  gentes  que  solo  se  ocupan  de  enrique- 
cerse y gozar. 

Gozar  de  la  vida,  este  es  su  fin,  único  que  es- 
timan. 

Desprecian  todo  lo  que  no  es  inmediata  y di- 
rectamente útil;  la  instrucción  es  casi  nula,  no 
existen  las  artes;  y aun  la  primera  es  sistemáti- 
camente desdeñada  por  el  Gobierno. 

Los  hijos  son  groseros  y precoces  libertinos; 
los  padres,  brutales,  sensuales,  impudentes, 
egoístas  y rencorosos.  Pretenden,  según  dicen, 
conquistar  el  mundo,  porque  son  los  santos,  y el 
resto  del  género  humano  pagano  y enemigo  suyo. 

Así  los  describen  cuantos  los  han  visto.  Esta 
nación,  reunión  híbrida  de  hombres  de  diferentes 
razas,  inconscientes  la  mayor  parte  de  su  inmora- 
lidad, ó será  destruida  por  su  corrupción  y la 
indignación  de  los  pueblos  que  le  sean  limítrofes, 
ó se  purificará  como  el  licor  que  arroja  su  espu- 
ma; porque  en  los  pueblos  y en  los  individuos 
no  hay  vida  posible,  si  se  vicia  la  sangre. 

Proudhon. — Llámase  á sí  mismo  revoluciona- 
rio (1).  Tipo  de  una  generación  nueva  anuncia 
y precede  á una  raza  de  hombres  osados  é im- 
placables que  han  decidido  dominar  la  tierra.  En 
este  mundo  nuevo  donde  no  se  trata  de  otro  de- 


(1)  -‘Memorias  de  un  revolucionario,”  por  Prudhon. 
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lecho  que  el  de  gozar,  caúsale  enojo  no  tomar 
parte  y rompe  lanzas  contra  él.  ¿Y  qué  es  la  so- 
ciedad que  puede  resistirle?  Afeminados,  mujer- 
cillas que  han  perdido  su  savia  y vigor  de  espíri- 
tu en  el  hogar  siempre  candente  de  la  civilización, 
que  no  pueden  designarse  sino  diciéndose  se- 
ñorías ó dándose  tratamientos.  En  cuanto  á él 
conoce  su  fuerza  brutal,  y sus  facultades  brilla- 
rán más  al  sol  que  todas  las  alhajas  anticuadas 
de  familia  mezcladas  con  tanta  piedra  falsa.  Es 
obrero  y aldeano;  semejante  á los  obreros  que  se 
reunieron  en  la  revolución  de  1848  instruidos  á 
medias  y atracados  de  malas  é indigestas  lectu- 
ras, Proudhon  acumuló  en  su  mente  una  muche- 
dumbre de  cosas  sin  orden  ni  concierto;  no  cono- 
ció plan  ni  método,  y se  imaginó  ser  mas  sábio  y 
mas  fuerte  que  aquellos  en  quienes  la  fuerza  es 
contenida  y dirigida,  como  máquinas  gobernadas 
por  manos  inteligentes. 

Como  aldeano  aspiró  con  todos  los  recursos  de 
su  talento,  y se  asimiló  la  ciencia  del  lucro,  el 
código  del  dinero,  el  procedimiento  de  los  intere- 
ses, publicando  el  Manual  del  especulador  en  lo \ 
Bolsa.  Tuvo  además  los  instintos,  las  pasiones, 
el  simple  y brutal  orgullo,  el  lenguaje  grosero,  la 
risa  destemplada  con  las  palmadas  en  la  espalda, 
la  astucia,  la  envidia  y el  odio  encubierto  y 
constante  contra  las  clases  altas  que  se  ven  hoy 
en  los  campesinos.  Por  esto  camina  recto  aba- 
tiendo y demoliendo.  Nada  le  detiene,  no  reco- 
noce autoridad  ó poder  alguno.  Solo  admite  su 
libertad;  y como  gobernar  es  reglamentar,  no 
permite  mas  que  la  anarquía  como  Gobierno.  Los 
que  poseen  la  tierra  dicen:  “esto  es  mió;”  y él 
dice  “abajo  la  propiedad,  la  propiedad  es  un 
robo”  (1).  Dios  manda,  prohíbe  algunas  cosas, 
y entonces  exclama:  “no  hay  Dios;  Dios  es  el 
mal.”  El  hombre  fuerte  se  basta  á si  mismo. 
Prouhhon  solo  admiraba  á Diderot,  á un  llamado 
Tournesy,  que  mató  á un  guarda  compestre;  á su 
padre,  que  murió  sin  Sacramentos,  después  de 
hacerse  servir  una  buena  comida  y de  tomar  su 
taza  de  café,  y aun  buen  hombre  de  su  país  que 
decía:  “Dios  es  el  sol.”  Desconfiado  como  Ros- 
seau,  Marat  y Raspail,  ve  por  todas  partes  ene- 
migos; nadie  le  satisface,  y maltrata  á cristianos, 
ateos,  protestantes,  judíos,  panteistas,  deístas, 
druinas,  maltusianos,  sansimonianos  y phalans- 
terianos.  Comte,  Reynaud  y Robespierre  se  de- 
tienen ó retroceden  ante  las  consecuencias  de  sus 
ideas,  pero  por  su  parte  sabe  lo  que  quiere  y se 


propone  hacer  cuanto  le  agrade.  Y lo  dice  gro- 
sera y brutalmente,  argumentando  sin  ceder,  con 
la  terquedad  de  un  aldeano;  acumula  las  teorías 
absolutas  y filosóficas  como  si  las  cosas  sucedie- 
sen lógicamente.  Exceptuando  algunos  Santos, 
hombres  de  elevado  talento  ó algunos  locos,  dice 
que  nadie  ha  vivido  nunca  lógicamente:  y orgu- 
lloso con  su  dialéctica  insulta  á sus  adversarios, 
cree  que  solo  él  tiene  razón,  y se  marcha  enojado 
sin  importársele  que  nadie  le  siga.  En  una  pa- 
labra, su  saber  le  hizo  insociable. 

M.  llenan. — El  medio  infatigable  de  juzgar  á 
un  libro,  es  juzgar  al  autor;  porque  un  libro  que 
se  ha  leído  es  lo  mismo  que  lo  que  un  hombre 
ha  hablado.  Cuando  un  hombre  habla,  puede  ser 
sincero,  leal,  franco,  perspicaz,  circunspecto, pru- 
dente, frió,  lento,  ardiente,  entusiasta,  frívolo, 
taciturno,  melancólico,  y entonces  se  le  tiene  por 
honrado  y se  le  da  crédito.  Sí  disimula,  entonces 
escita  desconfianza. 

Tal  es  Renán,  que  afecta  no  interesarse  pei- 
nada, no  apasionarse  ni  estar  seguro  de  cosa  al- 
guna; que  os  pone  en  la  mano  un  reptil,  impor- 
tándole poco  si  es  anguila  ó culebra:  que  os  acon- 
seja el  disimulo,  el  secreto;  la  hipocresía;  que 
ha  esplicado  la  mentira  de  otros  escusándola  y 
admitiéndola;  que  absuelve  á los  traidores,  dis- 
minuye el  número  de  persouas  honradas,  supo- 
niéndolas mezquinas  intenciones  óexajerado  sus 
defectos;  que  suscita  dudas  sobre  las  que  confie- 
sa por  sí  mismo  ser  mas  puras,  y no  entusiasma, 
sino  que  deja  al  lector  incierto,  agitado  y descon- 
tento. 

Por  esto  es  un  talento  falso,  sin  elevación;  un 
egoísta  que  solo  piensa  en  sí,  y del  cual  involun- 
tariamente se  alejan  los  hombres  sinceros  y de 
buena  fé.  Concluyamos  diciendo  que  al  fin  se 
descubre  tal  cual  es,  diciendo  con  descaro- 
creedme,  solo  yo  digo  la  verdad.” 

Estos  son  los  profetas  que  han  producido  dis- 
cípulos como  Beranger,  Víctor  Hugo,  Jorge 
Sand  y Sainte  Beuve.  Hé  aquí  la  sociedad  revo- 
lucionaria con  su  moral  y su  doctrina  y con  un 
solo  objeto:  el  de  destruir  el  cristianismo  y re- 
construir sobre  sus  ruinas  el  paganismo.  Así  nos 
lo  ha  dicho  la  iglesia  en  la  Encíclica  del  8 de  Di- 
ciembre de  1849.  Y no  faltarán  Atilas  revolucio- 
narios, pero  después  resplandecerá  mas  brillante 
que  nunca  la  religión  cristiana. 


(1)  Palabras  de  Rosseau,  aldeano  como  Proudhon. 
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Á LOS  SUSCR1T0RES  DE  CAMPAÑA 
— Rogamos  á los  Sres.  Suscritores  de 
Campaña  que  aun  no  hayan  satisfecho 
las  cuentas  del  año  anterior,  se  sirvan 
hacerlo  á la  mayor  brevedad. 

Pastoral  de  SSria.  Ilma. — En  la  sección 
correspondiente  publicamos  la  pastoral  que  al 
aproximarse  la  Cuaresma  dirige  á los  fieles 
nuestro  dignísimo  prelado. 

Recomendamos  su  lectura. 


SANTOS 

D.  Sexagésima.  San  Pedro  Nolasco  fundador. 

FEBRERO  28  DIAS— Sol  en  Pxcis. 

L.  SS.  Cecilio  é Ignacio  obispo  y mártir 

M.  t+L.v  Purificación  de  Nuestra  Sra. 

M.  Stos.  Blas  ob.  Félix  y com.  márt. 

SOL 

Sede:  á las  o y 11  ni.— Se  pone:  á las  G y Jj.9  ni. 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

El  Viernes  5 á las  7)^  de  la  mañana  tendrá  lugar  la  comu- 
nión de  la  Pia  Union  del  Sagrado  Corazón  do  Jesús.  Duran- 
te todo  el  dia  permanecerá  la  Divina  Magostad  manifiesta  y 
á la  noche  habrá  desagravio  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  Leta- 
nías de  los  Santos  y la  misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

EN  LA  PARROQUIA.  DE  S.  FRANCISCO. 

El  dia  l.°  de  Febrero  á las  7 de  la  mañana  dará  principio 
la  novena  de  la  “Preciosísima  Sangre  del  Redentor’’  con  es- 
posicion  del  Smo.  Sacramento  todos  los  dias. 

El  dia  5 primer  Viernes  del  mes  de  la  “Pia  Union”  del  Sa- 
grado Corazón  de  Jesús,  establecido  recientemente  en  esta 
Parroquia  por  disposición  del  limo . Señor  Obispo  y Vicario 
Apostólico  del  Estado,  celebrará  su  fiesta  mensual  con  Co- 
munión general  á las  7 de  la  mañana,  misa  contada  á las  9 
con  esposicion  del  Smo.  Sacramento  que  permanecerá  todo 
el  dia  y plática,  desagravio,  bendición  al  toque  de  oraciones. 

Las  personas  que  se  agreguen  á la  Pia  Union  ganarán  in- 
dulgencia plenaria  en  el  dia  de  su  agregación,  habiendo  con- 
fesado y comulgado  y rogando  á Dios  según  la  intención  de 
Su  Santidad. 

Todos  los  Jueves  á las  8 se  cantan  las  Letanias  de  los 
Santos  y la  misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 


IGLESIA  DE  LA  CONCEPCION 
El  viernes  5 al  toque  de  oraciones  habrá  desagravio  al  Sa 
grado  Corazón  de  Jesús  y plática. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

ENERO.— 1875. 

Dia  81 — Dolorosa  en  la  Caridad  ó Mercedes  en  la  Matriz. 
FEBRERO. 

“ 1° — Soledad  en  la  Matriz  ó Visitación  en  las  Salesas. 

“ 2 — Dolorosa  en  San  Francisco  6 en  la  Concepción. 

“ 5 — Concepción  en  la  Matriz  ó en  su  Iglesia. 

S V X 0 O $ 

— Z, 

ARCH ¡COFRADIA  del  SANTISIMO 

El  juéves  4 del  próximo  teutlrá  lugar,  á las  8 
de  la  mañana,  en  la  iglesia  Matriz,  la  misa  men- 
sual por  las  personas  finadas  de  la  Hermandad. 

El  Secretario. 


Matías  Erausqüin 

Calle  Buenos  Ayres  (altos  del  “Mensajero”) 

Acaba  de  recibir  un  surtido  general  de 
misales,  rituales,  breviarios,  Semana  Santa, 
etc.  etc.  etc.  Como  también  un  surtido  ge- 
neral de  metales,  entre  ellos  crismeras, 
palmatorias,  campanillas,  etc. 

También  tiene  en  su  poder  como  60  vo- 
lúmenes de  libros  usados,  entre  los  cuales 
se  encuentran  diccionarios  en  diferentes 
idiomas,  Historia  Universal  por  Anquetil, 
Historia  antigua,  Código  de  Comercio  etc., 
los  que  se  venderán  muy  baratos,  por  orde- 
narlo así  su  dueño. 

Todos  los  dias  de  12  á 0 de  la  tarde. 

1 m. 


Secretaria  del  Vicariato  Apostólico. 

Habiendo  reasumido  el  señor  Provisor  y Vicario  General 
del  Estado,  en  virtud  de  disposición  superior,  la  jurisdicción 
vicarial  que  desempeñaban  los  señores  curas  dtjl  Cordon  y 
Aguada,  so  hace  saber  al  público  que  desde  el  primero  de 
Enero  próximo  deben  ocurrir  para  la  celebración  de  los  es- 
ponsales ó para  cualquier  otro  acto  perteneciente  á dicha  ju- 
risdicción, á la  Vicaría  General  y Notaría  Mayor  Eclesiástica 
calle  de  Ituizaingo  n.°  211. 

Montevideo,  Diciembre  2(5  de  1874. 

Rafael  Yeregui 

Secretario. 


Tip.  de  el  Mensajero— BueuosAyres  esq.  Misiones. 
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Palabras  de  Su  Santidad. 

DISCURSO 

I’RONUNCIADO  POR  SU  SANTIDAD  PIO  IX,  EL  DIA 
21  DE  DICIEMBRE,  EN  CONTESTACION  AL 
yUE  LE  DIRIGIÓ  EN  NOMBRE  DEL  SACRO  COLEGIO 
EL  CARDENAL  PATRIZZI. 

Si  los  votos  y felicitaciones  del  Sacro  Colegio  de 
Cardenales  me  lian  sido  siempre  sobremanera  agra- 
dables en  épocas  de  paz  y tranquilidad, con  mayor 
razón  me  son  queridos  en  estos  tiempos  de  per- 
turbación y trastorno;  tanto  mas,  cuanto  que 
veo  con  mis  propios  ojos  la  solicitud  y el  celo  con 
que  para  bien  de  la  iglesia  gran  número  de  vos- 
otros se  consagran  á los  diferentes  oficios  y varios 
trabajos  de  las  Congregaciones.  Comparto  com- 
pletamente con  vosotros,  por  lo  demás,  vuestro 
juicio  sobre  la  miserable  condición  de  las  cosas 
presentes  y sobre  la  incertidumbre,  las  contra- 
dicciones y las  pasiones  de  todo  género  que  agi- 
tan á la  sociedad  y la  obligan  á caminar  de  no- 
che y en  tinieblas. 

Me  figuro  á la  gran  familia  humana  agitándo- 
se en  confusa  mezcla,  bajo  las  bóvedas  de  un  in- 
menso pórtico  y en  torno  de  un  Probatico  tam- 
bién inmenso.  Los  buenos  y los  malos,  mezcla- 
dos y confundidos,  se  mueven  en  él,  y es  en  vano 
que  algunos  griten  y pidan  la  destrucción  de  los 
malos.  También  querían  esto  los  que,  deseando 
ver  el  buen  grano  separado  de  la  cizaña,  se  ofre- 
cieron para  ir  á an anearla  con  sus  manos.  Nó;les 
contestó  el  dueño  del  campo,  nó;  dejadlos  crecer 
juntos,  y cuando  haya  llegado  el  momento  de  la 
cosecha,  el  buen  grano'  se  llevará  al  granero  y la 
cizaña  reunida  en  pequeños  haces,  será  arrojada 
á las  llamas.  > 


Tiempo  llegará  también,  estad  seguros  de  ello 
en  que  todos  los  buenos  tendrán  entrada  libre  en 
el  cielo,  y en  que  los  malos  irán  á arder  eterna- 
mente en  las  inestinguibles  llamas  del  infierno. 
Mientras  dure  la  peregrinación,  sin  embargo,  los 
buenos  deben  estar  mezclados,  para  que  estos 
últimos  puedan  ejercitar  la  paciencia  de  los  pri- 
meros, y también  para  que  los  buenos  puedan, 
no  solamente  hollar  á los  malos  algún  dia  y con- 
fundirlos, sino  también  regocijarse  desde  ahora 
por  los  triunfos  parciales  de  la  Iglesia. 

¿No  es  por  ventura  un  triunfo  la  conversión 
al  Catolicismo  de  un  personaje  elevadísimo,  y las 
de  muchos  otros  que  han  seguido  su  ejemplo? 
¿No  es  también  un  triunfo  parcial  la  conversión 
de  muchos  millares  de  cismáticos  de  Oriente  que 
han  abandonado  los  horrores  de  Focio  y de  sus 
sucesores,  y consideran  en  la  actualidad  como 
una  gloria  el  ser  católico?  Ayudadas  por  la  gra- 
cia de  Dios  que  se  ha  valido  de  sus  ministros  para 
bañar  á estas  almas  queridas  en  las  aguas  de  la 
misericordia,  han  sabido  purificarlas  de  la  prodi- 
giosa piscina. 

Entre  muchos  de  estos  ministros  llenos  de  celo 
hay,  sin  embargo,  algunos  que  piensan  en  su 
propio  interés,  se  pierden  en  los  laberintos  de 
la  política,  y no  se  han  avergonzado  de  bajar  á 
la  arena  de  las  elecciones  para  dar  su  voto  á este 
ó aquel  candidato,  las  mas  de  las  veces  incrédulo 
ó anti-cristiano;  ¡que  estos  hombres,  que  por 
desgracia  no  faltan  en  Italia,  piensen  un  poco  en 
su  conciencia! 

Y vosotros,  Venerables  Hermanos,  que  habéis 
sido  preconizados  esta  mañana,  cuando  vayais  á 
vuestra  diócesis,  recordad  á los  eclesiásticos  que 
lo  hayan  menester,  que  por  desgracia  ¡ah!  bajo 
este  pórtico  inmenso  se  halla  caída  y aquejada 
de  enfermedad  espiritual  algún  alma  que  desea 
su  curación,  anda  en  busca  de  un  consejo,  de 
una  dirección,  de  una  palabra  buena,  y no  en- 
contrándola, exclama  también  : Ánimum  non 
habeo. 

Trabajad,  pues,  por  sacudir  esta  frialdad  de 
de  espíritu  de  los  que  viven  en  las  filas  de  los 
buenos  eclesiásticos  y desgraciadamente  no  lo 
son;  convertid  en  celo  su  frialdad,  demostrán- 
doles cómo  no  se  preocupan  por  la  perdición  de 
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ciertas  almas  de  que  deberán  dar  cuenta  algún 
dia  á Dios,  irritado  contra  ellos.  Hablad  fuerte- 
mente á los  que  por  bajeza  de  alma  dejan  pasar 
todo  género  de  desorden  y no  quieren  disgustar  á 
los  hombres;  decidles  bien,  que  obrando  así  des- 
agradan á Dios,  cuyas  terribles  venganzas  deben 
temer  grandemente;  y repetidles,  que  no  todos 
los  que  exclaman:  Domine , Domine , intrabunt 
in  regnum  ccelorum. 

Por  lo  que  á nosotros  toca,  fortalezcámonos  en 
el  Señor,  y mientras  que  vigilantes  centinelas  en 
el  seno  del  pueblo  de  Dios,  hacemos  todos  los  es- 
fuerzos posibles  por  instruirlo,  y destruir,  si  pu- 
diera ser,  la  serie  infernal  de  errores  con  que  los 
impíos  procuran  fascinarlo,  no  cesemos,  sinem- 
bargo, de  volvernos  humildemente  hacia  el  Se- 
ñor, suplicándole  que  se  acuerde  de  sus  miseri- 
cordias y olvide  nuestras  ingratitudes:  Ne  memi- 
neris,  diremos  con  el  Salmista,  iniquitatum  nos- 
traruin  antiquarum,  cito  anticipent  nos  miseri- 
coi'dice  tuce. . . . Ne  forte  dicant  in  gentibus : ubi 
est  Deus  eorum?  Sí,  Señor,  bendecidnos.  Et  be- 
nedictio  tua  sit  super  nos  semper. 

Benedictio,  Dei. 

Crónica  contemporánea. 

BOMA  É ITALIA. 

1.  Noticias  de  Pió  IX. -2.  Monseñor  Lacbat  y 
los  subios  del  Vaticano. -3.  Audiencias  conce- 
didas por  el  Santo  Padre.-4.  fallecimiento 
del  presidente  del  Senado  y pavor  de  Victor 
Manuel, -5.  Observaciones  acerca  del  donativo 
nacional,  votado  por  la  Cámara  en  favor  de 
Garibaldi, fundadas  en  su  libro  reciente:/ Mille. 

1.  Hé  aquí  un  párrafo  de  una  correspondencia 
de  Roma,  publicada  por  L’  Univers  el  dia  5 del 
actual.  “El  Papa,  que  suponían  indispuesto,  há- 
llase completamente  lleno  de  dulzura  y energía, 
de  confianza  y resignación.  Raramente  se  halla 
un  anciano  de  tan  hermosa  presencia.  Haciendo 
ayer  un  tiempo  dulce  y brillante  el  sol,  Pió  IX 
atravesaba  las  galerías  del  Vaticano  para  diri- 
girse al  jardín;  muchas  señoras  estrangeras  ha- 
lláronse allí  cuando  pasaba.  Como  se  arrodillaron 
á su  alrededor,  se  detuvo  y les  habló.  Algunos 
que  no  comprendían  sus  palabras,  traslucieron 
por  su  semblante,  por  su  actitud  y por  su  son- 
risa, el  sentido  de  su  discurso.  Iba  con  su  som- 
brero rojo,  llevaba  su  capa  de  púrpura  con  fran- 


jas de  oro,  apoyaba  ligeramente  su  mano  izquier- 
da en  su  bastón,  y extendía  la  derecha  á las  pia- 
dosas mujeres  que  á bendecir  iba.  ¡Qué  asunto 
para  un  pintor,  el  Papa,  en  medio  de  tal  grupo, 
en  aquellas  galerías  llenas  de  antiguas  estátuas, 
y adornadas  de  tumbas  é inscripciones!  Sentir  y 
gustar  estas  cosas,  poder  gozarlas,  es  en  gran 
parte  lo  que  templa  el  dolor  de  permanecer  en 
Roma  en  este  tiempo,  lo  que  consuela  del  ver- 
gonzoso espectáculo  de  la  Roma  revolucionaria, 
y lo  que  hace  aguardar  mejores  dias.” 

2.  Podemos  hoy  añadir  que  los  suizos  del  va- 
ticano han  puesto  de  realce  la  veneración  que  le 
profesan,  y que,  correspondiendo  á sus  distincio- 
nes, se  dignó  por  último  aceptar  un  convite  que 
le  prepararon.  “¡Qué  figura,  dice  un  publicista, 
la  de  Mons.  Lacbat,  y cómo  comprende  quien  le 

contempla  que  se  halla  delante  de  un  santo!” 

3.  El  dia  30,  el  Papa  recibió  á monseñor  Pi- 
chenot,  arzobispo  de  Chambéry,  que  fué  a des- 
pedirse del  Santo  Padre.  También  ha  recibido 
mas  de  una  vez  al  excelente  párroco  de  Nuestra 
Señora  de  las  Victorias,  y á su  Vicario,  que  le 
ofrecieron  una  bella  copia  de  la  estátua  de  la 
Virgen,  perfectamente  modelada  por  Augusto 
Geífroy.  Pió  IX  ensalzó  mucho  la  devoción  á 
dicha  Virgen,  porque  le  consta  perfectamente 
los  prodigios  que  obra  de  continuo  en  Francia  y 
en  todo  el  mundo. 

El  dia  2 recibió  al  ilustre  mouseñor  Dechamps 
arzobispo  de  Malinas. 

4.  Al  fallecimiento  del  diputado  Mellana  si- 
guió el  del  presidente  del  Senado.  La  impresión 
lia  sido  aterradora,  sobre  todo  por  ser  repentina 
la  muerte. 

Se  anuncia  que  Victor  Manuel  irá  pronto  á 
Nápoles.  Es  pública  su  repugnancia  grande  á 
vivir  en  Roma,  y no  es  aventurado  suponer  que 
la  desgracia  del  presidente  del  Senado  ha  hecho 
que  aumentase  mucho  su  temor. 

Influirá  también  no  poco  probablemente  la 
creencia  de  que  no  tardarán  á sobrevenir  trastor- 
nos en  la  capital  del  mundo  católico.  La  marea 
revolucionaria  y demagógica  sigue  creciendo, 
creciendo,  pudiéndose  creer  que  los  dias  del  mo- 
narca usurpador  están  contados.  Se  piden  medi- 
das excepcionales,  y se  ha  presentado  una  ley  de 
seguridad  pública. 

5.  Un  parte  telegráfico  nos  dice  que  la  Cá- 
mara votó  ya  la  ley  en  virtud  de  la  que  se  hace 
un  donativo  nacional  á Garibaldi.  Por  lo  que 
vamos  á decir,  juzgarán  nuestros  lectores  si  es 
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mayoría  desvergüenza  de  los  ministros  y de  los 
diputados,  ó la  del  odiosísimo  pirata.  ' 

Segun  liemos  dicho  varias  veces,  Garibaldi 
ha  publicado  recientemente  un  libro,  titulado  i 
I Mili  i.  ¿Cómo  habla  de  los  que  hoy  dominan  en 
su  pais?  ¿Cómo  habla  de  los  Parlamentos? 

A los  primeros  denomina,  en  la  pág.  120,  co- 
nejos ladrones.  “Conejos  ladrones  como  los  que 
hoy  disponen  de  la  suerte  de  Italia.”  Antes  dice: 
“No  gobernantes  parecidos  á los  que  hay  hoy  en 
Italia,  especulando  con  las  miserias  de  la  nación, 
arruinándola  para  satisfacer  sus  depravados  ca- 
prichos, y para  engordar  (impinguare)  á la  nu- 
merosa caterva  de  satélites  que  les  rodean.”  En 
la  pág.  49  les  acusa  de  “preparar  buenas  comi- 
das á costa  de  otros,  y de  hacer  infelices  á las  na- 
ciones que  aguardaban  de  vosotros  un  gobierno 
humano  y reparador.”  Dice  asimismo:  “El  orden 
que  vosotros  queréis  es  la  quietud  que  desea  el 
asesino  para  gozar  de  lo  que  ha  robado.”  Podría- 
mos añadir  palabras  semejantes;  pero  no  es  pre- 
ciso. 

Hé  aquí  ahora  lo  que  dice  délos  Parlamentos, 
en  el  cap.  XXXI.  “¿Cómo  es  posible  fiarse  de 
quinientos  individuos,  doctores  en  su  mayoría,  y 
en  su  mayoría  venales,  hombres  que  suben  de  su 
cieno,  al  que  les  condenó  su  cortedad  y con  fre- 
cuencia su  vicio;  que  suben,  digo,  á fuerza  de  ca- 
balas y de  favoritismo,  sentándose  desvergonza- 
damente entre  los  lesgiladores  de  una  nación,  so- 
lo por  su  interes  personal,  y dispuestos  siempre  á 
sancionar  todas  las  injusticias  monárquicas, coho- 
nestando así  las  acciones  infames  de  los  gobier- 
nos ruines,  que,  sin  aquella  chusma  de  parásitos, 
serian  responsables  de  su  conducta ?”Tampoco  es 
preciso  trascribir  otras  palabras  semejantes. 

Miéntras  el  perro  no  ha  ladrado  fuerte,  nadie 
ha  creído  deber  recompensar  sus  proezas.  Ahora 
que  lo  hace,  sin  duda  para  impedir  que  siga  chi- 
llando, le  meten  en  la  garganta  puñados  de  di- 
nero de  los  contribuyentes,  conseguido  por  la 
fuerza. 

Por  lo  que  hace  á Garibaldi,  en  el  último  ca- 
pítulo de  su  obra  dice  haber  soñado  que  había 
Italia  escogido  para  jefe  á un  hombre  muy  en- 
tendido y enérgico,  que  tenia  un  solo  secretario. 
“Le  vi,  añade,  aludiéndose  de  seguro  á si  propio: 
lo  vi  yo  mismo,  con  ambos  ojos,  comer  un  peda- 
zo de  pan  y queso.  Todo  su  lujo  reducíase  á un 
vaso  de  buen  vino  á la  hora  de  comer,  y agua  en 
lo  restante  del  dia.” 

Como  si  esto  no  fuera  bastante,  acusa  también 
á los  sacerdotes  de  tener  fé  solo  en  su  vientre,  y 


habla  de  sus  cocineros,  y menciona  las  eminen- 
cias pulposas,  y consigna  otras  infamias  que  no 
podemos  trascribir  por  respeto  á la  pública  de- 
cencia. Pone,  por  líltimo,  cuidado  exquisito  en 
no  hablar  de  Dios. 

Una  monarquía  postrada  completamente  á los 
piés  de  semejante  animal,  está  condenada  sin  re- 
medio á morir  pronto.  Está,  por  añadidura,  en- 
vilecida de  todo  punto,  y solo  logra  exaltar  á lo 
que  ha  perseguido  y despojado. 

Sabemos  que,  segun  todas  las  probabilidades 
renunciará  Garibaldi  á la  pensión,  para  que  si- 
gan sus  amigos  poniendo  sobre  las  nubes  al 
héroe  de  ambos  mundos.  Desde  ahora  para  en- 
tonces, si  lo  hace,  mantenemos  todo  lo  dicho  y 
todo  lo  pensado,  que  es  mucho  peor  para  la  bes- 
tia con  figura  de  hombre.  Bástanos  que  acepte, 
no  solo  donativos  particulares,  sino  de  pueblos, 
á los  que  contribuyen  indirectamente  hasta  los 
sacerdotes  que  maldice. 

Un  discípulo  de  Jesús. 

SEGUN  LA  RELACION  DE  UN  PENITENTE. 

Y había  ya  pasado  el  toque  de  oración,  cuan- 
do en  la  plaza  mayor  de  un  pueblo  de  la  monta- 
ña se  oyeron  gemidos  y gritos  de  socorro.  La 
puerta  de  la  casa  rectoral,  que  comunicaba  con 
la  plaza,  se  abrió,  y un  sacerdote  de  unos  trein- 
ta años,  asomándose,  se  puso  á escuchar,  y des- 
pués, seguido  de  una  mujer  con  una  luz  en  la 
mano,  se  dirigió  al  punto  hácia  donde  se  oian 
los  lamentos.  Yacía  en  el  suelo  un  hombre  teñi- 
do en  la  sangre  que  chorreaba  de  sus  heridas. 
Todavía  se  veía  á un  lado  la  navaja  con  que  aca- 
baran de  abrírselas.  El  sacerdote  lo  recogió,  y co- 
mo pudo  lo  introdujo  en  su  casa.  Una  vez  allí 
dentro  le  curó  las  heridas,  hizo  que  volviera  en 
sí,  y lo  dejó  en  su  cama,  bien  abrigado,  después 
de  haber  hecho  desaparecer  la  navaja,  instru- 
mento del  delito.  Después  fué  el  médico,  y le  hi- 
zo curación,  volviéndose  luego  para  su  pueblo, 
distante  legua  y media  de  la  casa  rectoral. 

A las  dos  de  la  madrugada  el  enfermo  mandó 
llamar  al  Cura,  porque,  segun  él  decia,  se  encon- 
traba muy  mal,  y quería  hacer  confesión  de  to- 
dos sus  pecados.  El  sacerdote  se  sentó  junto  á la 
cabecera  de  su  lecho  y el  penitente  le  dijo: 

— Yo,  aquí  donde  rae  veis,  soy  un  perdido.  Si 
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os  hubiese  de  referir  todos  los  crímenes  que  he 
cometido  desde  que  estoy  en  el  mundo,  no  con- 
cluiría. Pero  os  referiré  el  mayor  de  todos,  por- 
que si  de  él  merezco  absolución,  bien  cierto  estoy 
de  que  también  lo  obtendré  de  los  demás. 

— Hablad,  le  dijo  el  sacerdote. 

— De  lo  que  voy  á contaros,  hace  ya  veinti- 
trés años.  Era  de  noche;  yo  vivía  en  un  pueble- 
cilio  del  Valle;  un  dia  me  dijo  un  hombre  si  que- 
ría ganar  cincuenta  onzas  de  oro.  Le  respondí 
que  sí. 

— J érame  no  dar  á nadie  absolutamente  cuen- 
ta de  lo  que  voy  á decirte,  añadió  el  desconocido. 

Sí,  juré. 

— Ahora  bien:  ¿sabes  la  hacienda  del  Arroyo? 
—Sí. 

— ¡Es  muy  rica! 

— ¡Y  tanto! 

— Pues  tú,  para  ganar  la  cantidad  ofrecida, 
debes  entrar  allí  y asesinar  toda  la  familia  sin 
que  quede  uno  solo. 

Esto  me  hizo  estremecer. 

— Cincuenta  onzas  es  poco,  le  respondí. 

— Serán  cien. 

— No  es  bastante. 

— Doscientas. 

— Acepto. 

Y entré  en  la  casa.  Todos  dormían.  La  fami- 
lia se  componía  de  un  viejo,  marido  y mujer  y 
tres  criaturas,  dos  niños  y una  niña.  Al  viejo  le 
di  tres  puñaladas  en  el  pecho.  Al  hombre  lo  de- 
gollé, á la  mujer  la  abrasé,  colgándola  antes  de 
un  gancho  de  la  cocina. 

—¿Y  á los  pobres  angelitos  de  DiosPpreguntó 
el  Sacerdote,  á quién  esta  relación  debió  afectar 
muchísimo,  pues  estaba  pálido  como  la  cera. 

— A los  niños,  continuó  el  penitente,  al  uno 
le  corté  la  cabeza,  á la  niña  la  abrí  por  el  medio, 
y al  mas  pequeño  (tenia  siete  años)  como  se  ar- 
rojó de  una  ventana  al  patio  y echó  á correr  há- 
cia  el  pueblo,  no  pude  hacer  mas  que  tirarle  una 
gruesa  cuchilla  que  tenia  en  la  mano,  y le  abrí  la 
cabeza,  cayendo  al  parecer  muerto  al  pié  de  un 
árbol.  Cuando  llegué  allí  para  rematarlo,  ya  ha- 
bía desaparecido;  nunca  he  sabido  quien  podía 
ser.  Dos  dias  después  de  esto  volvió  el  hombre 
á mi  casa,  y me  dió  las  doscientas  onzas.  La  jus- 
ticia ni  nadie  supo  jamás  quien  era  el  asesino.  El 
hombre  que  me  había  comprado  entró  en  posesión 
del  mayorazgo,  y tengo  entendido  no  murió  has- 
ta ahora  hará  dos  años,  dejando  su  fortuna  para 
los  pobres.  Ahora  sabéis  el  pecado,  ¿merece  ab- 
solución? 


El  Sacerdote  estaba  sudando  de  angustia, 
mientras  duró  la  relación  de  tan  horrendo  crimen. 

— Todo  tiene  perdón  en  este  mundo,  si  hay 
arrepentimiento.  ¿Os  habéis  arrepentido? 

— Sí,  mas  ¡ay!  si  queréis  que  os  diga  la  verdad, 
lo  que  jamás  ha  podido  quitárseme  del  pensa- 
miento es  el  pobre  niño  á quien  le  partí  la  cabe- 
za. Todo,  todo  lo  he  podido  olvidar,  pero  lo  del 
niño  jamas  he  podido  borrarlo  de  la  imaginación. 
Me  parece  que  si  él  me  perdonase,  me  iría  mas 
consolado  al  otro  mundo;  ahora,  sin  su  perdón 
bien  cierto  estoy  de  que  no  merezco  misericordia. 

Y alguna  que  otra  lágrima  asomaba  á los  ojos 
del  criminal  penitente. 

— Todo  tiene  perdón,  repetía  el  Sacerdote.  Y 
decidme,  ¿por  qué  hoy  habéis  también  pisado 
la  senda  del  crimen? 

— Hoy,  si  me  habéis  encontrado  herido  ha  sido 
para  defenderme.  Desde  que  hice  aquel  crimen, 
he  tenido  un  enemigo  mas  cruel  aun  que  mi  pro- 
pia conciencia.  Un  compañero  con  quien  com- 
partía el  fruto  de  mi  rapiña.  A los  tres  años  sos- 
pechó algo  del  hecho,  y juró  vengarse  de  mí  por 
no  haberle  dado  una  parte  de  mi  ganancia.  Y 
por  todos  lados  me  ha  perseguido  hasta  lioy/que 
cree  me  habrá  dejado  muerto  según  él  deseaba. 

Y reposó  algunos  instantes.  El  Sacerdote  se 
limpiaba  la  frente;  sus  ojos  parecían  animados 
de  una  pasión  de  ánimo;  sus  manos  apretaban 
un  pañuelo  blanco,  con  el  cual  de  cuando  en 
cuando  secaba  alguna  lágrima  que  quería  aso- 
mar de  sus  ojos. 

— ¿Me  absolvereis? 

— Es  cosa  de  pensarlo,  respondió  el  Sacerdote. 

— ¿Y  si  me  muero?  preguntó  el  herido. 

— Yo  ya  lo  habré  pensado,  cuando  llegue  este 
triste  caso,  si  es  que  Dios  tiene  dispuesto  que 
este  caso  haya  de  llegar. 

Pasaron  tres  dias.  El  herido  adelantaba  rá- 
pidamente en  su  curación.  Pasaron  seis  dias,  y 
ya  estaba  casi  bueno.  Medicinas,  médicos,  todos 
los  gastos  habían  corrido  de  cuenta  del  Sacer- 
dote. 

Una  vez  curado,  quiso  abandonar  aquella  casa 
de  bendición.  El  Sacerdote  le  dijo: 

— Sois  pobre,  no  es  verdad? 

— Sí,  respondió  el  que  se  iba. 

— Pues  ahora  lo  sereis  menos,  añadió  el  Sa- 
cerdote, poniéndole  en  la  mano  un  puñado  de 
monedas.  Pedíais  absolución  el  otro  dia,  ¿no 
es  así? 

— La  pedia,  es  cierto. 

— ¿La  querríais  ahora? 
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— De  todo  corazón. 

— Arrodillaos,  pues. 

Aquel  á quien  este  mandamiento  se  imponía 
se  arrodilló  y confesó  todos  sus  crímenes.  Enton- 
ces el  Sacerdote,  con  una  frente  como  iluminada 
por  la  gloria,  con  voz  conmovida,  con  acento  hu- 
milde y rico  de  ternura,  le  habló  de  esta  manera. 

— Yo,  por  el  poder  de  Dios,  te  absuelvo  de 
toda  culpa. 

El  otro  lloraba. 

— Y yo,  añadía  el  Sacerdote,  olvido  todo  el 
mal  que  me  has  hecho,  de  todo  corazón,  de  todo 
mi  corazón. 

Y como  el  otro  levantase  la  cabeza,  sorpren- 
dido por  estas  últimas  palabras,  el  Sacerdote 
añadió: 

— Porque  aquel  niño  de  siete  años,  á cuyos 
padres,  abuelo  y hermanos  quitaste  la  vida; 
aquel  niño  cuyo  perdón  tú  tanto  deseabas;  aquel 
infeliz  á quien  abriste  la  cabeza  con  tu  cuchilla... 
soy  yo. 

Y enseñó  al  otro,  que  pálido  y frió  á sus  piés, 
ni  á respirar  se  atrevía,  una  cicatriz  bien  honda 
que  le  dividía  la  frente  en  dos  mitades. 

{El  Gólgota.) 


Parábolas  de  Krummaclier. 

LOS  IMITADORES 

Habia  venido  la  primavera,  y el  primer  ruise- 
ñor cantaba  en  la  nueva  enramada.  Escuchábale 
el  pastor  Menalcas,  apoyado  en  un  árbol.  Com- 
pareció de  repente  un  enjámbre  de  jóvenes  ato- 
londrados, que  se  colocaron  al  rededor  del  árbol, 
escucharon  un  instante,  y dijeron  luego  entre  sí: 

— Ahora  nos  toca  á nosotros. 

Sacan  todos  de  su  faltriquera  sendos  silbatos, 
que  remedan  la  cadencia  del  ruiseñor,  y compi- 
ten en  silvar  para  imitar  la  voz  del  pájaro. 

Entonces  el  ruiseñor  calló,  y se  hundió  en  el 
bosque  solitario  junto  al  arroyo.  Menalcas  le  si- 
guió al  bosque,  y le  escuchó  de  nuevo;  pero  la 
ruidosa  comitiva  se  volvió  á la  ciudad  haciendo 
resonar  las  calles  con  sus  silvidos,  y metiendo  tal 
ruido,  que  los  habitantes  cerraron  sus  ventanas. 

De  esta  suerte,  al  lado  del  arte  divino  se  le- 
vanta la  miserable  imitación. — Bn-M. 
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El  triunfo  de  la  Iglesia 

POEMA  RELIGIOSO. 

( De  “La  España  Católica.”  ) 

PROLOGO. 


Mora  efc  vita  duello  con- 
fixere  mirando. 

Mirando  al  Salvador  en  la  agonía, 

Sus  ojos  ya  sin  luz,  su  pecho  helado, 

En  el  antro  infernal  regocijado, 

Grita  Luzbel:  “La  humanidad  es  mía; 

Y rompiendo  la  cóncava  sombría, 

Trepa  veloz,  y al  Gólgota  erizado 
La  faz  asoma,  y en  el  aire  alzado, 

Late  palmas,  y ruje  de  alegría. 

Muere  Jesús:  del  conturbado  cielo 
Desciende  un  ángel  que  en  su  yerta  frente, 
Con  fuego  escribe:  “Redención  del  mundo. 

Lo  vé  Luzbel,  y suspendiendo  el  vuelo, 
Tiembla,  vacila,  y con  furor  hirviente, 
Torna  á hundirse  rugiendo  en  el  profundo. 

I. 

Jam  sol  recedit  igueus 

Esta  es  el  hora,  de  misterios  llena, 

Como  un  postrer  “adiós  ’ solemne  y triste. 
Allá  donde  la  luz  tiene  su  cuna, 

Surgen  tinieblas,  ya,  y al  par  que  avanzan, 
Convidan  á pensar  en  lo  que  muere . . . . , 

¡Ay  noche  del  sepulcro,  mas  sombría 
que  este  sueño  tranquilo  de  la  tiena! 

¿Quién  penetrar  pudiera  los  arcanos 
Que  en  tu  lóbrego  seno  Dios  esconde? 

¿Qué  hay  más  allá? ....  Mi  espíritu  fallece 
De  esa  región  sin  límites  queriendo 
El  ámbito  cruzar  inmensurable. 

¡Oh  ciega  obstinación,  tenaz  locura! 

Casi  olvidado  ya  de  lo  que  he  sido, 

Y de  lo  que  he  de  ser,  en  el  profundo 
Mar  buscando  refugios  mi  esperanza, 

Solo  apenas  me  advierten  mis  dolores 
Del  momento  que  pasa  fugitivo. 

No  sé,  pues,  qué  es  el  tiempo,  y saber  quiero 
Lo  que  es  la  eternidad. . . ¡Mísero  orgullo 
De  la  pobre  razón!  Pliega  ya  humilde. 

Las  álas,  y confiésate  vencido. 

No  eres  tú,  no,  quien  me  dirá  el  secreto 
Que  la  vida  y la  muerte  avaras  guardan. 
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Explícame,  si  sabes,  este  horrible 
Delirio  con  que,  sierva  imitadora 
Del  que  homicida  fué  desde  el  principio, 

La  familia  de  Adan  su  propia  sangre 
Bebe  sedienta  desde  polo  á polo .... 

Luzbel  ¿estas  contento?  Allá  en  el  antro 
Donde  el  imperio  de  dolor  eterno 

Y de  envidia  sin  fin  tu  cetro  rige, 

¿No  es  tuya  la  insolente  carcajada 

Y el  brutal  alborozo  con  que  gritas, 
Escupiendo  al  Calvario:-“El  mundo  es  mió? 
►Sí,  tuyos  son,  y bien  me  lo  descubre 

La  misma  indignación  que  en  mi  turbado 
Seno  levantan  los  presentes  ayes, 

Eco  fiel  de  las  voces  del  precito. 

— “¡Ay  de  mi,  dice  el  uno,  que  sin  oro, 
Yegeto  apenas,  de  la  tierra  escoria! 

¡Dadme  un  puñal,  y rasgue  el  pecho  duro. 
De  ese  audaz  que  salpica  mis  harapos 
Con  el  fango  do  rueda  su  carroza, 

Labor  de  esta  mi  mano  entumecida!” 

— “Ay  de  mi!  dice  el  otro;  ¿qué  me  sirve 
El  oro  que  en  mis  arcas  se  acumula, 

Y crece  como  yerba  en  los  sepulcros? 

Ese  que  torvo  mi  carroza  mira, 

Y en  mí  lograr  intenta  la  venganza 
Del  rencor  envidioso,  mucho  menos 
Me  aterra  que  el  punzante  grave  hastío 
De  mi  infeliz  y criminal  hartura! . . . . ” 

— “¿Qué  me  vale,  exclamar  oigo  al  tirano, 
Con  mi  cetro  medir  tan  ancha  zona, 

Si  al  tender  por  el  orbe  la  mirada, 

Tantas  hallo  ante  mi  tierras  agenas? 
Póstrate  ¡oh  gente  en  quien  mi  férreo  yugo 
Menos  pesa  quizás  que  en  mi  alma  el  odio, 

Y acata  como  ley  mi  querer  ciego, 

Y adora  como  á Dios  mi  sombra  augusta  !” 
“¡Muera  el  déspota!  ¡Viva  el  pueblo  libre!” 
Ptesponde  aquí  el  tribuno  sicofanta 

Que  en  teatral  amor  de  pátria  ardiendo, 

Se  promete  usurpar  la  tiranía; 

Y ya,  de  plebe  estúpida  caudillo, 

Y de  turbas  famélicas  logrero, 

Arma  los  brazos  que  el  arado  ahuyenta, 

Y á fuego  y sangre  el  público  tesoro, 

Y el  doméstico  hogar  y el  sacro  asilo, 

Y el  trono  y el  altar  atropellando, 

En  abismos  de  crápula  sepulta 

La  libertad  de  su  nación  y el  alma. 

Y ya  es  Dios  un  proscrito,  y bajo  el  solio 
Donde  á su  excelsa  majestad  rendían 
Tributo  los  humildes  corazones, 

Signo  de  redención  es  la  ramera, 


Ministro  la  rapiña  del  sicario, 

Y reliquia  el  cadáver  de  un  bandido. 

Ya  la  pobreza  y la  humildad  son  crimen, 

Y el  que  en  su  pecho  una  centella  solo 
Guarda  de  humana  dignidad,  no  tiene 
Sino  escoger  entre  rebelde  ó mártir .... 

¡Oh  Atila!  ¿en  donde  estás?  Tu  raza  fiera, 
¿Quedó  en  los  campos  de  Tolosa  extinta? 

¡Si  al  menos,  ya  que  en  piélagos  de  sangre 
Se  ha  de  hundir  nuestra  edad,  la  deramáran 
Con  ímpetu  viril  manos  viriles! .... 

Pero  no:  con  la  ruina  va  el  oprobio, 

Y es  fuerza  que  barbárie  afeminada, 

Mas  en  lodo  que  en  sangre  nos  revuelque. 

Lodo  sangriento:  nuestra  tumba  es  esa. 
En  ella  el  sueño  duermen  del  esclavo 
Lealtad  y pudor.  Nuestras  Diademas 
De  orgullo  y liviandad  monstruos  horrendos, 
Aún  ménos  viles  son  que  los  Narcisos, 

Ya  de  ellas  compradores,  ya  comprados. 

Del  tálamo  que  alzó  codicia  infame, 
Levántase  temprano  el  adulterio; 

Y del  hogar  la  santidad  antigua, 

Que  hoy  mancha  y turba  fraudulenta  prole, 
No  es  ya  altar,  sino  harem  á la  doncella, 
Que  mañana  ¡gran  Dios!  ha  de  ser  madre!!... 

Ni  faltará,  para  mayor  insulto 
De  cuanto  llama  el  bueno  ciencia  y honra , 
Enjambre  de  sofistas  sin  entreñas, 

Que,  precursor  y gérmen  de  verdugos, 
Progreso  y libertad  llame  impudente 
A tan  abyecta  esclavitud  del  vicio. 

Y aiín  vereis  ¡oh  dolor,  oh  mofa  impía! 

Esos  nombres  pomposos  repitiendo 
Cual  propia  enseña,  sedición  que  brava, 

De  ciudad  en  ciudad,  de  campo  en  campo, 
A las  hachas  encargue  y á las  teas 

De  rellenar  el  honda  sepultura, 

Por  pedantes  cavada  y libertinos .... 

Y ¡adiós,  oh  libre  tierraen  que  mis  padres 
Mecieron  con  amor  y fé  mi  cuna! 

¡Estirpe  régia,  que  mis  lares  pátrios 
Bajo  su  sombra  tutelar  cubría! 

¡Leyes  á cuyo  amparo  largos  siglos 
Rindió  segura  mi  heredad  el  fruto 
Que,  parco  y todo,  al  familiar  banquete, 

Y al  ara  y á los  pobres  dió  sustento! 
¡Costumbres  populares,  que  excitando 
Lascivia  y dolo  y femenil  molicie, 

La  raza  modelaron  indomable, 

Terror  al  Moro  y de  la  Galia  azote! 

Id  en  paz  á esconderos  en  la  huesa 
Do  yace  con  honor  la  que  fué  España; 
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Y cuando  el  Sur  ó el  Abrego  susciten 
Nuevo  tirano  que  el  postrer  vestigio 
De  vuestra  noble  deformada  imágen 
Sin  combate  ni  lástima  triture, 

Recibid,  con  el  último  sollozo 

Que  os  llegue  de  mi  labio  entre  mordazas, 

El  no  clamado  espíritu,  que  vuele 
De  eterna  libertad  á las  regiones. 

II. 

Tetium  chaos. 

Sueños,  ¿no  daréis  tregua  á mis  sentidos? 
En  medio  de  esta  sombra  que  me  aterra, 
¿Hasta  el  mismo  silencio  tendrá  ruidos? 

¿El  ángel  de  la  paz,  dejó  á la  tierra? 

¡Oh  Dios  qué  ingente  piélago  de  voces! 

Mi  seno,  helado  de  terror,  espira: 

Cantos  de  impuro  amor,  risas  feroces, 
Palabras  de  amargura,  acentos  de  ira; 

Rugidos  de  amenaza,  ayes  de  miedo, 
Turbada  fé,  dolor  sin  esperanza, 

Triste  abyección,  satánico  denuedo, 

Mofa  impía,  furores  de  venganza. 

¿De  dónde  parte,  á dónde  se  encamina 
Este  vertiginoso  torbellino? 

¿Por  dónde  pasa?  ¿en  dónde  se  termina? 
¿Qué  espíritu  le  mueve  en  su  camino? 

¡Ah!  es  Europa,  es  América,  es  el  mundo, 
Es  la  doliente  humanidad,  que  grita, 

Y de  vil  agonía  en  el  inmundo 
Lecho,  convulsa  al  expirar  se  irrita. 

{Continuará.) 

Noticias  (Generales 

Á LOS  SUSCRITORES  DE  CAMPAÑA 
— Rogamos  á los  Sres.  Suscritores  de 
Campaña  que  aun  no  hayan  satisfecho 
las  cuentas  del  año  anterior,  se  sirvan 
hacerlo  á la  mayor  brevedad. 

Buen  ejemplo. — En  el  Cronista  de  Nueva 
York  se  lee  lo  siguiente: 

Mañana  jueves  25,  es  el  dia  señalado  por  el 
presidente  de  los  Estados-Unidos  para  dar  gra- 
cias al  Todo-Poderoso  por  los  beneficios  dispen- 
sados al  pais  durante  el  año  actual.  Con  tan  pia- 
doso fin  el  presidente  de  la  república  excita  á to- 


dos los  ciudadanos  á que  cesen  en  sus  tareas  co- 
tidianas y concurran  á los  templos  á elevar  sus 
oraciones  á Dios. 

Digna  de  elogio  es  esta  antigua  costumbre  de 
la  república  fundada  por  Washington,  que  for- 
ma elocuente  contraste  con  otras  naciones  de  es- 
te hemisferio  en  donde  se  entiende  por  libertad 
todo  lo  que  se  opone  á la  gloria  de  Dios  y al 
respeto  debido  ásu  religión.  ¿Por  qué  no  imitan 
en  esto  á los  Estados-Unidos  los  presidentes  de 
Venezuela,  Perú,  Chile  y otras  Repúblicas  de  la 
América  del  Sur?  No  será,  en  verdad,  porque  la 
metrópoli  no  se  le  haya  enseñado,  en  los  omino- 
sos tiempos  del  coloniaje.” 

La  REVOLUCION  Y LOS  REVOLUCIONARIOS  JUZ- 
GADOS por  Dumas  hijo. — Alejandro  Dumas,  hi- 
jo, habrá  perdido  mucho  á no  dudarlo  en  la  opi* 
nion  de  los  revolucionarios,  tanto  por  haber  ma- 
nifestado en  estos  últimos  tiempos  grandes  sim- 
patías por  el  catolicismo,  como  por  el  juicio  ad- 
mirable en  el  fondo  y la  forma  que  de  la  revolu- 
ción hace  en  uno  de  sus  últimos  escritos,  y que 
copiamos  á continuación: 

A la  verdad,  si  ha  de  juzgarse  de  las  ideas  co- 
mo se  juzga  de  las  personas  por  su  pasado,  por 
su  familia  y por  sus  actos,  es  imposible  que  haya 
nada  menos  recomendable  ni  de  peor  fama  que  la 
República  francesa.  No  hay  lugar  inmundo,  fé- 
tido pantano, ni  arroyo  de  fango  y de  lodo  donde 
no  se  haya  revolcado  y prostituido  al  primer  ad- 
venedizo. Sus  padres,  sus  padrinos,  sus  amantes 
y sus  hijos  son  por  la  mayor  parte  locos,  imbéci- 
les, grotescos,  ladrones  y asesinos.  El  mas  hon- 
rado de  todos  es  Robespierre,  el  mas  puro  Sains- 
Just  y el  mas  convencido  Marat.  En  el  93  mata 
á sus  hijos,  en  el  48  mata  á sus  hermanos,  en  el 
71  mata  á su  madre.  Cualquiera  que  sea  la  fecha 
mata,  mata,  mata  siempre. 

El  génio,  la  gloria  y la  virtud:  Chenier,  Lau- 
oissier,  Maleslierbes,  madama  Isabel,  los  Brea, 
los  Clement,  los  Thomas,  los  Lecomte,  los  Dar- 
boy,  los  Deguorry,  los  Bouchamp,  son  sus  víc- 
timas. 

Pero  en  cambio,  tiene  generaciones  espontá- 
neas, apariciones  súbitas  de  fenómenos  impre- 
vistos, imposibles  de  analizar,  efímeras,  jigan- 
tescas.  Sombras  chinescas  que  se  presentan  para 
gesticular,  dar  un  grito  y morir  al  minuto  sobre 
un  fondo  enrojecido  por  el  fuego  y la  sangre.  ¿De 
qué  ayuntamiento  fabuloso  entre  una  babosa  y 
un  pavo  real,  de  qué  antítesis  genesiacas,  de  qué 
filtración  sebácea  habrá  sido  engendrada,  por 
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ejemplo,  esa  cosa  que  se  llama  Gustavo  Courbet? 
¿Debajo  de  qué  campana,  con  ayuda  de  qué 
juego,  por  consecuencia  de  qué  mistura  de  vino, 
de  cerveza,  de  moco  corrosivo  y de  erupto  flato- 
lento ha  podido  desarrollarse  ese  engendro  hueco 
y gonoro,  ese  vientre  estético,  incarnacion  del  Yo 
imbécil  é infecundo? 

Se  diría  que  era  una  caricatura  de  Dios,  si  de 
Dios,  á quien  ha  pretendido  destruir  este  no-ser, 
pudiera  hacerse  una  caricatura.  Y sus  semejan- 
tes, con  distintas  formas,  figuran  por  millares  en 
la  zoología  de  los  revolucionarios,  desde  el  mono 
convertido  en  entretenido,  como  Grousset,  hasta 
el  polichinela  con  cola  roja,  como  Pipe-enbois. 
No  diremos  nada  de  las  hembras  por  respecto 
hacia  las  mujeres,  á las  que  se  parecen  después 
de  muertas.’' 


IGLESIA  DE  LA  CONCEPCION 
El  viernes  5 al  toque  de  oraciones  habrá  desagravio  al  Sa 
grado  Corazón  de  Jesús  y plática. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

FEBRERO.— 1875. 

Dia  4— Dolorosa  en  la  Concepción  ó en  la  Caridad. 

“ 5 — Ntra.  Sra.  del  Carmen  en  la  Caridad  6 la  Matriz. 

“ 6 — Conceceion  en  los  Egercioios  ó las  Salesas. 

^ V i % 0 % 

ARCH ¡COFRADIA  del  SANTISIMO 
Hoy  juéves  4 tendrá  lugar,  á las  8 de  la  ma- 
ñana, en  la  iglesia  Matriz,  la  misa  mensual  por 
las  personas  finadas  de  la  Hermandad. 

El  Secretario. 


Mi  |UIÍpOínl 

SANTOS 

gsg  FEBRERO  28  DIAS — Sol  en  Picis. 

J.  Stos.  Andrés  y Gilberto. 

V.  Stos.  Felipe  de  Jesús  y Agueda  v.  y márt. 

S.  Stos.  Tito  y Dorotea  v.  y raart. 

SOL 

Sale:  d las  5 y lo  m.—Se  pone:  d las  6 y 45  vi. 

CUETOS 

EN  LA  MATRIZ 

El  Viémes  5 á las  7'¿  de  la  mañana  tendrá  lugar  la  comu- 
nión de  la  Pia  Union  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús.  Duran- 
te todo  el  dia  permanecerá  la  Divina  Magestad  manifiesta  y 
á la  noche  habrá  desagravio  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  Leta- 
nías de  los  Santos  y la  misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

EN  LA  PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

Continúa  la  novena  de  la  “Preciosísima  Sangre  del  Re- 
pentor”  con  esposicion  del  Smo.  Sacramento  todos  los  dias. 

El  dia  5 primer  Viérnes  del  mes  de  la  “Pia  Union”  del  Sa- 
grado Corazón  de  Jesús,  establecido  recientemente  en  esta 
Parroquia  por  disposición  del  limo.  Señor  Obispo  y Vicario 
Apostólico  del  Estado,  celebrará  su  fiesta  mensual  con  Co- 
munión general  á las  7 de  la  mañana,  misa  contada  á las  O 
con  esposicion  del  Smo.  Sacramento  que  permanecerá  todo 
el  dia  y plática,  desagravio,  bendición  al  toque  de  oraciones 

Las  personas  que  so  agreguen  á la  Pia  Union  ganarán  in- 
dulgencia plenaria  en  el  dia  de  su  agregación,  habiendo  con" 
fesado  y comulgado  y rogando  á Dios  según  la  intención  de 
gu  Santidad. 

Todos  los  Juéves  á las  8 se  cantan  las  Letanías  de  los 
gantos  y la  misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 


Matías  Erausquin 

Calle  Buenos  Ayres  (altos  del  “Mensajero”) 

Acaba  de  recibir  un  surtido  general  de 
misales,  rituales,  breviarios,  Semana  Santa, 
etc.  etc.  etc.  Como  también  un  surtido  ge- 
neral de  metales,  entre  ellos  crismeras, 
palmatorias,  campanillas,  etc. 

También  tiene  en  su  poder  como  60  vo- 
lúmenes de  libros  usados,  entre  los  cuales 
se  encuentran  diccionarios  en  diferentes 
idiomas,  Historia  Universal  por  Anquetil, 
Historia  antigua,  Código  de  Comercio  etc., 
los  que  se  venderán  muy  baratos,  por  orde- 
narlo así  su  dueño. 

Todos  los  dias  de  12  á G de  la  tarde. 

1 m. 


Secretaria  del  Vicariato  Apostólico. 

Habiendo  reasumido  el  señor  Provisor  y Vicario  General 
del  Estado,  en  virtud  de  disposición  superior,  la  jurisdicción 
vicaria!  que  desempeñaban  los  señores  curas  del  Cordon  y 
Aguada.,  se  hace  saber  al  público  que  desde  el  primero  de 
Enero  próximo  deben  ocurrir  para  la  celebración  de  los  es- 
ponsales ó para  cualquier  otro  acto  perteneciente  á dicha  ju- 
risdicción, á la  Vicaría  General  y Notaría  Mayor  Eclesiástica 
calle  de  Ituizaingo  n."  211. 

Montevideo,  Diciembre  2(j  de  1874. 

Rafael  Yeregui 

Secretario. 


Tip.  de  el  Mensajero— BuenosAyres  esq.  Misiones. 


(R  RWnsajtra  irá  pudrió 
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/ Vaya  un  liberalismo  el  de  nuestros  periódi- 
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Con  este  número  se  reparte  la  5a.  entrega  del  folletín  titu- 
lado: MUJEKES  SABIAS  Y MUJERES  ESTUDIOSAS. 


¡Vaya  un  liberalismo  el  de  nuestros 
periódicos  liberales! 

La  prensa  tigre  ele  Buenos- Aires  ha  puesto  el 
grito  en  el  cielo  protestando  contra  la  disposi- 
ción que  manda  poner  á cargo  de  los  PP.  de  la 
Compañía  de  Jesús  la  Iglesia  de  San  Ignacio  que 
siempre  les  perteneció.  Como  era  de  esperar 
nuestra  prensa  liberal  hace  coro  á la  rabiosa  pré- 
dica que  contra  los  jesuitas  han  iniciado  los  dia- 
rios de  Buenos- Aires. 

Para  aquella  como  para  esta  prensa  hasta  que 
se  trate  de  jesuitas  para  que  sean  justas  las  mas 
claras  y flagrantes  injusticias,  para  que  sean  ac- 
tos de  liberalismo  los  ataques  á los  mas  sagra- 
dos derechos,  para  que  sean  actos  de  estricta  jus- 
ticia liberal  las  usurpaciones  y detentaciones  de 
los  bienes  legítimamente  adquiridos.  Para  esos 
liberales  colegas  todas  las  propiedades  son  sa- 
gradas menos  las  de  los  jesuitas,  todos  los  dere- 
chos deben  ser  respetados  menos  los  de  los  je- 
suitas. 

¡Yaya  una  laya  de  liberalismo  el  de  nuestros 
modernos  liberales! 

¿Porqué  se  alarma  la  prensa  de  Buenos- 
Aires? 

Se  alarma  porque  la  Iglesia  de  San  Ignacio  en 
vez  de  estar  á cargo  de  un  párroco  esté  á cargo 
de  uno  ó dos  jesuitas?  ¿Es  este  un  motivo  justo 
de  alarma? 

Nada  mas  ridículo  ó injusto  que  esa  alarma. 

Es  falso  de  que  se  trate  de  restituir  á los  PP. 
de  la  Compañía  de  Jesús  en  Buenos- Aires  el  Co- 
legio, lo  que  sería  muy  justo,  pues  les  pertenece. 
Solo  se  trata  de  devolverles  la  iglesia  que  segui- 
rá sirviendo  al  público. 

Pero  aun  cuando  se  tratase  de  restablecer  el 


Colegio  de  los  PP.  Jesuitas  que  tantos  servicios 
prestó  en  Buenos- Aires  dando  una  brillante  edu- 
cación á muchos  de  los  prohombres  de  la  Repú- 
blica Argentina,  ¿tendría  por  esto  justo  motivo 
de  alarma  la  prensa  liberal?  ¿Sería  consecuente 
con  los  principios  del  liberalismo  oponiéndose  á 
la  libertad  que  tienen  los  jesuitas  de  educar  bien 
á la  juventud,  y á la  libertad  que  deben  tener  los 
padres  de  familia  para  confiarles  sus  hijos? 

Nada  hay  mas  injusto  y contrario  á los  prin- 
cipios de  libertad  que  proclama  la  prensa  libe- 
ral, que  su  propaganda  contra  los  jesuitas. 

Para  los  modernos  liberales  seria  opuesto  á la 
libertad  el  impedir  la  propaganda  desquiciadora 
del  protestantismo,  sería  anti-liberal  el  negar  al 
judío,  al  mahometano,  al  mormon  el  abrir  sus 
templos,  predicar  sus  doctrinas,  abrir  sus  escue- 
las y hacer  la  propaganda  con  todos  los  medios  á 
su  alcance;  pero  no  es  anti-liberal  el  negar  á los 
jesuitas  el  derecho  de  predicar  el  evangelio,  de 
enseñar  la  buena  doctrina,  de  educar  perfecta- 
mente á la  juventud  formando  ciudadanos  ver- 
daderamente ilustrados,  morales  y hasta  sábios, 
beneficios  que  debe  Buenos- Aires  á los  PP.  Je- 
suitas. 

Nada  pues  mas  ridículo  y anti-liberal  que  la 
conducta  que  observa  la  prensa  que  en  Buenos 
Aires  se  llama  liberal,  respecto  á los  PP.  Jesui- 
tas que,  si  se  hacen  cargo  de  la  Iglesia  de  S.  Ig- 
nacio, no  cometerán  otro  delito  que  el  de  recibir 
la  restitución  de  una  pequeña  parte  de  lo  que  se 
les  había  quitado,  contrayendo  el  compromiso 
de  multiplicar  sus  desvelos  y trabajos  en  el  de- 
sempeño del  ministerio  sacerdotal,  en  el  templo 
que  nuevamente  se  les  entregue. 


Las  bellas  artes  y el  Racionalismo 

El  mundo  espiritual  es  el  asiento  propio  de  la 
magestad  y de  la  belleza;  en  él  contempla  el 
hombre  su  verdadera  pátria,  y á él  convierte  su 
mirada  anhelante  en  los  dias  de  infortunio  en 
busca  de  un  lenitivo  que  calme  sus  dolores.  Ca- 
ducas é inconstantes  las  cosas  terrenas,  no  pue- 
den satisfacer  las  aspiraciones  de  nuestra  alma, 
que  no  encontrando  en  ellas  verdadero  reposo, 
se  eleva  en  alas  de  la  fé  á la  religión  de  lo  infi- 
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nito,  cuyos  apacibles  horizontes  ve  espléndida- 
mente iluminados  por  los  resplandores  eternos 
de  la  luz  increada.  Cierto  que  en  el  mundo  de 
la  materia  brilla  también  el  esplendor  de  la  be- 
lleza; pero  en  grado  muy  inferior  a aquel  con- 
que resplandece  en  los  objetos  espirituales,  cu- 
yas excelencias  hace  grandes  ventajas  á los  cor- 
póreos. La  belleza  en  los  espíritus  brilla  como 
en  su  propia  morada;  mas  en  los  cuerpos,  sobre 
ser  pálidos  sus  reflejos,  apenas  se  manifiesta, 
cuando,  como  dice  el  poeta,  la  encierra  la  noche 
en  su  oscuro  sepulcro. 

Esta  verdad  fundamental  sobre  la  - esencia  de 
lo  bello  no  ha  querido  verla,  y hasta  la  ha  com- 
batido con  furor,  esa  revolución  impía,  consuma- 
da en  las  bellas  artes  por  desdicha  nuestra  en  los 
tristes  tiempos  que  alcanzamos.  Porque  es  de 
saber  que  no  contento  con  arrojar  á Cristo  de  la 
sociedad,  pretende  asimismo  expulsarlo  de  las 
bellas  artes,  no  ocultándosele  que  conservando 
la  Religión  su  dominio  en  ellas,  continuarían 
siendo  una  encarnación  viva  de  la  fé  y que  la  hu- 
manidad entera  seguiria  inclinando  su  frente  y 
rindiendo  su  corazón  ante  las  obras  admirables 
de  aquellos  portentosos  ingenios  que  libaron  al 
pié  de  la  Cruz  sus  mas  regaladas  y sublimes  as- 
piraciones. Para  conseguir  sus  propósitos,  ha 
tratado  el  racionalismo  de  oscurecer  la  verdad 
en  el  orden  teórico,  proclamando  en  el  práctico 
un  realismo  grosero  y destructor,  digno  de  la  falsa 
cultura  que  lo  informa,  enderezada  únicamente 
á halagarlos  sentidos  y á enardecer  la  imagina- 
ción con  todos  los  incentivos  de  la  carne.  Oiga- 
mos si  no  á sus  patriarcas  y maestros.  La  belle- 
za corpórea,  exclaman  á cada  paso  Lessing,  Fic- 
ker  y Nusslein,  es  la  llamada  á inspirar  el  arte; 
y deduciendo  las  tristes  consecuencias  encarna- 
das en  sus  principios,  no  vacilan  en  defender 
ideas,  cuya  sola  enunciación  subleva  el  pudor  y 
llena  de  angustia  el  alma.  ¿Qué  liabia  de  suce- 
der desde  el  punto  en  que  sus  falsas  doctrinas 
rindieron  á los  ídolos  del  materialismo  el  incien- 
so de  su  adoración?  Lo  que  sucedió  es  que,  vuel- 
to pagano  el  artista,  se  esforzó  en  divinizar  la 
naturaleza,  buscando  solo  su?  inspiraciones  en  el 
seno  de  los  bosques,  en  las  márgenes  de  los  ar- 
royos, en  las  amenas  praderas,  en  las  ruinas  soli- 
tarias y en  los  suaves  murmullos  de  las  fuentes, 
olvidando  que  el  tiempo  apaga  todos  esos  rumo- 
res y que  despojada  la  naturaleza  de  sus  mas  pre- 
ciadas galas,  mustia  y marchita,  presenta  en  su 
desnudez  la  imágen  viva  de  su  alma  desolada. 
¡Cuán  léjos  está  el  arte  así  inspirado  de  la  ense- 


ñanza divina,  que  mostrándonos  la  esfera  de  lo 
sobrenatural,  nos  eleva  á la  consideración  de  la 
vida  futura,  infundiendo  en  las  obras  artísticas 
los  misteriosos  acordes  del  corazón,  las  mag- 
níficas concepciones  del  espíritu  y su  vuelo  ince- 
sante á regiones  mas  altas,  iluminadas  por  los 
purísimos  destellos  de  la  esperanza  y del  amor! 

Así,  mientras  el  arte  pagano,  resucitado  por  la 
impiedad  moderna,  consagra  sus  creaciones  á lo 
transitorio  y efímero,  el  arte  vivificado  por  las 
tradiciones  cristianas  ostenta  en  sus  obras  el  se- 
llo de  la  inmortalidad.  Y es  que  el  arte  cristia- 
no concuerda  con  los  deseos  del  hombre,  que  tras- 
pasan los  límites  del  mundo,  mientras  el  pagano, 
ocultando  entre  marchitas  flores  las  espinas  de 
este  valle  de  lágrimas,  nada  dice  del  destino  que 
nos  aguarda  al  otro  lado  del  sepulcro.  Por  eso  un 
monumento  cristiano  es  una  plegaria  bendita 
que  se  escapa  de  los  trémulos  lábios  del  artista  y 
sube  como  el  incienso  de  los  sacrificios  hasta  el 
trono  del  Altísimo.  Por  el  contrario,  toda  obra 
impía  es  una  horrible  blasfemia  caida  con  estré- 
pito para  asolar  la  tierra.  No  siendo  el  arte  sino 
el  resultado  de  nuestras  facultades,  ejercitadas 
con  sujeción  á reglas,  síguese  que  no  será  digno 
de  este  nombre  el  que  se  oponga  á los  designios 
de  Dios,  al  cual  deben  dirigirse  todos  nuestros 
actos,  y,  por  consiguiente,  que  es  de  todo  punto 
imposible  el  calificar  de  tal  al  que,  careciendo  de 
la  debida  correspondencia  entre  los  médios  y el 
fin,  sea  imágen  viva  de  la  malicia  y de  la  feal- 
dad. 

Los  que  quieren  reducir  el  arte  á la  expresión 
de  la  belleza  que  percibimos  en  los  objetos  cor- 
póreos, no  advierten,  como  dice  elocuentemente 
el  Padre  Félix,  que,  “el  cielo  del  arte,  lo  mismo 
que  el  cielo  de  la  naturaleza,  tienen  por  fin  últi- 
mo cantar  la  gloria  de  Dios.” 

Seguramente  no  producirían  efecto  las  copias 
sacadas  de  los  objetos  físicos  sin  la  sublime  ma- 
jestad del  conjunto,  sin  la  sorprendente  grande- 
za de  las  dimensiones,  perdida  la  encantadora 
magia  de  sonidos  expresivos  y la  viveza  y fres- 
cura délos  colores;  copias  donde,  en  vez  del  mo- 
vimiento y la  vida  que  nos  seduce,  tropezaría- 
mos á cada  instante  con  la  rígida  y desconsolado- 
ra imágen  de  la  muerte.  Además,  siendo  tan  ín- 
fima la  parte  de  hermosura  que  se  parece  en  las 
cosas  materiales,  las  creaciones  artísticas  que 
de  ellas  exclusivamente  se  adornen  no  pueden 
apellidarse  bellas  sin  grave  injusticia,  ya  por  la 
belleza  no  es  en  ella  el  elemento  predominante, 
ya  porque  no  es  razón  confundirlas  con  aquellas 
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concepciones  que  elevan  mucho  mas  alto  sus 
miras. 

Si,  pues,  las  artes  no  han  de  renunciar  á su 
misión  gloriosa,  justo  es  que  dejando  de  mirar 
como  su  principal  objeto  la  belleza  frágil  y de- 
leznable de  los  cuerpos,  vuelvan  la  vista  á la 
hermosura  incomparable  del  espíritu,  manantial 
inagotable  de  gozo  cumplido  y verdadero. 

Del  olvido  y desconocimiento  de  esta  doctrina, 
procede  la  triste  suerte  de  las  bellas  artes  en 
brazos  de  los  mantenedores  de  la  ciencia  anti- 
cristiana, de  un  Lessing,  por  ejemplo,  que  exal- 
tando la  belleza  corpórea,  concluye  por  decir  con 
Lemcker  que  la  desnudez  es  mas  piidica  que  la 
acción  de  ocultarla. 

Entre  las  artes  verdaderamente  bellas  y el  ra- 
cionalismo, media  una  repugnancia  absoluta. 
Recordemos  á este  propósito  que  cuando  la  acti- 
vidad humana  se  mira  rectamente  ejercitada  en 
el  arte,  no  puede  ser  dañosa,  antes,  por  el  con- 
trario, nos  eleva  y perfecciona  al  compás  mismo 
con  que  nos  abate  y envilece  cuando  para  seducir 
las  almas  se  alimenta  de  errores  disfrazados  con 
los  espléndidos  atavíos  de  la  verdad. 

De  la  “ España  Católica.” 

( Continuará .) 


tóxtmot 

Cuestión  europea 

M.  BISMARK  Y PIO  IX. 

(Transcripción  de  “La  España  Católica.”) 

Tiempo  hace  ya  que  viene  reconociéndose  por 
todos  los  hombres  pensadores  como  una  verdad 
inconcusa  que  el  gran  problema  que  agita  nues- 
tro siglo  en  la  esfera  especulativa,  lo  propio  que 
en  la  práctica  de  los  hechos,  la  empeñada  batalla 
que  desde  el  principio  del  mundo  viene  riñéndose 
por  desgracia,  no  solo  con  la  pluma,  sino  con  la 
espada,  es  la  eterna  lucha  de  la  oscuridad  pagana 
con  la  luz  evangélica,  exacerbada  en  nuestros 
dias  cual  en  la  humana  historia  viene  sucediendo 
de  cuando  en  cuando,  y que  hoy  llena  el  mundo 
sintetizada  en  la  expresiva  palabra  “Revolución."’ 
A probar,  pues,  que  lo  que  con  tanto  y tan  recio 
empuje  viene  avasallando  y dominando  todas 
las  esferas  de  la  vida  hasta  las  que  al  pareqpr  se 
encuentran  más  distantes  de  su  influjo,  es  sen- 
cillamente la  perenne  contienda  de  la  verdad  con 
el  error,  del  espíritu  del  mal  con  la  palabra  de 


Dios,  es  á lo  que  conduce  este  artículo.  La  pa- 
labra Revolución  simboliza  la  tendencia  oscu- 
rantista; escusado  es  decir  que  el  Catolicismo  ó 
la  Iglesia,  que  es  lo  mismo,  son  la  luz  y la  ver- 
dad de  que  aquella  quiere  privar  al  hombre  con 
una  perseverancia  y una  astucia  realmente  dia- 
bólicas. Llámese  reforma,  jansenismo,  viejos  ca- 
tólicos bajo  el  punto  de  vista  religioso,  llámese 
racionalismo  y todas  sus  derivaciones  desde  el 
mal  entendido  esplritualismo  de  la  escuela  carte- 
siana hasta  el  ateísmo  materialista  de  nuestros 
dias  bajo  el  filosófico,  dígase  liberalismo  socialista 
ó cesarismo  tiránico  en  política,  darwinismo 
trasformista  en  ciencias  naturales,  y exagerado 
realismo  en  artes,  el  hecho  es  que  todas  estas 
diversas  manifestaciones  de  la  vida  en  sus  dis- 
tintas esferas  aceptan  y representan  y no  se  des- 
deñan seguramente  en  llamarse  hijos  de  la  Revo- 
lución. En  frente,  repetimos,  no  hay  mas  que  una 
verdad,  el  Catolicismo,  con  su  dogma  y su  moral 
infalibles,  á cuya  sombra  y bajo  cuya  unidad  ca- 
ben todas  las  variedades  y todas  las  escuelas  que 
en  política  como  en  filosofía,  en  artes  como  en 
ciencias  discurra  é imagine  rectamente  la  libre 
razón  humana,  mucho  mas  fecunda  y mas  inde- 
pendiente bajo  su  amparo,  supuesto  que  camina 
en  sus  investigaciones  iluminada  por  el  sol  de  la 
revelación,  y no  tropieza,  se  cae  y anda  á tientas 
cual  la  sucede  en  los  oscuros  y quebrados  sende- 
ros de  la  revolución. 

Desde  la  falta  de  nuestros  primeros  padres  vie- 
ne dándose  la  batalla;  pero  desde  la  redención 
del  género  humano  la  tiene  perdida  la  Revolu- 
ción; combate,  pues,  con  la  desesperación  y la 
crueldad  propia  del  despecho,  y ya  que  no  pue- 
de aspirar  á la  victoria,  se  esfuerza  en  que  perez- 
can con  ella  el  mayor  mírnero  posible  de  solda- 
dos de  la  verdad,  y en  que  la  desolación  y la  rui- 
na acompañen  su  retirada.  El  orgullo  satánico 
que  la  distingue  exige  que  esta  se  cubra  con  vi- 
gor y se  combata  hasta  el  último  extremo  para 
retardarla,  y de  aquí  esas  terribles  acometidas 
del  error  á la  inespugnable  cindadela  de  la  ver- 
dad rechazadas  el  siglo  IV  por  Constantino,  el 
XI  por  San  Gregorio  VII,  el  XIII  por  Santo 
Tomás  de  Aquino,  el  XVI  por  los  Padres  del 
Concilio  de  Trento,  en  el  actual  por  Pió  IX  y.... 
No  sabemos  si  será  porque  es  el  que  presencia- 
mos: pero  creemos  que  el  que  hoy  venimos  re- 
sistiendo es  el  ataque  mas  rudo  de  cuantos  ha  re- 
cibido la  Iglesia;  verdad  es  también  que  jamás 
ha  estado  mas  unida  y compacta  para  rechazarlo 
ni  se  ha  descubierto  con  mayor  evidencia  la  desor- 
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ganizacion  de  las  huestes  del  error.  ¿ Será  que  la 
Revolución  conoce  que  dá  su  última  batalla  y 
que  el  Todopoderoso,  compadecido  de  nosotros, 
quiere  que  el  poder  del  génio  del  mal  se  mani- 
fieste mas  grande  que  nunca  en  este  siglo,  para 
que  la  victoria  sea  así  mas  brillante  y asome  al 
declinar  nuestros  dias  la  aurora  del  siglo  XX 
prometiendo  á nuestros  nietos  regnum  Dei  et 
justitiam  ejus?  Piadoso  á la  par  que  razonable 
es  el  esperarlo. 

Mas  dejando  consideraciones  generales  y des- 
cendiendo al  momento  presente  y observando  el 
estado  en  que  la  Europa  se  encuentra,  juzgue- 
mos y reflexionemos  acerca  de  los  hechos.  Ha- 
blar de  hechos  en  este  asunto,  es  tratar  de  polí- 
tica, supuesto  que  esta  es  la  arena  donde  la  fuer- 
za intenta  resolver,  por  mas  que  nunca  consiga 
sino  seguir  y sancionar  lo  que  la  filosofía  y las 
ideas  que  de  ella  provienen  han  debatido  y de- 
cidido de  antemano. 

Por  eso  es  grave  equivocación  la  de  suponer 
que  vienen  combatiendo  hace  mas  de  ochenta 
años  en  Europa  dos  sistemas  políticos,  el  abso- 
lutista ó antiguo  régimen,  y el  parlamentario  y 
liberal:  este  error,  que  lo  es  en  general,  ha  podi- 
do no  serlo  en  un  momento  y en  un  pais  dado; 
mas  considerando  el  movimiento  en  conjunto,  no 
es  posible  sostenerlo  ya,  por  mas  que  aparien- 
cias y recuerdos  por  un  lado,  é intereses  y ambi- 
ciones que  no  quieren  descubrirse  por  otro,  le 
revistan  á veces  de  una  verosimilitud  que  no  re- 
siste á un  análisis  profundo. 

Esta  verdad  va  haciéndose  de  dia  en  dia  mas 
evidente,  no  solo  porque  el  racionalismo  filosófi- 
co va  despojándose  de  toda  máscara  y convinien- 
do en  sus  escritos  que  no  se  trata  de  formas  de 
gobierno,  sino  de  principios  sociales  y de  eman- 
cipar de  una  vez  á la  razón  humana  de  las  trabas 
de  la  religión,  sino  porque  la  política  del  conde 
de  Cavour  primero,  y la  del  príncipe  de  Bismark 
después,  han  impreso  á la  Revolución  un  carác- 
ter de  violencia,  que  si  no  ha  sido  un  bien  con- 
siderado bajo  el  punto  de  vista  del  pudor  diplo- 
mático que  las  tradiciones  caballerescas  de  nues- 
tros padres  imponían  á los  proyectos  ambiciosos 
de  los  conquistadores  que  nos  han  precedido,  lo 
ha  sido  en  el  sentido  de  que  concluyendo  con 
ciertas  formas  engañosas,  no  hace  posible  el  alu- 
cinamiento  de  ninguna  inteligencia  mediana- 
mente organizada. 

Resumiendo,  resulta  pues,  que  la  revolución 
por  un  lado,  la  Iglesia  católica  por  otro,  son  los 
adalides  como  siempre  en  todas  las  grandes  con- 


tiendas del  género  humano,  del  gran  combate 
que  tan  revueltos  é inquietos  nos  lleva  á las  ge- 
neraciones presentes. 

Insistimos  en  decir,  porque  en  este  punto  sen- 
tiríamos se  entendiese  mal  nuestro  pensamiento, 
que  problema  político  rigorosamente  hablando, 
no  se  debate  ninguno  figurando  como  figuran  en 
uno  y otro  campo  hombres  de  todas  opiniones, 
absolutistas,  parlamentarios  y republicanos.  Si 
mirando  con  cuidado  en  el  tablero  se  descubre 
alguna  pieza  que  no  armoniza  sus  movimientos 
con  los  del  juego  en  general,  si  trata  de  hacer 
fortuna  puramente  política  suponiendo  solida- 
rios los  intereses  religiosos  con  la  suerte  de  algu- 
na forma  de  gobierno  y separa  así  de  su  elevada 
misión  á algunos  peones  que  inducidos  en  error 
se  entretienen  en  contribuir  al  logro  de  una  ju- 
gada extraña  al  éxito  principal  y desertan  in- 
conscientemente de  su  verdadero  puesto,  dificul- 
tando el  jaque-mate  y hasta  comprometiéndolo 
quizás  del  lado  donde  faltaron  de  su  sitio,  si  tal 
incidente  se  nota,  no  somos  nosotros  los  llama- 
dos á calificarlo  ni  á juzgarlo,  pues  no  nos  pro- 
ponernos ocuparnos  en  este -artículo  sino  de  la 
gran  batalla  de  nuestro  siglo  considerada  en  ge- 
neral en  el  año  de  1874,  y no  de  las  particulari- 
dades á que  dé  lugar,  por  graves  que  sean,  la 
acertada  ó errada  posición  que  cada  uno  tome  en 
la  refriega. 

Entremos  de  lleno,  que  hora  es  ya,  en  los  su- 
cesos que  presenciamos  en  Europa.  El  gran  ene- 
migo que  parece  ser  hoy  el  jefe  Supremo  de  la 
Revolución  y por  lo  tanto  ardiente  adversario  de 
la  Santa  Sede,  es  M.  de  Bismark.  Tratemos, 
pues,  de  averiguar  sus  fines  inmediatos  ya  que 
los  ulteriores  son  tan  evidentes.  Y para  conse- 
guirlo, sigámosle  paso  á paso  en  su  lucha  con- 
tra el  Catolicismo,  y de  ella  resultarán  con  toda 
claridad. 

No  lo  tomemos  de  muy  atrás.  Coloquémonos 
tan  solo  en  1870.  Aliada  la  Prusia  con  el  reino 
italiano  desde  1866,  era  esta  unión  temerosa  sos- 
pecha en  quienes  conocíamos  bien  la  maquiavé- 
lica astucia  de  la  política  piamontesa,  por  mas 
que  la  justificasen  y explicasen  suficientemente, 
sin  necesidad  de  buscar  otros  fines,  la  guerra  ter- 
minada en  Sadowa,  y en  que  ambas  naciones 
aliadas  ventilaban  intereses  políticos  muy  impor- 
tantes, y en  la  que  si  la  Prusia  hubiera  hecho 
malón  contar  con  las  victorias  de  los  italianos, 
sabia  al  menos  que  ella  se  bastaba  para  obtener- 
las, con  tal  que  en  el  Véneto  entretuviesen  las 
tropas  de  sus  aliados  á 150,000  austríacos  con  su 
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i mejor  general  á la  cabeza.  Mas  concluida  esta 

I guerra,  la  alianza  seguía,  y los  temores  de  que 
algún  dia  tuviese  por  objeto  la  guerra  á la  Igle- 
sia, aumentaban,  á pesar  de  que  todavía  se  es- 
plicaba  por  el  natural  deseo  en  M.  de  Bismark 
de  tener  en  jaque  á la  Francia  en  sus  fronteras 
alpestres,  pero  ya  no  se  veia  en  cambio  mas  uti- 
lidad para  Italia  el  dia  de  una  guerra  que  la  po- 
sesión de  Roma.  M.  de  Bismark,  sin  embargo,  se 
bailaba  en  excelente  armonía  con  los  católicos 
alemanes,  y siempre  les  aseguraba  que  depusie- 
sen todo  temor  en  este  punto.  Asi  las  cosas,  es- 
talló la  guerra  franco-prusiana  de  1870,  y las 
derrotas  de  Reichoífen  y Forback  llevaron  la 
desolación  á la  Francia  y el  desaliento  y la  tur- 
bación al  ánimo  de  Napoleón  III. 

Una  de  las  medidas  heroicas  que  ocurrieron  á 
su  nuevo  Gobierno  para  salvar  el  imperio  fué 
retirar  la  espedicion  de  Roma,  consumándose  de 
esta  manera  en  las  postrimerías  de  aquel  desdi- 
chado reinado  la  obra  empezada,  sino  por  el  em- 
perador, al  menos  bajo  el  amparo  y á la  sombra 
de  sus  armas  en  1859.  Faltó  tiempo  á la  gene- 
rosa nación  italiana  para  arrojarse  sobre  su  presa 
y el  20  de  Setiembre  de  1870  se  realizó  la  últi- 
ma de  las  invasiones  que  desde  el  Norte  vienen 
arrojándose  desde  muy  antiguo  sobre  la  Ciudad 
Eterna,  que  bien  merece  este  dictado  cuando 
subsiste  todavía  después  de  visitas  tales  y tan 
repetidas.  ¿Qué  hacia  entre  tanto  la  Prusia? 
Ocupada  con  mucha  gloria  en  su  gigantesca  em- 
presa, ponía  sitio  á París,  y el  humo  del  com- 
bate impedia  pudiese  distinguir  al  través  de  sus 
densas  nubes  lo  que  ocurría  en  las  orillas  del  Ti- 
ber.  Mas  dada  cima  á la  campaña,  los  italianos 
pagarían  sin  duda  y á la  vez  su  atrevida  usurpa- 
ción y su  neutralidad  egoísta,  hechos  que  estaban 
en  abierta  contradicción  con  sus  secretos  com- 
promisos, y que  si  el  Dios  de  las  batallas  no  se 
hubiese  mostrado  tan  extraordinariamente  pro- 
picio á las  armas  alemanas,  hubiesen  podido  fa- 
cilitar la  derrota  de  los  prusianos  con  una  ingra- 
titud que  entonces  hubiera  parecido  inmensa  y 
que  ahora  no  se  notaba  por  ocultarlo  todo  el  sol 
de  la  victoria,  mas  no  porque  fuese  menos  evi- 
dente. 

Así  discurrían,  así  se  engañaban  los  católicos 
alemanes,  y mas  especialmente  el  ilustre  obispo 
de  Maguncia,  á quien  su  acendrado  patriotismo 
velaba  los  ojos  acerca  de  los  planes  de  M.  de 
Bismark,  y que  como  súbdito  leal  y entusiasta 
partidario  de  la  preponderancia  prusiana,  acudió 
solícito  y de  los  primeros  á la  coronación  del  em- 


perador en  Versalles.  ¡Qué  pronto  y cuán  infame 
desengaño  le  aguardaba!  Concluida  la  guerra,  y 
al  dia  siguiente  que  el  mismo  príncipe  de  Bis- 
mark se  viera  obligado  á confesar  que  los  súbdi- 
tos católicos  del  emperador  habían  sido  los  que 
en  la  lucha  se  mostraron  mas  disciplinados,  mas 
valientes  y en  quienes  el  amor  á su  rey  y á sus 
banderas  había  sido  mas  acrisolado;  al  dia  si- 
guiente, en  vez  de  castigar  al  reino  de  Italia  por 
su  conducta  militar  y política,  ofensiva  á la  par 
para  el  patriotismo  aleman  y para  las  creencias 
religiosas  de  una  gran  parte  de  sus  vasallos,  el 
gobierno  prepara  y presenta  de  improviso  sus 
baterías  y rompe  por  todas  partes  el  fuego  con- 
tra la  religión  católica. 

( Continuará .) 


El  triunfo  de  la  Iglesia 


POEMA  RELIGIOSO. 

( De  “La  España  Católica.”  ) 

( Continuación.) 

III. 

Laerymosa  dies  illa. 

Escrito  fué.  Tendido  el  arco  fiero. 
Certera  flecha  sin  piedad  lanzando, 

Irá  la  muerte  por  el  orbe  entero, 

En  flamígero  bruto  cabalgando. 

El  sol  no  dará  luz.  Desencajadas 
De  sus  eternos  quicios  de  diamante, 
Rodarán  por  el  éter,  inflamadas 
Luna  y tierra  con  fuego  devorante. 

Esa  es  el  hora  en  que,  velado  el  solio 
De  la  Misericordia  soberana, 

Derribe  la  justicia  el  capitolio 
Que  alzó  contra  su  Dios  la  gente  humana. 
¡Ay  de  tí  entonces,  raza  de  Japeto, 

Y mas  vil  y mas  feroz  que  el  sibarita! 

¡Ay  de  tu  nueva  prole,  digno  feto 
Que  en  tus  entrañas  pútridas  palpita! 

Bien  escucho  los  vientos  azotando 
Tu  bélico  tambor  que  á lid  convoca, 

Y estériles  alardes  concitando, 

Al  Trace,  al  Hunno,  al  Sármata  provoca. 

Seco  el  laurel  en  tu  caduca  frente 
Que  el  sol  ya  no  ilumina  del  Calvario, 
Mejor  es  que  te  envuelvas  indolente 
De  eterna  servidumbre  en  el  sudario. 
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Dobla,  en  rosas  bañada,  tus  festines: 

Tus  músicas  y danzas  peregrinas 
Sígante,  coronada  en  tus  jardines 
Por  mano  de  tus  bellas  Mesalinas. 

Apura  el  cáliz  que  te  ofrece  Baco, 

Liba  las  flores  que  tu  Venus  ama. 

No  cures  si  á tus  puertas  Espartaco 
Con  su  enjambre  servil,  á muerte  llama. 

No  cures  si  el  eunuco  en  los  umbrales 
De  ese  tu  mismo  harem  el  hierro  afila: 

Deja  que  allá  en  sus  antros  boreales 
Torne  el  corcel  á relinchar  de  Atila. 

¿Qué  te  asusta?  ¿No  crecen  cada  hora 
Tus  falanges  de  fieles  pretorianos? 

¿De  tus  naves  la  mole  rugidora, 

No  puebla  los  domados  Océanos? 

¿No  te  abre  sus  riquísimas  entrañas 
La  tierra,  dócil  á tu  voz  potente? 

¿La  roca  de  las  vírgenes  montañas, 

No  se  rinde  á tus  plantas  obediente? 

¿No  sabes  tu  llevar  de  zona  en  zona 
Con  las  alas  del  rayo  tus  acentos? 

¿No  es  un  cielo  en  la  tierra  la  corona 
Que  aguardan  tus  altivos  pensamientos? 
¿No  es  tu  espíritu  el  Ser  que  eterno  crea, 

Y el  tiempo  y los  espacios  abarcando, 
Término  y causa  de  la  eterna  idea, 

Se  va  por  lo  infinito  dilatando? 

¿No  eres  quizás  tú  misma  aquella  oscúra 
Divinidad  que  el  símbolo  fingía, 

Y hoy  ya,  del  hombre  soberano  hechura, 

Al  símbolo  caduco  desafía? 

Sí:  tú  vences,  tu  triunfas  y tú  imperas, 
Raza  augusta,  inmortal.  Tuyo  es  el  mundo. 
Tu  robas  al  arcángel  sus  banderas, 

Tu  dominas  al  Báratro  profundo, 

Por  tí,  ya  vana  la  feroz  malicia 
Del  fingido  Satán,  en  tu  alta  esencia, 

Ni  de  Jehová  te  espanta  la  justicia, 

Ni  de  Jesús  te  humilla  la  clemencia. 

Duerme,  pues,  al  rumor  de  los  gorgeos 
Que  alzan  las  aves  de  tu  Edén  logrado: 
Duerme,  y sueña  feliz  nuevos  trofeos 
Que  aun  sublimen  tu  ser  divinizado. 

Llene  el  mundo  la  voz  de  los  cantares 
Que  en  las  ondas  modulan  tus  Sirenas. 
Escucha: — “Con  su  Dios  y sus  altares, 
“Caigan  del  orbe  antiguo  las  cadenas. 

“Cesa  ya  de  tronar,  voz  inclemente 
“Que,  allá  inventada  del  Siná  en  la  cumbre, 
“De  tanto  siglo  corazón  y mente 
“Sujetaste  con  dolo  á servidumbre. 

“Y  calla  tú  también,  turba  nacida 


“Para  gemir  al  pié  de  los  osarios: 

‘•Quema  en  fin  esa  historia  carcomida 
“De  tu  Cristo,  tu  Cruz  y tus  Calvarios. 

“¡Hombre,  á gozar  en  libertad  nacido! 
“Tú  eres  tu  solo  juez:  quien  te  lo  niega, 

“De  ridículo  miedo  al  yugo  uncido, 

“Con  amenaza  hipócrita  te  entrega. 

“Jove  ó Jesús,  Allah  ó Brahma  se  llame, 
“Supiste  al  fin  que  Dios  no  es  mas  que  un 

[nombre. 

“Redime,  pues  tu  servidumbre  infame. 
“¡Viva  la  libertad!  Dios  es. . . . el  hombre.  ’ 

IV. 

Juste  judex  ultionis. 

¡Rayo  del  Alto  Juez!  ¿Por  qué,  en  el  seno 
De  la  nube  encerrado  vengadora, 

Tardas  en  descender,  si  á cada  hora 
Te  anuncia  al  mundo  amenazante  el  trueno? 

¿El  vaso,  por  ventura,  no  está  lleno, 
Señor,  de  tu  Justicia  aterradora? 

¿La  iniquidad  que  en  las  entrañas  mora 
Del  hombre,  guardar  puede  mas  veneno? 

Si  está  escrito,  Señor,  que  al  fin  perezca, 
No  más  con  sus  blasfemos  desvarios 
Permitas  que  te  insulte  y que  padezca 
Esta  infeliz  generación  de  impíos. 

Y pues  en  Tí  es  piedad  que  más  no  crezca, 
¡Desciende,  ira  de  Dios,  desciende  á rios! 

V. 

Ccelestis  urbs  Jerusalem 
Beata  pacis  visio. 

Mas,  ¡ah!  perdona,  ¡oh Dios!  Cuando  mi 
Se  atreve  á demandarte  un  anatema  [acento 
¿Cómo  pude  no  ver  que  mi  lamento, 
También  implo,  contra  Ti  blasfema? 

¿A  cuál  de  tus  hechuras  le  fué  dado 
Tener  el  justo  fiel  de  tu  balanza? 

¿Quién  es  de  los  mortales  el  que  osado, 
Plazos  quiso  dictar  á tu  venganza? 

¿No  eres  Tú  el  Santo  de  Israel,  el  fuerte, 
El  León  de  Judá,  Rey  de  la  gloria, 

Arbitro  de  la  vida  y de  la  muerte, 

Padre  de  la  Verdad,  sol  de  victoria? 

Sí:  David  oyó  ya  tu  juramento: 

“Contra  Mi  Santa  Esposa  inmaculada, 

De  quien  es  pedestal  el  Firmamento, 

No  prevalecerá  cetro  ni  espada.” 
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Como  tu  amor  de  Esposo,  vive  eterno 
El  brillo  de  sus  túnicas  nupciales: 

No  prevaldrán  las  puertas  del  Averno 
Contra  sus  resplandores  celestiales. 

De  Adan  culpable  la  manchada  esposa 
La  vió  entre  sombras,  y besó  su  huella: 

Del  padre  Habram  la  estirpe  dolorosa 
Largas  edades  suspiró  por  ella. 

Cercada  de  Querubes,  Isaias 
La  vió  en  los  brazos  de  su  Esposo  amante; 
Cantor  de  sus  dolores,  Jeremías 
La  vió  en  los  muros  de  Salem  triunfante. 

Las  puertas  de  su  alcázar  olorosas 
Guarda  el  coro  de  Vírgenes  sagradas: 

De  su  fecundo  tálamo  las  rosas, 

Con  sangre  están  de  mártires  regadas. 

Sangre  de  redención,  vedla  brotando 
Del  calvario  en  las  célicas  alturas, 

Cual  corre  su  ancho  cauce,  fecundando 
Del  mar  de  eternidad  las  ondas  púras. 

Ella  dió  flores  á la  Escitia  heláda; 
Fecundizó  las  Líbicas  arenas; 

Y en  las  playas  del  Atica  infiltrada, 

Purificó  sus  márgenes  amenas. 

Diócles,  Nerón,  Caligula,  temblando 
La  sintieron  hervir  en  el  Quirino: 

Fócio,  en  ellas  sus  manos  empapando, 
Miróla  hinchar  las  venas  del  Euxino. 

Del  Sur  al  Setentrion,  de  Oriente  á Ocaso 
Corrió  fecundo  su  raudal  violento: 

¿Quién  podrá  poner  diques  á su  paso? 
¿Quién  torcer  de  su  curso  el  movimiento? 

No  hay  tregua, no  hay  piedad  Mura, cruenta. 
Milicia  de  Jesús,  es  tu  batalla: 

El  mundo  de  tu  sangre  se  apacienta, 

Y él  muere  si  tu  voz  doliente  calla. 

Mira,  mientras  allá  en  el  Polo  ingente 

Pone  el  bárbaro  en  tí  sus  crudas  manos, 
Cuál  bulle  en  los  fangales  de  Occidente 
Vil  monton  de  raquíticos  Julianos. 

Mira  la  sierpe  que  abortó  Germania, 

De  la  fé  y la  razón  igual  mancilla, 

Cuál  te  persigue  con  tenaz  insania, 

Hasta  del  Tíber  en  la  santa  orilla. 

Oyela  cómo  silva  amenazante 
En  el  Foro,  en  el  aula,  en  la  tribuna, 

Y emponzoña  su  baba  repugnante 
Cuanto  bien  y verdad  el  orbe  aduna. 

Mira  cual,  fascinados  á su  vista, 

Con  imbécil  tesón  pueblos  y reyes, 

Tornan  de  Satanás  fácil  conquista 
Las  que  Dios  hizo  salvadoras  leyes. 

Tenaz  el  mundo,  contra  tí  conspira; 


Mas  tú,  entre  tanto,  fúlgida  y serena, 

Con  fé  arrostrando  de  la  tierra  el  ira, 
Triunfas  muriendo  en  la  sangrienta  arena. 

( Continuará .) 


1 LOS  SUSCRITORES  DE  CAMPAÑA 
— Rogamos  á los  Sres.  Suscritores  de 
Campaña  que  aun  no  hayan  satisfecho 
las  cuentas  del  año  anterior,  se  sirvan 
hacerlo  á la  mayor  brevedad. 

Don  Gerónimo  Iturralde. — El  hiñes  fué 
aprobado  unánimemente  para  ejercer  el  profeso- 
rado de  enseñanza  Superior  y muñirse  del  cor- 
respondiente título. 

Noticias  de  Europa. — Noticias  telegráficas. 
— Esta  mañana  llegó  á nuestro  puerto  el  paque- 
te inglés  Douro,  trayéndonos  diarios  de  Lisboa 
hasta  el  13  de  Enero,  y de  Rio  Janeiro  hasta  el 
2 del  corriente  Febrero. 

De  estos  últimos  periódicos  traducimos  los  si- 
guientes telégramas  europeos  de  última  hora: 

FRANCIA 

París , Enero  29. 

Gracias  á los  esfuerzos  de  diversas  potencias, 
el  conflicto  que  estuvo  á punto  de  estallar  eutre 
el  Monte-Negro  y la  Sublime  Puerta,  parece  ha- 
llarse hoy  apaciguado. 

Bayona,  Enero  28. 

La  Gaceta  Oficial  de  los  carlistas  desmiente 
los  rumores  pue  habían  corrido  sobre  las  preten- 
didas negociaciones  que  habían  empezado,  entre 
los  gefes  de  los  partidos  carlistas  y alfonsistas,en 
el  sentido  de  concluir  un  arreglo  que  pusiese  en 
seguida  un  término  á la  guerra  sin  nueva  efu- 
sión de  sangre. 

El  diario  carlista  añade,  que  siendo  los  dere- 
chos de  D.  Cárlos  absolutos,  no  podrá  este  prín- 
cipe admitir  una  transacion  que  no  traiga  en  su 
principio  el  pleno  reconocimiento  de  sus  de- 
rechos. 

ESPAÑA 

Madrid , Enero  29. 

El  ejercito  español  empezó  sus  operaciones  con 
un  movimiento  estratégico,  que  dió  por  resulta- 
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do  el  privar  á los  carlistas  de  tres  posiciones  im- 
portantes, en  las  cuales  habían  acumulado  me- 
dios considerables  de  resistencia.  Los  carlistas 
tuvieron  que  abandonar  estas  posiciones  para  no 
quedar  completamente  sitiados. 

En  esta  maniobra  el  ejército  español  hizo  una 
marcha  de  frente. 

El  joven  rey  D.  Alfonso  se  halla  en  medio  de 
sus  tropas.  Su  cuartel  general  que  se  hallaba  en 
Tudela,  acaba  de  ser  cambiado  paraTafalla. 

Se  espera  en  breve  una  batalla  general,  y todo 
induce  á creer  que  ésta  será  decisiva. 

El  ejército  español  es  muy  superior  al  de  los 
carlistas,  en  número  y en  armamento,  pero  una 
gran  parte  de  los  soldados  aun  se  hallan  poco 
aguerridos,  lo  que  proviene  de  las  últimas  quin- 
tas que  se  hicieron. 

Sinembargo,  allí  reina  la  mayor  animación,  y 
la  disciplina  que  por  tanto  tiempo  había  sido 
despreciada,  se  halla  completamente  restablecida. 

Enero  30. 

El  general  carlista  Dorregaray  fué  derrotado, 
y rechazado  de  las  posiciones  que  ocupaba  en 
Chelva. 

ITALIA. 

Afirma  el  Berilio  de  Roma  que  Pió  IX  pre- 
tende realizar  el  proyecto,  que  hace  tiempo  con- 
cibió, de  colocar  12  estátuas  al  rededor  de  la 
cúpula  según  el  diseña  de  Miguel  Angel. 

Dice  también  ese  periódico  que,  en  virtud  de 
las  sumas  que  están  afluyendo  al  tesoro  ponti- 
ficio, el  Papa  cuenta  con  recursos  suficientes  para 
poner  en  ejecución  ese  grandioso  pensamiento. 

En  Roma  se  espera  al  general  Garibaldi  del  20 
al  25. 

Parece  que  el  gabinete  espera  comunicaciones 
oficiales  de  Madrid  para  reconocer  á D.  Alfonso. 

El  Sr.  Minghetti,  con  motivo  de  la  reapertura 
de  la  Cámara  de  diputados  piensa  presentar  una 
extensa  exposición  del  estado  financiero  del  pais, 
acompañado  de  diversas  propuestas  para  equili- 
brar el  presupuesto  haciendo  desaparecer  el  déficit. 

Garibaldi  ha  escrito  á su  hijo  Menotti  para 
declarar  nuevamente  que  no  acepta  el  donativo 
ofrecido  por  la  Cámara  de  diputados  de  Italia. 


SANTOS 

FEBRERO  28  DIAS— Sol  en  Pxcis. 


7 Dom.  Quincuajésima.  San  Rumualdo  Abad  y Ricardo. 

Carnaval. 

8 Lún.  San  Juan  de  Mata,  fundador. 

9 Márt.  Stos.  Fructuoso  y Sabina. 

10  Miérc.  Ceniza, —Stos.  Guillermo,  Ireneo  y Escolástica. 

Ayuno  con  Abstinen  cia. 
SOL 

Sale : á las  5 y 15  vi— Se  pone:  á las  6 y 45  vi. 


CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

El  miércoles  10  á las  8 tendrá  lugar  la  misa  y devoción  á 
S.  José  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

El  miércoles  10  á las  9 de  la  mañana  tendrá  lugar  la  ben- 
dición y distribución  de  lo  ceniza. 

Durante  la  cuaresma  habrá  sermón  todos  los  miércoles  y 
Domingos  al  toque  de  oraciones, 

Los  viernes  á la  misma  hora  se  hará  el  piadoso  egercicio 
del  Via-Crucis. 

IGLESIA  DE  LA  CONCEPCION 

Durante  la  cuaresma  habrá  sermón  en  español  los  Domin- 
gos y viernes  al  toque  de  oraciones. 

Sermón  en  vasco  los  miércoles  á la  misma  hora  Via-Crucis 
los  martes  á igual  hora. 

CAPILLA  DE  LAS  HERMANAS  DE  CARIDAD 

Todos  los  Domingos  á las  6 de  la  tarde,  durante  el  sagrado 
tiempo  de  la  cuaresma,  habrá  platicas,  Miserere  cantado  con 
esposicion  y bendición  del  S.  Sacramento. 

PARROQUIA  DEL  CORDON.  ] 

El  miércoles  de  ceniza  á las  8 de  la  mañana,  tendrá  lugar 
la  bendición  é imposición  de  la  ceniza. 

Todos  los  dias  de  cuaresma  después  del  Rosario,  habrá  un 
punto  de  doctrina,  y una  meditación  sobre  el  Evangelio, 

Los  Domingos  á las  6}4  de  la  tarde,  escuela  de  Cristo, 
que  predicará  Monseñor  Estrázulas. 

CAPILLA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS  [Cordon) 

Todos  los  Domingos  y miércoles,  de  la  santa  cuaresma,  á 
las  6 de  la  tarde  habrá  plática  y bendición;  los  viernes  á la 
misma  hora  habrá  el  Via-Crucis. 

Domingo  7,lünes  y martes  á las  C de  la  tarde  desagravio  al 
sagrado  Corazón  de  Jesús. 


CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

FEBRERO.— 1875. 

Dia  7 — Ntra.  Sra.  del  Huertoenla  Caridad  6 las  Hermanas. 
“ 8 — Mercedes  en  la  Matriz  ó la  Caridad. 

“ 9 — Rosario  en  la  Matriz  ó Cármen  en  la  Concepción. 

“ 10 — L'olorosa  en  la  Caridad  ó Soledad  en  la  Matriz. 


J|  X l % .0  5 

Matías  Eraüsquin 


Calle  Buenos  Ayres  (altos  del  “Mensajero”) 

Acaba  de  recibir  un  surtido  general  de 
misales,  rituales,  breviarios,  Semana  Santa, 
etc.  etc.  etc.  Como  también  un  surtido  ge- 
neral de  metales,  entre  ellos  crismeras, 
palmatorias,  campanillas,  etc. 

También  tiene  en  su  poder  como  60  vo- 
lúmenes de  libros  usados,  entre  los  cuales 
se  encuentran  diccionarios  en  diferentes 
idiomas,  Historia  Universal  por  Anquetil, 
Historia  antigua,  Código  de  Comercio  etc., 
los  que  se  venderán  muy  baratos,  por  orde- 
narlo así  su  dueño. 

Todos  los  dias  de  12  á 6 de  la  tarde. 


-----  • — ; 
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lismo. EXTERIOR:  Cuestión  europea.  VA- 
RIEDADES: El  triunfo  de  la  Iglesia  (poesía.) 

NOTICIAS  GENERALE^ • CRONICA  RE- 
LIGIOSA. AVISOS. 

Coa  este  número  se  reparte  la  entrega  21  del  folleto  titula- 
do: La  Condesa  de  Adelstan. 

Las  calumnias  del  “Nacionalista” 
de  Buenos-Aires 

CONTRA  I*A  COMPAÑÍA  DE  JESÚS. 

Hace  algnnós  días  que  vemos  á nuestro  apre- 
ciable colega  El  Telégrafo  Marítimo  abandonar 
su  habitual  moderación  y mesura,  para  hacerse 
eco  de  producciones  las  mas  virulentas  y calum- 
niosas contra  la  respetable  Compañía  de  Jesús, 
que  trascribe  del  Nacionalista  de  Buenos- Aires. 

Basta  leer  esos  artículos  para  ver  por  la  exal- 
tación y grosería  de  su  forma  que  no  son  en  el 
fondo  otra  cosa  sino  un  tegido  de  embustes  y 
groseras  calumnias. 

No  estrañamos  que  el  Nacionalista  reproduz- 
ca esas  añagazas  contra  los  jesuítas,  que  de  re- 
petidas ninguna  persona  sensata  les  dá  el  menor 
crédito;  pero  lo  que  sí  estrañamos  es,  que  el  cir- 
cunspecto Telégrafo  Marítimo  se  haga  eco  incon- 
siente de  tales  mentiras  y calumnias. 

Por  ejemplo;  el  artículo  publicado  por  el  Te- 
légrafo del  6-  y que  este  colega  tanto  recomienda, 
es  un  fárrago  de  mentiras  las  mas  groseras. 

La  primera  y mas  monumental  de  esas  men- 
tirás es  la  de  que  la  iglesia  que  se  quemó  en 
Santiago  de  Chile  estuviese  á cargo  de  los  PP. 
de  la  Compañía  de  Jesús;  eso  es  falso,  completa- 
mente falso. 

Esa  iglesia  desde  el  siglo  pasado  dejó  de  estar 
á cargo  de  dichos  PP.;  y como  es  sabido  de  todos, 
últimamente  estaba  á cargo  de  un  clérigo  llama- 
do Don  Juan  Ugarte. 

Siendo  pues,  falsa  la  base  de  las  calumniosas 
afirmaciones  del  artículo  de  sobre-mesa  de  que 
nos  ocupamos,  claro  es  que  cáe  por  tieñ'a  ese 
tegido  indigno  de  groseras  calumnias. 


No  teniendo  los  PP.  de  la  Compañía  de  Jesús 
nada  que  ver  con  esa  iglesia,  mal  podían  ser  ellos 
los  cómplices  de  correspondencias  amorosas,  del 
misterioso  buzón  y de  los  subterráneos. 

Lo  que  hay  de  verdad  en  todo  esto  es,  que  ni 
hau  existido  las  tales  cartas  amorosas,  ni  se  ha 
publicado  una  sola,  que  pudiese  dar  pretesto  á 
la  invención  ridicula  é infame  de  los  calumnia- 
dores de  la  Compañía  de  Jesús. 

Es  también  falso  el  que  se  hubiese  descubierto 
ningún  subterráneo  que  diese  comunicación  de  la 
iglesia  á algunos  conventos  de  monjas  y en  los 
que  hubiese  huellas  de  tráfico  reciente. 

En  primer  lugar,  los  conventos  de  monjas  de 
Santiago  están  á muchas  cuadras  distantes  de 
aquella  iglesia,  mal  podía  existir  semejante  sub- 
terráneo sin  ser  descubierto  y conocido  por  las 
diversas  obras  y construcciones  que  constante- 
mente se  hacen  en  aquella  importante  ciudad.  . ' 

En  segundo  lugar,  es  falso  que  se  haya  descu- 
bierto semejante  subterráneo  ni  grande  ni  pe- 
queño. Desafiamos  al  autor  del  virulento  artícu- 
lo que  nos  ocupa,  á que  cite  una  sola  palabra 
autorizada  de  Chile,  que  pruebe  la  existencia 
del  misterioso  subterráneo  y de  las  misteriosas 
huellas. 

Calumnia  atroz,  solo  digna  de  los  sectarios  del 
error  y la  mentira,  que  por  desgracia  de  la  socie- 
dad humana,  han  salido  de  esos  antros  de  queja- 
más  hubieran  debido  salir,  para  llevar  por  todas 
partes  el  estandarte  del  odio  y del  esterminio 
contra  todo  el  que  sostiene  el  estandarte  de  la  ver- 
dad y de  Injusticia  como  lo  hacen  por  doquiera 
los  respetables  PP.  de  la  Compañía  de  Jesús. 

La  sociedad  culta  y sensata  tanto  de  Buenos- 
Aires  en  que  se  ha  suscitado  esa  grita  calumnio- 
sa contra  la  Compañía  de  Jesús,  cuanto  la  de 
Montevideo  que  conoce  y sabe  apreciar  el  indis- 
putable mérito  de  los  primeros  educacionistas  del 
mundo,  de  los  dignos  y respetables  hijos  de  Ig- 
nacio de  Loyola,  esa  sociedad  culta,  deciamos, 
mira  con  desprecio  las  groseras  calumnias  con 
que  á falta  de  razones  se  pretende  combatir  á la 
Compañía  de  Jesús. 

Después  de  haber  hecho  resaltar  las  mentiras 
que  campean  en  el  artículo  de  que  nos  ocupa- 
mos, réstanos  solo  pedir  al  apreciable  colega  El 
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Telégrafo  Marítimo  no  sea  tan  cándido  dando 
crédito  á esas  calumnias  y recomendando  las  va- 
lientes producciones  del  Nacionalista,  que  ha- 
ciéndoles rnuclio  favor  no  merecen  otro  califica- 
tivo que  el  de  artículos  de  sobre-mesa. 


Las  bellas  artes  y el  racionalismo 

4 (conclusión.) 

Conocidas  las  tendencias  del  racionalismo  en 
la  parte  teórica  de  las  artes,  fácilmente  se  alcan- 
zan sus  deletéreas  influencias  en  el  orden  de  las 
producciones  artísticas.  Entre  todas  las  desgra- 
cias que  pueden  sobrevenir  al  arte,  ninguna  es 
comparable  con  la  de  copiar  servilmente  los  obje- 
tos sensibles,  porque  cuando  esto  sucede,  el  rea- 
lismo concluye  por  abogar  la  inteligencia  del  ar- 
tista despojando  sus  creaciones  de  las  delicadas 
tintas  de  la  inspiración.  Cualquiera  que  estudie 
los  hechos  históricos  ú observe  con  atención  la 
naturaleza,  advertirá  que  hay  muchas  cosas  que 
no  conviene  ■ reproducir  al  arte.  Pero  á pesar  de 
esto,  los  llamados  realistas,  en  su  afición  servil  á 
cuanto  aparece  a la  vista,  borrada  toda  distinción 
entre  el  bien  y el  mal  moral,  no  encontrarán  re- 
paro, ántes  reputarán  agudeza  de  ingenio  el  re- 
producir con  sus  mas  espresivas  tintas  los  obje- 
tos mas  abominables.  Pero  en  tal  caso,  no  es  ya 
el  arte  aquel  admirable  instrumento  de  que  el 
génio  se  sirve  para  deleitarnos,  para  arrobar 
las  almas  y hacerlas  saborear  acá  en  la  tierra  los 
goces  purísimos  del  cielo. 

Al  contrario  del  pagano)  el  génio  artístico, 
ilustrado  por  las  doctrinas  del  Evangelio,  mira 
con  preferencia  lo  inmaterial  y lo  ultra  terreno, 
porque  aspira  á hacer  al  hombre  ciudadano  de 
la  mansión  de  los  espíritus.  Conociendo  la  pode- 
rosa influencia  que  sobre  nuestro  corazón  alcanza 
todo  lo  que  nps  deleita,  se  afana  porque  la  pin- 
tura, la  escultura,  la  poesía,  todas  las  artes,  en 
fin,  celebren  el  triunfo  del  espíritu  sobre  la  ma- 
teria. 

Por  eso  también  los  objetos  de  que  se  vale 
para  esponer  sus  concepciones,  aunque  tomados 
de  la  naturaleza  real,  los  dispone  de  manera  que 
puedan  servir  á sus  nobles  designios.  No  acos- 
tumbrado el  grosero  realismo  que  oprime  al  arte 
moderno,  á ver  nada  mas  allá  de  lo  contingente 
y finito,  antes  bien,  apegado  por  estremo  á las 
cosas  terrenas  sin  anhelar  elevarse  á regiones  mas 
excelsas,  es  incapaz  de  idealizar.  No  hará  otra 
cosa  por  tanto  que  escoger,  de  entre  los  hechos 


del  mundo  aquellos  que  mejor  se  avengan  con  sus 
mezquinos  conceptos. 

Digno  testimonio  de  .tal  género  de  arte  son 
esas  pinturas  funestas,  incentivo  de  toda  suerte 
de  vergonzosas  pasiones;  esas  poesías  que  bajo 
el  velo  encantador  de  brillantes  imágenes  y me- 
lodiosos versos,  encubren  un  veneno  mortal;  esa 
miserable  elocuencia  que  apadrinada  por  igno- 
rantes sofistas,  predica  á todos  vientos  la  iniqui- 
dad y el  error.  En  las  mismas  fuentes  se  inspira 
la  literatura  que  en  folletos  y novelas  hace  gala 
de  defender  el  asesinato  y el  robo,  justifica  el 
adulterio,  confunde  el  fanatismo  con  la  piedad, 
llama  héroe  al  suicida,  y al  temor  de  Dios  acto 
de  baja  cobardía;  y subvirtiendo  todo  orden,  co- 
loca al  mal  sobre  el  bien,  al  error  sobre  la  verdad, 
sobre  la  justicia  al  fraude,  al  vicio  sobre  la  vir- 
tud, precipitando  á la  humanidad  en  la  mas  cul- 
pable abyección  y en  la  mas  completa  barbarie. 

Si  alguna  duda  nos  asaltara,  todavía  sobre  es- 
te punto,  seria  muy  fácil  disiparla  con  solo  diri- 
gir una  mirada  al  Teatro. 

Ya  se  han  desterrado  del  nuestro  aquellas  co- 
medias de  intriga  y amor,  en  las  que  Calderón  y 
Lope  dejaron  á las  generaciones  honrosas  prue  • 
has  del  valor  y galantería  de  nuestros  antepasa- 
dos; y aquellas  otras  de  Calderón  y de  Moreto, 
en  que  la  delicada  trama  de  los  argumentos  vai 
encaminada  á deprimir  el  vicio,  depositando  en 
las  almas  la  semilla  de  la  virtud. 

Hoy  la  escena,  con  nobles  excepciones,  ha 
cambiado  por  completo;  á los  chistes,  sales  y 
donaire  de  nuestro  antiguo  teatro,  han  sucedido 
los  calembours  y retruécanos  de  los  vaudevilles 
franceses,  las  indecentes  estra vagancias  de  los 
bufos,  ó esos  otros  engendros  dramáticos  en  que, 
con  escándalo  de  las  conciencias  cristianas,  se  ha- 
ce la  apología  del  vicio  y se  escarnece  la  virtud. 
Y lo  que  es  mas  de  lamentar,  es  el  efecto  que  es- 
tos abortos  de  imaginaciones  calenturientas  pro- 
ducen en  el  público  que  asiste  á estos  espectácu- 
los, en  los  cuales  la  magnificencia  del  decorado, 
la  esplendidez  de  las  iluminaciones,  la  embria- 
gadora armonía  de  una  música  pasada  de  sen- 
sualismo, la  mágia  irresistible  del  canto  y la  de- 
senvoltura de  la  liviandad,  comenzando  por 
adormecer  los  sentimientos  de  rectitud  de  los  es- 
pectadores, concluyen  por  apagar  la  luz  de  sus 
entendimientos,  sin  dejarles  fuerzas  para  anate- 
matizar tanta  indignidad  y tanta  miseria. 

Mas  si  el  soplo  de  la  impiedad  lleva  la  muerte 
á todas  las  esferas,  en  cambio  el  espíritu  del  Ca- 
tolicismo todo  lo  alienta  y vivifica.  Bajo  su  in- 
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fluencia  bienhechora,  el  artista  hace  revivir  lo 
| pasado  y ve  animarse  á sus  ojos  el  Universo,  co- 
mo para  cantar  la  gloria  de  su  Hacedor.  No  son 
pocos  los  ingenios  que  sienten  la  inspiración  me- 
ditando las  sublimes  máximas  del  Crucificado;  y 
muchas  ven  ya  brillar  en  los  horizontes  del  arte 
la  aurora  venturosa  de  un  gran  porvenir. 

Es  que  solo  la  Religión  salva  é inspira  á las 
artes.  Asi  lo  atestiguan  de  consuno  la  razón  y la 
historia.  Ella  dirigió  los  pinceles  de  Rafael, 
Giotto,  Murillo  y Frá  Angélico;  ella  educó  á Mi- 
guel ^\.ngel  y Leonardo  de  "Vinci;  y todavía 
ofrece  al  mundo  en  nuestras  catedrales  otros  tan- 
tos monumentos  que  levantan  el  alma  á las  al- 
turas de  la  gloria.  Ella  arranca  vibraciones  an- 
gélicas del  arpa  de  Palestrina,  infunde  tristes 
modulaciones  én  el  corazón  de  Haydn  y exhala 
con  Mozart  celestes  armonías.  Ella  es  la  que  ins- 
piró al  Dante  sus  sublimes  tercetos,  á Milton  sus 
desconsoladores  cantos  y al  Cisne  de  Sorrento 
sus  últimas  congojas;  ella,  la  que  viste  de  ma- 
gestad  la  elocuencia  de  Bossuet  y Fray  Luis  de 
Granada,  y la  que,  alumbrando  al  espíritu  en  to- 
das sus  escursiones,  le  hace  comprender  y admi- 
rar los  detesllos  del  génio  y toda  clase  de  subli- 
mes concepciones. 

Semejante  espectáculo  es  harto  consolador  para 
que  temamos  por  el  destino  de  las  bellas  artes. 
En  frente  de  la  adoración  de  la  materia,  se  alza 
la  religión  del  espíritu;  al  lado  de  la  filosofía  ra- 
cionalista é incrédula,  se  eleva  la  filosofía  de  la 
humildad  y de  la  fé.  Empeñada  está  la  lucha, 
porque  Dios  en  sus  inescrutables  designios  per- 
mite los  asaltos  de  la  impiedad;  pero  no  le  con- 
sentirá que  triunfe.  Esperemos,  pues,  confiados 
en  la  misericordia  divina,  que  cada  dia  se  au- 
mente el  número  de  los  que  aman  la  verdadera 
belleza,  y que  luzca  para  las  bellas  artes  la  aurora 
de  su  libertad  y de  su  gloria,  cuando  roto  el 
yugo  del  racionalismo,  y proscritos  los  vanos 
adornos  con  que  se  atavian  para  agradar  á los 
sentidos,  tornen  á la  casa  de  Dios  y sirvan  á los 
fieles  de  áurea  escala  para  glorificarle  y ben- 
decirle. 

De  la  “ España  Católica." 
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Cuestión  europea 

M.  BISMARK  Y PIO  IX. 

( Continuación. ) 

El  estupor  que  se  apoderó  del  clero  y pueblos 
católicos  á quienes  de  esa  manera  se  atacaba,  sin 


escusa,  pretestó,  conflicto  ni  provocación  ante- 
rior ninguna  que  esplicase  ya  que  no  justificase 
tal  conducta,  sino  al  contrario,  al  siguiente  dia 
de  haberse  mostrado  tan  pródigos  en  sacrificios 
y tan  sumisos  á las  leyes  como  leales  al  empera- 
dor, fué  una  cosa  que  no  tenemos  palabras  con 
que  describir.  Afectando  una  susceptibilidad  que 
á nadie  engañó,  decía  M.  de  Bismark  que  la  so- 
beranía de  la  nación  se  veia  lastimada  con  la  de- 
claración del  dogma  de  la  Infalibilidad  pontifi- 
cia, y apoyado  en  ese  fundamento,  comenzó  á 
tomar  medidas  contra  la  Iglesia  y el  clero  parti- 
cularmente, no  sea,  decía,  que  la  ambición  de  la 
corte  romana  quiera  mandar  en  Alemania  crean- 
do un  estado  dentro  de  otro.  Y aparentando  que- 
rer evitarlo,  hizo  que  se  vieran  al  poco  tiempo'en 
el  horizonte,  y no  mucho  después  entre  las  leyes 
del  imperio,  pues  todo  se  llevó  de  prisa  y con 
grandísimo  empeño,  las  disposiciones  legislati- 
vas conocidas  en  aquel  pais  con  el  nombre  de 
“leyes  de  Mayo.”  En  ellas,  como  de  nuestros 
lectores  es  muy  sabido,  se  ataca  por  su  base  la 
organización  y libertad  de  la  iglesia,  y con  su 
planteamiento  empieza  en  Alemania  la  triste  era 
de  persecución  por  que  todavía  atraviesa  aquel 
pueblo.  Por  supuesto  que  lo  de  la  infalibilidad  y 
lo  de  las  precauciones  indispensables  á conte- 
ner las  consecuencias  del  nuevo  dogma,  se  tradu- 
jo sin  rebozo  en  la  práctica  en  abierta  hostili- 
dad á derechos  y facultades  que  hasta  entonces, 
allí  como  en  todos  lados,  había  gozado  libremen- 
te la  Iglesia  católica,  sin  que  se  creyese  en  ver- 
dad que  atentaba  con  ellos  á la  soberanía  tempo- 
ral; de  modo  que  el  pretesto  de  la  Infalibilidad 
se  olvidó  en  breve  y no  tardó  en  declararse  así  en 
pleno  Parlamento.  El  ministro  de  cultos  y el 
gran  canciller  también  (pues  justo  es  reconocer 
en  su  política  cualidades  nacidas  de  la  rudeza 
militar  que  le  caracteriza  y hace  de  él  en  el  ter- 
reno diplomático  un  mal  imitador  de  talento  de 
M.  de  Cavour),  manifestaron  harto  á las  claras, 
que  lo  que  querían  era  destruir  la  religión  católi- 
ca, y para  llegar  á este  fin  intentaban  perturbar 
su  organización  admirable  introduciendo  el  cis- 
ma entre  los  fieles;  de  ahí  nacían  las  persecu- 
ciones y encarcelamiento  de  obispos  y párrocos, 
porque  el  rebaño  sin  pastores  se  desvanda,  y de 
ahí  también  la  protección  al  ignominioso  grupo 
de  clérigos  apóstatas  y licenciosos  que  acaudilla 
la  exigua  grey  de  los  viejos  católicos  con  quie- 
nes procura  el  gobierno  alemrm  realizar  para 
con  los  ortodoxos  la  fábula  de  la  obeja  y el  lobo. 

Para  que  haya  algo  de  apariencia  de  razón  y 
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no  resulten  demasiado  evidentes  los  planes  arn- 
biciosoos  de  M.  de  Bismark  y su  encono  á la  Re- 
ligión católica,  lia  dado  en  llamarse  ultramonta- 
nos á los  católicos  alemanes,  cuidando  con  es- 
mero los  racionalistas  de  todos  los  países  de  que 
este  nombre  se  extienda  á los  católicos  de  su 
propio  suelo,  y de  que  le  acompañe  cierta  signi- 
ficación de  retroceso  á abusos  pasados,  ó que  se 
conviene  en  que  pasaron,  aunque  nunca  hayan 
tenido  lugar,  y á cierto  predominio  teocrático 
cuyo  objetivo  es  la  absorción  del  Estado  por  la 
Iglesia.  La  idea  es  excelente;  de  esa  manera  las 
conciencias  tibias  ó ignorantes,  pero  católicas  al 
cabo,  que  nunca  se  atreverían  á atacar  ni  hablar 
mal  de  la  Iglesia  y de  sus  hijos,  lo  hacen  sin  es- 
crúpulo de  los  ultramontanos,  que  se  les  pintan 
como  unos  energúmenos;  mas  si  por  acaso  dudan 
y comienzan  á apercibirse  del  engaño  y de  que 
son  calificados  de  ultramontanos  cuantos  defien- 
den los  derechos  y la  libertad  de  la  Iglesia,  aun- 
que sean  como  el  que  estos  renglones  escribe, 
cuanto  hay  de  mas  opuesto  á abusos  de  ninguna 
clase,  y sobre  todo  á que  la  Iglesia  se  ingiera  en 
las  atribuciones  del  Estado,  por  lo  mismo  que 
combate  calorosamente  la  recíproca,  y á que  nin- 
gún partido  político  pretenda  ser  exclusivamente 
el  representante  de  su  Santa  bandera,  y valerse 
de  ella  para  sus  fines  temporales,  si  se  aperciben 
repetimos,  de  que  todos  los  católicos  son  hoy  lla- 
mados ultramontanos,  todavía  queda  un  recurso, 
y es  decir:  “no  hay  tal,  no  es  que  piensen  de  esa 
manera  y que  no  aspiren  al  predominio  político 
del  Clero;  lo  niegan  porque  son  hipócritas  y 
peores  que  los  francamente  clericales,  porque  es- 
conden las  uñas:  son,  en  una  palabra,  discípulos 
de  la  escuela  jesuítica,  son  jesuítas,”  y' en  verdad 
que  ante  este  argumento  no  cabe  resistencia  nin- 
guna. Este  es  el  temeroso  bu ....  de  las  personas 
grandes  que  conservan  muy  niño  el  entendi- 
miento, y como  por  desgracia  entre  nosotros  son 
tantos  los  que  llamándose  muy  liberales  y alta- 
mente penetrados  del  espíritu  moderno , viven 
en  sus  preocupaciones  á fines  del  siglo  pasado  y 
son  en  realidad  de  ideas  altamente  retrógadas  y 
anticuadas,  los  racionalistas,  que  no  tienen  la 
inteligencia  tan  joven,  saben  lo  que  se  hacen 
perfectamente,  y que  el  grito  de  Es  un  jesuíta 
produce  idéntico  terror  y análogo  desórden  en  el 
ilustrado  público  que  nos  ocupa  que  el  que  es- 
parceria  la  terrible  voz  de  Viene  el  Bú,  entre  los 
encantadores  grupos  que  pueblan  por  las  tardes 
los  jardinillos  de  Recoletos  y la  Plaza  de  Oriente. 

Mas  á todo  esto,  y después  de  indicar  cómo  ha 


comenzado  la  lucha  religiosa  en  Alemania  y de 
hablar  de  ultramontanos  y jesuítas,  ño  hemos 
dicho  nada  de  lo  que  en  nuestro  sentir  se  propo- 
ne M.  de  Bismark  para  realizar  sus  fines,  ni  si- 
quiera qué  fines  son  estos.  Estos  últimos  para 
nadie  pueden  ser  un  secreto  en  Europa,  ni  son 
1 seguramente  tampoco  una  novedad  para  quienes 
hayan  visto  en  la  historia  de  qué  lado  nacen 
siempre  los  vapores  que  perturban  el  cerebro  y 
despiertan  la  ambición  de  los  grandes  conquis- 
tadores. El  dominio  universal,  esta  tentación 
suprema  de  todos  los  poderosos  de  la  tierra  y 
causa  constante  de  su  ruina,  ha  logrado  que 
también  caiga  en  sus  redes  la  orgullosa  Alema- 
nia. Al  tender  en  derredor  su  mirada,  ébria  de 
victorias,  ha  visto  aquel  flamante  imperio  á la 
izquierda  y á la  derecha  de  su  gran  poderío,  dos 
países  muy  grandes  también,  la  Gran  Bretaña  y 
la  Rusia,  y en  ambos  le  ha  hecho  notar  el  génio 
de  la  ambición  tocando  y qtiemando  su  corazón 
con  la  piedra  infernal  de  la  envidia,  que  el  sobe- 
rano de  la  una  era  rey  y Papa  de  la  Iglesia  an- 
glicana y el  otro  emperador  y jefe  supremo 
de  la  Iglesia  griega,  religiones  oficiales  ambas 
que  daban  al  monarca  de  esos  países  el  do- 
minio completo,  temporal  y espiritual»  Lle- 
na el  alma  de  satánico  orgullo,  turbada  la 
razón  con  tan  funesto  influjo,  aspira  la  Alema- 
nia á ser  mas  todavía  que  sus  vecinas,  ya  que  se 
cree  mas  fuerte  y grande  también  que  ellas  en 
poder  militar,  y no  se  quiere  contentar  con  una 
Iglesia  creada  para  su  servicio,  sino  que  busca 
¡oh  insensatez!  el  predominio  universal,  la  jefa- 
tura de  todos  los  cultos,  el  ser  fuerte  y árbitro  de 
la  libertad  religiosa  incluso  en  la  Iglesia  católica 
y el  reemplazar  con  su  autoridad  y jurisdicción  al 
Vicario  de  Jesucristo  en  la  tierra.  No  iremos  á 
Canosa,  esclama  ensoberbecido  M.  de  Bismaik. 
Iréis  á Canosa  ó se  perderá  el  imperio,  le  res- 
pondemos nosotros  con  la  evidencia  que  la  reve- 
lación, la  razón,  y la  esperiencia  histórica  nos 
comunican  de  consuno. 

Pero,  ¿cuáles  son  los  medios,  cuáles  los  cami- 
nos por  donde  M.  de  Bismark  procura  y cuenta 
realizar  su  temeraria  ambición?  ¿Cómo  cree  lle- 
gar á la  realización  de  ella?  Nosotros  creemos 
que  el  plan  del  canciller  aíeman,  es  el  siguiente: 
los  sucesos  y las  circunstancias  pueden  variarlo; 
nuestras  conjeturas  pueden  también  ser  equivo- 
cadas, en  parte  al  menos;  mas  tememos  mucho 
que  así  no  sea,  y por  eso  decimos,  y si  no  al 
tiempo. 

Inutilizada  la  Francia  por  algunos  años  y acó- 
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bardada  asimismo  el  Austria,  no  puede  encoir- 
trar  resistencia  por  parte  de  estas  dos  naciones  la 
ambición  de  M.  de  Bismark.  Verdad  es  que  por 
lo  mismo  que  son  estos  pueblos  los  únicos  bas- 
tante fuertes  para  Salir  al  paso  á la  racionalista 
Alemania,  ha  cuidado  de  vencerlos  antes,  no  so- 
lo en  los  campos  de  batalla,  con  lo  que  halagaba 
su  amor  propio  militar  y ensanchaba  su  territo- 
rio dentro  y fuera  de'  aquel  imperio,  sino  en  la 
i esfera  especulativa  y moral,  y lo  que  es  peor,  en 
la  marcha  política  de  aquellos  Gobiernos,  en  que 
el  espíritu  revolucionario  tiene  tanta  preponde- 
rancia,aun  cuando  justo  es  reconocer  que  no  han 
de  corrrer  vientos  muy  favorables  á su  do- 
minación en  Francia,  mientras  el  mariscal 
Mac-Mahon  empuñe  las  riendas  del  Estado. 
Pero  sea  de  esto  lo  que  quiera,  el  hecho  es  que 
hoy  por  hoy  ni  el  Austria  ni  la  Francia  se  han 
de  atrever  á contrariar  los  planes  anti-católicos 
del  canciller  del  imperio;  mas  como  este  es  muy 
sagaz  y no  desconoce  que  la  gran  debilidad  de 
sus  dos  antiguos  adversarios  disminuirá  todos 
los  dias  y pueden  llegar  á entenderse  y contrariar 
sus  insensatas  aspiraciones,  antes  de  haberlas 
realizado,  se  apresura  á precipitar  los  sucesos,  y 
á la  vez  que  imprime  mayor  empuje  á la  perse- 
cución religiosa  en  Alemania,  influye  y hasta 
exije  del  abatido  imperio  austríaco  que  le  siga  en 
su  camino,  obligándole  á presentar  esas  leyes 
confesionales,  con  las  que,  ademas  de  un  ataque 
á su  fé,  comete  aquel  Gobierno  la  gravísima  falta 
política  de  seguir  una  marcha  totalmente  opuesta 
á su  historia,  á sus  intereses  y hasta  á su  porve- 
nir temporal. 

En  Francia  no  le  son  dados  tales  manejos  con 
el  actual  partido  gobernante,  y lo  que  hace  es 
azuzar  hipócritamente  la  Revolución,  darse  la 
mano  con  los  radicales,  en  una  palabra,  conspi- 
rar cuanto  puede  en  sentido  demagógico,  por 
medio  de  las  lógias  mosónicas,  que  tan  útiles  le 
1 han  sido. 

Al  propio  tiempo  que  procura  embarazar  así 
la  rehabilitación  y torcer  las  corrientes  naturales 
de  la  política  de  esos  dos  grandes  países,  estre- 
cha mas  y mas  su  alianza  con  la  Italia,  y miran- 
do en  el  mapa,  á la  par  que  leyendo  en  la  histo- 
ria, no  encuentra  ya  para  asegurar  por  completo 
el  éxito  de  sus  planes  y cerrar  por  decirlo  así,  to- 
das las  puertas,  que  una  necesidad  que  llenar, 
un  lado  del  círculo  que  estrechar,  para  que  el 
Pontificado  no  pueda  escaparse  por  ninguna  par- 
te, que  es  objetivo  final  de  todos  sus  trabajos;  ese 
cabo  que  faltaba  atar  es  ‘‘España.”  ¡Y  la  em- 


presa es  árdua  §i  las  hay!  ¡Pero  lambien  urge 
mucho  que  no  quede  abierto  ningún  portillo  y se 
malogren  tantos  afanes  por  un  descuido,  pues 
los  acontecimientos  pueden  precipitarse  en  el  Va- 
ticano y pueden  también  volver  de  su  abatimien- 
to las  grandes  naciones  vencidas  en  Sadorva  y 
Sedan,  y al  volver  en  si,  ver  mucho  mas  claro  en 
los  planes  de  M.  de  Bismark  de  lo  que  ahora  les 
permite  distinguir  su  debilitada  vista.  Mas  es 
muy  dura  de  pelar  esa  picara  España  tan  altiva, 
tan  susceptible^  tan  católica,  á pesar  de  estar  re- 
concentrados en  su  suelo  los  esfuerzos  todos  de 
la  Revolución;  la  guerra  civil  además,  la  falta 
de  un  Gobierno  definitivo  que  sea  monárquico  y 
que  no  sea  católico;  el  ignorar  quién  y como  ven- 
drá á regir  el  Estado  cuando  la  guerra  se  acabe, 
pues  aunque  parezca  lo  contrario,  no  es  del  todo 
fácil  decidir  de  los  destinos  de  los  españoles  con- 
tra su  voluntad ; todo  esto  y los  recuerdos  de  lo 
sucedido  á Napoleón  I,  contrariaban  mucho  al 
principe  de  Bismark.  Ese  malhadado  duque  de 
Aosta,  decía,  nos  ha  suscitado  una  gran  dificul- 
tad con  su  impolítica  y repentina  marcha  sin 
consultarnos  ni  dar  tiempo  á.  preparar  las  cosas. 
Es  la  única  torpeza  de  mis  aliados,  y no  reconoz- 
co en  ella  la  astucia  italiana.  Mas  urgía  repeti- 
mos, el  no  estar  con  los  brazos  cruzados  y deci- 
dióse por  fin  M.  de  Bismark,  no  sin  temor,  pre- 
ciso es  hacer  esta  justicia  á su  sagacidad,  á bus- 
car la  amistad  y el  apoyo  de  la  nación  española. 


{Continuará.) 


^huieihuleo 

El  triunfo  de  la  Iglesia 

POEMA  RELIGIOSO. 

( De  “La  España  Católica.’’  ) 
(Conclusión.) 

VI. 

Magníficat. 

Tú  sola  llorarás;  pero  tú  sola, 
Consolada  también,  del  alta  cumbre 
Donde  Jesús  tu  Lábaro  tremola, 

Te  anegarás  en  la  infinita  lumbre. 

Sobre  los  campos,  de  tu  sangre  rojos, 
Crecen  ya  los  laureles  prometidos: 
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Dias  de  eterno  sol  verán  tus  ojos, 

Y oirán  eterno  ¡Hosanna!  tus  oidos. 
¡Falanges  de  Luzbel!  las  anchas  puertas 

Abrid  de  la  mansión  de  los  horrores; 

Herid  ántes  que  ya  por  siempre  abiertas 
Queden  las  del  Edem  de  los  amores. 

También  escrito  fué:  “Mi  alma  engrandece 
Al  Señor,  y mi  espíritu  exaltado, 

En  el  seno  de  Dios  que  lo  enaltece, 

Vive,  por  su  piedad  regenerado. 

“Él  me  vió  humilde  en  medio  de  mi  gloria 

Y me  ciñó  por  premio  su  armadura: 

Angeles  y hombres  cantan  mi  victoria 
Con  himno  universal  que  eterno  dura. 

“Él  es  el  Dios  dominador  de  gentes: 

Él,  solo  recto  juez  de  tierra  y cielo, 

Derribó  de  su  trono  á los  potentes, 

Y á los  humildes  levantó  del  suelo. 

“De  edades  en  edades,  su  clemencia, 

Igual  á su  justicia  se  mensura: 

Él  convirtió  la  hartura  en  indigencia; 

Él  alegró  al  hambriento  con  la  hartura. 

Él  dejó  en  Israel  su  testamento, 

Y no  mintió.  Cuando,  de  amor  exhausto, 
El  mundo  iba  á morir,  Él  en  cruento 
Leño  se  dió  á Sí  mismo  en  holocausto.” 

vil; 

Jam  lucis  orto  sidere 

Alégrate  ¡oh  Sion!  Quien  te  escarnece, 
Que  hoy  te  oprime,  tu  ventura  labra: 

El  Hijo  del  Eterno  te  lo  ofrece. 

¿Qué  verdad  más  verdad  que  su  palabra?... 

VIII. 

Uivum  ovile  et  unus  pastor. 

Allá  en  la  zona  plácida 
Que  besa  el  mar  Tirreno, 

Y á quien  la  alpina  cúspide 
Gíuarda  el  florido  seno; 

Cuna  un  tiempo,  ya  túmulo 
De  gloria  que  pasó: 

Allí  donde  fatídica, 

La  ensangrentada  mano 
De  Cónsules  y Césares, 

Al  orbe  no  cristiano, 

Con  el  estigma  fúnebre 
De  esclavitud  selló; 

Hoy,  tremolando  el  Lábaro 
De  Redención,  se  asienta 


Un  anciano  pacífico, 

De  Césares  afrenta, 

Con  diadema  triplica 
De  Ungido,  Padre  y Rey. 

Su  imbele  mano  próvida 
Tiene  oportuno  el  rayo 
Que  del  orbe  decrépito 
Sana  el  letal  desmayo: 

De  lo  pasado  es  vínculo, 

De  lo  futuro  es  ley. 

El  mar  de  Tiberiade 
Vió  despuntar  su  gloria: 

De  su  poder  los  títulos 
Guarda  el  sangriento  Moría: 

De  la  tierra  el  pináculo 
Bajo  su  solio  está. 

J uez  de  los  siglos  árbitro, 

Que  él  recibió  en  herencia, 

De  pueblos  y -de  príncipes 
Él  dicta  la  sentencia 
Que  eterna  á los  espíritus 
La  vida  ó muerte  dá. 

Amor,  principio  y término 
De  realeza  tanta, 

Sobre  tumbas  de  mártires 
Ese  trono  levanta, 

Mecido  en  el  espléndido 
Regazo  de  la  fé. 

Y ¡oh,  cuán  horrible  el  ímpetu 
Del  conjurado  Averno, 
Fulminando  en  el  lóbrego 
Antro  del  odio  eterno, 

Brama  con  nueva  cólera, 

Del  nuevo  trono  al  pié! 

Los  deshonrados  ídolos, 

Con  voces  estridentes 
Piden  de  sacras  víctimas 
Hecatombes  hirvientes. 

De  sangre  arrastra  un  piélago 
El  Tebro  en  su  raudal, 

De  ancianos,  niños,  vírgenes, 
La  desgarrada  vena 
Traga  el  avaro  vórtice 
De  la  Circense  arena. 

Arde  en  abyeto  júbilo 
El  déspota  brutal. 

Arde  también  frenética 
La  sierva  muchedumbre, 

Sin  recelar  ¡ay  mísera! 

Que  ya  en  la  eterna  cumbre 
Truena  del  Juez  Altísimo 
La  vengadora  voz. 
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Ya,  ya  inunda  del  Artico  * 

Los  páramos  ingente# 

Asolador  estrépito 
De  pueblos  y de  gentes, 

El  Godo,  el  Hunuo,  el  Váudalo, 
El  Sármata  feroz. 

¿Quién,  de  la  hueste  bárbara 
Torcer  podrá  el  amago? 

De  templos  y de  alcázares, 

El  comenzado  estrago, 

En  la  ciudad  de  Rómulo, 

¿Quién  atajar  podrá 
No  del  medroso  Quinto 
La  ya  iniítil  espada, 

Ni  el  vano  clamor  lúgubre 
De  plebe  amotinada .... 

¡Azote  de  Dios!  párate, 

Que  habla  el  Rey  de  J udá. 

¡Oh  Rey,  Pastor  de  mística 
Grey  que  los  Cielos  puebla! 
Lanzados  por  el  Bóreas 
Los  hijos  de  la  niebla, 

Ya  de  tu  régio  báculo 
Mira  correr  en  pos. 

Canta,  Sion,  alégrate: 

De  rudos  y protervos 
Debelador  magnánimo. 

Al  Siervo  de  los  Siervos. 

Reyes  y pueblos  dóciles 
Aclaman  vice-Dios. 

¡Ah!  ¿Quién  turba  el  unánime 
Filial  acatamiento? 

¿Quién  el  alegre  cántico 
Tornar  pudo  en  lamento? 

¿Quién  del  infierno  cómplice, 
Rasga  el  pacto  de  amor? 

Dílo  tú,  aborto  espúreo 
Del  viejo  capitolio; 

Raza  de  augustas  vívoras, 

Que  de  Pedro  en  el  solio 
Clavas,  ingrata  y pérfida, 

El  dardo  matador. 

La  pestilente  cátedra 
Que  erige  tu  soberbia, 

Simiente  es  de  sacrilegos, 

Que  de  tu  audaz  protervia 
Copioso  fruto  en  lágrimas 
Y en  sangre  te  dará. 

Como  en  el  tronco  pútrido 
Reptil  hediondo  anida, 


Tal  bajo  solio  apóstata 
Fermenta  el  regicida. 

En  pos  del  falso  oráculo, 

Siempre  el  verdugo  vá. 

Presto,  de  viles  aúlicos 

Al  mentiroso  arrullo, 

#'  . ' 

Generador  de  crímenes, 

Sigue  sordo  murmullo 

De  plebe  ya  no  súbdita, 

Que  engendra  rebelión. 

Con  el  tribuno  cínico, 

De  oro  y poder  sediento, 

La  libertad  adúltera 

Sella  pacto  sangriento: 

Y es  hora  de  patíbulos, 

Y es  hora  de  expiación. 

¡Ay!  que -también  las  visceras 
De  la  divina  Madre; 

También  la  frente  cándida 
Del  santo  anciano  padre 
Hiere,  en  su  miando  vértigo, 

La  turba  criminal! 

Ciegos  están:  perdónalos 
¡Oh  Dios  de  la  clemencia! 
Remueve  de  sus  párpados 
La  impía  somnolencia. 

Suene  ya  el  hora:  cúmplase . 

Tu  palabra  eternal. 

Id, — Tú  lo  has  dicho, — el  ámbito 
Cruzad  del  triste  mando; 

Verted  el  rayo  célico, 

De  la  verdad  fecundo: 

Mi  aliento  os  doy:  mis  ángeles 
Os  van  á obedecer. 

“Contra  la  roca  sólida 
Que  os  doy  por  fundamento, 

Ni  el  receloso  déspota, 

Ni  el  bárbaro  violento^ 

Ni  el  vil  sofista  gárrulo 

Podrán  prevalecer.’* 

% • • 

¡Esperanza  vivífica! 

Cierta  eres  tú,  lo  veo. 

Mi  espíritu  en  éxtasis 
De  celestial  deseo, 

Hiende  ya  lo  recóndito 
De  la  postrera  edad. 

Y escucho  ya  sin  límite 
La  paz. y la  justicia 
Darse  en  lo  eterno  el  ósculo, 
Del  Querubín  delicia. 
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Siento  bullir  el  hálito 
De  eterna  libertad.  • 

Sí':  de  victoria  fúlgido, 

Ya  el  estandarte  ondea. 

Con  nuevo  sol  las  márgenes 

F lorecen  de  J udea. 

Tiñese  en  nueva  púrpura 

La  cumbre  deL  Tabor. 

• • • * 

Del  ántes  yermo  Gólgota 
La  falda  ya  florida,  • 
Pastos  ofrece  ubérrimos 
A la  grey  escogida 
Que  guarda  en  redil  único 
El  único  Pastor. 

FIN  DEL  POEMA. 


|UtÍcÍa$  límenles 


Á LOS  SUSO  HITOLES  DE  CAMPAÑA 
— Logamos  á los  Sres.  Suscritores  do 


Campaña  que  aun  no  hayan  satisfecho 
las  cuentas  del  año  anterior,  se  sirvan 
hacerlo  d la  mayor  brevedad. 


Sociedad  de  San  Vicente  de  Paul. — Como 
puede  verse  por  el  aviso  que  va  en  la  crónica  re- 
ligiosa, el  Domingo  14  á las  2 1(2  de  la  tarde 
tendrá  lugar  en  la  Matriz,  la  primer  Asamblea 
general  del  año  de  la  Sociedad  de  San  Vicente 
de  Paul.  El  lunes  15  á las  7 déla  mañada  será, 
en  la  misma  iglesia,  la  misa  de  Réquiem  por  los 
-socios  finados  y la  Comunión  general. 


Recomendamos  la  puntual  asistencia  á-  esos 
actos. 


SANTOS 

FEBRERO  28  DIAS— Sor,  en  Picis. 


11  Jueves  Santos  Valerio,  Saturnino  y Desiderio. 

12  Viernes  Santa  Eulalia  virgen  y mártir. 

Ayuno  con  Abstinencia. 

13  Sabado  Los  2G  santos  ruar  tires  del  Japón,  s.  Gregorio  y 

Benigna 

G’  ccreciente  á la  1,  35  m.  de  la  mañana. 

SOL 

Sale : alas  5 y 31  m.—Se  pone:  á las  6 ¡J  23  ni. 


CULTOS 

. . * • * EN  LA  MATRIZ 

JA  domingo  14  á las  2 Ij2  de  la  tarde  tendrá  lugar  la  Asara- 
blcTi  general  de  la  Sociedad  de  San  Vicente  de  Paul. 

El  liines  á las  7 se  selebrará  una  misa’  de  réquiem  por  los 
sóeios  finados  y tendrá  lugar  la  comnion  general. 

Durante  la  cuaresma  hay  sermón  todos  los  miércoles  y 
Domingos  al  toque  de  oraciones, 

Predica  el  R.  P.  Cayetano  Curluci. 

Los  viernes  á la  misma  hora  se  hará  el  piadoso  egcrcicio 
del  Via-Crucis. 

Todos  los  sábados  álas  8 de  la  mañana  se  cantan  las  Leta-, 
nias  de  los  Santos  y la  misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia 

EN  LA  PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

Sermón  los  viernes  y domingos. — Via.Crucis  el  mártes  y 
los  demas  dias  de  la  semana  habrá  lectura  espirinual. 

Todos  los  Jueves  á las  8 se  cantan  las  Letanias  de  los 
Santos  y la  misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

IGLESIA  DE  LA  CONCEPCION 

Durante  la  cuaresma  habrá  sermón  en  español  los  Domin- 
gos y viernes  al  toque  de  oraciones. 

Sermón  en  vasco  los  miércoles  á la  misma  hora  Via-Crucis 
los  martes  á igual  hora.* 


CAPILLA  DE  LAS  HERMANAS  DE  CARIDAD 

Todos  los  Domingos  á las  (i  de  la  tarde,  durante  el  sagrado 
tiempo  de  la  cuaresma,  hay  platicas,  Miserere  cantado  con 
esposicion  y bendición  del  S.  Sacramento. 

PARROQUIA  DEL  CORDON. 

El  miércoles  de  ceniza  á las  8 de  la  mañana,  tendrá  lugar 
la  bendición  é imposición  de  la  ceniza. 

Todos  los  dias  de  cuaresma  despucs  del  Rosario,  hay  Un 
punto  de  doctrina,  y una  meditación  sobre  el  Evangelio, 

Los  Domingos  á las  6LÍ  do  la  tarde,  escuela  de  Cristo, 
que  predicará  Monseñor  Estrázulas. 

CAPILLA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS  [Cordonj 

Todos  los  Domingos  y miércoles,  de  la  santa  cuaresma,  á 
las  (i  de  la  tarde  hay  plática  y bendición;  los  viémes  A la 
misma  hora  hay  el  Via-Crucis. 

Domingo  7, lunes  y mártes  á las  6 de  la  tarde  desagravio  al 
sagrado  Corazón  de  Jesús. 

PARRÓQUIA  DE  LA  AGUADA. 

Continúa  el  piadoso  ejercicio  de  las  siete  principales  caidas 
que  dió  Nuestro  amautísimo  Salvador  en  su  pasión.  Se  rezará 
el  Via-Crucis  en  las  Dominicas  de  Cuaresma  al  toque  dd  ora- 
ciones. 


CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

FEBRERO.— 1875. 

Dia  11 — Ntra.  Sra.  del  Cármenes  la  Matriz  ó la  Concepción. 
“ 12 — Monserrat  en  la  Matriz  ó Visitación  en  las  Salesas. 

“ 13 — Concepción  en  su  Iglesia  ó las  Hermanas. 


..  §t  v i $ 0. % : _ 

COLEGIO  LE  LOS  PP-  CAPUCHINOS 

Se  hace  saber  á Jos  padres  de  familia  que 
áprincipios  del  mes  de  febrero  se  da  comien- 
zo al  año  escolástico. 


Año  V— T.  IX.  Montevideo,  Domingo  14 de  Febrero  de  1875.  Núm.  379. 


SUMARIO 

COLABORACION:  Diálogo  entre  la  Iglesia 
y el  Estado  (continuación.)  EXTERIOR:  Cues- 
tión europea  (conclusión.)  VARIEDADES:  El 
Siglo  XIX  y el  Solitario  (poesía.)  NOTICIAS 
GENERALES.  CRONICA  RELIGIOSA. 

— o — 

Con  este  número  se  reparte  la  6a.  entrega  del  folletín  titu- 
lado: MUJERES  SABIAS  Y MUJE11ES  ESTUDIOSAS. 


titaUlutnrífii 

Diálogo  entre  la  Iglesia  y el  Estado 

(Continuación.) 

El  Estado. — Cómo  está,  señora?  Hace  muchos 
clias  que  no  tenia  el  honor  de  verla.  Qué  se  ha- 
lda hecho  Vd? 

La  Iglesia. — He  tenido  algunas  ocupaciones  ó 
mas  Lien,  algunas  preocupaciones  y trabajos  que 
no  me  permitieron  seguir  nuestros  diálogos  con 
regularidad.  Pero  desde  ahora,  aquí  me  tiene 
V.  Espero  que  dispensará,  por  haberle  hecho  es- 
perar tanto  tiempo,  las  demostraciones  históri- 
cas que  le  liabia  prometido. 

El  Estado. — Cómo,  señora!  todavía  quiere  V. 
hablarme  de  la  .historia,  pues  entonces  me  ale- 
gro de  la  interrupción  que  hemos  tenido. 

La  Iglesia. — Y porqué  te  alegras? 

El  Estado. — Señora,  le  confesaré  la  verdad. 
Porqué  no  he  de  ser  franco  una  vez?  Aunque 
la  franqueza  y sinceridad,  para  los  hombres  de 
estado,  sea  según  dicen,  un  gran  defecto,  le  con- 
fesaré que  ignoraba  la  mayor  parte  de  los  hechos 
históricos  que  V.  me  hizo  conocer  en  el  último 
diálogo;  pero  eu  estos  dias  de  descanso,  he  con- 
sultado los  autores,  y he  visto  que  en  Portugal, 
en  España  y en  Francia,  la  decadencia  moral  y 
política,  ha  siempre  acompañado  la  persecución 
al  catolicismo. 

La  Iglesia. — Hombre,  la  misma  coincidencia 
se  puede  observar  en  Alemania  é Inglaterra.  En 
Alemania,  aparece  Entero,  é inmediatamente  los 
anabaptistas  y los  labriegos  toman  las  armas, 
predican  por  todas  ¡ artes  el  saqueo  de  la  propie- 
dad, la  comunidad  de  los  bienes,  la  abolición  de 


toda  autoridad,  y de  toda  ley.  Estos  desórdenes 
sociales  costaron  á la  nación  alemana,  mas  de 
cien  mil  hombres,  que  fueron  en  su  mayor  parte, 
inmolados  á pedido  del  mismo  Latero  que  los  ha- 
bía escitado  á la  revuelta.  En  Inglaterra,  Enri- 
que VIII  suprimió  el  catolicismo,  y la  miseria 
del  pueblo  vino  á ser  tan  grande,  que  á los  pocos 
años,  los  ingleses  se  vieron  en  la  necesidad  de  es- 
tablecer la  tasación  de  los  pobres  (taxe  des  pau- 
vres)  y V.  convendrá,  señor,  que  ahora  mismo,  el 
pauperismo  es,  en  Inglaterra,  una  verdadera  pla- 
ga; y que,  en  ninguna  nación  católica,  los  pobres 
fueron  jamás  tan  miserables  como  en  Inglaterra. 

El  Estado. — Cómo  me  ha  dicho  pues  V.  Se- 
ñora, que  el  clero  católico  goza  de  mas  libertad 
en  Alemania  y en  Inglaterra  que  en  las  naciones 
de  raza  latina? 

La  Iglesia. — Ho  le  he  dicho  que  el  clero  ca- 
tólico ha  siempre  gozado  de  mas  libertad  en  Ale- 
mania, Inglaterra  y Eusia,  que  en  los  pueblos 
de  raza  latina.  Lo  que  le  he  dicho  si,  es  que  el 
clero  católico,  desde  cerca  de  un  siglo  acá,  ha  go- 
zado de  mas  libertad  en  los  países  protestantes, 
que  en  casi  todos  los  pueblos  de  raza  latina,  y 
que,  precisamente  desde  aquella  época,  los  pue- 
blos de  raza  latina  han  estado  en  una  decaden- 
cia lamentable,  mientras  que  las  naciones  pro- 
testantes se  han  engrandecido,  hasta  llegar  á la 
superioridad  que  todos  podemos  constatar. 

El  Estado. — Cómo  me  probaria  V.  señora  que 
el  clero  católico  ha  sido  mas  favorecido  entre  los 
protestantes,  que  en  las  naciones  de  raza  latina, 
que  se  llaman  católicas. 

La  Iglesia. — Se  lo  probaré  como  le  he  proba- 
do lo  demas,  esto  es  invocando  la  historia.  Ah, 
la  historia!  Quién  conociera  la  historia  no  daría 
tanto  crédito  al  Inquisidor  mayor , y al  Judío 
Errante.  Pero  la  inmensa  popularidad  de  aque- 
llas dos  obras  en  que  la  mala  fé  iguala  á la  pro- 
funda ignorancia  de  los  autores,  hará  conocer  á 
los  siglos  venideros  hasta  qué  punto  fué  descui- 
dada la  sólida  instrucción,  y despreciada  la  cien- 
cia verdadera  entre  los  hombres  de  raza  latina! 

El  Estado. — Señora,  V.  invoca  la  historia  con 
mucha  confianza:  cíteme  pues  algunos  datos  his- 
tóricos que  me  puedan  dejar  satisfecho  y probar- 
me que  V.  tiene  razón. 
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La  Iglesia. — Os  lie  mostrado  ya  comofué  tra- 
tado el  clero  católico,  en  los  pueblos  de  raza  la- 
tina. Ahora  veremos  como  se  le  trató  en  las  nacio- 
nes protestantes. 

El  Estado. — A ver  pues. 

La  Iglesia. — Conoces  á Federico  de  Prusia? 

El  Estado. — Pues  no  lo  he  de  conocer!  Era  un 
grande  hombre  el  tal  Federico!!! 

La  Iglesia. — Os  parece  que  aquel  que  llamáis 
un  grande  hombre,  tenia  propensión  al  fana- 
tismo? 

El  Estado. — Nada  de  fanático  tenía!  Pero 
acaso  Federico  de  Prusia  se  preocupaba  del  cle- 
ro católico? 

La  Iglesia. — No  solo  Federico  de  Prusia  se 
preocupaba  del  clero  católico,  sino  que  cuando 
se  expulsaban  á los  Jesuítas  de  Portugal,  de  Es- 
paña y de  Francia,  Federico  se  constituyó  en  el 
protector  délos  padres  perseguidos;  y los  guardó 
en  sus  estados,  por  motivos  que  honran  altamen- 
te su  sagaz  inteligencia,  y bastarían  para  probar 
la  incapacidad  de  los  políticos  ineptos  que  los  ex- 
pulsaron. 

El  Estado. — Porqué  razones  protegió  á los  Je- 
suítas Federico  de  Prusia? 

La  Iglesia. — Él  los  conservó  porque  supo  com- 
prender la  utilidad  que  de  ellos  podia  sacar.  Así 
es  que  escribía  a Yoltaire  en  18  de  Noviembre 
de  1777: 

“¿  Queréis  saber  lo  que  se  han  hecho  los  Je- 
suítas entre  nosotros?  He  conservado  esta  orden 
ved  aquí  por  qué  motivos:  No  teníamos  hombres 
aptos  para  la  instrucción,  era  pues  necesario  con- 
servar á los  Jesuítas  ó cerrar  las  escuelas.  Las 
fundaciones  bastaban  para  tales  gastos,  y no  hu- 
bieran bastado  para  costear  profesores  legos. 
Ademas  los  teólogos  destinados  á ocupar  los  cu- 
ratos, se  formaban  en  la  Universidad  de  los  Je- 
suítas, todas  estas  razones  me  hicieron  su  pro- 
tector.” 

El  13  de  Setiembre  de  1773  había  escrito  ya 
al  abate  Columbíni  su  agente  en  Roma:  “Abate 
Columbini:  diréis  á quien  lo  quiera  saber,  pero 
sin  atentación  ni  afectación,  y aun  procurareis  la 
ocasión  de  decir  al  Papa  y al  primer  ministro, 
que,  en  cuanto  á los  Jesuítas,  mi  resolución  es 
la  de  conservarlos  en  mis  estados,  como  han  es- 
tado hasta  ahora.  Nunca  he  encontrado  mejores 
Sacerdotes  bajo  todo  respecto.” 

El  15  de  Mayo  de  1774  escribía  á Dalembert. 
“No  veo  en  los  Jesuítas  sino  unos  hombres  ilus- 
trados que  sería  muy  difícil  reemplazar  para  la 
educación  de  la  juventud:  este  objeto  precioso 
me  los  hace  necesarios. 


% El  Estado. — Y serán  autenticas  estas  apre- 
ciaciones que  hacia  de  los  Jesuítas  el  gran  filóso- 
fo prusiano? 

La  Iglesia. — Estas  palabras  del  rey  de  Prusia 
son  auténticas,  incontestables  y del  dominio  de 
la  historia.. 

El  Estado. — Porqué  motivo  pues  descerraron 
á los  jesuítas  de  las  naciones  latinas? 

La  Iglesia. — Qué  motivos  habían  de  tener? 
Ninguno.  Las  casas  que  gobernaban  al  Sur  de 
la  Europa  se  habían  corrompido;  y sus  costum- 
bres degradantes  no  podían  soportar  la  virtud  de 
los  Jesuítas;  y los  desterraron  por  los  mismos 
motivos  que  los  Judíos  crucificaron  á Nuestro 
Señor. 

El  Estado. — Pero  se  acusaron  á los  Jetuitas 
de  tantos  crímenes!!! 

La  Iglesia. — Se  les  acusó,  por  cierto  de  mu- 
chos crímenes,  pero  no  se  les  probó  ninguno. 

El  Estado. — No  se  les  probó  ninguno,  porque 
ellos  son  muy  vivos  y saben  muy  bien  tirar  la 
piedra  y esconderla  mano. 

La  Iglesia. — Déjate  de  semejante  centinela, 
que  es  la  última  razón  de  todo  imbécil,  y de  to- 
do calumniador  infame.  La  razón  y la  justicia 
indican  que  todo  hombre  y toda  sociedad  se  han 
de  considerar  como  inocentes,  hasta  que  les  prue- 
ben sus  crímenes.  A donde  iríamos  á parar  si 
después  de  levantar  una  calumnia,  bastará  decir 
que  nuestra  acusación  es  cierto,  pero  que  no  se 
puede  probar,  porque  aquel  que  nosotros  calum- 
niamos sabe  tirar  la  piedra  y esconder  la  mano? 

I El  calumniador  es  quién  se  vale  de  aquel  mane- 
jo indigno. 

El  Estado. — V.  cree  pues  que  los  Jesuítas  son 
una  buena  institución? 

La  Iglesia. — Como  no  lo  he  de  creer?  No  so- 
lo son  una  buena  institución,  sino  que  son  los 
mejores  obreros  del  catolicismo.  Has  oido  lo  que 
decía  de  ellos  Federico  de  Prusia?  Pues  vé  ahora 
lo  que  de  ellos  pensaba  Catalina  de  Rusia:  En 
1779,  un  ministro  de  la  emperatriz  escribía  á un 
un  ministro  del  Papa:  “Vuestra  excelencia  sen- 
tirá, como  yo,  que  ventajosa  será,  para  los  cató- 
licos de  la  Rusia  blanca,  una  institución  que  de- 
be procurar  una  educación  razonable  y disipar 
las  tinieblas  de  la  superstición  que  reina  en  el 
culto  del  pueblo.  Por  la  alta  posición  que  ocu- 
páis en  la  Iglesia,  y por  Vuestra  ilustración,  V.  E. 
comprenderá  mejor  que  yo,  la  estension  del  mal, 
El  solo  remedio  eficaz  y constante , es  confiar  la 
educación  de  la  juventud,  á un  cuerpo  piadoso, 
ilustrado  y permanente. .. . La  expulsacion  de 
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los  Jesuítas  en  el  Sud  de  la  cristiandad,  ha  lla- 
mado hacia  el  Norte  á esos  hombres  dedicados  á 
las  ciencias  y á las  letras.  Así  es  que  recibirlos, 
y ofrecerles  una  patria,  en  reemplazo  de  aquella 
que  los  desecha,  y estender  su  asociación  en  vis- 
ta déla  instrucción  pública  me  parece  un  acto  de 
sabiduría  y de  humanidad. 

El  Estado. — Qué  interés  tenia  Catalina  de  Ru- 
sia en  proteger  á los  Jesuitas? 

La  Iglesia. — Hombre,  el  interés  que  tenía  era 
la  misma  utilidad  que  de  ellos  recababa.  Así  es 
que  en  1787,  la  misma  Emperatriz  de  Rusia  es- 
cribía al  Papa  Pió  VI:  “Los  motivos  por  los 
cuales  concedo  mi  protección  á los  Jesuitas,  son 
fundados  sobre  la  razón  y la  justicia,  como  tam- 
bién sobre  la  esperanza  de  que  serán  útiles  á mis 
estados.” 

“ Esta  sociedad  de  hombres  pacíficos  é ino- 
centes, quedarán  en  mis  estados  porque  de  todas 
las  sociedades  católicas,  esta  es  la  mas  apropó- 
sito, para  instruir  á mis  súbditos  é inspirarles 
sentimientos  de  humanidad  y los  verdaderos 
principios  de  la  religión  cristiana.” 

El  7 de  Enero  de  1774,  Federico  II  escribía  á 
Dalembert.  Creedme,  praticad  mas  la  jilosofia  y 
metqfisicad  menos.  No  soy  el  solo  que  haya  con- 
servado á los  Jesuitas;  los  ingleses  y la  Empe- 
ratriz de  Rusia  los  conservarán  también.  Así  es 
que  mientras  los  pueblos  de  raza  latina  perse- 
guían las  instituciones  católicas,  las  potencias 
del  Norte  las  protegían  y ahora  vemos  los  resul- 
tados. 

( Continuará .) 

dxtnijjt 

Cuestión  europea 

M.  BISMARK  Y PIO  IX. 

( Conclusión.) 

Pasemos  de  largo  por  este  arriesgado  sendero. 
So  pretesto  de  ayudar  la  causa  liberal  y mani- 
festando grandes  simpatías  á nuestro  pais,  no 
solo  ha  reconocido  M.  de  Bismark  al  Gobierno 
del  general  Serrano,  sino  que  ha  logrado  que  las 
demas  potencias  le  sigan  dando  así  un  rudo  gol- 
pe á la  causa  carlista,  según  confesión  propia. 
Estos  son  hechos  incontestables.  Entremos  ahora 
en  el  terreno  de  las  hipótesis,  y no  se  olvide,  que 
hablamos  empleando  esa  figura.  Supongamos, 
pues,  que  los  aparentes  é inmediatos  deseos  del 
canciller  se  cumplen,  que  se  ha  concluido  la 


guerra,  y que  el  general  Serrano  convoca  Cortes 
que  decidan  de  la  forma  do  gobierno  y de  la  per- 
sona llamada  á ejercerlo  en  adelante.  ¿En  qué 
sentido  empleará  su  influencia,  y si  esta  palabra 
excita  susceptibilidades,  qué  deseará,  y en  qué 
términos  y para  qué  fines  buscará  nuestra  alianza 
M.  de  Bismark?  Supongamos  mas;  que  agrade- 
cido nuestro  pais  á lo  que  con  su  apoyo  ha  con- 
tribuido á concluir  la  guerra,  aislando  al  carlis- 
mo en  Europa  desea  mucho  complacer  á aquella 
nación  é invita  á su  Gobierno  á formular  sus 
proposiciones  de  alianza  para  consolidar  la  amis- 
tad perpétua  de  los  dos  pueblos.  ¿Qué  sucede- 
ria?  ¿Qué  actitud  diplomática  seria  la  suya? 
Desde  luego,  puede  asegurarse  que  Alemania, 
fundada  en  “la  conspiración  universal  del  ultra- 
montanismo  contra  la  civilización”  y en  el  noble 
ejemplo  de  Italia,  desearía  la  celebración  de  un 
tratado  secreto  bajo  las  bases  siguientes  ú otras 
análogas. 

1.a  Guerra  sin  trégua  al  ultramontanismo 
(léase  Catolicismo).  Fácil  se  hace  el  compren- 
der que  la  última  guerra  civil  sabría  esplotarse 
para  desfigurar  la  verdad  de  los  hechos,  y supo- 
ner que  el  carlismo  había  representado  y con  él 
sido  vencido  el  ultramontanismo  (léase  Catoli- 
cismo, repetimos) ; pues  de  esta  confusión  se  está 
ya  valiendo  con  mucha  astucia  la  revolución.  Por 
eso  La  España  Católica,  volviendo  por  los 
fueros  de  la  Religión,  está  sosteniendo  todos  los 
dias  que  no  es  solidaria  del  partido  carlista,  ni  de 
ningún  otro,  y por  eso  la  Revolución  se  enfurece 
tanto  de  que  quiera  privársela  de  ese  error  que 
tan  buenos  servicios  la  presta,  y nos  llama  de 
mala  fé  carlistas,  siendo  así  que  es  harto  evidente 
que  nuestro  periódico  no  pertenece  ni  á ese  ni  á 
ningún  otro  partido  rigorosamente  político. 

La  2.a  base  del  tratado  seria  la  esencial,  y en 
la  que  M.  de  Bismark  traduciría  á la  práctica  la 
declaración  de  guerra  de  la  primera.  Alianza  y 
apoyo  por  parte  de  España  á la  Alemania  en 
todo  lo  referente  á la  elección  de  Pontífice,  el  día 
que  muera  Pió  IX.  Esta  y la  3.a  base,  que  trata- 
ría de  asegurar  la  neutralidad,  si  no  la  coopera- 
ción de  nuestro  pais,  el  dia  en  que  el  imperio  ger- 
mánico tuviese  una  nueva  guerra  con  Francia; 
he  ahí  las  aspiraciones  de  la  política  de  M.  de 
Bismark  con  respecto  á nuestra  patria,  tal  como 
nosotros  las  comprendemos,  y el  secreto  del  sor- 
prendente celo  que  muestra  por  nuestro  porvenir 
y sosiego.  El  fallecimiento  del  Santo  Pontífice 
actual,  es  una  eventualidad  á la  que  por  desgra- 
cia es  necesario  hallarse  preparados.  Si  tan  dolq- 
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roso  suceso  es  de  suma  importancia  para  todos, 
lo  seria  muy  especialmente  para  los  enemigos  de 
la  Iglesia,  que  no  pueden  menos  de  ver  en  Pió  IX 
una  barrera  invencible  para  sus  planes,  y que, 
considerando  las  cosas  bajo  su  aspecto  puramente 
humano,  se  figuran  lograr  en  la  nueva  elección 
que  el  nombrado  para  ocupar  el  Solio  pontificio 
sea  el  que  á M.  de  Bismarlc  convenga,  ó á 
lo  menos  uno  de  los  que  menos  le  repugnen,  so- 
bre todo  si  el  Austria  y la  España  pueden  usar 
del  antiguo  veto  tal  como  se  figura  el  gran  can- 
ciller, y si  la  Italia  influye  lo  que  su  posición  es- 
pecial y su  soberanía  material  en  Poma  hacen 
esperar  de  su  astucia  y osadia. 

No  se  puede  negar  que  no  sin  fundamento 
pueden  hacerse  ilusiones,  miradas  las  cosas  de  te- 
jas abajo.  ¿Pero  si  Dios  prolonga  los  dias  del 
Santo  Padre  mas  que  los  de  M.  de  Bismarlc?  ¿Y 
si  el  nuevo  elegido,  sea  con  beneplácito  ó sin  be- 
neplácito, como  es  mas  que  probable,  del  céle- 
bre ministro,  resulta  un  Sixto  V,  que  una  vez 
sentado  en  ese  divino  puesto  que  tanto  conforta 
y eleva  el  alma,  se  manifiesta,  como  sin  duda  se 
manifestará  y no  tememos  errar  al  profetizarlo, 
tan  enérgico,  tan  decidido,  tan  celoso  defensor  de 
la  verdad  como  el  mismo  Pió  IX?  ¡Ah!  desen- 
gáñese M.  de  Bismarlc,  malas  son  las  cartas  con 
que  juega,  y á pesar  de  su  superioridad  de  fuer- 
zas y de  arte,  los  católicos  sabemos  que  concluirá 
por  perder  y nosotros  por  ganar  la  partida,  y de 
ahí  el  que  aguardemos  tranquilos  el  resultado, 
que  contemplemos  impasibles  esas  tramas,  y tan 
poco  nos  cuidemos  de  tan  inútiles  esfuerzos, 
mientras  el  buen  príncipe  se  desvive  y agita  bus- 
cando alianzas  y garantías  y nunca  se  encuentra 
bastante  preparado  con  todas  sus  probabilidades 
de  éxito  y de  no  tener  los  católicos  racionalista- 
mente  mirado  otro  porvenir  que  el  de  una  segura 
y definitiva  derrota. 

Esa  iniquidad  constante,  este  temor  vago  que 
tanto  mortifica  á M.  de  Bismarlc,  y que  debe  re- 
chazar como  una  superstición,  si  es  que  á pesar 
suyo  no  teme  que  haya  algo  de  cierto  en  el  auxi- 
lio sobrenatural  con  que  el  Todopoderoso  asiste 
á la  iglesia  católica,  es  el  gusano  roedor  que  agi- 
ta sin  cesar  su  mente  en  busca  de  mayores  segu- 
ridades para  el  éxito  de  su  empresa;  y que  jamas 
deja  descansar  tranquilo  su  atribulado  espíritu. 

Mas  volviendo  á nuestro  pais  y al  asunto  del 
dia,  ¿qué  solución  es  la  que  tiene  la  alta  honra 
de  merecer  sus  simpatías  y ser  considerada  por 
el  canciller  aleman  como  la  que  le  ofrece  mayo- 
res garantías  de  que  la  política  de  España  ante 


el  Cónclave  haya  de  ser  la  suya?  Bajo  este  pun- 
to de  vista,  el  principal  sin  duda  para  M.  de  Bis- 
marlc, todas  le  ofrecen  garantías  menos  dos,  y to- 
das las  demás  le  serian,  por  consiguiente,  indife- 
rentes, sino  se  mezclaran,  aunque  con  menor  im- 
portancia, otros  principios  que  los  religiosos,  si  no 
estuviese  también  comprometido  el  principio  mo- 
nárquico tomado  en  general  en  frente  del  repu- 
blicano, y si  no  desease,  por  último,  que  España 
no  se  debilitara  demasiado,  tanto  porque  el  car- 
lismo pudiera  triunfar  entonces,  cuanto  porque 
ante  la  remota,  pero  posible,  eventualidad  de  una 
nueva  lucha  con  Francia,  nos  quiere  con  un  ejer- 
cito poderoso.  Si  tales  intereses  no  estuviesen  en 
juego,  lo  mismo  le  daría  al  príncipe  de  Bismarlc 
que  triunfase  la  federal  como  la  monárquía  elec- 
tiva; y á lo  tínico  que,  en  nuestro  concepto,  se 
opondría  siempre  es  á la  entronización  de  don 
Cárlos  ó á la  del  príncipe  Alfonso.  Clara  y ma- 
nifiestamente á la  primera;  solapada,  hipócrita, 
pero  no  menos  resueltamente  á la  segunda;  in- 
terviniendo materialmente  en  el  primer  caso  si  no 
veia  otro  remedio;  tascando  el  freno  y no  pudien- 
do  hacerlo  en  el  segundo,  porque  le  faltaría  una 
escusa,  y la  Europa  en  manera  alguna  lo  consen- 
tiría sin  pretexto  ninguno;  pero  poniendo  hasta 
que  se  realizase  cuantas  dificultades  le  sugiriera 
su  ingenio  y trabajando  con  la  Bevolucion  por 
derribarlo,  si  no  podía  evitar  antes  su  triunfo.  Y 
es  tanto  así,  que  tenemos  motivos  para  asegurar 
que  ocultándolo  y no  diciéndolo,  porque  no  po- 
dría esplicar  oficialmente  esa  oposición,  ninguna 
de  las  soluciones  que  se  disputan  la  suerte  de  es- 
te pobre  pais  es  mas  antipática  ni  infunde  ma- 
yores temores  á M.  de  Bismarlc  que  la  alfonsina, 
en  la  que,  con  fundamento  ó sin  él,  cree  descu- 
brir mayores  probabilidades  de  éxito  que  en  otra 
cualquiera.  ¿Por  qué,  pues,  ese  horror  á las  dos 
dinantías  borbónicas?  ¿Qué  le  importa,  después 
de  todo,  allá  en  Berlin  lo  que  sucede  en  España, 
con  quien  ningún  vínculo  geográfico  ni  político 
liga  hoy  á Alemania?  Difícil  seria  hallar  la  ra- 
zón buscándola  fuera  del  terreno  en  que  la  he- 
mos encontrado,  ni  es  fácil  tampoco  que  se  le 
dé  esplicacion  mas  evidente  á su  manifiesta  hos- 
tilidad á don  Cárlos,  cuando  viene  unida  á su 
antipatía  á D.  Alfonso,  que  el  odio  al  Catolicis- 
mo; si  Bismarlc  estuviese  movido  solo  por  razo- 
nes y principios  meramente  constitucionales,  se 
comprendería  su  aversión  á las  doctrinas  monár- 
quico-puras del  partido  carlista,  mas  no  á las 
parlamentarias  que  representa  necesariamente  el 
suceso  de  Isabel  II. 


EL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO 


101 


Es,  pues,  imposible  de  buena  fé  el  atribuir  ta- 
les causas  á su  actitud  en  España;  lo  que  busca 
el  príncipe  en  el  gobierno  de  nuestro  pais  es  un 
auxiliar  contra  la  iglesia,  y ese  jamás  puede  ser 
ni  don  Cárlos  ni  don  Alfonso;  que  nunca  le  se- 
guirían en  esas  intrigas,  harto  lo  conoce  el  astu- 
to canciller;  mas  como  no  puede  manifestarlo  con 
claridad  sin  encontrarse  al  dia  siguiente  con  la 
oposición  de  España  entera,  que  es  y será  siem- 
pre católica,  se  vale  de  pretextos  políticos  para 
engañar  á nuestro  confiado  pueblo,  pretextos, 
que  halla  fácilmente  con  respecto  á don  Cárlos; 
pero  que  no  puede  alegar  tratándose  del  principe 
Alfonso,  y que  le  obligan  quizás  á mentir  simpa- 
tías liácia  el  estudiante  de  Sandhurts,  cuando  en 
realidad  es  hoy  sa  hete  noire  y la  solución  cató- 
lica en  que  teme  descubrir  el  canto  donde  pue- 
den estrellarse  sus  laboriosos  y meditados  pla- 
nes. “Ni  el  duque  de  Madrid,  ni  el  marqués  de 
Covadonga,  porque  son  las  dos  soluciones  católi- 
cas que  se  'disputan  el  porvenir  de  España;  ni  la 
República,  porque  nosotros  no  podemos  dejar  de 
representar  el  principio  monárquico,  y no  nos 
convienen  en  ninguna  parte  agitaciones  demagó- 
gicas que  desorganizan  los  ejércitos,  porque  el 
poder  militar  es  nuestra  fuerza;”  así  hablaba  es- 
te verano  un  importante  estadista  prusiano  con 
un  amigo  nuestro,  y ese  es  indudablemente  el 
pensamiento  de  M.  de  Bismark.  No  creemos  se 
oculte  tampoco  á su  perspicacia  cuán  imposible 
es  un  nuevo  ensayo  de  un  príncipe  extrangero, 
ni  que  la  unidad  ibérica,  que  de  lejos  puede  alu- 
cinar á los  que  nos  conozcan  poco  á portugueses 
y españoles,  de  cerca  se  convierte  al  momento  en 
un  verdadero  viito.  De  donde  resulta  lógica  y 
evidentemente  que  lo  único  que  puede  desear  en 
España  la  política  alemana  es  la  continuación 
de  la  feliz  interinidad  revolucionaria  en  que  vivi- 
mos. Y la  razón  es  obvia;  de  las  corrientes  que 
surcan  altas  esferas  no  ha  de  esperar  oposición 
alguna  en  sus  miras  sobre  Roma;  por  desgracia, 
ya  dirijan  nuestros  destinos  conservadores  ó ra- 
dicales, ó ambos  unidos  en  amoroso  consorcio,  su 
política  seria  seguramente  la  bismarkiana  si  la 
dol orosa  eventualidad  de  la  muerte  de  Pió  IX 
se  presentara. 

Una  vez  realizado  este  suceso,  es  posible  que 
deseara  Bismark  una  solución  definitiva  para 
España  y que  viese  con  gusto  sustituida  la  inte- 
rinidad por  una  monarquía  electiva  ó revolucio- 
naria, que  es  lo  mismo;  pero  estos  deseos  serian 
ya  mucho  mas  tibios,  y la  luna  de  miel  de  nues- 
tro enlace  político,  comenzaría  quizás  á declinar. 


Mas  hoy,  pues  de  mañana  no  es  posible  hablar 
fundadamente,  existe  un  vivísimo  interés  en  te- 
nernos contentos  y en  darnos  importancia.  Cuan- 
to llevamos  dicho  lo  prueba,  mas  acredita  tam- 
bién á qué  consta  y de  qué  manera  se  busca 
nuestra  alianza  y amistad;  pretendiendo  que  Es- 
paña reniegue  de  cuanto  hay  de  mas  sagrado,  su 
Religión,  su  política,  su  historia  y hasta  sus  in- 
tereses. No  nos  atrevemos  á continuar  por  tan  es- 
cabroso terreno;  no  haremos  mas  sino  advertir 
al  general  Serrano,  que  adulando  su  ambición  y 
su  persona,  se  quiere  arrastrarle  á plantear  una 
política  á todas  luces  y por  todos  estilos  contra- 
ria á la  religión  y á los  antecedentes  de  la  noble 
nación  española.  Los  inmensos  peligros  y terri- 
bles consecuencias  que  esa  marcha  pudieran  acar- 
rear á nuestro  pais, ''los  puede  preveer  mejor  que 
nadie,  pues  deben  verse  con  mayor  claridad  á la 
gran  luz  que  ilumina  siempre  las  alturas  del  po- 
der. El  consejo  de  un  adversario,  cuando  abonan 
en  favor  de  su  lealtad  los  graves  y trascendenta- 
les principios  é intereses  que  están  en  juego,  de- 
be siempre  escucharse,  pues  se  trata  de  lo  que 
todos  debemos  amar  con  abnegación  ilimitada; 
“la  Religión  de  nuestros  padres  y la  honra  de  la 
pátria.” 

Láncese  enhoramala  el  insensato  príncipe  de 
Bismark  en  las  cenagosas  aguas  del  racionalismo 
aleman;  empéñese  en  su  locura  en  luchar  con  el 
Santo  Pontificado  y en  representar  al  génio  del 
mal  en  la  eterna  lucha  del  ateísmo  con  la  Reli- 
gión valiéndose  del  solidarismo  masónico  como 
instrumento  de  poder  á la  vez  que  este  se  vale  de 
su  política  é influencia  para  combatir  al  Cato- 
licismo; ayúdele  gozoso  el  génio  de  la  Revolución 
en  todas  sus  manifestaciones,  contento  de  encon- 
trar el  medio  de  dar  una  nueva  y ruda  batalla 
al  Catolicismo  en  el  terreno  de  los  hechos,  que 
retarde  unos  años  el  definitivo  triunfo  de  la 
Iglesia  que  vé  ya  tan  próximo  é inevitable ; pero 
que  no  se  halle  un  solo  español,  aunque  sea  revo- 
lucionario, que  se  olvide  de  su  patria  y de  su 
sangre  cristiana  desde  hace  diez  y nueve  si- 
glos, hasta  el  punto  de  caer  en  la  grosera  celada 
que  hoy  nos  tienden  los  alemanes,  y de  ayudar, 
inconscientemente  sin  duda,  al  canciller  prusiano 
en  sus  maquiavélicos  aunque  infructuosos  planes 
contra  la  soberanía  espiritual  de  la  Santa  Sede. 
Seria  un  borron  para  España,  un  borron  tristí- 
simo, que  cuando  la  batalla  toca  á su  término, 
cuando  la  victoria  va  á declararse  en  nuestros 
dias  quizás,  antes  que  concluya  este  agitado  si- 
glo tal  vez,  la  fidelidad  nunca  desmentida  en 
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tantos  cientos  de  años  viniese  á sufrir  un  eclipse 
la  víspera  del  triunfo.  ¡Oh,  no!  la  providencia 
no  lo  permitirá;  los  que  nos  gobiernen  abrirán 
los  ojos,  y nunca  seguirá  en  su  política  impía  al 
principe  de  Bismark  la  patria  que  escogió  Nues- 
tra Señora  del  Pilar,  donde  descansa  Santiago,  y 
en  que  nacieron  San  Isidro,  Santa  Teresa  de 
J esus  y San  F rancisco  Xavier. 

Por  lo  demas,  y concluimos,  ren unciese  por 
Dios  á la  hipocresía  de  llamar  ultramontanos  á 
los  católicos  y civilización  á la  revolución,  lo  pro- 
pio que  á sostener  que  la  lucha  moderna  se  re- 
duce á los  estrechos  límites  de  una  contienda  po- 
lítica entre  el  régimen  absoluto  que  se  va  y na- 
die defiende,  y el  representativo  que  triunfa; 
todo  esto,  que  parece  una  pueril  cuestión  de  nom- 
bres, da  lugar  á errores  lamentables,  y el  valerse 
de  estas  mistificaciones  prueba  gran  debilidad  y 
poca  confianza  en  sus  principios  por  parte  de  los 
revolucionarios.  Si  solo  diese  este  resultado, 
nada  diríamos,  pues  tenemos  seguridad  completa 
en  la  victoria  aun  cuando  se  empleen  con  nos- 
otros armas  prohibidas  por  la  buena  fé  y la 
lealtad;  pero  como  entre  católicos,  dentro  de 
nuestro  propio  campo,  surgen  con  tal  motivo  pe- 
ligrosas equivocaciones,  queremos  concluir  con 
una  declaración  aclaratoria  que  consideramos  ne- 
cesaria. En  nuestro  concepto  debe  cuidarse  con 
esmero  de  que  no  se  confundan  jamás  los  intere- 
ses políticos  de  partido  con  los  religiosos;  natu- 
ralmente, como  el  apoyo  de  la  bandera  católica 
da  gran  fuerza  y aumenta  considerablemente  las 
probabilidades  de  triunfo  del  partido  político 
que  la  enarbola,  es  muy  fácil  que  hoy  los  que 
siguen  la  bandera  monárquica  pura,  mañana  los 
que  deseen  el  advenimiento  de  la  templada,  pa- 
sado de  la  republicana  en  este  ó en  el  otro  punto 
de  Europa  ó América,  en  nuestros  dias  ó en  los 
de  nuestros  nietos,  tiendan  á monopolizar  en  fa- 
vor de  una  enseña  política  determinada  la  gran- 
diosa representación  del  Catolicismo.  Este  hecho 
aunque  los  que  lo  realicen  lo  ejecuten  de  per- 
lecta  buena  fé,  será  siempre  un  mal  para  la  Re- 
ligión verdadera,  que  no  cabiendo  por  su  inmen- 
sidad en  los  estrechos  límites  de  ningún  partido, 
ni  pudiendo  por  su  eternidad  hacerse  solidaria 
con  ninguna  forma  de  gobierno,  de  suyo  movible 
y perdurable,  como  lo  son  todas,  debe  conservar 
y conserva  su  completa  independencia  por  cima 
de  todas  ellas.  La  Revolución,  tomada  en  su 
acepción  universal,  el  poder  del  génio  del  mal,  si 
se  quiere  usar  de  un  término  mas  propio,  es 
únicamente  nuestro  adversario,  y este  puede  re- 


vestir todas  las  formas  y desde  todas  procurar 
combatir  en  los  distintos  tiempos  y lugares,  ra- 
zón por  la  que  es  imposible  ensalzar  ni  rechazar 
ninguna  en  absoluto.  Donde  está  el  racionalismo 
y sus  derivaciones,  allí  está  el  mal;  pero  nada 
mas  debe  decirse,  y no  puede  por  lo  tanto  de  un 
modo  categórico  condenarse  forma  alguna  rigo- 
rosamente política,  que  es  asunto  de  los  que  el 
¡Señor  ha  dejado  á las  disputas  de  los  hombres. 

La  Religión  es  ajena  y superior  á todas  estas 
cuestiones,  y así  lo  ha  declarado  la  Iglesia  repe- 
tidas veces. 

El  conde  del  Llobregat. 


El  siglo  XIX  y el  solitario. 


Haec  onmia  tibi  dabo,  si 
cadens  adoraveris  me. 

(Matth.  v,  9). 

Subiendo  montes  y saltando  peñas 
El  siglo  diez  y nueve  iba  cazando 
(Con  su  cañón  rayado  por  mas  señas) 

Cuando,  oculto  entre  breñas, 

Yió  al  umbral  de  su  asilo  venerando 
Un  viejo  penitente, 

Que  á la  sazón  oraba, 

Y perdón  para  el  Siglo  demandaba. 

Al  ver  el  cazador  tan  raro  ente, 

En  sus  tiempos  sin  fé  desconocido, 

Quedó  sobrecogido: 

Y mas  bien  que  tirar  y herir  la  presa, 

Quiso  astuto  cazarla  por  sorpresa. 

Así  fué  que,  pidiendo  mil  perdones, 

Y tomando  elegantes  proporciones, 

Se  le  acerca  y le  dice: — “Buen  amigo, 

¿Es  posible  que  solo  y sin  abrigo 

En  estos  andurriales, 

Vivir  quiera  entre  fieros  animales, 

Pudiendo  con  placer  vivir  conmigo, 

Y gozar  los  encantos 

De  mis  raros  inventos  y adelantos?” — 

— “¡Adelantos,  decís!  (responde  el  viejo) 
Mostrádmelos,  señor,  si  no  os  aburre; 
Aunque  bien  se  me  ocurre 
Que  son  los  adelantos  del  cangrejo.” — 

Y entra  el  Siglo  charlando  por  los  codos: 
— “El  mas  ruin  de  todos 
Es  el  GáS,  del  que  saco  luz  tan  bella 
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Que  ilumino  con  ella 
Mis  ricas  poblaciones, 

Los  cafés,  los  teatros  y salones, 

Derramando  en  la  noche  de  alegría, 

Cual  si  estuviese  el  sol  en  mediodía. 

Sigue  luego  el  vapor,  que,  comprimido 
En  mis  locomotoras, 

Máquinas  voladoras, 

Arrebata,  anunciando  el  silvido, 

En  su  alígero  carro  á pais  remoto 
Mas  riqueza  que  mueve  un  terremoto. 

¡Qué  poder!  no  es  verdad?  Ya  tienes  hambre 
De  admirar  mis  inventos; 

¡Qué  será  cuando  toques  los  portentos 
De  mi  eléctrico  alambre! 

A su  mágico  imperio  sin  segundo, 

Ante  el  cual  no  hay  distancias  en  el  mundo, 
Si  tienes  un  amigo  allá  en  América, 

Charlar  puedes  con  él  á maravilla, 

Cual  si  en  broma  quimérica 
Conversáseis  los  dos  de  silla  á silla. 

Con  que  ¡ven  sin  demoras! 

De  todo  gozarás,  si  al  fin  me  adoras.” — 

— “¡Basta  ya,  tentador!  Si  todo  es  eso, 
(Replicó  el  buen  anciano  inalterable) 

Yoy  ¡oh  siglo  á mostrarte  el  retroceso 

Que  ese  mundo  variable 

Sufre  hoy  á pesar  de  tu  progreso. 

Otra  luz  mas  radiante 
Que  la  luz  de  tu  gas  tan  ponderado 
Tuvo  el  mundo  en  un  tiempo  ya  pasado: 

Y esa  luz  penetrante, 

De  que  el  hombre  sacó  mas  ricos  bienes, 

Es  la  luz  de  la  fe  que  tú  no  tienes. 

Ni  tampoco  el  vapor  se  conocía, 

Que  hoy  arrastra  viajeros  y quintales; 

Mas  el  hombre  tiraba  de  sus  males 
Con  cristiana  alegría, 

Y mas  veloz  corria 

Por  la  senda  feliz  que  al  cielo  alcanza, 

Con  la  fuerza  y poder  de  la  esperanza. 

Y en  defecto  de  máquinas  parlantes 
Para  hablar  con  los  pueblos  mas  distantes 
Tuvo  la  caridad,  hija  del  cielo, 

Para  hablar  con  su  Dios  desde  este  suelo. 
¡Qué!  ¿no  reina  un  espíritu  en  el  hombre? 
¿No  tiene  la  moral  leyes  divinas? 

Pues  si  en  esto,  cual  loco  desatinas, 

Aunque  el  vulgo  se  asombre, 

No  te  cuadra  el  progreso,  ni  en  el  nombre. 

Y si  todas  tus  glorias,  cual  presumo, 

Se  fundan  en  telégrafos  y en  humo, 

Y el  espíritu  gime  en  la  miseria; 


Tu  mentido  adelanto 

Del  de  siglos  mejores  dista  tanto 

Cuanto  dista  el  alma  y la  materia. 

Y con  esto  probado  ya  te  dejo 

Que  adelantas  lo  mismo  que  el  cangrejo.” — 
Así  termina  el  viejo,  ya  cansado, 

Cuando  el  Siglo  irritado 
Con  verdades  tamañas, 

Apuntando  el  cañón  endemoniado, 

Pasóle  de  un  balazo  las  entrañas. 

Y el  anciano  ¡infeliz! ....  cayó  al  momento: 
Murió  por  la  verdad,  murió  contento. 

Desde  entonces , á todo  el  que  se  empeña 
En  probarme  que  el  mundo  va  adelante , 
Cuando  mísero  y loco  se  despeña, 

Yo  respondo  al  instante 
Lo  de  aquel  sabio  viejo; 

¡Adelante!  lo  mismo  que  el  cangrejo. 

Cayetano  Fernandez. 


Cable  submarino 

NOTICIAS  DE  EUROPA. 

Agencia  Havas-Rheuter.  — Londres,  5 de 
Febrero  á la  tarde. — Hoy  se  realizó  la  apertura 
del  Parlamento.  El  tópico  del  discurso  de  la 
reina  acerca  de  las  relaciones  de  Inglaterra  con 
las  otras  naciones,  refiere  que  esas  relaciones 
fueron  muy  amigables  y que  Inglaterra  ha  esta- 
do siempre  de  acuerdo  con  las  demás  naciones 
sobre  las  principales  cuestiones  de  política  é in- 
terés general. 

El  mensaje  real  declara  que  el  gobierno  in- 
glés determinó  no  enviar  delegado  á la  conferen- 
cia internacional  que  se  va  á reunir  en  S.Peters- 
burgo,  por  invitación  de  la  Rusia,  para  conti- 
j nuar  los  trabajos  empezados  en  la  última  confe- 
I rencia  internacional  de  Bruselas. 

El  gobierno  inglés  no  se  considera  ligado  á 
esta  conferencia  por  la  firma  de  su  delegado  por 
razón  de  que  este  último  no  podía,  bajo  expresa 
reserva,  empeñar  á su  gobierno. 

Para  evitar  toda  interpretación  á este  respec- 
to, la  Inglaterra  no  tomará  absolutamente  parte 
alguna  en  la  conferencia  de  San  Petersburgo. 

Relativamente  á la  cuestión  española,  el  dis- 
curso del  trono  dice  que  el  gobierno  inglés  tomó 
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en  seria  consideración  y estudia  la  cuestión  del 
reconocimiento  de  D.  Alfonso. 

La  Inglaterra  quiere  proceder  en  esta  cuestión 
de  acuerdo  con  las  otras  potencias  y muy  pronto 
se  tomará  una  decisión  en  este  sentido. 

París , 6 de  Febrero. 

La  asamblea  nacional  de  Versailles  suspendió 
sus  sesiones  por  algunos  dias. 

Madrid , 6 de  Febrero. 

Zorrilla  fué  desterrado  de  España. 

Londres,  6 de  F ebrero,  á la  tarde. 

Entró  hoy  de  Rio  Janeiro  y escalas  el  vapor 
“ Gralatea.” 

South ampton , 6 de  Febrero. 

Llegaron  hoy,  procedentes  de  América  del 
Sud  los  vapores  “Galileo”  y “Biela.” 

Sociedad  de  San  Vicente  de  Paul. — Como 
puede  verse  por  el  aviso  que  va  en  la  crónica  re- 
ligiosa, boy  Domingo  14  á las  2 I de  la  tarde 
tendrá  lugar  en  la  Matriz,  la  primer  Asamblea 
general  del  año  de  la  Sociedad  de  San  Vicente 
de  Paul.  El  lunes  15  á las  7 déla  mañada  será, 
en  la  misma  iglesia,  la  misa  de  Réquiem  por  los 
socios  finados  y la  Comunión  general. 

Recomendamos  la  puntual  asistencia  á esos 
actos. 


SANTOS 

FEBRERO  28  DIAS— Sol  en  Picis. 

14  Domingo  1°  DE  Cuaresma.  Santos  Marcelo,  Valentín  y 

Antonino. 

15  Lunes  Santos  Raimundo,  Faustino  y Jovita. 

10  Martes  Santos  Gregorio,  Jeremías  Julián  y Paula  Anima. 
17  Miércoles  Santos  Donato  y Silvino  obispo.  Témpora. 
SOL 

Sale:  á las  5 y 21  vi— Se  pone:  á ¿as  6 y 39  m. 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

Hoy  á las  2 y media  de  la  tarde  tendrá  lugar  la  Asam- 
blea general  de  la  Sociedad  de  San  Vicente  de  Paul. 

Mañana  á las  7 se  celebrará  una  misa  de  réquiem  por  los 
socios  finados  y tendrá  lugar  la  comunión  general. 

Durante  la  cuaresma  hay  sermón  todos  los  miércoles  y 
Domingos  al  toque  do  oraciones. 

Predica  el  R.  P.  Cayetano  Carluci. 


Los  viernes  á la  misma  hora  so  hará  el  piadoso  egercicio 
del  Via-Crucis. 

Todos  los  sábados  álas  8 do  la  mañana  se  cantan  las  Leta- 
nías de  los  Santos  y la  misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia 
El  viernes  19  á las  8 tendrá  lugar  la  misa  y devoción  á 
S.  José  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

EN  LA  PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

Sermón  los  viernes  y domingos. — Via-Crucis  el  mártes  y 
los  demas  dias  de  la  semana  habrá  lectura  espiritual. 

Todos  los  Juéves  álas  8 se  cantan  las  Letanías  de  los 
Santos  y la  misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

EN  LA  CARIDAD. 

Durante  la  cuaresma, todos  los  Juéves  hará  Su  Señoría  Ilus- 
trisima  al  toque  de  oraciones  una  plática  doctrinal. 

Todos  los  Viérnes  á la  misma  hora  se  hará  el  piadoso  ejer- 
cicio del  Via-Crucis. 

IGLESIA  DE  LA  CONCEPCION 
Durante  la  cuaresma  hay  sermón  en  español  los  Domin- 
gos y viernes  al  toque  de  oraciones. 

Sermón  en  vasco  los  miércoles  á la  misma  hora  Via-Crucis 
los  martes  á igual  hora. 

CAPILLA  DE  LAS  HERMANAS  DE  CARIDAD 
Todos  los  Domingos  á las  (i  de  la  tarde,  durante  el  sagrado 
tiempo  de  la  cuaresma,  hay  platicas,  Miserere  cantado  con 
esposicion  y bendición  del  S.  Sacramento. 

Los  viérnes  á las  de  la  tarde  se  hará  el  ejercicio  del 
Santo  Via-Crucis. 

IGLESIA  DE  S.  JOSÉ  (Salesas) 

Hay  plática  todos  los  Domingos  de  Cuaresma  á las 
de  la  tarde. 

El  Viérnes  19  del  corrte.  empezará  en  dicha  Iglesia  la  de- 
voción del  mes  consagrado  al  Santo  Patriarca  Señor  S.  José. 

A las  5 k¿  de  la  tarde  se  rezará  la  corona  de  S.  José,  y en 
seguida  será  la  Meditación,  el  himno  del  Santo,  y la  bendi- 
ción con  el  SS.  Sacramento  los  dias  festivos,  y con  la  reliquia 
de  dicho  Santo  Patriarca  en  los  demas  dias. 

Durante  dicho  mes,  ademas  de  la  plática  del  Domingo,  ha- 
brá también  todos  los  Viérnes. 

PARROQUIA  DEL  CORDON. 

Todos  los  dias  de  cuaresma  después  del  Rosario,  hay  un 
punto  de  doctrina,  y una  meditación  sobre  el  Evangelio, 

Los  Domingos  á las  de  la  tarde,  escuela  do  Cristo, 
que  predicará  Monseñor  Estrázulas. 

CAPILLA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS  [Cordon) 
Todos  los  Domingos  y miércoles,  de  la  santa  cuaresma,  á 
las  6 de  la  tarde  hay  plática  y bendición;  los  viérnes  á la 
misma  hora  hay  el  V ia-Crucis. 

PARRÓQUIA  DE  LA  AGUADA. 

Continúa  el  piadoso  ejercicio  de  las  siete  principales  caldas 
que  dió  Nuestro  amantísimo  Salvador  en  su  pasión.  Se  rezará 
el  Via-Crucis  en  las  Dominicas  do  Cuaresma  al  toque  de  ora- 
ciones. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

FEBRERO.— 1875. 

Dia  14— Dolorosa  cu  los  Egercios  ó en  S.  Francisco. 

“ lo — Mercedes  en  la  Matriz  ó en  la  Caridad. 

“ 16 — Carmen  en  la  Matriz  ó la  Concepción. 

“ 17 — Visitación  en  las  Salesas  ó Monserrat  en  la  Matriz. 


Tip.  de  el  Mensajero— BuonosAyrcs  esq,  Misiones. 
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La  Sociedad  de  San  Vicente  de  Paul.  EXTE- 
RIOR: Nuestros  contemporáneos  protestan- 
tes—Crónica  contemporánea.  VARIEDA- 
DES: Dos  expiaciones.  CRONICA  RELI- 
GIOSA. 

Con  este  número  se  reparte  la  71.  entrega  del  folletin  titu- 
lado: MUJERES  SABIAS  Y MUJERES  ESTUDIOSAS. 


La  Sociedad  de  San  Vicente  de  Paul 

Como  lo  habíamos  anunciado  tuvo  lugar  el 
Domingo  pasado  la  Asamblea  general  de  las 
Conferencias  de  San  Vicente  de  Paul,  y el  lunes 
se  celebró  la  misa  de  réquiem  por  los  socios  fina- 
dos y tuvo  lugar  la  Comunión  general. 

Ambos  actos  han  estado  bastante  concurridos 
reinando  corno  siempre  en  ellos  el  espíritu  de  cor- 
dialidad y de  piedad  que  reina  siempre  en  todas 
las  reuniones  de  esa  piadosa  y caritativa  asocia- 
ción. 

Publicamos  en  seguida  los  datos  estadísticos 
que  demuestran  la  marcha  de  la  Sociedad  duran- 
te los  dos  últimos  meses. 

Como  puede  verse  por  el  estado  de  las  cajas  de 
las  Conferencias,  estas  tocan  dificultades  para 
llenar  sus  compromisos  y los  deseos  de  sus  miem- 
bros de  estender  mas  y mas  sus  obras  de  caridad. 

Sinembargo,  la  Divina  Providencia  que  basta 
el  presente  ha  dado  tan  inequívocas  pruebas  de 
su  protección  y especial  predilección  hacia  esta 
piadosa  y caritativa  Sociedad,  no  cesará  lo  espe- 
ramos, de  dispensarle  sus  auxilios;  y moverá  los 
corazones  caritativos  á depositar  el  óbolo  de  su 
caridad  en  manos  de  las  Conferencias  de  San  Vi- 
cente de  Paul,  que  con  tanto  acierto  distribuyen 
á las  familias  pobres  el  pan  de  la  limosna  mate- 
rial y á la  vez  el  de  la  limosna  espiritual. 

Almas  generosas  y caritativas  no  se  abrevie 
vuestra  caritativa  piedad  para  con  los  pobres,  en 
su  mayor  parte  vergonzantes,  que  cubre  con  su 
manto  la  Sociedad  de  San  Vicente  de  Paul. 

¡Una  limosna  por  el  amor  de  Dios  para  los  po- 
bres socorridos  por  las  Conferencias! 

He  aquí  los  datos  que  mas  arriba  hacemos  re- 
ferencia. 


La  Sociedad  ha  tenido  $2102  12  cts.  de  en- 
tradas y $2022  11  cts.  de  gastos,  quedando  una 
existencia  en  caja  de  $80  01  ctm9. 

Se  han  socorrido  163  familias  entre  las  que  se 
han  distribuido  27492  panes  de  250  gramos  cada 
uno,  4378  kilogramos  de  carne,  medicinas,  ropa, 
calzado,  atahudes,  etc. 

En  la  escuela  de  varones  se  educan  170  niños 
y se  ha  gastado  en  su  sosten,  $464  55  cts. 

Cuando  los  gastos  han  subido  á $464  55  cts, 
las  entradas  por  suscricion  y limosna  han  sido 
solamente  de  $227  19  cts.,  es  decir,  una  canti- 
dad que  no  alcanza  á cubrir  la  mitad  de  los  gas- 
tos y que  ha  tenido  que  satisfacer  la  Sociedad  de 
los  pocos  fondos  que  tenia  de  reserva. 

La  Sociedad  socorre  actualmente  136  familias 
que  se  componen  de  192  personas  mayores  y 423 
menores  y entre  las  que  distribuye  diariamente 
392  panes  y 61  kilogramos  de  carne. 


éütún 

Nuestros  contemporáneos  protestantes 

Convenio. — ( Comjoromise.) 


(Del  “Tabletf’para  “El  Mensajero) 

Las  personas  que  se  jactan  de  ser  “liberales” 
en  asuntos  de  religión  demuestran  una  cierta 
confusión  de  ideas.  No  es  una  prueba  de  liberali- 
dad dar  lo  que  no  se  posee.  El  menos  generoso 
de  entre  nosotros  puede  hacerlo  sin  el  menor  es- 
crúpulo de  pérdida.  Solo  un  demente  ofrecería  á 
su  amigo  hacerle  un  regalo  del  Occeano  Indico  ó 
del  planeta  V enus.  Sin  embargo  esta  es  la  clase 
de  demencia  mas  común  en  Inglaterra.  Todos  los 
dias  hay  personas  que  ofrecen  dar  cosas  que  les 
pertenecen  aun  menos  que  la  mas  distante  estre- 
lla del  firmamento.  Tratan  de  las  verdades  de  la 
Revelación  de  Dios  como  si  formaran  parte  de 
sus  posesiones  personales,  y os  piden  que  hagais 
lo  que  queráis  de  ellas.  Que  las  aceptéis,  las  mu- 
tiléis, ó las  suprimáis;  os  dan  con  alegría,  per- 
miso para  que  hagais  cualquiera  de  esas  cosas. 
Y llaman  á esto  ser  “liberales;”  sin  embargo,  en 
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realidad,  no  os  lian  dado  la  menor  cosa,  desde 
que  no  tenian  absolutamente  nada  que  dar.  Los 
directores  de  una  compañía  que  propusiesen  lia- 
cer  uua  distribución  gratuita  de  acciones  de  la 
luna  serian  tan  liberales,  y casi  tan  racionales. 

El  mundo  jamas  ha  conocido  ninguna  compa- 
ñía ni  asociación  tan  despilfarrada  en  lo  que  no 
le  pertenece  como  la  iglesia  de  Inglaterra.  Pero  lo 
que  los  diarios  llaman  “liberalidad”  los  Anglica- 
nos llaman  convenio  (compromise).  La  única  di- 
ferencia que  existe  entre  ellos  es  verbal.  Ambos 
ofrecen  dar  á Dios  y dar  las  cosas  de  Dios,  co- 
mo si  fuesen  su  propiedad  privada.  La  religión 
Anglicana,  mas  flexible  que  goma  elástica,  asu- 
me cualquier  forma,  ó se  estira  hasta  cualquier 
dimensión,  según  el  gusto  ó el  capricho  indivi- 
dual y su  forma  depende  enteramente  de  la  direc- 
ción que  uno  quiera  darle.  Los  que  profesan 
cualquiera  de  sus  ennumerables  formas  parecen 
imaginarse  que  es  su  deber  hecer  una  revelación 
á Dios,  pero  de  ninguna  manera  recibirla  de  Él. 
San  Pablo  dijo  de  cualquiera  que  se  atreviese  á 
chancearse  del  Evangelio  de  Cristo,  ó cambiase 
una  jota  en  el  “que  sea  anatematizado;”  y San 
Juan  dijo  del  que  añadiese  ó quitase  algo  de  él, 
“Dios  sacará  su  parte  del  libro  de  la  vida.”  Por 
muchas  generaciones  todos  los  cristianos  miraban 
el  asunto  por  este  punto  de  vista,  como  una  gran 
mayoría  continúa  haciéndolo  hoy.  Suponían  y 
aun  suponen,  que  aunque  algo  haya  lealmente 
sujeto  al  juicio  del  hombre,  la  Revelación  de 
Dios  no  lo  está. 

De  esta  adorable  Revelación,  la  Iglesia  Cató- 
lica Romana  es,  por  decreto  de  Dios,  la  única 
maestra  y testigo  eficiente.  Por  esta  razón  es 
que  todos  los  hijos  del  Malvado  la  aborrecen. 
Perciben  que  no  hay  nada  que  se  les  parezca  en 
la  tierra.  Como  ellos  mismos  observan,  con  enojo 
mezclado  de  admiración,  habla  como  quien  posee 
autoridad.  “Ni  el  fraude,  ni  la  violencia  la  ha- 
cen torcer  ni  una  línea  de  su  camino  señalado.” 
Le  fué  dicho  “que  enseñára  á todos  los  pue- 
blos,” y nunca  ha  cesado  de  hacerlo. 

Confiada  en  su  eterna  unión  con  su  Fundador, 
y de  su  inmortal  amor  hacia  ella,  imponen  con- 
diciones, pero  no  las  acepta. 

Juzga  todo,  pero  nadie  puede  juzgarla.  Ni  el 
furioso  clamor  del  mundo,  ni  las  mofas  impu- 
dentes de  la  heregia,  ni  la  rábia  brutal  del  per- 
seguidor, pueden  hacer  callar  á esta  maestra  Di- 
vina “sufre  todo  y sobrevive  á todo.  Hasta  el  in- 
fiel confiesa  que  si  hubo  alguna  Revelación,  ella 
es  su  único  testigo.”  Su  carácter  é historia,  co- 


mo admite  uno  de  nuestros  propios  racionalistas 
“son  exactamente  lo  que  podia  esperarse  de  la 
teoría  de  su  origen  Divino.” 

Forma  un  contraste  tan  palpable  con  las  de 
las  sectas  humanas,  nacionales  ó locales,  que  es 
ahora  un  axioma  en  la  filosofía  de  la  incredulidad 
que  “el  que  quiera  ser  Cristiano”  en  las  pala- 
bras del  infiel  aleman  que  citamos  la  semana 
pasada,  “tiene  por  necesidad  que  ser  Católico 
Romano.” 

Pero  si  la  Santa  Iglesia  Romana,  guiada  por 
el  mismo  Espíritu  que  habitó  en  San  J uan  y 
San  Pablo,  vé  en  el  menor  “convenio”  delibe- 
rado de  cualquier  verdad  revelada  un  acto  de 
apostasia,  cuyo  castigo  es  la  reprobación  eterna, 
en  muy  distinto  caso  están  las  sectas  humanas. 
Ni  enseñan  verdades  definidas,  ni  pretenden  ha- 
cerlo. Protestan,  demostrando  sin  saberlo,  su 
verdadero  carácter,  que  semejante  enseñanza  no 
les  compete.  “Por  supuesto”  dice  el  candidato 
Cliurch  Herald  “la  Iglesia  de  Inglaterra  es  un 
convenio.  Nadie  lo  ha  dudado  jamás”  Nadie 
parece  ni  aun  sentirlo.  En  esa  comunidad,  desde 
la  primera  hora  de  su  existencia,  la  peor  impie- 
dad de  todas  las  otras  sectas  fué  sobrepasada. 
Ellos  se  han  contentado  con  negar  las  verdades 
reveladas;  solo  la  Iglesia  de  Inglaterra,  llegando 
al  mas  alto  grado  de  cínica  profanación,  permite 
á sus  miembros  que  las  afirmen  ó las  nieguen  á 
su  antojo.  Los  primeros  solo  rechazan  á Cristo, 
como  Pilatos,  la  segunda  se  atreve  á mofarse  de 
Él,  como  Herodes. 

Veamos  lo  que  la  Iglesia  de  Inglaterra  en- 
tiende verdaderamente  por  “convenio”  (compro- 
mise). Un  ejemplo  vale  tanto  como  mil.  El  Ti- 
mes, el  Pall  Malí  Gazette  y otros  cincuenta  dia- 
rios, observan  en  sus  comentarios  sobre  el  artícu- 
lo de  Mr.  Grladstone  en  el  Contemporary  Nevieu, 
que  ha  evitado  con  todo  cuidado  la  única  cues- 
tión que  era  de  alguna  importancia  para  ser  dis- 
cutida. Esa  eminente  persona  lacónicamente  la 
deja  fuera  como  “polémica.”  Sinembargo,  la 
nueva  escuela  Anglicana,  contestan  sus  críticos 
con  justicia,  posee  “'un  Ritual  elevado  y com- 
plicado” principalmente  como  “simbólico  de 
las  doctrinas  negadas  por  los  protestantes,  ” 
y de  estas  especialmente  ; tales  como  la  de 
“El  Sacerdocio  Cristiano,”  la  de  “El  Poder  de 
las  Llaves,”  la  de  “La  Presencia  Real,”  y la  de 
“El  Sacrificio  del  Altar.”  Los  así  llamados  Ri- 
tualistas serían  los  primeros  en  admitir  que  esto 
es  un  verdadero  relato  del  asunto.  Profesan  creer 
que  las  doctrinas  en  discusión  pertenecen  á la 
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esencia  de  la  religión,  que  son  de  revelación  divi- 
na^ por  eso  igualmente  agradables  á Dios  como 
saludable  á sus  criaturas.  Si  tienen  razón  de 
mofarse  de  tales  doctrinas  es  evidente  una  escan- 
dalosa blasfemia.  La  imaginación  no  puede  con- 
cebir un  crimen  mayor.  Encontramos  en  e \ Stan- 
dard del  primero  del  corriente  un  relato  del 
“cargo  al  Obispo  de  San  Asaph.”  Tiene  su  pun- 
to de  apoyo  en  estas  mismas  doctrinas  y él  las 
niega  todas:  “Su  Señoría  pasó  á tratar  sobre  la 
“ Ultima  Cena.  Dijo  que  la  Iglesia  rechazaba 

“ la  idea  que  era  un  sacrificio  y una  oblación 

“ No  era  una  renovación  del  sacrificio  de  Cristo, 
“ pero  su  recuerdo.” 

Esto  en  cuanto  al  Sacrificio.  En  cuanto  á la 
“Real  Presencia,”  la  enseñanza  de  la  Iglesia  era 
que  “Cristo  estaba  presente,  no  en  el  pan  y el  vi- 
“ no,  sino  en  el  corazón  del  que  recibe  con  fervor, 
“ y que  el  cuerpo  y sangre  se  tomaban,  no  por 
“ la  mano  y la  boca,  sino  por  el  alma  del  que  re- 
“ cibia.”  Añadia,  con  verdad,  que  “esta  era  la 
diferencia  fundamental  entre  la  Iglesia  de  Ingla- 
terra y la  Iglesia  de  Roma,  y formaba  una  divi- 
sión que  nunca  se  podria  unir.”  En  cuanto  al  sa- 
cerdocio ni  usaría  ese  nombre  dañoso,  prefiriendo 
hablar  del  “ministro.” 

No  tenemos  observaciones  que  hacer  sobre  el 
lenguaje  de  este  respetable  oficial  Anglicano,  cu- 
yo mismo  nombre  nos  es  apenas  conocido.  Solo 
dice  lo  que  han  dicho  sus  predecesores  con  im- 
punidad durante  tres  siglos,  lo  que  sus  colegas 
episcopales  están  diciendo  á su  derredor,  y que 
sus  sucesores  confirmarán  diciendo  mientras 
exista  la  Iglesia  de  Inglaterra.  Los  Ritua- 
listas mas  avanzados  no  tienen  mas  dudas  que 
nosotros  sobre  eso.  Saben  que  lo  que  preten- 
den considerar  horribles  impiedades  subversivas 
de  la  Fé  Católica,  siempre  han  sido  enseñadas 
por  los  obispos  de  su  Iglesia  y siempre  lo  serán. 
La  única  cuestión  con  ellos  es,  cuanto  tiempo  les 
será  permitido  enseñar  sus  contradicciones. 

No  tienen  mucha  certeza  de  que  será  tolerado 
por  mucho  tiempo  un  “convenio”  ( compromise ) 
tan  impío,  por  el  cual  las.  verdades  por  que  los 
Apóstoles  y los  Santos  derramaron  su  sangre, 
son  profanamente  tratados  como  asuntos  de  opi- 
nión. “Algunos  han  afirmado,  dice  el  “Church 
Herald,”  que  mientras  la  Fé  Católica  fué  soste- 
nida dentro  de  la  Iglesia  de  Inglaterra”  (cosa 
que  nunca  fué)  “hasta  entonces  daría  resultado. 
Pero,  ahora,  á juzgar  por  la  política  general  y la 
táctica  de  los  Obispos  toda  y cualquier  cosa  es 
necesario  mantener  dentro  de  ella  menos  esta  fé 


católica.  “Hay,  pues,  continúa  este  diario,  una 
profundidad  aun  mas  honda  que  se  abre  ante 
ellos;  y la  temen  tan  poco  que  el  “Church  Re- 
view”  se  contenta  con  llamar  á las  heregias  mor- 
tales del  Obispo  de  San  Asaph  “la  mescolanza 
religiosa  de  costumbre”  demostrando  “completa 
ignorancia  de  la  doctrina  Católica”  y despires 
exhorta  á sus  lectores  como  lo  hacen  en  cada 
ejemplar  á no  pensar  en  desertar  de  la  comunión 
de  los  así  llamados  Obispos,  cuya  renuncia  de  la 
fé  Cristiana  trata  como  sino  fuera  de  mas  impor- 
tancia que  una  diferencia  de  opinión  sobre  la  ca- 
lidad de  la  última  cosecha,  ó el  valor  propable 
de  la  próxima. 

Hay,  sin  embargo,  hombres  y mujeres, que  leen 
esos  diarios  y que  son  miembros  del  “Estableci- 
miento Ingles,”  para  quienes  la  religión  no  es  un 
mero  nombre,  ni  la  responsabilidad  personal  una 
quimera.  Para  ellos  la  muerte  y el  juicio  son  rea- 
lidades. La  sombra  del  “gran  trono  blanco”  ya 
da  sobre  su  camino,  y sienten  una  voz  que  les  di- 
ce al  oído  “¡Ved  que  vengo  pronto!”  Sin  embar- 
go se  quedan  muy  contentos  en  una  secta  en  la 
cual  se  permite  que  todo  cuanto  consideran  mas 
sagrado  sea  profanado  del  modo  mas  atroz,  y 
donde  se  mofan  como  de  fábulas  de  las  mas  sa- 
gradas invenciones  de!  amor  Divino,  sin  las  cua- 
les sería  imposible  la  vida  sobrenatural,  y el  cris- 
tianismo sería  solo  un  sepulcro  vacío.  Están  'vo- 
luntariamente en  íntima  comunicación  con  pre- 
tendidos Obispos,  quienes  si  es  cierto  su  propio 
Credo  nominal  blasfeman  de  la  doctrina  de  los 
Santos  y destruyen  el  Evangelio  de  Cristo.  Los 
maestros  humanos  á quienes  siguen  les  aseguran 
que  hacerlo  es  justo.  Llaman  á una  apostasía 
tan  deliberada  un  “convenio”  (compromise)  ino- 
cente. Sinembargo  ni  aun  ellos  pueden,  casi, 
pretender  dudar  del  nombre  que  San  Pablo  le  hu- 
biese dado. 

En  los  primeros  siglos  del  Cristianismo,  un 
sin  número  de  los  discípulos  de  Cristo,  á quienes 
los  Anglicanos  se  creen  con  derecho  de  ababar, 
aceptaron  martirios  y muerte  antes  que  tirar 
unos  cuantos  granos  de  incienso  sobre  los  alta- 
res de  su  país.  Los  magistrados  de  ese  tiempo 
les  llamaban  “hombres  perversos,”  y les  decían, 
como  les  dicen  nuestros  diarios  á sus  herederos, 
que  eran  no-patriotas.  Ellos  creían  que  decían 
bastante  con  contestar  que  eran  Cristianos.  Ape- 
nas concluían  de  pronunciar  estas  palabras 
cuando  caia  el  hacha,  ó eran  consumidos  por  las 
llamas.  Hasta  ahora  la  iglesia  militante,  en  sus 
pruebas  y sufrimientos,  pide  á Dios  por  sus  mé- 
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ritos,  y manda  á sus  liijos  invocar  en  todos  sus 
conflictos  “el  noble  ejército  de  mártires.”  No  so- 
lo los  invocan  sino  que  los  imitan.  En  Alemania, 
en  Suiza  y en  el  brasil  ancianos  obispos  y vene- 
rables sacerdotes  son  arrastrados  á la  cárcel  por 
cualquier  bandolero  que  posee  la  fuerza.  No  les 
piden  que  nieguen  ningún  sagrado  misterio  de 
su  fé,  á la  moda  de  los  obispos  Anglicanos  y los 
que  están  con  ellos,  sino  que  permitan  solamen- 
te que  poder  civil  impida  al  espiritual,  y que 
transfieran  á César  y á sus  oficiales  la  fidelidad 
que  deben  al  Vicario  de  Cristo.  Y contestan  con 
calma  Non  possumus.  Son  confesores  hoy,  están 
próximos  á ser  mártires  mañana.  No  es  bastante, 
á su  juicio,  hablar  sobre  la  fé  y pretender  admi- 
rarla. Estos  verdaderos  cristianos  “no  han  apren- 
dido así  la  fé  de  Cristo.”  Están  prontos  también 
á sufrir  y á morir  por  ella.  Si  así  no  fuese  no  se- 
rian sino  mercenarios.  Tales  hombres  no  saben 
nada  de  “convenio  (compromise)  en  las  cosas  de 
Dios.  Dejan  semejante  infamia  para  aquellos 
que  son  capaces  de  ella.  “Todos  y cada  uno  de 
los  obispos”  dice  “Church  Herald”  hablando  de 
los  jefes  de  su  propia  secta  culpable,  “han  trai- 
cionado la  Iglesia.”  Qué  mas  esperaban  de  ellos 
sus  acusadores? 

Pero  ellos  no  son  ni  los  únicos  ni  los  peores 
traidores.  Ellos  al  menos  podrán  el  Gran  Dia 
alegar  que  si  negaron  ignorantemente  verdades 
reveladas,  lo  hicieron  de  buena  fé,  creyéndolas 
falsas.  Qué  dirán  otros  que  impíamente  “hicie- 
ron un  convenio”  confesando  de  ellas  que  eran 
verdaderas?  Semejantes  prevaricadores  harían 
bien  en  ensayar  á menudo  la  contestación  que 
piensan  dar  á esa  pregunta.  Tendrán  que  con- 
testarla. Y mientras  tanto  sus  discículos,  aun- 
que no  se  conmueva  ni  por  el  contraste  que  ha- 
ya entre  sus  propios  maestros  á los  verdaderos 
siervos  de  Dios  en  todas  las  épocas,  quizás  com- 
prendan lo  que  sucede  con  el  “convenio  (compro- 
mise} cuando  vean  el  desastre  que  está  sucedien- 
do en  el  cristianismo  de  su  propio  pais.  La  iglesia 
de  Inglaterra, permitiendo  que  las  verdades  reve- 
ladas sean  afirmadas  ó negadas  indiferentemente 
por  su  propio  clero,  han  finalmente  decidido  á 
los  ingleses  á creer  que  no  hay  verdades  revela- 
das. El  “Times,”  que  sabe  tan  bien  interpretar 
los  gustos  populares  del  momento,  nos  dijo  el 
otro  dia  que  “los  cristianos  razonables”  solo  “se 
comprometen  á cierta  fé  bajo  reserva .”  Si  les  pa- 
reciese á ellos  “en  cualquier  época”  que  ha  llega- 
do á ser  menos  verdadera  que  lo  que  eran,  ó deja 
enteramente  de  ser  verdad,  tienen  toda  libertad 


para  rechazarla.  Esto  es  á lo  que  ha  llegado  el 
cristianismo  en  Inglaterra.  Ya  no  es  lo  que  Dios 
reveló  una  vez  por  todas,  pero  solo  lo  que  la  fa- 
cultad crítica  pv&de  derivar  de  tiempo  en  tiem- 
po. En  otras  palabras,  ha  dejado  de  ser  divino  y 
ha  llegado  á ser  lo  que  dice  un  escritor  popular 
que  debía  ser  “eminentemente  humano.” 

En  el  conflicto  que  ahora  está  reinando  en- 
tre el  bien  y el  mal  no  hay  sino  una  cosa  nueva. 
En  otros  tiempos  todos  los  siervos  de  Dios  sabían 
de  que  lado  ponerse.  Nunca  ni  por  casualidad 
iban  al  campo  contrario.  En  nuestros  dias  un 
sinnúmero  de  sérios  Anglicanos,  que  no  servirían 
á Satanás  de  buena  voluntad,  sin  saberlo  se  alis- 
tan bajo  su  bandera.  Hacen  esto  al  aceptar  el 
“convenio”  ( compromise ).  Para  el  Malvado  esto 
es  mas  de  su  gusto  aun  que  una  negación  abierta 
de  la  fé.  Es  un  crimen  del  cual  es  mas  difícil 
arrepentirse.  Sinembargo  no  hay  un  solo  An- 
glicano que  crea  verdaderamente  de  corazón  que 
ningún  discípulo  de  los  Apóstoles  hubieran  de- 
jado de  aceptar  el  martirio  antes  de  comunicar 
con  Obispos  que  niegan  el  misterio  del  altar, ylla- 
man  una  mentira  al  Sacrificio  Cristiano.  Hacerlo 
hubiera  parecido  á nuestros  padres  en  la  fé  no 
tanto  un  convenio  venial,  sino  una  apostasía  de- 
liberada. Se  atreverán  los  Anglicanos  á decir 
que  estaban  equivocados? 

Crónica  contemporánea 

BOMA  é ITALIA 

1.  El  Vaticano  sigue  poniendo  de  realce  la  re- 
surrección moral  de  la  cristiandad.  Los  espectá- 
culos sublimes  que  ofrece  son  mas  frecuentes  ca- 
da dia. 

Prescindiremos,  pues,  de  algunas  recepciones, 
sintiendo  no  poder  decir  algo  de  las  audiencias 
concedidas  á monseñor  Cecconi,  nombrado  arzo- 
bispo de  Florencia;  al  cardenal  Morichini,  arzo- 
bispo de  Bolonia;  al  prelado  de  Rodez,  que  llevó 
á Su  Santidad  105,000  francos;  al  Sr.  Huffer, 
sobrino  del  difunto  diputado  aleman  Mallinc- 
krodt;  á otro  católico  de  Paderborn,  que  también 
puso  en  manos  de  Pió  IX  una  suma  considera- 
ble, etc.  De  paso  añadiremes  que  el  obispo  de 
Arras  le  ha  enviado  recientemente  50,000  fran- 
francos  por  conducto  de  su  Nuncio  de  Paris. 

2.  Tampoco  cesan  los  regalos  generosos  de  Su 
Santidad.  Recientemente  mandó  500  liras  al  ca- 
pítulo y á la  municipalidad  de  Ponzano  Romano. 

Añadiremos,  pues  la  ocasión  se  presenta  opor- 
tuna, que  durante  el  año  1874  sólo  L’Unitá 
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Cattolica  ha  podido  remitir  al  mejor  de  los  Pon- 
tífices 114,072  liras.  Unida  la  cantidad  á las  an- 
teriores, forman  un  total  de  4.631,175  liras,  ó lo 
que  vale  lo  mismo,  unos  18.000,000  de  reales. 
Es  de  advertir  que  recogen  asimismo  en  Italia 
L’Osservatore  Romano,  el  Véneto  Cattolico, 
L’ Oservatore  Cattolico  de  Milán,  la  Sociedad  de 
la  Juventud  Católica  y muchos  particulares,  que 
envían  directamente  lo  que  recaudan. 

Ahora  vamos  á dar  cuenta  de  las  principales 
recepciones  y de  los  actos  mas  imponentes  ocur- 
ridos hace  poco. 

3.  Hace  algunas  semanas,  Pió  IX  se  dignó  re- 
cibir á los  alumnos  del  seminario  francés  de 
Santa  Clara.  Hé  aquí,  en  sustancia,  el  discurso 
que  pronunció,  después  del  Mensaje  leído  por  el 
muy  Rdo.  P.  Freyd,  director  del  estableci- 
miento: 

“Vuestro  Padre  superior  me  dice  que  sois  tres 
veces  doce.  Ahora  bien:  Jesucristo,  con  sus  doce 
discípulos,  convirtió  el  mundo;  vosotros,  tres  ve- 
ces mas  numerosos,  no  lo  habéis  convertido  aun. 
Mas  pronto  trabajareis  para  esta  gran  obra  en 
todos  los  lugares  del  mundo  á que  os  dirijáis, 
sean  cuales  fueran  los  empleos  y los  sitios  que 
ocupéis.  En  el  ínterin  estáis  en  Roma  para  pre- 
pararos. Pues  para  prepararos  bien  teneis  que 
hacer  provisiones  de  piedad  y de  ciencia;  de  pie- 
dad, para  santificaros  y santificar  á los  que  os 
sean  confiados;  de  ciencia,  para  combatir  todos 
los  errores  que  pululan  hoy. 

“Voy  á bendeciros  á fin  de  que  os  dé  Dios 
la  buena  voluntad,  y sobre  todo  á fin  de  que  os 
dé  fuerza  para  poner  por  obra  vuestros  laudables 
deseos.  Muchos  saben  hoy  donde  se  halla  la  ver- 
dad, y quisieran  seguirla;  pero  no  tienen  la  fuer- 
za para  ello.  Sin  embargo,  la  verdad  es  toda 
para  nosotros,  y nosotros  debemos  sacrificárselo 
todo.” 

4.  El  dia  8 del  mes  de  Dbre.  muchas  damas  de 
Roma  y del  extrangero  se  reunieron  en  la  sala 
del  Consistorio,  á fin  de  ofrecer  á Pió  IX  sus 
homenajes  y algunos  dones.  Halláronse  allí  la 
esposa  del  embajador  de  Francia;  las  princesas 
Borghese,  Odescalchi,  Altieri  y algunas  otras; 
las  dos  ladys  Howard,  hermanas  del  duque  de 
Norfolk;  la  marquesa  Antici,  Serlupi,  Patrizi, 
Vitelleschi,  Marini  y Cavalletti;  las  condesas  de 
Brazzá-Savorgnan,  de  Vitten  y de  Hahn;  la  ba- 
ronesa de  Tchonber,  etc.,  etc.  También  asistió 
Su  Gracia  el  duque  de  Norfolk. 

Alrededor  de  la  gran  sala  estaban  los  dones, 
que  consistían  en  ornamentos  sagrados  para  las 


iglesias  pobres,  y para  las  de  las  misiones.  Al- 
gunos eran  riquísimos. 

El  Santo  Padre  llegó  cerca  del  mediodía,  con 
algunos  eminentísimos  Cardenales  y Prelados. 

Sentado  en  el  trono,  la  señora  marquesa  Ser- 
lupi, en  nombre  de  todos,  leyó  la  siguiente  com- 
posición del  P.  Tongiorgi:  Al  magnánimo  é in- 
victo Pió  IX — Pontífice  Máximo — Al  cumplirse 
el  segundo  decenio — De  la  solemne  definición 
dogmática — De  la  inmaculada  Concepción  de 
María — Sus  hijas  y subditas — Aqui  menciona- 
das— Presentan  su  ofrenda  humilde — como  señal 
sincera  del  deseo — Y de  la  Esperanza — Que 
alimentan  — De  ver  finalmente  — El  suspirado 
triunfo — Que  la  madre  de  Dios  le  prepara — 
Correspondiendo  á la  gloria  tan  bella  — De  que 
con  infalible  decreto. — La  declaró  adornada. 

Hé  aquí  ahora  el  discurso  pronunciado  por  Su 
Santidad: 

“Solo  puedo  dirigiros  algunas  pocas  palabras 
(el  metal  de  mi  voz  explica  la  causa),  y os  daré 
en  seguida  con  todo  mi  corazón  la  bendición 
apostólica.  Os  recordaré,  por  tanto,  que  en  to- 
das las  agitaciones  sociales  que  se  han  sucedido 
en  nuestros  dias,  acumulando  tantas  ruinas, 
cuantos  han  tomado  parte  en  sus  injustas  em- 
presas, como  instrumentos  en  mano  de  Dios  pa- 
ra castigar  los  muchos  pecados,  prometieron  á 
los  pueblos  sometidos  á su  poder  una  era  nueva, 
y anunciaron  al  mundo  entero  que  habia  llegado; 
que  la  moral  por  fin  habia  sido  restaurada  y fa- 
vorecido el  comercio;  que  era  próspera  la  admi- 
nistración pública;  que  habían  sido  destruidos 
los  inconvenientes  y los  abusos  de  los  gobiernos 
anteriores;  en  consecuencia,  se  presentaron  á los 
pueblos  infelices  como  prenda  de  pública  prospe- 
ridad. 

“Si  todo  esto  se  ha  realizado,  no  lo  diré  yo. 
juzgadlo  vosotras  mismas.  Diré  solo  que  voso- 
tras, y con  vosotras  otras  mil,  se  ocupan  en  so- 
correr la  miseria  del  pueblo;  en  subvenir  al  es- 
plendor del  culto,  que  ha  disminuido  tanto,  ó 
que  apenas  se  sostiene;  en  dar  subsidios  á la 
santa  causa  de  la  educación  y en  proteger  esas 
instituciones  en  que  se  recogen  los  niños  que  va- 
gan por  las  calles;  todo  esto  lo  hacéis  para  res- 
tablecer lo  que  existia  y no  existe. 

“Lo  peor  (para  encontrar  mayores  males  es 
preciso  ir  hasta  las  defecciones  y las  apoetasías), 
lo  peor  es  ver  ciertas  almas  débiles  poco  seguras 
en  los  buenos  principios,  las  cuales  se  dejan  sor- 
prender, y como  rosas  frágiles  se  inclinan  á todo 
viento;  víctimas  de  su  ímpetu,  caen  algunas  ve- 
ces en  medio  del  lodo. 
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Los  grandes  agitadores  lian  obtenido  el  triunfo 
extendiendo  por  todas  partes  el  reinado  de  la 
materia;  pero  se  engañan,  y podría  referir  á este 
propósito  algunos  hechos  sobre  las  confesiones 
de  los  mismos  hombres  que  han  declarado  haber 
visto  la  edad  de  hierro  donde  creían  encontrar  la 
de  oro.  Os  invito  á orar  por  la  difícil  conversión 
de  los  primeros  y por  la  vuelta  de  los  segundos. 

“Pero  he  hablado  de  la  era  nueva  que  actual- 
mente debe  aparecer  en  el  mundo  entero.  Ahora 
bien:  ¿cuál  es  esta  era  nueva  de  que  vosotras, 
mis  amadas  hijas,  formáis  tan  noble  parte? 

“¿No  es  acaso  una  era  nueva  estos  impulsos 
de  la  caridad,  á la  que  os  consagráis  en  tan 
gran  número  de  obras  piadosas,  y el  ejemplo  es- 
pléndido que  habéis  dado  esta  mañana  presen- 
tando ornamentos  sagrados  para  suplir  la  po- 
breza de  la  casa  de  Dios?  Vosotras  no  estáis 
solas;  he  visto  cooperadores  vuestros  en  todo  el 
mundo  católico.  La  era  nueva  es  la  multitud 
extraordinaria  que  llena  el  lugar  santo  durante 
la  novena  que  prepara  la  solemnidad  de  la  Inma- 
culada Concepción  de  la  Santísima  Virgen  María. 
Giran  número  de  iglesias  en  esta  ciudad  han  es- 
tado llenas  de  piadosos  fieles,  que  hau  ido  á es- 
cuchar la  divina  palabra,  á pedir  los  socorros  de 
Dios,  y á rodear  la  sagrada  mesa  para  fortalecer 
sus  almas  con  el  Pan  de  los  ángeles,  á fin  de  dis- 
poder mejor  para  llenar  bien  sus  deberes. 

“La  era  nueva  se  vé  en  las  piadosas  peregri- 
naciones, en  la  constancia  con  que  los  sacerdotes 
resisten  los  asaltos  de  los  poderosos,  y dan  al  re- 
baño universal  ejemplo  de  fortaleza.  Está  la  era 
nueva  en  la  restauración  de  iglesias  ó en  la  fun- 
dación de  otras  nuevas ; se  vé  la  era  nueva  en  el 
ejercicio  de  las  obras  de  caridad,  tan  variadas 
entre  sí;  pero  que  todas  tienen  por  objeto  la  glo- 
ria de  Dios  y la  santificación  de  las  almas  de  los 
que  las  hacen  y de  las  del  prójimo.  Está  la  era 
nueva  en  el  impulso  de  amor  del  mundo  católico 
á este  centro  de  unidad  y á esta  cátedra  de  la 
verdad.  Hé  aquí  en  lo  que  consiste  la  era  que 
regocija  á los  ángeles,  que  dá  fortaleza  á los 
hombres,  y que  es  garantía  de  un  porvenir 
mejor. 

“Todo  esto  se  hace  á pesar  de  las  oposiciones 
y de  las  injurias.  ¿No  es  un  prodigio  que,  en 
medio  de  la  lucha  contra  la  Iglesia,  y en  tiem- 
pos tan  turbados,  tantas  almas  se  encuentren 
más  enardecidas  que  nunca  por  el  fuego  de  la 
caridad,  que  aspiren  al  bien,  que  se  fortalezcan 
en  él,  y que  estén  convencidas  de  que  el  bien 
completo  es  Dios? 


“No  diré  nada  de  lo  hecho  en  los  siglos  cris- 
tianos, que  nos  recuerda  lo  presente;  diré  solo 
que  en  distintos  tiempos,  Tobías,  Estér,  y otros 
mil,  resplandecían  como  ellos  por  sus  santas  vir- 
tudes, mientras  una  bárbara  persecución  pesaba 
sobre  el  pueblo,  oprimido  por  la  mas  dura  servi- 
dumbre, y mientras  los  tiranos  publicaban  los 
mas  severos  edictos  contra  el  pueblo  de  Dios. 

“También  os  diré  á vosotras:  Sic  State  in  Do- 
mino, carissimi. 

“Manteneos  firmes  en  vuestras  resoluciones,  y 
aunque  la  tempestad  que  nos  amenaza  por  todos 
lados  sea  terrible  y ruja  de  vez  en  cuando  con 
estruendo,  tened  presente  que  nos  encontramos 
en  tiempos  de  prueba,  y que  por  lo  tanto  debe- 
mos ejercitarnos  en  la  constancia,  en  la  oración 
y en  la  confianza  en  Dios.  Él  os  observa,  y,  des- 
de lo  alto  de  los  cielos,  los  ángeles  os  rodean: 
María  Santísima  Inmaculada  os  acoge  bajo  su 
manto,  y la  bendición  de  su  hijo  baja  en  este 
momento  sobre  vosotras,  sobre  vuestras  fa- 
milias y sobre  el  pueblo,  para  auxiliar  á todos  y 
especialmente  á su  Iglesia,  Madre  llena  de  afec- 
to, que  llora  los  desvíos  de  tantos  hijos,  y confia 
mucho  en  la  bendición  de  su  divino  Fundador. 

“ Benedictio , etc. 


Dos  expiaciones. 


En  mi  juventud  (1),  en  lo  que  había  sido  para 
mí  el  principio  de  la  vida,  había  visto  un  lugar 
horroroso,  terrible.  Ahora,  después  del  presidio, 
veia  el  claustro,  y pensando  que  había  estado  en 
presidio  y que  era  espectador  del  claustro,  los 
confrontaba  en  mi  imaginación. 

Recordaba  á mis  antiguos  compañeros  cuál 
era  su  miseria;  se  levantaban  al  amanecer,  y tra- 
bajaban hasta  la  noche;  apenas  le  permitían 
dormir;  se  acostaban  en  camas  de  campaña,  y 
solo  se  les  toleraba  un  colchón  de  dos  pulgadas 
de  grueso,  en  salas  que  no  tenían  lumbre  mas 
que  en  los  meses  mas  crudos  del  año:  vestían 
una  horrible  chaqueta  roja,  y se  les  permitía 
usar  por  gracia  un  pantalón  de  tela  en  los  gran- 
des calores,  y una  manta  de  Jana  en  los  fríos  ex- 
cesivos: no  bebian  vino  ni  comían  carne,  sino 
cuando  iban  al  trabajo.  Vivían  sin  nombre;  solo 


(1)  Es  Víctor  Hugo  quien  habla. 
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eran  conocidos  por  números;  estaban  casi  con- 
vertidos en  cifras,  y vivian  con  los  ojos  bajos,  la 
voz  baja,  los  cabellos  cortados,  bajo  la  vara,  y en 
la  vergüenza. 

Después  mi  vista  se  dirigía  á los  seres  que  te- 
nia ante  la  vista. 

Estos  seres  vivian  también  con  los  cabellos  cor- 
tados, los  ojos  bajos,  la  voz  baja,  no  en  la  ver- 
güenza, pero  sí  en  medio  de  la  burla  del  hombre; 
no  con  la  espalda  herida  por  el  látigo,  pero  sí 
destrozada  por  las  disciplinas.  También  estos 
habían  perdido  su  nombre  entre  los  hombres; 
solo  eran  conocidos  por  austeros  apelativos. 
Nunca  comían  carne,  jamás  bebian  vino;  muchos 
dias  estaban  en  ayunas  hasta  la  noche.  Traían, 
no  una  chaqueta  roja,  sino  un  sudario  negro  de 
lana  pesado  en  el  verano,  ligero  en  el  invierno,  y 
no  podían  quitarle  ni  añadirle  nada;  no  tenían 
ni  aun  el  recurso  de  la  tela  y de  la  lana:  seis 
meses  del  año  llevaban  camisas  de  buriel  que 
les  producían  calentura.  Vivian,  no  en  salas  ca- 
lentadas solo  los  dias  de  riguroso  frió,  sino  en 
celdas  donde  nunca  se  encendía  lumbre;  dormían, 
no  en  colchones  de  dos  pulgadas  de  grueso,  sino 
sobre  paja.  Por  último,  ni  aun  se  les  permitía 
dormir;  todas  las  noches,  después  de  un  dia  de 
trabajo,  debían  dispertar  en  el  cansancio  del  pri- 
mer sueño;  cuando  empezaban  á dormir  y á ca- 
lentarse, debían  decía,  levantarse,  y rezar  en 
una  capilla  helada  y sombría,  de  rodillas  sobre 
la  piedra. 

Los  otros  eran  hombres,  estos  eran  mujeres. 

¿Y  qué  habían  hecho  aquellos  hombres?  Ha- 
bían robado,  violado,  saqueado,  matado,  asesi- 
nado. Eran  bandidos,  falsarios,  envenenadores, 
incendiarios,  asesinos,  parricidas.  ¿ Y que  habían 
hecho  estas  mujeres?  Nada. 

De  un  lado  el  salteamiento,  el  fraude,  el  dolo, 
la  violencia,  la  lubricidad,  el  homicidio,  todos 
los  géneros  de  sacrilegio,  todas  las  variedades  del 
crimen.  De  otro  lado,  una  sola  cosa:  la  inocencia. 

La  inocencia  perfecta,  casi  llevada  hasta  una 
misteriosa  asunción,  unida  á la  tierra  por  la  vir- 
tud, y al  cielo  por  la  santidad. 

De  un  lado,  confidencias  de  crímenes  que  se 
hacen  en  voz  baja.  De  otro,  la  confesión  de  fal- 
tas hechas  en  alta  voz.  ¡Y  qué  crímenes!  ¡Y  qué 
faltas! 

De  un  lado,  miasmas;  del  otro,  inefable  perfu- 
me. De  un  lado,  peste  moral  y vigilada  por  cen- 
tinelas de  vista,  cercada  por  cañones,  devorando 
lentamente  sus  apestados;  del  otro,  una  casta 
unión  de  todas  las  almas  en  el  mismo  foco.  Allí 


las  tinieblas;  aquí  la  sombra,  pero  una  sombra 
llena  de  claridad,  y una  claridad  llena  de  fulgores. 

Ambos  eran  lugares  de  esclavitud;  pero  en  el 
primero  era  posible  la  redención;  tenía  un  límite 
legal  siempre  esperado,  y además  la  evasión.  En 
el  segundo,  la  perpetuidad;  y por  toda  esperan- 
za, á la  extremidad  lejana  del  porvenir,  esa  luz 
de  libertad,  que  los  hombres  llaman  muerte. 

En  el  primero,  el  hombre  estaba  solo  encade- 
nado por  una  cadena;  en  el  segundo,  por  la  fé. 

¿Qué  salía  del  primero?  Una  inmensa  maldi- 
ción, el  rechinamiento  de  dientes,  el  odio,  la  per- 
versidad desesperada,  un  grito  de  rabia  contra  la 
sociedad  humana,  un  sarcasmo  contra  el  cielo. 

¿Qué  salía  del  segundo?  La  bendición  y el 
amor. 

Y en  estos  dos  lugares  tan  semejantes  y tan 
diversos,  estas  dos  clases  de  seres  realizaban  una 
misma  cosa:  la  expiación. 

Yo  comprendia  muy  bien  la  expiación  de  los 
primeros;  la  expiación  personal,  la  expiación  por 
sí  mismo.  Pero  no  comprendia  la  otra,  la  de 
aquellas  criaturas  sin  mancha,  y me  preguntaba 
temblando:  “Expiación,  ¿de  qué?  ¿Qué  expia- 
ción ? 

Y en  mi  couciencia  respondía  una  voz:  “La 
mas  divina  de  las  generosidades  humanas:  la  ex- 
piación por  los  demás. ...” 

Tenia  ante  mi  vista  el  vértice  sublime  de  la 
abnegación,  la  cumbre  mas  alta  de  la  virtud,  la 
inocencia  que  perdona  las  faltas  de  los  hombres, 
y las  expia  en  su  lugar;  la  servidumbre  práctica, 
la  tortura  aceptada,  el  suplicio  reclamado  por 
las  almas  que  no  han  pecado,  para  librar  de  él  á 
las  almas  que  lo  han  cometido;  el  amor  de  la 
humanidad  abismándose  en  el  amor  de  Dios, 
pero  permaneciendo  distinto  y suplicativo;  débi- 
les séres  que  unen  la  miseria  de  los  condenados 
á la  sonrisa  de  los  escogidos. 

¡Y  entonces  recordaba  que  me  liabia  atrevido 
á quejarme! 

Muchas  veces  en  medio  de  la  noche  me  levan- 
taba para  escuchar  el  canto  de  agradecimiento 
de  estas  criaturas  inocentes  y abrumadas  de  ri- 
gor, y sentía  frió  en  las  venas  al  pensar  que  los 
que  eran  castigados  con  justicia  no  elevaban  la 
voz  hácia  el  cielo  mas  que  para  blasfemar;  y que 
yo,  miserable,  habia  amenazado  á Dios. . . . 

Aquella  casa  era  también  una  prisión,  y se  pa- 
recía lúgubremente  á la  otra  casa  de  que  habia 
huido;  y sin  embargo,  nunca  se  me  habia  ocurri- 
do esta  semejanza. 
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Yeia  allí  rejas,  cerrojos,  barras  de  hierro.  ¿Pa- 
ra qué?  Para  guardar  ángeles. 

Aquellas  altas  tapias  que  había  visto  cercan- 
do á tigres,  las  miraba  ahora  al  rededor  de  cor- 
deros. 

Este  era  un  lugar  de  expiación,  y no  de  casti- 
go; mas  no  por  esto  era  menos  austero,  ménos 
lúgubre,  ménos  inexorable  que  el  otro.  Aquellas 
vírgenes  andaban  mas  oprimidas  que  los  presidia- 
rios. Un  viento  frió  y rudo,  el  viento  que  había 
helado  su  juventud,  atravesaba  el  foco  enrejado  y 
encadenado  de  los  buitres;  una  brisa  mas  áspera 
y mas  dolorosa  soplaba  en  la  jaula  de  las  palomas. 

¿Por  qué? 

Cuando  pensaba  en  estas  cosas,  se  abismaba 
mi  espíritu  en  el  misterio  de  la  sublimidad. 

En  estas  meditaciones  desaparecía  el  orgullo. 
Di  toda  clase  de  vueltas  sobre  mí  mismo,  y cono- 
cí que  era  malo,  y lloré  muchas  veces. 

Todo  lo  que  me  rodeaba,  aquel  jardín  pacífico, 
aquellas  flores  enbalsamadas,  aquellas  niñas  dan- 
do gritos  de  alegría,  aquellas  mujeres  graves  y 
sencillas,  aquel  claustro  silencioso,  me  penetra- 
ban lentamente,  y poco  á poco  mi  alma  iba  ad- 
quiriendo el  silencio  del  cláustro,  el  perfume  de 
las  flores,  la  paz  del  jardin,  la  ingenuidad  de  las 
monjas,  y la  alegría  de  las  niñas.  Además,  recor- 
daba que  precisamente  dos  casas  de  Dios  me  ha- 
bían acogido  en  los  momentos  críticos  de  la  vida; 
la  primera,  cuando  todas  las  puertas  se  me  cer- 
raban y me  rechazaba  la  sociedad  humana;  la  se- 
gunda, cuando  la  sociedad  humana  volvía  á per- 
seguirme, y el  presidio  volvia  á solicitarme:  sin 
la  primera,  hubiera  caido  en  el  crimen;  sin  la 
segunda,  en  el  suplicio. 

Mi  corazón  se  desliada  en  agradecimiento,  y 
amaba  cada  dia  mas. 


SANTOS 

FEBRERO  28  DIAS— Sol  en  Picis. 

18  Jueves— Santos  Simeón,  Eladio  y Claudio. 

19  Viémes — SanGabino  presbít.  Tcmp.  Abast. -Duelo  Nacioal. 

20  Sábado — Santos  León  y Eleuterio  obispo. — Témpora. 

Luna  llena  á las  4íl-  16  nl ■ c^e  mañana- 

SOL 

Sale:  á las  5 y b¿7  m.—Se  pone:  á las  6 y 36  m. 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

Todos  los  Domingos  y miércoles  de  cuaresma  al  toquo  de 
oraciones  hay  sermón. 


Los  viernes  á la  misma  hora  se  hará  el  piadoso  egereicio 
del  Yia-Crucis. 

El  viernes  19  á las  8 tendrá  lugar  la  misa  y devoción  á 
S.  José  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  Leta- 
nías de  los  Santos  y la  misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia 

EN  LA  PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

Sermón  los  viernes  y domingos. — Via-Crucis  el  rnártes  y 
los  denlas  dias  de  la  semana  hay  lectura  espiritual. 

Todos  los  Juéves  á las  8 se  cantan  las  Letanias  de  los 
Santos  y la  misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

EN  LA  CARIDAD. 

Durante  la  cuaresma, todos  los  Juéves  hará  Su  Señoria  Ilus- 
trisima  al  toque  de  oraciones  una  plática  doctrinal. 

Todos  los  Yiérnes  á la  misma  hora  se  hará  el  piadoso  ejer- 
cicio del  Via-Crucis. 

IGLESIA  DE  LA  CONCEPCION 

Durante  la  cuaresma  hay  sermón  en  español  los  Domin- 
gos y viernes  al  toque  de  oraciones. 

Sermón  en  vasco  los  miércoles  ála  misma  hoce  Via-Crucis 
los  martes  á igual  hora. 

CAPILLA  DE  LAS  HERMANAS  DE  CARIDAD 

Todos  los  Domingos  á las  6 de  la  tarde,  durante  el  sagrado 
tiempo  de  la  cuaresma,  hay  pláticas,  Miserere  cantado  con 
esposicion  y bendición  del  S.  Sacramento. 

Los  viérnes  á las  5)á  de  la  tarde  se  hace  el  ejercicio  del 
Santo  Via-Crucis. 

IGLESIA  DE  S.  JOSÉ  (Salesas) 

Hay  plática  todos  los  Domingos  de  Cuaresma  á las  5U 
de  la  tarde. 

El  Viérnes  19  del  corrte.,  empezará  en  dicha  Iglesia  la  de- 
voción del  mes  consagrado  al  Santo  Patriarca  Señor  S.  José. 

A las  5}4  de  la  tarde  se  rezará  la  corona  de  S.  José,  y en 
seguida  será  la  Meditación,  el  himno  del  Santo,  y la  bendi- 
ción con  el  SS.  Sacramento  los  dias  festivos,  y con  la  reliquia 
de  dicho  Santo  Patriarca  en  los  demas  dias. 

Durante  dicho  mes,  ademas  de  la  plática  del  Domingo,  ha- 
brá también  todos  los  Viérnes. 

PARROQUIA  DEL  CORDON. 

Todos  los  dias  de  cuaresma  después  del  Rosario,  hay  un 
punto  de  doctrina,  y una  meditación  sobre  el  Evangelio. 

Los  Domingos  á las  6 4 de  la  tarde,  escuela  de  Cristo, 
que  predicará  Monseñor  Estrázulas. 

CAPILLA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS  [Cordon) 

Todos  los  Domingos  y miércoles,  de  la  santa  cuaresma,  á 
las  6 de  la  tarde  hay  plática  y bendición;  los  viémes  á la 
misma  hora  hay  el  Via-Crucis. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA. 

Continúa  el  piadoso  ejercicio  de  las  siete  principales  caidas 
que  dió  Nuestro  amantísimo  Salvador  en  su  pasión.  Se  reza 
el  Via-Crucis  en  las  Dominicas  de  Cuaresma  al  toque  de  ora- 
ciones. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

FEBRERO.— 1875. 

Dia  18 — Ntra.  Sra.  del  Huerto  en  la  caridad  ó las  Herma- 
nas. 

“ 19 — Dolorosa  en  las  Salesas  ó la  Concepción. 

“ 20 — Rosario  en  la  Matriz  ó Corazón  de  Maria  en  la  Ca- 

ridad. 


Tip.  de  EL  MKNSAJEKO-'-BuenosAyres  esq,  Misiones. 
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SUMARIO 

Pastoral  de  Sria.  Illma.—  Carta  Encíclica  de 
Nuestro  Santísimo  Padre  Pío  IX.  EXTE- 
RIOR: Crónica  contemporánea.  VARIEDA- 
DES: La  batalla  de  la  vida  (poesía.)  — La  pre- 
sencia de  Dios  (poesía.)  NOTICIAS  GENE- 
RALES. CRONICA  RELIGIOSA. 


Pastoral 

NOS  D.  Jacinto  Vera  por  la  gracia  de  Dios 
y de  la  Santa  Sede,  Obispo  de  Megara, 
Prelado  Doméstico  de  Su  Santidad,  Vi- 
cario Apostólico,  y Gobernador  Eclesiás- 
tico de  la  República  Oriental  del  Uru- 
guay etc.  etc. 

Al  Clero  y Fieles  muy  amados  en  el  Señor: 

Hace  muy  pocos  dias  que  con  ocasión  de  en- 
trar en  el  tiempo  santo  de  Cuaresma  en  que  nos 
hallamos,  os  hicimos  oir  nuestra  voz  para  move- 
ros al  fiel  cumplimiento  de  los  deberes  que  á to- 
dos nos  impone  nuestra  santa  religión;  y para 
excitar  vuestro  celo  en  acudir  á la  participación 
de  las  divinas  misericordias  que  por  medio  de 
los  santos  sacramentos  y la  celebración  de  los 
divinos  misterios  nos  ofrece  el  Señor. 

Las  calamidades  de  la  Iglesia,  los  peligros  de 
perversión  en  que  se  halla  á cada  paso  el  pueblo 
cristiano  con  los  malos  ejemplos  y la  propaganda 
de  doctrinas  impías,  y finalmente  el  estravío 
de  los  desgraciados  hijos  del  error  son,  como  os 
deciamos,  motivos  por  los  cuales  debe  mas  y mas 
excitarse  nuestro  celo  por  la  conversión  de  los  es- 
traviados  y por  la  perseverancia  de  los  justos. 

Hoy  venimos  nuevamente  y con  análogo  obje- 
to, á haceros  oir  nuestra  palabra  para  ser  el  eco, 
aunque  indigno,  de  la  voz  paternal  y augusta 
del  Pontífice  infalible, que  recordándonos  también 
las  calamidades  que  sufre  la  iglesia,  los  peligros 
de  perversión  del  pueblo  cristiano  y los  extravíos 
de  los  enemigos  del  catolicismo,  nos  abre  los  ina- 
gotables tesoros  de  las  gracias  del  Señor  deque  es 
depositario  y dispensador,  para  que  con  su  par- 
ticipación aplaquemos  la  justicia  divina  y obten- 
gamos para  todos  el  perdón  y la  misericordia. 


Al  haceros  conocer  la  Encíclica  con  que  Nues- 
tro Santísimo  Padre  concede  el  Jubileo  univer- 
sal para  el  presente  año  de  mil  ochocientos  se- 
tenta y cinco,  os  encarecémos  nuevamente  á vos- 
otros en  especial,  los  que  llamados  por  el  Señor  á 
la  sagrada  milicia  del  sacerdocio,  teneis  un  deber 
el  mas  grave  de  trabajar  en  la  salvación  de  las  al- 
mas, que  despleguéis  un  celo  piadoso  y prudente 
en  el  cumplimiento  de  vuestra  santa  misión;  que 
instruyáis  al  pueblo  de  los  inmensos  bienes  del 
Santo  Jubileo,  de  sus  santos  y piadosos  fines  y 
de  los  medios  de  participar  de  sus  copiosos  y sa- 
ludables frutos.  Y á vosotros  fieles  muy  amados 
en  el  Señor,  os  pedimos  nuevamente  y de  lo  ín- 
timo de  nuestro  corazón,  que  miréis  por  la  salva- 
ción de  vuestras  almas,  que  desechando  todo 
respeto  humano,  que  venciendo  todos  y cualquier 
obstáculo  que  se  os  presente,  acudáis  presurosos 
con  la  oración,  con  las  buenas  obras,  con  la  li- 
mosma,  y especialmente  con  la  participación  de 
los  santos  Sacramentos  de  la  Penitencia  y Euca- 
ristía á disponeros  á recibir  en  vuestras  almas  el 
rocío  saludable  de  las  gracias  espirituales  que  la 
Iglesia  santa  hoy  nos  dispensa  para  que  esas 
gracias  sean  el  principio  y la  segura  prenda  de 
la  eterna  felicidad. 

Cumpliendo  con  lo  mandado  por  Su  Santidad 
en  la  Encíclica  que  hoy  ponemos  en  vuestra  no- 
ticia, disponemos  que  las  iglesias  destinadas 
para  ser  visitadas  sean,  en  Montevideo  ademas 
de  la  Matriz,  San  Francisco,  la  Iglesia  de  la 
Concepción  y la  Iglesia  parroquial  del  Cordon. 
En  los  demas  pueblos  y lugares  del  Vicariato  las 
iglesias  parroquiales  ó capillas  que  estén  al  ser- 
vicio del  culto  público. 

Ordenamos  igualmente  que  tanto  la  Encícli- 
ca de  Su  Santidad  como  esta  nuestra  instrucción 
pastoral  sean  leídas  en  la  misa  mas  concurrida 
del  primer  dia  festivo  después  de  su  recibo  en 
todas  las  iglesias  del  Vicariato  y sean  fijadas  en 
la  puerta  de  la  Iglesia  para  que  los  fieles  se  en- 
teren de  las  obras  que  deben  practicar  para  ga- 
nar el  Santo  Jubileo  según  lo  prescribe  la  Encí- 
clica. Al  mismo  tiempo  recomendamos  á los  se- 
ñores párrocos  y demas  sacerdotes  encargados  de 
las  iglesias  del  Vicariato  que  den  á los  fieles  las 
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instrucciones  necesarias  sobre  el  Santo  Jubileo  y 
sobre  las  condiciones  para  ganarlo. 

Dadas  en  Montevideo  á diez  y nueve  de  Febre- 
ro de  mil  ochocientos  setenta  y cinco. 

J acinto,  Obispo  de  Megara 
Vicario  Apostólico. 

Por  mandato  de  SSria.  lima.  . 

Rafael  Yeregui. — Secretario. 


Carta  Encíclica  de  Nuestro  Santísimo 
Padre  Pió  IX 

Á TODOS  LOS  PATRIARCAS,  PRIMADOS, 
ARZOBISPOS,  OBISPOS  Y DEMÁS  ORDINARIOS 
DE  LOS  LUGARES  QUE  ESTÁN  UNIDOS 
CON  LA  SANTA  SEDE  APOSTÓLICA,  Y Á TODOS  LOS 
FIELES. 

PIO  PAPA  IX. 

“ Venerables  hermanos  é hijos  queridos,  sa- 
lud y bendición  apostólica. 

“Impelidos  por  las  funestas  calamidades  de  la 
Iglesia  y de  este  siglo,  así  como  por  la  precisión 
de  implorar  los  divinos  auxilios,  nunca  dejamos 
en  el  tiempo  de  Nuestro  Pontificado  de  compe- 
ler al  pueblo  cristiano  para  que  se  esforzase  por 
aplacar  la  Majestad  de  Dios  y merecer  la  celes- 
tial clemencia,  con  santas  costumbres,  con  obras 
de  penitencia  y con  piadosas  súplicas.  A este  fin, 
de  nuevo  hemos  abierto,  con  apostólica  liberali- 
dad, álos  fieles  de  Cristo  los  muchos  tesoros  espi- 
rituales de  las  indulgencias,  para  que,  movidos  á 
la  verdadera  penitencia,  y limpios  de  las  man- 
chas de  los  pecados  por  el  Sacramento  de  la  re- 
conciliación, se  acercasen  confiados  al  trono  de 
gracia,  y fuesen  dignos  de  que  sus  preces  fueran 
benignamente  acogidas  por  Dios.  Y esto,  cual 
otras  veces,  así  juzgamos  que  debimos  hacerlo, 
principalmente  con  ocasión  del  Sacrosanto  Ecu- 
ménico Concilio  Vaticano,  á fin  de  que  la  muy 
grave  obra  emprendida  para  la  utilidad  de  la 
Iglesia  universal  fuese  ayudada  asimismo  con 
las  oraciones  de  toda  la  Iglesia;  bien  que  suspen- 
dida la  celebración  del  mismo  á causa  de  Jas  ca- 
lamidades de  los  tiempos,  hemos  decretado  y de- 
clarado que  la  indulgencia,  que  ha  de  ganarse 
en  forma  de  J ubileo,  promulgada  en  aquella  oca- 
sión, quede,  como  queda,  en  toda  su  fuerza,  fir- 
meza y vigor  para  bien  del  pueblo  fiel.  Mas,  si- 
guiendo el  curso  de  estos  tiempos  míseros,  hemos 
entrado  ya  en  el  año  1875,  que  señala  aquel  sa- 


grado espacio  de  tiempo  que  la  santa  costumbre 
de  nuestros  mayores  y los  decretos  de  los  Roma- 
nos Pontífices,  nuestros  predecesores,  consagra- 
ron á la  celebración  del  Jubileo  universal.  Los 
antiguos  y modernos  monumentos  de  la  historia 
atestiguan  con  cuánta  veneración  y religiosidad 
fué  solemnizado  el  año  del  Jubileo,  cuando  los 
tiempos  tranquilos  permitieron  á la  Iglesia  cele- 
brarlo debidamente;  siendo  siempre  tenido  como 
el  año  de  la  expiación  saludable  de  todo  el  pue- 
blo cristiano,  como  el  año  de  redención  y gracia, 
de  perdón  y de  indulgencia,  durante  el  cual  acu- 
díase á esta  propia  ciudad  nuestra,  y Silla  de 
Pedro,  desde  todas  las  partes  del  mundo,  ofre- 
ciéndose á todos  los  fieles,  movidos  á las  prácti- 
ticas  de  la  piedad,  los  plenísimos  auxilios  de  la 
reconciliación  y de  la  gracia  para  salvar  sus  al- 
mas. Cuya  piadosa  y santa  solemnidad  vió  este 
siglo  nuestro,  pues  cuando  León  XII,  nuestro 
predecesor,  de  feliz  recordación,  promulgó  el  Ju- 
bileo en  1825,  se  acogió  este  beneficio  con  tanto 
fervor  por  parte  del  pueblo  cristiano,  que  el  mis- 
mo Pontífice  pudo  congratularse  de  que  la 
afluencia  de  peregrinos  á esta  ciudad  fué  conti- 
nua por  espacio  de  todo  el  año,  y de  haberse  da- 
do admirablemente  en  ella  ejemplos  de  religión, 
de  piedad,  de  fé,  de  caridad  y de  todas  las  virtu- 
des. ¡Ojalá  ahora  fuese  tal  el  estado  de  nuestras 
cosas  civiles  y sagradas,  que  nos  permitiera  cuan- 
do menos  celebrar  felizmente,  según  el  antiguo 
rito  y costumbre  que  acostumbraron  observar 
nuestros  mayores,  la  solemuidad  del  gran  Jubi- 
leo que  en  el  año  1850,  por  la  mísera  condición 
de  los  tiempos,  tuvimos  que  omitir. 

“Mas  por  divina  permisión,  no  solamente  no 
han  cesado,  sino  que  han  ido  en  aumento  cada 
dia  aquellas  grandes  dificultades  que  en  aquella 
sazón  de  cosas  nos  vedaron  promulgar  el  Jubileo. 
Observando,  empero,  en  nuestro  espíritu  todos 
los  males  que  afligen  á la  Iglesia;  todos  los  es- 
fuerzos de  sus  enemigos,  encaminados  á extirpar 
de  sus  corazones  la  fé  cristiana,  á corromper  la 
sana  doctrina  y á difundir  el  virus  de  la  impie- 
dad; todos  los  escándalos  que  por  do  quiera  se 
ofrecen  á los  creyentes;  la  actual  corrupción  de 
costumbres  y la  torpe  trasgresion  del  derecho  di- 
vino y humano,  tan  general  y fecunda  en  ruinas, 
que  tiende  á destruir  del  corazón  de  los  hombres 
el  mismo  sentimiento  de  la  rectitud;  y conside- 
rando que  en  tan  gran  cúmulo  de  males  debe  ser 
también  mayor  la  solicitud  en  nuestro  apostólico 
ministerio,  á fin  de  que  la  fé,  la  religión  y la  pie- 
dad se  robustezcan  y vigoricen,  y el  espíritu  de 
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oración  se  alimente  y propague  mas  y mas,  y 
los  pecadores  se  muevan  á la  penitencia  del  co- 
razón y á la  enmienda  de  las  costumbres,  y los 
pecados,  que  merecieron  la  ira  de  Dios,  se  bor- 
ren con  obras  santas,  á cuyos  resultados  princi- 
palmente se  dirige  la  celebración  de  este  gran 
Jubileo,  juzgamos  que  no  debemos  consentir  que 
en  la  presente  ocasión  se  prive  á los  pueblos  cris- 
tianos de  tan  saludable  beneficio,  observándose 
aquella  forma  que  permitan  los  tiempos,  para 
que,  confortado  el  espíritu,  entre  cada  dia  mas 
ágil  en  el  camino  de  la  justicia, y purgado  de  sus 
culpas,  consiga  mas  fácil  y abundantemente  la 
divina  misericordia  y perdón. 

“Escuche,  pues,  toda  la  Iglesia  militante  de 
Cristo  nuestras  voces,  con  que  decretamos  anun- 
ciamos y promulgamos  este  universal  y gran 
Jubileo,  que  ha  de  durar  todo  el  año  1875  pró- 
ximo siguiente,  para  la  exaltación  de  la  Iglesia, 
para  la  santificación  del  pueblo  cristiano  y para 
la  gloria  de  Dios;  suspendiendo  y declarando 
suspendida  por  nuestro  beneplácito  y de  esta 
Sede  Apostólica,  por  causa  y en  consideración  á 
este  Jubileo,  la  indulgencia  arriba  mencionada, 
concedida  con  motivo  del  Concilio  Vaticano,  en 
forma  de  J ubileo, abrimos  abundantemente  aquel 
celestial  tesoro  que,  adquirido  con  los  méritos, 
sufrimientos  y virtudes  de  Cristo  Señor,  de  la 
Virgen  su  madre, y de  todos  los  Santos,  el  Autor 
de  la  Salud  humana  confió  á nuestra  dispensa- 
ción. 

“Por  lo  tanto,  confiados  en  la  misericordia  de 
Dios  y en  la  autoridad  de  los  bienaventurados 
Pedro  y Pablo,  sus  Apóstoles,  por  la  suprema 
potestad  de  atar  y desatar  que  el  Señor  nos  con- 
cedió, aunque  indignos,  á todos  y á cada  uno  de 
los  cristianos,  ya  residan  en  nuestra  ciudad,  ya 
vengan  á la  misma,  ó bien  se  hallen  fuera  de  Po- 
ma, en  cualquier  parte  del  mundo,  si  permane- 
ciendo en  gracia  y obediencia  de  la  Sede  Apos- 
tólica, verdaderamente  arrepentidos  y confesados 
y restaurados  con  la  sagrada  comunión,  visitaren 
devotamente  los  primeros  las  Basílicas  de  los 
bienaventurados  Pedro  y Pablo,  de  San  Juan  de 
Letran  y de  Santa  María  la  Mayor,  á lo  ménos 
una  vez  al  dia  por  espacio  de  quince  continuos  ó 
interpolados,  naturales  ó también  eclesiásticos, 
esto  es,  computándose  desde  las  primeras  víspe- 
ras de  un  dia  hasta  el  total  crepúsculo  vespertino 
del  siguiente,  y los  otros  la  propia  iglesia  cate- 
dral ó la  mayor,  y otras  tres  de  la  misma  pobla- 
ción ó lugar,  aunque  estén  en  sus  arrabales,  que 
habrán  de  designar  los  Ordinarios  de  los  lugares 


ó sus  Vicarios,  ú otros  por  su  mandato,  luego 
que  hayan  llegado  á su  conocimiento  estas  Le- 
tras nuestras,  también  al  ménos  una  vez  al  dia 
por  espacio  de  quince  continuos,  ó interpolados, 
y allí  eleven  sus  piadosas  oraciones  á Dios  por  la 
prosperidad  y exaltación  de  la  Iglesia  católica  y 
de  esta  Silla  Apostólica,  por  la  extirpación  de 
las  heregias,  por  la  conversión  de  todos  los  peca- 
dores, por  la  paz  y unión  de  todo  el  pueblo  cris- 
tiano y según  nuestra  intención,  misericordiosa- 
mente en  el  Señor  concedemos  y participamos 
que  pueden  conseguir  una  vez  la  plenísima  indul- 
gencia, remisión  y perdón  de  todos  sus  pecados 
del  año  del  Jubileo,  durante  el  espacio  de  tiem- 
po ya  referido,  permitiendo  también  que  esta  in- 
dulgencia valga  y pueda  aplicarse  á modo  de  su- 
fragio á las  almas  que,  unidas  con  Dios  por  el 
amor,  salieron  de  esta  vida. 

“Los  navegantes  y los  viageros,  luégo  que  lle- 
gáren  á sus  hogares,  y de  otro  modo  á un  punto 
determinado,  haciendo  las  obras  mencionadas  y 
visitando  otras  tantas  veces  la  iglesia  catedral,  ó 
la  mayor  ó parroquial  de  su  domicilio,  ó del  pun- 
to en  que  se  hallen,  podrán  ganar  la  misma  In- 
dulgencia. Asimismo  concedemos,  con  arreglo  á 
las  presentes  Letras,  á los  referidos  Ordinarios 
de  los  lugares  que,  tratándose  de  las  monjas  con- 
versas y de  otras  jóvenes,  ó de  mujeres  que  vivan 
ya  en  la  clausura  de  los  monasterios,  ya  en  otras 
casas  y comunidades  religiosas  ó pías,  y también 
los  anacoretas  y ermitaños,  y otros  cualesquiera, 
láicos  ó eclesiásticos,  seculares  y regulares  que 
se  hallen  en  prisiones  ó en  cautividad,  ó estén 
imposibilitados  por  alguna  dolencia  corporal,  ú 
otro  cualquier  impedimento,  y no  puedan  hacer 
las  visitas  expresadas,  las  hagan  sólo  de  la  si- 
guiente manera:  á los  niños  no  admitidos  aun  á 
la  primera  comunión,  podrán  dispensarles  de  ella 
y á todos  y á cada  uno  de  ellos,  ya  por  sí  mismos, 
ya  por  medio  de  los  Prelados  regulares  y supe- 
riores de  aquéllos  y de  aquellas,  ya  por  medio  de 
prudentes  confesores,  podrán  prescribirles  otras 
obras  de  devoción,  de  caridad  ó de  religión,  que 
deberán  cumplir  en  vez  de  las  visitas,  ó respecti- 
vamente en  lugar  de  la  mencionada  Comunión 
sacramental;  y también  declaramos  que  los  Capí- 
tulos y Congregaciones,  tanto  de  seglares  como 
de  regulares,  cofradías,  hermandades  y universi- 
dades, ó cualesquiera  colegios,  visitando  proce- 
sionalmente las  iglesias  de  este  modo,  podrán  re- 
ducir á su  prudente  arbitrio  á menor  número  las 
mismas  visitas. 

“Además,  para  las  mismas  monjas  y sus  novi- 
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cías  les  concedemos  que  para  este  efecto  puedan 
elegir  cualquier  confesor,  de  los  que  esten  apro- 
bados por  el  actual  Ordinario  del  lugar  en  que 
estén  edificados  los  monasterios,  para  que  oiga 
sus  confesiones;  á todos  y á cada  uno  de  los  de- 
mas cristianos,  de  uno  y otro  sexo,  laicos  ó ecle- 
siásticos, seculares  y regulares,  de  cualquier 
Orden,  Congregación  é instituto  que  deba  nom- 
brarse especialmente,  concedemos  licencia  y fa- 
cultad para  que  á ese  mismo  efecto  puedan  ele- 
gir por  confesor  á cualquier  sacerdote,  tanto  se- 
cular como  regular,  aunque  sea  de  otra  Orden 
distinta  y de  otro  Instituto,  aprobado  para  ob- 
las confesiones  de  los  seglares  por  los  actuales 
Ordinarios,  en  cuyas  ciudades  ó diócesis  y terri- 
torio hayan  de  recibirse  estas  confesiones;  y con 
la  misma  autoridad  y amplitud  de  la  benignidad 
apostólica  concedemos  y permitimos  que  dentro 
de  dicho  espacio  de  tiempo  los  mismos  confesores 
puedan  absorver  á los  que,  con  deseo  sincero  de 
conseguir  el  presente  Jubileo,  y con  ánimo  de  ga- 
narle, y de  practicar  las  demas  obras  necesarias 
para  ello,  se  confiesen,  por  esta  vez  y solo  en  el 
foro  de  la  conciencia,  de  las  sentencias  de  exco- 
munión, de  suspensión  y otras  eclesiásticas,  y de 
las  censuras  impuestas  ó aplicadas  de  derecho  ó 
por  persona  por  cualquier  causa,  aunque  esten 
reservadas  á los  Ordinarios  de  los  lugares,  ó 
á Nós,  ó á la  Sede  Apostólica,  hasta  en  los  casos 
que  esten  reservados  por  forma  especial  á alguno 
al  Sumo  Pontífice  y á la  Sede  Apostólica;  y los 
que  no  se  entendiesen  comprendidos  de  otra  ma- 
nera en  una  concesión  tan  ámplia,  podrán  ser  ab- 
sueltos de  todos  los  pecados  y de  todos  los  exce- 
sos, por  graves  y enormes  que  sean,  aunque  esten 
reservados  á los  mismos  Ordinarios,  y á Nos  y 
á la  Sede  Apostólica,  como  se  ha  dicho,  impo- 
niéndose á los  mismos  una  penitencia  saludable 
y otras  obligaciones  que  de  derecho  deben  exir- 
girse;  también  declaramos  que  los  votos  cuales- 
quiera, aunque  sean  con  juramento  y reservados  á 
la  Silla  Apostólica  (exceptuándose  siempre  los 
de  castidad,  de  religión  y de  obligación,  acepta- 
dos por  un  tercero,  ó en  los  que  se  trate  de  per- 
juicio de  otro,  así  como  también  las  penas  que  se 
llaman  preservativas  de  pecado,  á no  ser  que  la 
conmutación,  se  juzgue  tal  que  no  refrene  menos 
de  cometer  el  pecado  que  la  primera  materia  del 
voto)  podrán  conmutarse  en  otras  obras  piadosas 
y saludables;  á estos  penitentes  que  esten  cons- 
tituidos en  órdenes  sagradas,  aunque  sean  regu- 
lares, se  les  podrá  dispensar  de  la  irregularidad 
oculta  para  el  ejercicio  de  las  mismas  órdenes  y 


para  recibir  las  superiores,  incursa  sólo  por  la 
violación  de  las  censuras. 

“Pero  no  intentamos  por  las  presentes  dispen- 
sar ó atribuir  alguna  facultad  de  dispensar  en  las 
cosas  referidas,  ó habilitar  y volver  á su  estado 
primitivo,  aun  en  el  foro  de  la  conciencia,  en 
cuanto  á alguna  otra  irregularidad  pública  ú ocul- 
ta,por  defecto, por  nota  ó por  alguna  otra  incapa- 
cidad ó ineptitud,  de  cualquier  modo  que  se  ha- 
yan contraido,  ni  tampoco  derogar  la  Constitu- 
ción publicada  con  las  oportunas  declaraciones 
por  nuestro  predecesor  Benedicto  XIV,  de  feliz 
memoria,  que  empieza  Sacramentuvi pcenitentice, 
expedida  el  primero  de  junio  del  año  de  la  en- 
carnación del  Señor  1741,  primero  de  su  Pontifi- 
cado. Finalmente,  tampoco  queremos  que  de 
ningún  modo  las  presentes  puedan  y deban  ser- 
vir á los  que  se  hallan  nominatim  excomulgados 
por  Nos  y por  la  Silla  Apostólica,  ó por  algún 
Prelado  ó juez  eclesiástico,  ó estuvieren  suspen- 
sos ó entredichos,  ó de  otra  manera  comprendi- 
dos en  sentencias  y censuras,  ó fueren  pública- 
mente denunciados,  si  no  hubiesen  satisfecho 
dentro  de  dicho  año,  y no  se  hubiesen  convenido, 
siendo  necesario  con  las  partes. 

“Por  lo  demás,  si  algunos,  después  de  haber 
principiado  las  prácticas  prescritas,  con  intención 
de  ganar  el  J ubileo,  estuviesen  próximos  á la 
muerte  y no  pudiesen  completar  el  número  de  vi- 
sitas que  se  ha  fijado,  deseando  favorecer  benig- 
namente su  piadosa  y pronta  voluntad,  queremos 
que  si  están  verdaderamente  arrepentidos,  y con- 
fesados y restaurados  con  la  sagrada  Comunión, 
se  hagan  también  partícipes  de  dicha  Indulgen- 
cia y remisión,  lo  mismo  que  si  realmente  hubie- 
sen visitado  en  los  dias  prescritos  dichas  iglesias. 
Mas  si  los  que,  después  de  haber  obtenido,  en 
virtud  de  las  presentes  Letras,  la  absolución  de 
las  censuras,  ó las  conmutaciones  de  los  votos,  ó 
las  referidas  dispensas,  hubiesen  cambiado  aquel 
sério  y sincero  propósito  que  altamente  se  re- 
quiere para  esto,  de  ganar  el  mismo  Jubileo,  y 
por  consiguiente  de  hacer  las  demás  obras  nece- 
sarias para  ganarlo,  aunque  por  esta  misma  ra- 
zón difícilmente  se  les  puede  juzgar  libres  de  pe- 
cado, con  todo,  decretamos  y declaramos  que  se- 
guirán en  su  vigor  estas  absoluciones,  conmuta- 
ciones y dispensas,  obtenidas  por  los  mismos  con 
la  mencionada  disposición. 

“Queremos  también  y decretamos  que  las  pre- 
sentes Letras  sean  en  todas  sus  pártes  válidas  y 
eficaces,  logrando  y surtiendo  todos  sus  efectos 
donde  quiera  que  fueren  publicadas  y puestas  en 
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ejecución  por  los  Ordinarios  de  los  lugares,  y que 
sirvan  plenísimamente  para  todos  los  cristianos 
que  permanezcan  en  gracia  y obediencia  de  la 
Silla  Apostólica,  que  residan  en  los  referidos  lu- 
gares, ó lleguen  á ellos  después  de  una  navega- 
ción ó viaje,  sin  que  obsten  las  constituciones  so- 
bre las  indulgencias  que  no  deben  concederse, 
ni  las  demás  apostólicas,  ni  las  publicadas  pol- 
los Concilios  generales,  provinciales  y sinodales, 
constituciones  especiales  ó generales  reservas  de 
absoluciones,  ó remisiones,  ó dispensas,  y que 
tampoco  obsten  los  estatutos,  leyes,  usos  y cos- 
tumbres, privilegios,  indultos  y Letras  Apostó- 
licas concedidas  á cualquiera  de  las  órdenes  men- 
dicantes y militares,  Congregaciones  é Institutos, 
aunque  estén  robustecidos  conjuramento  ó con 
Confirmación  Apostólica,  ó con  cualquier  otra 
fuerza,  sobre  todo  en  cuanto  prohíban  expresa- 
mente que  los  miembros  de  alguna  Orden,  Con- 
gregación é Instituto  de  esta  naturaleza  confie- 
sen sus  pecados  fuera  de  su  propia  religión.  Cu- 
yas cosas  todas  y cada  una,  aunque  para  su  su- 
ficiente derogación  se  debiese  hacer  mención  es- 
pecial, específica,  expresa  é individual  de  ellas  y 
de  todas  sus  frases,  aunque  tuviere  que  obser- 
varse otra  forma  peculiar  al  efecto,  las  deroga- 
mos completamente,  sea  lo  que  sea  lo  que  haya 
en  contrario,  teniendo  por  insertas  dichas  frases 
y por  esta  vez  exactamente  observadas  estas  for- 
mas, solo  para  el  efecto  de  lo  que  antes  se  ha 
dicho. 

“Si  bien  por  el  cargo  apostólico  que  se  nos  ha 
encomendado,  y por  aquella  solicitud  con  que 
debemos  abrazar  todo  el  rebaño  de  Cristo,  ofre- 
cemos esta  saludable  oportunidad  de  conseguir 
la  gracia  y el  perdón,  no  podemos  hacerlo  sin  su- 
plicar y conjurar  vivamente  en  el  nombre  de 
Nuestro  Señor  Jesucristo,  Príncipe  de  todos  los 
Pastores,  á todos  los  Patriarcas,  Primados,  Ar- 
zobispos, Obispos  ú otros  Ordinarios  de  los  lu- 
gares, á los  Prelados,  ó á los  que  ejerzan  legíti- 
mamente la  ordinaria  jurisdicción  local,  en  de- 
fecto de  sus  Obispos  y Prelados,  en  gracia  y co- 
munión de  la  Sede  Apostólica,  que  anuncien  un 
bien  tan  precioso  á los  pueblos  confiados  á su 
cuidado,  y que  procuren  con  gran  diligencia  que 
todos  los  fieles,  reconciliados  con  Dios  por  medio 
de  la  penitencia,  conviertan  la  gracia  del  Jubileo 
en  provecho  y utilidad  de  sus  almas. 

así,  Venerables  Hermanos,  vuestros  pri- 
meros cuidados  serán  que,  después  de  implorar 
la  divina  clemencia  con  oraciones  públicas,  á fin 
de  que  colme  con  su  luz  y gracia  I03  entendi- 


mientos y corazones  de  todos,  el  pueblo  cristiano 
sea  dirigido  con  oportunas  instrucciones  y ad- 
vertencias para  percibir  el  fruto  del  J ubileo,  y 
entienda  cuidadosamente  cual  es  la  fuerza  y la 
índole  del  Jubileo  cristiano  para  la  utilidad  y 
provecho  de  las  almas,  en  el  que  por  espiritual 
razón  se  consiguen  ámpliamente,  por  virtud  de 
Cristo  Señor,  los  bienes  que  cada  cincuenta  años 
había  introducido  la  antigua  ley  del  pueblo  he- 
breo, precursora  del  futuro  Jubileo;  y á fin  de 
que  al  propio  tiempo  sean  debidamente  ilustra- 
das sobre  la  fuerza  de  las  indulgencias,  y sobre 
todas  las  cosas  que  deben  hacerse  para  una  pro- 
vechosa confesión  de  los  pecados,  y para  recibir 
el  sacramento  de  la  Eucaristía. 

“Y  pues,  ademas  del  ejemplo,  requiérese  ab- 
solutamente la  obra  del  ministerio  eclesiástico,  á 
fin  de  que  aparezcan  en  el  pueblo  de  Dios  los 
deseados  frntos  de  santifizacion,  no  dejeis,  Vene- 
rables Hermanos,  de  inflamar  el  celo  de  vuestros 
sacerdotes  y de  ejercer  ardientemente  el  ministe- 
rio de  salud,  sobre  todo  durante  este  tiempo; 
para  el  bien  común,  donde  esto  pueda  hacerse, 
favorecerá  mucho  que  los  mismos  sacerdotes, 
yendo  al  frente  del  pueblo  cristiano,  con  el  ejem- 
plo de  su  piedad  y religión,  renueven  el  espíritu 
de  su  santa  vocación  por  medio  de  ejercicios  es- 
pirituales, á fin  de  que  se  consagren  mas  útil  y 
saludablemente,  con  el  órden  y modo  establecido 
por  vosotros,  á cumplir  sus  obligaciones  y á dar 
al  pueblo  sagradas  misiones. 

“Como  son  tantos  los  males  en  este  siglo  que 
deben  reparararse,  y los  bienes  que  deben  pro- 
moverse, tomando  la  espada  del  espíritu,  que  es 
la  palabra  de  Dios,  procurad  con  cuidado  que 
vuestro  pueblo  sea  conducido  á detestar  el  enor- 
me crimen  de  la  blasfemia,  por  el  cual  no  hay 
nada  santo  que  en  este  tiempo  no  se  viole,  y que 
conozca  y cumpla  sus  deberes  en  cuanto  á los 
dias  festivos,  que  deben  guardarse  santamente,  y 
á las  leyes  de  ayuno  y abstinencia,  que  deben 
observarse  según  las  prescripciones  de  la  Iglesia 
de  Dios,  pudiendo  así  evitarse  las  penas  que  el 
desprecio  de  tales  cosas  atrajo  sobre  la  tierra. 

“Vigilad  también  constantemente  con  dili- 
gencia y celo  la  disciplina  del  clero,  que  debe 
mantenerse,  y la  recta  instrucción  de  los  clérigos 
que  ha  de  procurarse;  y por  cuantos  modos  po- 
dáis, prestad  auxilio  ála  juventud  asediada,  que 
bien  sabéis  en  qué  peligro  se  halla,  y cuan  ex- 
puesta también  á una  ruina  grave.  Este  género 
de  mal  fué  tan  acerbo  para  el  corazón  del  propio 
divino  Redentor,  que  contra  sus  autores  pronun- 
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ció  estas  palabras:  “Al  que  escandalizare  á al- 
aguno de  estos  pequeños  que  creen  en  mí,  mejor 
“le  fuera  que  se  le  atase  al  cuello  una  piedra  de 
“molino  y se  le  arrojase  al  mar.  (1.) 

“Nada,  pues,  liay  mas  digno,  en  tiempo  del 
sagrado  Jubileo,  que  ejercer  muy  diligentemente 
todo  género  de  obras  de  caridad.  Por  ello  debe- 
réis, empero,  venerables  Hermanos,  añadir  estí- 
mulos para  que  se  socorra  al  pobre  y se  rediman 
los  pecados  con  limosnas,  de  las  cuales  se  cuen- 
tan tan  grandes  bienes  en  las  Sagradas  Escritu- 
ras; y á fin  de  que  mas  ámplio  qtíede  y mas  du- 
radero salga  el  fruto  de  la  caridad,  será  cierta- 
mente oportunísimo  que  los  subsidios  de  la  cari- 
dad tiendan  á favorecer  y excitar  aquellos  pia- 
dosos institutos  que  se  juzguen  provechosos,  en 
este  tiempo  principalmente,  á la  utilidad  de  las 
almas  y de  los  cuerpos.  Si  vuestros  entendi- 
mientos y esfuerzos  se  dirigen  á conseguir  estos 
bienes,  no  puede  menos  de  hacer  grandes  pro- 
gresos el  reino  de  Cristo  y su  justicia,  y la  cle- 
mencia celestial  derramará  sobre  sus  hijos  gran 
abundancia  de  superiores  dones  en  este  tiempo 
aceptable  y en  estos  dias  de  salud. 

“Finalmente,  á vosotros,  hijos  todos  de  la 
Iglesia  católica,  dirigimos  nuestra  palabra,  y á 
todos  y á cada  uno  exhortamos  con  paternal  afecto 
para  que  aprovechéis  esta  ocasión  del  J ubileo,  á 
fin  de  obtener  el  perdón,  como  lo  requiere  de 
vosotros  el  deseo  sincero  de  vuestra  salvación. 
Si  alguna  vez  lo  fué,  ahora  es  de  seguro  extraor- 
dinariamente necesario,  hijos  amadísimos,  lim- 
piar la  conciencia  de  las  obras  muertas,  realizar 
los  sacrificios  de  justicia,  hacer  frutos  dignos  de 
penitencia,  y sembrar  entre  las  lágrimas  para  re- 
coger entre  el  gozo. 

“Bastante  nos  advierte  la  divina  Majestad  lo 
que  de  nosotros  exige,  cuando  desde  hace  mucho 
tiempo  venimos  trabajando  por  su  castigo,  bajo 
el  soplo  del  espíritu  de  su  ira.  Y en  verdad,  sue- 
len los  hombres , cuantas  veces  sufren  una  necesi- 
dad muy  dura , enviar  legados  á las  naciones 
vecinas  para  implorar  auxilio.  Nosotros  envia- 
mos una  embajada  á Dios,  lo  cual  es  mejor:  pi- 
damos su  protección,  ofreciéndonos  á Él  con  e 
corazón,  con  las  oraciones,  con  los  ayunos  y con 
las  limosnas.  Cuanto  mas  próximos  á Dios  nos 
hallemos , tanto  mas  lejos  serán  rechazados  de 
nosotros  nuestros  adversarios.  (2)  Mas  oid  prin- 
cipalmente la  voz  apostólica,  pues  por  Cristo  cor- 
re á nuestro  cargo  la  embajada,  vosotros  los  que 

(1)  San  Marcos,  ix,  41. 

(2¡  S.  Maximus  Taurinen.,  tomo  XCI. 


trabajáis  y estáis  abrumados,  y que  aviéndoos 
apartado  de  las  vias  de  la  salud,  seguís  oprimidos 
bajo  el  yugo  de  las  perversas  pasiones  y de  la  es- 
clavitud diabólica.  No  despreciéis  las  riquezas 
de  bondad,  de  paciencia  y longanimidad  de 
Dios:  ya  que  se  os  ofrece  un  modo  tan  ámplio  y 
fácil  de  ser  perdonados,  no  queráis  con  vuestra 
obstinación  obrar  de  modo  que  no  podáis  ser  per- 
donados por  el  divino  Juez,  acumulando  sobre 
vosotros  la  ira  en  el  dia  de  la  venganza  y de  la 
revelación  del  justo  juicio  de  Dios. 

“Por  tanto,  pecadores,  volved  en  vosotros  mis- 
mos, y reconciliaos  con  Dios;  el  mundo  y su  con- 
cupiscencia pasan.  Rechazad  las  obras  de  las  ti- 
nieblas; revestios  con  las  armas  de  la  luz,  dejad 
á los  enemigos  de  vuestra  alma,  para  que  la 
Drocureis  finalmente  la  paz  en  este  mundo  y en 
el  otro  los  premios  eternos  de  los  justos. 

“Tales  son  nuestros  votos;  esto  no  cesaremos 
de  pedir  al  Señor  clementísimo,  y añadiéndose 
con  nosotros  todos  los  hijos  de  la  Iglesia  católica 
á esta  sociedad  de  oraciones,  confiamos  que  al- 
canzaremos abundantemente  los  dones  del  Padre 
de  las  misericordias. 

“Entre  tanto,  para  el  feliz  y saludable  fruto 
de  esta  santa  obra,  sea  auspicio  de  todas  las  gra- 
cias y de  todos  los  celestiales  dones  la  apostólica 
bendición,  que  á todos  vosotros,  venerables  Her- 
manos, y á vosotros,  hijos  queridos,  cuantos  per- 
manezcáis en  la  Iglesia  católica,  saliendo  de  lo 
íntimo  del  corazón,  afectuosísimamente  os  da- 
mos en  el  Señor. 

“Dado  en  Roma,  cerca  de  San  Pedro,  el  día 
24  de  Diciembre  del  año  de  1874. — Año  vigési- 
monono  de  nuestro  Pontificado.” 

“PIO  PAPA  IX.” 


dxtnm 

Crónica  contemporánea 

ROMA  é ITALIA 

5.  El  dia  13  la  Sociedad  Tusculana  presentó 
al  Santo  Padre  frutas,  vino  y flores  de  su  bellí- 
simo pais.  “En  larga  fila,  dice  un  diario  católico, 
estaban  colocados  en  la  primera  antecámara,  se- 
ñores y no  señores,  nobles  y artesanos,  por  ser 
el  Vaticano  una  especie  de  Iglesia  donde  las 
varias  clases  deben  confundirse,  hallándose  en 
la  casa  del  Vicario  de  Jesucristo. 

Al  entrar  el  Santo  Padre  poco  después  del  me- 
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cliodía,  fué  saludado  con  un  viva  entusiasta.  El 
beneficiado  de  la  cátedral  de  Frascati,  D.  An- 
gel Amiei,  leyó  un  mensaje,  cuya  elegancia  cor- 
ría parejas  con  la  expresión  del  afecto.  Expuso 
su  deseo  de  ver  nuevamente  al  Santo  Padre  so- 
bre aquellos  benditos  montes,  honrados  tantas 
veces  con  su  presencia;  pero  de  volver  á verle 
cual  era,  y no  como  quisieran  que  fuese.  Después 
el  beneficiado  don  Domingo  Cieinelli  leyó  versos, 
que  daban  testimonio  de  su  cariño  filial. 

“El  Santo  Padre  contestó  con  la  gracia  y con 
la  maravillosa  espontaneidad  que  todos  conocen. 
Tomó  argumento  de  los  dones  que  se  le  ofrecían, 
comparándolos  con  los  que  Abigail  ofreció  á Da- 
vid, y dijo  que  los  agradecía  mucho,  mayormen- 
te por  lo  que  significaban,  porque  aquellos  dones 
materiales  recordábanle  otros  mas  preciosos,  de 
los  cuales  tenía  mayor  necesidad,  á saber,  el 
amor,  la  fidelidad  y la  adhesión  de  sus  pueblos. 
Bendijo  después  cordialraente  á los  circunstan- 
tes, á sus  familias  y á toda  la  ciudad,  que  le  ha- 
bía Mado  y daba  tantas  pruebas  de  afecto,  afir- 
mando que  rogaria  también  por  los  pocos  que 
discordaban  de  la  mayoría.  De  rodillas,  y con- 
movidos, acogieron  los  de  Frascati  la  bendición 
de  su  Padre  y señor.” 

6.  El  dia  15  fuéá  despedirse  del  Santo  Padre 
Mons.  Lachat,  acompañado  de  un  sacerdote  y de 
dos  seglares.  Les  dijo  lo  siguiente:  “Vosotros  su- 
frís la  persecución,  mis  amados  hijos;  mas  hé 
aquí  que  la  Iglesia,  en  el  oficio  del  Santo  cuya 
fiesta  celebramos  mañana,  nos  propone  un  gran 
ejemplo  de  constancia  en  medio  de  las  pruebas, 
con  la  certidumbre  del  triunfo  que  sigue  á ella. 
El  obispo  San  Eusebio  fué  perseguido  también 
por  los  herejes  de  su  tiempo:  los  arríanos.  Fué 
preso,  herido,  y lanzado  de  su  Sede;  ningún  tor- 
mento se  omitió,  de  suerte  que  la  Iglesia  le  hon- 
ra con  el  título  de  mártir,  á pesar  de  no  haber 
sido  violenta  su  muerte.  Terminada  la  persecu- 
ción, 'el  Obispo  desterrado  volvió  á su  grey,  y 
hoy  está  en  los  altares,  mientras  no  se  habla  ya 
del  arrianismo.  La  moderna  persecución  pasará 
también;  mas  Ínterin  quiera  Dios  permitirlo, 
mantengámonos  firmes  en  la  observancia  de 
nuestros  deberes.  Recordemos  que  somos  de  la 
Iglesia  militante,  que  hay  precisión  de  combatir 
sin  descanso  en  este  mundo,  y que  no  se  halla 
tranquilidad  absoluta.  Recordemos  también  que 
á ninguna  potencia  se  le  permitirá  vencer  á la 
Iglesia  santa,  por  estar  fundada  sobre  roca.  Sí: 
Nuestro  Señor  Jesucristo  estableció  su  Iglesia 
super  firmam  petram , y nada  podrá  conmo- 
verla.” 


7.  Antes  de  referir  la  gran  solemnidad  del  21, 
añadiremos  que  en  el  mismo  dia  se  dignó  el  Pa- 
dre Santo  recibir  á la  congregación  de  las  Hijas 
de  María  de  Trinitá  dei  Monti.  La  presidenta  le 
ofreció  varios  preciosos  ornamentos  sagrados,  en- 
tre los  cuales  resplandecía  un  ostensorio  riquísi- 
mo. También  Su  Santidad  les  dirigió  la  palabra, 
concediéndoles  por  último  su  bendición  apiostó- 
lica. 

8.  Vengamos  á la  ceremonia  del  dia  21  para 
la  provisión  de  las  iglesias  vacantes. 

A las  diez  y media  se  reunieron  en  la  sala  del 
Consistorio  los  eminentísimos  Cardenales  Patri- 
zi,  Sacconi,  Guidi,  Bilio,  Vannicelli,  Casoni,  As- 
chini,  Panebianco,  Moricliini,  De  Lúea,  Bizarri, 
Pitra,  Bonaparte,  Ferrieri,  Berardi,  Monaco  de 
Lavaletta,  Chigi,  Franchi,  Oreglia,  Antonelli, 
Caterini,  Mertel,  Consolini,  Borromeo  y Marti- 
nelli. 

A las  once  menos  cuarto,  el  Papa,  precedido 
de  sus  guardias  nobles  y suizas,  así  como  acom- 
pañado de  su  corte  y de  los  maestros  de  ceremo- 
nias, entró  en  la  sala.  Iba  con  hábitos  de  lana 
blanca,  que  indican  el  luto  del  Adviento.  En  vir- 
tud de  la  costumbre  por  él  establecida,  llevaba 
la  cruz  pectoral  de  los  Obispos.  Antes  los  Papas 
la  abandonaban  á su  advenimiento  al  Pontifi- 
cado. 

Después  de  bendecir  al  Sacro  Colegio,  Su  San- 
tidad se  colocó  en  el  trono.  Un  maestro  de  cere- 
monias presentóle  un  libro  abierto,  y dijo  en  alta 
voz  la  oración  Adsuraus Domine  Sánete  Spiritus. 
Después  salieron  todos  los  Prelados  y maestros 
de  ceremonias,  cerrándose  las  puertas.  Una  vez 
sólo  con  los  Principes  de  la  Iglesia,  el  Papa  les 
dirigió  en  latín  la  siguiente  alocución,  que  pu- 
blicamos traducida: 

“Venerables  Hermanos: 

“Considerando  lo  amargo  y grave  de  las  tribu- 
laciones que  afligen  diariamente  á la  iglesia  de 
Dios,  nos  sentimos  mas  inclinados  á recurrir  á 
las  lágrimas  que  á las  palabras,  para  deplorar  la 
gran  opresión  de  la  justicia  y de  la  verdad,  las 
calamidades  del  inundo  y la  ceguera  de  los 
malos.  Porque  la  impiedad,  impulsada  por  un 
espíritu  de  perniciosa  libertad,  y fortalecida  con 
estrechas  alianzas,  extiende  hasta  muyléjossu 
dominio.  Tiene  por  asociados  en  sus  consejos  á 
cismáticos,  heréges  é infieles:  por  su  maldad  se 
vale  de  la  fuerza,  de  la  violencia  y de  la  astucia, 
como  de  instrumentos,  seduciendo  á los  hombres 
con  la  esperanza  y el  temor,  y procurando  fundar 
sobre  las  ruinas  de  la  Religión  católica,  como  si 
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pudiera  destruirla,  su  imperio,  que  es  el  imperio 
déla  corrupción  pagana,  de  que  Nuestro  Señor 
Jesucristo  sacó  al  linaje  humano,  para  conducir- 
lo á la  luz  y al  reinado  de  Dios. 

En  todas  partes  gime  la  Iglesia  católica, 
oprimida  por  esta  conspiración  de  los  enemigos 
de  Dios,  y no  tenemos  necesidad  de  recordaros, 
al  dirigirnos  á vosotros  que  estáis  al  corriente  de 
sus  desdichas  y participáis  de  nuestros  dolores, 
su  lamentable  situación  en  el  imperio  de  Alema- 
nia, en  Suiza,  y en  las  regiones  de  la  América 
central  y septentrional.  Mas  debiendo  proceder 
hoy  con  vosotros  á la  confirmación  del  Patriarca 
Sirio  de  Antioquía,  no  podemos  menos,  venera- 
bles Hermanos,  de  deplorar  desde  lo  mas  íntimo 
del  alma  la  dura  persecución  que  oprime  á los  ca- 
tólicos en  el  imperio  turco. 

( Continuará .) 


La  batalla  de  la  vida 


F uertes  y alegres  á la  par  marchemos, 
Erguida  la  cabeza,  firme  el  pié, 

Y en  la  ruda  fatiga  no  cejemos 
Hasta  ceñir  las  frentes  de  laurel. 

La  fe  de  escudo  sírvanos  pujante, 

A la  virtud  alcemos  por  pendón, 

Y el  canto  que  los  ánimos  levante 
Sean  las  altas  glorias  del  Señor. 

El  cielo  nos  contempla:  él  instigue 
Nuestro  esfuerzo fortísimo  hasta  el  fin, 

Y la  mano  del  ángel  se  fatigue 
Nuestros  gloriosos  hechos  de  escribir. 

¡Gloria,  soldados,  á la  lid  marchemos! 

¡ Gloria  al  tres  veces  Santo  de  Israel ! 

Por  capitán  su  nombre  levantemos, 

Él  la  victoria  nos  dará  y la  prez. 

Poderosos  y audaces  enemigos 
Cércannos  con  astucias  y furor: 

No  desmayemos,  y serán  testigos 
De  nuestro  hidalgo,  sin  igual  valor. 

Yigilarémos  siempre  apercibidos, 

Su  centinela  cada  cual  será; 

Y al  que  el  sueño  halagare  los  sentidos 
¡Alerta!  la  conciencia  gritará. 

Arrojados  serémos  y prudentes; 

Sea  al  cobarde  criminal  baldón; 
Descubiertas  alcemos  nuestras  frentes, 
Firme  escudo  llevando  al  corazón. 

Sobre  nosotros  pasará  su  furia, 


Cual  aquilón  por  la  flexible  miés; 

O bien  seremos  á su  negra  injuria 
Robusta  encina,  centenal  laurel. 

Y aquel  que  desmayare  en  la  pelea, 

O al  enemigo  ríndase,  traidor, 

De  sus  hermanos  el  ludibrio  sea, 

Borre  el  ángel  su  nombre  con  furor. 

Y el  que  cansado  de  luchar,  sucumba, 
O á la  muerte  se  lance  criminal, 

Dé  todos  execrado,  su  ancha  tumba 
La  maleza  y el  polvo  cubrirán. 

Simples  soldados  somos,  mas  unidos 
Formarémos  la  fuerza  déla  unión; 
Siempre  triunfantes  y jamás  vencidos 
Al  cielo  ondeará  nuestro  pendón. 

¡Gloria,  soldados,  á la  lid  marchemos! 
¡Gloria  al  tres  veces  Santo  de  Israel! 

Por  capitán  su  nombre  levantemos, 

Él  la  victoria  nos  dará  y la  prez. 

Aurora  Lista  de  Milbart. 


La  presencia  de  Dios 

CANTAR  popular 

Mira  que  te  mira  Dios , 
Mira  que  te  está  mirando, 
Mira  que  te  has  de  morir, 
Mira  que  no  sabes  cuándo. 

GLOSA. 

Doquiera,  Señor,  que  esté, 

Sois  mi  fiel  testigo  Vos, 

Y oigo  en  mi  una  voz  que  dice: 

Mira  que  te  mira  Dios. 

Si  la  tentación  me  asalta 
De  Dios  mi  vista  apartando, 

“Ojo  á Dios,  la  voz  me  grita, 

Mira  que  te  está  mirando,” 

Si  me  brinda  con  sus  goces 
Lisonjero  porvenir, 

La  voz  de  nuevo  me  advierte: 

Mira  que  te  has  de  morir. 

Y si  me  juzgo  seguro, 

Tal  peligro  despreciando, 

Severa  la  voz  añade: 

Mira  que  no  sabes  cuándo. 

Y.  A. 

Santander,  28  de  Noviembre  de  1874. 
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Cable  submarino. 

ÚLTIMAS  NOTICIAS  DE  EUROPA. 

París,  14  de  Febrero. 

En  consecuencia  de  los  acontecimientos  parla- 
mentarios que  tuvieron  lugar,  y volviéndose  muy 
difícil  la  posición  del  ministerio,  dió  éste  su  di- 
misión. 

El  mariscal  presidente  mandó  llamar  al  Duque 
de  Broglie  para  confiarle  la  misión  de  formar  un 
nuevo  ministerio. 

El  duque  aceptó  esta  misión  pidiendo  la  coo- 
peración del  señor  Fourtou. 

Falleció  ayer  el  banquero  Fulda. 

París,  15  de  Febrero 
á la  tarde. 

La  crisis  ministerial  no  tuvo  aun  solución.  El 
duque  de  Broglie  se  vé  en  grandes  embarazos  pa- 
ra constituir  un  nuevo  gabinete. 

Madrid,  14  de  Febrero. 

Acaba  de  manifestarse  en  Madrid  una  crisis 
ministerial. 

A la  tarde. 

El  rey  Alfonso  entró  hoy  en  Madrid  de  vuelta 
de  su  viaje  á las  provincias  y al  ejército  del 
norte. 

15  de  Febrero. 

El  rey  volvió  enfermo  á Madrid. 

Debía  dar  hoy  audiencia  á los  representantes 
de  las  potencias  que  reconocieron  su  elevación  al 
trono.  Esta  ceremonia  tuvo  que  ser  aplazada. 

Lisboa,  15  de  Febrero. 

Entró  ayer  del  Pacífico  por  el  Rio  de  la  Plata 
y Brasil  el  vapor  ingles  Iberia.  Siguió  hoy  para 
Liverpool  con  escala  en  Burdeos. 

El  vapor  francés  Ville  de  Bahía  procedente 
del  Rio  de  la  Plata  entró  hoy  y salió  para  el 
Havre. 

Un  robo  sacrilego. — El  viernes  último  fué 
perpetrado  en  la  iglesia  de  la  Aguada  el  robo  de 
algunos  objetos  de  plata  que  se  hallaban  en  ios 
altares. 

Según  nos  refiere  el  Sr.  Cura  de  aquella  par- 
roquia el  hecho  tuvo  lugar  del  modo  siguiente: 


Por  la  mañana  temprano  al  toque  de  Ave- 
filarías  penetraron  en  la  iglesia  cinco  bandidos 
que  armados  de  puñales  amedrentaron  al  sacris- 
tán amenazándolo  de  muerte  si  daba  voces  y 
atándolo  en  seguida  de  piés  y manos.  Practicada 
esta  operación  y cuando  se  ocupaban  en  consu- 
mar el  robo  llegó  á la  iglesia  una  Señora  á la  que 
le  fué  impedida  la  entrada  por  uno  de  los  ladro- 
nes que  le  dijo  que  no  podía  entrarse  por  estar 
ocupado  el  sacristán. 

Como  la  espresada  señora  se  retirase, temerosos 
sin  duda  los  ladrones  de  ser  descubiertos  se  reti- 
raron precipitados  no  consiguiendo  consumar  su 
obra.  Sin  embargo,  nos  dice  el  Sr.  Cura  que  se 
llevaron  las  llaves  de  las  puertas  de  la  iglesia, 
con  la  intención  acaso,  de  volver  á visitarla  si  el 
Sr.  Cura  tuviese  la  candidez  de  no  tomar  las 
precauciones  del  caso. 

La  analogía  del  método  empleado  por  estos 
ladrones  con  el  que  emplearon  los  penitentes  que 
últimamente  robaron  al  capellán  del  Asilo  de 
Mendigos,  hace  sospechar  que  abunda  esa  bené- 
fica inmigración  á que  debiera  la  policía  ser  mas 
solícita  en  dar  alojamiento  si  fuese  posible  vita- 
licio. 

Ordenes  Sagradas. — Ayer  SSria.  lima,  con- 
firió el  orden  Sagrado  del  Subdiaconado  al  mino- 
rista D.  Nicolás  Luquese  que  es  uno  de  los  jóve- 
nes educados  en  Santa  Fé  por  orden  y á espen- 
sas  de  nuestro  dignísimo  prelado. 

Encíclica  de  Su  Santidad. — Recomendamos 
á nuestros  favorecedores  la  lectura  de  la  Encícli- 
ca en  que  Su  Santidad  concede  el  jubileo  del 
año  santo  para  todo  el  presente  año  1875. 

Siendo  ese  documento  de  tanta  importancia 
no  hemos  trepidado  en  darlo  en  un  solo  número 
aunque  para  ello  nos  vemos  precisados  á retirar 
otros  materiales  y suspender  la  publicación  del 
folletín,  aumentando  dos  páginas  al  periódico. 

Alemania. — La  hija  del  barón  Werther,  em- 
bajador de  Alemania  en  Constantinopla,  se  ha 
convertido  al  Catolicismo. 

Bélgica. — Todos  los  años,  el  día  17  de  Di- 
ciembre se  celebra  con  gran  concurso  de  fieles 
en  los  templos  de  Bruselas  la  misa  de  oro,  de 
institución  tradicional,  para  implorar  la  clemen- 
cia de  Dios  en  favor  de  los  navegantes  y viajeros 
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que  cruzan  los  mares  en  el  tempestuoso  mes  de 
las  borrascas  y los  témpanos  de  hielo  que  se  des-  j 
prenden  de  las  heladas  aguas  del  Norte. 

Canadá. — Como  prueba  del  gran  desarrollo 
que  el  espíritu  católico  adquiere  en  los  puntos 
mas  civilizados  de  América,  debemos  hacer  cons- 
tar la  gran  festividad  religiosa  que  ha  tenido 
lugar  últimamente  en  Quebec  con  motivo  del 
aniversario  dos  veces  secular  de  la  creación  de 
aquella  diócesis. 

Hace,  en  efecto,  dos  siglos  que  fué  erigida 
aquella  Silla  episcopal  por  Clemente  X;  y mien- 
tras entonces  era  la  única  del  inmenso  territorio 
del  Canadá,  florecen  ahora  en  él,  ademas  de  la 
de  Quebec, que  es  Arzobispado, sesenta  sedes  epis- 
copales é infinidades  de  sacerdotes,  seculares  y 
regulares,  ejercitando  su  sagrado  ministerio  sobre 
aquel  pueblo,  en  su  mayor  parte  eminentemente 
católico. 

Aquellos  sesenta  Obispos  habían  sido  invita- 
dos á la  fiesta  de  Quebec  por  el  venerable  Arzo- 
bispo, Jascherau,  y ni  uno  solo  se  negó  á la  cita. 
Magnífico  fué,  por  tanto,  el  espectáculo  que 
presentaba  aquella  catedral,  así  como  la  ciudad 
entera,  por  cuyas  calles  circuló  la  religiosa  pro- 
cesión; y en  aquellos  dias  espléndidas  fueron  las 
iluminaciones  y las  demostraciones  de  júbilo  de 
todas  especies,  en  las  cuales  hasta  los  mismos 
protestantes,  contagiados  con  el  entusiasmo  de 
los  católicos,  tomaron  parte;  pero  quien  la  tuvo 
muy  principal  ha  sido  la  universidad  católica  de 
Labal,  en  donde  por  miles  de  voces  se  entonó  un 
himno  á Cristóbal  Colon,  música  de  Feliciano 
David,  dando  á Dios  gracias  por  haber  recibido 
la  fé  con  las  naves  españolas. 

Al  mismo  tiempo,  las  aclamaciones  de  la  mul- 
titud á Su  Santidad  se  escuchaban  por  todas 
partes,  repitiéndose  con  verdadero  fervor  las  si- 
guientes palabras: 

Beatíssimo  Pontífici  Pió  Papos,  nono  Christi 
in  terris  Vicario,  omnium  cliristianorum  Patri 
et  infallibili  Doctori,  victoria,  paz  et  gaudium. 
Dominus  conservet  eum,  etc. 

Sociedad  de  San  Vicente  de  Paul. — Con- 
sejo particular: — El  Consejo  se  reúne  mañana 
lúnes  22  á las  7 1[2  de  la  noche  en  el  local  de 
costumbre. — Febrero  21,  de  1875. 

El  Secretario. 


Atónita  ¡tUHpésa 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

Todos  los  Domingos  y miércoles  de  cuaresma  al  toque  de 
oraciones  hay  Sermón. 

Los  viernes  á la  misma  hora  se  haec  el  piadoso  egercicio 
del  Via-CrucÍ8. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  Leta- 
nías de  los  Santos  y la  misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia 

EN  LA  PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

Sermón  los  viernes  y domingos. — Via-Crucis  el  mártes  y 
los  demas  dias  de  la  semana  hay  lectura  espiritual. 

Todos  los  Juéves  á las  8 se  cantan  las  Letanias  de  los 
Santos  y la  misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

EN  LA  CARIDAD. 

Durante  la  cuaresma, todos  los  Juéves  hará  Su  Señoría  Hus- 
trisima  al  toque  de  oraciones  una  plática  doctrinal. 

Todos  los  Viérnes  á la  misma  hora  se  hace  el  piadoso  ejer- 
cicio del  Via-Crucis. 

IGLESIA  DE  LA  CONCEPCION 

Durante  la  cuaresma  hay  sermón  en  español  los  Domin- 
gos y viernes  al  toque  de  oraciones. 

Sermón  en  vasco  los  miércoles  ála  misma  hora  Via-Crucis 
los  martes  á igual  hora. 

CAPILLA  DE  LAS  HERMANAS  DE  CARIDAD 

Todos  los  Domingos  á las  6 de  la  tarde,  durante  el  sagrado 
tiempo  de  la  cuaresma,  hay  pláticas,  Miserere  cantado  con 
esposicion  y bendición  del  S.  Sacramento. 

Los  viérnes  á las  de  la  tarde  se  hace  el  ejercicio  del 
Santo  Via-Crucis. 

IGLESIA  DE  S.  JOSÉ  (Salesas) 

Hay  plática  todos  los  Domingos  de  Cuaresma  á las 
de  la  tarde. 

El  Viérnes  19  del  corriente,  empezó  en  dicha  Iglesia  la  de- 
voción del  mes  consagrado  al  Santo  Patriarca  Señor  S.  José. 

A las  5 y2  de  la  tarde  se  rezará  la  corona  de  S.  José,  y en 
seguida  será  la  Meditación,  el  himno  del  Santo,  y la  bendi- 
ción con  el  SS.  Sacramento  los  dias  festivos,  y con  la  reliquia 
de  dicho  Santo  Patriarca  en  los  demas  dias. 

Durante  dicho  mes,  ademas  de  la  plática  del  Domingo, hay 
también  todos  los  Viernes. 

PARROQUIA  DEL  CORDON. 

Todos  los  dias  de  cuaresma  después  del  Rosario,  hay  un 
punto  de  doctrina,  y una  meditación  sobre  el  Evangelio. 

Los  Domingos  á las  6J4  de  la  tarde,  escuela  de  Cristo, 
que  predicará  Monseñor  Estrázulas. 

CAPILLA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS  [Cordon) 

Todos  los  Domingos  y miércoles,  de  la  santa  cuaresma,  á 
las  6 de  la  tarde  hay  plática  y bendición;  los  viérnes  á la 
misma  hora  hay  el  Via-Crucis. 

PARRÓQUIA  DE  LA  AGUADA. 

Continúa  en  los  viernes  el  ejercicio  de  las  siete  principales 
caídas,  que  dió  Nuestro  Amantísimo  Salvador  en  su  pasión. 
En  los  Domingos  el  Via-Crucis  y en  los  demas  dias  de  la  Cua- 
resma una  lectura  espiritual  al  toque  de  oraciones.  El  Liines 
22  del  corriente  empezará  la  novena  de  Nuestro  Padre  Jesús 
Nazareno  á las  1%  de  la  mañana 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 
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Dia  21 — Soledad  en  la  Matriz  ó la  Concepción  en  su  Iglesia 

“ 22 — Corazón  de  María  en  la  Matriz  ó las  Hermanas. 

“ 23 — Dolorosa  en  San  Francisco  ó las  Salesas, 

“ 24 — Carmen  en  la  Caridad  6 en  la  Matriz. 
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La  secularización. 

Cuando  el  imperio  romano,  pasados  ya  los 
tiempos  de  su  esplendor  antiguo,  caminaba  hácia 
su  ruina  impulsado  por  la  corrupción  que  lo 
consumía,  se  levantaba  en  Oriente  el  astro  lumi- 
noso que  venia  á iluminar  al  mundo  en  las  tinie- 
blas de  la  próxima  catástrofe.  Y como  al  tiempo 
de  nacer  dora  el  sol  con  refulgente  luz  las  cimas 
de  los  montes  y los  puntos  culminantes  de  la 
superficie  de  la  tierra,  así  iba  el  sol  de  la  nueva 
doctrina  bañando  con  sus  resplandores  cuanto 
sobresalía  en  aquel  imperio  caduco,  y mostrando 
á las  gentes  de  aquel  tiempo  que  en  medio  de 
tantas  tinieblas  comenzaba  á lucir  al  fin  “la  luz 
que  ilumina  á todo  hombre  que  viene  á este 
mundo.” 

Gobierno,  leyes,  propiedad,  familia,  costum- 
bres, relaciones  sociales,  todo  empieza  á cambiar 
radicalmente  de  aspecto  cuando  el  cristianismo 
asienta  su  imperio  en  el  mundo  romano.  Hácese 
Constantino  cristiano,  y reforma  en  este  espíritu 
instituciones  y leyes,  logrando  que  penetre  en  e 
intolerable  y hartas  veces  injusto  rigorismo  de 
aquel  derecho,  la  equidad  que  preside  á cuanto 
inspira  nuestra  religión  santa.  Elévase  entonces 
á los  Obispos  á las  mas  altas  dignidades  del  Es- 
tado, y véseles  rodeados  de  aquel  respeto,  de 
aquel  prestigio,  de  aquella  consideración  que  les 
era  debida,  é investidos  de  un  poder  discreciona 
en  la  administración  de  justica,  que  el  pueblo 
veia  con  gran  complacencia.  Era  la  antigua  fa 
milia  romana  un  conjunto  de  séres  que  no  tenían 
á los  ojos  de  la  ley  ni  aun  siquiera  la  considera- 
ción de  personas,  estando  sometidas  todas  á la 
omnímoda  autoridad  del  padre,  que  tenia  sobre 
sus  hijos  hasta  el  derecho  de  vida  y muerte; 


bajo  el  influjo  bienhechor  de  la  religión  cristiana, 
la  autoridad  del  padre,  respetada  siempre,  está 
regulada  de  manera  que  no  excluye  la  considera- 
ción debida  á la  muger  y los  derechos  de  los  hi- 
jos. Gime  el  esclavo  bajo  las  cadenas  del  señor 
en  la  Roma  pagana,  hasta  el  extremo  de  ser  ar- 
rojado á los  estanques  para  servir  de  alimento  á 
los  peces;  y en  los  tiempos  del  Emperador  cris- 
tiano su  suerte  se  mejora  de  tal  modo,  que,  esta- 
blecida la  manumisión  en  la  Iglesia,  se  llenaban 
los  pueblos  de  libertos.  Era,  en  fin,  la  unión  de 
los  esposos  en  la  antigua  Roma  un  contrato  que 
se  formaba  por  el  consentimiento  y se  deshacía 
oor  el  divorcio;  y vino  la  Religión  cristiana  á ha- 
cerlo santo  é indisoluble,  elevándolo  á la  digni- 
dad de  sacramento,  y depositando  con  esto  en  la 
sociedad  gérmenes  fecundísimos  de  moralidad  en 
a familia  y de  pureza  en  las  costumbres. 

¿Habremos  de  seguir  enumerando  las  grandes 
y provechosas  mudanzas  que  obró  el  cristianismo 
en  el  antiguo  mundo,  jr  los  eminentes  servicios 
que  á la  sociedad  y á la  humanidad  prestó  la 
glesia  católica?  Seria  repetir  lo  que  tantas  ve- 
ces se  ha  dicho.  ¿Quién  no  sabe  que  ella  fué  la 
que,  regando  la  tierra  con  la  sangre  de  sus  már- 
tires, ilustrando  á las  gentes  con  la  predicación 
de  sus  apóstoles,  edificando  á los  pueblos  con  las 
virtudes  de  sus  santos,  enseñándolos  con  el  ejem- 
plo de  sus  monjes,  inoculando  en  sus  acciones  la 
sábia  de  su  vida,  elevándose  al  trono  en  las  per- 
sonas de  los  Reyes,  y dirigiendo  los  destinos  del 
mundo  con  la  sabiduría  de  sus  Prelados,  trajo  á 
él  la  civilización  verdadera,  triunfando  con  sus 
virtudes  la  corrupción  antigua,  echando  por  tier- 
ra el  cesarismo  pagano,  y levantando  sobre  sus 
ruinas  la  monarquía  cristiana,  en  que  el  Rey  es 
padre  de  los  pueblos  y los  pueblos  son  la  gran 
familia  católica,  objeto  de  los  amorosos  cuidados 
de  su  madre  la  Iglesia? 

Quien  traiga  á la  memoria  los  gloriosos  hechos 
con  que  ha  señalado  su  paso  al  través  de  los  si- 
glos la  Iglesia  cristiana;  quien  siga  su  huella  lu- 
minosa por  entre  las  generaciones,  desde  su  na- 
cimiento hasta  nuestros  dias;  quien  estudie  su 
marcha  progresiva  en  tan  diversas  regiones,  cu 
tan  opuestos  climas,  entre  tan  distintas  razas;  y 
la  vea  producir  en  todas  partes  los  mismos  efec- 
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tos,  enseñando  las  virtudes,  dulcificando  las  cos- 
tumbres, desterrando  los  vicios,  anatematizando 
las  injusticias,  aliviando  las  miserias,  enjugando 
las  lágrimas,  y mejorando  en  todos  conceptos  la 
condición  moral  y social  del  hombre,  no  necesi- 
tará sino  dar  libre  expansión  á sus  sentimientos 
para  amar  con  todo  su  corazón  á la  que  tantos 
beneficios  ha  dispensado  al  mundo,  á la  que  nos 
dá  la  única  felicidad  verdadera  que  en  61  se  goza 
y en  pós  de  ella  ha  de  abrirnos  las  puertas  de  la 
felicidad  sin  fin. 

Fuera  imposible,  en  efecto,  no  amar  con  amor 
intenso  á la  que,  desde  el  momento  en  que  veni- 
mos al  mundo  hasta  el  instante  en  que  salimos 
de  él,  está  siempre  á nuestro  lado  para  bende- 
cirnos y para  invocar  sobre  nosotros  las  gracias 
del  cielo.  Nace  el  hombre,  y la  Iglesia  lo  toma 
en  sus  brazos,  y derrama  sobre  él  el  agua  santa 
del  bautismo,  y le  comunica  la  gracia  y la  fé. 
Crece,  y le  confirma,  andando  el  tiempo,  con 
nuevas  bendiciones,  en  esa  fé  que  le  comunicó  en 
el  bautismo.  Elige  compañera  para  la  vida,  y un 
nuevo  sacramento  santifica  su  unión,  y es  prenda 
de  ventura  para  los  esposos  y para  la  posteridad 
que  de  ellos  nace.  Es  padre,  y al  nacer  sus  hijos, 
los  vé  regenerados  por  la  misma  mano  que  der- 
ramó sobre  él  iguales  bendiciones,  recibiendo  en 
cada  uno  de  estos  done¿*otros  tantos  raudales  de 
gracias  para  los  séres  que  cobija  aquel  hogar 
bendito.  Llega,  en  fin,  el  postrer  momento  de  su 
vida,  y la  Iglesia,  al  par  que  dá  á su  alma  nue- 
vos y poderosos  auxilios,  acompaña  su  cadáver  á 
la  mansión  de  los  muertos,  invocando  sobre  él, 
con  sentidas  preces,  la  misericordia  del  Señor, 
para  que  se  cumpla  en  él  aquella  consoladora 
sentencia  : Beati  mortui  qui  in  Domino  mo- 
riuntur. 

Por  eso  puede  decirse  con  toda  verdad  que  el 
hombre  nace,  vive  y alienta  en  el  seno  de  la 
Iglesia,  ni  mas  ni  ménos  que  vive  el  pez  en  el 
agua  y el  ave  en  el  aire.  Cierto  es  que  hay  hom- 
bres, muy  semejantes  en  esto  álos  séres  irracio- 
nales, que  pueden  vivir  fuera  de  la  Iglesia;  pero 
hablamos  aquí  de  la  vida  verdadera  y no  de  la 
vida  animal:  no  aludimos  á “los  que  tienen 
nombre  de  vivos  y están  muertos,”  sino  á los  que 
verdaderamente  viven,  á los  que  eligiendo  el  mas 
noble  uso  que  el  hombre  puede  hacer  de  sus  fa- 
cultades, en  vez  de  mirar  á la  tierra  ó á los  sé- 
res  que  les  rodean,  levantan  la  vista  al  cielo,  y 
buscan  allí  á Dios,  y aspiran  á él  como  último 
término  de  su  existencia. 

Y nótese  de  paso  qué  misterioso  enlace  hay 


entre  las  grandes  causas  y los  grandes  efectos. 
Ninguno  talvez,  entre  los  séres  creados,  debe 
tanto  á la  Iglesia  como  la  mujer.  Sumida  en  la 
abyección  mas  profunda  en  tiempo  del  paganis- 
mo, degradada  hasta  el  último  punto,  hecha  vil 
juguete  de  las  pasiones  y de  los  caprichos  del 
hombre,  cuya  condición  tristísima  conserva  aun 
hoy  dia  en  algunos  pueblos,  donde — ¡vergüenza 
da  decirlo! — se  forman  de  ellas  rebaños  y se  ex- 
penden públicamente  en  los  mercados,  ¡cuánto 
no  debe  á la  Iglesia  do  Jesucristo,  que  la  ha  re- 
dimido de  tan  oprobiosa  servidumbre,  que  le  ha 
devuelto  su  dignidad  y sus  derechos,  y que,  como 
hija,  como  esposa  ó como  madre,  la  rodea  de  una 
aureola  de  consideración  y respeto,  á veces  muy 
superior  á la  que  lleva  el  hombre!  Pues  bien: 
este  sér,  regenerado  por  la  Iglesia,  es  también  el 
que  á todos  hace  ventaja  en  amarla  y respetarla. 
Nadie  supera  á la  mujer  en  amor  á Dios  y en 
celo  por  la  Iglesia;  y si  en  lo  general  las  muje- 
res no  contienden  ni  escriben  sobre  estas  materias 
por  no  ser  lo  mas  propio  de  su  educación  y ca- 
rácter, ¿quién  está  mas  dispuesto,  ni  acude  mas 
solícito  y diligente  á las  obras  que  tienen  por  ob- 
jeto la  gloria  de  Dios  y el  bien  de  las  almas? 
¿Dónde  se  encuentra  mejor  correspondencia  á los 
favores  recibidos? 

Y como,  según  acabamos  de  ver,  el  hombre 
nace,  vive  y alienta  en  el  seno  de  la  Iglesia,  y la 
mujer  se  siente  ligada  á ella  en  lo  mas  íntimo 
de  su  ser;  como  la  Iglesia  es  la  que  trajo  al  mun- 
do los  grandes  principios  y las  salvadoras  doc- 
trinas que,  al  destruir  la  organización  pagana  del 
mundo  antiguo,  cambiaron  la  faz  de  la  tierra; 
como  nadie  posee,  sino  ella,  el  secreto  de  tocar  á 
los  corazones  y de  atraerlos  con  entrañable  y dul- 
císimo afecto,  nada  tan  natural  como  que  haya 
sido  durante  muchos  siglos,  para  las  naciones 
cristianas,  lo  que  es  el  alma  para  el  cuerpo,  su 
principio  vital,  su  aliento  y su  vida;  que  haya 
presidido  desde  su  elevado  trono  á cuanto  en 
ellas  se  ha  hecho;  que  haya  sido  el  espíritu  que 
todo  lo  ha  animado,  y haya  tomado  parte  en  to- 
dos los  actos  mas  importantes  de  la  vida  de  las 
naciones  y de  los  individuos;  realizándose  de  este 
modo  una  completa  unión  entre  la  Iglesia  y el 
Estado,  y una  intervención  constante  del  poder 
espiritual  en  las  cosas  temporales,  que  enaltecía 
las  funciones  del  poder  civil,  puesto  que  la  Igle- 
sia realza  y sublima  sus  actos  al  aprobarlos  y 
bendecirlos. 

De  esta  manera  han  vivido  la  Iglesia  y el  Es- 
tado en  feliz  consorcio,  hasta  que  un  espíritu  de 
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satánica  soberbia  tornó  á su  cargo  destruir  tan 
bella  obra;  hasta  que,  suscitando  las  ideas  re- 
volucionarias el  espíritu  de  rebeldía,  trajeron 
consigo  la  falsa  y trastornadora  idea  de  que  la 
libertad  del  hombre  reclamaba  el  rompimiento 
de  todo  vínculo  de  unión  y de  sumisión.  Enton- 
ces pareció  á algunos  hombres,  mal  avenidos  con 
el  espíritu  religioso,  no  solo  que  era  innecesaria 
la  intervención  de  la  Iglesia  en  los  actos  de  la 
vida  social  y civil,  si  que  también  era  impropia 
del  estado  actual  de  la  sociedad.  Nada  mas  so- 
berbio ni  mas  impío  que  su  manera  de  discurrir 
sobre  este  punto.  Interin  la  sociedad  no  salió  de 
su  infancia,  y el  mundo  necesitó  para  su  pro- 
greso de  un  guia  ilustrado;  miéntras  la  ignoran- 
cia y la  rudeza  de  las  costumbres  tuvieron  á los 
pueblos  en  un  estado  de  lamentable  atraso,  con- 
ceden de  buen  grado  esos  flamantes  regenerado- 
res del  mundo  moderno  que  la  intervención  de  la 
Iglesia  pudo  ser, y fué  en  efecto,  necesaria  y útil ; 
pero  desde  que  la  sociedad  entró  de  lleno  en  toda 
la  plenitud  de  su  sér,  y en  todo  y por  todo  se 
basta  á sí  propia,  ¿para  qué,  dicen  ellos,  se  ne- 
cesita ya  de  ese  auxilio?  ¿Para  que  ha  de  vivir 
sometida  á esa  tutela?  ¿Para  qué  ha  de  pedir  á 
cada  momento  las  oraciones  y las  bendiciones  de 
la  Iglesia,  cuando  el  genio  moderno  lleva  en  sí 
mismo  todos  los  elementos  de  acierto  y del  mas 
brillante  éxito  en  sus  empresas? 

Y á esta  obra  infernal  de  desterrar  á la  Iglesia 
del  Estado,  de  destruir,  hasta  donde  es  posible, 
su  influencia  en  la  sociedad  y en  la  familia,  es  á 
lo  que  pomposamente  se  llama  secularizar.  Y á 
esta  abominable  tarea  se  dedican  hoy  con  ardor 
los  revolucionarios  de  todos  los  matices,  secula- 
rizando cuanto  en  mas  ó menos  grado  ha  estado 
recibiendo  durante  largos  siglos  las  benéficas  y 
salvadoras  influencias  de  la  Iglesia.  Y llega  la  ce- 
guedad de  estos  hombres  á tal  punto,  que  á su 
parecer  se  elevan  y engrandecen  con  esta  secula- 
rización, es  decir,  dejando  al  cuerpo  sin  alma; 
como  pudiera  parecerles  mas  perfecto  un  mani- 
quí que  con  goznes  y resortes  se  moviese  por  me- 
dio de  la  acción  galvánica,  que  el  cuerpo  huma- 
no, que  se  mueve  bajo  la  dirección  de  la  inteli- 
gencia y del  espíritu. 

Digna  es  por  cierto  esta  gran  locura  del  siglo 
de  fijar  la  atención  de  los  entendimientos  sanos 
é ilustrados;  y entre  los  hombres  eminentes  de 
nuestros  dias  que  de  ella  han  tratado,  merece 
mencionarse  el  P.  Félix,  que  le  ha  dedicado  sus 
Conferencias  de  1871.  Recientemente  publica- 
das en  España  estas  conferencias,  queremos  dar 


á conocer  á los  lectores  de  La  Civilización  al- 
gunos trozos  de  ellas,  ofreciendo  de  esta  suerte, 
al  par  que  una  muestra  de  esta  obra,  una  con- 
clusión mucho  mas  bella  á este  trabajo  del  que 
nuestra  pobre  pluma  sabría  darle.  Y como  la 
inserción  de  estos  interesantes  trozos  baria  dema- 
siado largo  este  artículo,  para  el  inmediato  reser- 
vamos la  animada  pintura  que  hace  el  P.  Félix 
de  las  declamaciones  y doctrinas  de  los  seculari- 
zadores : pintura  digna  ciertamente  de  ser  leida 
como  expresión  fiel  de  los  dislates  y aberraciones 
de  la  incredulidad  moderna,  inspirada  por  su 
odio  á la  Iglesia  santa  de  Jesucristo. 

(La  Civilización.) 


iílilstiuiun 

Diálogo  entre  la  Iglesia  y el  Estado 

El  Estado. — Y.  me  ha  dicho,  señora,  que  las 
instituciones  católicas  desde  hace  cíen  años  han 
sido  perseguidas  en  las  naciones  de  raza  latina,  y 
que  ahora  vemos  los  resultados  de  aquellas  injus- 
tas y estúpidas  persecuciones;  cuáles  son  pues 
los  resultados  que  vemos?  á qué  resultados  alu- 
de Y? 

La  Iglesia. — Aludo  á los  resultados  que  ha 
señalado  V.  mismo  cuando  ha  constatado  que 
las  naciones  de  raza  latina  son  inferiores  á las 
naciones  del  norte. 

El  Estado. — A qué  motivos  atribuye  V.  aque- 
lla inferioridad? 

La  Iglesia. — A qué  motivos  se  puede  atri- 
buir? Las  naciones  de  raza  latina  son  en  general 
mucho  mas  ignorantes  y mucho  mas  inmorales 
que  las  naciones  del  norte.  Aquí  está  el  verda- 
dero motivo. 

El  Estado. — Dígame,  todavía,  señora,  de  don- 
de proviene  aquella  ignorancia  y aquella  inmora- 
lidad?. 

La  Iglesia. — De  dónde  quieres  que  provenga? 
Los  pueblos  de  raza  latina  son  ignorantes  por 
que  no  se  les  ha  educado,  y son  inmorales  por 
que  no  se  les  ha  moralizado. 

El  Estado. — Porqué  no  se  les  ha  educado  y 
porqué  no  se  les  ha  moralizado? 

La  Iglesia. — Porque  los  gobiernos  de  los  pue- 
blos latinos  han  calumniado,  perseguido,  saquea- 
do, encarcelado  á los  miembros  de  las  solas  ins- 
tituciones que  podían  educar  y moralizar  al 
pueblo.  Consúltese  la  historia  y se  verá  que  des- 
de entonces,  las  Universidades  de  Portugal  y de 
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España  no  se  han  distinguido  en  nada,  ni  han 
producido  casi  ningún  sábio  que  haya  llamado 
la  atención  de  la  Europa. 

El  Estado. — Pero  qué  me  dice  V.  de  la  Uni- 
versidad de  Francia? 

La  Iglesia. — Que  le  voy  á decir  de  la  Univer- 
sidad de  Francia?  Le  puedo  decir  que  cuesta  al 
Estado  sumas  inmensas,  y que  está  muy  léjos  de 
dar  resultados  que  estén  en  relación  con  los  gas- 
tos que  ocasiona. 

El  Estado.— Quisiera  que  me  esplicara  toda- 
vía, de  dónde  vienen  tantos  gastos  y tan  tristes, 
resultados. 

La  Iglesia. — En  cuanto  á los  gastos  el  rey 
Federico  los  había  previsto  ya,  cuando  escribía 
á Voltaire  el  18  de  Noviembre  de  1777.  Los  re- 
cursos que  tenemos  bastan  para  hacernos  de  pro- 
fesores Jesuítas  y no  serán  bastantes  para  pagar 
profesores  legos. 

El  Estado. — Acaso  cuesta  menos  un  Jesuíta 
que  un  profesor  lego? 

La  Iglesia. — Pues  no!  No  ves  que  los  Jesuí- 
tas viven  en  comunidad;  esto  es,  ellos  ocupan  en 
una  misma  casa  cada  uno  su  celda,  una  cama, 
dos  sillas,  una  mesa,  un  lavatorio,  una  cruz  y un 
rosario;  estos  son  los  muebles  necesarios  de  un 
Jesuíta;  cuando  han  recibido  las  órdenes  mayo- 
res, se  les  dá  ademas,  un  breviario.  Todas  aque- 
llas cosas  son  de  la  mayor  sencillez,  por  no  decir 
de  la  mayor  pobreza;  de  modo  que  con  20  ó 30 
pesos  está  amueblado  un  cuarto  de  Jesuíta.  Ade- 
mas, cada  uno  cuida  sus  cosas  con  el  mayor  es- 
mero, y un  solo  ajuar  dura  parados  ó tres  indivi- 
duos, aunque  vivieran  mas  de  treinta  años  en  la 
comunidad.  Ellos  comen  juntos,  en  un  refertorio 
común,  sin  que  exista  ninguna  diferencia,  en  el 
modo  con  que  se  trata  al  primero  de  los  gefes  y 
al  último  de  los  subordinados.  Su  régimen  no  es 
precisamente  suntuoso;  he  tenido  el  honor  de  co- 
mer, una  vez  con  ellos,  en  una  de  sus  casas;  y al 
contemplar  la  frugalidad  y sencillez  de  aquellos 
hombres  tan  sábios,  tan  llenos  de  un  santo  celo 
y tan  virtuosos,  me  quedé  lleno  de  la  mas  entu- 
siasta admiración.  Los  Jesuítas  no  tienen  paseos, 
no  tienen  tertulias,  no  tienen  diversiones.  Los 
únicos  gastos  que  hace  un  Jesuíta,  son  para  sus 
viajes,  para  sus  limosnas  y para  sus  vestidos. 
Estos  son  los  motivos  por  los  cuales  un  Jesuíta 
cuesta  menos  que  un  profesor  lego. 

El  Estado. — Porqué  no  podría  un  profesor  le- 
go sujetarse  á vivir  como  un  Jesuíta? 

La  Iglesia. — No  digo  que  un  profesor  lego  no 
podría  sujetarse  á vivir  como  un  Jesuíta;  lo  que 
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digo,  sí,  es  que  no  se  quieren  sujetar  á ello,  y que 
nadie  tiene  el  derecho  de  obligarles.  Cuanto  mas 
que  aquella  pretensión  de  parte  de  cualquier  au- 
toridad, sería  sumamente  injusta  y sumamente 
tiránica  y vejatoria. 

El  Estado. — Cómo  sería  injusta,  y cómo  sería 
tiránica  y vejatoria? 

La  Iglesia. — Si  señor,  sería  injusta,  tiránica  y 
vejatoria,  porque,  de  todas  las  carreras  liberales, 
la  enseñanza  es  la  mas  fatigosa,  la  mas  aburrida, 
la  mas  ingrata,  la  mas  insoportable.  No  faltaría 
mas  que  tras  los  cansancios  de  la  enseñanza  im- 
poner á los  maestros  una  existencia  de  cenobita. 

El  Estado. — Pero  señora,  quién  sujeta  á los 
Jesuítas? 

La  Iglesia. — Los  Jesuítas  se  sujetan  cada  uno 
á sí  mismo,  han  abrazado  aquella  carrera  por  pu- 
ra virtud  y por  pura  virtud  la  soportan. 

El  Estado. — Bah!  eso  no  lo  entiendo. 

La  Iglesia. — Por  supuesto!  ya  sabia  que  no 
lo  había  de  entender;  hay  tanta  gente  que  no  en- 
tienden lo  que  se  hace  por  virtud:  son  como  los 
ciegos  que  no  tienen  idea  de  la  luz. 

El  Estado. — Pero  que  necesidad  tiene  un  pro- 
fesor lego,  de  hacer  mas  gastos  que  un  Jesuíta? 

Loj  Iglesia. — No  ves,  hombre  de  Dios,  que  un 
profesor  lego  es  un  hombre  de  sociedad.  Que  ha 
de  figurar  en  el  mundo  con  decencia,  que  ha  de 
entretener  aquellas  relaciones  indispensables  y 
hacer  como  caballero  los  gastos  necesarios  que  le 
causan  aquellas  mismas  relaciones?  No  ves  que  á 
menos  de  ser  unos  santos  ó unos  perversos,  aca- 
ban por  casarse;  y entonces  los  gastos  se  hacen, 
para  ellos  mucho  mas  considerables? 

El  Estado. — En  todo  esto  tiene  V.  razón. 

La  Iglesia. — Demasiado  sé  que  tengo  razón. 
Y francamente,  no  quisiera  tenerla  tanto!  es  pre- 
cisamente porque  tengo  razón,  y mucha  razón, 
que  Vds.,  en  la  República  Oriental  no  pueden 
tener  ni  buenas  escuelas  ni  buenos  colegios. 

( Continuará .) 


Crónica  contemporánea 

ROMA  é ITALIA 

(continuación.) 

“Allí,  después  de  haber  arrojado  indignamen  - 
te  al  patriarca  de  Ciljcía,  el  poder  público  se 
atreve  á tratar  como  católicos  á hombres,  así 
eclesiásticos  como  seglares,  que,  rebeldes  á núes- 
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tra  autoridad,  y negando  la  obediencia  debida  ó 
su  Patriarca,  han  abandonado  el  rebaño  de  Cris- 
to, y que,  apartándose  lastimosamente  de  la  uni- 
dad católica,  gozan  de  la  protección  pública  que 
les  ha  sido  concedida.  En  cuanto  á los  verdade- 
ros fieles  de  Cristo  que  se  mantienen  con  tanto 
valor  en  la  desgracia  por  conservar  la  religión 
de  sus  mayores,  son  entregados  al  odio  y al  fu- 
ror de  los  neo-cismáticos;  sus  bienes  y los  de  la 
iglesia  han  sido  ocupados  violentamente  en  mu- 
chos puntos  por  la  fuerza  inspirada  y dirigida 
por  los  neo-cismáticos,  viéndose  obligados  á reu- 
nirse en  casas  particulares  para  celebrar  los  Ofi- 
cios sagrados  y los  santos  misterios.  Ni  siquiera 
son  defendidos  por  las  máximas  del  siglo,  según 
las  cuales,  proclamada  la  libertad  de  conciencia, 
deberían  libremente  poseer  sus  iglesias,  profesar 
su  fé  y seguir  unidos  á sus  Pastores;  no  son  mas 
protegidos  por  los  tratados  solemnes  celebrados 
por  las  grandes  potencias,  en  los  que,  á mas  de 
resolverse  otras  cuestiones,  se  proveyó  ámplia- 
mente  á la  libertad,  á la  seguridad  y al  bien  de 
los  católicos  que  viven  en  el  imperio  otomano. 
¿Qué  se  ha  hecho  de  la  santidad  de  la  palabra 
empeñada  y recibida?  ¿Qué  del  celo  para  defen- 
der y aliviar  á los  oprimidos  que  deben  y pue- 
den levantar  su  voz? 

“Pensando  en  estos  males,  no  podemos  me- 
nos, Venerables  Hermanos,  de  sentirnos  ator- 
mentados por  un  profundo  dolor;  vemos  de  una 
parte  la  guerra  cruel  que  los  impíos  é infieles, 
con  el  hábil  disimulo  de  la  impiedad,  hacen  á 
Dios  y á esta  obra  divina  que  ÉL  mismo  ha  fun- 
dado sobre  1»  tierra,  que  gobierna  con  su  espíri- 
tu, y cuya  duración  garantizan  sus  promesas;  y 
de  otra  que,  no  solo  no  se  opone  resistencia  al- 
guna á tan  criminales  conspiraciones,  sino  que 
se  les  dá  ayuda  y se  las  éxcita,  sin  tener  presen- 
te que,  oprimida  la  libertad  y los  derechos  de  la 
iglesia,  no  podrán  salvarse  ni  los  derechos  huma- 
nos ni  la  quietud  de  la  sociedad  civil. 

“En  medio  del  oleaje  de  tempestad  tan  vio- 
lenta, prosigamos,  Venerables  Hermanos,  ponien- 
do nuestra  firme  confianza  en  Dios.  La  causa 
que  defendemos  es  la  causa  del  Señor,  y aunque 
el  divino  Maestro  nos  ha  anunciado  en  este  mun- 
do las  pruebas  que  nos  afligen,  sabemos  también 
que  no  abandona  á los  que  esperan  en  Él,  ha- 
biéndonos prometido  que  estaría  con  nosotros 
hasta  la  consumación  de  los  siglos.  ¿No  es  por 
ventura  realmente  la  virtud  de  su  divina  gracia 
la  que  ha  sostenido  en  tan  gran  combate  hasta 
hoy,  así  á nuestros  venerables  Hermanos  los 


Obispos,  como  á los  sacerdotes  y fieles  en  Ale- 
mania y Suiza,  en  las  comarcas  de  Oriente  y en 
las  playas  de  América,  hasta  el  punto  de  haber 
dado  admirables  ejemplos  de  constancia,  de  celo, 
de  fé,  de  invencible  paciencia,  y de  valor  indo- 
mable por  la  gran  gloria  de  la  religión?  Por  esto 
debemos  dar  gracias  al  Dios  clementísimo  que 
asiste  y sostiene  con  su  socorro  á su  iglesia  en 
medio  de  tan  grandes  tribulaciones,  y después 
clamar  á Él,  así  con  nuestras  fervientes  súplicas, 
como  con  la  santa  disciplina  de  nuestra  vida, 
para  que  continúe  confortándonos  á nosotros  y á 
su  pueblo  en  la  lucha;  para  que  alumbre  con  su 
luz  el  entendimiento  de  los  extraviados  y toque 
sus  corazones;  y,  en  fin,  para  que,  así  como  nues- 
tro Redentor,  habiendo  luchado,  no  por  su  om 
nipotencia,  sino  con  nuestra  humildad  y nuestra 
miseria,  venció  al  fuerte  armado,  nosotros  tam- 
bién venzamos  á los  poderes  que  nos  son  hosti- 
les, con  las  virtudes  de  la  justicia  y de  la  pa- 
ciencia. Si  le  rogamos  así,  no  es  dudoso  que,  cal- 
mada su  ira,  nos  dirija  pronto  su  dulce  mirada, 
contestándonos  por  su  bondad:  “Soy  Vuestra 
Salvación.” 

“Y  ahora,  Venerables  Hermanos,  para  proveer 
á las  necesidades  de  la  Iglesia  católica  oriental 
por  medio  de  la  confirmación  apostólica  del 
nuevo  Patriarca  de  los  sirios,  os  hacemos  saber, 
que  habiendo  muerto  el  venerable  Hermano 
Ignacio  Felipe  Harcus,  al  que  después  de  elegido 
según  costumbre,  por  los  obispos  de  Siria,  confir- 
mamos é instituimos  hace  ocho  años,  los  Obispos 
sirios  se  han  reunido  en  Sínodo,  personalmente 
los  unos,  y por  procurador  los  otros,  en  la  iglesia 
de  Santa  María  Libertadora  en  el  Líbano;  Síno- 
do que  ha  presidido  con  nuestra  autoridad  el  ve- 
nerable Hermano  Dionisio  Scelhot,  arzobispo 
sirio  de  Alepo,  eligiendo  por  unanimidad,  en  vo- 
tación secreta,  al  mencionado  venerable  Herma- 
no Dionisio  Scelhot,  patriarca  sirio  de  Antio- 
quia;  después,  así  el  elegido  como  los  electores, 
nos  han  escrito  por  ellos  para  suplicarnos  que 
confirmemos  la  elección  con  nuestra  autoridad 
apostólica,  y confiramos  al  elegido  la  honra  del 
Sagrado  Pálio.  Habiendo  sido  sometido  este 
asunto  al  exámen  profundo  y al  estudio  de  nues- 
tra Congregación  de  la  Propaganda,  asintiendo 
con  alegría  al  dictámen  de  esta,  hemos  tenido  á 
bien  proclamar  á nuestro  venerable  Hermano  el 
mencionado  Dionisio  Scelhot,  patriarca  de  An- 
tioquía,  de  los  sirios,  y concederle  el  Pálio,  to- 
mado del  cuerpo  de  San  Pedro.  Tenemos  la  fir- 
me esperanza  de  que,  con  la  asistencia  de  Dios, 
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en  tiempos  tan  difíciles  para  la  iglesia  de  Siria, 
será  un  socorro  poderoso  para  ella  y un  gran 
apoyo  para  satisfacer  su  celo  por  la  Religión  y 
por  la  salvación  de  las  almas,  y para  cumplir 
santamente  con  los  deberes  de  su  encargo  pas- 
toral. 

“¿Qué  os  parece  de  esto? 

“Por  la  autoridad  del  Dios  Omnipotente,  de 
los  Santos  Apóstoles  Pedro  y Pablo,  y por  la 
nuestra,  Nós  confirmamos  y aprobamos  la  elec- 
ción ó súplica  hecha  por  nuestros  venerables  Her- 
manos los  Obispos  del  rito  siriaco  respecto  de  la 
persona  de  nuestro  venerable  Hermano  Dionisio 
Scelhot,  Patriarca,  á quien  libramos  de  los  vín- 
culos que  lo  unian  á la  iglesia  de  Alepo,  trasla- 
dándolo á la  iglesia  patriarcal  de  Antioquía  de 
los  sirios,  y elevándole  á Patriarca  y Pastor  de 
esta  iglesia,  como  se  establece  en  el  decreto  y 
cédula  consistoriales,  no  obstando  cualquier  acto 
en  contrario. 

“En  nombre  del  Padre,  del  Hijo,  y del  Espí- 
ritu Santo.  Amen.” 

Después  de  su  alocución,  preconizó  á no  pocos 
Prelados,  cuyos  nombres  no  podemos  dar,  por  la 
precisión  de  ser  concisos  en  lo  posible. 

Hallábase  fuera  de  la  sala  del  Consistorio  el 
secretario  del  colegio  cardenalicio,  el  auditor  del 
Pontífice,  el  sustituto  del  Cosistorio,  el  del  Sa- 
cro Colegio,  y algunos  otros  que  por  la  mencio- 
nada razón  omitimos. 

Habiendo  Pió  IX  tirado  del  cordon  de  una 
campanilla,  entró  un  maestro  de  ceremonias,  in- 
troduciendo, después  de  lograda  la  vénia  corres- 
pondiente, al  procurador  del  nuevo  patriarca,  y 
al  abogado  consistorial  que  pidió  el  pálio.  Aquel 
procurador  leyó,  según  costumbre,  un  discurso 
breve  dando  gracias  á Su  Santidad. 

Después  se  introdujo  al  nuevo  arzobispo  de 
Florencia,  para  el  cual  pidió  el  pallíum  el  mismo 
abogado.  Otro  abogado  consistorial,  procurador 
de  los  arzobispos  electos  de  Tours  y de  Reims 
hizo  lo  propio. 

Entraron  luego  los  Prelados  de  la  córte,  y 
bendijo  el  Papa  nuevamente  al  Sacro  Colegio, 
dirigiéndose  después  todos  á la  sala  del  trono. 

9.  Sentado  en  este,  teniendo  á sus  lados  á su 
mayordomo,  á su  maestro  de  cama,  á los  cama- 
reros participantes  y á los  oficiales  de  su  casa, 
un  maestro  de  ceremonias  introdujo  sucesiva- 
mente á los  nuevos  Prelados  que  estaban  en 
Roma,  imponiéndoles  Su  Santidad  el  roquete. 
Fueron  diez.  Colocados  á la  derecha  del  Papa, 
entraron  los  Cardenales,  y su  decano  el  eminen- 


tísimo Patrizi  pronunció  un  discurso,  en  el  cual 
puso  de  realce,  con  motivo  de  las  próximas  fies- 
tas de  Navidad,  los  sentimientos  de  amor  y ad- 
hesión del  Sacro  Colegio,  asegurando  que,  en 
medio  de  las  vicisitudes  de  la  época  presente,  la 
fuerza  y la  paciencia  admirables  del  Santo  Padre 
constituye  para  él  una  gran  fuerza  y un  gran 
ejemplo.  Acabó  pidiendo  la  bendición  apostólica. 

Hé  aquí  la  respuesta  del  Sumo  Pontífice: 

“Si  los  votos  y felicitaciones  del  Sacro  Colegio 
de  Cardenales  me  han  sido  siempre  sobremanera 
agradables  en  épocas  de  paz  y tranquilidad,  con 
mayor  razón  me  son  queridos  en  estos  tiempos 
de  perturbación  y trastornos;  tanto  más,  cuanto 
veo  con  mis  propios  ojos  la  solicitud  y el  celo  con 
que,  para  bien  de  la  Iglesia,  muchos  de  vosotros 
se  consagran  á los  diferentes  oficios  y trabajos 
de  las  Congregaciones.  Participo  completamente 
con  vosotros,  por  lo  demás,  de  vuestro  parecer 
sobre  la  miserable  condición  de  las  cosas  presen- 
tes y sobre  la  incertidumbre,  las  contradicciones 
y las  pasiones  de  todo  género  que  agitan  á la  so- 
ciedad, obligándola  á caminar  de  noche  y en  ti- 
nieblas. 

“Me  figuro  á la  gran  familia  humana  agitán- 
dose en  confusa  mezcla,  bajo  las  bóvedas  de  un 
inmenso  pórtico,  y en  torno  de  un  Probatico 
también  inmenso.  Los  buenos  y los  malos,  mez- 
clados y confundidos,  se  mueven  en  él  gritando 
vanamente  algunos  y pidiendo  la  destrucción  de 
los  malos.  También  querían  esto  los  que,  desean- 
do ver  el  buen  grano  separado  de  la  zizaña,  qui- 
sieron arrancarla  con  sus  manos.  No,  les  contes- 
tó el  dueño  del  campo,  no;  dejadlos  crecer  juntos, 
y cuando  haya  llegado  el  momento  de  la  cosecha, 
el  buen  grano  se  llevará  al  granero,  y la  zizaña, 
reunida  en  pequeñas  haces,  será  arrojada  á las 
llamas. 

“Tiempo  llegará  también,  estad  seguros  de 
ello,  en  que  todos  los  buenos  tendrán  entrada  li- 
bre en  el  cielo,  y en  que  los  malos  irán  á arder 
eternamente  en  las  inestinguibles  llamas  del  in- 
fierno. Mientras  dure  la  peregrinación,  los  bue- 
nos deben  estar  mezclados,  para  que  estos  iilti- 
mos  puedan  ejercitar  la  paciencia  de  los  prime- 
ros, y también  para  que  los  buenos  puedan,  no 
solamente  hollar  á los  malos  algún  dia  y confun- 
dirlos, sino  también  regocijarse  desde  ahora  por 
los  triunfos  parciales  de  la  Iglesia. 

¿No  es  por  ventura  un  triunfo  la  conversión 
al  catolicismo  de  un  personaje  elevadísimo,  y las 
de  muchos  otros  que  han  seguido  su  ejemplo? 
¿No  es  también  un  triunfo  parcial  la  conversión 
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de  muchos  millares  de  cismáticos  de  Oriente, 
que  han  abandonado  los  horrores  de  Focio  y de 
sus  sucesores,  considerando  en  la  actualidad  co- 
mo una  gloria  ser  católicos?  Ayudadas  por  la 
gracia  de  Dios,  que  se  ha  valido  de  sus  minis- 
tros para  bañar  á estas  almas  queridas  en  las 
aguas  de  la  misericordia,  han  sabido  purificarlas 
en  la  prodigiosa  piscina. 

“Entre  los  muchos  ministros  llenos  de  celo, 
hay,  sin  embargo,  algunos  que  piensan  en  su 
propio  interés,  que  se  pierden  en  los  laberintos 
de  la  política,  y que  no  se  han  avergonzado  de 
bajar  á la  arena  de  las  elecciones  para  dar  su  vo- 
to á este  ó á aquel  candidato,  generalmente  in 
crédulo  ó anticristiano;  ¡qué  tales  hombres,  que 
por  desventura  no  faltan  en  Italia,  piensen  un 
poco  en  su  conciencia! 

“Y  vosotros,  Venerables  Hermanos,  que  ha- 
béis sido  preconizados  esta  mañana,  cuando  va- 
yáis á vuestras  diócesis,  recordad  á los  eclesiásti- 
cos que  lo  hayan  menester  que,  por  desgracia, 
¡ah!  bajo  este  pórtico  inmenso,  se  halla  caida  y 
aquejada  de  enfermedad  espiritual  algún  alma 
que  desea  su  curación;  que  anda  en  busca  de 
consejo,  de  dirección,  de  palabra  buena;  y que, 
no  encontrándola,  exclama  también  : Hoviinem 
non  habeo. 

“Trabajad,  pues,  para  sacudir  esta  frialdad 
de  espíritu  de  los  que  viven  en  las  filas  de  los 
buenos  eclesiásticos,  y que  desgraciadamente  no 
lo  son;  convertid  en  celo  su  frialdad,  demostrán- 
doles que  no  se  preocupan  por  la  perdición  de 
ciertas  almas  de  que  algún  dia  deberán  dar  cuen- 
ta á Dios,  irritado  contra  ellos.  Hablad  fuerte- 
mente á los  que  por  la  bajeza  de  su  alma  dejan 
pasar  todo  género  de  desorden  y no  quieren  des- 
placer á los  hombres;  decidles  que,  obrando  así, 
desagradan  al  Señor,  cuyas  terribles  venganzas 
deben  temer  grandemente;  y repetidles  que  no 
todos  los  que  exclaman:  Domine,  Domine,  en- 
trarán en  el  reino  de  los  cielos. 

“Por  lo  que  á nosotros  toca,  fortalezcámonos 
en  el  Señor,  y mientras,  vigilantes  centinelas  en 
el  seno  del  pueblo  de  Dios,  hacemos  todos  los 
esfuerzos  posibles  por  instruirlo,  y destruir,  si 
pudiera  ser,  la  série  infernal  de  errores  con  que 
los  impíos  procuran  fascinarlo,  no  cesemos  de 
volvernos  humildemente  al  Todopoderoso,  supli- 
cándole que  se  acuerde  de  sus  misericordias  y 
que  olvide  nuestras  ingratitudes:  Ne  memineris, 
diremos  con  el  Salmista,  iniquitatum  nostrarum 
antiquarum,  cito  anticipent  nos  misericordice 
tuce....  Ne  forte  dicant  in  gentibus:  ubi  est 


Deus  eorum?  Si,  Señor,  bendecidnos. 
dictio  tua  sit  super  nos  sernper. 
uBenedictio,  Dei,  etc.” 


Et  bene- 


fotutas  ífmictako 

Reciban  nuestro  pésame. — En  esta  semana 
nuestra  sociedad  ha  esperimentado  la  pérdida  de 
dos  personas  pertenecientes  á familias  respeta- 
bles y de  nuestro  especial  aprecio. 

El  lúnes  falleció  la  apreciable  y virtuosa  joven 
Magdalena  Balparda  y Piñeyrua;  y el  martes  la 
respetable  y virtuosa  matrona  doña  Belen  E.  de 
Esteves. 

Acompañamos  en  su  justo  dolor  á ambas  fami- 
lias. 

La  familia  Balparda  ha  perdido  una  hija  mo- 
delo de  buenas  hijas  y una  esperanza  para  el  por- 
venir. 

La  familia  Esteves  pierde  una  madre  digna 
del  mayor  respeto  y cariño,  un  modelo  de  matro- 
nas virtuosas,  un  ejemplar  constante  de  caridad. 

Pteciban  los  deudos  de  ambas  finadas  las  es- 
presiones  del  sincero  sentimiento  con  que  las 
acompañamos  en  estos  momentos  do  justo  dolor. 

A nuestros  apreciables  lectores  pedimos  una 
oración  por  las  finadas  doña  Belen  E.  de  Esteves 
y doña  Magdalena  Balparda  y Piñeyrua. 

Estadística  que  espanta. — El  número  de 
individuos  castigados  en  Inglaterra  y Gales  por 
la  justicia  de  1873  por  haberse  entregado  á la 
embriaguez  y observado  mala  conducta,  asciende 
á 182.941,  es  decir,  casi  el  doble  del  que  hubo  en 
1863,  que  fué  de  94.745.  El  aumento  tuvo  lugar 
principalmente  en  los  últimos  seis  años.  En  1867 
el  número  fué  de  100.357;  en  1868,  de  111.465; 
en  1869,  de  122.310;  en  1870,  de  131.870;  en 
1871,  de  142.343;  en  1872,  de  151.084.  Las  mu- 
jeres constituyen  una  cuarta  parte  de  este  núme- 
ro. Se  ha  extendido  de  tal  modo  el  mal  por  la 
Gran  Bretaña,  que  hoy  son  ya  muy  frecuentes 
las  prisiones  por  embriaguez  en  varios  puntos  de 
Escocia.  En  Glasgow  han  sido  arrestados  en  una 
semana  mas  de  doscientos  individuos  que  se  ha- 


bían entregado  á ese  vicio  degradante. 


Entierro  de  una  religiosa  en  Strasburgo 
— Ante  el  interés  de  la  patria  los  alemanes  sa- 
ben dominar  hasta  sus  disensiones  de  carácter 
religioso,  y después  de  muchas  otras  pruebas,  es 
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elocuente  la  que  lian  querido  ofrecer  á los  fran- 
ceses de  Strasburgo  sus  nuevos  posesores.  Una 
religiosa  de  las  que  se  consagran  al  inestimable 
servicio  de  los  hospitales,  murió  de  tifoideas  á 
consecuencia  de  su  excesivo  celo  cerca  de  un  sol- 
dado enfermo.  El  dia  destinado  para  su  entierro, 
se  convirtió  este  en  una  ceremonia  imponente. 
Abría  la  marcha  un  soldado  conduciendo  sobre 
un  cojín  de  terciopelo  negro  y rodeado  de  una 
corona  de  laurel  el  rosario  de  la  hermana  Urban; 
seguía  el  ataúd  conducido  en  hombros  de  oficia- 
les de  todos  los  cuerpos  y cubierto  de  ricos  bor- 
dados; lo  escoltaban  piquetes  de  todos  los  regi- 
mientos de  la  guarnición  y el  duelo  iba  presidi- 
do por  el  General  Stein,  rodeado  de  numerosos 
gefes  y oficiales,  sin  contar  las  acostumbradas 
pompas  religiosas  que  al  cadáver  consagra  la  Igle- 
sia católica.  El  cortejo  atravesó  toda  la  pobla- 
ción á los  acordes  de  la  música  de  un  regimiento 
sajón,  y los  habitantes  franceses  recibieron  una 
honda  impresión  con  la  vista  de  este  espectáculo. 


tenia  |Miii¡ooa 

SANTOS 

FEBRERO  28  DIAS— Sol  en  Picis. 

25  Jueves — San  Matías  apóstol. 

26  Viémes — Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  santos  Alejandro 

y Sebastian. — Abstinencia. 

27  Sábado— San  Baldoraero  y Julián — Anima. 

SOL 

Sale : á las  5 y 33  vi.— Se  pone:  á las  6 y 33  vi. 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

Todos  los  Domingos  y miércoles  de  cuaresma  al  toque  de 
oraciones  hay  sermón. 

Los  viernes  á la  misma  hora  se  haec  el  piadoso  egercicio 
del  Yia-Crucis. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  Leta- 
nías de  los  Santos  y la  misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia 

EN  LA  PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

Sermón  los  viernes  y domingos. — Via-Crucis  el  mártes  y 
los  demas  dias  de  la  semana  hay  lectura  espiritual. 

Todos  los  Jué ves  á las  8 se  cantan  las  Letanias  de  los 
Santos  y la  misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

EN  LA  CARIDAD. 

Durante  la  cuaresma, todos  los  Jueves  hará  Su  Señoría  Ilus- 
trisima  al  toque  de  oraciones  una  plática  doctrinal. 

Todos  los  Viérnes  á la  misma  hora  se  hace  el  piadoso  ejer- 
cicio del  Yia-Crucis. 

IGLESIA  DE  LA  CONCEPCION 

Dur  ante  la  cuaresma  hay  sermón  en  español  los  Domin- 
gos y viernes  al  toque  de  oraciones. 

Sermón  en  vasco  los  miércoles  á la  misma  hora  Via-Crucis 
los  martes  á igual  hora. 


CAPILLA  DE  LAS  HERMANAS  DE  CARIDAD 

Todos  los  Domingos  á las  6 de  la  tarde,  durante  el  sagrado 
tiempo  de  la  cuaresma,  hay  pláticas,  Miserere  cantado  cou 
esposicion  y bendición  del  S.  Sacramento. 

Los  viérnes  á las  5}X  de  la  tarde  se  hace  el  ejercicio  del 
Santo  Via-Crucis. 

IGLESIA  DE  S.  JOSÉ  (Salesas) 

Hay  plática  todos  los  Domingos  de  Cuaresma  á las  5}.1 
de  la  tarde. 

Continúa  la  devoción  del  mes  consagrado  al  Santo  Patriar- 
ca Señor  S.  José. 

A las  5}4  de  la  tarde  se  reza  una  corona  de  S.  José,  y eu 
seguida  es  la  Meditación,  el  himno  del  Santo,  y la  bendi- 
ción con  el  SS.  Sacramento  los  dias  festivos,  y con  la  reliquia 
de  dicho  Santo  Patriarca  en  los  demas  dias. 

Durante  dicho  mes,  ademas  de  la  plática  del  Domingo, hay 
también  todos  los  Viérnes. 

PARROQUIA  DEL  CORDON. 

Todos  los  dias  de  cuaresma  después  del  Rosario,  hay  un 
punto  de  doctrina,  y una  meditación  sobre  el  Evangelio. 

Los  Domingos  á las  6 }4  de  la  tarde,  escuela  de  Cristo, 
que  predicará  Monseñor  Estrázulas. 

CAPILLA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS  [Cordon) 

Todos  los  Domingos  y miércoles,  de  la  santa  cuaresma,  á 
las  6 de  la  tarde  hay  plática  y bendición;  los  viémes  á la 
misma  hora  hay  el  Via-Crucis. 

PARRÓQUIA  DE  LA  AGUADA. 

Continúa  en  los  viernes  el  ejercicio  de  las  siete  principales 
cuidas,  que  dió  Nuestro  Amantísimo  Salvador  en  su  pasión. 
En  los  Domingos  el  Via-Crucis  y en  los  demas  dias  de  la  Cua- 
resma una  lectura  espiritual  al  toque  de  oraciones.  El  Lunes 
22  del  corriente  empezará  la  novena  do  Nuestro  Padre  Jesús 
Nazareno  á las  7}  i de  la  mañana 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

FEBRERO.— 1875. 

Dia  25 — Concepción  en  San  Francisco  ó en  su  Iglesia. 

“ 26 — Mercedes  en  la  Matriz  ó la  Caridad. 

“ 27 — Monserrat  en  la  Matriz  ó Visitación  en  las  Salesas. 


Obras  que  deben  practicarse  para 
ganar  el  Santo  JUBILEO  : 

1a  Visitar  en  quince  dias  diferentes  del  año 
las  cuatro  iglesias  designadas  en  Montevideo 
y son  LA  MATRIZ,  SAN  FRANCISCO,  LA 
CONCEFCION  y LA  PARROQUIAL  DEL 
CORDON. 

Por  manera  que,  para  cumplir  esta  condi- 
ción, DEBEN  VISITARSE  LAS  CUATRO 
IGLESIAS  EN  CADA  DIA. 

En  los  demás  lugares  del  Vicariato  donde  no 
hay  mas  que  una  iglesia,  visitar  en  quince  dias 
diferentes,  CUATRO  VECES  AL  DIA,  la  igle- 
sia del  pueblo  ó lugar. 

Durante  la  visita  debe  orarse  un  breve  rato 
por  la  intención  del  Sumo  Pontífice. 

2a  Hacer  la  Confesión  sacramental  y recibir 
la  Sagrada  Comunión. 


Tip.  de  EL  MENSAJEKO-'-BuenosAyrcs  esq,  Misiones. 
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Expulsión  de  las  Hermanas  de  la 
Caridad  en  Méjico 

Reproducimos  á continuación  varios  artículos 
escritos  con  este  motivo  por  La  Colonia  Espa- 
ñola, escelente  periódico  que  se  publica  en  Mé- 
jico. Los  revolucionarios,  iguales  en  todas  par- 
tes, siguen  la  obra  de  descatolizar  aquella  tiena, 
donde  tantos  recuerdos,  tantas  tradiciones  y tan- 
tas glorias  ha  dejado  el  genio  español  católico- 
monárquico  y mas  que  otro  civilizador.  ¡Quiera 
el  cielo  que  alumbren  dias  mejore»  para  los  her- 
manos nuestros  de  aquellos  países,  y conceda 
también  fuerzas  á esos  ángeles  de  caridad,  res- 
petados por  los  salvajes  y perseguidos  por  los  li- 
berales de  méjico! 

LAS  HERMANAS  DE  LA  CARIDAD 

Dios  tiene  sobreda  tierra  mensajeros  de  su 
providencia,  ha  dicho  un  notable  escritor.  Esos 
mensajeros  son  criaturas  sublimes  que  el  mundo 
■admira,  respeta  y bendice;  criaturas  que  forman 
la  transición  del  reino  de  la  materia  á la  patria 
feliz  de  los  espíritus. 

Viven  en  todos  los  países  donde  hay  lágrimas 
que  eoj ugar  y males  que  compartir.  La  santa 
vestidura  de  esos  ángeles  del  amor,  flota  lo  mis- 
mo en  las  regiones  del  Polo  que  en  las  abrazadas 
llanuras  del  Ecuador:  en  el  campo  de  batalla 
es  la  enseña  gloriosa  de  la  misericordia:  en  las 
poblaciones  es  el  emblema  de  la  ternura  y la  be- 
neficencia. 

Se  han  sucedido  en  el  globo  terribles  cataclis- 
mos, entre  cuyas  ruinas  perecieron  instituciones 
■\eneiandas.  Hace  un  siglo  que  el  soplo  de  la  re- 
volución tiene  como  envenenada  la  atmósfera  en 


que  se  agita  la  sociedad.  Pero  sobre  las  ruinas 
que  amontonaron  los  cataclismos,  sobre  el  tor- 
rente desbordado  de  las  revoluciones,  ha  preva- 
lecido incólume  esa  raza  de  heroínas,  magnífico 
monumento  del  Catolicismo,  prodigio  perenne  de 
la  caridad. 

El  que  esto  dijo,  lleno  de  fé  profunda  estaba 
muy  lejos  de  imaginar  que  podía  equivocarse; 
jamás  hubiera  creído  que  aquí,  en  esta  hermosa 
región  del  nuevo  continente,  en  esta  tierra  que 
se  ha  estremecido  cien  veces  para  aspirar  el  aura 
de  la  libertad,  en  este  pueblo  ávido  de  progreso  y 
de  cultura,  en  esta  sociedad  que  se  precia  de  ren- 
dir exagerado  culto  á la  despreocupación  y á la 
tolerancia,  había  de  pensar  en  arrojar  ignomi- 
niosamente de  sus  asilos  á esos  ángeles  de  paz,  á 
esos  humildes  mensajeros  de  la  Providencia  di- 
vina. 

Hemos  querido  esperar  hasta  el  último  mo- 
mento, ántes  de  tratar  esta  cuestión  de  resulta- 
dos trascendentales.  No  nos  admiró  que  se  echara 
á volar  la  idea,  porque  los  espíritus  innovadores 
por  costumbre  descontentadizos  por  cálculo, 
abundan  mucho  y acogen  con  placer  todas  las 
ocasiones  de  llamar  la  atención  pública.  Lo  que 
ahora  nos  admira  es  que  la  idea  haya  encontrado 
celosos  defensores,  aplausos  y padrinos. 

Respetamos  todas  las  originalidades,  por  muy 
extravagantes  que  sean,  pero  las  debilidades  de 
los  fuertes  nos  parecen  poco  dignas  de  respeto  y 
harto  merecedoras  de  censura. 

Lo  miope  de  nuestra  inteligencia  no  nos  ha 
permitido  todavia  sorprender  á las  Hermanas  de 
la  Caridad  en  sus  tenebrosas  maquinaciones,  en 
sus  misterios  pavorosos,  ni  en  sus  cónclaves  in- 
fernales; pero  las  hemos  visto  clara  y distinta- 
mente junto  al  lecho  del  que  sufre,  junto  á la 
cuna  del  huérfano,  entre  la  atmósfera  nociva  de 
los  hospitales,  entre  los  horrores  del  campo  de 
batalla. 

Buenas  ó malas,  ellas  hacen  el  bien;  astutas  ó 
sencillas,  ellas  se  sacrifican  por  sus  semejantes; 
culpables  ó inocentes,  ellas  dan  eterno  adiós  á 
los  placeres  de  la  tierra,  para  sufrir  y consolar 
con  la  resignación  y la  dulzura  de  los  ángeles 
del  cielo. 
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No  nos  importan  las  causas  problemáticas  ni 
les  efectos  imaginarios:  lo  que  nos  importa  es  la 
realidad.  No  nos  preocupa  lo  que  se  teme  que 
puedan  hacer,  sino  lo  que  se  ve  que  hacen:  he- 
chos, no  presunciones;  verdades,  no  manías;  y 
cuando  los  hechos  son  excelentes,  cuando  los 
efectos  se  palpan,  cuando  lo  bueno  es  positivo  y 
lo  malo  no  pasa  de  cálculo,  el  juicio  puede  for- 
marse con  seguridad,  y el  error  que  solo  se  apoya 
en  probabilidades,  queda  en  el  mas  completo  ri- 
diculo. 

Nosotros  quisiéramos  ver  una  prueba  contra 
las  Hermanas  de  la  Caridad:  quisiéramos,  puesto 
que  se  las  acusa  de  haber  delinquido,  que  se  las 
juzgara  como  se  juzga  á un  reo;  pero  la  fortuna 
del  ataque  es  muy  singular;  la  manera  de  juz- 
garlas y de  condenarlas  está  fuera  de  todos  los 
principios  del  derecho.  Al  mayor  crinimal  se  le 
presentan  las  pruebas  de  su  delito,  se  le  permite 
la  defensa:  á las  hijas  de  San  Vicente  no  quiere 
concedérseles  nada;  ni  la  honra  de  sentarse  en  el 
banco  del  acusado. 

Este  modo  de  proceder  ¿tiene  algún  funda- 
mento aceptable?  ¿Poseen  las  Hermanas  de  la 
Caridad  algún  privilegio  sobrehumano  que  las 
pone  al  abrigo  de  la  ley  y que  obliga  á los  jueces 
á tratarlas  de  una  manera  escepcional?  ¿Es  tan 
grande  su  crimen  que  ni  la  acusación  necesita 
justificarse? 

Pues  bien:  sean  criminales  si  asi  lo  queréis ; 
sean  pérfidas,  sean  hipócritas,  sean  monstruos, 
si  todo  esto  necesitáis  decir  para  acallar  los  hon- 
rados escrúpulos  de  vuestra  conciencia  liberal: 
pero  ¿podréis  convencernos  de  que  son  temibles? 
Toda  vuestra  elocuencia  patriótica,  todo  vuestro 
talento,  no  lograrán  hacernos  creer  que  la  patria 
peligra,  que  las  instituciones  democráticas  van  á 
hundirse  en  el  abismo  de  la  reacción,  que  el  pro- 
greso detiene  su  marcha,  todo  por  obra  y gracia 
de  las  Hermanas  de  la  Caridad. 

Son  pobres  mujeres,  indefensas  y desampara- 
das: respetables  por  sus  actos,  dignas  de  conside- 
ración por  su  sexo,  merecedoras  de  ayuda  por  su 
beneficencia  incomparable.  Si  creeis  que  obran 
mal,  combatidlas  con  armas  leales:  buscad  en 
otra  religión  otras  mujeres  que  hagan  lo  que  ha- 
cen ellas;  derribadlas  de  su  trono  de  espinas  y de 
lágrimas,  poniendo  en  él  á otras  mas  humildes, 
mas  nobles,  mas  dignas,  mas  virtuosas. 

Esta  guerra  seria  racional,  podría  ser  compren- 
sible: combatir  lo  bueno  con  lo  mejor,  pelear  con 
armas  iguales,  desear  la  victoria  para  el  mas  útil, 
para  el  mas  grande,  para  el  mas  santo. 


Entonces,  ellas  os  dirian:  diez  mil  criaturas, 
enfermos  y niños,  reciben  de  nosotras  socorro, 
consuelo,  enseñanza,  cuidados  que  solo  ofrece  una 
madre,  sacrificios  que  solo  puede  hacer  la  mas 
sublime  abnegación.  Venid  a reemplazarnos:  to- 
mad nuestro  puesto  junto  al  lecho  del  doliente  y 
del  heridOjjunto  ála  cuna, en  la  escuela, en  la  epi- 
demia y en  el  combate:  tomadle  y cambiad  vues- 
tros goces  por  nuestros  deberes,  vuestra  molicie 
por  nuestra  sobriedad,  vuestro  placer  por  nues- 
tro sufrimiento. 

Pero  vosotros  no  aceptáis  el  cambio;  ni  si- 
quiera aceptáis  la  lucha.  Teneis  el  poder,  teneis 
la  fuerza,  teneis  la  altiva  soberbia  de  los  victo- 
riosos, y para  completar  los  laureles  de  la  corona 
del  triunfo  queréis  acometer  la  grande  hazaña 
de  expulsar  de  sus  míseros  asilos  á unas  pobres 
y desvalidas  mujeres. 

Aunque  esto  pudiera  ser  justo,  nunca  seria  ge- 
neroso. Es  una  debilidad  indigna  de  la  fortaleza, 
es  una  aberración  indigna  de  los  hombres  libres. 

Triste,  muy  triste  seria  ver  á Méjico  dando  un 
ejemplo  de  fanática  intolerancia  que  no  ha  dado 
ningún  pueblo  del  mundo.  Triste,  muy  triste  será 
dar  motivo  para  creer  que  un  partido  que  se  jac- 
ta de  avanzado,  que  ha  triunfado  en  la  pelea, 
que  predica  la  despreocupación,  que  es  fuerte 
por  naturaleza  y poderoso  por  las  circunstancias 
tiene  miedo  á las  siervas  de  San  Vicente  de 
Paul. 

A la  hora  en  que  escribimos  estas  líneas  no 
sabemos  si  la  grande  iniquidad  se  habrá  consu- 
mado. El  público  de  las  galerías  del  Congreso 
acaba  de  aplaudir  frenéticamente  á Roberto  Es- 
teva, defensor  de  las  Hermanas  de  la  Caridad. 
Si  á pesar  de  la  justicia,  de  la  razón  y de  la  mi- 
sericordia, son  arrojadas  del  país  esas  infelices 
criaturas,  no  será  por  obra  de  la  nación  sino  por 
obra  de  un  partido.  Este,  de  hoy  para  siempre 
debe  recordar  que  no  se  afianza  la  libertad  por 
medio  de  la  tiranía  y que  no  se  llega  al  templo 
de  la  civilización  por  el  camino  de  la  barbarie. 

Continuará. 


Diálogo  entre  la  Iglesia  y el  Estado 

El  Estado. — ¿Cómo  es  eso? 

La  Iglesia. — Eso  es  como  no  habría  de  ser, 
para  que  los  hijos  del  pueblo  Oriental  fueren  me- 
jor instruidos,  y mejor  educados. 
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El  Estado. — Qué  defecto  tan  grande  encuen- 
tra V.  en  la  organización  de  nuestras  escuelas? 

La  Iglesia. — No  me  pregunte  que  defecto; 
porque  no  hay  solo  un  defecto  sino  muchos  y 
sustanciales. 

El  Estado — Dígame  pues,  lo  que  á V.  la  alar- 
ma tanto. 

La  Iglesia. — Lo  que  me  alarma  es  que  los 
maestros  no  son  bastantes,  los  niños  son  dema- 
siados, los  maestros  no  son  bien  pagos,  y una 
parte  de  ellos  no  son  los  que  habrían  de  ser. 

El  Estado. — Como  dice  V.  que  los  maestros 
no  son  bastantes  y que  los  niños  son  demasiados. 

La  Iglesia. — Lo  que  yo  digo,  Y.  mismo  lo 
puede  constatar,  esta  verdad  se  echa  de  ver  para 
todo  hombre  que  tiene  los  ojos  abiertos.  Entre 
V.  en  la  primera  escuela  municipal  que  V.  en- 
cuentre, y verá  que  cada  maestro  tiene  60  ó bien 
70  niños.  Para  instruir  á todos  estos  niños  hará 
una  clase  de  3 horas,  ó 180  minutos  por  mas  re- 
ducidos que  sean  los  ramos  de  enseñanza,  todos 
los  niños  han  de  aprender,  en  la  escuela,  á leer, 
escribir  y contar.  Pues  bien,  180  minutos  repar- 
tidos entre  60  ó sí  se  quiere  50  niños,  les  toca,  á 
cada  niño,  3 minutos  y medio,  ó sea  para  leer 
1 minuto  y 10  segundos,  para  escribir  1 minuto 
y 10  segundos,  y para  contar  1 minuto  y 10  se- 
gundos. Tome  V.  en  cuenta,  que  estos  niños  son 
muchas  veces,  perversos,  indómitos  y muy  mal 
criados.  Ahora,  deme  Y.  el  mejor  profesor  del 
mundo,  le  parece  á V.  que  podrá  de  ningún  modo 
hacer  adelantar  á los  niños  en  tales  condiciones? 
Ja  ñas,  oh!  nó,  jamás. 

El  Estado. — Qué  haria  Y.  entonces? 

La  Iglesia. — Lo  que  haría  es  multiplicar  los 
maestros,  de  manera  que,  cada  uno  no  tuviera 
mas  de  30  niños;  y de  este  modo,  les  tocaría  á 
cada  niño  6 minutos  de  atención  que  les  daría  el 
maestro:  esto  es,  2 minutos  para  leer,  2 minutos 
para  escribir,  y 2 minutos  para  contar.  V.  confe- 
sará, señor  que  2 minutos  para  cada  materia,  no 
se  puede  llamar  una  pérdida  de  tiempo. 

El  Estado. — No  por  cierto!  y en  dos  minutos, 
no  ha  de  ser  muy  lerdo  el  maestro,  para  hacer 
algo  bueno. 

La  Iglesia. — He  dicho  ademas  que  los  maes- 
tros no  son  bastante  pagos.  La  carrera  de  la  en- 
señanza, en  efecto,  es  una  carrera  liberal;  el 
maestro  ha  de  ser  un  hombre  instruido,  decente, 
moral,  inteligente,  y digno  de  la  mayor  confianza 
puesto  que  se  le  confia  lo  que  tiene  la  República 
de  mas  precioso,  los  niños,  que  serán  un  dia,  el 
pueblo  oriental,  y valdrán,  en  gran  parte,  lo  que 
les  harán  valer  sus  maestros. 


El  Estado. — Es  una  cosa  reconocida  de  todos, 
que  de  los  maestros  depende  el  porvenir  de  una 
nación. 

La  Iglesia. — Ahora  pues  le  parece  á V.  que 
los  maestros  verdaderamente  dignos  de  este 
nombre  son  bastante  pagos  con  77$  mensuales? 
No  por  cierto. 

El  Estado. — Es  muy  poco,  convengo.  Pero  si 
no  puede  vivir  con  eso,  que  tome  otro  oficio  mas 
lucrativo. 

La  Iglesia. — El  remedio  le  parece  á V.  muy 
fácil,  pero  no  se  fija  en  las  consecuencias  inme- 
diatas. 

El  Estado. — Qué  consecuencia  teme  V.  que 
tengan  mis  palabras? 

La  Iglesia. — Creo  que  sus  palabras  no  ten- 
drán consecuencia  alguna,  pero  el  modo  de  ser 
de  la  enseñanza  en  la  República  ha  de  tener  las 
consecuencias  mas  funestas. 

El  Estado. — Que  consecuencias? 

La  Iglesia. — Hemos  dicho  ya,  que  un  hombre 
para  ser  maestro,  digno  verdaderamente  de  lle- 
var ese  nombre,  ha  de  ser  bastantemente  ins- 
truido y de  un  grande  mérito. 

De  otra  parte,  el  sugeto  que  reúne  las  condi- 
ciones necesarias  á un  buen  profesor,  tiene  dere- 
cho á un  lucro  que  esté  en  relación,  con  su  mé- 
rito y sus  necesidades.  Si  la  carrera  de  la  ense- 
ñanza no  le  proporciona  las  ventajas  á que  puede 
aspirar,  buscará  otra  carrera,  en  que  tenga  me- 
nos trabajo,  menos  dificultades  y mas  provecho. 

El  Estado. — Eso  ya  se  comprende. 

La  Iglesia. — Mire  V.  un  tenedor  de  libros,  un 
liquidador  cualquiera,  un  dependiente  de  una 
casa  de  comercio,  trabaja  menos  que  un  maestro, 
tiene  menos  ocasiones  de  fastidio  y ganan  mas 
que  él. 

El  Estado. — Esto  muy  bien  lo  sé. 

La  Iglesia. — Ninguna  persona  entendida  ig- 
nora este  modo  de  ser  de  la  enseñanza  en  la  Re- 
pública. Cuáles  son  los  resultados?  El  resulta- 
do inmediato  es  que  todo  hombre  que  se  siente 
capaz  de  hacerse  una  posición  en  otra  carrera, 
nunca  se  dedica  á la  enseñanza,  á menos  que  no 
tenga,  para  ella,  una  predilección  muy  especial; 
y salvas  aquellas  muy  raras  escepciones,  quién 
se  dedicará  á la  enseñanza? 

El  Estado. — Qué  remedios  pondría  V.  á estos 
defectos  de  nuestra  enseñanza? 

La  Iglesia. — Procuraría,  por  todos  los  medios 
á mi  alcance  multiplicar  los  maestros  de  modo 
á lo  que  cada  uno  tuviera  menos  niños,  los  retri- 
buiría mejor  para  llamar  á la  enseñanza  los 
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hombres  mas  capaces,  mas  dignos  y mas  idóneos. 
Proclamaría  la  mas  ámplia  libertad  de  enseñan- 
za para  que  los  padres  de  familia  pudieran,  á su 
gusto,  elegir  el  que  ba  de  hacer  sus  veces,  en  la 
educación  de  sus  hijos,  y en  lugar  de  desterrar 
la  religión  de  las  escuelas,  como  han  querido  ha- 
cerlo algunos  utopistas  atolondrados,  procuraría 
utilizar  su  benéfica  é incontestable  influencia, 
mediante  la  intervención  del  ilustre  prelado  cu- 
yas virtudes  honran  altamente  la  Iglesia  de  esta 
república,  para  moralizar  á unos  niños,  que 
nunca  se  podrán  moralizar  sin  la  intervención 
de  las  ideas  religiosas. 

El  Estado. — Sus  ideas  me  parecen  muy  razo- 
nables y muy  fáciles  de  aplicar. 

La  Iglesia. — Soy  del  parecer  que  se  habría  de 
hacer  todavia  otra  cosa. 

El  Estado. — Qué  otra  cosa  haría  V ? 

La  Iglesia. — Con  lo  que  le  dije  mas  arriba 
de  los  jesuítas,  le  probé  que  las  congregaciones 
religiosas  son  las  mas  á propósito,  para  facili- 
tarnos una  enseñanza  buena  y barata.  Bien  lo 
han  comprendido  desde  hace  muchos  años  en 
Inglaterra,  en  los  Estados  Unidos  y en  Francia 
desde  1848.  En  aquellos  países,  estas  institucio- 
nes gozan  de  la  mayor  aceptación  y alcanzan  los 
mejores  resultados.  Lejos  pues  de  imitar  á los 
racionalistas,  ó mas  bien  á los  irracionales  de 
Buenos  Aires,  que  se  valen  de  rancias  y bajas 
calumnias,  para  atacar  á los  Jesuitas,  probando, 
con  estos  ineptos  manejos,  que  viven  atrasados 
de  mas  de  un  siglo,  procuraría  yo,  llamar  á estos 
hermosos  países,  todas  las  congregaciones  reli- 
giosas que  quisieran  venir,  para  que  plantearan 
entre  nosotros,  unos  colegios  parecidos  á los  que 
regentean  con  distinción  en  las  primeras  nacio- 
nes del  mundo. 

El  Estado. — Mire  que  según  lo  entiendo,  los 
Jesuitas  son  gente  peligrosa  y capaces  de  com- 
prometer la  tranquilidad  de  un  pueblo. 

La  Iglesia. — Oh!  no  embrome  V.  con  estas 
ridiculeces.  Conoce  V.  algún  Jesuíta? 

El  Estado. — Dios  me  libre,  siempre  huí  de 
ellos.  Me  inspiran  terror! 

La  Iglesia. — Amigo,  esto  no  prueba  mucho 
en  favor  de  su  valen tia.  De  modo  que  V.  tiene 
miedo  de  los  J esuitas,  como  los  muchachos  en 
Francia  tienen  miedo  de  Barbe  bleue.  Al  solo 
nombre  de  Barbe  bleue , un  niño  se  estremece 
porque  su  abuela  le  ha  dicho  que  Barbe  bleue  se 
traga  los  nenitos  sin  mascar.  No  sea  Y.  Nene!!! 
Esto  me  recuerda  un  hecho  acontecido  al  maris- 
cal Bougeau.  Estaba  en  Argelia  y tenia  rela- 


ciones muy  íntimas  con  un  colegio  de  Jesuitas 
sin  saber  que  los  padres  fueran  Jesuitas.  Un  dia 
en  una  reunión  muy  numerosa,  se  puso  nuestro 
general  á decir  de  los  Jesuitas  todo  el  mal  posi- 
ble. (Bougeau  era  buen  militar  y triste  historia- 
dor). Un  amigo  suyo  lo  interrumpió  diciendo 
que  los  padres  del  colegio  eran  Jesuitas.  No  es 
posible,  replicó  el  general,  pero  mañana  lo  he  de 
saber,  porque  el  superior  es  hombre  muy  caballe- 
ro y no  me  ha  de  engañar.  A la  mañana  siguien- 
te Bougeau  visita  aljsuperiordel  colegio,  y al  sa- 
ludarle le  dice.  Mi  Padre,  vengo  aquí  única- 
mente para  hacerle  una  pregunta  : Es  verdad 
que  son  VV.  Jesuitas?  al  decir  estas  palabras  el 
noble  guerrero  habia  leído  una  impresión  de 
temor  en  los  ojos  de  su  amigo;  y tomándole  la 
mano  con  una  cordial  efusión  “ Esté  tranquilo 
padre  mió,  le  dijo.  Ahora  recien  sé  lo  que  son 
los  jesuitas.  Haciendo  como  VV.  hacen,  aunque 
fueran  el  dia....blo,  los  he  de  protejer.” 

El  Estado. — Ya  veo  que  muchas  veces  nos 
gloriamos  de  no  tener  la  fé  de  Cristo  y tenemos 
la  fé  de  las  mas  ineptas  pamplinas.  Pero  V.  me 
quería  hablar  de  la  Universidad  de  Francia. 

La  Iglesia. — Amigo,  estamos  cansados,  ha- 
blaremos otra  vez. 

( Continuará .) 


Exterior 

Crónica  contemporánea 

ROMA  é ITALIA 

(continuación.) 

10.  El  dia  25  recibió  los  homenajes  y las  feli- 
citaciones de  su  corte  y de  sus  ministros,  que  le 
fueron  presentados  por  el  eminentísimo  carde- 
nal Antonelli. 

Asi  mismo  su  cuerpo  de  guardias  nobles  cum- 
plimentó aquel  dia  á su  venerado  Padre,  Rey  y 
Señor,  manifestándole  su  fidelidad  y adhesión, 
por  medio  de  sus  excelentísimos  comandantes. 
Pió  IX  les  dirigió  breves  palabras,  que  les  llena- 
ron de  satisfacción. 

La  oficialidad  de  su  Guardia  suiza,  como  tam- 
bién la  de  la  palatina  de  honor,  lograron  igual- 
mente ser  recibidas,  y pusieron  de  realce  cuánto 
aman  al  Pontífice-Rey. 

11.  En  la  mañana  del  26  admitió  á las  diez  y 
media  parte  del  cuerpo  diplomático,  y poco  des- 
pués del  medio  dia,  recibió  los  augurios  y las  fe- 
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licitaciones  de  la  nobleza  romana.  Acudieron  á 
la  Sala  del  Consistorio  los  príncipes  y duques 
Cbigi  de  Campagnano,  Borghese,  Máximo,  Al- 
dobrandini  de  Sarsina,  Altieri  y Viano,  Torlonia 
de  Cerí,  Lancellotti,  Antici-Matei,  Bandini 
Giustiniani,  Caffarelli  y della  Regina.  Acudie- 
ron igualmente  los  marqueses  Patrizi-Montoro, 
Patrizi,  Cavalleti,  Rici  Paracciani,  Sacchetti, 
Vitelleschi,  Raggi,  Marino,  Sacripanti,  Serlupi 
de  S.  Vito  y Antici-Mattei.  Se  presentaron  asi- 
mismo los  condes  Scotti-Gallarati,  Brazzá,  Mac- 
chi,  Antonelli,  Moroni,  Carpegna,  Pellegrini, 
Braccescbi,  De  Marciano,  Vespignani,  De  Ceci- 
liano,  etc.,  etc.  Todos  con  sus  familias  ó con  par- 
te de  ellas. 

Faltaban,  pues,  los  representantes  de  algunos 
príncipes  indignos,  que  persiguen  á la  Iglesia; 
pero  pudo  consolarse  Su  Santidad  de  su  ausencia, 
viéndose  rodeado  de  tantas  ilustres  personas 
leales. 

El  Padre  Santo  entró  en  la  sala  del  Consisto- 
torio  en  compañía  de  varios  Cardenales,  Prela- 
dos é individuos  de  su  corte.  Todos  los  allí  con- 
gregados le  recibieron  de  rodillas.  Sentado  que 
estuvo  en  el  trono,  el  marqués  Cavalletti,  sena- 
dor de  Roma,  digno  representante  del  patriciado 
romano,  le  dirigió  el  siguiente  discurso,  que  alu- 
de claramente  al  de  Víctor  Manuel: 

12.  “Santísimo  Padre: 

“Al  presentarnos  este  año  al  pie  de  vuestro 
trono  augusto,  quisiéramos  poder  celebrar  con 
alegrias  la  vuelta  de  la  quietud  y de  la  libertad 
para  nuestra  Madre  la  Iglesia,  Esposa  del  Altí- 
simo. Mas  puesto  que  no  place  aun  ála  divina 
Providencia,  tan  fuera  de  propósito  invocada,  y 
en  todas  partes  escarnecida  por  vuestros  enemi- 
gos, oir  nuestras  plegarias,  nos  vemos  compeli- 
dos  á venerar  humildemente  sus  decretos  inson- 
dables, bien  que  con  la  certidumbre  de  que  ven- 
drá el  dia  del  triunfo  de  nuestra  causa. 

“Desde  el  avenimiento  de  la  era  nueva , de  la 
cual  hablásteis  hace  pocos  dias  ¡oh  Santísimo 
Padre!  nos  habéis  visto  concordes  acudir  todos 
á vuestro  trono,  rodear  vuestra  persona  sagrada, 
y hacer  una  protesta  contra  los  males  por  ésta 
era  traídos  á vuestra  Roma  y á vuestro  reino. 
Ahora  bien.  Esta  unión  que  nos  habéis  permiti- 
do estrechar  con  vos,  nos  ha  conservado  el  ho- 
nor que,  léjos  de  vos,  habríamos  vergonzosamen- 
te perdido.  Vuestra  constancia  y vuestro  ejem- 
plo, que  nos  han  sostenido  en  el  deber  hasta  hoy, 
nos  sostendrán  del  mismo  modo  en  el  porvenir. 
Dignaos,  Santísimo  Padre,  aceptar  nuestros  au- 


gurios venturosos,  y hacer  que  descienda  sobre 
nosotros  y nuestras  familias  vuestra  bendición 
apostólica.” 

He  aquí  la  contestación  del  Santo  Padre,  que 
califica  merecidamente  de  bella  y enérgica  el 
corresponsal  de  L’  Univers: 

“El  noble  círculo  que  formáis  á mi  alrededor 
en  este  dia,  y que  tanto  consuela  mi  corazón,  es 
una  prueba  mas  de  la  era  nueva  que  ha  recorda- 
do el  senador,  y de  la  cual  hice  indicaciones  en 
los  pasados  dias.  Si,  aun  él  aumenta  el  consuelo 
del  Jefe  visible  de  la  Iglesia,  por  ver  la  constan- 
cia y la  firmeza  de  vuestro  celo  para  conservaros 
en  el  ejercicio  de  los  propios  deberes,  á pesar  de 
tantas  insinuaciones  perversas  que  se  difunden. 

“Dejad,  entre  tanto,  que  hoy  os  diga,  ó mejor 
os  recuerde  con  una  indicación  somera,  las  cosas 
pasadas,  á fin  de  imbuiros  siempre  mejor  la  idea 
del  espíritu  de  la  revolución;  esto  es,  cómo  na- 
ció, cómo  se  enfureció,  y cómo,  al  fin  obtuvo 
con  la  fuerza  lo  que  siempre  deseó  y formuló  con 
las  palabras. 

“La  revolución  en  un  principio  nació  tímida 
en  apariencia,  obsequiosa  y lisonjera.  Mostróse 
también  hipócrita,  porque,  engañando  á muchos 
y sorprendiendo  la  buena  fé  de  no  pocos,  se  unió 
con  ellos  aun  al  pié  de  los  altares:  miéntras  los 
unos  se  alimentaban  con  el  Pan  de  vida,  devora- 
ban los  otros,  por  el  contrario,  su  propia  conde- 
nación. 

“Demandaron  y obtuvieron  todo  lo  que  lícito 
era  conceder.  A las  concesiones  hicieron  seguir 
los  aplausos,  y á estos,  nuevas  pretensiones,  has- 
ta querer  que  fuera  el  Papa  batallador  y agresi- 
vo. Mas  no  queriendo  ni  pudiendo  el  Papa  ser 
batallador  y militar  en  este  sentido,  retiróse  de 
Roma,  viéndose  compelido  á retirarse  por  bruta- 
les amenazas,  prontas  á ser  puestas  en  práctica. 

“Descubro  aquí  yo  una  semejanza  de  la  revo- 
lución con  cuanto  nos  refiere  el  profeta  Ezequiel. 
Un  qequeño  leoncillo,  dice  el  profeta,  es  muy 
festivo;  crece  avispado  y alegre,  pareciendo  que 
ha  olvidado  su  natural  feroz.  Mas  poco  des- 
pués se  junta  con  grandes  leones,  con  los  que  re- 
corre campos  y selvas,  metiéndose  hasta  en  los 
lugares  habitados.  Se  desarrolla  y se  fortifica  en- 
tre tanto,  comenzando  también  á rugir,  á morder 
y á desgarrar. 

“Sabe  ya  llenar  de  desolación  á los  padres,  ha- 
cer que  lloren  las  madres,  y dejar  huérfanos  á los 
hijos.  Sus  garras  se  han  ensangrentado  con  sangre 
humana,  habiendo  llegado  á su  colmo  su  robus- 
tez externa  y su  ferocidad  interior. 
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“¿No  divisáis,  amadísimos,  en  este  león  la 
itnágen  de  la  revolución  en  sus  principios,  en  su 
desenvolvimiento  y en  su  colmo?  ¡Oh!  ¡Cuántas 
madres  vierten  lágrimas  abundantes  viendo  ar- 
rancar de  su  lado  á sus  hijos  para  ser  entrega- 
dos á una  profesión  atrevida  que  pone  muy  en 
peligro  su  alma  y su  cuerpo! 

“Mas  los  peligros  de  la  profesión  militar  no 
son  los  únicos  que  ponen  miedo  en  los  padres. 
Es  también  para  ellos  motivo  de  lágrimas  ver  á 
sus  hijos  rodeados  de  ciertos  corruptores  del  cora- 
zón humano,  y observar,  por  las  expresiones  que 
profieren  los  lábios  de  sus  hijos,  como  el  león 
que  circuit  qucerens  quera  devoret,  ha  envenena- 
do el  alma  del  joven,  que  acaso  ya  indica  que  se 
avergüenza  de  ser  cristiano;  esto  la  revolución  lo 
va  obrando  impunemente,  porque  todos  los  leo- 
nes están  de  acuerdo  en  el  fin,  por  mas  que  dis- 
crepen en  los  medios;  en  su  dia  se  verán  los  efec- 
tos de  la  discordia. 

“En  el  Ínterin,  á vosotros  me  dirijo,  jóvenes 
muy  amados  de  Roma  y de  fuera  de  Roma;  pero 
principalmente  á vosotros,  á los  cuales  Dios  ha 
dado  el  privilegio  de  la  nobleza  de  la  cuna.  Aca- 
so decís  que  habéis  aguardado  los  acontecimien- 
tos hasta  hoy,  y que,  sean  cuales  fueren,  habéis 
esperado  bastante  para  corresponder  á determi- 
nados consejos,  siendo  ya  hora  de  tomar  una  re- 
solución, y seguir  una  carrera  conforme  con  vues- 
tras inclinaciones. 

“Me  consta,  carísimos,  que  varios  leones  ru- 
jen  á vuestro  alrededor,  y que  os  quisieran  ar- 
rancar de  vuestras  familias  para  mejor  arrancar 
de  vuestro  corazón  la  fé.  Os  place  la  carrera  di- 
plomática ó la  militar;  ciertamente  no  la  del  fo- 
ro, porque  por  la  agitación  de  espíritu  en  que 
os  halláis,  (me  dirijo  á los  conturbados)  carecéis 
de  aquella  calma  precisa  para  atender  á los  estu- 
dios que  constituyen  una  condición  indispensa- 
ble para  vestir  la  toga.  Conozco  yo  también  al- 
gún joven  noble  que,  habiendo  emprendido  la 
carrera  diplomática,  dejóla  muy  pronto. 

“Permitid,  pues,  que  os  dé  un  consejo  saluda- 
ble. No  queráis  ser  causa  del  llanto  de  vuestras 
familias;  alejad  las  pérfidas  insinuaciones  de  los 
leones.  No  angustiéis  á vuestros  padres,  cuya 
maldición  destruye  las  casas.  ¡ Que  nunca  lo  per- 
mita Dios! 

“No  pidáis  al  Señor  nada  mas  por  ahora;  ne- 
cesitáis la  ocupación  doméstica  y la  paciencia; 
estad  ciertos  de  que  algún  dia  diréis  vosotros 
también:  Transivi,  et  ecce  non  erat. 

“Mas  vuestra  debilidad  tiene  que  ser  alentada 


por  el  vigor  y por  la  íortaleza;  ¿de  dónde  saca- 
reis estos  auxilios  saludables?  Venid  conmigo  y 
vengan  todos  también  á los  piés  del  celeste  Niño. 
Está  en  la  oscuridad  de  la  gruta,  entre  la  pobre- 
za de  la  paja;  mas  este  aparato  nada  disminuye 
la  nobleza  de  su  aspecto,  la  amabilidad  de  su 
rostro,  y todas  las  demás  prerogativas  que  ador- 
nan á un  Niño  celeste.  Diré  con  San  Francisco 
de  Sales  que  si  el  imán  atrae  el  hierro,  y el  ám- 
bar la  paja,  este  Niño  tiene  con  sólo  sus  atracti- 
vos fuerza  para  romper  los  corazones  duros  como 
el  hierro  reducidos  á tal  punto  por  su  obstinación 
en  los  falsos  principios,  y hacer  que  sean  dóciles 
á la  voz  de  todo  lo  verdadero,  justo  y honrado. 
Así  mismo  puede  fortificar  los  corazones  frágiles 
por  la  influencia  de  las  bajas  pasiones,  y hacer- 
les puros,  de  modo  que  aparten  su  afecto  del  fan- 
go, dirigiéndole  á Dios. 

“¡Oh,  sí!  ¡Que  este  Niño  tan  amable  sea  ob- 
jeto en  este  dia  de  nuestras  oraciones!  Tomad, 
dice  el  propio  San  Francisco  de  Sales,  tomad  una 
de  aquellas  lagrimas  que  caen  de  sus  ojos;  haced 
que  toque  vuestro  corazón,  y conoceréis  que  es 
un  bálsamo  saludable  á propósito  para  curar  los 
males  espirituales  y fortalecer  á todas  las  almas 
débiles.  No  nos  alejemos  de  aquella  gruta  sin 
haber  ántes  implorado  su  bendición  santísima. 

“Que  levante  Él,  como  se  lo  pedimos  humil- 
demente, sus  tiernos  brazos,  que  son  siempre  los 
de  un  Dios  omnipotente,  y os  bendiga.  Bendiga 
á las  madres  cristianas  que  me  oyen,  y bendiga 
también  á todas  las  que,  hallándose  léjos  no  me 
escuchan,  sugiriéndoles  los  sentimientos  que  son 
necesarios  para  mantener  firmes  en  sus  propósi- 
tos á sus  hijos  que  se  glorían  de  ser  verdadera- 
mente católicos,  así  como  para  llamar  á los  que 
claudicaron  al  sendero  del  honor  y de  la  caridad 
de  Jesucristo.  Con  los  que,  como  hierro,  endu- 
recen sus  corazones,  renueve  el  milagro  de  las 
piedras  que  se  rompieron  á su  muerte. 

uBenedictio,  Dei.” 

Dichos  señores  y señoras  lograron  después  la 
gracia  que  pidieron  de  besarle  la  mano.  No  le 
fué  posible  complacer  á todos;  pero  tuvo  para 
no  pocos,  frases  afectuosas,  dando  apenas  por  las 
galerías  su  paseo  de  costumbre. 

( Continuará. ) 
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lamíate 

La  oración 

(fragmento  de  un  libro  inédito.) 


Ya  ocultó  el  sol  su  faz  en  Occidente; 
brilla  eu  el  cielo  el  astro  vespertino, 
y la  campana  del  cercano  templo 
nos  llama  á la  oración. 

— Reza,  hijo  mió. 

“El  ángel  del  Señor  dijo  á María: 

“Por  Dios  tu  puro  seno  está  bendito; 
carne  tomará  el  Verbo  en  tus  entrañas; 
madre  y virgen  serás.” 

— Reza,  hijo  mió. 

“La  Virgen  prosternóse  reverente, 
y con  humilde  voz  al  áugel  dijo: 

“Yo  soy  la  esclava  del  Señor,  y cúmplase 
en  mí  su  voluntad.” 

— Reza,  hijo  mió. 

“El  que  formó  los  mundos  y los  cielos, 
el  que  no  tendrá  fin  ni  hubo  principio, 
por  nuestro  amor  se  hizo  hombre,  y dió  su  vida 
en  afrentosa  cruz . . . . ” 

— Reza,  hijo  mió. 

“Haz  ¡oh  Señor!  que  así  cual  conocemos 
la  encarnación  bendita  de  tu  Hijo, 
por  su  pasión  y muerte  dolorosa 
gocemos  de  su  gloria  en  el  empíreo. 

¡Oh  Virgen  pura,  de  salud  venero; 
por  la  hora  dichosa  en  que  el  espíritu 
de  Dios  sobre  tu  seno  descendiera, 
bendecidnos,  Señora,  bendecidnos.” 

Así  dice  la  madre,  y reverente 
la  piadosa  oración  repite  el  niño; 
mira  á su  madre  y á los  cielos  mira, 
talvez  buscando  en  los  confusos  giros 
de  las  ligeras  vagarosas  nubes, 
del  arcángel  Gabriel,  nuncio  divino, 
la  b'anca  vestidura  y la  aureola; 
que  orna  su  frete  con  celeste  brillo; 
y soñando  en  el  cielo,  en  el  regazo 
de  su  madre,  feliz  duerme  el  niño. 

Ante  el  hermoso  cuadro,  que  pres 
la  madre  orando  con  su  tierno  hijo, 
cuadro  de  seductora  poesía 
digno  de  los  pinceles  de  Murillo, 
el  esposo  á la  puerta  de  la  estancia 
se  detiene  turbado  y conmovido. 


¡También  su  buena  madre  le  enseñara 
piadosas  oraciones  cuando  niño, 
y también  se  elevaba  hasta  los  cielos 
como  ángel  puro  su  infantil  espíritu! 
También  de  las  campanas  comprendía 
la  misteriosa  voz;  y eco  bendito 
hallaban  en  su  alma  que  piadosa 
sabia  responder  á sus  tañidos. 

Mas  ¡ay!  que  largos  años  han  pasado 
de  indiferencia  y de  culpable  olvido .... 

La  copa  del  placer  apuró  en  ellos; 

¿y  qué  halló  al  fin?. .Dolor,  cansancio,  hastio. 
La  duda  siempre,  cual  espectro  horrible 
siguiéndote  do  quiera,  de  continuo, 
hielo  en  el  corazón,  hielo  en  el  alma, 
triste  el  presente,  el  porvenir  sombrío. 

Mas  ahora,  ante  el  cuadro  que  presenta 
la  casta  esposa  orando  con  su  hijo, 
la  olvidada  oración  vuelve  á sus  labios, 
siente  un  placer  consolador,  dulcísimo; 
y así  como  el  sediento  caminante, 
al  hallar  un  arroyo  cristalino, 
se  refrigera  en  él  y aliento  cobra, 
así  también  el  celestial  rocío 
de  la  fé,  sin  la  cual  no  hay  luz  ni  dicha, 
dá  vida  nueva  á su  cansado  espíritu. 

La  misteriosa  voz  de  las  campanas 
halla  en  su  corazón  eco  bendito; 
la  olvidada  oración  vuelve  á sus  labios, 
siente  un  'placer  consolador,  dulcísimo ; 
jamás  los  que  llamara  un  dia  goces 
le  causaron  placer  tan  peregrino. 

U na  lágrima  brota  de  sus  ojos .... 

¡Oh llanto  bienhechor,  llanto  bendito!. . . . 
Gozoso  su  ángel  bueno,  en  copa  de  oro, 
para  mostrarlo  á Dios,  lo  ha  recogido. 

Josefa  Estevez  de  G.  del  Canto. 


( Defensa  de  la  Sociedad.) 


botinas  (ftcncralc# 


se  uta 


Inglaterra. — Nuestros  lectores  saben  cuán 
benéfica  es  la  institución  de  las  Hermanitas  de 
los  pobres,  y lo  queridas  que  son  en  todas  partes 
donde  tienen  establecidas  sus  casas:  lié  aquí  una 
nueva  prueba  de  esto. 

Tienen  en  Birmiugham  una  casa  en  donde 
asisten  á cien  pobres  ancianos  sin  distinción  de 
religión  ni  de  nacionalidad,  pidiendo  de  puerta 
en  puerta,  y nunca  desperdiciando  ocasión  alguna 
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para  proporcionar  á sus  pobres,  alimentos  y ves- 
tidos. En  aquel  establecimiento  hay  dos  señoras 
francesas  de  muy  buena  familia,  que  viven  como 
los  pobres;  y cuando  supieron  que  había  llegado 
á Birmingham  el  príncipe  de  Gales,  solicitaron 
de  la  reverenda  Superiora  permiso  para  ir  á pe- 
dirle limosna  para  sus  pobres.  Con  una  carta  de 
esta  se  dirigieron  al  palacio  de  Packington,  en  el 
que  estaba  el  Príncipe,  y le  enviaron  la  carta ; 
pero  se  excusó  de  recibirlas,  pretextando  sus 
muchas  ocupaciones.  Cuando  ya  iban  á volverse 
tristes  y cansadas,  mandó  Su  Alteza  á buscarlas, 
y sabiendo  que  eran  francesas,  hízoles  muchas 
preguntas  en  su  idioma  sobre  su  institución,  có- 
mo vivían,  con  que  recursos  contaban;  entregán- 
doles, por  líltimo,  un  billete,  de  cinco  libras  es- 
terlinas (500  reales  próximamente),  que  agrade- 
cieron. 


Atónica 


SANTOS 

FEBRERO  28  DIAS— SoL  en  Picis. 

28  Domingo — 3°  DE  cuaresma — S»n  Román  Abad. 

MARZO  31  DIAS— Sol  en  Aries. 

1 Lunes — Santos  Rudeeindo  y Eudocia. 

2 Mártes — El  Santo  Angel  Custodio  de  la  República',  por  con- 

ces.  pontif.  de  1867.  Ss.  Lucio  y Heráclio. 

3 Miércoles  Ss.  Emeterio  y Celedonio  mártir. 

SOL 

Sale:  á las  5 y 39  vi— Se  pone:  á las  6 y 21  m. 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

Todos  los  Domingos  y miércoles  de  cuaresma  al  toque  de 
oraciones  hay  sermón. 

Los  viernes  á la  misma  hora  se  hace  el  piadoso  egercicio 
del  Via-Crucis. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  Leta- 
nías de  los  Santos  y la  misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia 

EN  LA  PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

Sermón  los  viernes  y domingos. — Via-Crucis  el  mártes  y 
los  demas  dias  de  la  semana  hay  lectura  espiritual. 

Todos  los  Juéves  á las  8 se  cantan  las  Letanías  de  los 
Santos  y la  misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

EN  LA  CARIDAD. 

Durante  la  cuaresma, todos  los  Juéves  hará  Su  Señoría  Ilus- 
trisima  al  toque  de  oraciones  una  plática  doctrinal. 

Todos  los  Viémes  á la  misma  hora  se  hace  el  piadoso  ejer- 
cicio del  Via-Crucis. 

IGLESIA  DE  LA  CONCEPCION 

Durante  la  cuaresma  hay  sermón  en  español  los  Domin- 
gos y viernes  al  toque  de  oraciones. 

Sermón  en  vasco  los  miércoles  á la  misma  hora  Via-Crucis 
los  martes  á igual  hora. 

CAPILLA  DE  LAS  HERMANAS  DE  CARIDAD 

Todos  los  Domingos  á las  6 de  la  tarde,  durante  el  sagrado 


tiempo  de  la  cuaresma,  hay  pláticas,  Miserere  cantado  con 
esposicion  y bendición  del  S.  Sacramento. 

Los  viernes  á las  de  la  tarde  se  hace  el  ejercicio  del 
Santo  Via-Crucis. 

El  J uéves  4 de  Marzo  á las  10  de  la  mañana  se  celebrará 
una  Misa  cantada  por  las  educandas  del  Colegio,  por  el  eter- 
no descanso  de  la  Benemérita  Sra.  Madre  de  los  pobres  y 
bienhechora  de  las  Hermanas  de  Caridad  Hijas  de  María  del 
Huerto,  D.  Clara  E.  de  Jackson  Q.  E.  P.  D. 

IGLESIA  DE  S.  JOSÉ  (Salesas) 

Hay  plática  todos  los  Domingos  de  Cuaresma  á las  5}¿ 
de  la  tarde. 

Continua  la  devoción  del  mes  consagrado  al  Santo  Patriar- 
ca Señor  S.  José. 

A las  5y¡j  do  la  tarde  se  reza  una  corona  de  S.  José,  y en 
seguida  es  la  Meditación,  el  himno  del  Santo,  y la  bendi- 
ción con  el  SS.  Sacramento  los  dias  festivos,  y con  la  reliquia 
de  dicho  Santo  Patriarca  en  los  demas  dias. 

Durante  dicho  mes,  ademas  de  la  plática  del  Domingo, hay 
también  todos  los  Viémes. 

PARROQIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO. 

Hoy  Domingo  28  se  dará  principio  á la  novena  de  las  5 lla- 
gas del  Señor  en  sufragio  de  las  benditas  animas  del  Purga- 
torio. 


CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

FEBRERO.— 1875. 

Dia  28 — Rosario  en  la  Manriz  ó Concepci  ón  en  su  Iglesia. 
MARZO 

“ 1 — Soledad  en  la  Matriz  6 Visitación  en  las  Salesas. 

“ 2 — Dolorosa  en  San  Francisco  ó la  Concepción. 

“ 3 — Concepción  en  la  Ma  triz  ó su  Iglesia. 


OBRAS  QUE  DEBEN  PRACTICARSE  PARA 
GANAR  EL  SANTO 

JUBILEO 

1. h  Visitar  en  quince  dias  diferentes  del  año 
las  cuatro  iglesias  designadas  en  Montevideo 
y son  LA  MATRIZ,  SAN  FRANCISCO,  LA 
CONCEPCION  y LA  PARROQUIAL  DEL 
CORDON. 

Por  manera  que,  pava  cumplir  esta  condi- 
ción, DEBEN  VISITARSE  LAS  CUATRO 
IGLESIAS  EN  CADA  DIA. 

En  los  demás  lugares  del  Vicariato  donde  no 
hay  mas  que  una  iglesia,  visitar  en  quince  di  as 
diferentes,  CUATRO  VECES  AL  DIA,  la  igle- 
sia del  pueblo  ó lugar. 

Durante  la  visita  debe  orarse  un  breve  rato 
por  la  intención  del  Sumo  Pontífice. 

2. a  Hacer  la  Confesión  sacramental  y recibir 
la  Sagrada  Comunión. 


A RCHI COFRADIA  del  SANTISIMO 

El  jueves  4 del  próximo,  á las  8 de  la  maña- 
na, tendrá  lugar  en  la  iglesia  Matriz  la  misa 
mensual  por  las  personas  finadas  de  la  Her- 
mandad. 

El  Secretario. 
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Año  v — T.  ix.  Montevideo,  Juéves  4 de  Marzo  de  1875.  N úm.  384. 


SUMARIO 

¡La,  Com  una  en  Buenos  Ay r es!  EXTERIOR: 
Crónica  contemporánea  ( continuación. ) — M. 
Gladstone  refutado  por  un  hereje.  NOTI- 
CIAS GENERALES.  CRONICA  RELI- 
GIOSA. 

— o — 

Con  este  número  se  repártela  10a.  entrega  del  folletin  titu- 
lado: MUJERES  SABIAS  Y MUJERES  ESTUDIOSAS. 


¡La  Comuna  en  Buenos  Aires! 

La  propaganda  criminal  y subversiva  de  la 
prensa  llamada  liberal  ha  producido  en  Buenos 
Aires  los  resultados  que  debían  esperarse. 

Por  las  publicaciones  que  lian  hecho  estos 
dias  todos  los  diarios  de  esta  capital  están  ente- 
rados nuestros  lectores  de  los  actos  de  salvaje 
vandalismo  cometidos  en  Buenos  Aires  el  Do- 
mingo último:  sin  embargo  no  podemos  prescin- 
dir de  reproducir  esas  publicaciones. 

Los  vándalos  que  en  la  vecina  capital  han 
concebido  y llevado  á cabo  esos  crímenes  inau- 
ditos, han  dejado  muy  atrás  á los  hombres  de  la 
Comuna  de  París. 

Como  se  sabe,  hace  algún  tiempo  que  la  pren- 
sa tigre  de  Buenos  Aires  propagaba  dia  á día 
las  mas  atroces  calumnias  en  artículos  incen- 
diarios y virulentos  contra  la  Compañía  de  Je- 
sús, dando  por  pretesto  la  resolución  tomada 
por  elSr.  Arzobispo  de  poner  á cargo  de  aquellos 
Padres  la  Iglesia  de  San  Ignacio. 

Esa  propaganda  rabiosa  y unánime  daba  á co- 
nocer un  plan  de  ataque  contra  las  instituciones 
católicas;  pero  ni  por  las  mientes  ocurrió  á las 
personas  sensatas  de  Buenos  Aires  que  ese  plan 
tuviese  fines  tan  negros  y criminales  como  los 
que  ha  mostrado. 

Déla  propaganda  sediciosa  del  periódico  y del 
folleto  se  vino  al  meeting,  de  este  al  tumulto, 
del  tumulto  al  atropello,  al  incendio,  al  asesinato, 
á los  excesos  y sacrilegios  mas  espantosos. 

Ahi  está  el  hermoso  Colegio  del  Salvador  cu- 
yas ruinas  aun  humeantes  son  el  mejor  testimo- 
nio del  liberalismo , de  la  honradez  y de  la  mora- 
lidad de  los  enemigos  de  los  jesuítas.  Ahi  está 
el  palacio  Arzobispal,  los  conventos  y los  tem- 


plos asaltados,  despojados  é incendiados  hablan- 
do bien  alto  de  la  civilización  y progreso  que 
debemos  esperar  de  los  que  en  nombre  de  la  ci- 
vilización y del  progreso  cometen  semejantes 
excesos.  ( 

En  nombre  de  la  civilización  se  incendia  el 
Colegio  en  que  se  educaban  mas  de  doscientos 
niños  y jóvenes  pertenecientes  á las  familias 
principales  de  Buenos  Aires.  En  nombre  de  la 
civilización  se  destruye  el  Colegio  del  Salvador, 
centro  de  verdadera  civilización,  de  donde  han 
salido  y saldrían  en  adelante  jóvenes  verdadera- 
mente ilustrados,  jóvenes  que  mas  de  una  vez  en 
los  exámenes  de  la  Universidad  obtuvieron  el 
éxito  mas  brillante  apesar  de  la  prevención  y 
hostilidad  que  se  les  hiciera.  Pero  no  recordába- 
mos que  este  era  el  mayor  pecado  délos  jesuítas; 
ilustrar  é instruir  perfectamente  á la  juventud 
argentina. 

En  nombre  del  progreso  se  incendia  uno  de  los 
edificios  que  como  monumento  hacia  mas  honor 
á Buenos  Aires. 

En  nombre  de  la  civilización,  del  progreso  y 
de  la  libertad,  se  apalea,  se  asesina,  se  incendia. 

En  nombre  de  la  libertad  de  conciencia  se  in- 
cendian después  de  saqueados  los  templos  cató- 
licos. 

En  vano  el  “Club  Universitario”  de  Buenos 
Ayres  y los  demas  instigadores  y promotores  de 
la  reunión  de  Variedades , pretenden  á lo  Pila- 
tos,  lavarse  las  manos.  Los  incendios,  asesinatos 
y demas  crímenes  cometidos  por  los  que  respon- 
diendo al  llamado  del  “Club”  y á las  instigacio- 
nes de  la  prensa  se  reunieron  el  Domingo  en 
Variedades , arrojan  una  terrible  y gravísima 
responsabilidad  sobre  los  promotores  de  aquella 
reunión.  De  esa  responsabilidad  no  los  libran 
sus  posteriores  protestas.  Esos  jóvenes  al  pro- 
mover semejante  reunión,  al  excitar  á las  masas 
con  discursos  incendiarios,  al  poner  á la  firma 
protestas  mas  incendiarias  aun,  sino  tenían  el 
nefando  plan  desarrollado  poco  después  por  los 
petroleros  y carbonarios  que  formaban  parte  del 
meeting,  debieron  sin  embargo  preveer  semejan- 
tes consecuencias.  Quien  reuue  en  torno  suyo  á 
hombres  criminales  y excita  sus  brutales  pasiones 
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no  puede  escusarse  de  la  participación  que  le 
cabe  en  semejantes  atentados. 

Por  la  relación  que  tomamos  de  diarios  par- 
ciales, de  j,los  diarios  que  mas  participación 
han  tenido  en  las  causas  que  han  producido  los 
sucesos  del  Domingo,  se  puede  formar  una  idea 
del  acto  de  salvajismo,  primero  de  ese  género 
que  se  comete  en  esta  América. 

Los  que  cometen  semejantes  atentados  son 
los  que  proclaman  la  libertad  de  conciencia , 
la  libertad  de  cultos,  la  Iglesia  libre  y el  Estado 
libre. 

Vean  los  modernos  liberales  á donde  conduce 
la  prédica  de  sus  doctrinas.  Vean  á donde  con- 
duce la  omnímoda  libertad  que  proclaman.  A la 
licencia,  al  desenfreno,  al  incendio,  al  crimen 
mas  espantoso. 

En  nombre  de  la  verdadera  libertad,  en  nom- 
bre de  la  religión  ultrajada,  en  nombre  de  la  jus- 
ticia hollada,  en  nombre  de  la  inocencia  perse- 
guida, protestamos  contra  los  atentados  que  han 
horrorizado  á la  culta  sociedad  de  Buenos  Aires. 

Esta  es  la  protesta  unísona  que  ha  hecho  la 
gran  mayoría  de  los  pacíficos  y honrados  habi- 
tantes de  Buenos  Aires;  esta  es  también  la  pro- 
testa que  semejantes  crímenes  han  arrancado  á 
la  inmensa  mayoría  de  los  habitantes  de  Monte- 
video al  saber  por  el  telégrafo  y por  los  diarios 
los  excesos  cometidos  por  la  Comuna  en  Buenos 
Aires. 

Trascribimos  á continuación  el  boletin  de  La 
Tribuna  de  Buenos  Aires,  relativo  á los  sucesos 
del  Domingo: 

Reunión  en  Variedades. — Desórdenes  y escán- 
dalos inauditos. — Ataque  al  palacio  Arzobis- 
pal— á las  iglesias  de  la  Merced  y San  Igna- 
cio— Incendio  del  Colegio  de  San  Salvador. 

Con  pesar  vamos  á dar  cuenta  del  meeting  de 
ayer,  que  ha  haber  terminado  como  eran  las  in- 
tenciones de  sus  promotores,  hubiese  sido  la  mas 
solemne  y pacífica  protesta  do  este  pueblo  con- 
tra la  tolerancia  de  la  secta  de  Loyola  entre  nos- 
otros. 

El  giro  que  tomó  después,  es  objeto  de  varias 
versiones,  siendo  imposible  en  los  momentos  pre- 
sentes, momentos  de  confusión,  verificar  la  vera- 
cidad de  ellas. 

La  reunión  en  Variedades  se  efectuó  en  el  ma- 
yor orden,  hablaron  distintas  personas  y ningu- 
no de  los  discursos  pronunciados  puede  calificar- 
se de  escitacion  á los  desórdenes  que  después  tu- 
vieron lugar. 


Terminado  el  objeto  del  meeting,  se  dirigió 
entonces  la  enorme  concurrencia  que  acudió  á él, 
á la  plaza  Victoria,  donde  debia  disolverse  en  la 
mas  perfecta  tranquilidad. 

Llegados  á la  plaza  Victoria,  casi  todas  las 
personas  de  importancia  que  la  acompañaba,  se 
fueron  retirando. 

De  varios  grupos  entonces  partió  la  voz  de 
atacar  al  palacio  del  Arzobispo,  ataque  que  se 
llevó  á cabo,  al  grito  de  / abajo  los  jesuítas,  aba- 
jo los  mercedarios!  ¡Afuera  Aneiros!  y otros  por 
el  estilo. 

F ué  arrancado  el  escudo,  rotos  todos  los  cris- 
tales, gran  parte  de  los  muebles,  y hasta  los  tras- 
tes de  cocina  fueron  destruidos. 

La  Policía,  á pesar  del  conflicto,  cumplió  con 
su  deber. 

Pacíficamente  el  Sr.  Gefe  de  Policía  y algunos 
Comisarios  quisieron  detener  la  muchedumbre, — 
pero  ésta,  ciega,  no  quiso  detenerse  ni  ante  la 
amenaza,  que  no  se  llevó  á cabo,  de  hacerle 
fuego. 

Si  esto  se  hubiera  efectuado,  se  tendría  hoy 
que  lamentar  numerosas  víctimas. 

De  allí  se  dirigieron  á la  Iglesia  de  San  Igna- 
cio de  Loyola,  donde  destruyeron  algunos  obje- 
tos v vidrios. 

En  seguida  armados  de  pedazos  de  tablas  que 
de  esa  misma  iglesia  sacaron  se  encaminaron  al 
Colegio  de  San  Salvador,  que  como  se  sabe  per- 
tenece á los  jesuítas. 

Estos  han  cometido  una  grave  imprudencia, 
que  aunque  no  disculpa  las  brutales  escenas  que 
en  seguida  ocurrieron,  dió  margen  á que  se  enar- 
decieran mas  las  pasiones. 

Una  vez  que  la  multitud  se  presentó  á la  puer- 
ta de  ese  edificio  y pretendió  penetrar  en  él,  los 
jesuítas  auxiliados  por  la  servidumbre  y arma- 
dos de  armas  blancas  como  ser  puñales,  bayone- 
tas, estoques  y otras  armas  de  ese  género,  se 
obstinaron  en  negar  la  entrada  y opusieron  la 
fuerza  contra  la  fuerza.  (1) 

Cuando  se  presentó  en  la  puerta  un  joven  Su- 
sini,  que  llevaba  una  de  las  banderas  que  acom- 
pañaban á los  asaltantes,  fué  muerto  instantá- 
neamente, de  dos  puñaladas,  dirigidas  por  uno 
de  los  habitantes  del  Colegio. 

Entonces  la  violencia  de  las  pasiones  fué  es- 
pantosa, como  lo  revelaron  los  gritos  terribles  de 


(1)  El  contenido  de  este  párrafo  y del  siguiente  es  comple- 
tamente falso.  Ni  los  P.P.  hicieron  la  menor  resistencia,  ni 
Susini  fué  herido. 
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fuego  al  Convento!  mueran  los  Jesuítas!  al  fue- 
go todos!  y otros  no  menos  aterradores. 

La  manzana  que  ocupa  el  edificio  fué  inme- 
diatamente cercada,  y un  grupo  como  de  1,000 
personas,  arrollando  todo  cuanto  le  resistia,  pe- 
netró en  el  interior  del  Colegio. 

Algunos  jesuitas  hicieron  dentro  de  sus  habi- 
taciones desesperada  resistencia  y vendieron  ca- 
ramente sus  vidas. 

Todo  esto  enardecía  mas  y mas  los  ánimos. 

Una  gran  hoguera  fué  encendida  en  la  calle; 
hoguera  que  tomó  proporciones  colosales,  pues 
incesantemente  se  le  arrojaba  combustible  saca- 
do del  interior  del  edificio. 

Vestidos  de  los  sacerdotes,  colchones,  muebles, 
cuadros,  y se  dice  que  hasta  imájenes, — pero  es- 
to creemos  no  pasa  de  un  rumor — fué  arrojada 
al  fuego. 

Mientras  tanto,  se  combinaba  los  medios  de 
incendiar  el  edificio,  lo  que  se  llevó  á cabo,  ar- 
rojando bombas  de  petróleo,  latas  de  kerosene, 
aguarrás,  varios  ingredientes  combustibles,  que 
era  necesario  haber  llevado  preparados  de  ante- 
mano, para  aparecer  en  tan  gran  cantidad  y con 
tanta  oportunidad. 

Las  llamas,  pocos  momentos  después  aparecie- 
ron por  todas  las  ventanas  del  edificio;  grandes 
nubes  de  negro  humo  se  elevaban  al  cielo  y de- 
mostraban la  rapidez  é intensidad  de  la  combus- 
tión que  se  producía  dentro  de  aquella  casa,  que 
debía  ser  el  asilo  de  la  paz  y la  calma,  y ayer  se 
encontró  presa  de  todos  los  horrores  que  produce 
el  desbordamiento  de  las  pasiones  humanas. 

Heridos  hay  muchísimos,  y todo  hace  creer 
que  como  sucede  generalmente  en  estos  casos, 
que  muchos  crimínalos  á favor  del  tumulto,  han 
dado  rienda  suelta  á sus  brutales  instintos. 

Así  podrá  esplicarse  el  que  entre  la  misma 
multitud  aparecieran  heridos  sin  saber  quienes 
habían  sido  sus  agresores. 

A los  buenos  oficios  de  algunos  particulares 
deben  muchosjesuitas  la  vida — ha  habido  perso- 
nas que  por  salvarlos  han  espuesto  su  propia 
existencia. 

Siempre  la  ley  del  contraste:  así  al  lado  délos 
mas  brutales  escesos,  veíanse  las  magnas  mani- 
festaciones de  una  abnegación  digna  de  todo  en- 
comio. 

Entre  estas  personas  se  encuentra  D.  Luis 
Rodríguez,  que  á pesar  de  las  resistencias  que  se 
le  oponían,  consiguió  salvar  á dos  sacerdotes. 

Menciónase  también  al  señor  Pedriel,  que  en 
unión  de  otras  personas  salvó  á un  jesuíta,  y dis- 
frazándolo lo  alejó  del  peligro. 


Con  algún  retardo  llegó  al  sitio  de  la  catás- 
trofe una  compañía  de  bomberos  y de  tropa,  otras 
de  línea  que  despejaron  la  multitud. 

Esto  ha  sido,  suscintamente  narrado,  lo  que 
ha  ocurrido. 

Suprimimos  infinidad  de  detalles  que  nuestros 
agentes  noticiosos  han  recogido,  pero  que  no  da- 
mos, por  habernos  sido  imposible  averiguar  toda 
su  exactitud. 

En  el  temor  de  hacernos  eco  de  versiones  que 
después  aparezcan  sin  ningún  fundamento,  los 
suprimimos. 

La  premeditación  de  los  hechos,  puede  decirse 
que  es  evidente. 

Anunciaba  hace  algunos  dias  lo  que  iba  á su- 
dor, á lo  menos  en  parte. 

La  opinión  general  atribuye  todo  á los  traba- 
jos de  varias  sociedades  secretas,  compuestas  en 
su  mayor  parte  de  estrunjeros  y cuyo  centro  di- 
rectivo está  en  la  Boca. 

Si  asi  fuera,  la  autoridad,  está  en  el  deber  de 
tomar  serias  medidas,  pues  es  un  peligro  la  exis- 
tencia de  elementos  de  esa  naturaleza  en  nuestro 
seno. 

Hoy  dirijen  sus  trabajos  á un  fin,  mañana 
pueden  dirijirlos  á otro,  procediendo  siempre, 
quizá  con  nobles  fines,  pero  la  humana  inteligen- 
cia suele  padecer  momentos  de  extravio,  que 
ocasionan  á veces  estragos  terribles. 

La  Iglesia  en  construcción  de  San  Salvador 
que  se  dijo  en  los  primeros  momentos  había  sido 
devorada  por  el  incendio,  por  el  contrario  no  ha 
sufrido  nada. 

El  fuego  concluyó  á las  dos  de  la  mañana. 

El  Club  Universitario  ha  dado  el  siguiente 
manifiesto,  salvando  su  responsabilidad  en  los 
hechos  cometidos. 

La  juventud  no  puede  ser  inspiradora  de  se- 
mejantes atentados. 

Hé  aquí  el  manifiesto: 

EL  CLUB  UNIVERSITARIO — AL  PUEBLO 
DE  BUENOS  AIRES. 

El  Club  Universitario  convocó  al  pueblo  á la 
manifestación  que  ha  tenido  lugar  ayer:  él  debe 
dirigirle  la  palabra  después  de  los  hechos  que  se 
lian  producido. 

Los  miembros  que  componen  este  Club  nunca 
esquivaremos  la  responsabilidad  de  nuestros  ac- 
tos, por  que  siempre  procedemos  con  altura  y al 
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aire  libre  teniendo  por  testigos  á la  ciudad,  á la 
campaña,  al  mundo  entero. 

Decimos  pues:  somos  los  promotores  del  mee- 
ting  de  Variedades. 

Decimos  también:  hemos  hecho  lo  que  huma- 
namente era  posible  para  moderar  la  intempe- 
rancia del  pueblo  enfurecido. 

Dias  atras  llegaron  á nuestros  oidos  rumores 
de  que  se  preparaban  escándalos  para  el  domingo. 
Con  este  motivo  la  C.  D.  tuvo  una  sesión  tor- 
mentosa en  la  que  se  pedia  por  una  parte,  el  re- 
tiro de  la  convocatoria,  por  la  otra,  la  persisten- 
cia en  ella,  triunfando  finalmente  esta  idea  con 
la  condición  de  manifestar  préviamente  al  pue- 
blo cuales  eran  nuestros  propósitos. 

El  manifiesto  vió  la  luz  pública  en  todos  los 
diarios. 

En  nombre  de  la  Constitución,  de  las  leyes,  de 
la  civilización  de  los  sentimientos  humanitarios, 
la  Comisión  Directiva  del  Club  Universitario 
condena  enérgicamente  los  actos  salvajes  de  fa- 
natismo, de  intolerancia,  cometidos  á la  sombra 
de  la  bandera  generosa  y pur-a  que  la  juventud 
levanta  con  fé  y entusiasmo. 

La  Comisión. 

Esta  mañana  á las  11,  el  escribano  de  la  Cu- 
ria Eclesiástica  señor  Urien  acompañado  del  sub- 
secretario del  arzobispo,  señor  Razoli,  al  salir 
del  palacio  arzobispal,  fueron  atacados  por  un 
grupo  que  gritaba  “mueran  los  jesuítas.” 

El  grupo  fué  disuelto  por  algunos  particulares, 
escapándose  á la  acción  policial — no  hubo  nin- 
gún incidente  que  lamentar. 

Al  jefe  de  policía  le  tiraron  varias  puñaladas, 
el  comisorio  Suarez  lo  libró  de  que  le  asestasen 
un  golpe  que  indudablemente  hubiese  sido 
muerto. 

Anoche  un  grupo  como  de  cincuenta  hombres 
disfrazados,  atropelló  la  casa  del  cura  de  San 
José  de  Flores,  donde  suponían  que  se  hallase 
el  arzobispo,  viendo  que  no  estaba  se  fueron  sin 
hacer  nada. 

El  arzobispo  ha  permanecido  en  Flores  domi- 
ciliado en  casa  del  Sr.  D.  Juan  José  Alsina. 

Solamente  hay  un  jesuíta  muerto,  y heridos: 

— Rector,  señor  Salvado. 

Padre  Cabezas,  (gravemente). 

Villardé. 

Torres. 

Padre  Ministro,  señor  Albi. 


Del  padre  Choras  no  se  sabe  nada, se  cree  muer- 
to. (1) 

El  Juez  del  Crimen  de  Provincias  se  ha  insta- 
lado en  la  Policía  para  acelerar  las  medidas  ur- 
gentes que  se  toman. 

Hoy  se  han  hecho  varias  prisiones. 

Las  banderas  que  llevaba  la  muchedumbre  te- 
nían estas  inscripciones: 

Ciub  Central — Protestamos  contra  las  'pre- 
tensiones del  Arzobispado  ¡Abajo  los  jesuítas! 

Estado  libre — Iglesia  libre. 

Libertad  de  conciencia. 

Club  Clemente  XIV — Parroquia  del  Pilar. 

¡Abajo  el  jesuitismo! 

Separación  de  la  Iglesia  del  Estado — Liber- 
tad de  cultos. 

No  queremos  el  jesuitismo — Protestamos — 
¡Abajo] 

A las  8 de  la  noche  de  ayer  se  reunieron  en  la 
Policía  el  presidente  de  la  Municipalidad,  doc- 
tor Saenz  Peña,  el  gobernador  de  la  Provincia, 
el  jefe  de  Policía  y varias  otras  personas  para 
tomar  las  medidas  del  caso. 

Una  comisión  presidida  por  el  señor  don  Fer- 
nando G-arcia  se  dirigió  al  presidente  de  la  Re- 
pública con  el  objeto  de  pedir  garantías  para  los 
conventos,  á lo  que  contestó  el  doctor  Avella- 
neda que  ya  había  mandado  la  tropa  de  línea. 

Las  hermanas  del  Dr.  Aneiros  que  se  encon- 
traban en  el  palacio  arzobispal  se  refugiaron  en 
la  Catedral. 

El  Jefe  de  Policía  mandó  anoche  un  oficial  de 
partida  á recoger  los  alumnos  del  colegio  que, 
no  teniendo  familias  en  la  ciudad,  dormían  en 
aquel  establecimiento. 

El  colegio  de  los  padres  Bayoneses  y el  Cole- 
gio San  José,  fueron  custodiados  por  la  policía, 
evitándose  así  el  asalto  que  se  les  iba  á llevar. 

La  fuerza  de  línea,  resguardó  varios  conven- 
tos, los  cuales  se  creyó  fueran  agredidos. 


(1)  Sabemos  que  ninguno  de  los  Padres  ha  muerto;  sola- 
mente hay  tres  mal  heridos  y algunos  otros  de  menos  grave- 
dad 
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Actualmente  se  remueven  los  escombros  del 
Colegio  de  San  Salvador,  en  la  suposición  de 
que  haya  algunos  cadáveres,  producidos  por  el 
desplome  de  los  techos. 

El  archivo  eclesiástico  de  la  Iglesia  San  Sal- 
vador, se  salvó,  merced  á los  esfuerzos  de  algu- 
nos particulares. 

Se  supone  que  haya  grandes  sumas  de  dinero 
perteneciente  al  colegio  bajo  los  escombros. 

En  la  casa  de  Gobierno  Nacional  estaban  reu- 
nidos hoy  á las  2 1(2  deliberando  sobre  los  acon- 
tecimientos de  ayer,  el  Presidente  de  la  Repú- 
blica y sus  ministros,  y el  Gobernador  de  la  Pro- 
vincia y los  suyos. 

Se  nos  asegura  que  se  trata  de  castigar  con 
toda  severidad  á los  promotores  del  escándalo  de 
ayer. 

Los  que  han  andado  ayer  á la  cabeza  de  las 
turbas  desenfrenadas  son  Romero  Giménez  y 
Castro  Boedo. 

Anoche  fuerzas  del  Gobierno  custodiaban  las 
casas  del  Gobierno  Provincial  y Nacional  y el 
domicilio  del  Presidente  de  la  República. 

A la  Legislatura  se  ha  presentado  el  proyecto 
de  la  minuta  de  comunicación  que  insertamos  en 
seguida. 

Escita  en  ella  al  Gobierno,  á que  sea  inexora- 
ble con  los  culpables  de  los  sucesos  de  ayer,  dan- 
do satisfacción  á la  vindicta  pública  que  la  opi- 
nión sensata  reclama: 

Proyecto  de  minuta  de  comunicación. 

Buenos  Aires,  Marzo  l.°  de  1875. 
Al  Poder  Ejecutivo: 

Cuando  en  el  seno  de  una  sociedad  culta  y de- 
mocrática, el  abuso  de  una  libertad  arrastra  mu- 
chedumbres desenfrenadas,  al  escándalo,  al  cri- 
men y al  sacrilegio;  la  acción  unida  de  los  Po- 
deres públicos,  haciendo  pesar  su  influencia  mo- 
ral y su  fierza  efectiva,  es  lo  único  que  puede 
volver  al  pueblo  la  calma  arrebatada  por  el  van- 
dalismo. 

Los  sucesos  producidos  en  el  palacio  Arzobis- 
pal, en  la  Iglesia  de  San  Ignacio  y especialmen- 
te en  el  Colegio  del  Salvador,  son  de  aquellos 
que,  cansando  la  mas  justa  indignación  en  el  es- 


píritu del  hombre  honrado,  reclaman  pronto,  efi- 
caz y severo  castigo. 

Ante  el  asesinato  y el  incendio,  producidos 
por  turbas  que  no  respetaron  en  su  paso  ni  la  re- 
ligión ni  el  Estado,  pues  que  profanaron  los 
templos  y resistieron  á(la  autoridad,  los  legítimos 
representantes  del  pueblo,  creen  afectados  los 
intereses  generales  de  la  Provincia,  y en  uso  de 
la  facultad  que  les  confiere  el  artículo  87  de  la 
Constitución  vienen  á Y.  E.  declarándole,  que  su 
opinión  de  ciudadanos  y de  legisladores  le  acon- 
seja dirigir  al  P.  E.  para  que  este  lo  haga  al  Po- 
der Judicial,  pidiéndole,  en  nombre  de  la  huma- 
nidad, que  preste  atención  preferente  al  enjui- 
ciamiento de  los  autores  de  los  crímenes  cometi- 
dos ayer:  que  habilite  todos  los  dias  y todas  las 
horas  para  adelantar  el  proceso  por  momentos, 
que  aplique  á los  asesinos  é incendiarios  todo  el 
rigor  de  las  mas  severas  leyes  penales;  y,  cum- 
pliendo implacablemente  aquellas  sentencias,  de- 
vuelvan á Buenos  Aires  la  tranquilidad  perdida, 
reparando  así,  en  parte,  las  ofensas  hechas  á la 
Constitución  que  garantiza  á todos  los  habitan- 
tes, los  derechos  que  los  asesinos  é incendiarios 
han  hollado, y la  injuria  que  han  inferido  á la  ci- 
vilización. 

En  la  imposibilidad  accidental  de  dictar  leyes 
que  garanticen, para  lo  sucesivo,  la  no  repetición 
de  ferocidades  como  las  de  ayer,  la  Cámara  de 
Diputados  cree  cumplir  un  deber,  impuesto  por 
su  mandato  y por  su  conciencia,  rogando  á Y.  E. 
quiera  persuadirse  de  que,  ella  asocia  su  voz  al 
clamor  público  que  reclama  justicia  breve  y efi- 
caz, para  con  aquellos  que  no  han  respetado  ni 
la  vida  ni  la  propiedad,  amparándose  de  la  falsa 
impunidad  que  hace  esperar  el  tumulto. 

La  Cámara  de  Diputados  confia  en  que  V.  E. 
y el  Poder  Judicial  sabrán  mostrarse  tan  dignos 
y enérgicos  como  la  situación  lo  exige. 

Luis  V.  Varela,  José  M.  Estrada.  Domingo 
Fernandez,  Eduardo  Rodríguez,  Mariano  Arta- 
yeta  Castex,  Manuel  V.  Paz,  Manuel  Gaché, 
Luis  Andrade,  Ignacio  I.  Sánchez,  José  J.  Arau- 
jo,  Julio  Fourouge,  Ricardo  Lavalle,  Emilio  J. 
Perez,  Miguel  L.  Noguera,  Federico  A.  de  To- 
ledo, Gerónimo  Uzal,  Agustín  Yidal,  Eduardo 
Wilde,  José  S.  Pedro. 

Se  ha  tenido  conocimiento  hoy,  de  que  ayer 
algunos  carros  de  aguatero,  que  acudian  al  Co- 
legio del  Salvador  en  vez  de  agua  llevaban  ke- 
rosene. 
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El  Presidente  de  Ja  República  recibió  ayer  á 
las  12  1[2  un  oficio  urgentísimo  del  Rector  del 
Colegio  del  Salvador,  en  el  que,  se  nos  asegura 
pedia  auxilio,  pues  tenian  noticias  de  que  iban  á 
cometer  algunas  tropelías. 

El  portador  de  este  pliego  cerrado  fué  el  Sr. 
Leguina. 

La  logia  de  carbonario  de  la  Boca  venia  ayer 
presidida  por  dos  individuos,  cuyos  nombres  son 
José  de  la  Serna  y Nicanor  Pauleti;  se  lian  es- 
condido, pues  la  policía  los  busca  y no  los  en- 
cuentra. 

(De  La  Tribuna  de  Buenos  Aires.) 


(Exterior 

Crónica  contemporánea 

ROMA  é ITALIA 

13.  El  dia  27  recibió  Su  Santidad  en  la  refe- 
rida sala  del  Consistorio  á los  generales,  estado 
mayor  y oficiales  de  su  ejército.  Muchos  fueron 
expresamente  á Roma  para  tener  la  dicha  de  fe- 
licitar á Pió  IX  y oir  su  dulce  voz.  Cuando  es- 
tuvo en  el  trono,  leyó  Kanzler  el  siguiente  dis- 
curso: 

“Beatísimo  Padre:  Cuando  en  el  aniversario 
último  tuvimos  el  honor  de  dirigir  á Vuestra 
Santidad  felicitaciones  y protestas  de  adhesión, 
os  dignasteis  exhortarnos  á la  constancia  y á la 
paciencia,  que  son  dos  virtudes  eminentemente 
militares.  Me  congratulo  de  poder  aseguraros  hoy 
que  á ninguno  le  ha  faltado  la  constancia,  ha- 
biendo visto,  en  los  muchos  compañeros  de  ar- 
mas encontrados  recientemente  por  mí  al  otro 
lado  de  los  Alpes,  que  sigue  admirablemente 
vivo  el  sentimiento  de  fidelidad  ilimitada  á la 
Santa  Sede  y á vuestra  persona  augusta. 

“Por  lo  que  hace  á la  paciencia,  parece  que  la 
revolución,  insaciable  por  naturaleza,  y compe- 
lida  á los  extremos,  la  quiere  perder  ántes  que 
noso'tros.  Progresa  de  continuo,  y nos  dió  hace 
poco  una  prueba  que  directamente  nos  atañe. 
Bajo  fútiles  pretextos,  fué  suprimida  por  los  ac- 
tuales gobernantes  nuestra  Sociedad,  ajena  á la 
política,  consagrada  únicamente  á obras  piadosas 
y caritativas;  se  ha  reconstituido  en  cambio  una 
nueva  Asociación,  titulada  — De  la  Fidelidad — 
que  promete  ser  mas  numerosa  y activa  que  la 
primera. 


“Ignoramos  á qué  pruebas  mas  árduas  sere- 
mos aun  sometidos;  pero  así  como  el  sol  durante 
el  tiempo  nublado,  permanece  en  el  firmamento 
detrás  de  las  nubes,  volviendo  á comparecer  con 
todo  su  esplendor  después  de  la  tempestad,  así, 
Santo  Padre,  creemos  firmemente  qne  la  divina 
bondad  vela  siempre  por  el  Sumo  Pontífice  y 
por  todos,  y esperamos  que,  poniendo  un  dia  fin 
á las  actuales  miserias,  querrá  consolar  á Vues- 
tra Santidad,  como  también,  al  mismo  tiempo 
que  á las  demás  naciones  cristianas,  á esta  pobre 
Italia,  que  no  profiere  ahora  gritos  artificiales 
de  dolor  sino  que  hace  oir  las  lamentaciones  de 
uua  verdadera  y profunda  pena. 

“Nada,  entre  tanto,  podrá  disminuir  nuestra 
veneración,  gratitud  y filial  afecto,  asi  como  la 
confianza  en  un  porvenir  mejor,  que  rogamos 
avaloréis  con  la  bendición  apostólica.” 

No  conocemos  aun  la  contestación  de  Su  San- 
tidad. Después  de  bendecir  á los  numerosos  mi- 
litares, permitió  que  le  besaran  la  mano  los  ge- 
nerales, los  individuos  del  Estado  Mayor  y los 
jefes  de  los  cuerpos. 

14.  Ocurrió  esto  el  dia  de  San  Juan,  patrón 
de  Su  Santidad.  Con  este  motivo  publicó  Mons. 
Nardi  las  siguientes  líneas  en  la  Voce  dell  Veritá: 

“¡San  Juan!  Hé  aquí  el  nombre  mas  querido 
de  la  Sagrada  Escritura,  después  de  los  de  J esús 
y de  María.  La  Escritura,  tan  sobria  de  elogios, 
dice  sólo  de  él:  el  discípulo  amado  de  Jesús ; 
pero  ¡qué  océano  en  estas  palabras!  Nosotros 
mismos  no  alabaremos  mas  á este  apóstol,  úni- 
co de  sus  compañeros  que  siguió  al  pié  de  la 
cruz,  y el  primero  que  acudió  al  Sepulcro  del 
Resucitado. 

“Hay  en  Roma  un  segundo  J uan,  que  tam- 
bién permanece  al  pié  de  la  cruz,  fiel  y obstina- 
damente, esperando  asimismo  la  resurrección. 

“Sabemos  que  la  historia  de  Jesús  resume  y 
figura  la  de  su  Iglesia.  El  discípulo  Juan  fué 
cruelmente  probado.  Cuando  se  leen  sus  cartas 
y los  primeros  capítulos  de  su  revelación,  el  al- 
ma se  llena  de  tristeza,  pensando  cómo  un  hom- 
bre tan  perfectamente  santo,  todo  amor  para 
Dios  y los  hombres,  pudo  hallar  en  sus  contem- 
poráneos, que  se  decian  empero  católicos,  tantos 
ingratos  y tantos  enemigos. 

“Después  de  esto,  ¿sorprenderá  que  el  Juan 
del  Vaticano  los  halle  igualmente?  Insensato  é 
ignorante  quien  lo  extrañe. 

“Mas  si  tiene  ingratos  y contradictores,  tiene 
también  agradecidos  y fieles.  Somos  de  estos, 
Santísimo  Padre.  Aunque  la  tormenta  se  desen- 
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cadene  y se  desborde  la  humana  tempestad,  es- 
tamos y estaremos  con  vos;  hoy  estamos  con  vos 
al  pié  de  la  cruz;  con  vos  esperamos  con  firmeza 
el  dia  de  la  resurrección. 

“Bendecid,  Santísimo  Padre,  al  que  escribe 
estas  líneas;  bendecid  á los  que  las  leerán;  y ben- 
decid igualmente  á los  que  no  están  con  vos,  sino 
contra  vos,  cuyos  lábios  repiten  sin  cesar  la  pa- 
labra del  gran  Evangelista:  Hijos,  amaos  los 
unos  d los  otros.  Lo  que  la  voz  del  deber  y lo 
que  la  experiencia  amarga  no  ha  podido  doble- 
gar, será  vencido  por  el  afecto.  La  victoria  del 
amor  se  hace  aguardar  con  frecuencia,  pero  no 
falta  nunca.” 

( Continuará.) 


M.  Gladstone  refutado  por  un  hereje 

El  Catholic  Standard  de  Londres  acaba  de 
publicar  la  siguiente  notable  carta  sobre  la  po- 
lémica entre  Gladstone  y los  católicos,  firmada 
por  un  hereje  y dirigido  al  conde  Denbigh,  uno 
de  los  mas  ilustres  representantes  del  Catoli- 
cismo en  la  Cámara  de  los  lores: 

“Milord:  Habiendo  leido  la  lucidísima  espli- 
cacion  del  Arzobispo  de  Westminster  sobre  un 
punto  en  que  todos  los  verdaderos  católicos  y 
todos  los  hereges  sinceros  deben  estar  de  acuerdo, 
esto  es,  acerca  de  la  imposibilidad  de  conceder 
ilimitada  obediencia  á toda  autoridad  humana, 
no  puedo  menos  de  admirarme  de  que  ningún 
católico  haya  examinado  esta  cuestión  bajo  el 
punto  de  vista  práctico. 

El  asunto  de  que  se  trata  no  es  otro  sino  sa- 
ber si  la  fidelidad  de  los  súbditos  y por  consi- 
guiente la  paz  del  mundo  se  encuentran  mas 
comprometidas  por  el  fíat  del  Papa  que  por  las 
ideas  frisas  y caprichosas  de  los  hombres  de  Es- 
tado ó de  cualquier  otro  individuo.  Y en  verdad 
que  todos  los  hechos  hablan  en  favor  del  Papa. 
Él  no  ha  desligado  á nadie  del  deber  de  la  obe- 
diencia civil;  ni  los  súbditos  saldos  han  sido 
desligados  de  la  obediencia  debida  á Víctor  Ma- 
nuel, ni  los  súbditos  prusianos  de  lo  que  deben 
al  rey  Guillermo.  Víctor  Manuel, por  el  contrario, 
ha  separado  á los  romanos  de  su  obediencia  al 
Papa-rey,  y el  emperador  Guillermo  ha  hecho 
otro  tanto  con  los  hannoverianos  respecto  del  rey 
de  Hannover.  Solo  los  soberanos  han  usado  por 
consiguiente  del  poder  de  la  Iglesia  relativo  á 
absolver  del  juramento  de  fidelidad.  Solo  los  so- 
beranos han  usado  por  consiguiente  del  poder  de 


la  Iglesia  relativo  á absolver  del  juramento  de 
fidelidad. 

Cuando  Garibaldi  desligó  á los  napolitanos, 
que  no  se  habian  de  modo  alguno  levantado  con- 
tra su  rey,  de  la  fidelidad  que  á éste  debían,  toda 
Inglaterra,  excepto  M.  Disraeli,  estuvo  uná- 
nime para  aplaudirlo;  toda  Inglaterra,  desde  el 
Arzobispo  de  Cantorbery  (anglicano),  M.  Glads- 
tone y lord  Acton  (entonces  solamente  sir),  has- 
ta M.  Holyoake,  chambelán  de  la  ciudad.  Se  po- 
dría preguntar  también  que  quien  ha  liberado 
á los  griegos  de  la  obediencia  al  sultán,  y á los 
dinamarqueses  de  la  sumisión  al  príncipe  Federi- 
co de  Hesse,  legítimo  heredero  de  la  corona; 
quién  separó  á los  habitantes  del  Schleswig- 
Holstein  de  la  obediencia  á su  duque  legítimo, 
ciertamente  que  no  fué  el  Papa  en  ninguno  de 
estos  casos;  de  modo  que  es  incontestable. 

1. °  Que  no  hay  ejemplo  en  la  historia  mo- 
derna de  que  el  Papa  haya  ejercido  semejante 
derecho. 

2. °  Que  cuando  Garibaldi  se  arrojó  este  poder 
fué  generalmente  aplaudido  por  los  ingleses, 
comprendiendo  entre  ellos  á MM.  Gladstone  y 
Acton.  No  supongo  que  estos  dos  señores  ten- 
gan intención  de  levantarse  contra  la  reina  Vic- 
toria; pero  si  pudiesen  triunfar  en  semejante  em- 
presa, recibirían  seguramente  los  aplausos  del 
partido  revolucionario  del  mundo  entero,  por  ha- 
ber hecho  extensivas  á Inglaterra  las  bendicio- 
nes de  que  gozan  España,  Francia  é Italia  y que 
llaman  libertad,  igualdad,  fraternidad,  pala- 
bras equivalentes  á las  de  recluta,  déficit  y esta- 
do de  sitio. 

En  verdad  que  no  esperaríais,  milord,  que  un 
hereje  defendiera  el  Papa;  pero  estoy  seguro  de 
que  en  la  primera  ocasión  que  se  os  presente  pro- 
bareis que  un  par  inglés  puede  ser  católico  ante 
todo,  sin  dejar  de  ser  por  esto  menos  inglés  de 
corazón  que  los  que  cacarean  tan  estúpidamente 
su  ilimitada  obediencia. 

Tengo  el  honor,  etc. 

Un  herege. 


Mas  incendios  en  Buenos  Aires. — Según 
los  telégramas  publicados  en  los  diarios  del  mar- 
tes, los  incendiarios  del  domingo  en  Buenos 
Aires  no  consideran  completa  su  obra  nefanda. 

La  Iglesia  de  la  Boca  ha  sido  incendiada  por 
los  partidarios  de  la  libertad  de  conciencia. 


146 


JEL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO 


ULTIMA  HORA. 

A última  hora  recibimos  ayer  el  siguiente  tele- 
grama de  Buenos  Aires  relativo  á los  sucesos  del 
domingo: 

Buenos  Aires,  Marzo  3 á las  3 p.  m. 

Ningún  Padre  ha  muerto. 

Cabezas,  Torres  y Chorns  malheridos. 
F alsos  los  rumores  corridos  ayer  en 
esa. 

Muchos  presos. 

(í  tónica  Religiosa 

SANTOS 

MARZO  31  DIAS— Sol  en  Aiueh. 

4 Jueves — Santos  Casimiro  y Lucio  I papa. 

5 Viernes — Santos  Adriano,  Eusebio  y Teófilo.  Abst. 

G Sábado — Santos  Victoriano,  Olegario  y Basilio. 

SOL 

Sale:  á las  5 y 39  m.—Se  pone:  á las  6 y 21  m. 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

El  Domingo  á las  7}.í  de  la  mañana  tendrá  lugar  la  Comu- 
nión de  la  Pia  Union  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 

Todo  el  dia  permanecerá  la  Divina  Magestad  manifiesta. 
Todos  los  Domingos  y miércoles  de  cuaresma  al  toque  de 
oraciones  hay  Sermón. 

Los  viernes  á la  misma  hora  se  hace  el  piadoso  egercicio 
del  Via-Crucis. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  Leta- 
nías de  los  Santos  y la  misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia 


tiempo  de  la  cuaresma,  hay  pláticas,  Miserere  cantado  con 
esposicion  y bendición  del  S.  Sacramento. 

Los  viérnes  á las  5%  de  la  tarde  se  hace  el  ejercicio  del 
Santo  Via-Crucis. 

Hoy  Jueves  4 de  Marzo  á las  10  de  la  mañana  se  celebrará 
una  Misa  cantada  por  las  eduoandas  del  Colegio,  por  el  eter- 
no descanso  de  la  Benemérita  Sra.  Madre  de  los  pobres  y 
bienhechora  de  las  Hermanas  de  Caridad  Hijas  de  María  del 
Huerto,  D.  Clara  E.  de  Jackson  Q.  E.  P.  D. 

IGLESIA  DE  S.  JOSÉ  (Salesas) 

Hay  plática  todos  los  Domingos  de  Cuaresma  á las 
de  la  tarde. 

Continúa  la  devoción  del  mes  consagrado  al  Santo  Patriar- 
ca Señor  S.  José. 

A las  5}  ¿ de  la  tarde  se  reza  una  corona  de  S.  José,  y en 
seguida  es  la  Meditación,  el  himno  del  Santo,  y la  bendi- 
ción con  el  SS.  Sacramento  los  dias  festivos,  y con  la  reliquia 
de  dicho  Santo  Patriarca  en  los  demas  dias. 

Durante  dicho  mes,  ademas  de  la  plática  del  Domingo, hay 
también  todos  los  Viérnes. 

PARROQIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO. 

Continúa  la  novena  de  las  5 llagas  del  Señor  en  sufragio 
de  las  benditas  animas  del  Purgatorio. 

PARRÓQUIA  DEL  CORDON. 

Todos  los  dias  de  cuaresma  después  del  Rosario,  hay  un 
punto  de  doctrina,  y una  meditación  sobre  el  Evangelio. 

Los  Domingos  á las  de  la  tarde,  escuela  de  Cristo, 
que  predicará  Monseñor  Estrá  zulas. 

CAPILLA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS  [Cordon) 

Todos  los  Domingos  y miércoles,  de  la  santa  cuaresma,  á 
las  6 de  la  tarde  hay  plática  y bendición;  los  viérnes  á la 
misma  hora  hay  el  Via-Crucis. 

PARRÓQUIA  DE  LA  AGUADA. 

Continúa  en  los  viernes  el  ejercicio  de  las  siete  principales 
caidas,  que  dió  Nuestro  Amantísimo  Salvador  en  su  pasión. 
En  los  Domingos  el  Via-Crucis  y en  los  demas  dias  de  la  Cua- 
resma una  lectura  espiritual  al  toque  de  oraciones.  El  Lúnes 
22  del  corriente  empezará  la  novena  de  Nuestro  Padre  Jesús 
Nazareno  á las  de  1*  mañana 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

MARZO— 1875. 

Dia  4 — Dolorosa  en  la  Concepción  ó la  Caridad. 

“ 5 — Carmen  en  la  Caridad  ó la  Matriz. 

“ G — Concepción  en  los  Egercicios  ó en  las  Salesas. 


EN  LA  PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

Mañana  primer  viérnes  del  mes  la  Pia  Union  del  Sagrado 
Corazón  de  Jesús  establecido  en  esta  Parroquia  celebra  su 
fiesta  mensual. — Comunión  general  á las  7 de  la  mañana.  Mi- 
sa cantada  á las  9,  con  su  divina  Magestad  espuesta  permane- 
ciendo todo  el  dia. 

Por  la  noche  Plática,  acto  de  desagravio  y bendición  del 
SS.  Sacramento. 

Sermón  los  viernes  y domingos. — Via-Crucis  el  mártes  y 
los  demas  dias  de  la  semana  hay  lectura  espiritual. 

Todos  los  Jué ves  á las  8 se  cantan  las  Letanías  de  los 
Santos  y la  misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

EN  LA  CARIDAD. 

Durante  la  cuaresma, todos  los  Juéves  hará  Su  Señoría  Ilus- 
trisima  al  toque  de  oraciones  una  plática  doctrinal. 

Todos  los  Viérnes  á la  misma  hora  se  hace  el  piadoso  ejer- 
cicio del  Via-Crucis. 

IGLESIA  DE  LA  CONCEPCION 

Durante  la  cuaresma  hay  sermón  en  español  los  Domin- 
gos y viernes  al  toque  de  oraciones. 

Sermón  en  vasco  los  miércoles  á la  misma  hora  Via-Crucis 
los  martes  á igual  hora. 

CAPILLA  DE  LAS  HERMANAS  DE  CARIDAD 

Todos  los  Domingos  á las  G de  la  tarde,  durante  el  sagrado 


OBRAS  QUE  DEBEN  PRACTICARSE  PARA 
GANAR  EL  SANTO 

JUBILEO 

I.1  Visitar  en  quince  dias  diferentes  del  ano 
las  cuatro  iglesias  designadas  en,  Montevideo 
g son  LA  MATRIZ,  SAN  FRANCISCO,  LA 
CONCEPCION  y LA  PARROQUIAL  DEL 
CORDON. 

Por  manera  que , ¡tara  cumplir  esta  condi- 
ción, DEBEN  VISITARSE  LAS  CUATRO 
IGLESIAS  EN  CADA  DIA. 

En  los  demás  lugares  del  Vicariato  donde  no 
hay  mas  que  una  iglesia,  visitar  en  quince  dias 
diferentes,  CUATRO  VECES  AL  DIA,  la  igle- 
sia del  pueblo  ó lugar. 

Durante  la  visita  debe  orarse  un  breve  rato 
por  la  intención  del  Sumo  Pontífice. 

2.*  Hacerla  Confesión  sacramental  y recibir 
la  Sagrada  Comunión. 


Año  V.— T.  IX. 


Montevideo,  Domingo  7 de  Marzo  de  1875. 
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Los  atentados  del  Domingo  28 
en  Buenos  Aires. 

ACTITUD  DE  LOS  GOBIERNOS  NACIONAL 
Y PROVINCIAL. 

En  nuestro  número  anterior  ya  anuncia- 
mos que  las  autoridades  de  Buenos  Aires 
tomaban  medidas  enérgicas  para  castigar 
á los  incendiarios  y asesinos  que  cometie- 
ron los  atentados  del  Domingo  pasado,  y 
para  evitar  que  en  adelante  se  repitan  se- 
mejantes escándalos. 

Publicamos  á continuación  varios  docu- 
mentos relativos  á ese  asunto. 

Al  Exmo.  Sr.  Gobernador  de  la  Provincia. 

Recibo  encargo  especial  del  Presidente  de  la 
República  para  llamar  la  atención  de  V.  E.  sobre 
los  hechos  que  han  ocurrido  en  el  dia  de  ayer.  Su 
gravedad  misma  justifica  esta  intervención  del 
Gobierno  Nacional;  porque  crímenes  como  los 
perpetrados  son,  no  solamente  contra  la  ley  es- 
crita, sino  contra  la  humanidad  y la  civilización, 
y atacan  en  su  fundamento  los  objetos  para  los 
que  se  han  establecido  todos  los  gobiernos. 

Hay  además  en  ellos  un  rasgo  que  los  distingue 
puesto  que  se  dirigen  contra  los  templos,  los  al- 
tares y los  ministros  de  la  Religión  que  profesa 
la  mayoría  del  Pueblo  Argentino,  y que  el  go- 
bierno Nacional  está  encargado  de  proteger  se- 
gún la  Constitución. 

El  señor  Presidente  sabe  que  V.  E.  moverá  á 
los  Tribunales  para  que  repriman  rápida  y seve- 
ramente los  delitos  cometidos,  ya  que  no  han 
podido  ser  evitados  con  esa  justicia  imparcial  y 
elevada  que  no  distingue  opinión  ni  nacionalida- 
des que  recae  del  mismo  modo,  sobre  propios  y 


estraños,  y que  es  la  única  que  tranquiliza  y 
aplaca  satisfaciendo  la  conciencia  pública.  Pero 
las  consideraciones  invocadas  inducen  al  Gobierno 
general  á asumir  esta  actitud  en  una  emergencia 
tan  grave. 

Existen  en  la  ciudad  algunas  fuerzas  de  línea. 
— V.  E.  como  encargado  de  mantener  el  órden 
público,  las  tendrá  sin  necesidad  de  requisición 
previa,  á su  disposición,  siempre  que  se  trate  de 
reprimir  hechos  semejantes. — El  ministro  de  la 
Guerra,  ha  dado  ya  las  órdenes  competentes  para 
que  la  acción  de  V.  E.  pueda  ejercerse  sin 
demora. 

En  la  prosecución  de  los  juicios  será  necesario 
hacer  pesquizas,  y talvez  prisiones  numerosas. — 
Y.  E.  puede  igualmente  emplear  la  fuerza  de 
línea  para  vigorizar  la  acción  de  la  policía  local. 

Dejando  así  cumplido  el  encargo  del  señor 
Presidente  de  la  República,  tengo  el  honor  de 
saludar  á Y.  E.  con  toda  consideración. 

Buenos  Aires,  Marzo  l.°  de  1875. 

Simón  de  Iriondo. 

Departamento  del  Interior. 

Buenos  Aires,  Marzo  Io  de  1875. 

El  Presidente  de  la  República,  en  acuerdo  ge- 
neral de  Ministros,  con  conocimiento  de  los  cri- 
minales sucesos  ocurridos  el  dia  de  ayer  en  esta 
capital,  que  afectan  profundamente  el  órden 
constitucional  y social,  ante  la  reclamación  diri- 
jida  sobre  ellos  por  el  Gobernador  del  Obispado 
con  esta  fecha,  y en  el  propósito  de  concurrir  á 
su  debida  represión  y castigo,  como  para  preve- 
nir igualmente  su  repetición. 

resuelve: 

Io  Que  por  el  Ministerio  del  Interior  se  di- 
rija nota  al  Gobierno  de  la  Provincia  de  Buenos 
Aires,  haciéndole  presente  la  necesidad  de  que  se 
tomen  las  medidas  mas  enérgicas,  para  que  un 
pronto  castigo  vindique  la  moral  ultrajada,  y po- 
niendo á su  disposición  las  fuerzas  de  línea,  pa- 
ra vigorizar  la  acción  de  la  justicia  y de  la  Poli- 
cía local. 

2o  Que  por  el  Ministerio  de  la  Guerra  se  con- 
teste al  Gobernador  del  Arzobispado,  dándole  la6 
seguridades  necesarias  sobre  la  custodia  del  pa- 
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lacio  Arzobispal,  y avisándole  los  medios  adop- 
tados. 

3o  Que  por  el  Ministerio  de  Justicia  se  ordene 
al  Procurador  Fiscal  inicie  el  proceso  corres- 
pondiente contra  los  principales  autores  del  asal- 
to del  palacio  Arzobispal,  que  siendo  edificio  de 
la  Nación  se  halla  bajo  su  jurisdicción. 

4®  Comuniqúese,  publíquese  y dése  al  R.  N. 

AVELLANEDA. 

S.  DE  IRIONDO. 

Pedro  A.  Pardo. — Santiago  S.  Corti- 
nez. — O.  Leguizamon. — A.  Alsina. 

Buenos  Aires,  Marzo  I®  de  1875. 

Importando  los  graves  sucesos  producidos  ayer 
en  esta  ciudad  y los  que  amenazan  producir  un 
verdadero  estado  de  conmoción  interior,  que  po- 
no en  peligro  el  ejercicio  de  la  Constitución  y de 
las  autoridades  por  ellas. 

El  presidente  de  la  República,  en  acuerdo  ge- 
neral de  Ministros  y en  uso  de  la  atribución  19 
del  art.  86  de  la  Constitución. 

resuelve: 


El  Sr.  Presidente  vena  en  consecuencia  con  gus- 
to; que  Vd.  pidiera  con  el  objeto  indicado  habi- 
litación de  dia  y horas  para  satisfacer  en  lo  posi- 
ble con  el  ejercicio  de  una  justicia  recta,  impar- 
cial y pronta,  el  espíritu  de  la  población  justa- 
mente alarmada  con  los  sucesos  de  ayer,  que  tie- 
nen todo  el  carácter  de  una  sublevación  social, 
funesta  para  el  pais. 

O.  Leguizamon. 

El  Provisor  y Gobernador  del  Arzobispado. 

Buenos  Aires,  Marzo  l.°  de  1875. 

Al  Extno.  S.  Ministro  de  la  Guerra  Dr.  Don 

Adolfo  Alsina. 

Después  de  los  sucesos  que  desgraciadamente 
han  ocurrido  ayer  y que  son  del  dominio  público, 
tengo  noticias  que  para  hoy  á medio  dia  está 
proyectado  la  prosecución  y que  deben  venir  á 
este  palacio  donde  incendiarán  el  archivo. 

Es  de  esperar  que  V.  E.  disponga  lo  conve- 
niente para  evitar  mayores  males. 

Dios  guarde  á V.  E.  muchos  años. 


Art.  1°  Declárase  en  estado  de  sitio  por  el 
término  de  30  dias  la  provincia  de  Buenos  Aires. 

Art.  2°  Comuniqúese,  publíquese  y dése  al 
R.  N. 

AVELLANEDA. 

S.  DE  IrIONDO. 

Santiago  S.  Cortinez — Pedro  A Pardo 
— O.  Leguizamon. — A.  Ahina. 

Buenos  Aires,  Marzo  1°  de  1875. 
Al  ¡Sr.  Procurador  Fiscal  de  sección  de  Buenos 
Ayres. 

En  vista  de  los  deplorables  sucesos  ocurridos 
ayer  en  esta  ciudad,  el  Señor  Presidente  de  la 
República  me  ha  ordenado  exitar  el  conocido  ce- 
lo de  vd.  para  que  proceda  inmediatamente  á 
iniciar  el  juicio  criminal  que  corresponde  contra 
los  autores  y cómplices  del  atentado  cometido 
ayer  en  el  Palacio  Arzobispal,  entrando  en  él, 
destruyendo  el  edificio,  inutilizando  libros  y pa- 
peles de  la  curia,  y lo  que  es  mas  grave,  arran- 
cando violentamente  de  la  puerta  del  referido 
edificio  el  escudo  Nacional,  que  ostenta  digna- 
mente en  todas  partes  los  colores  y emblema  de 
la  Patria. 

Dado  el  objeto  del  edificio  y el  carácter  del  al- 
to magistrado  y oficinas  que  ocupa,  la  Constitu- 
ción los  ampara  especialmente;  y en  consecuen- 
cia el  atentado  de  que  aquel  ha  sido  objeto,  caen 
por  lo  tocante  á su  reprensión  y castigo,  bajo  la 
jurisdicción  nacional. 


Ildefonso  Garda. 

Marzo  l.°  de  1875. 

Avísese  recibo  en  los  términos  acordados  y pu- 
blíquese. 

AVELLANEDA. 

A.  Alsina 


Ministerio  de  Guerra  y Marina. 

Buenos  Aires,  Marzo  1.®  de  1875. 


Al  Sr.  Provisor  y Gobernador  del  Arzobispado. 

Se  ha  recibido  la  nota  de  SS.,  de  esta  fecha,  y 
en  su  consecuencia  se  han  tomado  las  disposicio- 
nes convenientes,  para  cortar  ó castigar  cual- 
quier agresor  que  en  prosecución  de  los  sucesos 
de  ayer  se  intentase  ahora. 

Creo  inoficioso  hacer  saber  á SS.  que  el  crimen 
de  ayer,  ha  causado  una  impresión  dolorosa,  tan- 
to al  Presidente  de  la  República,  como  á todos 
sus  consejeros  y puedo  asegurarle  que,  si  desgra- 
ciadamente se  repitiesen  los  hechos  que  motivan 
esta  nota,  el  castigo  sería  ejemplar. 

Sin  perjuicio  de  las  medidas  administrativas 
que  adoptará  el  Gobierno,  me  es  satisfactorio 
decir  á SS.  que  la  justicia  Nacional  tomará  en 
este  incidente  la  parte  que  legalmente  le  corres- 
ponde, para  que  el  delito  sea  penado  en  la  for- 
ma que  por  su  gravedad  merece. 

Dios  guarde  á SS. 

Firmado — 


A.  Alsina. 
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Buenos  Aires,  Marzo  3. 

El  Gobierno  de  la  Provincia  dirigió  al  Minis- 
tro del  Interior  la  siguiente  nota  respecto  á los 
sucesos  del  Domingo  : 

Buenos  Aires,  Marzo  2 de  1875. 

Al  Exmo.  Sr.  Ministro  del  Interior: 

He  tenido  el  honor  de  recibir  la  nota  de  V.  E. 
fecha  de  ayer,  relativa  á los  inauditos  atentados 
cometidos  el  Domingo  28  en  esta  ciudad  y me 
apresuro  á contestarle  manifestando  desde  luego 
á V.  E.  para  que  sirva  trasmitirlo  al  Sr.  Presi- 
dente de  la  República,  que  el  P.  E.  de  la  Pro- 
vincia ha  dictado  ya  las  medidas  que  eran  de  su 
competencia,  primero  para  garantir  la  seguridad 
pública,  comprometida  por  el  desenfreno  de  la 
multitud;  segundo,  para  apoderarse  de  los  de- 
lincuentes y entregarlos  á los  jueces  naturales 
como  lo  ha  hecho  ya  con  algunos  de  ellos. 

Los  hechos  de  que  Y.  E.  se  ocupa  y que  con 
justa  severidad  condena,  son  nuevos  en  nuestro 
pais,  no  tienen  precedentes  en  su  historia  ni  es- 
tán en  la  índole  de  su  carácter. 

No  había  tampoco  motivo  para  que  se  produ- 
jesen ni  para  que  se  esperasen,  pues  las  institu- 
ciones que  rigen  á la  República,  la  ponen  á cu- 
bierto de  los  peligros  que  han  servido  de  pretex- 
to para  asesinar  hombres  indefensos,  atentar  al 
honor  Nacional  en  sus  escudos  y perpetrar  esce- 
nas bochornosas  de  pillaje  en  edificios  dedica- 
dos al  culto  y á la  enseñanza. 

Una  verdadera  coincidencia  había  alejado  de 
esta  ciudad  á todos  los  miembros  del  Poder  Eje- 
cutivo, dos  de  los  cuales  visitaban  precisamente 
en  los  momentos  del  conflicto  las  obras  que  se 
proyectan  en  el  canal  de  San  Fernando;  si  así  no 
hubiese  sucedido — puedo  asegurar  á Y.  E.  que 
los  sucesos  no  se  habrían  desenvuelto  con  tal  in- 
tensidad y que  los  criminales  habrían  sido  con- 
tenidos y castigados  en  el  lugar  mismo  de  sus 
atentados. 

J amás  se  había  presentado  en  esta  provincia 
el  caso  de  que  la  fuerza  pública  hiciera  fuego 
contra  una  numerosa  fracción  del  pueblo,  esto 
explica  la  actitud  vacilante  de  la  policía  para 
llegar  á tan  doloroso  extremo. 

Los  nombres  de  los  instigadores  y actores 
principales  de  hechos  tan  extraordinarios,  son 
conocidos  de  la  autoridad  y perseguidos  con  em- 
peño; pero  comprendiendo  como  V.  E.  que  tales 
hechos  pueden  ser  de  funesta  trascendencia  en  el 
porvenir,  acepto  con  gratitud  el  concurso  ofreci- 
do por  V.  E.  en  la  nota  que  contesto,  rogándole 
quiera  asegurar  al  Sr.  Presidente,  que  el  Poder 


Ejecutivo  de  la  Provincia  procederá  con  la  ener- 
gía que  reclama  tan  dolorosos  acontecimientos. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  saludar  á 
V.  E.  con  mi  mas  distinguida  consideración. 

Alvaro  Barros. 

A.  del  Valle. 

Buenos  Aires,  Marzo  2 de  1875. 

Acúsese  recibo  y publíquese. 

Jriondo. 

— Hé  aquí  el  parte  policial  sobre  los  hechos  á 
que  se  refiere  la  nota  anterior: 

Buenos  Aires,  Marzo  Io  de  1875. 
Al  Sr.  Ministro  de  Gobierno,  Dr.  D.  Aristóbulo 
del  Valle. 

Habiendo  tenido  conocimiento  anticipada- 
mente que  en  el  dia  de  ayer  debía  tener  lugar 
una  reunión  del  pueblo  en  el  teatro  Variedades 
la  que  pasaría  á la  Plaza  de  la  Victoria,  con  el 
objeto  de  protestar  pacíficamente  contra  la  pas- 
toral del  Sr.  Arzobispo,  tomé  las  precauciones 
para  impedir  cualquier  desorden. 

Gomo  á las  dos  de  la  tarde  un  número  consi- 
derable de  personas  que  alcanzarían  próxima- 
mente á siete  mil  invadieron  la  plaza  de  la  Vic- 
toria. 

En  prevención  de  algún  atropello,  el  infras- 
crito mandó  á los  comisarios  Suarez,  Anzó  y 
Wright  al  Palacio  Arzobispal  y habiéndose  es- 
tablecido los  referidos  funcionarios  en  la  puerta 
de  aquel, impidieron  llevaran  á efecto  los  concur- 
rentes, ciertos  amagos  que  demostraban  la  idea 
de  atacar  la  casa  citada. 

Cuando  las  personas  de  que  trato  fueron  per- 
suadidas del  error  en  que  incurrían  y se  retira- 
ban de  la  plaza,  de  improviso  un  grupo  de  es- 
trangeros  con  una  bandera  española  invadieron 
el  Palacio,  llevando  por  delante  de  los  referidos, 
quienes  eran  completamente  impotentes  para 
contenerlos  á pesar  de  sus  exesivos  esfuerzos. 

El  infrascrito  estuvo  desde  su  primer  momento 
y evitó  en  lo  posible  que  el  desorden  tomara  ma- 
yores proporciones  empleando  toda  moderación  á 
fin  de  evitar  un  gran  conflicto  entre  la  autoridad 
y esa  parte  del  pueblo  que  de  otra  manera  hu- 
biera tenido  lugar. 

Después  de  haberse  retirado  de  la  plaza  de  la 
Victoria  las  personas  en  cuestión  que  formaban 
la  reunión  citada  en  distintas  direcciones  y cuan- 
do se  creía  que  todo  se  había  pacificado,  tuve 
aviso  que  el  Colegio  de  San  Salvador,  sito  en  la 
calle  Parque  y Callao,  liabia  sido  invadido  por 
grandes  grupos  de  individuos  quienes  cometieron 
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diversos  crímenes,  incendios,  asesinatos  y robos. 

En  el  acto  mandé  fuerza  de  Policía  y del  Ba- 
tallón Guardia  Provincial  y se  tomaron  las  de- 
mas medidas  del  caso  ya  prestando  auxilio  á los 
heridos,  ya  tratando  de  sofocar  el  fuego,  evitan- 
do su  propagación  y procediendo  á la  detención 
de  los  que  resultaban  culpables  ó cómplices. 

La  Policía  redobló  sus  esfuerzos  para  impedir 
estos  hechos,  y solo  haciendo  esfuerzos  supremos 
se  ha  podido  impedir  que  se  repitieran  en  algu- 
nos otros  establecimientos  donde  intentaron  ha- 
cer lo  mismo  y donde  se  recibían  denuncias  á 
cada  momento. 

De  estos  hechos  instruyen  detalladamente  los 
partes  délos  comisarios  de  las  secciones  1.a  y 7.a 
que  en  copia  legalizada  tengo  el  honor  de  acom- 
pañar y debo  manifestar  á V.  S.  que  el  infras- 
cripto ha  tomado  las  medidas  convenientes  para 
la  captura  de  los  criminales  y el  esclarecimiento 
de  estos  delitos. 

Dios  guarde  á Y.  S. 

Enrique  B.  Moreno. 

Marzo  l.°,  1875. 

Publíquese 

A.  del  Valle. 

Comisaria  7a 

Buenos  Aires,  Marzo  Io  de  1875. 
Al  Sr.  Jefe  de  Policía,  D.  Enrique  B.  Moreno. 

Un  atentado  sin  ejemplo  en  nuestro  pais  se 
consumó  ayer  á la  tarde,  en  el  “Colegio  del  Sal- 
vador” regenteado  por  Padres  Jesuitas.  Los 
antecedentes  que  rodean  los  hechos  que  voy  á 
exponer,  tienen  su  origen  de  un  modo  evidente 
en  la  cuestión  religiosa,  que  en  la  prensa  como 
en  los  centros  sociales  se  ha  debatido. 

Con  este  mismo  objeto  un  Club  invitó  por  los 
diarios  á una  reunión  pública,  que  en  efec- 
to tuvo  lugar  á la  una  del  dia  en  el  punto  desig- 
nado que  era  el  teatro  de  Yari edades.  De  allí  se 
desprendió  la  manifestación  en  crecido  número 
para  ir  á la  plaza  de  la  Victoria  donde  se  produ- 
jeron escenas  de  violencia,  é incidentes  indecoro- 
sos consiguiéndose  por  medio  de  la  Policía  conte- 
ner á los  que  provocaban  tales  actos. 

Los  que  componían  esa  reunión  después  de 
haberse  separado  la  mayor  parte,  sino  todas  las 
personas  de  alguna  importancia,  socios  probable- 
mente en  vista  de  los  sucesos  que  ya  se  habían 
producido  en  el  palacio  Arzobispal  dirigieron  su 
marcha  por  la  calle  de  Cuyo  basta  tomar  la  de 
Callao  y seguir  por  esta  para  llegar  á la  de  Parque 
donde  está  ubicado  el  Colegio  del  Salvador. — La 
reunión  así  limitada  puede  calcularse  en  mil 


quinientos  estrangeros,  en  su  totalidad  de  na- 
cionalidad italianos  y españoles,  cuyas  banderas 
ostentaban,  y otras  de  género  blanco  con  inscrip- 
ciones de  tinta  negra. 

Al  frente  de  esa  turba  no  se  ha  visto  otra  per- 
sona conocida,  según  el  testimonio  de  muchos 
empleados  de  Policía  y particulares,  que  D.  En- 
rique Romero  Giménez,  siendo  los  demas  desco- 
nocidos, al  menos  por  la  generalidad  de  los  es- 
pectadores. 

Erente  al  colegio,  la  multitud  empezó  por  ar- 
rojar piedras  sobre  las  puertas  y ventanas,  luego 
invadió  la  casa,  atacó  á los  que  la  habitaban  y 
prendió  fuego  al  edificio  entregándose  con  desen- 
freno á actos  de  pillaje,  por  espacio  de  una  hora, 
en  que  tardó  en  llegar  la  fuerza  del  batallón 
Guardia  Provincial. 

Algunos  sacerdotes  fueron  víctimas  de  la  agre- 
sión brutal  de  los  asaltantes,  y hasta  este  mo- 
mento se  sabe  que  los  heridos  son:  Salvado,  di- 
rector; Miguel  Cabezas;  Antonio  Maturell  y 
Alejandro  Torres,  habiéndose  escapado  los  de- 
mas, saltando  las  tápias  y amparándose  en  las 
casas  vecinas. 

El  fuego,  que  parece  se  produjo  incendiando 
petróleo,  ha  consumido  gran  parte  del  edificio 
que  dá  á la  calle  del  Parque,  y lo  que  correspon- 
de al  interior  que  se  comunicó  con  el  cuerpo  de 
la  iglesia  que  está  en  la  calle  del  Callao  esqui- 
na á Tucuman. 

Se  han  robado  gran  cantidad  de  objetos:  du- 
rante la  hora  que  la  multitud  penetró  en  el  cole- 
gio, ha  sido  esto  un  saqueo  general,  y lo  que  no 
ha  podido  llevarse  ha  quedado  inutilizado  por 
el  destrozo. 

La  inmensa  biblioteca  se  salvó  casi  toda,  pues 
los  asaltantes,  estando  aquella  en  las  piezas  de 
alto  no  tuvieron  tiempo  de  destruirla;  después 
hubo  que  arrebatarla  á las  llamas  y los  emplea- 
dos y agentes  de  la  Policía  pusieron  su  esfuerzo 
en  conseguirlo,  así  como  también  pudo  salvarse 
algunos  cuadros  y diversos  objetos. 

Y establecido  el  orden  con  la  presencia  y el 
esfuerzo  de  la  tropa,  no  fué  posible  en  esos  mo- 
mentos de  confusión  y dosórdenes,  aprehender 
los  culpables  que  en  grupos  se  dispersaron  en  to- 
das direcciones  muchos  de  ellos,  heridos,  á cau- 
sa de  la  resistencia  pue  intentaron  oponer  ó con 
motivo  de  habérseles  sorprendido  en  la  ejecución 
de  actos  de  vandalismo. 

La  tropa  no  podia  dominar  el  tumulto  sin  em- 
plear las  armas,  y una  granizada  de  piedras  ca- 
yó sobre  ella  al  asomar  al  escenario  de  los  suce- 
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sos,  así  es  que  filé  indispensable  el  uso  de  ellas 
para  rechazar  los  desal 'nados,  de  donde  resulta- 
ron algunos  heridos  y un  muerto,  cuya  filiación 
es  esta:  italiano,  á juzgar  por  su  aspecto,  alto, 
grueso,  cara  larga,  nariz  regular,  ojos  azules,  bi- 
gotes y pera  rubia,  pelo  del  mismo  color,  vestía 
ropa  negra,  camisa  de  color  á raya  y botines 
elásticos;  presentaba  una  profunda  herida. — El 
cadáver  existe  en  el  Depósito  de  Policía  para  que 
sea  reconocido  por  el  médico,  cuyo  informe  pa- 
saré oportunamente. 

Otro  cadáver  se  recogió  del  Colegio,  de  una 
pieza  de  alto;  es  uno  de  los  asaltantes  que  pagó 
con  la  vida  su  temeridad,  su  filiación  es  la  si- 
guiente:— Argentino,  de  mediana  estatura,  co- 
lor trigueño,  pelo  lacio  negro,  de  bigote  y pera, 
nariz  aguileña,  cara  delgada  larga,  ojos  negros, 
boca  chica;  vestía  pantalón  claro,  saco  de  lustri- 
na, botines  á la  Crimea;  en  su  cuerpo  se  veian 
dos  heridas  en  el  costado  derecho,  bajo  del  bra- 
zo.— El  cuerpo  fué  remitido  al  Depósito,  y el 
informe  que  he  pedido  al  Dr.  Blancas  en  oportu- 
nidad será  enviado. 

Los  empleados  de  Policía  y algunos  particula- 
res que  penetraron  en  el  interior  del  Colegio,  dan 
noticia  de  haber  visto  dos  cadáveres,  uno  con 
traje  de  sacerdote  y el  otro  de  particular  que  no 
pudieron  estraerse  debido  al  incendio  y desplo- 
me de  paredes,  y era  temerario  hacerlo,  pues  se 
hubiera  espuesto  la  vida  de  algunos  seguramen- 
te sin  alcanzar  su  objeto. 

Esta  nota  apenas  da  una  idea  de  lo  ocurrido, 
no  solo  por  la  falta  de  tiempo  para  entrar  en  de- 
talles, lo  imposible  que  era  tomarlos  con  exacti- 
tud en  medio  de  la  confusión,  sino  que  ocupado 
como  he  estado  en  la  salvación  y seguridad  de 
los  objetos  arrebatados  al  incendio  y en  tomar 
medidas  conducentes  á evitar  nuevos  desórdenes, 
no  se  ha  podido  entrar  todavía  en  averiguacio- 
nes mas  prolijas  sobre  los  hechos  consignados. 

Seria  conveniente  que  con  ese  objeto  y en  vis- 
ta de  la  gravedad  y magnitud  de  los  hechos  que 
tan  sensiblemente  van  á impresionar  al  pueblo, 
que  en  ningunas  de  sus  clases  sociales  ha  toma- 
do participación  en  ellos,  indique  Y.  S.  al  Supe- 
rior Tribunal  la  urgente  necesidad  de  trasladar- 
se un  Juez  del  Crimen  al  teatro  de  tan  lamenta- 
bles sucesos,  para  que  la  justicia  descubra  los 
culpables  y la  acción  de  la  Ley  pese  sobre  los 
malhechores  reclutados  y organizados  por  prime- 
ra vez  en  nuestro  pais. 

Las  órdenes  y acertadas  disposiciones  del  Go- 
bierno han  sido  cumplidas  satisfactoriamente 


por  todos  los  empleados  que  concurrieron  al  lu- 
gar del  suceso. 

Dios  guarde  á V.  S. 

Firmado — Servando  Garda. 

Es  copia — 

José  Calderón , Oficial  2.° 


Buenos  Aires,  Febrero  28  de  1875. 

Al  Sr.  Jefe  del  Departamento  General  de  Policía, 

D.  Enrique  Moreno. 

Cumpliendo  la  orden  que  recibimos  de  V.  S. 
nos  establecimos  en  la  puerta  del  Palacio  Arzo- 
bispal momentos  después  de  que  la  gente  que  se 
encontraba  reunida  en  la  Plaza  Victoria,  se  diri- 
gió un  grupo  con  intención  de  entrar.  Ayudados 
de  algunos  particulares  pudimos  evitar  por  es- 
pacio de  diez  minutos  que  la  gente  allí  reunida 
atropellase  dicha  casa  y entrasen  como  lo  preten- 
dían, hasta  que  apareciendo  una  gran  bandera 
española  se  duplicaron  los  gritos.  “Abajo  el 
Obispo’'  “Jesuítas”  etc.  y haciéndose  flamear 
esta  por  su  conductor  D.  Enrique  Romero  Gimé- 
nez nos  fué  imposible  contener  á mas  de  cuatro 
mil  personas  que  nos  atropellaron  y llevándonos 
por  delante  entraron  á destruir  la  mencionada 
casa. 


Entre  las  personas  mas  encarnizadas  por  en- 
trar, reconocemos  á un  tal  Espino,  húngaro,  ve- 
cino de  la  Boca  del  Riachuelo,  á D.  Enrique  Ro- 
mero Giménez  que  con  la  bandera  española  en  la 
mano  entusiasmaba  á los  que  le  seguían  y otros 
cuyos  nombres  ignoramos,  pero  que  de  vista  co- 
nocemos. 

Después  de  este  atropello  escandaloso  y siem- 
pre ayudados  por  algunos  particulares  hijos  del 
pais,  conseguimos  que  la  gente  que  había  entrado 
se  retirase,  y haciendo  cerrar  la  puerta  nos  reti- 
ramos á este  Departamento. 

Lo  que  ocurrió  después,  no  necesitamos  men- 
cionarlo, pues  Y.  E.  tomó  una  parte  muy  activa 
en  las  medidas  adoptadas. 

Durante  la  lucha  sostenida  en  la  puerta  del 
Palacio  del  Arzobispo,  recibimos  toda  clase  de 
insultos  y se  nos  arrojaron -pedradas  y pelotones 
de  barro. 

Lo  que  para  la  resolución  que  V.  S.  estime 
conveniente  ponemos  en  su  conocimiento. 

Dios  guarde  á Y.  E. 


Firmado — Lizandro  Suarez. — Francisco 
Vright. — A.  Anzó. 

Es  copia — • . 

José  Calderofo.. 
Oficial  2.° 
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— Mientras  el  Sr.  Aneiros  se  encontraba  en 
Flores,  y luego  que  se  tuvo  conocimiento  de  los 
crímenes  que  aquí  se  cometían  el  Domingo,  se 
acercaron  al  Arzobispo  dos  personas  influyen- 
tes, y le  manifestaron  que  podían  reunir  200  ve- 
cinos y armarlos  para  que  guardaran  la  casa  en 
que  se  hallaba  alojado. 

El  Sr.  Aneiros  agradeció  vivamente  esta  oferta 
pero  no  la  aceptó  por  considerar  innecesaria  esa 
guardia. 

Es  de  esperar  que  la  actitud  de  las  auto- 
ridades no  se  limite  á la  publicación  de  esos 
documentos;  pues  si  semejantes  atentados 
quedaran  impunes,  ay!  de  la  sociedad  culta 
de  Buenos  Aires;  ay!  de  sus  gobernantes. 
Bien  pronto  veríamos  por  todas  partes  en- 
tronizarse á la  comuna  con  su  corte  de  crí- 
menes y atentados  los  mas  espantosos. 


Actitud  digna 

Un  crecido  número  de  los  jóvenes  de  la 
Universidad  de  Buenos  Aires  ha  firmado  y 
dado  á la  prensa  la  siguiente  declaración: 

“Buenos  Aires,  Marzo  Io  de  1875. 

“Para  evitar  las  erróneas  interpretaciones  á 
que  pudiera  dar  margen  el  título  de  la  asocia- 
ción Club  Universitario,  los  infrascriptos  estu- 
diantes de  la  Universidad  de  Buenos  Aires,  de- 
claramos que  dicho  Club  no  representa  sino  á los 
miembros  que  lo  componen  y de  ninguna  manera 
á los  firmantes  que  protestan  enérgicamente  con- 
tra los  hechos  criminales  y vergonzosos  que  han 
tenido  lugar  en  el  dia  de  ayer  y que  subleban  la 
indignación  de  todo  argentino.” 

Este  proceder  digno,  honra  á los  jóvenes 
firmantes. 


Expulsión  de  las  Hermanas  de 
la  Caridad  en  Méjico 

(Continuación. — Véase  el  número  383.) 

LAS  CONSECUENCIAS. 

Se  consumió  el  atentado,  113  votos  contra  57 
han  declarado  'perniciosas  á las  Hermanas  de  la 
Caridad;  perniciosas,  porque  sus  esfuerzos,  sus 
sacrificios,  sus  desvelos,  su  abnegación,  se  consi- 
deran inútilísimas  q-ne  inútiles,  perjudiciales; 
mas  perjudiciales,  atentatorios  á las  leyes  y 
á la  libertad. 


La  mayoría  ha  triunfado:  el  famoso  tacto  de 
codos,  de  que  hablaba  un  ministro  español  refi- 
riéndose á una  mayoría  monosílaba,  dió  también 
aquí  sus  resultados.  ¡Y  en  qué  ocasión,  con  qué 
motivo  han  dado  muestras  de  su  disciplina  los 
señores  diputados  liberales!  ¡Cómo  han  sabido 
cubrirse  de  gloria! 

La  tierra  les  sea  ligera. 

Adoptar  una  medida,  por  absurda  que  sea,  es 
cosa  fácil:  sostenerla,  cuando  se  tiene  poder  para 
ello,  no  es  nada  difícil.  Pero  veamos  las  conse- 
cuencias. 

No  se  levantarán  las  masas  irritadas  contra  la 
injusticia,  no  recurrirán  álas  armas  los  numero- 
sos partidarios  de  esos  57  representantes  de  la 
nación,  de  esos  pocos  que  han  merecido  bien  de 
la  pátria  y de  la  humanidad.  La  resistencia  es 
imposible,  porque  los  enemigos  furibundos  que 
mantenían  preñado  de  amenazas  el  horizonte 
del  progreso,  que  tenían  suspendida  la  espada  de 
Damocles  sobre  la  independencia  de  la  patria,  y 
que  de  un  momento  á otro  podían  barrer  las  con- 
quistas revolucionarias,  como  barre  las  hojas  se- 
cas el  huracán,  son  mujeres  que  solo  tienen  por 
armas  los  hábitos  y la  cruz. 

El  partido  liberal  que  se  ha  juzgado  á sí  mis- 
mo muy  pequeño,  que  se  ha  rebajado  extraordi- 
nariamente en  el  hecho  de  dar  proporciones  colo- 
sales á un  elemento  femenil,  nada  tiene  que  te- 
mer de  sus  enemigos. 

Miremos,  pues,  la  cuestión  desde  su  verdadero 
punto  de  vista:  fijémonos  en  sus  resultados. 

Las  Hermanas  de  la  Caridad  tendrán  que  salir 
de  Méjico  porque  sus  reglas  y sus  votos  no  las 
permiten  girar  dentro  del  estrecho  círculo  en  que 
las  encierran,  como  de  limosna,  los  liberales  me- 
jicanos. En  esto  no  hay  perjuicio,  porque  otras 
partes  del  mundo  reclaman  y estiman  en  lo  que 
valen  las  mercedes  de  las  hijas  de  San  Vicente. 

Diez  mil  personas  quedan  sin  ayuda,  sin  ins- 
trucción y sin  consuelo.  Tampoco  esto  es  perjui- 
cio; porque  el  Gobierno  tiene  suficientes  recur- 
sos para  todo,  según  lo  demuestra  la  asistencia 
del  hospital  de  San  Andrés  y de  otros  hospitales; 
y con  ayuntamientos  como  el  de  esta  capital,  y 
con  la  inagotable  piedad  que  los  liberales  tienen 
dadas  tantas  muestras,  no  ha  de  faltar  á los  po- 
bres nada  de  lo  que  necesitan. 

Por  esa  parte,  que  parece  ser  la  mas  lastimosa, 
no  hay  malas  consecuencias.  Pero  se  ha  estable- 
cido un  precedente  fatal. 

Ayer  fueron  expulsados  del  territorio  unos 
cuantos  hombres  ft  quienes  se  creyó  capaces  de 
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conquistar  el  pais:  hoy  se  arroja  de  la  república 
á unas  cuantas  mujeres  de  quienes  se  teme  sin 
duda  otra  conquista.  ¿Y  mañana? 

Mañana  podrá  suceder,  porque  ya  existe  una 
ley  en  que  fundarse,  que  sean  lanzados  de  esta 
tierra  hospitalaria  todos  los  extranjeros  que  es- 
torben al  Gobierno  y al  partido  liberal,  ya  por 
su  riqueza,  ya  por  su  mérito,  ya  por  la  utilidad 
que  dejan  á la  nación. 

Sería  ridículo  hacernos  ilusiones:  todos,  abso- 
lutamente todos  los  estrangeros  nos  hallamos 
bajo  el  imperio  de  esa  ley  draconiana:  todos  de- 
bemos tener  preparado  el  equipaje.  ¿Quién  de 
nosotros  puede  compararse  con  las  Hermanas  de 
la  Caridad?  Nuestro  trabajo,  por  útil  que  sea, 
nunca  es  tan  grande  ni  tan  desinteresado  como 
el  de  esas  nobles  criaturas;  no  poseemos  su  ab- 
negación, no  tenemos  su  virtud,  no  valemos  to- 
dos juntos  lo  que  ellas  valen:  ellas  podrían  ha- 
cer cuando  quisieran  el  bien  que  nosotros  hace- 
mos; nosotros  no  tenemos  valor  ni  cualidades  pa 
ra  imitar  lo  que  ellas  hacen.  Resulta,  pues,  que 
nuestro  porvenir  es  muy  negro,  que  se  nos  tolera 
por  lástima,  que  estamos  á merced  del  capricho 
de  los  fuertes,  que  no  podemos  tener  seguridad 
de  vivir  ni  de  morir  en  este  suelo  que  volunta- 
riamente escogimos  para  fructificado  y bende- 
cirlo, que  no  hay  una  garantía  capaz  de  asegu- 
rar el  producto  de  nuestras  tareas,  que  nuestros 
derechos  no  existen,  que  nuestra  tranquilidad  y 
nuestra  fortuna  son  un  juguete  en  las  manos  de 
un  niño. 

Pero  esto  tan^oco  importa  nada;  porque  con 
tan  magníficos  ejemplos,  con  tan  incitadores 
atractivos,  la  inmigración  aumentará  de  un  mo- 
do prodigioso.  Europa  se  despohl  irá  para  venir 
á sustituirnos,  y nosotros  no  haremos  falta. 

Mas  aun  queda  otra  consecuencia:  la  mas  pe- 
ligrosa. 

Los  que  ayer  derribaron  templos  con  tanta  fa- 
cilidad como  hoy  derriban  instituciones,  podrán 
tener  mañana  la  humorada  de  derribar  lo  que 
queda,  de  crucificar  á la  Religión  como  acaban 
de  crucificar  á la  caridad.  Entonces,  este  pueblo 
no  el  partido  liberal,  sino  los  cinco  millones  de 
indios  que  no  tienen  partido,  al  ver  destruidos 
sus  santuarios,  al  verse  libres  de  la  devoción,  que 
es  el  único  freno  que  sujeta  sus  pasiones,  desper- 
tará del  letargo  en  que  yace,  y enarbolando  la 
bandera  de  la  comuna  pedirá  su  parte:  la  parte 
del  león.  Se  trabará  la  lucha,  la  lucha  de  razas, 
que  es  la  mas  encarnizada  y terrible.  Si  triunfa 
el  punblo,  Méjico  volverá  á los  dichosos  tiempos 


de  Moctezuma.  Si  triunfan  los  liberales,  cosa 
probable,  porque  son  bravos  y fanáticos,  podrán 
decir  á Europa  con  orgullo:  aquí  tenéis  extermi- 
nada la  raza  que  no  se  atrevieron  á exterminar 
los  conquistadores.  En  cualquiera  de  los  dos  ca- 
sos, falto  el  país  de  crédito  y de  colonización, 
únicas  bases  de  su  porvenir,  y rico  en  desórdenes 
y en  otras  cosas,  una  nación  que  es  muy  huma- 
nitaria y que  ya  sabe  el  camino,  vendrá  á poner 
paz  con  la  antorcha  de  la  libertad  en  una  mano 
y con  el  látigo  en  la  otra. 

Quisiéramos  equivocarnos;  quisiéramos  que  la 
Providencia  derramara  todo  linaje  de  beneficios 
sobre  este  suelo  admirable  que  guarda  las  ceni- 
zas de  nuestros  mayores;  quisiéramos  que  sus  hi- 
jos olvidando  añejos  resentimientos  y dando  á 
las  pasiones  bastardas  el  último  lugar  que  me- 
recen, se  mostrarán  dignos  de  su  pasado  y de  la 
heroica  raza  latina,  para  que  pudiéramos  excla- 
mar con  noble  orgullo:  “¡Esos  tienen  en  las  ve- 
nas sangre  española!” 

Pero  si  el  error  y la  preocupación  continúan 
dominando  las  mas  claras  inteligencias,  si  las 
ideas  mezquinas  y el  recelo  inmotivado  se  sobre- 
ponen á los  sentimientos  generosos,  con  el  mas 
profundo  dolor,  exhausto  el  corazón  de  su  mas 
cara  esperanza,  solo  podremos  exclamar:  “'¡Dios 
salve  á la  República!” 

( Concluirá. ) 

ijíticiají  <¡f  atraía 

Reparaciones. — El  pueblo  digno  y sensato 
de  Buenos  Aires,  la  inmensa  mayoría  de  los  ha- 
bitantes de  Buenos  Aires  ha  manifestado  de  la 
manera,  mas  enérgica  su  indignación  contra  los 
autores  de  los  atentados  del  Domingo. 

Por  la  prensa  y de  otras  maneras  se  hacen  pú- 
blicas esas  protestas. 

Las  familias  de  Buenos  Aires. — Según  ve- 
mos en  los  diarios  de  la  vecina  capital,  las  prin- 
cipales familias  de  Buenos*  Aires  se  han  apresu- 
rado en  gran  número  y con  la  mayor  espontanei- 
dad, á manifestar  á los  P.P.  de  la  Compañía  de 
Jesús  sus  sentimientos  de  aprecio,  y su  pesar 
por  los  atentados  de  que  han  sido  víctimas. 


SüSCRICION  PARA  LA  REPARACION  DEL  COLE- 
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dificar  el  Colegio  del  Salvador  destruido  por  los 
hombres  de  la  Comuna. 

Estamos  persuadidos  de  que  ese  pensamiento 
hallará  eco  en  todos  los  habitantes  honrados  de 
Buenos  Aires,  y que  la  reedificación  del  Colegio 
del  Salvador  será  el  mejor  y mas  permanente 
monumento  de  reparación  por  los  desacatos  de 
que  han  sido  víctimas  los  P.P.  de  la  Compañía 
de  Jesús. 

La  actitud  de  los  P.P.  de  la  Compañía  de 
Jesús  ante  sus  asesinos. — Los  diarios  de  Bue- 
nos Aires  han  declarado  que  es  de  todo  punto 
falso  lo  que  se  ha  dicho  acerca  de  la  resistencia 
opuesta  por  los  P.P.  Jesuitas  indefensos,  cuando 
fueron  bárbaramente  agredidos  en  el  Colegio  del 
Salvador. 

Ya  nosotros  habíamos  desmentido  aquella  afir- 
mación. 

Dicen  mas  aquellos  diarios:  aseguran  que  de 
los  labios  de  los  Padres  agredidos  no  salieron  si- 
no palabras  de  mansedumbre  y caridad. 

Nos  complacemos  en  hacer  constar  esos  testi- 
monios que  honran  la  lealtad  con  que  proceden 
esos  diarios  al  rectificar  los  falsos  acertos  de  que 
en  los  primeros  momentos  se  hicieron  eco. 


SANTOS 

MARZO  31  DIAS— Sol  en  Aries. 

7 Dom. — 4o  DE  CUARESMA.  Santo  Tomás  de  Aquino  y santa 

(Perpétua.  Anima. 

Luna  nueva  á las  lf,35  m.  de  la  tarde. 

8 Lún. — San  Juan  de  Dios  fundador. 

9 Márt. — Santa  Francisca  Viuda  y San  Cirilo  obispo. 

10  Miérc. — Santos  Meliton,  Macario  y com.  mártires. 

SOL 

Sale:  á las  5 y 44-  ai.— Se  pone:  d las  tí  y ltí  m. 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

Hoy  Domingo  á las  7%  Ia  mañana  tendrá  lugar  la  Co- 
munión de  regla  de  los  congregantes  de  la  Pia  Union  del 
Sagrado  Corazón  de  Jesús. 

Todo  el  dia  permanecerá  la  Divina  Magestad  manifiesta. 
Todos  los  Domingos  y miércoles  de  cuaresma  al  toque  de 
oraciones  hay  sermón. 

Los  viernes  á la  misma  hora  so  hace  el  piadoso  egerc-icio 
del  Via-Crucis. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  Leta- 
nías de  los  San^qj^pAa^qiíja  £>or  las  necesidades  de  la  Iglesia 
El  LújMfr'próximo  ;i  las  8 3&n1«í  mañana  tendrá  lugar  la 

V -A  .....  . Y 1 \ 


EN  LA  PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

Sermón  los  viernes  y domingos. — Via-Crucis  el  mártes  y 
los  demas  dias  de  la  semana  hay  lectura  espiritual. 

Todos  los  Jueves  alas  8 se  cantan  las  Letanías  de  los 
Santos  y la  misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

EN  LA  CARIDAD. 

Durante  la  cuaresma, todos  los  Jueves  hará  Su  Señoría  11  na- 
tiísima al  toque  de  oraciones  una  plá  tica  doctrinal. 

Todos  los  Viérnes  á la  misma  hora  se  hace  el  piadoso  ejer- 
cicio del  Via-Crucis. 

IGLESIA  DE  LA  CONCEPCION 

Durante  la  cuaresma  hay  sermón  en  español  los  Domin- 
gos y viernes  al  toque  de  oraciones. 

Sermón  en  vasco  los  miércoles  á la  misma  hora  Via-Crucis 
los  martes  á igual  hora. 

CAPILLA  DE  LAS  HERMANAS  DE  CARIDAD 

Todos  los  Domingos  á las  (!  de  la  tarde,  durante  el  sagrado 
tiempo  de  la  cuaresma,  hay  pláticas,  Miserere  cantado  con 
esposicion  y bendición  del  S.  Sacramento. 

Los  viérnes  á las  5)á  de  la  tarde  se  hace  el  ejercicio  del 
Santo  Via-Crucis. 

IGLESIA  DE  S.  JOSÉ  (Salesas) 

Hay  plática  todos  los  Domingos  de  Cuaresma  á las  5U 
de  la  tarde. 

Continúa  la  devoción  del  mes  consagrado  al  Santo  Patriar- 
ca Señor  S.  José. 

A las  534  de  la  tarde  se  reza  una  corona  de  S.  José,  y en 
seguida  es  la  Meditación,  el  himno  del  Santo,  y la  bendi- 
ción con  el  SS.  Sacramento  los  dias  festivos,  y con  la  reliquia 
de  dicho  Santo  Patriarca  en  los  demas  dias. 

Durante  dicho  mes,  ademas  de  la  plática  del  Domingo, hay 
también  todos  los  Viérnes. 

PARROQUIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO. 

Continúa  la  novena  de  las  5 llagas  del  Señor  en  sufragio 
de  las  benditas  animas  del  Purgatorio. 

PARRÓQUIA  DEL  CORDON. 

Todos  los  dias  de  cuaresma  después  del  Rosario,  hay  un 
punto  de  doctrina,  y una  meditación  sobre  el  Evangelio. 

Los  Domingos  á las  de  la  tarde,  escuela  de  Cristo, 
que  predicará  Monseñor  Estrázulas. 

CAPILLA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS  [Cordon) 

Todos  los  Domingos  y miércoles,  de  la  santa  cuaresma,  á 
las  6 de  la  tarde  hay  plática  y bendición;  los  viérnes  á la 
misma  hora  hay  el  Via-Crucis. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA. 

Continúa  en  los  viernes  el  ejercicio  de  las  siete  principales 
caídas,  que  di  ó Nuestro  Amantísimo  Salvador  en  su  pasión. 
En  los  Domingos  el  Via-Crucis  y en  los  demas  dias  de  la  Cua- 
resma una  lectura  espiritual  al  toque  de  oraciones.  El  Liines 
22  del  corriente  empezará  la  novena  de  Nuestro  Padre  Jesús 
Nazareno  á las  1%  de  la  mañana 

El  10  del  corriente  empezará  la  novena  del  Patriarca  Señor 
S,  José  á las  7}.í  de  la  mañana.  El  sábado,  víspera  de  la  Do- 
minica de  Pasión,  se  dará  principio  á la  Septena  de  Dolores 
con  Stabat  Mater  y gozos  cantados  al  toque  de  oraciones. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

MARZO— 1875. 

Dia  7 — Ntra.  Sra.  del  Huerto  en  la  Caridad  ó las  Herma- 
nas. 

“ 8 — Mercedes  en  la  Matriz  ó la  Caridad. 

“ 9 — Rosario  en  la  Matriz  6 Cármen  en  la  Concepción. 

“ 10 — Dolorosa  en  la  Caridad  ó Soledad  en  la  Matriz. 


Tip.  de  el  MENSAJERO-'-BuenosAyres  esq.  Misiones. 
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Con  este  número  se  reparte  la  12a.  entrega  del  folletín  titu- 
lado: MUJERES  SABIAS  Y MUJERES  ESTUDIOSAS. 


Monseñor  Miguel  Ferrini 

PRO-DELEGADO  APOSTÓLICO. 

Según  se  lia  «anunciado  por  la  prensa,  el  dia  13 
del  pasado  falleció  en  Rio  Janeiro  el  ilustrado  y 
digno  sacerdote  Monseñor  Miguel  Ferrini,  Pro- 
Delegado  Apostólico. 

Según  informes  que  teníamos  anteriormente 
de  personfts  de  nuestra  amistad  que  lian  conoci- 
do y tratado  de  cerca  á Monseñor  Ferrini,  este 
señor  era  un  eclesiástico  en  todos  conceptos  dig- 
no y respetable. 

Durante  largos  años  había  desempeñado  un 
cargo  en  la  Nunciatura  de  Rio  Janeiro,  y til  tima- 
mente  por  la  traslación  de  Monseñor  Sanguigni 
á la  Nunciatura  de  Lisboa  había  quedado  encar- 
gado déla  de  Rio  Janeiro  en  carácter  de  Pro- 
Delegado. 

Las  bellas  cualidades  de  Monseñor  Ferrini  se 
habian  captado  la  amistad  de  cuantos  lo  trata- 
ron, por  lo  que  su  muerte  ha  sido  muy  sentida 
por  la  sociedad  de  Rio  Janeiro. 

El  diario  católico  0 Apostolo  dedica  á su  me- 
moria un  muy  sentido  artículo. 

Hé  aquí  algunas  líneas  de  ese  articulo. 

“No  tenemos  espresiones  b.astautes  para  la- 
mentar la  pérdida  que  acaba  de  sufrir  la  iglesia 
“en  la  persona  de  Monseñor  Ferrini,  que  tan  dig- 
namente ocupaba  el  lugar  de  Pro-Delegado  de 
“la  Santa  Sede  en  el  Brasil  y en  los  Estados  del 
“Plata.  S.  E.  después  de  una  enfermedad  depo- 
“cos  dias,  dió  su  alma  al  Criador  á la  una  de  la 
“tarde  de  hoy  en  el  convento  de  san  Antonio,  su 
‘residencia. 

“Recibió  todos  los  Sacramentos  con  la  buena 
“disposición  con  que  los  frecuentaba  en  vida,  y 
“espiró  rodeado  de  muchos  sacerdotes,  seglares  y 


“regulares,  que  derramando  lágrimas  recitaban 
“los  oficios  de  agonía.  Monseñor  Ferrini  merece 
“esas  sinceras  espresiones  de  pesar  por  parte  del 
“clero. 

“Monseñor  Ferrini  era  natural  de  Florencia, 
“había  hecho  sus  estudios  en  el  Colegio  de  no- 
“bles  y era  doctor  en  ambos  derechos. 

“Caritativo  como  debe  serlo  un  buen  sacerdo- 
te, sentía  verdadero  placer  en  socorrer  á los  po- 
“bres,  ignorando  su  mano  izquierda  los  benefi- 
cios que,  según  la  expresión  del  Evangelio,  der- 
ramaba la  derecha. 

“La  enfermedad  terrible  que  lo  ha  arrebatado 
“al  cariño  de  sus  amigos  y á las  necesidades  de  la 
“Iglesia,  ha  sido  la  fiebre  amarilla/' 

Unamos  nuestras  preces  alas  de  los  amigos  de 
Monseñor  Ferrini  y á los  de  los  católicos  de  Rio 
Janeiro  para  pedir  al  Señor  por  el  eterno  descan- 
so de  tan  diguo  sacerdote. 


La  filantropía  y el  petróleo 

Nuestro  colega  El  Siglo  haciéndose  el  eco  de 
un  diario  de  Buenos  Aires  trascribe  el  siguiente 
suelto  con  el  epígrafe  de  Bien  hablado. 

“A  aquellos  que  por  hunmnidad  sin  duda,  es- 
tán haciendo  una  suscricion  para  levantar  el 
“Colegio  del  Salvador,  les  pedimos  que  antes  de 
“emplear  su  dinero  en  semejante  cosa,  se  dirijan 
“á  esas  casas  de  vecindad  para  quien  la  Comi- 
“sion  Municipal  llama  la  atención  de  las  Comi- 
“siones  Parroqui«ales.  Entren  en  ellas  y contem- 
plen el  cuadro  desgarrador  que  presentan  cien 
“familias  que  no  tienen  un  pan  que  llevarse  á la 
“boca. 

“Hay  mucha  miseria  en  Buenos  Aires! 

“Dónde  están  los  corazones  caritativos?  TTp 

“Antes  de  construir  colegios  se  debe  alimentar 
“á  los  que  gimen  en  la  última  miseria. 

“La  mónita  de  los  jesuítas  no  dice  nada  á este 
“respecto.” 

¡Qu é filantrópico  el  colega  bonaerense! 

Sin  embargo  que  respetamos  esa  filantropía, 
nos  ha  de  permitir  el  colega  le  observemos  que 
las  personas  que  den  su  óbolo  para  la  justa  repa- 
ración iniciada  á favor  de  las  víctimas  de  la  co- 
rnuna,  y en  honor  de  Buenos  Aires,  esas  perso- 
nas caritativas  no  niegan  sus  limosnas  á las  po- 
bres familias  á que  el  colega  se  refiere. 
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En  Buenos  Aires,  en  las  familias  católicas  hay 
caridad,  hay  mucha  caridad  para  con  los  pobres. 
Suponer  lo  contrario,  como  lo  deja  entrever  el 
colega,  seria  hacer  la  mayor  injuria  á la  culta  y 
caritativa  sociedad  bonaerense.  Siendo  esto  asi 
nos  parece  muy  poco  progresista  la  idea  del  co- 
lega que  pretende  que  permanezca  reducido  á 
cenizas  un  establecimiento  de  educación  que 
tanto  honra  á Buenos  Aires  y que  dá  el  pan  de 
la  buena  educación  á la  juventud  principal  de 
aquella  sociedad. 

Aquí  viene  muy  al  caso  recordar  al  colega  la 
analogía  y perfecta  similitud  de  su  pedido  con  el 
del  mal  apóstol  J udas  cuando  al  ver  que  Magda- 
lena embalsamaba  los  pies  de  Jesucristo  esclamó: 

“Por  qué  este  bálsamo  no  se  ha  vendido  en 
trescientos  dineros,  y se  ha  dado  á los  pobres? 

Dijo  esto,  añade  el  Evangelio,  no  porque  tu- 
viese él  que  ocuparse  de  los  pobres,  sino  porque 
era  ladrón,  y teniendo  ofrendas  en  dinero  los 
usurpaba  él.”  (a) 

Bien  sabe  el  colega  cuán  'filantrópicos  eran 
los  sentimientos  de  J udas  y en  qué  terminó  su 
amor  á los  pobres. 

¿Porqué  ese  colega  no  ejercita  también  sus 
sentimientos  filantrópicos  aconsejando  á los  pe- 
troleros que  respeten  la  sociedad  en  que  viven  y 
que  empleen  en  limosnas  lo  que  gastan  en  pe- 
tróleo, etc.  ? 


Expulsión  de  las  Hermanas  de 
la  Caridad  en  Méjico 

(CONCLUSION. — Véanse  los  números  38o  y 385.) 

LAR  HERMANAS  DE  LA  CARIDAD. 

Un  hombre  profundo  ha  dicho:  “'Nada  me  ad- 
mira tanto  como  la  impotencia  del  poder;”  y así 
es  en  efecto,  cuando  ese  poder  no  está  fundado 
en  las  eternas  leyes  de  la  justicia  y de  la  verdad. 
Este  aforismo  vendría  de  molde  en  su  aplicación, 
al  procedimiento  de  la  mayoría  de  la  Cámara, 
al  votar  el  artículo  20  de  reformas  constituciona- 
les, que  extingue  á las  Hermanas  de  la  Caridad. 

Desde  luego  se  advierte,  que  la  alusión  de 
aquella  inteligencia,  consistía  en  establecer  la  di- 
ferencia que  hay  entre  el  poder  y la  justicia; 
porque  si  aquel  suele  dominar  la  materia,  ésta 
ejerce,  un  imperio  absoluto  en  las  elevadas  regio- 
nes del  espíritu;  si  aquel  comete  violencias  que 
nunca  justifica,  ésta  aun  sufriendo  triunfa,  por- 
va) S.  Jo.  cap.  XII  v.  5 y 6. 


que  no  puede  abandonarla  el  principio  eterno 
que  la  constituye;  si  aquel,  en  fin,  en  el  aborto 
de  su  misma  impotencia, nace, crece  y muere  en  un 
instante,  ésta,  en  su  omnipotencia,  existió  siem- 
pre, y vivirá  en  en  el  tiempo  y en  la  eternidad. 

Pues  bien;  con  ese  poder  injusto,  y tan  efíme- 
ro como  odioso,  habéis  declarado  á las  Herma- 
nas de  la  Caridad  religiosas,  para  extinguirlas 
después  como  católicas.  La  justica  seria  recono- 
cerlas como  una  virtuosa  y benéfica  Asociación 
de  señoras;  consagradas  exclusivamente  entre 
nosotros  á ejercitar  la  caridad,  con  aprobación  no 
solo  de  Boma,  sino  del  mundo  entero;  mas, 
¿quién  no  advierte  que  vuestro  punto  objetivo 
no  es  á ellas,  sino  al  Catolicismo?  ¿Quien  no  vé 
que  la  medida  de  su  virtud  es  la  de  vuestro  en- 
cono? Si  el  protestantismo,  el  islamismo  ó cua- 
lesquiera otra  secta,  pudiera  producir  heroínas 
semejantes,  sin  duda  que  no  las  destruiríais,  si- 
no antes  bien  exaltaríais  sus  trabajos  y sus  sa- 
crificios, y levantaríais  hasta  el  apoteosis  su  per- 
fecta consagración  al  alivio  de  los  dolores  mora- 
les y físicos  que  sufre  la  humanidad;  ¿Sabéis 
por  qué?  Porque  al  fin  tendríais  la  esperauza  de 
corresponderías;  y notad  aquí  que  en  la  impo- 
tencia de  vuestro  mismo  encono,  hacéis  la  confe- 
sión implícita  de  la  santidad  del  Catolicismo  y de 
la  virtud  délas  esclarecidas  hijas  de  San  Vicente 
de  Paul. 

Mas  ya  que  hacéis  un  uso  tan  injusto  de  vues- 
tro poder,  sed  francos  á lo  menos,  y decid:  nos- 
otros no  queremos  á las  Hermanas  de  la  Caridad 
porque  son  hijas  del  Catolicismo;  y no  queremos 
al  Catolicismo,  por  la  divinidad  de  su  doctrina, 
y por  la  santidad  de  su  moral;  no  queremos  al 
Catolicismo,  porque  deseamos  sustituir  á la  Be- 
ligion  del  alma,  la  religión  de  la  materia:  á la 
Religión  del  espíritu,  la  religión  de  la  sensuali- 
dad; ála  Beligion  de  la  abnegación,  la  religiou 
de  las  pasiones.  Queremos  á la  mujer  envilecida 
por  la  voluptuosidad,  mas  bien  que  sublimada 
por  el  ascetismo.  Hijos  del  vapor  y de  la  electri- 
cidad, queremos  en  monstruoso  consorcio,  hacer 
retrogradar  á Méjico  á los  tiempos  de  Boma  pa- 
gana, con  sus  mártires  y sus  verdugos;  con  sus 
catacumbas  y sus  orgías,  con  sus  bacanales  y 
sus  mujeres  perdidas.  Pero  si  todo  esto  queréis, 
quitaos  de  una  vez  la  fementida  máscara  que  en- 
cubre vuestras  miras,  y declaraos  tiranos  inmo- 
rales, mas  bien  que  liberales  ilustrados. 

También  habéis  dicho  en  el  Parlamento  con 
notable  orgullo:  nosotros  hemos  derribado  tem- 
• píos  y conventos,  para  acabar  con  los  nidos  de  la 
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superstición  y do  la  maldad;  pero  en  cambio  te- 
nemos hoy  amplias  y hermosas  calles  por  donde 
se  pasea  el  extranjero;  mas  no  advertís  que  esas 
calles  están  desiertas  y que  vuestra  alusión  es 
inexacta;  no  advertís  que  esa  inmigración  de  ex- 
tranjeros que  veis  en  sueños  pasear  por  esas 
calles,  se  detiene  horrorizada  delante  del  espec- 
tro horrible  del  plagiario  y del  asesino.  ;Ah!  Si 
como  sois  los  ciegos  partidarios  del  error  y de  la 
maldad,  fuérais  los  amigos  sinceros  de  la  verdad 
y de  la  justicia,  mucho  tendríais  en  que  ocuparos 
para  prevenir  y reparar  por  medio  de  leyes  sabias 
y justas  el  cuadro  siempre  creciente  de  vicios  y 
de  crímenes;  cuadro  de  miseria  y de  desolación, 
que  en  espantosa  vorágine  se  desarrolla  por  todas 
partes.  Ya  veis  la  impotencia  de  vuestro  poder. 

Pero  si  no  estáis  en  el  error;  si  creeis  que  la 
senda  que  seguís  es  segura,  ¿por  que  temeis  al 
Catolicismo?  Ya  os  lo  hemos  dicho:  porque  sois 
el  poder  de  un  dia,  y no  la  justicia  de  siempre. 
Sed,  pues,  mas  liberales  y menos  temerosos.  Opo- 
ned en  buenahora  vuestra  enseñanza  á nuestra 
enseñanza;  vuestras  costumbres  á nuestras  cos- 
tumbres; vuestras  doctrinas  á nuestras  doctri- 
nas. Estableced  escuelas,  levantad  colegios,  abrid 
academias,  cuyos  principios  estén  en  abierta  con- 
tradicción con  nuestros  principios.  Inventad,  si 
podéis,  una  nueva  verdad  y una  moral  también 
nueva,  en  sustitución  de  la  moral  y de  la  verdad 
que  preconocemos,  y en  noble,  franca  y abierta 
lucha,  de  todos  los  espíritus  y de  todas  las  inte- 
ligencias, conquistad  con  nuestras  derrotas  vues- 
ti-os  laureles.  Pero  si  esto  no  hacéis;  si  rehusáis 
colocaros  en  batalla  á nuestro  frente  para  conti- 
nuar esa  lid  racional  á que  os  provocamos,  per- 
mitid que  desconfiemos  de  vosotros,  y que  os  lla- 
memos hijos  de  la  oscuridad  y esclavos  de  un  fe- 
mentido poder. 

No;  el  verdadero  poder  reside  en  la  justicia,  y 
aquel  á quien  no  la  acompaña,  es,  no  solo  mez- 
quino é impotente,  sino  contraproducente  y peli- 
groso. Abrid  la  historia,  vosotros,  c’egos  decla- 
madores de  la  omnipotencia  de  la  materia,  y que 
pretendéis  robar  al  espíritu  lo  que  á él  solo  le 
pertenece;  abrid  la  historia  y observad,  cómo 
diez  y ocho  millones  de  mártires  de  todas  edades, 
sexos  y condiciones  desafian  uno  á uno  á los  ti- 
ranos, y responden  con  una  muerte  gloriosa  á las 
bárbaras  é impías  exigencias  de  diez  emperado- 
res; y notad  también,  cómo  esos  mártires  al  pa- 
recer tan  débiles,  dan  por  la  justicia  y con  la 
fuerza  poderosa  de  su  espíritu,  el  testimonio  mas 
augusto,  la  prueba  mas  concluyente, en  favor  de  la 


verdad  y de  la  divinidad  de  la  Religión  que  con- 
fesaban, y que  aquellos  monstruos  pretendían 
destruir.  Esos  monstruos  en  su  impotente  injus- 
ticia, coadyuvaron  muy  eficazmente  al  mas  firme 
y pronto  desarrollo  del  Catolicismo.  Ellos  pasa- 
ron como  la  flor  de  un  dia,  y el  Catolicismo  vive 
y vivirá  en  el  mundo  hasta  la  consumación  de  los 
siglos.  Ya  veis  aquí  la  mas  grandiosa  prueba,  no 
solo  de  la  impotencia  del  poder,  sino  de  que  siem- 
pre es  contraproducente  y peligroso  cuando  no 
va  acompañado  de  la  mas  estricta  justicia. 

Por  eso  vosotros  sois  débiles,  porque  sois  in- 
justos, y sois  injustos  porque  castigáis  á los  ino- 
centes; sois  injustos,  porque  habéis  cometido, 
con  grave  escándalo  de  la  sociedad,  el  acto  mas 
tiránico,  mas  odioso,  mas  injustificable,  que  pu- 
diera talvez  registrarse  en  las  actas  de  un  Parla- 
mento, suprimiendo  en  la  República  á las  invic- 
tas hijas  de  San  Vicente  de  Paul,  á las  Herma- 
nas de  la  Caridad.  Habéis  tenido  la  fuerza  nega- 
tiva para  destruirlas,  pero  no  teneis  la  fuerza  po- 
sitiva para  reemplazarlas.  Teneis  el  poder,  mas 
os  falta  la  justicia,  y el  poder  sin  justicia  es  debi- 
lidad. Sois,  pues,  por  lo  mismo,  impotentes  para 
enjugar  las  lágrimas,  para  acallar  los  lamentos 
del  niño  y del  anciano,  del  enfermo  y del  afligi- 
do, que  en  desgarrador  concierto  se  exhalan  hoy 
en  los  lúgubres  asilos  del  dolor.  Sois  el  anatema 
de  los  pobres.  Respecto  de  las  víctimas  directas 
de  vuestra  tiranía,  yo  os  aseguro  también  vues- 
tra impotencia  para  debilitarlas,  y mucho  mayor 
para  corromperlas,  porque  nada  será  capaz  de  re- 
bajar su  virtud,  ni  el  ardiente  celo  que  las  anima; 
ántes  por  el  contrario,  vuestro  soplo  revoluciona- 
rio encenderá  mas  y mas  en  ellas  la  viva  antor- 
cha de  su  caridad  y de  su  fe.  Palomas  fugitivas, 
arrojadas  por  el  huracán  de  las  pasiones,  irán  á 
refugiarse  á hospitalarias  playas.  Suyo  es  el 
mundo,  porque  suyas  son  las  lágrimas,  suyos  son 
los  dolores,  suyos  son  los  suspiros,  suyas,  en  fin, 
todas  las  enfermedades,  todas  las  desgracias,  to- 
das las  miserias  que  aquejan  á la  humanidad.  En 
cuanto  á vosotros,  mas  que  satisfechos  de  vues- 
tra obra,  deberíais  estar  confundidos  de  vuestra 
impotencia,  porque  al  obrar  el  mal  sacrificando 
vuestro  poder,  vuestro  prestigio  y vuestra  con- 
ciencia, habéis  igualmente  dado  un  paso  ajigan- 
tado  á la  barbárie  de  los  siglos  tiránicos  y clava- 
do un  puñal  en  el  corazón  de  la  verdadera  li- 
bertad. 

Méjico,  Diciembre  de  1874. — 

J.  M.  de  la  Borbolla. 
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(Extern* 

Crónica  contemporánea 

ROMA  é ITALIA 

15.  Otro  artículo  debemos  traducir  y hacer 
propio,  seguros  de  que  nos  lo  agradecerán  nues- 
tros lectores.  Se  titula:  Policromo  de  L’  Unitá 
Cattolica,  al  S.  P.  Fio  IX,  el  dia  l.°  de  Enero 
de  1875.  Dice  así: 

“ Policromo  es  una  palabra  tomada  del  grieg0 
polys  (mucho),  crhonos  (tiempo.)  Indica  el  him- 
no de  aclamación  con  el  cual  en  la  iglesia  de 
Constantinopla  el  primer  cantor  imploraba  de 
Dios  para  los  Emperadores  una  larga  y feliz  serie 
de  años.  Corresponde  al  augurio  de  los  latinos 
ad  multos  annos,  que  nosotros  enviamos  á nues- 
tro Santo  Padre  Pió  IX,  con  lafé  de  católicos  y 
el  corazón  de  hijos.  ¿Qué  podemos  auguraros 
hoy,  Padre  Santo?  Quid  exoptem?  Quidve  desi- 
derevi ? Diremos  con  las  palabras  de  San  Am- 
brosio al  emperador  Teodosio:  “Estáis  adorna- 
do de  todas  las  virtudes  que  hacen  grande  á un 
Rey  y á un  Pontífice,  Omnia  hales.  Teneis  la 
mas  hermosa  piedra  que  puede  adornar  la  coro- 
na de  un  Soberano,  y la  tiara  de  un  Pontífice. 
Pius  es:  sois  pió,  por  la  piedad  os  llamáis,  y ella 
os  dió  su  mismo  nombre  (1)” 

“¿Qué  cosa,  pues,  auguraros,  oh  gran  Pió? 
Quid  exoptem?  ¿El  poder?  Sois  el  mas  poderoso 
monarca  de  la  tierra,  hasta  el  extremo  de  que 
los  reinos  y los  imperios  del  mundo  os  envidian, 
os  calumnian,  os  persiguen,  y temblando,  temen 
vuestra  fuerza,  como  ya  temia  Herodes  al  Niño 
deBelen.  Quid  exoptem?  ¿El  triunfo?  Desdeaho- 
ra  triunfáis  de  vuestros  enemigos  y de  sus  ma- 
quinaciones, de  las  artes  ruines  que  contra  vos 
emplean,  de  la  rabia  con  que  se  roen  interior- 
mente, y del  deseo  que  muestran  de  veros  difun- 
to, siendo  sus  asaltos  continuos  contra  la  Santa 
Sede  señales  clarísimas  de  vuestra  victoria  y de 
su  vencimiento.  Quid  exoptem ? ¿La  gloria?  Es- 
tais  circundado  por  ella  en  la  prisión  del  Vatica- 
no, donde  vivís;  gloria  vuestra  es  el  Episcopado 
concorde,  la  Iglesia  unida,  la  Roma  fiel,  el  pue- 
blo católico,  en  fin,  que  tiene  una  sola  mano  pa- 
ra socorreros  y una  sola  lengua  para  aclamaros. 

“El  único  augurio  que  podemos  dirigiros  ¡oh 
Santo  Padre!  es  que  viváis  aun  muchos  años;  lo 

(1)  S.  Ambrosios:  Theodosio  Imperatori.  Ep.  61,  tomo  Hi, 
Oper.,  col.  1,108.  Venet.,  1751. 


dirigimos  mas  á la  Iglesia,  á la  Italia  y á nos- 
otros mismos  que  á vos,  porque  la  larga  vida 
presente  solo  logra  diferir  la  eternal  recompensa 
de  los  cielos.  Mas  siendo  como  sois,  bueno  y san- 
to, decís  á Dios  con  frecuencia: — Si  soy  necesa- 
rio á vuestro  pueblo,  no  rehusó  seguir  con  mis 
trabajos. — Y nosotros  decimos  al  Señor  de  la  vi- 
da y de  la  muerte: — Conservadnos  á nuestro 
Santo  Padre,  porque  lo  necesita  la  Italia,  por- 
que lo  necesita  la  Iglesia,  y porque  lo  necesita  el 
mundo.  Lo  necesitan  los  buenos  para  que  sigan 
firmes  en  la  virtud,  losmalos  para  que  tiemblen 
con  su  malicia,  y la  Iglesia  para  que  no  le  so- 
brevengan otras  tribulaciones. 

“ Ad  midtos  annos , Padre  Beatísimo.  Seguid 
en  la  Silla  de  San  Pedro  hasta  que  vuestros  ene- 
migos vengan  á ser  escabel  de  vuestros  piés.  Vi- 
vid para  el  consuelo  de  vuestros  hijos,  para  el  in- 
cremento de  la  fé  católica,  para  el  triunfo  de  la 
justicia,  para  la  gloria  de  Dios.  Vivid  para  ilu- 
minar las  tinieblas  del  mundo;  para  proscribir 
el  vicio  con  la  elocuencia  de  vuestra  palabra;  pa- 
ra derramar  sobre  las  gentes  vuestras  inagota- 
bles munificencias:  para  honrar  á la  Italia,  que 
fué  madre  vuestra,  y que  sólo  de  vos  aguarda  el 
órden,  la  quietud  y la  salvación.  Vivid  á despe- 
cho del  infierno  que  ansia  vuestra  muerte,  y que 
desde  1860  suspira  por  la  vacante  de  la  Santa 
Sede,  primeramente  por  medio  de  Napoleón  III, 
y ahora  por  órgano  del  príncipe  de  Bismark. 
/ Viva,  viva  Pío  IX!” 

16.  El  ilustre  Majunke,  director  del  periódico 
La  Germania  y diputado  del  Reichstag,  víctima 
reciente  del  odioso  canciller  de  Berlin,  publicó 
hace  poco  un  artículo  sobre  la  grandeza  de  la 
Iglesia  católica,  valiéndose  de  la  estadística  no 
sospechosa  del  Almanaque  de  Gotha.  No  pudien- 
do  referir  las  cifras  todas,  nos  limitamos  á con- 
signar el  resúmen,  según  el  que  hay  sobre  la  tier- 
ra el  siguiente  número  de  católicos: 

En  Australia 508,604 

En  Africa 1.211,267 

En  Asia 7.429,148 

En  América 48.080,725 

En  Europa 147.500,000 

204.729,744 

La  Civiltá  Cattolica  hace  subir  el  número  a 
300.000,000.  La  estadística  de  Majunke  se  fun- 
da en  datos  protestantes,  teniendo,  por  tanto 
una  indiscutible  autoridad,  aun  á los  ojos  de  los 
enemigos  de  la  Iglesia. 

17.  El  Santo  Padre  ha  dirigido  al  Episcopado 
y á los  fieles  del  orbe  católico  una  Encíclica  par- 


EL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO 


159 


ticipáucloles  el  gran  beneficio  de  un  Jubileo  en  e 
año  de  gracia  de  1875.  El  Santo  Padre,  añade 
L’Unitá  Cattólica,  recuerda  que  durante  todo  su 
pontificado  no  cesó  de  exhortar  al  pueblo  cristia- 
no á la  oración  y á la  práctica  de  las  obras  bue- 
nas para  desarmar  á la  justicia  de  Dios,  y añade 
que  importa  mucho  rogar  y hacer  bien  durante 
el  año  consagrado  por  la  tradición  de  nuestros 
mayores  á celebrar  el  Jubileo. 

Recuerda  también  Su  Santidad  el  entusiasmo 
y la  veneración  con  que  se  celebró  el  J ubileo  en 
todo  el  mundo  católico  durante  los  tiempos  en 
que  la  Iglesia  gozaba  un  poco  de  paz,  así  como 
frutos  abundantes  de  salud.  Pió  IX  expresa  su 
vivo  disgusto  porque  las  circunstancias,  que  no 
dejaron  en  1850  celebrar  el  Jubileo,  léjos  de  ha- 
ber mejorado,  fueran  peores  cada  vez.  Cree,  sin 
embargo,  que  ha  de  procurar  en  1875  á los  fieles 
esta  gracia  extraordinaria,  con  el  fin  de  atraer 
sobre  la  Iglesia  y el  mundo  los  divinos  favores. 

Después  de  haber  hablado  de  las  indulgencias 
anejas  al  J ubileo,  y expuesto  las  condiciones 
precisas  para  ganarle,  invita  Pió  IX  al  Episco- 
pado para  que  prepare  los  fieles  á recoger  los 
frutos  abundantes  del  año  santo,  concluyendo 
con  otras  conmovedoras  exhortaciones  dirigidas 
á los  hijos  de  la  Iglesia  católica. 

José  María  Garulla. 

(De  la  Civilización  del  9 de  Enero.) 

y-  » > 

Nuestros  contemporáneos  protestantes 

(Del  Tablet  para  El  Mensajero.) 

La  sensatez  racionalista  y la  insensatez 

RITUALISTA. 

Si  hay  pocas  cosas  en  este  mundo  que  sean 
enteramente  buenas,  es  una  compensación  par- 
cial,que  pocas  son  del  todo  malas.  Hasta  los  dia- 
rios, que  son  quizás  de  las  cosas  mas  faltas  de 
cualidades  atenuantes  que  puede  haber — desde 
que  su  misma  profesión  es  ser  el  eco  fiel  del 
mundo  y de  sus  máximas— á veces  anuncian  ver- 
dades saludables.  Puede  ser  que  lo  hagan  incon- 
cientemente y sin  saber  lo  que  están  haciendo, 
pero  lo  hacen.  Es  verdad  que  la  sorpresa  que  se- 
mejante ocasional  y fugáz  testimonio  exi taño  dura 
mucho.  Observamos  ejemplos  de  esta  ley  de 
oscilación  periodística  cada  semana.  En  el  “Pall 
Malí  Gazette”  del  17,  un  diario  que  nadie  des- 
cribiría como  particularmente  solícito  por  la  ver- 
dad cristiana,  había  dos  reflexiones  que  un 


Apóstol  no  desconocería.  Haciendo  referencia  á 
algunas  expresiones  recientes  y extra-parlamen- 
tarias de  ciertos  liberales  ingleses,  nuestro  con- 
temporáneo de  la  tarde  observó  que  “según  su 
sentido  no  hay  sino  una  sola  vista  posible  que 
tomar  de  los  asuntos  humanos,  nos  guste  ó nó. 
Todos  tenemos  que  lanzarnos  juntos  en  “la  gran 
tierra  no  descubierta’'  y seguir  precipitándonos 
como  parece,  hasta  el  fin  del  capítulo,  como  un 
caballo  en  un  pantano,  sin  quedarnos  nunca  en 
tierra  firme,  aunque  consiguiésemos  alcanzarla. 
Nada  merece  la  pena  de  conservarse.  La  verdad 
política  es  un  sueño,  y tenemos  que  continuar 
legislando  simplemente  porque  no  lo  podemos 
evitar,  como  un  hombre  sentenciado  al  treadmill. 
Sería  imposible  describir  con  mas  felicidad  esa 
loca  pasión  por  la  legislación  sin  causa  que  el 
“Daily  News”  considera  un  estado  saludable  del 
pensamiento  nacional,  y del  cual  desearía  vernos 
víctimas  á todos.  El  liberalismo,  como  nos  dijo 
el  “Pall  Malí”  hace  algún  tiempo,  es  un  fruto  de 
la  Reforma,  pues  es  una  verdad  indudable  y que 
no  puede  negarse,  que,  tanto  en  política  como  en 
religión,  mientras  dure  cualquier  cosa  es  esen- 
cial el  “reformarla”  y que  por  consiguiente  es  el 
deber  de  los  liberales  el  hacerlo.  Habiendo  em- 
pezado una  vez  no  hay  razón  para  que  cesen  nun- 
ca. Es  de  temer  que,  por  su  ruina  y la  nuestra, 
nunca  cesarán. 

El  “Pall  Malí  Gazette”  no  aprueba  esta  mór- 
bida fecundidad  del  liberalismo, al  menos  en  la  es- 
fera de  la  política — en  cuanto  á la  destrucción 
que  pudiera  causar  en  la  esfera  de  la  religión  es 
muclio  mas  tolerante — y nosotros  estamos  de 
acuerdo  con  el  “Pall  Malí  Gazette.”  Pero  no  po- 
demor  negar  , ni  tampoco  el  “Pall  Malí”  que 
lay  en  la  filosofía  del  liberalismo  cierta  simetría 
ógica.  Si  fué  justo  destruir  la  Iglesia  a fortiori 
es  justo  destruir  todo  lo  demas.  Hay,  pues,  una 
coexistencia  tovva  en  el  principio  fundamental 
del  “pensamiento  moderno, “que, en  política  como 
en  religión,  todo  existe  solamente  para  ser  refor- 
mado, y no  hay  nada  que  valga  la  pena  conser- 
var.” La  vida  seria  intolerablemente  estúpida, 
según  las  ideas  modernas,  sino  tuviésemos  la  li- 
bertad de  destruir  con  inteligencia  lo  que  nues- 
tros padres  ignorantemente  conservaban.  Des- 
truit  es  una  palabra  mejor  para  conjurar  que 
í edijicat . Someterse  al  status  quo,  ó sostener 
cualquier  cosa  porque  ya  existe,  ó admitir  que 
cualquier  cosa  debe  existir,  es  una  idea  antigua- 
lla,disipada  efectivamente  por  la  Reforma  Protes- 
tante. La  perfección  ideal  de  la  humanidad, desde 
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esa  era  feliz,  es, “seguir  hundiéndose  como  un  ca- 
ballo en  un  pantano.”  Las  personas  que  pasan  la 
vida  en  ese  vacilante  equilibrio,  hundiéndose  de 
un  cenagoso  abismo  á otro,  lo  llaman  “progreso” 
Al  espectador  tranquilo,  que  observa  esa  vista 
desde  la  tierra  firme,  le  parece  la  peor  clase  de 
inmovilidad.  Pero  si  este  observador  tranquilo 
estuviese  hasta  el  cuello  en  el  fango,  hundiéndo- 
se pesadamente  y respirando  estentoriamente  no 
hay  duda  que  descubriría  que  es,  en  verdad,  un 
ejercicio  muy  divertido.  Lo  mismo,  pudiera 
creer  es  el  trecidmill,  y casi  de  tanto  provecho. 

Mr,  Gladstone,  el  gran  gefe  de  los  liberales, 
se  ha  estado  hundiendo  últimamente  con  mucha 
energía.  Se  ha  deshecho, — al  menos  así  se  figura, 
de  la  Iglesia  y de  sus  Concilios,  y nadie  puede 
adivinar  de  que  tratan  de  deshacerse  en  seguida. 
Después  de  pensar  “una,  dos  y tres  veces”  ó 
quizá  sin  siquiera  pensarlo,  podemos  estar  segu- 
ros que  no  pasará  mucho  tiempo  antes  que  en- 
cuentre alguna  otra  cosa  que  destruir.  Ha  dado 
el  primer  paso,  y el  segundo  también  de  esa  ba- 
jada que  conduce  á “la  tierra  no  descubierta.” 
Una  carrera  como  la  suya  puede  concluir  en 
cualquier  parte.  “Todavía,  dice  el  “Saturday 
Hevieu”  no  ha  declarado  su  conversión  á las 
teorías  revolucionarias,  pero  no  puede  haber  du- 
da que  la  violenta  facción  tiene  razones  plausi- 
bles para  tener  una  confianza  que  no  está  funda- 
da en  sus  profesiones,  sino  en  sus  ideas  y en  su 
reciente  historia.”  Conocen  á su  hombre.  El  cle- 
ro Anglicano,  traicionado  por  todos  los  demas 
muestra  disposición  de  adoptarlo  á él  por  cam- 
peón. Harían  mejor  en  no  hacerlo.  En  cuanto 
los  .Radicales  insistan  en  el  desestablecimiento 
(disestablishment)  los  llevará  á ese  hecho  ine- 
vitable, solamente  que,  como  advierte  M.  Faw- 
cett  con  malicia,  M.  Disraeli  se  le  anticipará.  La 
fatal  desgracia  de  los  Anglicanos  es  que  ellos 
mismos  son  hijos  de  la  “reforma.”  La  mancha 
de  su  origen  es  imposible  borrarla.  El  veneno  es- 
tá en  su  sangre,  y cualquier  médico  competente 
á quien  colsulten  solo  les  recomendará  el  sepul- 
turero. Lo  que  necesitan  no  es  remedio  sino  mor- 
taja. Mr.  Gladstone  aunque  quisiera  no  puede 
ayudarlos.  Como  sus  amigos  Alemanes  es  ahora 
todo  de  Cesar.  Los  Anglicanos  deben  recoger  lo 
que  han  sembrado.  Los  Donatistas  á quien  se 
parecen  en  todo  eran  bastante  humildes  al  Ce- 
sar mientras  conseguían  que  él  los  protegiese 
pero  en  cuanto  se  puso  contra  ellos  preguntaron 
como  algunos  Anglicanos  hacen  hoy  aunque  de- 
masiado tarde.  “Qué  tiene  que  ver  el  emperador 


con  la  Iglesia?”  Esa  es  una  pregunta  á la  cual 
el  Parlamento  parece  probable  que  dará  una 
pronta  respuesta.  Los  Anglicanos  se  olvidan  que 
lo  que  una  vez  se  ha  “reformado”  puede  otra 
vez  reformarse;  pero  “para  los  hombres  de  esta- 
do” como  observa  el  Bpectator  “el  desestableci- 
miento ( disestablishment ) será  mucho  mas  fácil 
que  la  reforma.” 

Es  enteramente  cierto  que  Mr.  Gladstone  está 
demasiado  sumergido  en  el  pantano  para  ayudar 
á los  Anglicanos  á salir  de  él,  aun  si  quisiera 
hacerlo.  Cuando  él  y sus  amigos,  ó quizás  sus 
rivales,  han  dado  el  privilegio  á los  mineros  y á 
los  labradores,  que  es  la  idea  mas  nueva  en  el 
sentido  de  la  “reforma”  sus  representantes  se 
desharán  del  Establecimiento,  y probablemente 
de  muchas  otras  cosas  al  mismo  tiempo.  Des- 
pués de  reformar  su  religión,  con  los  deliciosos 
resultados  que  vemos  por  todas  partes,  es  natu- 
ral que  la  Inglaterra  reforme  también  su  Consti- 
tución. Dentro  de  poco  tiempo,  es  de  temer,  al 
paso  actual  del  progreso,  habrán  dejado  tan  poco 
de  lo  uno  como  de  lo  otro.  Sinembargo  no  faltan 
razones  para  creer  que  nos  estamos  hundiendo 
demasiado  ligero.  Hasta  nuestros  amigos  Ame- 
ricanos, siempre  adictos  á hundirse,  empiezan  á 
desear  poder  retroceder  de  su  camino,  si  supie- 
ran como  hacerlo.  Pero  el  demonio  de  la  reforma 
es  insaciable.  El  pantano  en  que  está  establecido 
su  trono  es  capaz  de  tragar  un  sinnúmero  de  víc- 
timas. Habiendo  dado  el  privilegio  al  negro  ilus- 
trado, que  hace  tan  buen  uso  de  él,  los  Ameri- 
canos quizás,  algún  dia  lo  darán  al  judio  igual- 
mente ilustrado,  que  tendría  igual  derecho  á él: 
solo  que  para  entonces  lo  hubieran  mejorado 
hasta  el  punto  de  borrarlo  de  la  faz  de  la  tierra 
antes  que  tuviera  tiempo  de  ir  á las  elecciones. 
Después  de  eso  las  únicas  clases  que  no  tendrán 
el  privilegio  serán  los  animales  domésticos,  y, 
como  podrían  advertir  algunos,  las  señoras.  Si 
los  caballos  y las  muías  pudiesen  hablar  articu- 
ladamente, ó aunque  no  fuese  sino  conseguir  que 
alguno  hablase  por  ellos,  sería  fácil  mostrar,  so- 
bre sólidos  principios  liberales,  que  tienen  tanto 
derecho  de  estar  en  el  Parlamento  como  cual- 
quier otro  ausente  vejado.  (“ dovvn-trodden ” ab- 
sentees.)  Puede  haber  algo  mas  injusto  que  el 
que  ellos  vivan  bajo  una  ley  á la  cual  nunca  die- 
ron su  consentimiento?  Recomendamos  sus  re- 
clamos al  Daily  News. 

(Concluirá.) 
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^avudadeG 

La  copa  de  aguardiente. 


Desde  mi  aldea  me  trasladaba  á la  ciudad  en 
uno  de  esos  carros  que  por  los  caminos  vecinales 
trasportan  á viajeros  y mercancías;  y como  el 
camino  era  tortuoso  y malo,  las  muías  arrastra- 
ban su  carga  con  trabajo  y lentitud.  Esta  apuró 
mi  paciencia  y me  hizo  ecliar  pió  á tierra,  y se- 
guir andando  al  lado  del  carretero. 

Era  este  hombre  joven  todavía  y de  buen  as- 
pecto, cuyo  semblante  revelaba  salud  robusta  y 
alegría,  con  inapreciable  de  la  buena  conciencia. 
En  todos  los  pueblos  y caseríos  donde  nos  dete- 
níamos, veíale  dar  ó recibir  comisiones,  sin  oir 
ninguna  queja  de  los  interesados.  Si  tenia  que 
devolver  dinero,  lo  tomaban  siempre  sin  con- 
tarlo; las  madres  le  pedían  noticias  de  sus  hijos; 
los  hombres  le  encargaban  compras  en  la  ciudad; 
y la  conducta  de  todos  demostraba  amistad  y 
confianza. 

Por  lo  que  había  podido  yo  juzgar  de  su  con- 
versación durante  el  viaje,  parecíame  digno  de 
ella.  Todas  sus  palabras  espresaban  el  buen  jui- 
cio y la  benevolencia,  que  no  suelen  reinar  en  la 
febril  emulación  de  nuestras  aldeas.  Conocía  las 
mejoras  hechas  en  el  país;  citaba  por  su  nombre 
á los  propietarios  de  los  campos  por  donde  pasá- 
bamos, y se  interesaba  por  ellos  al  hablar  de  su 
buena  ó mala  cosecha.  Supe  que  también  él  te- 
nia algunas  fanegas  de  tierra  que  cultivaba,  al- 
ternando con  sus  viajes  y aprovechando  todas 
las  observaciones  que  en  ellos  hacia.  Me  contó 
la  historia  de  sus  dominios,  como  les  llamaba 
riendo,  con  la  censillez  del  campesino  inteligen- 
te é ilustrado  en  su  esfera. 

Estaba  refiriéndome  sus  proyectos  para  mejo- 
rarlos, cuando  se  cruzó  con  nosotros,  en  dirección 
opuesta,  un  hombre  pobremente  vestido,  encor- 
vado y cuyos  cabellos  grises  caían  en  desorden 
sobre  su  marchito  semblante.  En  el  momento  de 
pasar  junto  á nosotros,  noté  que  se  tambaleaba. 
Saludó  al  carretero  con  las  ruidosas  muestras  de 
la  embriaguez,  y este  le  contestó  en  tono  de  afec- 
tuosa familiaridad,  que  me  produjo  sorpresa. 

— ¿Es  amigo  vuestro?  le  pregunté  cuando  se 
hubo  alejado. 

— Ese  hombre  es  mi  maestro  y mi  bienhechor, 
me  respondió. 

Yo  le  miré  sin  comprenderle. 


— ¡Esto  os  sorprende!  añadió  riendo;  y sin  em- 
bargo es  la  verdad;  pero  el  infeliz  ni  lo  sospecha 
siquiera.  Juan  Picón  (que  así  se  llama),  es  un 
antiguo  compañero  de  mi  infancia.  Nuestros  pa- 
dres vivían  pared  por  medio,  y hemos  recibido 
juntos  la  primera  comunión.  Entonces  ya  era  un 
poco  alocado,  y después  ha  contraido  hábitos  de- 
sastrosos. Yo  me  reunía  poco  al  principio  con  él; 
pero  luego  hizo  la  casualidad  que  nos  encontrá- 
semos de  obreros  en  el  mismo  taller.  El  primer 
dia,  al  ir  al  trabajo,  Juan  Picón  y los  otros  com- 
pañeros, entraron  en  la  taberna  para  beber  el 
trago  de  aguardiente  de  la  mañana.  Yo  me  que- 
dé en  la  puerta, dudando  lo  que  debia  hacer;  pero 
ellos  me  llamaron. 

— ¡Teme  que  le  arruine  este  gasto!  exclamó 
Picón  burlándose;  ¡piensa  que  economizando 
cuatro  cuartos  llegará  á ser  millonario! 

Todos  se  echaron  á reir, y yo  avergonzado  entró 
á beber  con  ellos. 

Sin  embargo,  mientras  que  trabajaba  en  el  ta- 
ller, empecé  á pensar  en  lo  que  había  dicho 
Picón. 

El  precio  de  una  copa  de  aguardiente  era  real- 
mente poca  cosa;  pero  gastados  todos  los  dias, 
acababa  por  sumar  unos  ciento  sesenta  y ocho 
reales  al  año.  Me  puse  á calcular  todo  lo  que  se 
podía  adquirir  con  esta  cantidad. 

¡Ciento  sesenta  y ocho  reales!  dije  para  mí,  es 
para  la  familia  pobre  un  dormitorio  mas  en  su 
bohardilla,  es  decir,  la  holgura  para  la  mujer,  la 
salud  para  los  niños,  el  buen  humor  para  el  ma- 
rido. 

Es  la  leña  para  el  invierno,  ó el  medio  de  te- 
ner sol  en  su  casa,  cuando  hay  nieve  por  fuera. 

Es  el  precio  de  una  cabra,  cuya  leche  aumenta 
el  bienestar  de  la  familia. 

Es  el  medio  de  pagar  la  escuela  al  niño,  que 
aprende  á leer  y escribir. 

Después,  volviendo  mi  imagiuacion  hácia  otro 
lado,  añadí: 

¡Ciento  setenta  y ocho  reales!  ¡Nuestro  vecino 
Pedro  no  paga  mas  por  el  arriendo  de  una  fane- 
ga de  tierra,  que  cultiva  y con  la  que  mantiene 
á su  familia!  Es  justamente  el  interés  de  la  suma 
que  voy  á tomar  prestada  para  comprar  al  ordi- 
nario del  lugar  las  muías  y el  carro  que  quiere 
vender.  Con  este  dinero,  gastado  cada  mañana 
en  detrimento  de  mi  salud,  puedo  adquirir  un 
modo  de  vivir,  sostener  una  familia  y hasta  reu- 
nir los  ahorros  necesarios  para  la  vejez. 

Estas  reflexiones  y estos  cálculos  decidieron  de 
1 mi  porvenir.  Resistí  á la  falsa  vergüenza  que  me 
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había  hecho  ceder  una  vez  á las  instancias  de 
Picón;  ahorré  de  mis  jornales  lo  que  él  me  hubie- 
ra hecho  gastar  en  la  taberna,  y pronto  pude  en- 
trar en  tratos  con  el  ordinario , á quien  he  suce- 
dido, como  veis,  en  el  oficio. 

Desde  entonces  he  seguido  calculando  todos 
mis  gastos  y no  he  descuidado  ninguna  economía, 
mientras  que  Picón  perseveraba  por  su  parte  en 
loque  llama  la  vida  alegre. 

Juzgad  ahora  á dónde  nos  han  conducido  á los 
dos  nuestro  respectivo  modo  de  obrar.  Los  hara- 
pos del  pobre  hombre,  su  vejez  anticipada,  el 
desprecio  que  inspira  á las  gentes  honradas,  y 
mi  holgura,  mi  salud,  mi  buena  reputación,  to- 
do proviene  de  un  hábito  contraido.  Su  miseria 
es  la  copa  de  aguardiente  que  bebe  todas  las  ma- 
ñanas; y mis  goces  son  los  cuatro  cuartos  que 
me  ahorro  todos  los  dias. 

( Defensa i de  la  Sociedad.) 

Crónica  |Ulip.osa 

SANTOS 

MARZO  31  DIAS— Sol  en  Aries. 

11  Jueves — Santos  Eulogio  y Zacarías. 

12  Viernes./— San  Gregorio  I papa.  Abast. 

13  Sábado — San  Leandro  y Santa  Amelia  virg. 

SOL 

Sa  le:  á las  5 y 51  m.—Se  pone:  á las  6 y 0 m. 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

Hoy  á las  7 <1®  Ia  mañana  se  dará  principio  á la  novena 
del  Patriarca  San  José  Patrono  do  la  Iglesia  católica. 

El  Sábado  al  toque  de  oraciones  comenzará  el  septenario 
de  Dolores.  Todas  las  noelies  habrá  plática. 

Mañana  viéraes  al  toque  de  oraciones  tendrá  lugar  el  eger- 
eicio  del  Santo  Via  Crucis. 

EN  LA  PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

El  Sábado  13  del  corriente  al  toque  de  oraciones  dá  princi- 
pio el  Septenario  do  Nuestra  Señora  de  los  Dolores  con  pláti- 
cas todos  los  dias. 

Todos  los  Jueves  á las  8 se  cantan  las  Letanías  de  los 
Santos  y la  misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

EN  LA  CARIDAD. 

Durante  la  cuaresma,  todos  los  J uéves  hará  Su  Señoría  Ilus- 
trisima  al  toque  de  oraciones  una  plática  doctrinal. 

Todos  los  Viernes  á la  misma  hora  se  hace  el  piadoso  ejer- 
cicio del  Via-Crucis. 

IGLESIA  DE  LA  CONCEPCION 

Durante  la  cuaresma  hay  sermón  en  español  los  Domin- 
gos y viernes  al  toque  de  oraciones. 

Sermón  en  vasco  los  miércoles  á la  misma  hora  Via-Crucis 
los  martes  á iguitl  hora. 


CAPILLA  DE  LAS  HERMANAS  DE  CARIDAD 

El  miércoles  10  del  corriente  á las  G de  la  tarde  se  dió  prin- 
cipio á la  Novena  en  honor  del  Glorioso  Patriarca  San  José: 
se  hace  todos  los  dias  con  exposición  y Bendición  del  Santí- 
simo Sacramento. 

Todos  los  Domingos  á las  6 de  la  tarde,  durante  el  sagrado 
tiempo  de  la  cuaresma,  hay  pláticas,  Miserere  cantado  cou 
esposicion  y bendición  del  S.  Sacramento. 

Los  viernes  á las  ojá  de  la  tarde  se  hace  el  ejercicio  del 
Santo  Via-Crucis. 

IGLESIA  DE  S.  JOSE  (Salesas) 

Hay  plática  todos  los  Domingos  de  Cuaresma  á las  5)d 
de  la  tarde. 

Continúa  la  devoción  del  mes  consagrado  al  Santo  Patriar- 
ca Señor  S.  José. 

A las  de  la  tarde  se  reza  una  corona  de  S.  José,  y eu 
seguida  es  la  Meditación,  el  himno  del  Santo,  y la  bendi- 
ción con  el  SS.  Sacramento  los  dias  festivos,  y con  la  reliquia 
de  dicho  Santo  Patriarca  en  los  demas  dias. 

Durante  dicho  mes,  ademas  de  la  plática  del  Domingo, hay 
también  todos  los  Viérnes. 

PARROQUIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO. 

Continúa  la  novena  de  las  5 llagas  del  Señor  en  sufragio 
de  las  benditas  animas  del  Purgatorio. 

PARRÓQUIA  DEL  CORDON. 

El  Sábado  13  del  corriente  á las  6 de  la  tarde  principia  el 
Septenario  de  Dolores,  con  pláticas  que  predicará  Monseñor 
Estrazulas. 

CAPILLA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS  [Cordon) 

Signe  la  Novena  del  Patriarca  Señor  S.  José  á las  G 1[2  de 
la  mañana.  El  sábado,  víspera  de  la  Dominica  de  Pasión,  se 
dará  principio  al  Septenario  do  Dolores  con  Stabat  Mater  y 
Bendición  á las  5 1[2  de  la  tarde. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA. 

Continúa  en  los  viernes  el  ejercicio  de  las  siete  principales 
caídas,  que  dió  Nuestro  Amantísimo  Salvador  en  su  pasión. 
En  los  Domingos  el  Via-Crucis  y eu  los  demas  dias  de  la  Cua- 
resma una  lectura  espiritual  al  toque  de  oraciones.  El  Liines 
22  del  corriente  empezará  la  novena  de  Nuestro  Padre  Jesús 
Nazareno  á las  7)á  de  la  mañana 

Continúa  la  novena  del  Patriarca  Señor  S,  José  á las  7}¿  do 
la  mañana.  El  sábado,  víspera  de  la  Dominica  de  Pasión,  se 
dará  principio  á la  Septéna  de  Dolores  con  Stabat  Mater  y 
gozos  cantados  al  toque  de  oraciones. 


OBRAS  QUE  DEBEN  PRACTICARSE  PARA 
GANAR  EL  SANTO 

JUBILEO 

/.  Visitar  en  quince  dias  diferentes  del  año 
las  cuatro  iglesias  designadas  en  Montevideo 
g son  LA  MATRIZ,  SAN  FRANCISCO,  LA 
CONCEPCION  y LA  PARROQUIAL  1)EL 
CORDON. 

Por  manera  que,  para  cumplir  esta  condi- 
ción, DEBEN  VISITARSE  LAS  CUATRO 
IGLESIAS  EN  CADA  DIA. 

En  los  demás  lugares  del  Vicariato  donde  no 
hay  mas  que  una  iglesia,  visitar  en  quince  dias 
diferentes,  CUATRO  VECES  AL  DIA,  la  igle- 
sia del  pueblo  ó lugar. 

Durante  la  risita  debe  orarse  un  breve  rato 
por  la  intención  del  Sumo  Pontífice. 

2a  Hacer  la  Confesión  sacramental  y recibir 
la  Sagrada.  Comunión. 
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lado: MUJERES  SABIAS  Y MUJERES  ESTUDIOSAS. 


Son  siempre  los  mismos. 

Los  moderno-liberales  son  los  mismos  en  to- 
das partes.  Preparan  los  mas  negros  é inicuos 
planes  contra  la  Iglesia  católica  y las  institucio- 
nes que  le  pertenecen  ; pero  tienen  buen  cuida- 
do de  buscar  elementos  tales  para  la  egecucion 
de  esos  inicuos  planes,  que  puedan  ellos,  luego 
de  consumada  la  obra  de  destrucción,  lavarse  las 
manos  como  Pilatos. 

Tienen  el  coraje  suficiente  para  fraguar  en  las 
tinieblas  sus  planes  de  destrucción  y de  pillage 
pero  les  falta  la  suficiente  lealtad  y coraje  para 
afrontar  las  consecuencias  de  sus  propias  obras. 

Eso  sucede  en  Buenos  Ayres  á los  neo-libera- 
les y á la  masonería,  verdaderos  autores  de  los 
crímenes  de  la  comuna  cometidos  en  aquella  ciu- 
dad. Propagaron  las  mas  atroces  calumnias  con- 
tra la  Iglesia  y sus  instituciones,  hicieron  por  la 
prensa  y en  los  diversos  círculos  la  propaganda 
mas  rabiosa  contra  los  jesuitas  ; reunieron  en  un 
meeting  popular  á un  gran  número  de  hombres 
dispuestos  en  todo  momento  al  crimen  y á ser 
instrumentos  dóciles  para  cometer  el  mal;  y lue- 
go que  empujadas  las  turbas  por  esos  neo-libera- 
les y masones  cometieron  las  atrocidades  que 
escandalizaron  y aterrorizaron  á Buenos  Ajues, 
se  lavan  las  manos  y se  declaran  inocentes.  Esos 
son  los  verdaderos  hipócritas  que  no  tienen  el 
coraje  para  sostener  sus  propias  obras. 

Hemos  dicho  que  esas  declaraciones  de  inocen- 
cia y esas  protestas  que  los  neo-liberales  y la  ma- 
sonería hacen  por  la  prensa  son  actos  de  verda- 
dera hipocresía  que  nadie  que  tenga  buen  sentido 
puede  tomar  á lo  serio. 

Sobre  esas  protestas  está  la  historia  que  no 
han  querido  desmentir  los  neo-liberales  y la  ma- 


sonería de  Buenos  Ayres,  y los  hechos  que  testi- 
fican su  participación  en  los  crímenes  de  la 
comuna. 

Pero  no  necesitamos  recurrir  á la  historia  para 
ver  la  obra  de  los  neo-liberales  y de  la  masonería 
en  los  crímenes  cometidos  contra  los  J esuitas  y 
el  clero  católico  en  Buenos  Ayres. 

Aun  cuando  los  antecedentes,  la  propaganda 
de  la  prensa  y los  clubs  y el  conocido  odio  que 
tanto  unos  como  otros  tienen  á la  Iglesia  Cató- 
lica y á las  instituciones  que  le  pertenecen,  serían 
la  prueba  mas  acabada  de  su  participación  en  los 
crímenes  de  la  comuna,  no  necesitamos  apelar  á 
esas  pruebas  para  testificar  esa  participación. 

Ahí  están  los  hechos,  ahí  está  la  actitud  in- 
digna de  la  policía  porteña  y del  gobierno  pro- 
vincial. 

Pero  no  es  esta  la  prueba  mas  acabada  de  lo 
que  venimos  afirmando  puesto  que  tanto  á la  po- 
licía como  á los  hombres  del  gobierno  no  les  fal- 
tan frívolas  escusas  para  sacudir  la  séria  respon- 
sabilidad que  por  los  sucesos  del  Domingo  28  de 
Febrero,  les  cabe. 

La  actitud  actual  de  la  masonería  y de  la 
prensa  llamada  liberal  de  Buenos  Ayres  es  la 
prueba  mas  acabada  de  la  participación  de  estas 
grandes  potencias  modernas  en  el  incendio  del 
Colegio  del  Salvador. 

El  pueblo  sensato,  la  gran  mayoría  de  Buenos 
Ayres  horrorizada  á la  vez  que  avergonzada  de 
que  en  aquella  culta  ciudad  se  hayan  cometido 
tales  crímenes,  ha  iniciado  á lo  que  se  dice,  una 
suscricion  para  reedificar  el  Colegio  del  Salvador. 
Nada  mas  natural  que  el  que  un  pueblo  que  an- 
tes de  ahora  ha  dado  pruebas  de  su  amor  á la 
Iglesia  católica  y á las  instituciones  que  le  per- 
tenecen, quiera  reparar  en  lo  posible  el  gravísi- 
mo mal  inferido  á la  sociedad  culta  y en  especial 
á la  juventud  estudiosa  de  Buenos  Aires. 

Nada  tampoco  mas  justo  que  el  que  un  pue- 
blo que  protesta  contra  el  incendio  del  Colegio 
del  Salvador,  trate  de  restaurar  ese  monumento 
de  verdadero  progreso  borrando  así  en  lo  posible 
el  baldón  para  aquella  culta  ciudad  que  prego- 
nan constantemente  las  ennegrecidas  ruinas  del 
Colegio  destruido. 
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Nada  seria  también  mas  natural  que  ver  á 
esos  mismos  que  iniciaron  el  meeting  de  Varie- 
dades, á los  que  vistas  las  consecuencias  de  su 
propaganda  protestaron  contra  el  crimen  des- 
pués de  consumado,  nada  mas  natural  decíamos, 
que  ver  á esos  mismos  coadyuvando  á la  acción 
de  la  justicia  para  castigar  el  crimen,  ó al  menos 
cooperando  á borrar  esa  mancha  arrojada  al  ros- 
tro á la  ciudad  de  Buenos  Aires. 

Pero  sucede  todo  lo  contrario.  Los  mismos 
que  proclamaban  al  populacho  contra  los  jesuí- 
tas, los  mismos  que  después  de  la  obra  nefanda 
de  destrucción  protestaron  ser  inocentes  levantan 
hoy  su  voz,  para  qué?  para  poner  obstáculos  á 
la  obra  de  reparación,  para  que  el  Colegio  del 
Salvador  quede  reducido  á cenizas  y no  se  levan- 
te mas. 

Viendo  que  el  pueblo  sensato  se  mueve  á con- 
tribuir con  su  óbolo  á esa  obra  de  reparación  ex- 
claman como  Judas:  ut  qui perditio  liceo? 

Para  qué  este  desperdicio?  mejor  sería  dar  ese 
dinero  para  los  pobres. 

Pero  no  paran  aquí.  Viendo  que  el  pueblo 
sensato  responde  con  el  desprecio  toman  otro  to- 
no. Comienzan  las  amenazas  de  nuevos  meeting 
; pacíficos , de  nuevas  puebladas,  de  nuevos  in- 
cendios. 

La  masonería  maquina,  nos  escribe  persona 
respetable  de  Buenos  Aires  para  que  su  obra  de 
destrucción  sea  duradera.  Los  neo-liberales  ini- 
ciadores de  la  propaganda  contra  los  jesuítas  y 
del  meeting "pacifico  de  Variedades  son  los  que 
iienen  la  palabra  para  oponerse  á la  restauración  ! 
del  Colegio  del  Salvador  ¿Esto  qué  quiere  decir? 
No  otra  cosa  sino  que  se  alegran,  se  felicitan  de 1 
los  resultados  de  su  propaganda;  y que  no  quie-  ¡ 
ren  ni  permitirán  que  se  malogren  los  frutos  que  i 
su  propaganda  ha  conseguido. 

Léase  el  siguiente  párrafo  que  tomamos  de 
uno  de  los  diarios  iniciadores  de  la  propaganda 
demoledora  y petrolera  y se  verá  que  tenemos 
razón  al  señalar  á los  verdaderos  autores  de  los  ! 
crímenes  del  28  de  Febrero. 

Habla  el  diario  á que  nos  referimos: 

ABAJO  LOS  JESUITAS 

“ Se  dice  que  algunas  almas  piadosas  han  le- 
“ vantado  una  suscricion  para  reedificar  el  der- 
“ ruido  colegio,  y que  han  reunido  ochenta  mil 
“ pesos  fuertes. 

“ Se  dice  que  el  Gobierno  de  la  Provincia  vá 
“ á contribuir  ála  obra  con  una  respetable  can- 
“ tidad. 


u Se  dice  que  el  Sr.  Arzobispo  tiene  hoy  en 
“ las  regiones  oficiales,  mas  influencia  que  nun- 
“ ca,  y que  ha  manifestado  exigencias  que  difi- 
“ cuitan  el  nombramiento  de  Gefe  de  Policía. 

“ Se  dice  que  El  Católico  Argentino  ha  alcan- 
“ zado  un  número  de  suscritores  en  que  jamás 
“ había  6oñado. 

“ Se  dice,  en  fin,  que  se  fundan  nuevas  socie- 
“ dades  religiosas,  encargadas  de  influir  directa- 

mente  en  las  familias,  para  la  consecución  de 
“ los  fines  que  el  jesuitismo  se  propone. 

“ Todo  esto  pone  en  alarma  á los  partidos  li- 
“ berales  del  pais,  y acumula  en  el  horizonte 
“ negras  nubes,  precursoras  de  la  tormenta  que 
“ ha  de  estallar. 

“ El  pueblo  de  Buenos  Aires  asumirá  nueva- 
“ mente  la  actitud  enérgica  y tranquila  con  que 
“ imponente  se  manifestó  en  Variedades  el  28 
“ del  pasado,  y gritará  una  vez  mas  á la  faz  del 
“ mundo: 

“ ¡Abajo  los  jesuítas! 

“ Castigúense  en  buen  hora  á los  que  per- 
“ turbaron  la  majestuosidad  de  aquel  acto  im- 
“ ponente,  pero  téngase  en  cuenta,  que  el  pue- 
“ blo  que  pide  ese  castigo,  pide  también  la  es- 
“ pulsión  de  los  jesuítas  como  comunidad  reli- 

giosa,  la  separación  de  la  Iglesia  del  Estado,  y 
“ otras  reformas  en  este  sentido,  que  el  espíritu 
“ del  siglo  reclama.  ” 

¿Se  quiere  una  confesión  mas  clara  de  la  par- 
ticipación que  tienen  en  esa  obra  criminal  los 
mismos  que  después  de  realizada  se  lavaban  las 
manos  negando  su  paternidad? 

¿Se  quiere  mas  perfidia  y á la  vez  mayor  hi- 
pocresía? 

Con  cuánta  verdad  decimos  al  principio  son 
siempre  los  mismos.  Si;  los  neo-liberales  son  aquí 
como  en  todas  partes  los  mismos.  Demoledores  é 

hipócritas. 


Don  Miguel  Curbelo. 

Un  violento  ataque  de  apoplegia  nos  ha  arre- 
batado á este  buen  católico  y anciano  amigo. 

Don  Miguel  Curbelo  que  supo  grangearse  las 
simpatías  de  los  que  lo  trataban,  por  su  carác- 
ter franco  y servicial;  que  tenia  un  corazón  com- 
pasivo y siempre  dispuesto  á obras  de  caridad, 
deja  un  vacio  difícil  de  llenar  en  la  sociedad  de 
la  ciudad  de  San  José. 

Acompañamos  á la  apreciable  familia  del  fi- 
nado en  su  justo  dolor  y pedimos  á los  católicos 
una  oración  por  el  alma  del  buen  cristiano,  del 
sincero  amigo. 
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Diálogo  entre  la  Iglesia  y el  Estajo 

(continuación.) 

El  Estado. — Que  me  dice  pues  de  la  Uni- 
versidad de  Francia? 

La  Iglesia. — Qué  le  puedo  decir?  Lo  que  le 
dije  ya:  que  cuesta  mucho  al  Estado  y da  muy 

tristes  resultados. 

El  Estado. — Perqué  motivos  cuesta  tanto  al 

Estado? 

La  Iglesia. — Por  los  motivos  que  le  dije  ya; 
un  profesor  que  tiene  ciencia  y talento,  merece 
ser  bien  pago  si  sabe  comunicar  á los  discípulos 
la  ciencia  que  le  distingue.  Esto  se  lia  compren- 
dido en  Francia,  la  carrera  de  maestro  en  la  Uni- 
versidad es  una  carrera  brillante,  lucrativa  y lle- 
na de  porvenir;  porque  los  maestros  son  bien  re- 
tribuidos y muy  considerados  en  la  sociedad. 

El  Estado. — Pues  bien,  según  esto  habría  de 
dar  muy  buenos  resultados. 

La  Iglesia. — Para  que  la  Universidad  dé  muy 
buenos  resultados,  no  basta  que  los  maestros  sean 
bien  retribuidos  y muy  considerados.  En  Fran- 
cia no  hay  mas  que  una  Universidad,  bajo  la  di- 
rección del  Ministro  de  Instrucción  Pública  y 
del  Consejo  Universitario;  pero  como  el  ministro 
y el  consejero  Universitario  cambian  con  la  mayor 
frecuencia,  sucede  que  el  plan  de  los  estudios 
cambia  también  á cada  momento.  Con  el  cam- 
bio de  los  gefes  se  cambian  tambian  los  textos  y 
algunas  veces  los  maestros,  de  modo  que  antes  de 
concluir  sus  estudios  de  latín,  un  discípulo  ha- 
brá tenido  que  aprender  dos  ó tres  gramáticas  di- 
ferentes y Dios  sabe  cuantos  autores  habrá  teni- 
do que  principiar  ó esplicar,  sin  acabar  ninguno 
de  ellos;  así  es  que,  en  su  joven  inteligencia,  se 
hace  una  mescolanza  de  reglas  y de  estilos  que 
ponen  al  niño,  agobiado  por  tan  indigesta  varie- 
dad, en  la  imposibilidad  absoluta  de  construir 
algunas  frases  latinas  sin  llenarlas  de  solecismo  y 
barbarismos. 

Qué  digo  los  niños!  los  mismos  maestros  ha- 
biendo estudiado  sin  plan,  ignoran  casi  todos  la 
lengua  latina;  y son  muy  pocos,  los  que  harían 
un  discurso  latino  cuya  lectura  se  pudiera  so- 
portar. 

El  Estado. — Pues  señora;  me  deja  V.  admira- 
do con  estas  revelaciones. 

La  Iglesia. — Ademas  la  Universidad,  en  Fran- 
cia adolece  del  mismo  defecto  que  la  enseñanza 


en  esta  República.  Cada  maestro  tiene  por  lo  re- 
gular de  40  á 50  discípulos.  En  una  clase  de  2 
horas  está  obligado  á manifestarles  las  faltas  que 
han  hecho  en  sus  composiciones.  Aquellas  com- 
posiciones hace  un  total  de  ciento  y tantas  pági- 
nas escritas.  Es  claro  que  el  maestro  no  las  pue- 
de leer,  y .mucho  menos  las  podrá  enmendar. 
Ademas  se  habrían  de  comentar  los  autores  y 
explicar  los  textos,  cosas  para  las  cuales  falta  el 
tiempo  necesario.  Con  este  pésimo  sistema,  los 
maestros  limitan  sus  esfuerzos,  á hacer  adelan- 
tar dos  ó tres  de  los  discípulos  que  mas  se  dis- 
tinguen por  su  inteligencia  y buena  volun- 
tad; los  demas  completamente  desatendidos,  no 
aprenden  nada,  y son  innumerables  los  que  des- 
pués de  haber  terminado  sus  cursos  en  la  Univer- 
sidad, no  son  capaces  de  darse  una  carrera. 

El  Estado. — Pero  hombre!!! 

La  Iglesia. — Aquí  tiene  Y.  en  cuanto  á la 
ciencia;  en  cuanto  la  religión  y á la  moral  es 
mucho  peor. 

El  Estado. — Cómo!  Es  todavía  peor? 

La  Iglesia. — Cómo  no  ha  de  ser  peor!  Los 
maestros  son,  unos  católicos,  otros  protestantes, 
otros  judíos,  otros  racionalistas,  otros  se  dicen 
ateos,  y otros  Dios  sabe  que  mas.  Qué  influen- 
cia moral  religiosa  pueden  ejercer  tales  maes- 
tros en  el  corazón  y en  la  inteligencia  de  los  ni- 
ños? unos  niegan  lo  que  afirman  otros,  unos  re- 
futan lo  que  otros  pretenden  probar,  y los  niños 
se  ven  obligados  á elegir  entre  tamaña  variedad 
de  opiniones  y de  creencias. 

El  Estado. — Pues  esto  no  me  parece  tan  mal. 
Porque  los  niños  oyendo  las  varias  opiniones  de 
sus  maestros,  pueden  elegir  lo  que  les  parece 
mejor,  formarse  así  una  creencia  apoyándola  so- 
bre las  razones  que  merecieron  sus  preferencias. 

La  Iglesia. — Si  Y.  consulta  los  hechos,  verá 
que  aquel  sistema  produce  un  resultado  pura- 
mente negativo.  Los  niños  viéndose  incapaces 
de  juzgar  entre  sus  maestros,  y no  pudiendo 
apreciar  el  valor  de  los  argumentos,  sobre  los 
cuales  fundan  sus  opiniones,  dudan  de  todo  y 
salen  de  la  Universidad  sin  creencia  alguna.  Este 
es  el  motivo  porque  se  acostumbra  decir  : des- 
creído como  un  francés. 

El  Estaao. — Realmente  los  franceses  no  se 
distinguen  por  tener  sus  creencias  muy  arraiga- 
das. Pero  ¿no  hay  en  cada  liceo  un  capellán  que 
instruye  á los  niños  en  las  cosas  de  la  religión? 

La  Iglesia. — Es  cierto  que  en  la  mayor  parte 
de  los  liceos,  hay  un  capellán  que  les  esplica  la 
religión  una  ó dos  horas  por  semana,  pero  en  las 
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demás  horas  de  la  semana,  una  gran  parte  de  los 
maestros  se  complacen  en  ridiculizar  al  capellán 
y sus  doctrinas,  y,  muchas  veces  en  perseguir 
con  sarcásticas  hurlas,  al  niño  que  prestare  una 
dócil  atención  á los  consejos  del  capellán.  Los 
demás  niños  para  granjearse  la  benevolencia  de 
un  maestro  sin  conciencia  y sin  piedad,  que  los 
puede  agobiar  con  intolerables  penitencias,  imi- 
tan su  ejemplo,  y sacrifican  á sus  continuas  ma- 
licias el  desgraciado  que  no  puede  olvidar  los 
consejos  y la  religión  de  su  madre.  Asi  que  para 
conservarse  buen  cristiano  en  un  liceo,  cada  niño 
habría  de  tener  mas  valor  que  los  mártires  de  los 
primeros  tiempos  del  cristianismo. 

El  Estado. — Será  posible? 

La  Iglesia. — Tan  posible,  que  es  real  y ver- 
dadero. 

Qué  le  diré  ahora  de  la  moralidad  que  reina 
en  aquellos  establecimientos?  Si  la  custodia  de 
aquella  inteligente  y ardorosa  juventud  fuera 
confiada  á unos  hombres  formales  y serios,  ca- 
paces de  moderar  su  turbulenta  actividad  y di- 
rigir sus  juveniles  tendencias!. .. . Pero  no!  es- 
tán todos  al  cuidado  de  unos  pobres  hombres,  á 
quienes  por  desprecio  se  apellida  peones , por- 
que unos  siendo  muy  jóvenes  principian  su  car- 
rera universitaria,  y otros  de  una  cierta  edad, son 
tan  incapaces  que  nunca  supieron  hacer  otra  co- 
sa mas  que  manejar  con  mas  ó menos  acierto  el 
bastón  del  bedel.  Estos  son  los  hombres  encar- 
gados de  velar  por  la  moralidad  de  los  jóvenes 
colegiales.  Así  es  que  como,  de  los  niños  que  in- 
gresan en  el  establecimiento,  unos  gozan  aun  de 
las  mas  puras  costumbres,  otros  están  iniciados 
en  todos  los  pormenores  del  vicio,  y como  estos 
tienen  mas  sagacidad  y mas  iniciativa,  no  tardan 
en  comunicar  á los  demas  todos  los  secretos  de 
su  perversión;  de  este  modo  ningún  niño  perma- 
nece algunos  meses  en  un  liceo,  sin  estar  comple- 
tamente iniciado  en  todo  el  mal  que  puede  cono- 
cer un  hombre  de  su  vida. 

El  Estado. — Pero  qué  hacen  los  demas 
maestros? 

La  Iglesia. — Los  maestros  están  en  el  liceo, 
solo  á las  horas  de  clase;  nada  tienen  que  ver  so- 
bre la  vigilancia  de  los  niños  fuera  de  la  clase,  es 
cierto  que  quedan  todavía  el  rector  y el  censor 
del  liceo,  pero  que  pueden  dos  hombres  solos  pa- 
ra garantir  á centenares  de  niños  de  los  peligros 
que  les  amenazan  en  su  moralidad?  Así  es  que 
muchos  jóvenes  ademas  de  salir  descreídos  de  los 
colegios,  de  la  Universidad,  salen  pervertidos 
hasta  mas  no  poder.  Aquellos  jóvenes  están  lla- 


mados en  general  á ocupar  los  puestos  públicos  y 
de  este  modo,  la  Francia  se  halla  gobernada  ge- 
neralmente por  unos  hombres  sin  ciencia  verda- 
dera, sin  creencias,  y sin  moralidad.  Este  es  el 
principal  motivo  de  las  grandes  decepciones  que 
esperimentó  la  Francia  en  la  última  guerra  y de 
las  vergonzosas  derrotas  que  sufrió.  Mientras  las 
tropas  alemanas  conocían  perfectamente  los  pun- 
tos estratégicos  de  Francia,  los  oficiales  france- 
ses los  ignoraban  y casi  siempre  se  dejaban  sor- 
prender por  pura  ignorancia. 

Mientras  los  soldados  alemanes  estaban  abun- 
dantemente provistos  de  alimentos  y vestuarios, 
los  pobres  soldados  franceses,  muertos  de  hambre, 
sin  vestidos,  sin  armas  y con  botines  cuya  suela 
era  muchas  veces  de  cartón,  tenían  que  soportar 
las  mayores  fatigas.  Todo  esto  por  el  tráfico  in- 
moral que  hacían  con  la  sangre  de  sus  conciuda- 
danos, los  que  estaban  encargados  de  proveer  á 
las  necesidades  de  las  tropas. 

Mientras  las  tropas  alemanas  tenían  el  núme- 
ro suficiente  de  capellanes  católicos  y de  minis- 
tros protestantes,  para  que  todos  estuviesen  per- 
fectamente atendidos  en  sus  necesidades  espiri- 
tuales, el  soldado  francés  tenia  que  morir  sin 
tener  á su  lado  el  ministro  de  Dios  que  lo  ani- 
mara en  sus  últimos  momentos. 

Los  descreídos  franceses  miraban  al  capellán 
como  un  objeto  de  lujo;  así  es  que  en  la  última 
guerra  se  manifestó  del  modo  mas  funesto  la  ig- 
norancia, la  inmoralidad  y la  impiedad  de  los 
que  estaban  encargados  de  velar  por  la  salvación 
de  la  Francia.  Aquella  ignorancia,  aquella  im- 
piedad, aquella  inmoralidad,  se  debe  á la  educa- 
ción universitaria. 

El  Estado. — Cómo  se  educaba  la  juventud  en 
Francia  anteriormente? 

La  Iglesia. — Anteriormente  teníamos  en 
Francia  23  universidades  distintas,  libres,  inde- 
pendientes unas  de  otras,  en  las  cuales  el  go- 
bierno no  tenia  mas  ingerencia  que  la  indispen- 
sable para  el  orden  general.  Ellas  mismas  se  go- 
bernaban, se  administraban;  tenían  sus  estatu- 
tos propios,  sus  edificios  y sus  bienes  indepen- 
dientes; sus  profesores,  sus  consejos, sus  rectores, 
y su  espíritu  propio,  combinando  con  prudencia 
la  autoridad  de  las  tradiciones,  con  el  deseo  del 
progreso;  pidiendo  á la  libertad  y á la  iniciativa 
personal  unos  adelantos  que  nunca  el  Estado 
producirá  en  las  ciencias  y la  literatura;  rivali- 
zando con  un  celo  saludable  en  la  elección  de  los 
maestros,  en  la  redacción  de  los  métodos,  en  la 
dirección  de  los  estudios.  En  aquellas  23  univer- 
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sidades  la  Francia  con  23  millones  de  habitan- 
tes contaba  mas  discípulos  que  no  los  hay  ahora 
con  36  millones. 

El  Estado. — Sinembargo  entonces  la  Francia 
no  tenia  la  libertad  de  enseñanza. 

La  Iglesia. — Es  cierto  que  no  había  ley  para 
proclamar  la  libertad  de  enseñanza,  como  no  la 
babia  para  proclamar  la  libertad  de  dormir,  de 
comer,  de  pasear:  existia  sinembargo  la  libertad 
de  enseñar,  como  la  de  dormir  y de  comer,  y solo 
se  ha  hablado  de  la  libertad  de  enseñanza  cuan- 
do á los  modernos  liberales,  se  les  ha  ocurrido 
prohibir  que  se  enseñara. 

( Continuará .) 


(üxtiemt 

Nuestros  contemporáneos  protestantes 

(Del  Tablet  para  El  Mensajero.) 

(conclusión.) 

Otra  reflexión  juiciosa,  tan  cierta  como  todo 
lo  que  dice  sobre  “la  tierra  no  descubierta”  se 
encuentra  en  el  periódico  Racionalista.  No  esta- 
ría mal  en  un  sermón  de  Bossuet,  ó aun  de  San 
Pablo:  “La  lucha  entre  la  autoridad  y la  anar- 
quía” dice  el  Pall  Malí  “que  ha  habido  desde  el 
principio  del  mundo,  no  es  sino  un  duplicado  de 
aquella  otra  lucha  que  siempre  ha  andado  al 
mismo  paso  que  ella,  entre  la  ley  y su  trasgresor, 
entre  las  pasiones  de  la  naturaleza  humana  y la 
disciplina  que  trata  de  refrenarla.”  Por  cierto 
que  el  pueblo  de  Najoth,  en  Ramatha,  tenia  me- 
nos razón  que  nosotros  para  exclamar:  “Es  tam- 
bién Saúl  de  los  profetas?”  Por  desgracia,  sabe- 
mos demasiado  bien  lo  que  el  Saúl  del  Pall  Malí 
Gazette  significa  como  “autoridad.”  Tiene  pala- 
bras fuertes  contra  Samuel  y David  quienes  ha- 
blan de  la  autoridad  de  Dios,  pero  se  quita  el 
sombrero  á cualquier  Rey  de  Basha  ó Amálele 
quienes  hablan  de  la  suya  propia.  Si  recomienda 
la  “disciplina”  en  el  órden  temporal  nada  le 
acomoda  sino  la  “anarquía”  en  el  órden  espiri- 
tual. “No  hay  autoridad”  es  su  lema  cuando  es 
una  cuestión  del  alma.  Dobla  la  rodilla  ante 
cualquier  caricatura  de  Cesar  y de  “los  hombres 
impíos”  según  su  juicio,  son  los  irreligiosi  in 
Ccesarem ; pero  alza  erguida  su  cabeza  en  la  pre- 
sencia de  Dios.  Todavía  no  ha  aceptado  la  idea 
de  que  hay  un  Dios.  De  todos  modos  está  ente- 


ramente convencido  que  Dios  no  tiene  represen- 
tante en  la  tierra  y protesta  que  tal  funcionario 
es  imposible,  y que  no  será  reconocido  por  él. 
Venera  la  magestad  de  la  ley  “en  un  policiaco 
ó en  un  muñidor  de  parroquia,  pero  un  sacerdote 
ó un  Pontífice  son  para  él  una  abominación.  Seme- 
jantes personas,  cree,  que  ni  debían  existir.  No 
estarán  fuera  de  su  lugar  en  el  cielo,  si  hay  un 
cielo,  pero  son  solo  un  estorbo  en  la  tierra.  Nos- 
otros podemos  cuidar  nuestras  propias  almas,  si 
merecen  ser  cuidadas,  sin  ninguna  necesidad  de 
su  ayuda.  San  Pablo  puede  haberlos  llamado 
“dispensadores  de  los  misterios  de  Dios”  pero  él 
no  era  sino  un  entusiasta  Oriental.  Sobre  todo, 
estamos  obligados  á concentrar  nuestra  aversión 
contra  ese  individuo  dañoso  que  es  el  principal 
enemigo  de  nuestros  justos  derechos,  y que  se 
sienta,  como  dice  San  Cipriano,  en  “la  Silla  de 
Pedro,  de  donde  brota  la  unidad  sacerdotal.” 
Siempre  está  diciendo:  “No  es  lícito  que  hagais 
esto.”  Y nosotros  consideramos  que  nos  es  lícito 
hacer  lo  que  nos  dá  Ja  gana.  Y como  si  sus  des- 
graciados consejos  no  fuesen  suficientemente 
ofensivos,  pretende  ser  infalible,  no  de  una  ma- 
nera general,  sino  como  testigo  de  la  verdad  re- 
velada; y ha  conseguido  persuadir  á millones  sin 
cuento,  inclusas  personas  casi  tan  inteligentes 
como  nosotros,  á que  lo  crean.  Piensan  que  si 
Dios  ha  hecho  una  Revelación,  debe  haber  nom- 
brado á alguno  para  interpretarla;  ó de  lo  con- 
trario, como  prueba  el  desordenado  estado  de  la 
secta  Anglicana  y otras,  hubiese  sido  mucho  mas 
bondadoso  el  no  haber  hecho  Revelación  alguna. 
Esto,  prosigue  el  Pall  Malí  Gazette , “es  un  sis- 
tema consistente  y práctico”  pero  de  ningún 
modo  aceptable  para  algunas  inteligencias  ingle- 
sas, porque  “á  nosotros ” esto  es  al  Pall  Malí , 
“nos  parece  la  forma  mas  baja  de  idolatría  á que 
es  capaz  de  descender  la  inteligencia  humana.” 

Hay  muchas  formas  de  idolatría,  pero  nos 
aventuramos  á asegurar  á los  escritores  del  Pall 
Malí  que  la  creencia  en  la  Infalibilidad  Papal  no 
es  una  de  ellas.  El  Spectator  siempre,  mas  mo- 
derado que  el  Pall  Malí,  se  contenta  con  llamar- 
la una  paradoja;  y aunque  la  pura  razón  tiene 
razones  persuasivas  que  dar  en  su  favor,  pode- 
mos comprender  con  tal  facilidad  que  persuada 
á la  razón  nublada  por  la  revuelta  é incredu- 
lidad. 

El  oficio  de  Pedro  es  un  durus  sermo  para  to- 
dos los  que  odian  la  autoridad.  Sin  embargo, 
esta  es  la  verdad  que  el  mundo  tiene  que  apren- 
der, y debe  aprender  si  quiere  salvarse  de  la 
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anarquía  y del  caos.  Los  cristianos  la  aprendie- 
ron hace  mucho,  y la  Iglesia  no  hubiera  durado 
diez  años  siuo  fuese  por  el  ejercicio  constante  de 
esa  misma  infalibilidad  en  la  que  los  infieles  y 
los  apóstatas  pretenden  ver  una  nueva  doctrina. 
Una  cosa  es  definir  una  Antigua  verdad,  y otra 
es  inventar  una  nueva.  La  definición  del  Vatica- 
no fué,  en  las  palabras  de  San  Vicente  de  Lerins, 
‘•'profectus  fidei,  non  permutatio.”  BishopEisher 
y Sir  Thomas  Moore  murieron  por  la  suprema- 
cía del  Papa — que  fué  confesada  por  los  cuatro 
primeros  Concilios  Generales,  por  San  Atanasio 
cuando  apeló  al  Papa  Julio,  y por  San  Cirilo  de 
Alejandría  cuando  apeló  al  Papa  Celestino;  y si 
nuestros  dos  mártires  ingleses  estuviesen  ahora 
con  nosotros  morirían  igualmente  contentos,  por 
su  infalibilidad.  Comprendieron,  con  todos  los 
Santos,  que  la  Iglesia  no  puede  errar,  y que  si 
ella  promulgaba  una  sola  definición  falsa  hubie- 
ra dejado  de  existir.  Es  por  falta  de  realizar  esta 
verdad  católica  fundamental  que  ciertos  hombres 
en  nuestra  época  han  naufragado  en  la  fé.  Es 
natural  que  diarios  herejes, como  Ch/urch  Revieiv, 
se  alegren  de  su  ruina.  Los  Anglicanos  necesitan 
consuelo  en  sus  desgracias,  y se  alegrarían  de 
saber  que  la  verdad  se  puede  negar  con  impu- 
nidad en  la  Iglesia  Cristiana  como  se  puede  en 
una  secta  humana.  Quisieran  que  todos  los  Cris- 
tianos cayeran  hasta  su  nivel.  Asi  es  que  porque 
tres  ó cuatro  hombres  desgraciados,  que  por  mu- 
cho tiempo  han  sido  motivo  de  ansiedad  para 
sus  amigos,  han  sido  al  fin  arrastrados  á hacer  un 
acto  de  apostasia,  el  Chuch  Revieiv  está  fuera  de 
sí  de  gozo.  No  hay  duda  que  los  demonios  com- 
parten su  piadosa  alegría.  Hace  mucho  que  ha 
sabido,  dice  el  impreso  Ritualista  “que  en  la  pro- 
porción de  dos  en  cinco  casos”  porque  no  decir 
de  una  vez  de  cuatro  á cinco?  “los  seglares  Ca- 
tólicos Romanos  NO  aceptan  los  decretos  del 
Vaticano;”  y después  afecta  temer,  con  lo  que 
llama  San  Agustín  “atrevimiento  hereje”  que  “la 
infidelidad  hará  entradas  alarmantes  á la  Iglesia 
Romana.”  Que  guarde  el  Church  Revieiv  su  an- 
siedad para  su  propia  secta.  La  diferencia  que 
hay  entre  una  verdadera  Iglesia  y una  falsa  es 
esta,  que  la  primera  despide  á los  herejes  y la 
última  los  conserva.  Las  nuevas  apostasias  da- 
rán nuevas  pruebas  de  esto.  El  muy  pequeño 
número  de  seglares  que  no  aceptan  los  decretos 
del  Vaticano  serán  echados  sino  encuentran  gra- 
cia para  arrepentirse.  Pueden  volverse  Anglica- 
nos ó Dcellingersanos,  cualquier  otra  cosa;  pero 
cesarán  de  ser  Católicos.  De  otro  modo  sucede 


en  el  “Establecimiento  comprensivo.”  Allí,  los 
hombres  pueden  indiferentemente  afirmar  ó ne- 
gar las  verdades  mas  sagradas  de  la  Revelación, 

y á nadie  se  le  importa  nada menos 

que  á nadie  al  Church  Revieiv.  La  Iglesia  Alta, 
la  Baja,  ó la  Ancha,  hay  lugar  pan  todas  ellas 
en  ese  pantauo  (cesspool)  de  heregia  omnígena; 
y el  Church  Revieiv  exclama  con  el  tolerante 
Capitán  Dugald  Dalgetty:  “Buenas  consignas 
todas. . . .excelentes  consignas.  Cual  causa  es  la 
mejor  no  sé  decir.” 

Tenemos  que  pedir  un  favor  al  Standard. 
Cuando  nos  diga  otra  vez  qué  es  lo  que  han  ido 
á hacer  á Roma  ciertos  Obispos  ingleses,  ¿querría 
recomendarnos  mejor  autoridad  que  la  del  Po- 
polo  Romano?  Nuestro  respetable  contemporá- 
neo entendería  sin  dificultad,  si  se  diera  tiempo 
para  pensar,  que  seria  tan  razonable  consultar 
al  Rey  Coffee  Kalcalli,  sobre  el  próximo  tránsito 
de  Venus  como  interrogar  al  Popolo  Romano 
sobre  las  intenciones  de  los  prelados  cristianos. 
Gasta  su  indignación,  añadamos,  cuando  se 
queja  que  un  reciente  convertido  ha  sido  acon- 
sejado de  no  seguir  sus  estudios  en  Oxford.  Si 
debemos  creer  el  testimonio  oficial  de  los  profe- 
sores de  la  Universidad  la  incredulidad  es  exce- 
siva allí  y el  vicio  no  desconocido.  Se  ha  olvi- 
dado el  Standard  que  el  gran  Justiniano  cerró  la 
escuela  de  Atenas,  que  había  existido  nueve  si- 
glos “para  que  so  pretesto  de  comunicar  la  sa- 
biduría, no  destruyesen  las  almas?”  Era  un 
edicto  eminentemente  Cristiano.  Los  colegios  de 
Oxford  fueron  establecidos  por  los  Católicos,  y 
por  mucho  tiempo  asistieron  á ellos  los  estudian- 
tes Católicos.  Cuando  cesen  de  ser  escuelas  de 
heregia,  asistirán  á ellos  otra  vez  los  estudiantes 
Católicos. 


<V;mnl;uUs 


MORIR  SIN  DIOS. 

POR  D.  ENRIQUE  R.  DE  SAAVEDRA 


DUQUE  DE  P.IVAS. 


En  uno  de  los  aciagos  dias  del  efímero  reinado 
de  D.  Amadeo  de  Saboya,  presenció  Madrid, 
harto  avezado  por  desgracia  á tales  desahogos, 
uno  de  esos  innumerables  motines  que,  desde  la 
gloriosa  de  Setiembre,  vienen  salpicando  á Es- 
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paña  de  cieno  y de  sangre.  Algunas  compañías 
de  voluntarios  de  la  libertad,  no  sabemos  de  qué 
batallón  mas  ó menos  intransigente,  se  estable- 
cieron en  armas  en  la  plazuela  de  Antón  Martin, 
donde  á poco  engrosaron  sus  filas  varios  paisa- 
nos, provistos  igualmente  de  sus  correspondien- 
tes fusiles. 

No  recordamos  el  motivo  de  la  algarada — que 
suponemos  debió  de  ser  muy  patriótico; — pero 
sí  que  en  todo  el  barrio  hubo  ia  alarma  consi- 
guiente, no  quedando  puerta  ni  ventana  que  los 
vecinos  no  cerrasen  á piedra  y lodo. 

Los  amotinados  permanecieron  algunas  horas 
dueños  del  terreno,  ya  parlamentando  con  los 
emisarios  del  gobierno,  ya  recibiendo  instruccio- 
nes y consejos  del  club,  donde,  según  se  afirma- 
ba, habia  sido  fraguada  aquella  manifestación;  y 
sin  duda  por  matar  el  tiempo,  ya  que  otra  cosa 
no  se  presentase,  y también  por  ejercitar  los  de- 
rechos inherentes  á la  humana  personalidad,  se 
pusieron  muy  tranquilamente  á levantar  una 
barricada.  Después  de  mil  vacilaciones,  las  au- 
toridades se  decidieron,  al  fin,  á dar  punto  á 
aquel  escándalo,  y enviaron  algunas  fuerzas  para 
desalojar  á los  revoltosos.  Ai  avistarse  los  conten- 
dientes, se  cruzaron  algunos  tiros;  pero  avanzan- 
do la  tropa  resueltamente,  los  amotinados  huye- 
ron, dispersándose  en  diferentes  direcciones,  y 
aquella  continnó  su  camino,  sin  mas  obstáculo  ni 
resistencia. 

La  plazuela  de  Antón  Martin,  teatro  de  la  es- 
caramuza, quedó  súbitamente  desierta  y en  pro- 
fundo silencio,  sin  otra  señal  del  lance  que  al- 
guna bayoneta  por  el  suelo,  dos  ó tres  lcépis  y 
unas  manchas  de  sangre. 

A corta  distancia  de  la  plazuela,  bajando  la 
calle  hácia  Atocha,  un  hombre  de  aspecto  de- 
cente hallábase  tendido  como  muerto,  al  lado  del 
escalón  de  una  puerta. 

Abrió  de  pronto  los  amortiguados  ojos,  miró 
en  torno  de  sí,  é incorporándose  trabajosamente 
logró  alcanzar  el  aldabón,  con  el  cual  dando  un 
golpe,  vino  otra  vez  á tierra,  como  si  se  le  hubie- 
sen agotado  las  fuerzas.  No  bien  resonó  el  alda- 
bazo, .se  entreabrió  una  ventana  de  la  casa,  y 
una  señora,  de  cierta  edad,  con  aire  azorado, 
asomó  cautelosamente  la  cabeza.  Y al  ver  á la 
persona  que  cerca  del  umbral  yacia, — ¿Qué  se 
ofrece? — preguntó  con  voz  turbada. — ¡Socorro  á 
un  herido! — contestó  el  interpelado,  alzando  los 
ojos  con  angustia. 

Un  momento  después,  la  señora  de  la  ventana, 
ayudada  por  una  joven  sirviente,  introducía  en 


la  casa  al  desconocido,  llevándole,  no  sin  dificul- 
tad, á una  modesta  estancia,  donde  babia  un  le- 
cho, sobre  el  cual  lo  dejaron  acostado. 

Al  verse  tratar  con  tan  caritativo  celo,  se  in- 
corporó el  herido  para  manifestar  su  gratitud; 
pero  al  ir  á hablar  le  faltó  la  voz,  y cayó  desma- 
yado. La  señora  buscó  presurosa  un  pomo  de 
sales,  y mientras  lo  dabaá  oler  al  paciente,  man- 
dó á la  criada  que  fuese  inmediatamente  á llamar 
á un  médico  que  de  allí  cerca  vivia,  quedándose 
ella,  entre  tanto,  muy  acongojada  con  aquel  in- 
feliz; y esperando  que  de  un  momento  á otro  es- 
pirase entre  sus  manos,  se  puso  á encomendarlo 
y á encomendarse  á toda  la  corte  celestial. 

Una  media  hora  tardó  en  llegar  el  facultativo: 
sondeó  la  herida,  y aunque  no  pudo  encontrar 
la  bala,  aseguró  no  ser  aquella  mortal,  si  bien  el 
enfermo  necesitaba  grandes  cuidados. 

Mientras  que,  gracias  á la  Providencia,  y á la 
bondadosa  solicitud  de  que  es  objeto,  el  herido 
se  va  recobrando,  justo  será  que  demos  á conocer 
á la  mujer  piadosa,  que  con  tanta  caridad  íy  de- 
sinterés le  habia  acogido  en  su  modesto  albergue. 

Era  doña  Rafaela,  viuda  de  un  intendente, que 
no  le  dejara  al  morir  otro  patrimonio  que  una 
exigua  pensión,  por  veinte  años  de  buen  servicio 
á la  real  Hacienda.  No  bastándole  su  corta  paga 
para  subsistir,  y sujeta  ademas  á todas  las  vicisi- 
tudes de  las  clases  pasivas  en  España,  alquilaba 
para  ayudarse  las  dos  principales  habitaciones 
de  la  pequeña  casa  que  vivia  en  la  calle  de  Ato- 
cha, mas  no  sin  tomar  antes  informes  de  las  per- 
sonas que  solicitaban  el  hospedaje,  pues,  mujer 
devota  y de  cristianas  costumbres,  no  gustaba  en 
su  hogar  de  zambras  y jaleos,  y solo  admitia  per- 
sonas formales,  de  vivir  honesto  y tranquilo. 

Cuando  recogió  al  herido  que  cayó  á sus  puer- 
tas, tenia  casualmente  libre  de  huéspedes  su  domi- 
cilio,pues  se  le  acababa  de  marchar  una  señora  de 
provincia,  que  había  venido  á la  corte  por  un 
pleito,  y ocupaba  una  de  las  habitaciones;  y la 
otra,  alquilada  á un  antiguo  coronel  del  conve- 
nio, quedándosele  también  vacía  por  haberse  au- 
sentado repentinamente  su  dueño,  al  primer  ru- 
mor de  partidas  carlistas  en  el  Norte. 

Era  doña  Rafaela  de  fisonomía  bondadosa,  y, 
á pesar  de  sus  cuarenta  cumplidos,  cándida  en 
extremo;  y tan  compasiva,  que  no  obstante  su 
estrechez,  siempre  hallaba  manera  de  socorrer  al 
necesitado.  No  es,  pues,  de  extrañar  que  tan  de 
buen  grado  prestase  auxilio  y tan  generosamen- 
te asistiera  al  infeliz  herido,  sin  saber  quien  fue- 
se, ni  pensar  si  algún  dia  podría  remunerar  sus 
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s ervicios.  A ella  le  bastaba  que  fuese  desgracia- 
do; y ademas,  la  juventud  de  aquel  hombre,  y su 
rostro  expresivo  y melancólico,  vivamente  le  re- 
cordaban á un  hijo  amado,  único  fruto  de  su  ma- 
trimonio, muerto  en  la  adolescencia.  Nada,  pues, 
faltaba  al  herido:  y la  afectuosa  solicitud  de 
doña  Rafaela  llegaba  hasta  el  punto  de  hacer 
Dovenas  y ofrecer  votos  á la  Virgen  y á los  san- 
tos por  su  pronto  restablecimiento. 

( Continuará .) 


(Sima  Jgeligw 

SANTOS 

MARZO  31  DIAS— Son  en  Aries. 

14  Domingo. — De  Pasión.  Santas  Floréntina  y Matilde. 

Cuarto  creciente  á las9. 20  m.  de  la  m. 

15  Lunes. — Ss.  Raimundo  abad.  Longino  y Probo. 

16  Mártes — San  Julián. 

17  Miércoles. — San  Patricio  obispo  y Santa  Gertrudis. 

SOL 

Sale:  d las  5 y 57  m. —Se  pone : d las  6 y 3 ni. 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

Continúa  á las  734  de  Ia  mañana  la  novena  del  Patriarca 
San  José  Patrono  de  la  Iglesia  católica. 

Continúa  al  toque  de  oraciones  el  septenario  de  Dolores. 
Todas  las  noches  habrá  plática. 

EN  LA  PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

Continúa  al  toque  de  oraciones  el  Septenario  de  Nuestra 
Señora  de  los  Dolores  con  pláticas  todos  los  dias. 

Todos  los  Jué ves  á las  8 se  cantan  las  Letanías  de  los 
Santos  y la  misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

EN  LA  CARIDAD. 

Durante  la  cuaresma, todos  los  Juéves  hará  Su  Señoria  Ilus- 
trisima  al  toque  de  oraciones  una  plática  doctrinal. 

Todos  los  Viémes  á la  misma  hora  se  hace  el  piadoso  ejer- 
cicio del  Yia-Crucis. 

IGLESIA  DE  LA  CONCEPCION 

Durante  la  cuaresma  hay  sermón  en  español  los  Domin- 
gos y viernes  al  toque  de  oraciones. 

Sermón  en  vasco  los  miércoles  á la  misma  hora  Via-Crucis 
los  martes  á igual  hora. 

CAPILLA  DE  LAS  HERMANAS  DE  CARIDAD 

Continúa  la  Novena  en  honor  del  Glorioso  Patriarca  San 
José:  se  hace  todos  los  dias  con  exposición  y Bendición  del 
Santísimo  Sacramento. 

Todos  los  Domingos  á las  6 de  la  tarde,  durante  el  sagrado 
tiempo  de  la  cuaresma,  hay  pláticas,  Miserere  cantado  con 
esposicion  y bendición  del  S.  Sacramento. 

Los  viernes  á las  5%  de  la  tarde  se  hace  el  ejercicio  del 
Santo  Via-Crucis. 

IGLESIA  DE  S.  JOSÉ  (Salesas) 

El  Viémes  19  fiesta  del  glorioso  Patriarca  Señor  S.  José, 
habrá  Misa  cantada  á las  9. 

A las  5 de  la  tarde  será  la  conclusión  del  mes  del  Sto.  Pa- 
triarca con  Plática,  Bendición  del  SS.  Sacramento,  y adora- 
ción de  la  Reliquia  del  Santo. 


Los  fieles  que  confesados  y comulgados  visitaren  dicha 
Iglesia,  ganarán  Indulgencia  píen  aria. 

Hay  plática  todos  ios  Domingos  de  Cuaresma  á las  5)4 
de  la  tarde. 

Cont:niia  la  devoción  del  mes  consagrado  al  Santo  Patriar- 
ca Señcr  S.  José. 

A las  5)4  de  la  tarde  se  reza  una  corona  de  S.  José,  y en 
seguida  es  la  Meditación,  el  himno  del  Santo,  y la  bendi- 
ción con  el  SS.  Sacramento  los  dias  festivos,  y con  la  reliquia 
de  dicho  Santo  Patriarca  en  los  demás  dias. 

Durante  dicho  mes,  ademas  de  la  plática  del  Domingo, hay 
también  todos  los  Viémes. 

PARROQUIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO. 

Continúa  la  novena  de  las  5 llagas  del  Señor  en  sufragio 
de  las  benditas  animas  del  Purgatorio. 

PARRÓQUIA  DEL  CORDON. 

Continúa  á las  6 de  la  tarde  el  Septenario  de  Dolores,  con 
pláticas  que  predicará  Monseñor  Estrazulas. 

CAPILLA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS  [Cordon) 

Sigue  la  Novena  del  Patriarca  Señor  S.  José  á las  6 lj2  de 
la  mañana.  El  sabado,  víspera  de  la  Dominica  de  Pasión,  se 
dará  principio  al  Septenario  de  Dolores  con  Stabat  Mater  y 
Bendición  á las  5 1^2  de  la  tarde. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA. 

Continúa  en  los  viernes  el  ejercicio  de  las  siete  principales 
caídas,  que  dió  Nuestro  Amantísimo  Salvador  en  su  pasión. 
En  los  Domingos  el  Via-Crucis  y en  los  demas  dias  de  la  Cua- 
resma una  lectura  espiritual  al  toque  de  oraciones.  El  Lúnes 
22  del  corriente  empezará  la  novena  de  Nuestro  Padre  Jesús 
Nazareno  á las  7)4  de  la  mañana 

Continúa  la  novena  del  Patriarca  Señor  S,  José  á las  7)4  de 
la  mañana. 

Continúa  el  Septenario  de  Dolores  con  Stabat  Mater  y gozos 
cantados  al  toque  de  oraciones. 

PARROQUIA  DEL  REDUCTO 

Continúa  el  Septenario  de  Nuestra  Señora  de  Dolores,  á 
las  4 de  la  tarde. 


CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

MARZO— 1875. 

Dia  14 — Dolorosa  en  los  Egercicios  ó S.  Francisco. 

“ 15 — Mercedes  en  la  Matriz  ó la  Caridad. 

“ 16 — Cármen  en  la  Matriz  ó la  Concepción. 

“ 17 — Visitación  en  las  Salesas  ó^Monserrat  en  la  Matriz 


OBRAS  QUE  DEBEN  PRACTICARSE  PARA 
GANAR  EL  SANTO 

JUBILEO 

1. »  Visitar  en  quince  dias  diferentes  del  año 
las  cuatro  iglesias  designadas  en  Montevideo 
y son  LA  MATRIZ,  SAN  FRANCISCO,  LA 
CONCEFCION  y LA  PARROQUIAL  DEL 
CORDON. 

Por  manera  que,  para  cumplir  esta  condi- 
ción, DEBEN  VISITARSE  LAS  CUATRO 
IGLESIAS  EN  CADA  DIA. 

En  los  demás  lugares  del  Vicariato  donde  no 
hay  mas  que  una  iglesia,  visitar  en  quince  dias 
diferentes,  CUATRO  VECES  AL  DIA,  la  igle- 
sia del  pueblo  ó lugar. 

Durante  la  visita  debe  orarse  un  breve  rato 
por  la  intención  fiel  Sumo  Pontífice. 

2. a  Hacer  la  Confesión  sacramental  y recibir 
la  Sagrada  Comunión. 


Año  V.— T.  IX.  Montevideo,  Juéves  18  de  Marzo  de  1875.  Núm.  388. 
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Quiénes  son  los  verdaderos  autores  de 
los  atentados  cometidos  en  Buenos 
Aires  el  28  de  Febrero? 

En  prueba  y ratificación  de  cuanto  de- 
ciamos en  nuestro  último  artículo  acerca 
de  la  participación  de  la  masonería  y de 
los  mal  llamados  liberales  en  el  incendio  del 
Colegio  del  Salvador,  trascribimos  á conti- 
nuación un  artículo  de  nuestro  apreciable 
cólega  El  Católico  Argentino.” 

Helo  aquí : 

‘‘citas  que  valen  un  perú 

“El  grito  de  alarma  contra  los  Jesuítas  lo  dió 
el  15  de  Enero  la  “Revista  Masónica  Americana, 
revista  destinada  esclusivamente  á la  defensa  de 
los  intereses  morales  y materiales  de  la  Orden.” 
Cuando  nadie  hablaba  aun  de  Jesuítas,  ya  en 
dicha  Revista  con  el  epígrafe  : “Los  hombres  de 
negro  ropaje,”  se  leía  : 

“ La  Masonería ....  no  puede  ni  debe  tolerar 
al  jesuitismo,  particularmente  cuando  hace  sen- 
tir cerca  de  ella  la  influencia  de  sus  infernales 
doctrinas,  porque  el  jesuitismo  no  es  una  religión, 
6Íno  simplemente  un  fenómeno  teológico,  políti- 
co y social,  que  como  todos  los  productos  defor- 
mes y horrorosos  hacen  retirar  de  ellos  la  vista 
con  espanto,  y el  estómago  con  asco,  y obligan  á 
rechazarlos  y á combatirlos  cuando  á su  repug- 
nante aspecto  añaden  su  mortífera  acción.  Es  e 
jesuitismo  un  reptil  tan  venenoso  y tan  insopor- 


table, que  la  misma  Inquisición  lo  miró  con  re- 
celo hasta  que  en  sus  manos  indirectamente  ca- 
yera, y hoy  mismo  le  vemos  atizar  la  tea  de  la 
discordia  por  do  quiera  donde  una  desinteligen- 
cia política  divide  á los  pueblos  en  América  y en 
Europa,  haciéndose  insoportable  en  Chile  como 
en  Alemania,  en  el  Brasil  como  en  España;  lla- 
mándose allí  monárquico  y aquí  republicano; 
partidario  de  la  telerancia  en  Norte  América  y 
de  la  mordaza  en  Europa  (el  afirmar  es  fácil; 
pero  dónde  están  las  pruebas?)  Sacerdote  de 
Cristo  entre  los  cristianos  (si  entre  nosotros  son 
Sacerdotes  de  Cristo,  será  este  su  crimen?)  y 
apóstol  de  la  Idolatría  entre  los  idólatras  de  la 
Indo-China  (donde  mueren  mártires  por  predi- 
car contra  la  Idolatría)  y no  se  llaman  petrole- 
ros sin  duda  porque  no  se  lian  apoderado  toda- 
vía del  petróleo  que  aun  conservan  las  clases 
desesperadas  en  los  grandes  centros  de  molicie 
y de  miseria,  (será  este  un  elogio  de  Buenos 
Aires  después  de  los  sucesos  del  28  de  Febrero.) 

“Damos  por  esta  vez  el  grito  de  alarma  á 
nuestros  hermanos.  Cuidado  con  los  Jesuítas 
que  se  relacionan  con  nuestras  familias.  Cuidado 
con  las  escuelas  dirigidas  por  los  Jesuítas.  Cui- 
dado con  el  confesionario.  Firma  el  H.\  Yictory. 

Y para  concluir  con  la  “Revista  Masónica”  en 
la  Crónica  Local  firmada  por  el  II.-.  Piqueras  se 
dice  que,  sería  altamente  honroso  para  la  Maso- 
nería Argentina  el  que  la  autoridad  Suprema  de 
la  Orden  dirigiesen  á los  Poderes  Masónicos  del 
Brasil  que  tan  dignamente  saben  ejercer  su  in- 
fluencia y poder  actualmente  (poniendo  en  la 
cárcel  á los  Obispos  y condenándolos  á trabajos 
públicos)  resistiendo  á los  avances  del  jesuitismo 
en  aquel  imperio  exigiendo  su  conducta  y ani- 
mándoles á que  perseveren  en  ella,  cuyo  docu- 
mento además  del  Supremo  Consejo  podrian  sus- 
cribirlos las  Corporaciones  superiores  y simbóli- 
cas del  Or.\  de  Buenos  Aires.” 

Esta  es  la  Sociedad  de  Beneficencia  que  se 
ocupa  de  obras  de  caridad  y no  de  religión.  Far- 
sa y nada  mas  que  farsa. 

La  prensa  liberal  entendió  la  consigna  y el 
“Nacional  del  13  de  Febrero,  publicaba  lo  si- 
guiente: 
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“No  habría  estremo,  por  violeutoque  fuese,  á 
que  no  tuviese  derecho  á llegar  el  pueblo,  si  las 
convulsiones  de  un  tremendo  cataclismo  trajeran 
en  los  Jesuítas  las  miasmas  sociales  á la  super- 
ficie.” No  se  podía  alentar  el  populacho  mas 
claramente  á cometer  los  excesos  del  28  de  F e- 
brero.  Ahora  se  asustan  de  su  obra  y así  como 
los  Judíos  después  de  haber  gritado  á Pilatos: 
crucificadle,  crucificadle,  se  escusaban  de  haber 
crucificado  á nuestro  Dios  y Señor  Jesu-Cristo, 
porque  habían  sido  los  soldados  Romanos  los  que 
le  clavaron  en  cruz,  así  ahora  la  prensa  protesta 
de  que  no  ha  sido  la  que  ha  quemado  el  Colegio 
del  Salvador,  porque  no  han  sido  sus  redactores 
los  que  han  aplicado  la  tea  incendiaria.  A esos 
señores  se  les  puede  decir  lo  que  San  Agustín  á 
los  Judíos.  Sabéis  con  qué  incendiasteis  el  Cole- 
gio de  San  Salvador?  gladio  linguce ; con  vues- 
tra lengua  alentabais  al  populacho  á cometer 
cualquier  exceso  por  violento  que  fuese  contra  los 
Jesuítas,  á quienes  presentabais  como  los  mayo- 
res monstruos  del  mundo;  con  vuestra  lengua 
habéis  enfurecido  las  pasiones  del  bandolerismo, 
que  ha  inaugurado  entre  nosotros  la  Commune 
de  París.  Protestad  cuanto  queráis,  vuestros  es- 
critos claman  contra  vuestras  protestas  y el  pue- 
blo que  los  tiene  presente  os  echa  en  cara  con 
razón  el  incendio  del  Salvador,  y nunca,  nunca, 
cesará  de  gritaros  lo  que  San  Agustín  á los  Ju- 
díos, Gladio  linguce  occidistis. 


Documentos  relativos  á los  sacrilegios 
cometidos  por  los  comuneros  de 
Buenos  Aires. 


Al.Exmo.  Sr.  Arzobispo  de  Buenos  Aires  Dr. 

I).  Federico  Aneiros. 

Muy  limo,  y Runo.  Señor  : 

Todo  lo  que  sabemos  es  que  el  Domingo  entre 
tres  y cuatro  de  la  tarde  vino  al  Convento  una 
pobre  mujer  italiana  trayendo  tres  veces  hostias 
que  había  alzado  de  la  calle,  donde  fueron  arro- 
jadas con  una  porción  de  ornamentos  del  altar  y 
mueblería  de  la  Capilla  del  Salvador  para  ser 
quemados.  Le  amenazaron  quemarla  igualmente 
si  volvía,  pero  ella  en  su  aplicación  no  hizo  caso 
de  sus  amenazas. 

Como  habíamos  oido  decir  que  se  vió  á los 
anti-cristianos  vaciando  en  la  calle  el  copon,  te- 
mimos mucho  que  fuese  verdaderamente  el  San- 
tísimo. Así  lo  recibimos  en  purificadores  con 
toda  veneración;  y la  Sacristana,  entre  las  lágri- 
mas de  todas  las  hermanas,  lo  puso  en  un  taber- 
náculo que  hay  vacante  en  la  Sacristía  con  una 
lámpara  encendida. 

La  hermana  Sacristana  á la  mañana  siguiente 
informó  al  Padre  Alemán  que  vino  á decirnos 
la  misa,  de  todas  las  circunstancias,  y él  dijo 
después  que  habia  hecho  lo  preciso. 

La  primera  vez  que  vino  la  pobre  señora  traia 
una  hostia  grande,  y las  otras  dos  veces  hostias 
chicas. 

Pero  ¡ay  eu  qué  estado!....  pisoteadas,  y 
mezcladas  con  vidrio  roto  y con  sangre! 

Estos  son  todos  los  tristes  detalles  que  puedo 
dar  á V.  E.  R.  Ojalá  que  las  hermanas  pudiesen 
en  algo  ayudar  á V.  E.  R.,  pero  solo  en  la  ora- 
ción tenemos  este  poder. 

Indigna  hija  en  J.  C.  de  V.  E.  R. 

Sor  María  Evangelista. 
Colegio  de  las,  Hermanas  de  Misericordia,  Marzo  7 de  1875. 


El  Arzobispo. 

Buenos  Aires,  Marzo  8 de  1875. 

A la  II da.  Madre  Superiora  de  las  Hermanas 
de  la  Misericordia. 

Tiene  el  infrascripto  el  deber  de  pedir  á V.  R. 
informe  especial  acerca  de  lo  ocurrido  con  el 
Santísimo  Sacramento  reservado  en  la  Capilla 
del  Colegio  del  Salvador,  y profanado  con  los 
horrores  mas  espantosos,  según  la  voz  pública, 
el  Domingo  28  de  Febrero. 

t FEDERICO, 

Arzobispo  do  Buenos  Aires. 


La  Masonería  y los  hechos  escandalo- 
sos cometidos  en  Buenos  Ayres. 

Léanse  las  siguientes  citas  del  Almanaque 
masónico  y se  verán  perfectamente  esplica- 
dos  tanto  el  movimiento  popular  del  28  de 
Febrero,  como  la  actitud  pasiva  de  las  au- 
toridades provinciales  de  Buenos  Aires,  que 
con  razón  son  por  todos  señalados  como 
verdaderos  cómplices  de  los  petroleros  y 
sacrilegos  asaltantes  del  Colegio  del  Sal- 
vador. 

“Almanaque  masónico — Páj.  73.  “ Miem- 
bros efectivos  del  Supremo  Consejo  y Grande 
Oriente  para  la  República  Argentina,  Alvaro 
| Barros,  Gobernador  de  la  Provincia  de  Buenos 
• Aires.” 
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Ráj.  75.  “Ternas:  Gran  Logia  de  Irlanda: 
Luis  V.  Varela  30.” 

Páj.  76.  “Gran  Logia  de  la  Carolina  delSud: 
Luis  V.  Varela  30.” 

Páj.  77.  “Supremo  Consejo  de  Escocia:  Pi- 
liliano  S.  Boado  33.” 

páj.  78.  “Apertura  de  Relaciones:  Gran  Lo- 
gia de  Chile.  Enrique  B.  Moreno  33. 

“Supremo  Consejo  del  Perú:  Enriqxie  B.  Mo- 
reno 33. 

Páj.  81.  La  Convención  (que  trabajó  la  ac- 
tual Constitución  de  la  Masonería):  Alvaro 
Barros  33,  Pililiano  S.  Boado  33. 

Páj.  82.  uMoreno,  Enrique  B.  33;  Romero 
Giménez,  Enrique,  18.  Vice-Presidente  l.°,  el 
hermano  Onésimo  Leguizamon  (33).  Vice-Pre- 
sidente  2.°  el  hermano  Enrique  B.  Moreno.” 

Páj.  83.  “Logia  establecida  en  el  Azul  el  8 
de  Agosto  de  1867”  por  el  hermano  Barros.) 

Carta  del  Santo  Padre  al  Exmo.  Sr. 

Arzobispo  de  Buenos  Aires. 

PIO  PAPA  IX. 

Venerable  Hermano,  Salud  y Bendición  Apos- 
tólica. Lo  que  nos  refieres  en  tus  cartas,  Vene- 
rable Hermano,  acerca  de  la  fé  de  los  pueblos, 
confiados  á tu  cuidado  y de  la  unánime  devoción 
hácia  esta  Apostólica  Sede,  espresada  no  solo 
con  fervientes  plegarias,  si  que  también  por  el 
deseo  de  auxiliarnos  en  nuestra  pobreza,  no  obs- 
tante la  angustia  y calamidades  porque  pasan 
las  naciones,  ciertamente  que  al  par  que  Nos 
patentiza  la  bondad  divina,  mas  plausibles  Nos 
hace  tus  presagios.  Y como  que  en  todas  estas 
manifestaciones  sobresale  en  gran  manera  tu 
Diócesis,  no  solo  excitan  dulcemente  nuestro 
afecto,  sino*  que  Nos  merecen  los  mas  sinceros 
parabienes. 

Si  estos  evidentes  indicios  de  sólida  piedad  son 
un  firme  obstáculo  para  el  progreso  de  la  cor- 
rupción y de  los  males  que  de  ahí  se  siguen; 
también  por  la  clara  profesión  de  la  verdad  y de 
la  justicia  allanan  el  camino  parala  prosecución 
del  órden  y por  consiguiente  de  la  libertad  y 
tranquilidad  de  la  Iglesia.  Y para  que  no  des- 
confiemos de  ver  prontamente  atendidos  las  sú- 
plicas que  con  tu  pueblo  la  diriges,  unánimes  con 
la  oración  de  toda  la  familia  católica;  te  desea- 
mos con  todo  corazón  su  mas  feliz  prosperidad. 
Entre  tanto,  Venerable  Hermano^  como  presa- 
gio de  los  auxilios  y dones  celestiales,  y princi- 


palmente en  testimonio  de  Nuestra  benevolencia 
te  hacemos  participante  con  el  mayor  afecto  jun- 
tamente con  todo  el  clero  y pueblo,  de  nuestra 
bendición  Apostólica. 

Dado  en  Roma  en  S.  Pedro  el  dia  25  de  Enero 
de  1875,  año  vigésimonono  de  Nuestro  Ponti- 
ficado. 

PIO  PAPA  IX. 


Declaraciones 

DE  LA  SAGRADA  PENITENCIARIA 

SOBRE  EL  JUBILEO. 

La  Sagrada  Penitenciaria,  por  mandato  del 
Santísimo  Padre  Pió  Papa  IX,  hace  de  autori- 
i dad  apostólica,  las  siguientes  aclaraciones  á la* 
dudas  presentadas  á la  Santa  Sede  por  varios 
Ordinarios,  en  ocasión  del  próximo  Jubileo,  pu- 
blicado el  dia  24  de  Diciembre. 

1. °  A fin  de  que  ningún  fiel  se  vea  impedido 
de  ganar  el  Jubileo  por  defecto  del  número  de 
Iglesias  que  deben  visitarse;  su  Santidad  conce- 
de á los  Ordinarios  de  aquellos  lugares  en  que 
exista  el  predicho  defecto  de  Iglesias,  la  facul- 
tad de  señalar  un  menor  número  de  ellas  ó tan 
solo  una,  si  es  única,  en  las  cuales,  ó en  la  que 
los  fieles  podrán  continuar  la  visita  de  las  Igle- 
sias deficientes,  visitando  á aquellas  ó á aquella 
las  repetidas  y distintas  veces,  en  el  mismo  dia 
natural  ó eclesiástico,  necesarias  para  integrar 
el  número  prescrito  en  las  Letras  Apostólicas. 

2. °  Faculta  además  Su  Santidad,  que,  duran- 
te el  J ubileo,  los  fieles  debidamente  dispuestos 
puedan  también  ser  absueltos  del  crimen  de  he- 
regía;  con  la  firme  obligación  de  abjurar  los  erro- 
res ó heregía,  de  reparar  los  escándalos,  etc.,  co- 
mo se  prescribe  en  derecho. 

3. °  Declara  también,  que  en  virtud  del  pre- 
sente Jubileo  pueden  ser  absueltos  una  vez  sola 
de  las  censuras  y casos  reservados,  y semejante- 
mente poder  una  sola  vez  adquirir  la  indulgen- 
cia del  Jubileo;  sin  embargo  de  permanecer  en 
su  vigor  las  indulgencias  concedidas  en  la  Santa 
Sede  y expresamente  no  suspensas  ó revocadas. 

4. °  Declara,  que  por  la  única  confesión  y co- 
munión no  puede  satisfacerse  simultáneamente- 
el  precepto  pascual  y ganar  el  Jubileo. 

5. °  No  puede  absolverse  á los  confesores,  que 
se  hayan  atrevido  á absolver  al  cómplice. 

No  obstante  cualquiera  otra  disposición  en 
contrario. 

i 
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Dado  en  Roma,  en  la  Sagrada  Penitenciaria, 
25  de  Enero  de  1875. 

Antonio  Ma.  Card.  Panebicinco  M.  P. 
Lorenzo,  Canónigo  Peirano,  S.  P.  Secretario. 


Secretaria  del  Vicariato  Apostólico. 

CIRCULAR. 

Montevideo,  Marzo  16  de  1875. 

De  orden  de  SSria.  Urna,  se  hace  saber  á los 
señores  Curas  y encargados  de  las  iglesias, que  du- 
rante el  presente  J ubileo  deben  disponer  lo  ne- 
cesario para  que  por  todo  el  dia  permanezcan 
abiertas  las  iglesias  á su  cargo,  á fin  de  facilitar 
á los  fieles  el  cumplimiento  de  las  visitas  pres- 
critas. 

Dios  guarde  á Vd.  muchos  años. 

Rafael  Yeregui 

Secretario. 

Sr.  Cura  de 


Secretaria  del  Vicariato  Apostólico 
CIRCULAR 

Montevideo,  Marzo  16  de  1875. 

De  orden  de  SSria.  Urna,  se  hace  saber  á los 
señores  Curas  ó encargados  de  las  iglesias,  que 
coincidiendo  la  festividad  de  la  Anunciación  en 
el  J ueves  Santo,  deben  celebrarse  en  aquel  dia 
en  todas  las  iglesias  las  misas  que  á juicio  de  los 
Sres.  Curas  ó encargados  sean  necesarias  para 
que  los  fieles  cumplan  con  el  precepto. 

Se  previene  que  las  misas  deben  terminar  pa- 
ra la  hora  de  los  oficios  de  la  mañana. 

Dios  guarde  á Vd.  muchos  años. 

Rafael  Yeregui 

Secretario. 

Sr.  Cura  de 


^iuifdadcs 

MORIR  SIN  DIOS. 

POR  D.  ENRIQUE  R.  DE  SAAVEDRA 

DUQUE  DE  RIVAS. 


Aunque  todas  las  tentativas  para  extraer  la 
bala  habían  sido  infructuosas,  la  herida  se  iba  j hospitalidad  generosa 


cicatrizando,  y el  paciente  poco  á poco  recobran- 
do las  fuerzas. 

Era  pasado  un  mes  de  su  desgracia  y ya  em- 
pezaba á levantarse,  cuando  un  dia  pidió  tinte- 
ro y papel,  y se  puso  á escribir  varias  cartas,  lla- 
mando luego  á doña  Rafaela. 

— No,  no  es  eso, — dijo  la  buena  mujer,  en- 
trando en  el  cuarto  del  convaleciente, — lo  que 
ha  ordenado  el  médico.  Le  ha  permitido,  sí,  le- 
vantarse; pero  no  que  se  ponga  á escribir,  cuan- 
do aun  se  halla  tan  débil,  y apenas  hace  dos  dias 
que  está  limpio  de  calentura. 

— El  trabajo  no  ha  sido  grande.  Además,  me 
corria  prisa  mandar  esas  cartas;  pues  aunque 
nunca  pueda  pagarle  á Vd.  lo  que  ha  hecho  por 
mí,  tiempo  es  ya  de  que,  á lo  menos,  le  reembol- 
se los  gastos  materiales  que  le  he  causado. 

— No  piense  Vd.  en  eso.  Dios  nos  manda  ha- 
cer el  bien,  y si  mérito  hay  en  lo  que  ejecutára 
cualquier  cristiano,  el  Señor  me  lo  recompensa- 
rá en  su  dia. 

— ¡Ah!  tanta  bondad  me  consuela,  y al  mis- 
mo tiempo me  turba Es  tan  raro .... 

— ¿Qué? — preguntó  doña  Rafaela,  viendo  que 
su  interlocutor  no  acababa  la  frase,  y sin  com- 
prender el  sentido  de  sus  palabras. 

— Quiero  decir, — continuó  aquel, — que  si  to- 
dos fueran  como  Vd.,  de  otro  modo  andaría  el 
mundo. 

— Vamos,  no  diga  Vd.  esas  cosas. . . , 

— No,  doña  Rafaela,  jamás  olvidaré  la  abne- 
gación con  que  me  abrió  su  albergue,  y el  desin- 
terés y afecto  con  que  me  ha  tratado ...  .á  mí, 
¡un  desconocido!  y ¡sin  preguntarme  siquiera  mi 
nombre! 

— Verdad  que  no  lo  pregunté,  y todavía  lo  ig- 
noro. Pero  ¿qué  importa  el  nombre  del  afligido, 
si  podemos  aliviar  su  desgracia?  Porque  se  lla- 
me Juan  ó Pedro,  no  han  de  cambiar  sus  dolo- 
res. La  caridad  es  el  lazo  de  las  almas  cristianas, 
y ante  Dios  todos  somos  hermanos. 

— Todo  eso  está  muy  bueno;  pero  aunque  en 
nada  pueda  cambiar  sus  nobles  sentimientos, 
justo  es  que  sepa  ya  que  me  llamo  Lino  Alvarez. 
Y puede  estar  segura  de  que  si  no  ha  necesitado 
saberlo  para  volverme  la  vida,  tampoco  ha  de  ser 
obstáculo  para  que  yo  le  demuestre,  en  cualquier 
ocasión,  la  profunda  gratitud  que  le  debo.  Aho- 
ra le  suplico  que  Vd.  misma  eche  al  correo  esas 
cartas,  que  me  han  de  proporcionar  medios  con 
que  pague  el  alojamiento.  Demasiado  ha  hecho 
por  mí,  y no  debo  por  mas  tiempo  abusar  de  su 
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— Repito  á Yd.  D.  Lino,  que  nada  me  debe. 
Esta  habitación  que  ocupa  estaba  vacía  cuando 
tuvo  la  desgracia  de  ser  herido;  y como  desde  en- 
tonces acá  nadie  ha  solicitado  su  alquiler,  no  he 
sufrido  perjuicio  alguno. 

— Pero  ¿piensa  Yd.  alquilarla? 

— Sí,  cuando  Vd.  la  deje,  y haya  quien  la  de- 
see y á mí  me  cuadre.  Estos  tiempos  de  distur- 
bios no  son  lo  mas  apropósito  para  hallar  hués- 
pedes que  convengan.  Los  forasteros  que  había 
se  vuelven  temerosos  á sus  hogares,  y en  cambio, 
¡Dios  solo  sabe  qué  espeeie  de  gente  se  nos  en- 
caja aquí  de  provincias! 

— Pues  si  Vd.  la  alquila,  y consiente  en  ello, 
yo  me  quedo  con  la  habitación. 

— Aunque,  á derechas,  no  sepa  quien  es  el  se- 
ñor don  Lino,  ni  conozca  sus  antecedentes,  me 
parece  Yd.  bueno,  y le  juzgo  desgraciado.  Ade- 
más, me  recuerda  tanto  á mi  pobre  hijo. . . . Qué- 
dese, pues,  en  mi  casa  si  le  acomoda;  que  no  se- 
ré yo,  por  cierto,  quien  le  empuje  para  que  se 
vaya. 

No  se  habló  mas  del  asunto,  y don  Lino,  con- 
forme lo  deseaba,  continuó  en  la  morada  de  doña 
Rafaela,  si  bien  ya  en  calidad  de  huésped  que 
paga  su  estipendio;  y apenas  se  encontró  en  dis- 
posición de  salir  á la  calle,  trajo  sus  muebles  y 
sus  libros,  que  tenia  depositados  en  casa  de  un 
amigo. 

De  carácter  naturalmente  sombrío,  y mal 
curado  de  su  herida,  era  la  existencia  de  nues- 
tro personaje  triste  por  demas  y retirada.  Salia 
pocas  veces,  y solamente  le  visitaban  dos  ó tres 
personas,  á las  cuales,  á pesar  de  las  cándidas 
observaciones  de  doña  Rafaela  nunca  recibía  en 
el  estrado,  sino  en  su  cuarto,  donde  penetraban 
con  aire  cauteloso,  y solian  conversar  con  voz  muy 
recatada.  Unicamente  á la  horade  comer  abando- 
naba su  aposento;  y por  lo  común  se  sentaban  so- 
los á la  mesa  él  y doña  Rafaela,  la  cual  suplía  la 
taciturnidad  de  su  huésped,  ya  conmemorando, 
en  relaciones  no  muy  variadas  por  cierto,  y que 
él  oia  distraídamente, los  dulces  tiempos  de  su  ma- 
trimonio, ya  lamentándose  de  las  desventuras 
presentes,  que  ella  consideraba  como  justo  casti- 
go del  cielo. 

Ciertamente  que  doña  Rafaela  hubiera  desea- 
do que  Alvarez  fuese  algo  mas  locuaz  y comuni- 
cativo; pero  satisfacía  puntualmente  sus  men- 
sualidades, se  recogía  temprano,  y aunque  jamás 
le  oyera  hablar  de  religión,  no  dudaba  de  que 
fuese  un  excelente  cristiano.  Y eso  que  había  no- 
tado que  muchos  domingos  y fiestas  de  guardar, 


don  Lino  salia  á horas  en  que  ya  no  era  posible 
oir  misa,  ni  en  el  Buen  Suceso;  con  lo  cual  en 
un  principio  andaba  recelosa  y apesadumbrada. 
Pero  como  Alvarez,  al  propio  tiempo  no  se  que- 
jaba nunca  de  las  comidas  de  vigilia  (¡y  sabe 
Dios  si  doña  Rafaela,  que  tenia  el  Calendario  en 
la  uña,  las  menudeaba!);  y como  entre  los  libros 
que  manejaba  habitualmeDte  y andaban  rodando 
por  las  mesas  y sillas  de  su  cuarto,  la  buena  del 
ama,  que,  si  algo  curiosa  como  mujer,  no  era 
muy  versada  en  literatura,  ni  muy  ducha  en  len- 
gua francesa,  leyese  los  títulos  de  Sainte-Beuve, 
Saint-Just,  Saint-Simon,  Saint-Yíctor;  ó bien 
los  de  Strauss,  Historia  crítica  de  Jesús,  Renari, 
San  Pablo,  etc.,  etc.,  acabó  por  convencerse  de 
que  don  Lino  era  un  verdadero  asceta,  entera- 
mente entregado  á místicas  lecturas;  explicándo- 
se lo  de  faltar  al  precepto  solo  por  la  carencia  de 
salud,  que  le  obligaba  á veces  á levantarse  tarde. 

Con  tales  ideas,  ni  un  momento  dudaba  la  in- 
feliz que  cierto  busto  de  térra  cotta,  casi  de  ta- 
maño natural,  que  Alvarez  tenia  sobre  la  cómo- 
da (y  que  no  era  otro  que  el  de  Voltaire,  sacado 
de  la  animada  estátua  que  decora  el  bello  vestí- 
bulo del  teatro  francés  en  Paris),  no  fuese  la 
vera  efigie  de  algún  santo  extrangero.  Cierta- 
mente que  la  expresión  de  aquella  figura  no  era 
todo  lo  seráfica,  á su  parecer,  que  á un  bien 
aventurado  convenia;  pero  como  había  oido  á D. 
Lino  que  el  busto  aquel  era  de  un  gran  bienhe- 
chor de  la  humanidad,  y ademas,  ella  misma 
viese  inscrito  en  cierto  sitio  del  pedestal  Bonfre- 
re,  Saint-Denis,  es  decir,  el  nombre  del  fabrican- 
te y el  punto  de  su  residencia;  combinando  allá 
en  su  cabeza  las  palabras  de  su  huésped  y la  le- 
tra ó marca  de  la  escultura,  habia  acabado  por 
forjarse  el  inocente  error  en  que  se  hallaba. 

D.  Lino  que  no  habia  podido  lograr  el  com- 
pleto restablecimiento  de  su  salud,  empezó  á re- 
sentirse del  pecho,  y hasta  á escupir  sangre.  Y 
por  este  motivo,  y acaso  también  por  algún  otro 
oculto,  anunció  á doña  Rafaela  que  se  ausentaba 
por  un  par  de  meses;  pero  conservando  siempre 
su  habitación,  en  la  que  dejaba  sus  libros  y sus 
muebles. 

Partió  en  efecto,  aunque  sin  decir  á dónde;  y 
como  luego  tampoco  escribia,  estaba  la  pobre  se- 
ñora muy  desazonada,  no  hallando  médio  de  in- 
formarse de  su  salud,  y temiendo  que  hubiese 
empeorado. 

Así  las  cosas,  y corriendo  el  plazo  de  la  au- 
sencia de  Don  Lino,  un  dia  que  doña  Rafaela  se 
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hallaba  entregada  á sus  domésticos  quehaceres, 
vino  la  criada  á anunciarle  la  visita  de  un  señor 
sacerdote,  que  no  había  querido  decir  su  nombre. 
Doña  Rafaela  lo  hizo  entrar  desde  luego  á la 
sala  de  estrado,  donde  ella  misma,  después  de 
atusarse  un  poco,  acudió  sin  tardanza. 

(Continuará.) 


Maria  al  pié  de  la  Cruz 

EL  MAYOR  DOLOR. 

i Hedía  al  pié  de  la  cruz!...  Hedía,  angustiada, 
pálida  y fría:  de  dolor  transido 
su  amante  corazón;  muda  la  lengua, 
por  el  exceso  del  tormento  mismo. 

Hedía  sufrir,  sobre  el  dolor  tirano, 
que  los  dolores  de  su  caro  Hijo 
causan  en  sus  entrañas  amorosas, 
los  infames  insultos  que,  movidos 
de  la  mas  fiera  iniquidad,  cual  tigres, 
le  dirigen  con  torpe  lábio  impío, 
los  bárbaros  verdugos,  que  tan  dulce 
encuentran  el  horror  de  su  suplicio. 

¡Hedía  trémulo  el  labio!....  ¡Hedía  espirante! 
lanzar  del  corazón  hondos  gemidos, 
la  exaltación  al  ver,  de  la  cruz  santa, 
do  está  pendiente  su  divino  Hijo: 
y al  escuchar  de  las  feroces  turbas, 
de  bárbaro  placer  el  ronco  grito, 
al  cielo  alzar  sus  conturbados  ojos, 
y el  cáliz  aceptar  de  los  martirios. 

Mas. ...  de  repente  palidece  el  cielo: 
densas  tinieblas  los  fulgores  vivos 
oscurecen  del  sol:  fúnebre  manto 
la  tierra  cubre,  y en  sus  ejes  mismos 
retiembla,  y se  estremece  horrorizada 
como  clamando  contra  el  hombre  impío. 

Todo  causa  pavor,  terror  y espanto. 

Del  sol  cubierto  el  luminoso  disco, 
con  luz  ensangrentada  las  estrellas, 
al  cuadro  añaden  el  horror  mas  vivo. 

Las  aves  pierden  su  acertado  vualo: 
las  bestias  lanzan  plañidor  bramido: 
la  mar  agita  sus  soberbias  olas, 
y aun  ruge  y tiembla  el  tenebroso  abismo. 

¡Oh  cuánta  angustia!  ¡Oh  cuanto  horror!  En  tanto 

no  solo  de!  Calvario  descendido 

han  presurosos  los  verdugos  fieros, 

de  su  propia  conciencia  fugitivos, 

sino  también  las  venturosas  almas 

que  allá  subieran  con  afecto  pío. 

Nadie  ya  permanece  en  el  Calvario: 


nadie  resiste  al  general  conflicto. 

Solo  María,  en  tan  terrible  prueba, 
en  su  amante  Jesús  los  ojos  fijos, 
firme  como  la  roca  de  los  mares, 
á aquel  suelo  de  horror  los  piés  asidos 
constante  se  mantiene.  Y,  hedía  inmoble, 
resistir  con  valor  casi  divino 
el  furioso  huracán  con  que  á su  pecho, 
las  bravas  olas  del  dolor  impío, 
llegan...  rompen...  deshácense  en  espuma: 
de  nuevo  embisten  con  furor  mas  vivo: 
deshácense  también...  y una  y mil  veces, 
fieras  redoblan  su  furor  maldito, 
sin  abatir  la  extraña  fortaleza 
que  en  humana  mujer  vieran  los  siglos. 

Tres  horas  pasan:  las  tinieblas  ceden. . . . 
Jesús  siente  llegar  su  fin  preciso, 
y trás  acerba  y hórrida  agonía 
exhala  al  cabo  su  postrer  suspiro. 

La  luz  brilla  otra  vez  triste  y penosa, 
y el  hombre  empieza  á respirar  tranquilo. 
Entonces  del  Calvario  vuelve  á verse 
coronada  la  cumbre,  y los  amigos 
del  hombre-Dios,  los  últimos  favores 
van  á prestarle  del  humano  auxilio. 

José  de  Arimatea  y Nicodemus 
de  la  Cruz  lo  descienden  compasivos: 
y para  disponer  su  santo  cuerpo, 
con  bálsamos  y aromas  exquisitos, 
á la  honrosa  y piadosa  sepultura 
que  le  preparan  con  amor  prolijo, 
en  el  regazo  de  su  tierna  madre, 
lo  depositan  de  dolor  enchido. 

María,  entonces  lo  contempla  absorta: 

lo  estrecha  entre  sus  brazos:  los  latidos 

de  su  amoroso  corazón  le  aplica: 

lo  llama  inconsolable:  los  gemidos 

que  exhala  en  su  aflicción,  hienden  las  peñas: 

besa  la  frente  de  su  amado  Hijo: 

limpia  sus  llagas;  seca  sus  espinas: 

enjuga  de  su  frente  el  sudor  frío: 

su  ensangrentada  faz  atenta  mira: 

cierra  sus  ojos  cárdenos  y heridos: 

besa  sus  lábios:  sus  mejillas  besa: 

vuelve  y vuelve  á abrazarle:  su  martirio 

de  amargura  cruel  llega  al  extremo, 

sin  que,  amazona  del  dolor,  ni  un  signo 

anuncie  de  su  extraña  fortaleza, 

el  fin  cercano,  ni  el  valor  perdido. 

Mas  cuando  para  darle  sepultura, 
lo  arrancan  de  sus  brazos  compasivos: 
cuando  ya  para  siempre  en  esta  vida, 
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debe  á su  imágen  renunciar  precisa, 

¡Adiós! le  dice.  Adiós,  ¡Hijo  adorado! 

¡Adiós  mi  encanto  y singular  hechizo! 

¡Adiós  mi  amor.. ..mi  bien. ...mi  luz....  mi  todo! 
Y volviendo  á besar  su  rostro  pió, 
y su  pecho  estrechar  contra  su  pecho; 
y á contemplarle  con  febril  delirio, 
sin  voz  la  lengua,  sin  valor  el  alma, 
sin  vigor  las  potencias  y sentidos, 
cediendo  al  fin,  bajo  el  horrible  peso 
de  tanta  angustia  y tan  atroz  suplicio, 
desús  amigos  fieles  en  los  brazos 
cayó  embargada  del  dolor  mas  vivo. 

¡Hédla  ya  en  triste  soledad!  ¡Sus  ojos, 
do  se  volverán  pues!  ¡Donde  su  oido 
la  voz  oirá  de  su  Jesús  amado 
ni  su  rostro  verá  dulce  y tranquilo! 

¡Dónde  su  corazón  habrá  consuelo! 

Decidme,  humanos,  si  jamás  fué  visto 
dolor  cual  su  dolor,  ni  si  en  la  tierra 
lengua  capaz  habrá  de  referirlo. 

No,  Madre  amada,  no.  Tú  sola  sabes, 

Tú  solamente  y tu  divino  Hijo, 
el  grado  inmenso  de  dolor  inmenso 
que  has  por  nuestros  pecados  padecido, 
coadyuvando  magnánima  y piadosa 
de  nuestra  redención  al  sacrificio, 
y siendo  asi  corredentora  y Madre 
del  linaje  de  Adan,  ayer  perdido, 
y hoy  por  el  nuevo  Adan  y nueva  Eva, 
dueño  otra  vez  de  su  inmortal  destino. 

Mucho  Señora,  á tu  favor  debemos: 
mucho  á tus  maternales  beneficios: 
mucho  á tu  amor  y mucho  á tu  clemencia. 
Pero  pues  sin  embargo  el  enemigo 
insiste  pertinaz  en  sus  combates, 
en  su  alevosa  guerra,  y sus  malignos 
lazos  y criminales  asechanzas 
para  arrastrarnos  al  horrendo  abismo, 
insistid  Vos  también,  Madre  amorosa, 
en  nuestro  muro  ser  fuerte  y altivo, 
que  nos  dispense  protección  y amparo; 
en  redoblarnos  vuestro  excelso  auxilio, 
contra  las  asechanzas  del  infierno, 
y ante  el  Supremo  Tribunal  divino, 
y en  que  vuestros  santísimos  dolores, 
á que  piadosa  adoración  rendimos, 
al  dejar  esta  vida  transitoria 
nos  abran  el  eterno  Paraiso. 

Felipe  A.  Ma roías. 


SANTOS 

MARZO  31  DIAS— Sol  en  Aries. 

18  Jueves. — San  Gabriel  Arcángel. 

19  Viémes. — |de  Dolores.  S.  José  esposo  de  N’-JSra.  -A. Abe. 

20  Sábado. — Stos.  Braulio  y Eufemio. — OTONO. 

SOL 

Sale:  ú las  5 ij  57  vi. — Se  pone:  á las  6 y 3 vi. 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

Continúa  al  toque  de  oraciones  el  septenario  de  Dolores. 
Todas  las  noches  habrá  plática. 

Mañana  á las  7^'  de  la  mañana  tendrá  lugar  la  Comunión 
general  de  la  Hermandad  de  Dolores  y Animas. 

Terminará  la  novena  de  S.  José.  A las  9 habrá  Misa  solem- 
ne quedando  la  Divina  Magostad  Manifiesta  todo  el  dia. 

Siendo  obligatoria  la  asistencia  al  Santo  Sacrificio  de  la 
misa  se  celebrarán  las  Misas  en  la  misma  forma  que  todos  los 
Domingos  y dias  festivos  desde  las  Ijá  de  la  mañana  hasta  la 
una  del  dia. 

El  Domingo  á las  9 tendrá  lugar  la  solemne  bendición  y 
procesión  de  Ramos.  A la  noche  habrá  sermón. 

EN  LA  PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

Continúa  al  toque  de  oraciones  el  Septenario  de  Nuestra 
Señora  de  los  Dolores  con  pláticas  todos  los  dias. 

Todos  los  Juéves  á las  8 se  cantan  las  Letanías  de  los 
Santos  y la  misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

EN  LA  CARIDAD. 

El  Domingo  tendrá  lugar  la  Bendición  y procesión  de  Ra- 
mos. v 

Durante  la  cuaresma, todos  los  Juéves  hará  Su  Señoria  Ilus- 
trisima  al  toque  de  oraciones  una  plática  doctrinal. 

Todos  los  Viémes  á la  misma  hora  se  hace  el  piadoso  ejer- 
cicio del  Via-Crucis. 

IGLESIA  DE  LA  CONCEPCION 

El  Domingo  tendrá  lugar  la  Bendición  y procesión  de  Ra- 
mos. 

Durante  la  cuaresma  hay  sermón  en  español  los  Domin- 
gos y viernes  al  toque  de  oraciones. 

Sermón  en  vasco  los  miércoles  á la  misma  hora  Via-Crucis 
los  martes  á igual  hora. 

CAPILLA  DE  LAS  HERMANAS  DE  CARIDAD 

El  Domingo  21  á las  8M  de  la  mañana  será  la  Bendición 
de  Ramos. 

Continúa  la  Novena  en  honor  del  Glorioso  Patriarca  San 
José:  se  hace  todos  los  dias  con  exposición  y Bendición  del 
Santísimo  Sacramento. 

Todos  los  Domingos  á las  0 de  la  tarde,  durante  el  sagrado 
tiempo  de  la  cuaresma,  hay  pláticas,  Miserere  cantado  con 
esposicion  y bendición  del  S.  Sacramento. 

Los  viernes  á las  de  la  tarde  se  hace  el  ejercicio  del 
Santo  Via-Crucis. 

IGLESIA  DE  S.  JOSÉ  (Salesas) 

EL  Domingo  tendrá  lugar  la  Bendición  y procesión  de  Ra- 
mos. 

El  Viémes  19  fiesta  del  glorioso  Patriarca  Señor  S.  José 
habrá  Misa  cantada  á las  9. 

A las  5 de  la  tarde  será  la  conclusión  del  mes  del  Sto.  Pa- 
triarca con  Plática,  Bendición  del  SS.  Sacramento,  y adora- 
ción de  la  Reliquia  del  Santo. 

Los  fieles  que  confesados  y comulgados  visitaren  dicha- 
iglesia,  ganarán  Indulgencia  plcnaria. 
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Hay  plática  todos  los  Domingos  de  Cuaresma  á las  5}á 
de  la  tarde. 

Continua  la  devoción  del  mes  consagrado  al  Santo  Patriar- 
ca Señor  S.  José. 

A las  5^  de  la  tarde  se  reza  una  corona  de  S.  José,  y en 
seguida  es  la  Meditación,  el  himno  del  Santo,  y la  bendi- 
ción con  el  SS.  Sacramento  los  dias  festivos,  y con  la  reliquia 
de  dicho  Santo  Patriarca  en  los  demas  dias. 

Durante  dicho  mes,  ademas  de  la  plática  del  Domingo, hay 
también  todos  los  Viérnes. 

PARROQUIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO. 

El  Domingo  tendrá  lugar  la  Bendición  y bendición  de  Ra- 
mos. 

Continúa  la  novena  de  las  5 llagas  del  Señor  en  sufragio 
de  las  benditas  animas  del  Purgatorio. 

PARROQUIA  DEL  CORDON. 

El  Domingo  21  tendrá  lugar  la  Bendición  y procesión  de 
Ramos. 

Continúa  á las  6 de  la  tarde  el  Septenario  de  Dolores,  con 
pláticas  que  predicará  Monseñor  Estrazulas. 

CAPILLA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS  [Cordon) 

El  Domingo  21  rendrá  lugar  la  Bendición  y procesión  de 
llamos. 

Sigue  la  Novena  del  Patriarca  Señor  S.  José  á las  G 1(2  de 
la  mañana.  El  sábado,  víspera  de  la  Dominica  de  Pasión,  so 
dará  principio  al  Septenario  de  Dolores  con  Sl'ABAT  Mater  y 
Bendición  á las  5 1(2  de  la  tarde. 

PARRÓQUIA  DE  LA  AGUADA. 

El  Domingo  21  tendrá  lugar  la  Bendición  y procesión  de 
Ramos. 

Continúa  en  los  viernes  el  ejercicio  de  las  siete  principales 
caidas,  que  dió  Nuestro  Amantísimo  Salvador  en  su  pasión. 
En  los  Domingos  el  Via-Crucis  y en  los  demas  dias  de  la  Cua- 
resma una  lectura  espiritual  al  toque  de  oraciones.  El  Lunes 
22  del  corriente  empezará  la  novena  de  Nuestro  Padre  Jesús 
Nazareno  á las  de  la  mañana 

Continúa  la  novena  del  Patriarca  Señor  S,  José  á las  7!¿  de 
la  mañana. 

Continua  el  Septenario  de  Dolores  con  Stabat  Mater  y gozos 
cantados  al  toque  de  oraciones. 

PARROQUIA  DEL  REDUCTO 

El  Doningo  21  tendrá  lugar  la  Bendición  y procesión  do 
llamos. 

Continúa  el  Septenario  de  Nuestra  Señora  de  Dolores,  á 
las  4 de  la  tarde. 

IGLESIA  PARROQUIAL  DE  SAN  ISIDRO  (Piedras.) 

El  Domingo  de  Ramos  á las  10,  Bendición  de  ramos,  proce- 
sión y Misa.  Al  anochecer,  sermón. 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  (Union.) 

El  Domingo  deRsmos  á las  9 1(2  bendición  de  ramos,  proce 
sion  y misa  cantada. 

Horas  de  los  oficios  de  Semana  Santa: 

Miércoles  Santo  Alas  5 1(2  de  la  tarde  Maitines  cantados. 

Juéves  Santo,  á las  9 1(2  de  la  mañana  principian  los  oficios, 
á las  5 1(2  de  la  tarde,  Maitines  cantados  y sermón  de  Insti- 
tución. 

Viémes  Santo,  oficios  de  la  mañana  á las  8 ]/f¿.  á la  una  de 
la  tarde  sermón  de  Agonía,  Alas  4 de  la  misma  procesión  del 
Santo  Sepulcro,  á las  5 1(2,  Maitines  cantados  y sermón  de 
Soledad. 

Sabado  Santo,  á las  8 1(2  de  la  mañana  principiarán  los 
oficios  y concluidos  estos, "se  cantará  la  Misa  solemne  de  Gloria. 
El  Domingo  de  Resurrección  á las  9 1(2  Misa  solemne  y 
sermón. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

MARZO— 1875. 

Dia  18 — Ntra.  Sra.  del  Huerto  en  la  Caridad  olas  Hermanas 
“ 19 — Dolorosa  en  las  Salesas  6 en  la  Concepoion. 

“ 20 — Rosario  en  la  Matriz  ó Coraron  de  María  en  la 
Caridad. 


OBRAS  QUE  DEBEN  PRACTICARSE  PARA 
GANAR  EL  SANTO 

JUBILEO 

l.1  Visitar  en  quince  (lias  diferentes  del  año 
las  cuatro  iglesias  designadas  en  Montevideo 
U son  LA  MATRIZ,  SAN  FRANCISCO,  LA 
CON CEFCION  y LA  PARROQUIAL  BEL 
CORDON. 

Ror  manera  que,  para  cumplir  esta  condi- 
ción, DEBEN  VISITARSE  LAS  CUATRO 
IGLESIAS  EN  CADA  DIA. 

En  los  demás  lugares  del  Vicariato  donde  no 
hay  mas  que  una  iglesia,  visitar  en  quince  dias 
diferentes,  CUATRO  VECES  AL  DIA,  la  igle- 
sia del  pueblo  ó lugar. 

Durante  la  visita  debe  orarse  un  breve  rato 
por  la  intención  del  Sumo  Pontífice. 

2.a  Hacerla  Confesión  sacramental  y recibir 
la  Sagrada  Comuniott. 


Santos  Oleos. — Se  hace  saber  á los  señores 
curas  que  el  Pbro.  D1  Ignacio  Ugarte  es  el  en- 
cargado de  distribuir  los  Santos  Oleos  en  la 
Iglesia  Matriz. 


ARCHI COFRADIA  del  SANTISIMO 

La  comunión  general  de  regla  el  próximo  dia 
de  Jueves  Santo,  tendrá  lugar  en  la  iglesia  Ma- 
triz á la  misa  de  los  oficios;  confiando  la  Junta 
Directiva  que  en  tan  solemne  acto  y en  los  ofi- 
cios de  Viernes  Santo  se  mostrará  la  devoción  de 
Hermanos  y Hermanas  en  la  general  asistencia. 

El  Secretario. 


0[  Al  ¡lllll  A Ir  casa  núméro  23  en  la  ca- 
QL  nLQUILn  \\e  dtí  Buenos  Aires,  con  9 
piezas;  dos  cocinas,  algibe,  pozo  manantial, 
fondo  con  árboles  &.  &. 

Aprovecharse  de  esta  pichincha. 

Para  tratar  calle  Buenos  Aires  esquina 
Misiones,  en  los  altos  de  esta  Imprenta  de 
4 á 6 de  la  tarde. 


Tip.  do  EL  MKNSAJEKO-'-BueuobAyres  ceq,  Misiones. 
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Domingo  de  Ramos 

Hoy  celebra  nuestra  Iglesia  la  entrada  triun- 
fante de  Jesús  á Jerusalen. 

El  Evangelio  nos  refiere  que,  aproximándose 
la  celebración  de  la  Pascua  de  la  ley  antigua,  pre- 
guntaron los  discípulos  á su  divino  maestro  dón- 
de la  celebrarían: — dióles  él  sus  instrucciones  y 
mandó  á uno  de  ellos  á que  le  tragera  una  burra 
que  á cierta  distancia  se  veia  paciendo  con  su 
pollino. 

Hizo  el  discípulo  lo  que  le  había  sido  ordena- 
do, y Jesús  montando  en  el  animal  se  dirigió  á 
la  ciudad,  y el  pueblo  que  pocos  dias  después 
debia  crucificarlo,  lo  recibió  con  la  ovación  mas 
espléndida  de  adoración. 

¡Contrariedades  de  las  cosas  humanas! 

Hosanna  filio  David — Benedictus  qui  venit  in 
nomine  Domini.  Hossana  in  escelsis!  clamaba 
este  dia  el  pueblo  judáico,  arrojando  al  paso  del 
Salvador  inmortal  sus  vestiduras,  ramos  de  flores 
y gajos  de  árbol. 

Crucifige!  crucifige  eum!  gritaba  dos  dias  des- 
pués, en  medio  del  furor  mas  inusitado,  de  la 
zana  y la  perversidad  mas  inaudita! 

Pero  todo  estaba  escrito. 

Las  profecías  lo  habían  anunciado  todo: — la 
apoteosis  y el  sacrificio, — la  adoración  y el  odio: 
la  entrada  triunfal  y la  crucifixión; — los  ramos 
y los  vestidos  arrojados  á su  paso, — la  división 
de  la  veste  inconsútil  de  Cristo. 

Y todo  se  hizo  para  el  grande  objeto. 

Los  mismos  hombres  que  hoy  salían  á su  paso 
regocijándose  en  su  venida  debían  ser,  los  que 
trascurridas  pocas  ‘horas,  habían  de  ir  al  huerto 
donde  oraba  á su  eterno  padre,  y edificaba  á sus 
discípulos; — armados  de  espadas  y palos  para 
conducirlo  al  sacrificio. 


Esas  palmas  que  hoy  hacían  hollar  con  los 
cascos  de  su  cabalgadura,  debían  servirles  para 
conducirlo  ante  los  escribas  y los  jueces,  y tal  vez 
para  quebrantar  sus  divinos  miembros  en  el  duro 
y amargo  martirio  de  los  azotes. 

Esta  fiesta  se  presta  á grandes  meditaciones, 
sobre  la  bondad  del  hijo  de  Dios,  y la  inscontan- 
cia  y volubilidad  del  hombre.1 

He  aqui  que  Dios  vendrá  á tí,  manso  y hu- 
milde montado  en  un  jumento,  decían  las  profe- 
cías: esa  parte  se  ha  cumplido  hoy. 

Jesús  ha  entrado  á Jerusalen  como  los  profe- 
tas lo  habían  anunciado,  en  medio  de  la  adora- 
ción del  pueblo  inconstante  y traidor. 

Es  grandioso  el  contraste. 

Pero  en  todas  las  cosas  del  mundo  sucede  lo 
propio. 

Colma  el  hombre  de  alabanzas  y de  honor  á 
otro  hombre,  y al  poco  tiempo  lo  vende  y lo  es- 
carnece. 

¡Solo  Dios  es  grande!  como  esclamó  un  céle- 
bre orador  francés. 

Y así:  con  esa  contradicción  caminamos  siem- 
pre durante  este  tristísimo  trance. 

Gloria  á tí,  padre  de  las  generaciones,  padre 
de  la  virtud  y de  la  gloria,  padre  cariñoso  y 
tierno  que  te  muestras  á tu  pobre  criatura,  y 
vienes  hoy  como  había  dicho  el  profeta — á pre- 
pararnos el  camino:  á enseñarnos  la  via  de  la 
mansión  del  bienaventurado,  que  misericordioso 
y bueno,  nos  tiene  preparada! 

Bendito  sea  el  hijo  de  David! 

Bendito  el  que  viene  en  nombre  del  Señor! 

Hosanna  en  las  alturas!! 


Los  sermones  del  R.  P.  Cayetano  Car- 
luci  y las  apreciaciones  de  Don  José 
Paul  Angulo. 

Bajo  el  epígrafe  Imparcialidad  publica  nues- 
tro colega  El  Ferro-Carril  una  carta  dirigida  al 
Padre  que  ha  predicado  los  sermones  durante  el 
Setenario  de  Dolores.  Esa  carta  lleva  al  pié  es- 
te nombre:  José  Paul  Angulo. 

No  nos  tomaríamos  la  pena  de  ocuparnos  de 
esa  elucubración,  si  ella  se  limitase  solo  á un 
desahogo,  bien  poco  culto  en  verdad,  contra  la 
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persona  del  Padre  Carluci:  por  que  esos  desaho- 
gos tienen  en  sí  mismos  su  mejor  contestación;  y 
las  personas  cultas  y sensatas  saben  darles  el  lu- 
gar que  se  merecen. 

Pero  los  gratuitos  insultos  y el  desprecio  con 
que  en  dicha  carta  se  califican  nuestros  sagrados 
dogmas  y los  mas  íntimos  y respetables  senti- 
mientos de  fé  y de  piedad  del  pueblo  católico,  no 
nos  permiten  dejar  pasar  inapercibido  el  bilioso 
artículo  ó carta  á que  nos  referimos. 

El  Sr.  Angulo  hace  gala  de  su  crasa  ignoran- 
cia respecto  á los  dogmas  y creencias  que  sin  co- 
nocer desprecia;  pero  esa  ignorancia  filosófica  é 
histórica  que  revela  á todas  luces  la  carta  que 
nos  ocupa,  no  autoriza  á su  autor  á insultar  las 
creencias  de  la  digna  y culta  sociedad  que  con 
fé  religiosa  llena  los  templos  para  tributar  á Ma- 
ría Santísima  los  homenages  y cultos  que  le  son 
debidos. 

Por  tanto  nosotros  levantamos  nuestra  voz  pa- 
ra protestar  enérgicamente  en  nombre  de  nues- 
tras sagradas  creencias,  y en  nombre  del  respeto 
que  se  merece  nuestra  culta  sociedad,  contra  los 
gratuitos  insultos  de  que  está  plagada  la  carta 
firmada  por  el  Sr.  Angulo. 

Esta  protesta  no  es  siuo  la  espresion  de  los 
sentimientos  de  todos  los  católicos,  y en  especial 
de  todos  cuantos  han  tenido  ocasión  de  comparar 
el  fondo  de  filosofía  é historia  y á la  vez  la  forma 
respetuosa  y digna  de  todos  los  discursos  del  P. 
Carluci,  con  el  fondo  sin  fondo  y la  forma  infor- 
me de  la  carta  del  Sr.  Angulo. 

Si  este  buen  señor  ha  querido  persuadirse  de 
esto,  no  ha  debido  tomarse  otro  trabajo  sino  el 
de  sentarse  en  uno  de  los  bancos  de  la  plaza  Ma- 
triz, ya  que  á la  iglesia  no  quería  entrar,  y ver 
que  la  concurrencia  no  solo  de  mugeres  piadosas 
sino  de  caballeros  muy  dignos  é ilustrados  que 
se  apresuraban  á acudir  á los  sermones  del  Sete- 
nario, ha  ido  en  aumento  cada  noche. 

¿Quiere  el  Sr.  Angulo  mejor  protesta  que  esa 
contra  sus  elucubraciones? 


Discurso  pronunciado  por  Su  Santidad 
Fio  IX, 

EN  LA  AUDIENCIA  CONCEDIDA  Á LA  DIPUTACION 
BELGA  EL  29  DE  ENEKO  ÚLTIMO. 

Nos  complacemos  en  ofrecer  traducido  á la 
admiración  de  nuestros  lectores,  el  discurso  pro- 
nunciado por  Su  Santidad  Pió  IX, en  contestación 
al  Mensaje  que  leyó  á nombre  de  los  individuos 
de  la  diputación  belga  reunidos  el  29  de  Enero 


alrededor  del  trono  de  Su  Santidad,  el  senador 
M.  Canaert  d’Hamale.  En  este  nuevo  discurso 
del  Padre  Santo,  se  echa  de  ver  la  energía,  la 
resignación  y la  confianza  en  Dios  que  distin- 
guen al  augusto  prisionero  del  Vaticano,  y cómo 
el  espectáculo  de  los  peligros  que  rodean  á la 
Santa  Sede,  y que  ve  con  varonil  energía,  no 
disminuye  un  punto  su  esperanza  de  que  llega- 
rán dias  mejores  para  la  Iglesia. 

Dios,  dijo  Su  Santidad  con  voz  profundamen- 
te conmovida,  que  elije  débiles  instrumentos  para 
confundir  á los  fuertes,  ha  tenido  á bien  poner 
en  estos  dias  de  conmoción  y agitación  anticris- 
tiana, el  gobierno  de  su  Iglesia  entre  las  débiles 
manos  del  hombre  que  veis  ante  vosotros.  Con 
razón  se  ha  comparado  la  Iglesia  á la  barca  en 
que  se  encontraba  J esucristo  con  los  Apóstoles 
cuando  estalló  derepente  una  tempestad,  y mu- 
giendo el  viento  con  furia,  obligó  al  corto  núme- 
ro de  los  que  navegaban  en  compañía  del  Divino 
Maestro,  á postrarse  á sus  piés  esclamando  lle- 
nos de  gran  temor  : Domine , salva  nos  perimus. 
Todavía  hoy  vemos,  en  efecto,  á esta  barca  mís- 
tica vogar  en  un  Océano  tempestuoso,  mientras 
desencadenados  los  vientos  amenazan  lanzarla 
hacia  la  orilla  é impedirla  ganar  la  corriente  pa- 
ra que  perezca  entre  las  sirtes  y los  escollos;  y 
hoy  también,  los  que  navegan  sobre  la  barca, 
exclaman,  como  los  Apóstoles  en  otro  tiempo  : 
Domine,  salva  nos  per imus.  Y así  como  Jesu- 
cristo se  levantó  entonces,  y con  su  divina  auto- 
ridad mandó  á los  vientos  y al  mar  que  se  cal- 
maran : Tace,  obmutesce,  también  acoge  ahora 
las  oraciones  de  los  muchos  cristianos  que  se  di- 
rigen á Él;  y si  no  apacigua  instantáneamente 
el  mar  tumultuoso,  da  fuerza  al  piloto  y á los 
pasajeros  para  proseguir  su  viaje,  salvar  el  ím- 
petu de  la  tempestad  y librarse  de  los  peligros 
que  con  tanta  frecuencia  se  presentan  para  in- 
festar la  sociedad. 

Ved  cómo  en  estos  dias  el  hombre  enemigo  ha 
intentado  aumentar  el  trastorno,  introduciendo 
en  Roma  uno  de  esos  meteoros  de  los  espantosos 
torbellinos  que  derriban  cuanto  hallan  á su  paso; 
la  providencia  se  ha  valido,  sin  embargo,  de  un 
brazo  que  no  es  ciertamente  amigo  de  la  Iglesia 
para  oponerse  á una  devastación  mayor  y mas 
próxima.  Sí,  el  brazo  que  ha  detenido  al  torbe- 
llino ha  hecho  esto  con  detrimento  de  su  digni- 
dad: Est  qui  videt  et  judicet.  Haremos  notar 
tan  solo  que  siempre  y en  toda  época  se  ha  va- 
lido de  algún  Ciro  para  castigar  á algún  sacrilego 
Baltasar. 
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No  es  exacto  todo,  pero  lo  de  que  voy  ahora  á 
ocuparme  es  mucho  mas  consolador;  Jesucristo 
se  ha  dirigido  á vosotros  y os  ha  inspirado  que 
viniérais  á Roma  para  formar  tan  honrosa  coro- 
na en  torno  mió,  para  fortificarme  con  las  pala- 
bras que  han  salido  de  vuestros  labios  con  el 
afecto  que  llena  vuestros  corazones  y las  genero- 
sas ofrendas  que  me  hacéis  ; vosotros,  que  siem- 
pre os  habéis  apresurado  á venir  en  socorro  de 
esta  Santa  Sede.  Jesucristo  no  ha  juzgado  opor- 
tuno hasta  ahora  calmar  la  tempestad;  pero  por 
otra  parte,  así  como  os  ha  inspirado,  ha  inspira- 
do á tantos  otros  cristianos  y ha  comunicado  á 
todos  el  valor  y la  energía  necesarias  para  resis- 
tir á las  persecuciones  mas  crueles;  hemos  visto 
y vemos  cómo  tantos  pechos  sacerdotales  saben 
oponer  valerosa  resistencia  á las  persecuciones 
de  los  impíos  y orgullosos  del  siglo.  Todos  he- 
mos visto  y vemos  piadosas  muchedumbres  lle- 
nar los  santos  templos  y marchar  á través  de 
caminos  espinosos  para  ir  á rogar  á Dios  en  al- 
gún santuario  y pedirle  gracia  y apaciguar  su 
cólera.  Hemos  visto  y vemos  multiplicarse  las 
obras  sugeridas  por  el  celo  de  la  gloria  de  Dios  y 
la  salvación  de  las  almas. 

Hemos  visto  y vemos  todo  esto  y mas  todavía; 
pero  Jesucristo  no  está  todavia  dispuesto  á dal- 
la salvación  á la  sociedad  trastornada  y tiene  aun 
en  su  mano  el  azote  destinado  á herir  especial- 
mente á los  profanadores  de  su  Iglesia. 

No  nos  queda  ya,  por  consiguiente,  mas  que 
prestar  nuestra  cooperación  al  Eterno  Pastor  de 
nuestras  almas,  siguiendo  al  mismo  tiempo  pi- 
diéndole humildemente  la  fuerza  que  nos  es  tan 
necesaria,  puesto  que  se  trata  de  proseguir  nues- 
tro camino,  no  en  medio  de  las  delicias  de  la  paz 
sino  en  medio  de  los  peligros  del  combate. 

Roguémosle  ahora  que  nos  bendiga,  á fin  de 
que  con  su  bendición  nos  comunique  la  fuerza  y 
el  valor  que  necesitan  los  combatientes.  En 
cuanto  á mi,  yo  os  bendigo  en  vuestras  personas, 
en  vuestros  bienes,  en  el  celo  que  desplegáis  pol- 
la gloria  del  Señor,  y que  esta  bendición  se  es- 
tienda  á todos  los  católicos  que  representáis.  Yo 
os  bendigo  ahora,  en  el  momento  de  vuestra 
muerte  y por  la  eternidad,  á fin  de  que  se  os  en- 
cuentre dignos  de  bendecir  y de  alabar  á Dios  en 
la  eternidad. 

Benedictio  Dei. 


dales 

Siempre  crei. 

(A  MI  DISTINGUIDO  AMIGO  PRESBITERO  DON  .1.  F.  RIVÉROS.) 


Credo  in  unum  Deum . . . . 

Señor:  yo  creo  en  tí;  tu  nombre  adoro, 
Prosternado  venero  tus  misterios, 

Mi  razón  de  tu  fé  fiel  tributaria 
Se  doblega  ante  Tí,  forma  tu  coro 

Y ansia  cual  la  débil  procelaria, 

Oir  la  tempestad;  del  Dios  potente 
Formar  en  el  ejército  imponente. 

La  luz  de  tú  doctrina, 

Que  en  el  Calvario  confirmó  tu  Cristo 
Con  su  sangre  divina, 

Deslumbró  mi  corazón;  mi  fé  te  ha  visto 
En  el  nuevo  Siná,  velar  tu  frente 
No  en  medio  de  volcan  impetuoso 
Con  rayo  abrasador  y nube  ardiente, 
Escuchando  tu  voz  aterradora 
Ante  quien  yerto  el  Universo  jime 

Y al  menguado  mortal  aterraría; 

Sino  con  nube  de  dolor  sublime 

Con  la  nube  sombría 
De  la  helada  aridez  de  la  agonía. 

¡Y  murió!. ...¡Y  era  Él  Dios  y yo  verdugo!..., 
¡Al  humano  albedrío  así  le  plugo! 

¡Oh  corazón  deicida! 

Al  Dios  sacrificado 

Vuelve  amor  por  amor,  vida  por  vida. 

¡Oh,  Cristo!  creo  en  tí,  te  amo  y te  adoro, 

Y si  tu  sangre  augusta 
Ingrata  derramó  mi  aleve  mano 
Perdóname,  Señor. ...  ¡Yo  soy  cristiano! 

Señor:  yo  creo  en  tí:  mi  pecho  escuda 
La  fé  que  me  enseñaste. 

Yo  siempre  te  creí;  jamás  la  duda 
Secó  mi  corazón  con  su  veneno. 

Firme  la  planta,  el  corazón  sereno. 

La  frente  enhiesta  desprecié  al  sectario 

Que  en  su  impiedad  sin  nombre 
Hundido  en  sucio  polvo 
A Tí  no  sabe  alzar  su  frente  de  hombre. 

Yí  rugir  á mis  piés  las  tempestades 
Que  alzó  el  orgullo  de  la  ciencia  humana 
En  todas  las  edades; 

Y sobre  sus  escombros 
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Se  irguió  mi  fé  mas  noble  y soberana. 

Las  pasiones  templé  con  la  creencia, 
Siempre  temí  la  voz  de  la  conciencia 

Y del  impío  falaz  la  grita  insana 
Jamás  oscureció  mi  fé  cristiana. 

¡El  impío!  ¡infeliz!  víctima  triste 
Del  grito  aterrador  de  la  callada, 

Siniestra  tempestad  de  las  pasiones 
Que  tras  la  tumba  helada 
No  abriga  ni  esperanza  ni  ilusiones. 

Alma  infeliz,  desierto  venenoso 
Do  no  crece  una  flor  sin  marchitarse ; 

De  una  existencia  oscura 
Esquife  loco  que  los  mares  cruza 
A merced  de  los  vientos, 

Perdida  en  los  vaivenes  turbulentos. 

Y en  cuyo  mástil  flota 
Una  ilusión  fugaz,  precaria  y rota. 

¡Pobre  infeliz ! las  gradas  de  tu  gloría 
Quiere  escalar,  Señor  armipotente; 

Imájen  del  precito,  vil  escoria, 

Del  santo  de  Israel  sin  el  auxilio 
La  inmensidad  no  escucha  que  te  dice: 
¿Quién  como  tú,  Señor? ....  ¡Y  te  maldice! 

¡Y  que  haya  algún  menguado, 

Alma  pequeña,  corazón  de  cieno, 
Que  doblegue  el  pendón  de  su  creencia, 

La  fé  que  blasona 
De  ese  insensato  impío 
A la  sonrisa  estúpida  y burlona! 

No  permitas,  Señor  que  el  pecho  mió 
Amaine  un  punto  solo; 

Presta  á mi  mente  tu  cristiano  brío, 

Fuerte  con  él  provocaré  las  luchas 
Que  en  mi  pecho  tu  fé  siento  que  arde; 

Seré  yo  pecador,  caeré,  soy  hombre, 

Mas  perjuro. . . .¡¡jamás!!  ¡jamás  cobarde! 

Antes  que  el  pecho  mió  te  negara, 

Que  una  nube  tan  solo  oscureciera 
La  antorcha  de  mi  fé  límpida  y clara 
Vibre  el  rayo  tu  diestra  vengadora, 

Que  mi  lengua  consuma; 

Reviente  el  corazón,  mi  frente  hiera 
Tu  cólera,  Señor,  tiemble  la  esfera, 
Niégueme  el  sol  su  luz,  tierra  la  tierra, 

Los  elementos  todos 
Muevan  contra  mi  sér  funesta  guerra, 

Brame  el  abismo  oscuro 

Y el  lábio  que  abjuró  tu  fé  cristiana 

Estúpido  y perjuro, 

Perezca  en  el  profundo, 
Desaparezca  de  la  faz  del  mundo. 


Pero  débil  yo  soy;  Dios  de  los  fuertes 

Templa  las  fibras  de  mi  ardor  cristiano, 

No  sucumba  mi  alma 

Del  mal  en  el  indómito  Oceáno. 

Señor,  tu  siervo  escucha. 

Yo  tus  fallos  adoro  y reverencio; 

Silencio,  que  habla  Dios lira;  ¡silencio! 

Santiago,  febrero  25  de  1875. 

Juan  Zorrilla  de  san  Martin. 

(De  “La  Estrella  de  Chile.”) 

MORIR  SIN  DIOS. 

POR  D.  ENRIQUE  R.  DE  SAAVEDRA 

DUQUE  DE  RIVAS. 

Reconocerse  y abrazarse  con  efusión  fué  todo 
uno  mismo. 

— Querido  tio,  ¿usted  por  aquí,  y sin  haber- 
me dicho  una  palabra? 

— ¿Para  qué  te  había  de  incomodar?  ¿No  era 
mejor  reservarte  el  gozo  de  esta  sorpresa? 

— Y tan  vivo  como  es  el  que  siento  al  verle. 
Pero  ¿dónde  está  Vd.  alojado? 

— Hasta  ahora  en  ninguna  parte.  El  Cura  de 
San  Sebastian  me  alberga  en  su  casa,  mientras 
encuentro  habitación  que  me  convenga. 

— ¿Va  su  merced  á estar  en  Madrid  mucho 
tiempo? 

— Si  Dios  quiere. 

— Usted  sabe  que  mi  casa  es  chica,  y que  lo 
mejor  do  ella  está  alquilado;  pero  en  tanto  que 
halla  acomodo. . . . 

— De  ninguna  manera.  ¿A  qué  disturbarte? 

— ¿A  mí,  señor?  Al  contrario.  Da  la  casuali- 
dad que  mi  huésped  D.  Lino  está  ausente,  y no 
lo  espero  tan  pronto.  Su  habitación  es  la  mas  có- 
moda y la  mas  independiente.  Ahora  mismo  voy... 

— Pero  Rafaela,  si  ya  le  he  dicho  á Don  Gre- 
gorio que  pararía  en  su  casa. 

— Pues  por  esta  vez  se  aguantará  el  señor  Cu- 
ra. Si  fuere  menester,  yo  misma  que  soy  su  hija 
de  confesión,  le  diré. . . .No  faltaba  mas,  queri- 
do tio ....  J uana,  J uana. 

Presentóse  la  criada,  y doña  Rafaela,  sin  de- 
jar meter  baza  á D.  Cleto  Ugalde  (que  así  se 
llamaba  el  sacerdote),  dió  orden  para  que  le  ar- 
reglasen el  cuarto  de  Don  Lino. 

Excusado  decir  que  el  tio  se  rindió,  al  fin,  á 
las  espansivas  demostraciones  de  la  sobrina. 
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— Y bien, — prosiguió  ésta  gozosa  y satisfecha, 
— ¿á  qué  debo  el  gusto  de  tenerlo  á Yd.  por 
aquí? 

— A los  designios  de  Dios  y á la  protección 
que,  sin  yo  merecerla,  me  dispensa  el  Sr.  Obispo 
de  esta  diócesis.  Se  ha  empeñado  su  Ilustrísima 
en  que  haga  oposición  al  primer  curato  vacante  en 
la  corte,  y,  entre  tanto,  me  ha  abscrito  á la  par- 
roquia de  San  Sebastian.  Por  mí  prefiero  el  re- 
tiro y la  contemplación;  pero  el  reverendo  Pre- 
lado cree  que  en  estas  circunstancias  puedo  ser 
útil  en  el  confesonario  y en  el  pulpito,  y mi 
deber  es  sacrificarme  á la  Iglesia.  No  debia, 
sin  embargo  haber  venido  tan  pronto  mas  el 
fallecimiento  de  doña  Inés  Hurtado,  que  me  en- 
cargó al  morir  que  pusiese  en  el  Sagrado  Cora- 
zón de  esta  córte  á su  nieta,  desgraciada  niña, 
huérfana  de  madre,  me  ha  obligado  á adelantar 
mi  viaje. 

— ¡Pobre  criatura;  ¿Y  qué  edad  tiene? 

— Ocho  años. 

— ¿Pero  su  padre  le  vive  todavía? 

— Mas  valdría  que  no  le  viviera.  Por  cierto  que 
tengo  encargo  de  buscarle  para  que  sepa  lo  ocur- 
rido; y quiera  Dios  que  ño  se  vaya  á oponer  á 
que  su  hija  se  eduque  en  el  convento! 

— ¡Cómo!  ¿Es  tan  malo? 

— No  diré  yo  que  sea  malo  de  corazón.  Le  co- 
nocí adolescente,  y era  su  natural  noble  y gene- 
roso; pero  su  primer  paso  en  la  vida  fué  una 
gravísima  falta  que  labró  la  desgracia  de  una 
familia  y la  suya  propia;  y luego,  á impulso  del 
despecho,  sin  escuchar  mas  voz  que  la  del  orgu- 
llo herido,  acabó  por  ponerse  en  guerra  con  Dios 
y con  los  hombres.  Sin  embargo,  lo  repito,  no 
tiene  mala  índole,  y todavía  no  desespero  de 
que  vuelva  los  ojos  á la  luz  de  la  gracia. 

— Y ¿cuenta,  almenos  con  qué  sostener  á la 
hija? 

— Era  rico,  ó por  mejor  decir,  lo  era  su  mujer; 
pero  todo  lo  ha  disipado  en  punibles  conspira- 
ciones y locas  empresas. 

— Sin  mas  familia  que  tal  padre,  ¿cuál  va  á 
ser  entonces  la  suerte  de  esa  infeliz  criatura? 

— La  Providencia  no  falta  á nadie,  y su  por- 
venir está  asegurado.  Su  abuela  doña  Inés,  le 
dejó  al  morir  un  capital  que  produce  unos  vein- 
te mil  reales  de  renta.  Ese  modesto  patrimonio 
está  en  excelentes  manos;  la  niña  tiene  apenas 
ocho  años  cumplidos,  y cuando  llegue  á la  ma- 
yor edad,  seguramente  verá  su  caudal  duplica- 
do. Ya  que  he  tenido  la  satisfacción  de  abrazar- 


te, me  marcho,  pues  aun  no  he  acabado  hoy  mis 
asuntos. 

— ¿Qué,  tan  pronto?  La  comida  estai’á  dentro 
de  diez  minutos. 

— Por  hoy  imposible.  Le  he  ofrecido  al  Señor 
Obispo  que  le  acompañaría  á la  mesa. 

— ¡Cómo  ha  de  ser!  Pero  de  todos  modos, 
aguardo  á Vd.  Cuando  vuelva,  lo  tendrá  todo 
listo. 

— Hasta  las  ocho  de  la  noche  no  podré  reco- 
germe. Adiós. 

— Con  él  vaya  su  merced. 

Y el  sacerdote  se  retiró,  acompañándole  la  so- 
brina con  cariñoso  respeto  hasta  la  puerta. 

A la  hora  que  había  dicho,  volvió  el  Padre 
Ugalde,  y doña  Rafaela,  con  una  palmatoria  en 
la  mano,  lo  introdujo  en  la  habitación  de  don 
Lino,  donde  al  momento  lo  dejó  solo,  compren- 
diendo la  necesidad  que  el  buen  sacerdote  habría 
de  descanso. 

Apenas  cerrada  la  puerta,  don  Cleto  abrió  un 
saquito  de  noche,  y sacando  un  breviario,  se  hin- 
có de  rodillas  cerca  de  la  mesa  en  que  estaba  la 
luz,  y pasó  una  media  hora  rezando  en  voz  baja. 
Acabadas  sus  oraciones,  se  puso  de  pié,  y exami- 
nado que  hubo  ligeramente  el  cuarto,  cogió  el 
saco,  para  meterlo  en  una  alacena  que  había  en 
uno  de  los  muros,  y abriéndola,  no  sin  extrañeza, 
vió  en  uno  de  los  anaqueles  el  busto  de  Yoltaire. 
Dejando  en  otro  el  pequeño  bulto,  volvió  á cer- 
rar; y con  la  natural  curiosidad  de  todo  hombre 
de  letras,  tomando  la  palmatoria,  se  acercó  á un 
estante  de  libros,  através  de  cuyos  cristales  se 
veian  en  ordenadas  hileras,  porción  de  volúme- 
nes de  diferentes  tamaños  y colores.  Aproximóse 
mas,  y leyendo  en  los  lomos  los  nombres  de  Au- 
guste  Comte,  Darwin,  Littré,  Renán,  etc.,  com- 
prendió que  la  efigie  del  patriarca  de  Ferney 
pertenecía  al  dueño  de  aquellos  libros,  y pensó 
que  el  alma  de  este  desgraciado,  como  bajel  en- 
tre escollos,  debia  luchar  afanosamente  entre  las 
falsas  doctrinas  de  aquellos  escritores,  en  caso  de 
no  haberse  ya  completamente  apagado  en  su 
corazón  el  sol  de  la  gracia. 

Volvió  á dejar  la  bujía  sobre  la  mesa,  y oró 
otra  vez  breve  rato,  antes  de  acostarse. 

Al  siguiente  dia,  don  Cleto  se  levantó  de  ma- 
drugada, y después  de  ofrecer  en  su  parroquia  el 
sacrificio  de  la  misa,  regresó  al  hogar  para  que  le 
diesen  el  desayuno.  En  tanto  que  se  lo  servían, 
se  puso  á pasear  por  la  estancia  y á mirar  distraí- 
damente algunos  grabados  de  poco  valor  que  or- 
naban las  paredes.  Mas  de  pronto  le  llamó  la 
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atención  una  pequeña  fotografía,  con  su  cristal 
y marca  de  ébano,  suspendida  cerca  de  la  chime- 
nea por  un  lazo  de  crespón  negro,  que  al  propio 
tiempo  anudaba  un  ramillo  de  siemprevivas 

— ¡Qué  veo! — exclamó  con  un  movimiento  de 
sorpresa. — ¡Es  ella!  ¡Pobre  Julia!  Dios  la  haya 
perdonado.  Pero  ¿cómo  está  aquí  su  retrato? 
¿Qué  tieue  que  ver  D.  Lino  Alvarez  don  Doña 
J ulia  Hurtado?  A menos .... 

Sin  acabar  la  frase,  se  dió  una  palmada  en  la 
frente.  En  aquel  momento  Juana  se  presentó 
con  el  chocolate,  y poco  después  entró  doña  Ra- 
faela. 

— ¿Qué  tal  ha  pasado  mi  señor  tio  la  noche? 

— Perfectamente,  querida  sobrina.  No  me 
acuerdo  de  haber  estado  nunca  mejor  alojado,  ni 
de  haber  dormido  en  cama  más  cómoda.  Tu 
huésped  D.  Lino  debe  hallarse  muy  contento  en 
esta  habitación. 

¡Pobre  señor!  No  es  difícil  de  contentar,  y ja- 
mas pone  reparo  en  nada. 

— Se  ve  que  es  aficionado  á los  libros;  pues 
me  figuro  que  los  de  ese  armario  le  pertenecen. 

— No  sé  como  no  se  vuelve  loco.  Siempre  está 
con  esos  libros  á vueltas,  y muchas  veces  ni  se 
acuerda  de  las  horas  de  comer,  ni  de  nada.  ¡Tiene 
un  carácter  tan  raro! 

— ¿Y  ese  retrato  es  suyo? 

— Sí.  Según  me  ha  dicho,  una  hermana  que 
perdió  hace  algunos  años. 

( Concluirá .) 


Noticias  Cmtevalesí 

La  Semana  Santa. — Hoy  entramos  en  la 
gran  semana,  con  tanta  propiedad  llamada  Se- 
mana Santa , en  que  el  pueblo  cristiano  conme- 
mora la  obra  infinita  de  nuestra  Redención.  Se- 
mana en  que  el  pueblo  fiel  recuerda  con  fé  y 
piadoso  recogimiento  los  principales  y sublimes 
misterios  de  nuestra  sacrosanta  religión. 

Acudamos  todos  animados  de  sentimientos  de 
fé  y piedad  á meditar  esos  divinos  misterios  y 
saquemos  de  esa  meditación  el  fruto  de  buenas 
obras  que  vivifiquen  nuestra  caridad  y nos  con- 
sigan una  prenda  segura  de  la  dulce  esperanza 
que  de  una  eternidad  feliz  tenemos  todos. 

Piedad  y recogimiento  en  los  dias  santos. 

Bendición  Papal. — El  Domingo  de  Pascua 
de  Resurrección  después  de  la  misa  solemne  de 
Pontifical  que  será  á las  10,  SSria.  lima,  el  Obis- 


po de  Megara  y Vicario  Apostólico  Don  Jacinto 
Vera  usando  de  la  facultad  especial  de  la  Santa 
Sede,  dará  la  Bendición  Papal. 

Todos  los  fieles  que  habiéndose  confesado  co- 
mulguen ese  dia  en  cualquier  iglesia,  y asistan  al 
acto  de  la  Bendición  Papal  rogando  según  la  in- 
tención de  Su  Santidad,  ganarán  Indulgencia 
Plenaria. 

Crónica  religiosa.  — Llamamos  la  atención 
sobre  la  Crónica  Religiosa  de  este  número  en 
que  se  contiene  el  horario  de  los  Oficios  de  Se- 
mana Santa. 

Recomendamos  la  lectura.  — Con  sumo 
dacer  trascribimos  hoy  en  la  sección  Varieda- 
des la  bella  poesía  de  nuestro  compatriota  y ami- 
go el  joven  Juan  Zorrilla. 

Esta  composición,  además  de  revelar  las  dotes 
que  hacen  esperar  del  joven  estudiante  un  poeta, 
espresan  los  sentimientos  sinceros  de  su  fé  ca- 
tólica. 

Reciba  el  joven  amigo  nuestras  felicitaciones. 

Obra  para  la  salvación  de  las  negras. — 
El  año  1864  moría  un  fervoroso  misionero  llama- 
do Olivieri,  que  toda  su  existencia  la  había  con- 
sagrado á rescatar  negras  jóvenes  y colocarlas  en 
diferentes  comunidades,  en  donde,  instruidas  en 
la  fé  católica,  tuvieron  la  dicha  de  vivir. 

Algunos,  al  verle  ya  enfermo  en  los  últimos 
años  de  su  vida,  le  indicaron  el  temor  de  que  á 
su  fallecimiento  se  acabase  aquella  santa  obra, 
pero  el  piadoso  Sacerdote  se  contentaba  con  con- 
testar: “No  tengáis  cuidado  por  esto.  La  inma- 
culada Virgen,  que  ha  fundado  ella  misma  esta 
obra,  tiene  su  propiedad  exclusiva,  y si  le  place 
perpetuarla  y que  crezca,  ¿creeis  que  le  falten 
los  medios  oportunos?” 

Hay  que  advertir  aquí  que  otro  celoso  misio- 
nero, el  Presbítero  Verri,  que  ayudó  al  Padre 
Olivieri  y siguió  trabajando  después  de  él,  aca- 
ba de  morir,  dedicado  á la  salvación  de  estas  po- 
bres criaturas. 

Hoy  ya  vemos  cumplida  la  profecía  del  celoso 
apóstol,  pues  hay  una  Congregación  dedicada  to- 
da á la  Inmaculada  Virgen,  que  se  ocupa,  con 
buenos  resultados,  del  rescate  de  estas  pobres 
negras,  y si  es  protegida  por  almas  generosas,  po- 
drá fácilmente  salvar  de  un  número  mayor. 

Esta  congregación  procura  recoger  estas  infeli- 
ces á la  edad  de  seis  á ocho  años,  y trasladarlas 
á una  casa  destinada  á recibirlas  en  Francia,  que 


EL-  MENSAJERO  DEL  PUEBLO 


185 


es  la  de  las  religiosas  de  la  congregación  Pía 
de  la  Inmaculada  Concepción,  donde  reciben 
vestidos,  alimentos  sanos  y una  Instrucción  y 
educación  la  mas  conveniente  á su  capacidad.  Está 
situado  en  la  Bretaña,  pues  después  de  varios 
ensayos  infructuosos,  se  ha  convenido  que  cier- 
tos puntos  de  esta  provincia,  mas  húmedos 
que  fríos,  son  los  que  mas  les  prueban.  Allí  tam- 
bién se  prepara  á las  que  sienten  vocación  reli- 
giosa, para  en  su  día  ir  á formar  congregacio- 
nes á su  pais  natal  y llevar  la  ley  de  la  fé 
á sus  compatriotas,  que  cuesta  tantas  dificulta- 
des y contratiempos  á las  europeas.  Las  que  no 
tienen  esta  inclinación,  se  colocan  de  sirvientes 
en  casas  de  confianza. 

Esta  obra  está  recomendada  y protegida  por 
varios  señores  Cardenales  italianos  y Obispos 
franceses,  y Su  Santidad  ha  concedido  una  indul- 
gencia plenaria  para  la  hora  de  la  muerte,  y su 
bendición  apostólica,  á todos  los  bienhechores 
vivos  y difuntos. 

Los  que  den  limosna  para  esta  caritativa  obra, 
que  pase  de  25  francos,  reciben  gratis  un  libro 
que  contiene  curiosas  noticias  sobre  el  estado  de 
una  gran  parte  del  Africa  y la  vida  de  las  negras, 
titulado  : £,Las  florecitas  salvajes  trasplantadas 
al  jardín  de  la  Inmaculada  Virgen,  etc.,”  que 
cuesta  2 francos. 

Los  que  deseen  mas  noticias  ó contribuir, 
pueden  dirigirse  Al  monasterio  de  la  Inmacula- 
da Concepción,  á la  Norgard,  por  Barnalec, 
(Finisterre)  France. 

Atónica 

SANTOS 

MARZO  31  DIAS— Sol  en  Aries. 

21  Dom.  de  RAMOS.  San  Benito  abad  y fundador. 

22  Lunes  santo.  Santos  Deogracias  y Octaviano. 

23  Mart.  santo.  San  Victoriano. 

24  Mierc.  SANTO.  San  Dionisio  m.  y santa  Beatriz. — Abst. 

SOL  LUNA 

Sale  5 v 57;  se  pone  (i  y 3 I Llena  el  21  á las  8,  6 m.  de  n. 

I Mt’  el  20  á las  12,  40  m.  de  n. 

ECLIPSES. 

El  5 de  Abril,  eclipse  total  de  Sol  (invisible  en  Montevideo). 

El  28  de  Setiembre,  eclipse  anular  de  Sol  (invisible  en 
Montevideo.) 

CULTOS 

Distribución  de  la  Semana  Santa 

EN  LA  MATRIZ 

Hoy  á las  9 será  la  bendición  y procesión  de  Ramos. 

A las  G de  la  tarde  habrá  sermón. 


Mártes  santo:  al  toque  de  oraciones  Via-Crucis. 

Miércoles  santo:  á las  5 maitines  cantados 
Jueves  santo:  á las  9 misa  solemne  y comunión  general  del 
clero  y los  esclavos  del  Santísimo. 

A las  5 maitines — A las  6 y media  sermón  de  institución . 
Viernes  santo:  á las  8 oficios  de  la  mañana. — A la  1 sermón 
de  agonía. — A las  5 maitines. — A las  6 % sermón  de  soledad. 

Sábado  santo:  á las  8 oficios  de  la  mañana,  bendición  de 
pila,  misa  de  gloria. 

Domingo  de  Resurrección  á lias  10  misa  solemne  de  Ponti- 
fical que  celebrará  SSría.  lima. 

Terminada  la  Misa  SSría.  lima,  dará  la  Bendición  Papal. — 
Todos  los  fieles  que  habiéndose  confesado  comulgasen  ese 
dia  en  cualquier  iglesia  y asistieren  á la  Matriz  al  acto  de  la 
Bendición  Papal  rogando  por  la  intención  de  Su  Santidad  ga- 
narán Indulgencia  Plenaria. 

EN  LA  PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

El  Domingo  bendición  de  Ramos,  procesión  á las  8 y 
sermón  por  la  noche. 

El  mártes  al  toque  de  oraciones  sermón  de  la  cruz  acuestas. 
Miércoles:  Maitines  á las  5 
Jueves:  misa  solemne  á las  10. 

Maitines  á las  5 % y concluidos,  sermón  de  institución. 
Viérnes:  oficios  á las  8 y 

Sermón  de  agonia  á las  doce  y media — Via-Crucis  por  la 
calle  á las  3 de  la  tarde,  maitines  á las  5%  y terminados,  el 
sermón  de  soledad. 

Sábado:  oficios  á las  8,  bendición  de  la  pila  Bautismal  y 
Misa  de  gloria. 

EN  LA  CARIDAD. 

Hoy  Domingo  á las  9 de  la  mañana  tendrá  lugar  la  bendi- 
ción de  las  palmas. 

Miércoles  Santo  á las  4 de  la  tarde  se  empezarán  los  oficios. 
Jueves  Santo  á las  10  misa  cantada.  A las  4 de  la  tarde  ofi- 
cios y á las  7 sermón  de  Institución. 

Viernes  Santo  á las  8 oficios  de  la  mañana.  A la  una  las 
siete  palabras.  A las  4 maitines  y á las  7 sermón  de  soledad. 
Sabado  Santo  : á las  8 oficios  de  la  mañana. 

CAPILLA  DE  LAS  HERMANAS  DE  CARIDAD 
Hoy  Domingo  21  á las  S)u  de  la  mañana  será  la  Bendición 
de  Ramos. 

Jueves  Santo:  á las  10  misa  solemne.  A las  o de  la  tarde  ofi- 
cios y sermón  de  Institución. 

Viernes  Santo:  á las  8 y media  comenzarán  los  oficios.  A 
la  una  sermón  de  agonía,  A las  5 de  la  tarde  oficios  y á las  G 
sermón  de  soledad. 

Sábado  Santo  : á las  8 comenzarán  los  oficios  de  la  mañana. 
Domingo  de  Resurrección:  á las  10  misa  cantada. 

IGLESIA  DE  LA  CONCEPCION 

Hoy  Domingo  tendrá  lugar  la  Bendición  y procesión  de 
Ramos. 

Jueves:  Misa  á lasO.  A la  oración  sermón  de  Institución. 
Viernes:  Misa  á las  8.  A las  2 sermón  de  las  siete  palabras. 
A la  oración  sermón  de  soledad. 

Los  dias  jueves  y viernes  oficios,  tinieblas  á las  3 de  la 
tarde. 

Sábado:  bendición  del  fuego,  etc.  á las  8. 

IGLESIA  DE  S.  JOSÉ  (Salesas) 

Domingo  21:  á las  8 bendición  de  ramos. 

Miércoles,  Jueves  y Viernes:  á las  4 de  la  tarde  Maitines 
de  las  Religiosas. 

Jueves  santo:  por  ser  fiesta  de  guardar,  habrá  una  misa 
! rezada  á las  5|o,  y otra  á las  7 á las  8 x/.¿  será  la  misa  so- 
I lemne. 
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Viernes  santo:  á las  8 )4  oficio  de  la  mañana. 

A la  una  sermón  de  Agonía. 

Sábado  Santo:  a las  7 % oficios  de  la  mañana  y misa  de 
gloria. 

PARRÓQUIA  DEL  CORDON. 

Hoy  Domingo  á las  9 tendrá  lugar  la  bendición  y procesión 
de  Ramos. 

A las  seis  de  la  tarde  se  principiará  el  quinario  de  la  Pa- 
sión de  Nuestro  Señor. 

Jueves  Santo. — Por  la  mañana  á las  9 oficios;  por  la  tar- 
de, sermón  de  Institución  á las  6. 

ViEBNES. — A las  8 y media,  oficios.  A las  doce  ejercicio  de 
las  siete  palabras.  A las  seis  de  la  tarde  sermón  de  soledad. 

SABADO. — A las  ocho  y lj2  oficios  y misa  de  gloria. 

Domingo  de  Pascua. — A las  5 de  la  mañana  misa  de  Re- 
surrección 

CAPILLA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS  [Cordon) 

Hoy  Domingo  21  tendrá  lugar  la  Bendición  y procesión  de 
Ramos. 

A las  5)4  fie  Ia  tarde  sermón  y exposición  del  Santísimo 
Sacramento. 

Miércoles,  jueves  y viernes:  á las  5)4  de  la  tarde,  maitines 
y tinieblas. 

Jueves:  á les  8 oficios  de  la  mañana  y misa  solemne  con  pro- 
cesión; al  toque  de  oraciones  sermón  de  Institución. 

'Viernes:  á las  12  sermón  de  las  siete  palabras;  al  toque  de 
oraciones,  sermón  de  soledad. 

Sábado:  á las  7 oficios  del  dia. 

Domingo  á las  9 misa  de  Resurrección.  A las  5)4  de  la  tar- 
de sermón  y bendición. 

PARRÓQUIA  DE  LA  AGUADA. 

Hoy  se  hará  la  Bendición  y procesión  de  ramos  á las  9 de 
la  mañana.  En  seguida  la  misa  parroquial  y sermón.  Al  toque 
de  oraciones  se  rezará  el  piadoso  egercicio  del  Via-Crucis. 

Juéves  Santo:  Habrá  Misa  solemne  á las  10.  Oficios  á las 
C de  la  tarde  y en  seguida  sermón  de  Institución. 

Viérnes  Santo;  Oficios  á las  9 de  la  mañana  Sermón  de 
agonía  á la  1 de  la  tarde  . Oficios  á las  6 y en  seguida  Ser- 
món de  Soledad,  precedido  de  la  corona  dolorosa. 

Sábado  Santo:  Oficios  á las  8 de  la  mañana  y en  seguida 
Misa  solemne. 

Domingo  de  Pascua.  Misa  solemne  y Sermón  á las  10. 

PARROQUIA  DEL  REDUCTO 

Hoy  Doningo  21  tendrá  lugar  la  Bendición  y procesión  de 
Ramos. 

Miércoles  Santo:  á las  cinco  y media  de  la  tarde  maitines 
cantados. 

Jueves  Santo:  á las  9 de  la  mañana  se  dará  principio  á las 
funciones  sagradas,  y á las  cinco  y media  de  la  tarde,  maiti- 
nes cantados  y en  seguida  el  sermón  de  Institución. 

Viernes  Santo:  los  oficios  de  la  mañana  empezarán  á las 
ocho.  De  las  12  á las  3 de  la  tarde  sermón  de  agonía,  á las  5 
y media  maitines  cantados  y sermón  de  soledad. 

Sábado  Santo:  los  oficios  principiarán  á las  ocho  con  la  misa 
solemne  de  gloria. 

Domingo  de  Resurrección:  misa  solemne  y sermón  á las  9. 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  (Union.) 

Hoy  Domingo  21  á _las  9 1\2  bendición  de  ramos, "proce- 
sión y misa  cantada. 

Horas  de  los  oficios  de  Semana  Santa: 

Miércoles  Santo  alas  5 1{2  de  la  tarde  Maitines  cantados. 

Juéves  Santo,  á las  9 1¡2  de  la  mañana  principiarán  los  ofi- 
cios, á las  5 lp2  de  la  tarde,  Maitines  cantados  y sermón  de 
Institución. 

Viérnes  Santo,  oficios  de  la  mañana  á las  8 )4‘  á la  una  de 
la  tarde  sermón  de  Agonía,  á las  3 % procesión  del  Santo 
Sepulcro,  á las  5 lj2,  Maitines  cantados  y sermón  de  So- 
ledad. 


Sabado  Santo,  á las  8 1{2  de  la  mañana  principiarán  los 
oficios  y concluidos  estos, "se  cantará  la  Misa  Bolemne  de  Gloria. 
El  Domingo  de  Resurrección  á las  9 1^2  Misa  solemne  y 
sermón. 

PARROQUIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO. 

Hoy  á las  9 tendrá  lugar  la  procesión  y bendición  de  Ra- 
mos. 

El  miércoles  Santo  á las  6 de  la  tarde  maitines. 

Jueves,  á las  9 de  la  mañana  misa  cantada;  á las  6 do  la 
tarde  maitines  y sermón  de  Institución. 

Viernes,  á las  8 oficios  de  la  mañana;  á la  una  sermón  de 
agonía;  á las  6 maitines  y sermón  de  soledad. 

Sabado,  á las  8 oficios  de  la  mañana,  misa  de  gloria  y ben- 
dición de  pila. 

Domingo  de  Pascua  á las  9 )4  misa  cantada  y sermón. 

IGLESIA  DEL  CERRO 

Jueves.  Misa  á las  10  y media. — Platica  a las  2 y media  de 
la  tarde  y á la  oración. 

Viernes,  misa  a las  10. — Siete  palabras  a las  3 de  la  tarde, 
á la  oración,  sermón  de  soledad. 

Sabado.  Bendición  de  fuego  etc.  á las  9 de  la  mañana. 

IGLESIA  PARROQUIAL  DE  SAN  ISIDRO  (Piedras.) 

Domingo  de  Ramos.  A las  10  Bendición  de  ramos,  proce- 
sión y misa.  Al  anochecer  sermón. 

Mártes  santo.  Al  anochecer  Via-Crucis. 

Miércoles  santo.  A las  seis  y media  Tinieblas. 

Jueves  sauto.  A las  10  la  misa  solemne,  en  la  que  comul- 
garán la  Hermandad  del  Smo.  Sacramento  y las  Congregan- 
tas  de  Sta.  Filomena,  procesión  etc.  A las  dos,  Mandato,  La- 
vatorio y plática.  A las  seis  y media  Tinieblas  y después 
Sermón  de  Institución.  La  Iglesia  quedará  abierta  toda  la 
noche  como  en  los  años  anteriores. 

Viernes  santo.  A las  siete  y media  empiezan  los  Oficios 
del  dia.  A las  12,  las  siete  palabras,  y después  procesión  del 
Santo  Sepulcro.  A las  seis  y media,  Tinieblas,  6ermon  de 
Soledad  y Procesión. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

MARZO— 1875. 

Dia  21 — Soledad  en  la  Matriz  ó Concepción  en  su  iglesia. 

“ 22 — Corazón  de  María  en  la  Matriz  ó en  las  Hermanas. 

“ 23 — Dolorosa  en  S.  Francisco  ó las  Salesas. 

“ 24 — Carmen  en  la  Caridad  6 la  Matriz. 


ARCHICOFRADIA  del  SANTISIMO 

La  comunión  genera)  de  regla  el  próximo  dia 
de  J ueves  Santo,  tendrá  lugar  en  la  iglesia  Ma- 
triz á la  misa  de  los  oficios;  confiando  la  Junta 
Directiva  que  en  tan  solemne  acto  y en  los  ofi- 
cios de  Viernes  Santo  se  mostrará  la  devoción  de 
Hermanos  y Hermanas  en  la  general  asistencia. 

El  Secretario. 


(¡El  Ifraajtt 
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SUMARIO 

La,  Anunciación— Muerte  divina  de  Jesús  — 
Jesucristo  en  la  Cruz.  VARIEDADES : La 
Muerte  de  Jesús  (poesía .)— Soledad  de  la  Vir- 
gen (poesía.) — En  la  muerte  de  Jesucristo  (sone- 
to) CRONICA  RELIGIOSA.  AVISOS. 

Con  este  número  se  reparte  la  última  entrega  del  folletín 
titulado:  mujeres  sabias  y mujeres  estudiosas. 

cion  de  su  Cristo.  El  ángel  Gabriel  fué  enviado 
por  Dios  á Galilea  y apareció  á la  Virgen  Santa 
en  el  momento  en  que  con  la  cabeza  inclinada 
íácia  el  punto  del  cielo  en  que  se  hallaba  el 
templo  ofrecía  al  Dios  de  Jacob  su  oración  de  la 
tarde. 

El  Angel  que  era  uno  de  los  siete  que  asistían 
á la  diestra  del  Altísimo  se  humilló  ante  la 
Virgen  sin  mancha,  y viéudola  ya  sobre  el  trono 
elevado  desde  el  cual  domina  á los  Santos  y á las 
sustancias  angélicas:  “Yo  te  saludo  llena  de 
gracia  (dijo  inclinando  su  radiosa  frente),  el 
Señor  es  contigo,  tú  eres  bendita  entre  todas  las 
mujeres.” 

María  esperimentó  una  especie  de  temor  al  as- 
pecto del  brillante  mensajero  que  le  trasmitía  las 
ordenes  del  Eterno.  Tal  vez  temió  como  Moisés 
ver  á Dios  y morir;  tal  vez,  como  lo  ha  pensado 
San  Ambrosio,  su  pudor  virginal  se  alarmó  á la 
vista  de  ese  hijo  del  cielo  que  se  introducía  á la 
manera  de  los  rayos  del  sol  en  la  celdita.  Solitaria, 
en  que  ningún  hombre  había  penetrado;  tal  vez 
fué  la  actitud  sumisa  y el  magnífico  elogio  del  án- 
gel los  que  confundieron  su  humildad. 

Sea  de  esto  lo  que  fuere,  el  Evangelio  refiere 
que  María  se  turbó,  y procuró,  aunque  en  vano, 
penetrar  el  objeto  de  tan  asombrosa  visita  y el 
oculto  sentido  de  tan  misteriosa  salutación. 

El  Angel  que  conoció  su  turbación  la  dijo  con 
dulzura:  “No  temas,  María,  por  que  has  hallado 
gracia  delante  de  Dios;  concebirás  en  tu  seno  y 
darás  á luz  un  hijo  á quien  pondrás  el  nombre  de 
Jesús;  él  será  grande  y será  llamado  el  hijo  del 
Altísimo.  Dios  dará  el  trono  de  su  padre  David; 
reinará  eternamente  sobre  la  casa  de  Jacob  y su 
reino  no  tendrá  fin.”  María  cada  vez  mas  sorpren- 
dida y no  pudiendo  conciliar  el  título  de  madre 
con  el  voto  de  virginidad  perpetua  que  había  he- 
cho en  la  casa  del  Señor  dijo  sencillamente  al 
Angel: 

“¿Cómo  se  hará  esto  pues  yo  no  conozco  va- 
ron? — El  Espíritu  Santo  descenderá  sobre  ti,  y 
la  virtud  del  Altísimo  te  cubrirá  con  su  sombra, 
respondió  Gabriel:  hé  aquí  porque  el  fruto  santo 

La  Anunciación 

Hoy  á la  vez  que  celebramos  los  grandes  mis- 
terios que  á esta  semana  y á este  dia  correspon- 
den, recordamos  el  gran  misterio  de  la  Encarna- 
ción del  Verbo  Divino. 

Celebramos  la  gran  fiesta  de  la  Anunciación 
del  Angel  á la  Virgen  María  sobre  los  designios 
de  Dios  de  encarnar  en  su  seno  purísimo.  Mis- 
terio adorable,  ó mas  bien  hermoso  conjunto  de 
adorables  misterios:  un  ángel  descendiendo  has- 
ta la  morada  de  una  mujer,  un  Dios  haciéndose 
hombre  en  el  seno  de  una  virgen  y ésta  llegando 
á ser  madre  de  un  hombre  que  es  al  mismo  tiem- 
po Dios.  Cosas  tan  sublimes  no  pueden  ser  in- 
vención de  los  hombres,  deben  ser  ciertas  y todo 
del  modo  mas  singular  conspira  á manifestar 
esta  verdad.  La  historia  del  Universo  desde  su 
origen  trae  en  sus  entrañas  y viene  desarrollando 
ese  acontecimiento  de  un  modo  tal  que,  es  impo- 
sible no  advertir  algunas  de  las  innumerables 
pruebas  de  su  certidumbre  y divinidad.  La  his- 
toria de  todos  los  pueblos  y especialmente  de 
Israel,  los  anuncios  de  los  profetas,  los  sucesos 
contemporáneos  á la  aparición  de  María,  no  de- 
jan la  menor  duda  á quien  de  corazón  busca  la 
verdad.  Fijémosnos  en  la  relación  de  los  libros 
sagrados,  y en  su  sublime  sencillez  no  podremos 
menos  de  advertir  los  rasgos  de  veracidad  del 
historiador.  Al  efecto  y por  terminar  este  tér- 
mino presentamos  á nuestros  lectores  la  traduc- 
ción del  texto  sagrado  sobre  este  misterio. 

Dos  meses  hacia  que  los  castos  esposos  J osé  y 
María  pasaban  su  dulce  y sencilla  vida,  cuando 
llegó  la  hora  que  el  Autor  de  los  dias  había  se- 
ñalado en  sus  decretos  divinos  para  la  encarna- 
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que  de  tí  ha  de  nacer,  será  llamado  el  hijo  de 
Dios.”  Entonces,  según  la  costumbre  de  los  men- 
sajeros de  Jehová,  quiso  darle  una  señal  que  con- 
firmase la  verdad  de  sus  palabras:  “Elisabet,  tu 
prima  ha  concebido  un  hijo  en  su  senectud,  y es- 
te es  el  sexto  mes  del  preñado  de  la  que  es  repu- 
tada estéril  porque  nada  hay  imposible  á Dios.” 
María  se  anonadó  rindiéndose  á los  decretos  di- 
vinos, y contestó  al  anuncio  celestial  con  la  hu- 
mildad mas  profunda  que  hubo  jamás:  “Hé  aquí 
la  esclava  del  Señor,  hágase  en  mi  según  tu  pa- 
labra.” A estas  voces  desapareció  el  Angel  y el 
Yerbo  se  hizo  carne  para  habitar  entre  nosotros. 
Así  fuá  como  el  Angel  de  la  luz  tratró  de  nues- 
tra salvación  con  la  Eva  segunda,  y como  la  cul- 
pa de  la  Eva  pecadora  que  había  tramado  nues- 
tra pérdida  con  el  ángel  de  las  tinieblas,  fue  glo- 
riosamente separada;  de  este  modo  una  simple 
mortal  fué  elevada  á la  dignidad  sin  igual  de 
Madre  de  Dios , y virgen  y madre  al  mismo 
tiempo  reunió  por  un  nuevo  portento  los  dos  es- 
tados mas  opuestos  y mas  sublimes  de  su  sexo. 
“JSfo  pasemos  mas  adelante  en  este  misterio  (di- 
ce San  Juan  Crisóstomo)  y no  inquiramos  cómo 
el  Espíritu  Santo  pudo  obrar  esta  maravilla  en  | 
la  Virgen;  esa  generación  divina  es  un  abismo  I 
tan  profundo  que  ninguna  mirada  curiosa  puede  j 
sondear.” 


Muerte  divina  de  Jesus 

Creemos  de  verdadera  oportunidad  la  pu-  ¡ 
blicacion  de  una  página  preciosa,  escrita  por 
el  ilustre  catedrático  de  la  Soborna,  el  Pbro.  I 
Frepel,  en  su  refutación  á la  Vida  de  Jesus 
de  Renán. 

“ Jesucristo  nació  como  Dios;  habló  como 
Dios;  obró  como  Dios;  y por  consiguiente  su  vi- 
da fué  la  de  un  Dios.  Pero  como  observa  Mon- 
taigne, no  consiste  todo  en  vivir  bien;  es  todavía 
mas  difícil  el  morir  bien;  porque  la  muerte  es  el 
escollo  inevitable  de  las  grandezas  humanas: 
porque  en  este  momento  supremo  es  donde  se  re- 
vela todo  el  poder  ó toda  la  flaqueza  humana. 
Instante  solemne  entre  todos,  en  el  que  Dios 
aguarda  á la  humanidad,  sea  para  descoronar  los 
elevados  nacimientos,  las  grandes  palabras,  las 
bellas  acciones;  sea  para  añadirá  todas  estas  co- 
sas un  nuevo  brillo,  el  de  una  última  prueba  pa- 
cientemente aguardada  y valientemente  sufrida. 
Por  eso  no  digáis  que  un  hombre  es  grande  mien- 


tras vive,  porque  puede  suceder  que  después  de 
haber  sido  grande  durante  su  vida,  se  muestre 
pequeño  en  presencia  de  la  muerte.  Catón  pare- 
cía grande  cuando  su  estoica  firmeza  contrastaba 
con  la  molicie  de  sus  conciudadanos,  y cuando 
los  varoniles  acentos  de  su  palabra  procuraban 
evitar  la  decadencia  de  una  república  famosa;  y 
sin  embargo,  Catón  no  ha  sido  verdaderamente 
grande,  porque  la  muerte  de  Catón  fué  la  muer- 
te de  un  hombre  cobarde,  la  de  un  hombre  des- 
preciable. Así  que  para  apreciar  en  su  justo  va- 
lor la  grandeza  de  un  hombre,  no  basta  saber 
cómo  ha  vivido;  es  preciso  ver  como  ha  muerto; 
y por  consiguiente,  para  establecer  que  Jesucris- 
to ha  sido  divinamente  grande,  después  de  haber 
demostrado  que  nació  como  Dios,  que  habló  co- 
mo Dios,  que  obró  como  Dios,  debemos  probar 
todavía  que  murió  como  Dios. 

“ Para  distinguir  los  caracteres  de  divinidad 
que  se  manifiesta  en  la  muerte  de  Jesucristo,  im- 
porta que  examinemos  préviamente  las  diferen- 
tes muertes  que  son  tenidas  por  grandes  y bellas 
entre  los  hombres.  Un  hombre  ha  recorrido  las 
diferentes  estaciones  de  este  camino  peligroso 
que  se  llama  vida,  y habiendo  llegado  á una  edad 
muy  avanzada,  se  acuerda  de  los  dias  bendecidos 
de  su  infancia,  de  los  brillantes  años  de  su  ju- 
ventud, de  las  penas  y trabajos  de  la  edad  madu- 
ra; en  seguida,  después  de  haber  echado  una  mi- 
rada de  alegría  y de  dolor  sobre  un  pasado  que  no 
existe,  un  dia  estiende  sus  miembros  sobre  su  úl- 
timo lecho,  y haciendo  llamar  cerca  de  sí  á 
sus  hijos  y á sus  nietos,  les  dice:  “¡He  acabado 
mi  peregrinación  en  la  tierra:  me  voy  á reunir  á 
mis  padres;  suceda  lo  que  suceda  pueda  yo  lega- 
ros un  nombre  honroso  y entregar  á Dios  un  al- 
ma pura!”  Dicho  esto,  el  anciano  reúne  en  una 
bendición  suprema  todas  sus  fuerzas  y todo  su 
amor.  He  aquí  una  primera  muerte,  la  muerte 
del  hombre  de  bien;  la  muerte  común  y ordina- 
ria; y si  Dios  os  ha  hecho  la  gracia  de  asistir  á 
una  muerte  de  esta  clase,  de  recoger  esa  bendi- 
ción que  desciende  de  una  mano  helada  por  la 
edad  sobre  frentes  todavía  jóvenes,  habréis  podi- 
do juzgar  por  vosotros  mismos  que  hay  en  esta 
vejez,  próxima  á extinguirse,  en  esta  magestad 
que  se  va  á extender  sobre  la  tumba,  alguna  co- 
sa que  no  es  del  hombre  solamente;  una  grande- 
za que  támpoco  es  la  grandeza  del  tiempo,  pero 
que  tampoco  lo  es  todavía  de  la  eternidad. 

“Y  sin  embargo,  esto  no  es  mas  que  el  primer 
aspecto  de  la  muerte  : hay  grandeza  sin  duda 
en  morir  así;  pero  esta  no  es  mas  que  la  grande- 
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za  de  las  cosas  comunes  y ordinarias.  Hé  aquí 
la  muerte,  bajo  su  segundo  aspecto,  que  revela 
mas  poder  y nobleza.  Un  hombre  se  levanta  de 
enmedio  de  sus  hermanos;  su  corazón  se  ha  con- 
movido con  los  males  de  la  páti'ia;  ha  visto  al 
estrangero  invadir  su  tierra  natal,  y profanar 
los  templos  de  su  Dios;  estonces,  recordando  la 
victoria  bajo  unas  banderas  humilladas,  reúne 
algunos  hombres  generosos  y esclama  con  los 
Macabeos  : “ Moriamur  in  simplicitate  nostra! 
¡Muramos  en  la  simplicidad  de  nuestra  alma!  ’ 
En  seguida,  después  de  haber  puesto  al  servicio 
de  su  patria  hasta  la  última  gota  de  su  sangre, 
cae  repitiendo  la  palabra  de  aquel  famoso  roma- 
no : “Que  mi  último  suspiro  sirva  todavía  á mi 
patria.”  Hé  aquí  una  segunda  muerte;  la  muerte 
del  bravo,  la  muerte  del  héroe,  y de  esas  heridas 
gloriosas,  de  esa  sangre  derramada  por  una  justa 
causa,  sale  no  sé  qué  revelación  de  poder  y de 
nobleza  que  conmueve  el  alma,  que  la  exalta, 
que  la  eleva  sobre  sí  misma.  ¡Tanto  tiene  esta 

muerte  de  bello  y generoso! 

“Sin  embargo,  hay  todavía  alguna  cosa  mas 
grande;  hay  una  tercera  muerte  que  revela  mas 
fuerza  y energía,  mas  imperio  sobre  si  mismo  que 
la  muerte  del  hombre  de  bien  y la  muerte  del 
héroe.  En  efecto;  del  lecho  fúnebre  del  Patriarca 
Jacob  y del  campo  de  batalla  de  los  Macabeos, 
seguidme,  os  lo  ruego,  sobre  los  bancos  del  areó- 
pago.  ¿Veis  ese  hombre  que  reúne  en  su  frente 
todos  los  rayos  de  la  sabiduría  antigua?  En  vano 
busco  al  rededor  de  él  jueces;  no  veo  mas  que 
acusadores,  cuya  apasionada  violencia  no  consi- 
gue turbar  la  serenidad  de  su  alma.  Se  le  acusa 
de  haber  introducido  en  Atenas  nuevas  divinida- 
des; de  haber  pervertido  á la  juventud;  pero  su 
crimen,  su  único  crimen,  es  el  de  tener  menos 
vicios  y mas  luces  que  sus  conciudadanos.  No 
importa;  el  inocente  es  sacrificado;  su  muerte 
está  decidida;  entonces  este  sábio,  el  mas  grande 
de  los  paganos,  inclina  la  cabeza  bajo  la  senten- 
cia que  le  envía  la  muerte;  uno  de  sus  amigos  se 
indigna  de  tamaña  iniquidad.  “¿Mi  querido 
Apolodoro,  le  responde  Sócrates  pasándole  sua- 
vemente la  mano  por  la  cabeza,  desearías  tú  más 
verme  morir  culpable?”  Y después  de  haber  di- 
sertado con  sus  discípulos  sobre  la  inmortalidad 
del  alma,  bebe  tranquilamente  la  sicuta.  Cierta- 
mente, hay  en  esta  calma  de  la  inocencia  conde, 
nada  y en  este  desprecio  de  la  muerte  una  pose- 
sión de  si  mismo  que  revela  un  alma  fuerte;  y 
cuando  Platón  enteramente  lleno  del  recuerdo  de 
su  maestro  colocaba  el  ideal  de  la  grandeza  en 


el  justo  calumniado,  ultrajado,  perseguido,  no 
parecía  que  se  adelantaba  al  poeta  romano,  que 
también  él  presentára  el  espectáculo  de  una  pa- 
ciencia victoriosa  de  la  muerte,  como  la  mas  alta 
revelación  de  la  fuerza  moral. 

J ustum  ac  tenacem  propositti  virum, 

Non  vultus  instantis  tyranni 
Mente  qnatit  solida .... 

“Tal  es  la  triple  muerte  en  donde  se  manifies- 
ta la  grandeza  de  la  humanidad : el  fin  del  hom- 
bre virtuoso,  la  muerte  del  héroe,  el  suplicio  del 
inocente.  No  permita  Dios  que  yo  minore  seme- 
jantes cosas,  ni  que  arranque  un  solo  rayo  de  glo- 
ria de  la  frente  de  esos  hombres  que  se  han  acos- 
tado en  el  polvo  del  sepulcro  con  tanta  dignidad. 
Desde  el  Patriarca  que  espira  en  su  lecho  de  do- 
lor, hasta  el  padre  de  familia  que  acaso  en  el 
momento  en  que  estoy  hablando  bendice  á sus 
hijos  arrodillados  cerca  de  su  cama  fúnebre;  des- 
de el  macabeo  que  da  su  vida  por  defender  el  ho- 
gar de  sus  padres  y el  templo  de  su  Dios,  hasta 
esos  bravos  soldados  que  mueren  defendiendo  su 
querida  pátria;  desde  Sócrates  que  sucumbe  ba- 
jo las  calumnias  de  Mélitus,  hasta  esas  falanges 
de  inocentes  que  han  dejado  su  cabeza  en  el  pa- 
tíbulo del  terror,  ¡qué  grandes  y bellas  muertes! 
¡qué  serenidad!  ¡qué  resignación!  ¡qué heroísmo! 
Y sin  embargo,  por  grandes  y bellas  que  hayan 
sido  estas  muertes,  ha  habido  en  la  historia  de  la 
humanidad  una  muerte  que  presenta  un  carácter 
infinitamente  mas  elevado,  la  de  Nuestro  Señor 
Jesucristo. 

“En  efecto;  el  primer  carácter  de  divinidad 
que  se  descubre  en  la  muerte  de  Jesucristo,  es 
que  ha  predicho  con  certeza  la  muerte  mas  in- 
cierta. Si  yo  afirmara  que  el  hombre  no  sabe  ni 
la  hora  de  su  muerte  ni  la  manera  de  que  ha  de 
morir,  no  diría  mas  que  lo  que  la  esperiencia  os 
está  repitiendo  todos  los  dias  con  mas  conmove- 
dor lenguaje,  y este  es  sin  duda  uno  de  los  mas 
terribles  secretos  que  pesan  sobre  el  destino  hu- 
mano. Puede  suceder  que  Dios  conceda  á ciertos 
hombres  algunos  instintos  confusos,  vagos  pre- 
sentimientos que  les  adviertan  de  un  fin  mas  ó 
menos  cercano.  Puede  suceder  que  en  presencia 
del  peligro  haya  osado  algún  guerrero  arrojar  al 
porvenir  este  audaz  desafío:  “La  bala  que  me 
ha  de  matar  no  está  fundida  todavía.”  ¿Mas 
qué  es  todo  esto  ? Hay  una  gran  distancia 
de  estas  previsiones  oscuras  , de  estas  con- 
fianzas temerarias  á la  certidumbre  de  la  pro- 
fecía. J esucristo  por  el  contrario  predice  el  mo- 
mento de  su  muerte;  nombra  anticipadamente 
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sus  asesinos;  señala  el  traidor  que  le  ha  de  entre- 
gar á sus  enemigos;  determina  el  género  de  su- 
plicio que  va  á padecer;  describe  las  diferentes 
circunstancias  de  su  Pasión.  Pues  todo  esto  era 
por  lo  menos  muy  dudoso  en  la  apariencia.  Era 
probable  en  efecto  que  los  enemigos  de  J esucris- 
to  prefiriesen  á un  escándalo  peligroso,  algún 
atentado  secreto  que  pudiera  saciar  su  venganza 
sin  manifestar  el  odio:  ¿cuántas  veces  no  habían 
intentado  deshacerse  de  este  modo  de  su  persona? 
También  era  posible  que  una  de  esas  vueltas  de 
popularidad  tan  frecuentes  en  la  multitud,  hi- 
ciese fracasar  un  proyecto  públicamente  anun- 
ciado. ¡No  había  hecho  resonar  este  pueblo  las 
calles  de  Jerusalen  con  el  grito  de  triunfo  “Hos- 
sana  al  Hijo  de  David!”  Por  otra  parte,  ¿qué 
apariencia  había  de  que  un  suplicio  reservado  á 
los  esclavos  fuese  destinado  al  descendiente  de 
los  reyes  de  Judá?  según  la  ley  de  Moisés,  ¿no 
era  la  pena  del  apedreamiento  la  que  un  pueblo 
deicida  debió  arrancará  la  debilidad  del  pretor  ro- 
mano. Omito  las  circunstancias  del  suplicio,  toda- 
vía mas  inciertas  que  el  suplicio  mismo.  Y ahora 
quiero  suponer  que  uno  de  entre  nosotros  hubiera 
podido  sorprender  el  secreto  de  un  fin  tan  ter- 
rible, y que  después  de  haberlo  guardado  en  su 
corazón  llegase  á revelarlo  mas  tarde  á sus  ami- 
gos: decidme:  ¿no  se  mezclaría  á esta  predicción 
ni  queja  ni  sentimiento  de  amargura  ni  pesar 
alguno?  ¡Ah!  muy  poco  conoceríais  la  naturaleza 
humana  si  creyeseis  que  una  tan  horrible  pers- 
pectiva la  pudiera  encontrar  impasible  ó imper- 
térrita. Pues  bien,  Jesucristo,  lejos  de  turbarse, 
de  agitarse  al  anuncio  de  semejante  muerte,  la 
predice  con  una  calma,  una  tranquilidad,  una 
dicha  que  es  propia  del  hombre;  arde  en  deseos 
de  morir  por  lo  que  él  llama  la  salud  de  la  huma- 
nidad: “Debo,  dice  él,  ser  bautizado  con  un 
bautismo;  ¿y  cómo  me  angustio  hasta  que  se 
cumpla?  (Luc.  XII,  50.)  ¡Quomodo  coartor  us- 
que  dura  perficiatur!"  Escuchad  esta  relación 
profética  de  la  Pasión:  “Ved  que  subimos  á Je- 
rusalen, y el  Hijo  del  Hombre  será  entregado  á 
los  príncipes  de  los  sacerdotes  y á los  escribas,  y 
le  condenarán  á muerte;  y le  entregarán  á los 
gentiles  para  que  le  escarnezcan  y azoten  y cru- 
cifiquen. (Mat.  XX,  18,19.)  ¡Ah!  un  hombre  no 
hubiera  predicho  una  muerte  tan  espantosa  con 
esa  simplicidad  de  corazón;  con  esa  tranquilidad 
de  alma;  se  hubiera  mezclado  ásu  lenguaje  al- 
gún disimulo,  una  emoción  febril  ó cuando  me- 
nos un  poco  de  exaltación:  esto  es  humano;  esto 
es  fatal,  Jesucristo  predice  su  suplicio  como  si  se 


tratase  de  la  cesa  mas  simple  y mas  común:  nada 
hay  aquí  de  fausto  ni  de  ostentación;  una  gran- 
deza sobrehumana;  una  tranquilidad  divina. 
Asi  que  el  primer  carácter  sobrenatural  que  se 
manifiesta  en  la  muerte  de  Jesucristo,  es  que 
ha  predicho  con  una  certidumbre  divina  la 
muerte  mas  incierta. 

“ Así  como  la  muerte  de  Jesucristo  ha  hecho 
resplandecer  su  ciencia  divina,  asi  también  ha  re- 
velado en  él  la  libertad  y el  poder  de  un  Dios. 
Porque  si  por  una  parte  ha  predicho  Jesucristo 
con  certeza  la  muerte  mas  incierta,  por  la  otra 
ha  elegido  libremente  la  muerte  mas  ignominiosa. 
No  está  en  manos  del  hombre  elegir  la  muerte, 
como  tampoco  lo  está  su  presciencia.  Nada  dá 
mas  á conocer  su  debilidad  y su  nada,  que  esta 
entera  dependencia  de  un  acontecimiento  que  no 
puede  evitar.  Nadie,  en  efecto,  es  señor  de  su  yi- 
da:  la  muerte  le  hiere  cuando  quiere  y como  quie- 
re: y si  en  raras  ocasiones  le  deja  Dios  la  libertad 
de  la  elección,  no  tomará  el  hombre  el  camino  que 
conduce  á la  ignominia  con  preferencia  al  que 
conduce  al  honor.  Preferir  la  muerte  mas  igno- 
miniosa cuando  se  tiene  todo  el  poder  sobre  la 
muerte,  hé  aquí  lo  que  es  morir  en  Dios.  ¿Diréis 
que  J esucristo  no  tenia  todo  el  poder  sobre  la 
muerte?  Abrid  el  Evangelio.  Todo  el  tiempo  que 
él  quiso  conservar  la  vida  nadie  se  la  puede  qui- 
tar: él  se  libra  de  todas  las  emboscadas  que  con- 
tra él  se  arman:  él  hace  que  aborten  los  proyec- 
tos de  sus  enemigos;  él  burla  sus  cálculos:  se  rie 
de  sus  amenazas,  y pasa  á través  de  la  muche- 
dumbre que  atenta  á sus  dias  como  un  soberano 
por  medio  de  sus  súbditos.  (Luc.,  IV,  30. — 
Joan.,  VII,  30,  44— VIII,  20;— X.  39.)  Cuando 
una  cuadrilla  de  satélites  quiere  apoderarse  de  su 
persona,  no  tiene  necesidad  mas  que  de  una  pala- 
bra para  derribarla:  “Yo  soy  aquel  á quien  vo- 
sotros buscáis.”  (Joan.,  XVIII,  5,  6.)  Y como 
si  no  bastase  el  que  hubiera  probado  durante  su 
vida  su  poder  sobre  la  muerte, al  exhalar  su  últi- 
mo suspiro  en  la  cruz,  la  naturaleza  entera  se 
conmueve;  se  oscurece  el  sol;  tiembla  la  tierra; 
se  parten  las  rocas;  los  sepulcros  se  entreabren,  y 
resucitan  los  muertos  para  reconocer  en  Jesu- 
cristo el  autor  de  la  vida  y de  la  muerte.  Él  po- 
día decir  con  toda  verdad:  “Nadie  me  quita  la 
vida  sino  que  yo  mismo  la  dejo;  tengo  poder  pa- 
ra darla  y para  volverla  á tomar.”  (Joan.,  X,  18.) 

“Pues  bien:  este  Supremo  dominador  de  la 
vida,,  ¿qué  muerte  vá  á elegir?  ¿Será  una 
muerte  dulce  y tranquila?  ¿Será  una  muerte 
gloriosa?  ¡Ah!  Señores,  un  hombre  hubiera  obra- 
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do  de  esta  manera;  él  hubiera  puesto  su  poder  a 
servicio  de  su  gloria;  él  hubiera  rodeado  sus  úl- 
timos momentos  del  prestigio  de  su  autoridad,  y 
mezclado  con  el  sudario  de  la  tumba  los  trofeos 
de  la  grandeza  humana.  Pero  Jesucristo  no  ha 
obrado  de  este  modo.  Ha  preferido  á un  fin  bri- 
llante, la  muerte  mas  ignominiosa;  una  muerte 
tenida  por  infame:  el  suplicio  de  la  cruz;  el  pa- 
tíbulo de  los  esclavos.  Yo  lo  sé;  una  tal  muerte 
trastorna  nuestras  ideas;  hiere  nuestro  orgullo; 
nos  consterna  y nos  confunde,  á nosotros  que  no 
aspiramos  sino  á la  nombradla;  que  no  amamos 
mas  que  el  placer;  pues  precisamente  porque 
una  muerte  de  esta  naturaleza  nos  choca  y nos 
repugna,  hemos  de  confesar  que  Jesucristo  es 
mas  que  un  hombre.  Hé  aquí  lo  que  Tertuliano 
llamaba  en  ese  lenguaje  que  solo  á él  pertenece, 
el  oprobio  necesario  déla  fé:  Necessarium  dede- 
cusjidei.  aEl  Hijo  de  Dios  ha  muerto  sobre  una 
cruz,  exclama  él;  es  preciso  creerlo,  porque  esto 
subleva  mi  razón  Mortuus  est  Dei  Filius  pror- 
sus  credibile  est , guia  ineptum  est.  Lo  que  pare- 
ce indigno  de  Dios  es  precisamente  lo  que  apro- 
vecha mi  fé.  Quodcumque  Deo  indignum  est , mi- 
lii  expedit.”  (1)  Si  en  efecto  Jesucristo  no  hu- 
biera sido  mas  que  un  hombre  hubiera  acomoda- 
do su  elección  á la  pequeñez  de  nuestro  espíritu; 
hubiera  preferido  una  muerte  conforme  á nues- 
tros gustos  y á nuestras  preocupaciones;  una 
muerte  ilustre;  un  tránsito  glorioso.  Si  Jesucristo 
no  hubiera  sido  mas  que  un  hombre,  no  hubiera 
encontrado  en  sí  mismo  bastante  fuerza  para 
descender  de  las  alturas  de  su  poder  soberano  al 
último  grado  de  abatimiento;  no  hubiera  encon- 
trado en  su  corazón  esa  divina  pasión  de  la  hu- 
mildad que  sobrepuja  todas  las  proporciones  de 
una  pasión  humana.  Hé  aquí  por  qué  el  Apóstol 
San  Pablo,  penetrado  con  su  mirada  este  abismo 
de  grandeza,  exclamaba:  ¡judíos  y romanos,  vos- 
otros pedis  señales  del  poder  divino:  pues  bien; 
mirad  este  hombre  que  mandaba  á los  elementos, 
á quien  el  cielo  y la  tierra  estaban  sometidos; 
vedle  sobre  un  patíbulo  de  esclavo!  Ha  preferi- 
do á una  muerte  brillante  una  muerte  tenida 
por  infame;  ved  si  no  hay  en  esta  soberanía  que 
ella  misma  se  anonada,  en  este  poder  crucificado 
la  señal  de  una  virtud  divina.  Sí;  predicándoos  á 
Jesuciisto  crucificado  os  anunciamos  el  poder  de 
Dios:  Christum  crucifixum  Dei  virtutem.”  (I. 
C°L  I-  23,  24.)  Así  que  el  segundo  carácter  de 
divinidad  que  se  manifiesta  en  la  muerte  de  Je- 

(1)  De  Carne  Cristi,  V. 


sucristo,  es  que  él  ha  elegido  libremente  el  mas 
ignominioso  suplicio. 

“ Predecir  con  certeza  la  muerte  mas  incierta, 
elegir  con  una  libertad  omnipotente  la  muerte 
mas  ignominiosa;  hé  aquí  dos  signos  irrecusa- 
bles de  una  grandeza  divina.  Y sin  embargo,  hay 
en  la  muerte  de  J esucristo  un  tercer  carácter  que 
nos  causa  mucha  mas  impresión  que  los  dos  pri- 
merosjes  que  ha  sufrido  con  una  paciencia  divina 
la  muerte  mas  dolorosa.  Acabo  de  volver  á leer 
esta  gran  página  del  martirio  de  Jesucristo,  y 
tengo  el  corazón  enteramente  conmovido;  por- 
que solo  con  el  corazón  pueden  meditarse  estos 
sublimes  dolores.  ¡Qué  resignación  en  presencia 
de  Dios  que  le  alarga  el  cáliz  de  los  padecimien- 
tos! '‘¡Padre  mió,  si  es  posible,  pase  de  mí  este 
cáliz:  mas  no  como  yo  quiero,  sino  como  Tú!" 
(Math.,  XXVI,  39.)  ¡Qué  dulzura  para  con 
aquel  ruin  que  lo  ha  vendido!  “Amigo,  ¿á 
qué  has  venido?  ¿con  beso  entregas  al  hijo  del 
hombre?"  (Math.,  XXVI,  50.— Luc.  XXII,  48.) 
¡Qué  bondad  para  con  los  cobardes  discípulos  que 
le  abandonan!  “Si  me  buscáis  á mí,  dejad  ir  á 
estos.”  (Joan.,  XVIII,  8.)  ¡Qué  ternura  para 
con  aquel  amigo,  á quién  la  voz  de  una  criada  ha 
bastado  para  hacerle  infiel  á su  Maestro!  Él  se 
venga  de  este  insulto  hecho  á la  amistad  por- 
uña mirada  llena  de  amor.  (Luc.,  XXII,  61.) 
¡Qué  compasión  para  ese  pueblo  ingrato  que  no 
rabia  correspondido  á sus  beneficios  sino  con  gri- 
tos de  muerte!  “No  lloréis  por  mí,  sino  por  vo- 
sotros mismos  y por  vuestros  hijos;  porque  dias 
malos  van  á venir  sobre  vosotros."  (Luc.,  XXIII, 
28,  29.)  Vosotros  lo  sabéis;  nada  hay  que  indig- 
ne tanto  el  corazón  del  hombre  como  la  calumnia; 
me  engaño,  hay  alguna  cosa  mas  odiosa  que  la 
calumnia;  es  el  ultraje:  no;  la  calumnia  no  es 
nada;  el  ultraje  desaparece;  lo  que  hiere,  lo  que 
exaspera  nuestro  orgullo  de  hombre,  son  los  rua- 
os tratamientos.  Pues  bien;  ¿cómo  responde 
Jesucristo  á las  calumnias,  al  ultraje,  á los  rua- 
os tratamientos?  Responde  con  el  silencio,  ó si 
o rompe  es  para  dará  su  asesino  esta  respuesta: 
“Si  he  hablado  mal,  dá  testimonio  del  mal : mas 
si  bien,  ¿porqué  me  hieres?  (Joan.,  XXVIII, 
23.)  ¡Ah!  hay  en  este  silencio,  en  esta  respuesta 
una  nobleza  que  no  es  solamente  del  hombre:  es- 
tas son  cosas  que  se  sienten  mas  bien  que  se  di- 
cen; hechos  que  hablan  al  corazón  de  los  mas 
grandes  enemigos  de  Jesucristo,  y que  arrancan 
á Rousseau  esta  notable  confesión.  “Si  la  muer- 
te.de  Sócrates  es  de  un  sábio,  la  muerte  de  Jesu- 
cristo es  de  un  Dios.”  Ved,  en  efecto,  á este  sá- 
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bio  de  la  antigüedad  que  ciertamente  es  víctima 
de  la  calumnia;  pero  no  se  le  abruman  de  ultra- 
jes; no  se  le  prodigan  malos  tratamientos;  y sin- 
embargo, recrimina  á sus  jueces,  á quienes  trata 
de  hombres  perversos,  y hace  una  larga  defensa 
delante  del  areópago.  Si  se  le  escucha,  él  es  el 
hombre  mas  libre,  mas  justo  y mas  sábio;  él  es 
muy  superior  á todos  los  demás.  Jenofonte  tan 
interesado  en  glorificar  á su  Maestro,  nos  hace 
ver  en  la  Apología  de  Sócrates , que  el  hijo  de 
Sophronisque,  por  su  altanería  delante  de  los 
j ueces,  escitó  la  envidia  y aceleró  su  pérdida.  Y 
por  otra  parte,  ¿cuál  es  el  motivo  que  inspira  á 
Sócrates  en  la  resignación  que  muestra  en  pre- 
sencia de  la  muerte?  Escuchad  estas  palabras 
que  descubren  sentimientos  tan  poco  elevados  y 
tan  vulgares:  “Si  yo  vivo,  ¿no  veré  precisado  á 
pagar  el  tributo  á la  vejez?  Mi  vista  se  debilita- 
rá; mi  oido  será  menos  delicado;  mi  inteligencia 
perderá  todos  los  dias  su  virtud;  seré  tardo  en 
comprender;  lo  que  he  aprendido  lo  olvidaré  fá- 
cilmente y ya  desde  entonces  me  veré  privado  de 
todas  las  ventajas  que  hacían  antes  mi  felicidad. 
Si  yo  no  tengo  el  sentimiento  de  esta  decadencia 
habré  dejado  de  vivir:  si  la  noto,  arrastraré  una 
vida  triste  y desgraciada.”  Ciertamente  que  to- 
do esto  es  propio  de  un  hombre:  nada  menos  no- 
ble que  ese  cálculo  fundado  sobre  los  inconve- 
nientes de  la  vejez.  ¿Porqué  esas  tristes  flaque- 
zas en  una  alma  tan  grande?  Porque  la  muerte 
de  Sócrates  ha  sido  la  de  un  hombre,  y porque 
en  las  mas  bellas  acciones  de  la  humanidad  apa- 
rece siempre  alguna  señal  de  imperfección  y de 
debilidad.  Nada  de  esto  en  Jesucristo:  durante 
el  curso  de  su  larga  y dolorosa  pasión,  no  des- 
miente ni  un  instante  esa  paciencia  inalterable, 
esa  serenidad,  esa  calma,  esa  tranquilidad  sobre- 
humana que  lo  acompañarán  hasta  el  lugar  del 
suplicio;  y allí  después  de  haber  sido  azotado, 
coronado  de  espinas,  en  medio  de  dos  viles  mal- 
hechores, sin  habérsele  oido  una  queja,  sin  ha- 
ber derramado  una  lágrima.  Él,  que  hacia  ple- 
gar los  elementos  á medida  de  su  poder;  Él,  cu- 
ya mirada  profética,  descubría  el  porvenir;  Él, 
que  hablaba  como  nunca  había  hablado  hombre 
alguno;  ¿qué  vá  á responder  por  fin  á la  mofa 
de  la  multitud,  á los  insultos  de  sus  enemigos? 
¡Ah!  escuchad  cielo  y tierra,  escuchad  el  último 
grito  que  sale  del  pecho  del  divino  Mártir:  “¡Pa- 
dre mió!  perdonadles,  porque  no  saben  lo  que 
hacen:  Pater,  dimitte  illis;  nesciunt  enim  quid 
faciunt.”  (Luc.,  XXIII.  34.)  Si;  ¡oh  Jesús!  aca- 
báis de  dar  la  última  prueba  de  divinidad;  pro- 


nunciando vuestros  lábios  ese  grito  de  perdón,  ha 
revelado  al  mundo  vuestras  divinas  grandezas; 
porque  no  es  este  el  grito  de  un  simple  mortal, 
sino  el  grito  de  un  Hombre-Dios.  Que  tengan 
otros  en  hora  buena  necesidad  de  ser  subyugados 
por  el  brillo  de  vuestros  milagros  y de  vuestras 
profecías;  por  la  sublimidad  de  vuestra  doctrina: 
por  la  santidad  de  vuestra  vida;  á nosotros  nos 
basta  esa  suprema  oración,  porque  ella  atestigua 
vuestra  divina  paciencia,  vuestra  divina  bondad. 
Prosternados  al  pié  de  vuestra  cruz,  nosotros  os 
amamos,  nosotros  os  adoramos,  ¡oh  Señor!  ¡oh 
Padre!  ¡oh  Salvador!  repitiendo  con  el  Centu- 
rión, testigo  de  tanta  paciencia  y bondad:  “Ver- 
daderamente vos  sois  el  Hijo  de  Dios.” 


Jesucristo  en  la  Cruz. 

Pater  dimite  ilis,  non  enim 
sciunt  quid  faciunt. 

(S.  Luc.,  cap.  XXIII,  t 34.) 

Hoy  nuestra  sagrada  religión  nos  conduce  de 
lo  humilde  á lo  sublime;  de  un  lugar  abatido  á 
uno  mas  elevado;  del  valle  de  Jerusalen  al  mon- 
te Calvario;  al  monte  del  Señor;  al  lugar  santo; 
á ese  monte  mas  sublime  que  el  Tabor;  mas  ad- 
mirable que  el  Sinaí;  mas  grandioso  que  el  de 
Horel;  á ese  monte  sacrosanto  en  donde  se  veri- 
ficó el  prodigio  mayor  entre  los  prodigios ; la  ma- 
ravilla mas  grande  entre  las  maravillas;  el  mila- 
gro mas  estupendo  entre  los  milagros;  á ese  lu- 
gar venerando  en  el  que  aquel  que  nació  en  hu- 
milde establo,  sin  tener  otros  ejércitos  que  su  pa- 
labra de  vida  ni  otras  armasque  doce  ignorantes 
pobres  pescadores,  consumó,  clavado  en  afrento- 
sa madera  y siendo  la  befa  y el  ludibrio  de  un 
populacho  infame  y obcecado,  el  grandioso  de- 
signio ideado  en  la  eternidad,  la  primera  y mas 
grande  de  las  obras,  nuestra  adhelada  redención, 
por  la  que  tanto  suspiraban  los  cielos  y la  tierra. 
Sube  Jesús  al  monte;  de  allí  á la  cruz;  de  la 
cruz  al  Padre;  atrae  todas  las  cosas  á sí;  y estan- 
do en  la  excelsa  cumbre  de  aquel  sitio  el  Señor 
fuerte  y poderoso  en  la  pelea,  tomó  en  su  mano 
aquella  señal  de  salud,  aquella  enseña  triunfado- 
ra, aquella  bandera  de  la  celestial  milicia,  aquel 
trofeo  glorioso  de  su  sangrienta  victoria,  y con 
él  estremece  el  infierno  y asómbrase  el  olimpo. 
Entonces  levantó  su  voz  tan  sonora  como  una 
trompeta;  horrenda  como  un  rugido;  terrible 
como  el  trueno;  dió  la  señal  de  acometer,  y pe- 
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leando  esforzadamente  las  peleas  del  Señor,  y 
enarbolando  el  victorioso  estandarte  de  la  Cruz, 
vence  á la  muerte,  y vienen  á ponerse  bajo  su 
influjo  benéfico  los  coronados  Césares,  los  victo- 
riosos reyes,  príncipes  esclarecidos  y tímidos  con- 
quistadores: entonces  es  cnando  pendiente  del 
suplicio,  y siendo  el  blanco  de  la  rabia  y encono 
de  los  hombres,  cuando  aun  se  esforzaban  en 
idear  nuevos  tormentos  con  qué  redoblar  sus  do- 
lores, alza  su  voz  al  Eterno  Padre;  hace  su  tes- 
tamento, y nos  deja  el  cielo  por  herencia,  ¡Que 
palabras  tan  sublimes,  tan  llenas  de  significación! 
¡Al  parecer  son  lacónicas,  pero  encierran  en  sí 
gérmenes  fecundísimos!  Fueron  sus  espresiones 
tan  fuertes  como  el  sonido  de  las  trompetas  que 
tocadas  por  Josué,  derrocaron  los  muros  de  la 
infiel  Jericó;  como  los  siete  sagrados  sellos  con 
los  que  estaba  cerrado  el  libro  de  la  vida,  como 
los  candelabros  de  oro  purísimo  cuya  indeficiente 
luz  alumbró  el  Universo  y disipó  sus  oscuras 
sombras;  como  las  espigas  que,  llenas  de  abun- 
dante grano,  vió  Faraón  en  su  sueño  misterioso; 
como  las  trenzas  de  Sansón,  con  cuya  irresistible 
fuerza  echó  por  tierra  el  trono  donde  se  sentaba 
Luzbél.  El  sol  nace  y muere;  y en  la  carrera  que 
señala  desde  el  Este  hasta  el  Ocaso,  lanza  sus 
luces  vivificantes  sobre  los  buenos  y los  malos. 
Jesucristo  nace  en  Belen  y muere  en  el  Grólgota; 
y en  el  trascurso  de  treinta  y tres  años  que  an- 
duvo en  este  valle  solitario, nos  concedió  sus  gra- 
cias;nos  dispensó  beneficios  y nos  enseñó  una  senda 
divina  que  conduce  aun  lugar  de  delicias  inefa- 
bles. Jesús,  único  maestro  de  todos, apenas  había 
subido  á la  funesta  cátedra  de  la  cruz,  cuando  al 
punto  abriendo  su  boca,  quien  había  salido  de  la 
boca  del  Altísimo,  comenzó  á hablar  para  ense- 
ñar al  mundo  que  andaba  entre  tinieblas.  Mírase 
Jesús,  siendo  rey  del  cielo  y de  la  tierra  y prín- 
cipe de  los  que  gobiernan,  ceñida  su  frente  con 
una  guirnalda  de  espinas  por  corona,  un  afrento- 
so patíbulo  por  solio,  su  preciosísima  sangre  por 
púrpura,  clavos  por  diamantes,  y ladrones  por 
cortesanos;  y á pesar  de  sus  sufrimientos,  des- 
pués de  librar  con  sus  preciosos  lábios  la  amar- 
ga copa  de  tantas  penas,  para  mostrar  mas  y 
mas  el  profundo  é inmenso  amor  que  profesaba  á 
aquellos  por  quienes  deseaba  padécer,  mas  para 
romper  los  hierros  de  su  prisión,  retirarlos  del 
borde  del  sepulcro  y darles  su  morada  de  felici- 
dad sin  cuento;  hace  una  súplica  á su  Eterno 
Padre  y pide  por  los  que  le  crucificaban.  El  Hijo 
de  Dios  muestra  que  es  Padre  de  las  misericor- 
dias; principio  de  todo  bien  y abundosa  fuente 


de  caridad.  Clama  el  cielo  oscurecido  y tenebro- 
so; clama  la  tierra  sacudida  con  terribles  estre- 
mecimientos; claman  los  ángeles  con  deseo  de  la 
venganza  ; claman  los  demonios  ansiosos  del 
castigo  del  hombre;  clama  la  naturaleza  toda  al 
ver  morir  al  autor  de  la  vida.  El  Padre,  para  ven- 
gar la  sangre  inocente  de  su  Hijo,  desciende  del 
cielo,  y desde  un  espeso  globo  de  ardientes  nubes 
truena  la  justicia  con  lenguaje  fulminante:  mas 
el  Hijo  de  Dios  entretanto,  reclinado  en  el  lecho 
de  la  muerte,  tenia  pensamientos  de  paz,  no  de 
aflicción;  vuelve  sus  ojos  moribundos  al  Padre, 
y le  dice  con  un  clamor  vehemente  del  corazón: 
Ya  casi  he  consumado  la  grandiosa  obra  que 
me  fué  confiada:  yo  bajé  del  cielo  y me  hice 
hombre;  nací  en  una  pobre  cuna;  huí  fugitivo  á 
Egipto;  lo  he  cumplido:  mandaste  que  trabajase 
treinta  y tres  años  por  la  salud  del  mundo  y que 
con  sudor  de  mi  rostro  buscase  la  oveja  perdida; 
con  hambre  y sed,  con  frió  y desnudez,  con  po- 
breza y humildad;  lo  he  cumplido:  el  cáliz  que 
me  diste  ya  casi  lo  he  agotado;  me  resta  muy 
poco  tiempo  de  vida,  y solo  te  ruego  una  cosa 
por  la  sangre  que  he  derramado;  por  las  bofeta- 
das, azotes  y espinas  con  que  me  han  atormen- 
tado; por  los  clavos  que  pasan  mis  piés  y manos; 
por  esta  cruz  en  que  muero;  no  quiero  que  dis- 
minuyas mis  dolores,  antes  pido  que  los  acre- 
cientes, no  que  consueles  á mi  madre,  aunque  es 
grande  como  el  mar  su  quebranto,  ni  que  tomes 
á tu  cuidado  el  discípulo  á quien  amo:  si  soy  tu 
Hijo  querido,  si  alguna  vez  te  he  complacido,  si 
quieres  que  conozca  el  mundo  que  me  amas, 
muéstralo  ahora  escuchando  mis  súplicas:  Padre 
'perdónalos.  No  permitas  que  perezcan  aquellos 
por  quienes  yo  padezco;  sana  á los  que  me  hieren 
vivan  ellos  por  quienes  muero  yo;  concede  el 
perdón  á aquellos  de  quienes  recibo  las  injurias. 
No  miréis  que  muero  á manos  de  ellos,  sino  por 
franquearles  las  puertas  de  tu  reino.  Escucha, 
Señor,  la  causa  de  mi  ruego:  no  saben  lo  que 
hacen. 

Este  es  el  precepto  que  nos  legó  Jesús;  este  el 
ejemplo  de  su  doctrina  santa.  Y ¿quién,  por 
ventura  la  observa?  Este  mundo  de  vanidad  y 
mentira  en  vez  do  perdonar  al  que  le  ofende,  por 
el  contrario,  busca  presuroso  los  medios  de  su 
venganza.  Si  consideras  superior  á tí  el  cumpli- 
miento de  tan  sublime  precepto,  marcha  al  lugar 
del  sacrificio,  sube  á la  cima  del  Gólgota,  con- 
templa á J esús  padeciendo,  escucha  de  sus  lá- 
bios palabras  tan  elocuentes,  consejos  tan  salu- 
dables; y moderando  á vista  de  tal  ejemplo  tu 
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espíritu  sanguinario,  pide  al  Padre  por  aquellos 
que  te  injurian,  y serás  sin  duda  alguna  digno 
de  la  corona  inmortal. 

(Del  Semanario  Católico.) 


La  muerte  de  Jesús 

HijadeEdom:  ¿porqué  desatentada 
oscura  plebe  con  tumulto  vario, 
cual  si  fuera  una  planta  envenenada, 
una  víctima  arrastra  hacia  el  Calvario? 

¿Dónde,  Jerusalen,  están  tus  reyes 
que  así  se  ocultan  con  falaz  misterio? 
Profanado  el  santuario  de  tus  ley«s 
¿dónde  la  dignidad  del  magisterio? 

¿No  hay  corazón  hidalgo  que  detenga 
á los  que  así  caminan  á esa  cumbre, 
y en  favor  de  la  víctima  contenga 
desafueros  de  inculta  muchedumbre? 

Airado  mar  de  turbas  imponente 
le  rodea  con  ronca  gritería; 
mas  ¿qué  crimen  imputa  al  delincuente 
tan  desalmada  multitud  judia? 

¿Cuáles  del  reo  han  sido  los  errores? 
¿cuáles,  en  fin,  han  sido  sus  delitos, 
si  los  hay  que  nos  hagan  acreedores 
tormentos  á sufrir  tan  inauditos? 

Dá  vista  al  ciego;  al  mundo  la  palabra; 
á Lázaro  y á Jairo  la  existencia; 
su  propia  ruina  con  sus  hechos  labra; 
no  tiene  apelación  esa  sentencia. 

Son  milagros  de  Dios  que  juzga  al  hombre 
obra  de  una  ingeniosa  hechicería; 

¡oh!  permitid  que  el  corazón  se  asombre 
al  contemplar  tamaña  rebeldía. 

No  inventa,  no,  la  inteligencia  humana 
que  haga  el  Señor  de  un  mundo  venidero, 
de  un  pesebre  su  cuna  soberana, 
ni  su  lecho  de  muerte  de  un  madero. 

Nunca  pudo  crear  terrena  mente 
de  los  reyes  al  Rey  mas  poderoso, 
léjos  del  oro  y púrpura  de  Oriente, 
y asociado  al  esclavo  y al  leproso. 

¿Por  qué  no  rasgan  sus  tupidos  velos 
en  la  bóbeda  azul  las  densas  nubes, 
y á defenderle  acude  de  los  cielos 
escuadrón  invencible  de  querubes? 

Más  ¿por  qué  si  pensáis  que  no  ha  llegado 
el  plazo  á las  sagradas  profecías, 
si  es  impostor  el  que  se  dice  enviado 
y no  han  de  interpretarse  así  los  dias? 

¿Por  qué,  entonces,  la  infame  sinagoga 
teme  irritar  la  cólera  de  Augusto, 
si  un  tribunal  en  su  defensa  aboga 
y no  decreta  su  tormento  injusto? 


Al  paso  abrumador  de  tanto  duelo 
el  Redentor  del  mundo  concluía, 
y el  mismo  sol  en  la  mitad  del  cielo 
pálido  entre  las  nubes  se  escondía. 

¿Quién,  sino  Dios,  en  tan  horrible  cama 
al  penetrarle  de  la  muerte  el  frió, 
bendice  á sus  verdugos,  cuando  exclama: 
“¿Por  qué  me  abandonaste,  Padre  mió?” 

Faltónos  su  palabra,  y elocuentes 
nos  hablaron  por  él  los  elementos; 

¿no  son  estas  señales  evidentes 

de  ser  Dios  quien  espira  entre  tormentos? 

¡Dios  de  Israel!  sien  hora  desgraciada 
perdió  el  hombre  tu  santo  paraiso, 

¿cuánto  no  ha  de  valer  esa  morada 
si  tanto  á recobrarla  fué  preciso? 

Los  ejes  de  la  tierra  vacilaron, 
é inmenso  pelotón  de  informes  rocas, 
súbito  como  el  rayo,  se  tragaron 
de  los  abismos  las  profundas  bocas. 

El  ancho  mar  sus  ondas  encrespadas, 
vomitó  de  su  fondo  tenebroso, 
mirando  sus  mareas  encontradas 
chocarse  con  estruendo  fragoroso. 

Los  sepulcros  se  abrieron  en  seguida, 
el  cielo  azul  se  convirtió  en  sombrío, 
vióse  naturaleza  conmovida 
desquiciada  rodar  por  el  vacío. 

Léjos  del  sitio  que  á la  vista  ofrece 
del  Calvario  tan  bárbara  inclemencia, 

“la  humanidad  concluye  ó Dios  perece,” 
dijo  hermanada  con  la  fé  la  ciencia. 

Vieron  que  eran  humildes  pescadores 
de  su  doctrina  y de  su  fé  caudillos, 
y confundiéronle  con  impostores 
que  embaucan  los  espíritus  sencillos. 

¿Cómo  forjarse  inteligencia  humana 
que  haga  el  Señor  de  un  mundo  venidero, 
de  un  pesebre  su  cuna  soberana 
ni  su  lecho  de  muerte  de  un  madero? 

¿Cuándo  pudo  crear  terrena  mente 
de  los  reyes  al  Rey  mas  pederoso, 
léjos  del  oro  y púrpura  de  Oriente, 
y asociado  al  esclavo  y al  leproso? 

Corrompidas  entrañas  de  reptiles, 
corazones  de  buitres  carniceros, 
hombres  cobardes  que  besáis  serviles 
las  cadenas  de  Césares  guerreros .... 

¿Qué  de  sublime,  levantado  y santo 
se  espera  de  una  gente  envilecida? 

Si  tu  ceguera  te  arrastraba  á tanto 
¡¡maldición  sobre  tí,  Salen  deicidaü! 

Obdulio  de  Perea. 
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Soledad  de  la  Virgen 

Vaso  precioso  de  elección  sagrada, 
excelso  numen  que  mi  mente  inspira, 
yo  vengo  con  el  alma  enagenada 
á ofrecerte  los  ecos  de  mi  lira. 

Constante  acojes  la  plegaria  ardiente 
del  que  una  gracia  fervoroso  implora; 
yo,  postrado  á tus  plantas  reverente 
vengo  á pedirte  inspiración,  Señora. 

Hoy  pretendo,  aunque  ostentas  soberana 
fúlgido  trono  en  el  radiante  cielo, 
henchido  el  corazón  de  fé  cristiana 
hasta  tu  alcázar  remontar  mi  vuelo. 

No  ansio  el  triunfo  que  al  poeta  eleva 
por  los  aplausos  que  arrebata  al  mundo; 
quiero,  Señora,  que  á piedad  se  mueva 
al  recordarle  tu  dolor  profundo. 

Ya  el  desenfreno  de  Salen  augura 
con  infernal,  satánica  algazara 
la  horrenda  lucha,  ¡oh  Virgen  sin  ventura! 
que  á tu  gigante  corazón  prepara. 

En  salir  al  encuentro  de  tu  Hijo, 

¿por  qué  te  empeñas  con  tenaz  porfía, 
cuando  sirve  de  fiero  regocijo, 
á una  desordenada  chusma  impía? 

¿Por  qué  abandonas,  dime,  esa  morada 
que  tu  presencia  convirtió  en  santuario, 
y sigues  á la  turba  desalmada 
hasta  la  cumbre  misma  del  Calvario? 

Si  todos  los  dolores  so  han  fundido 
en  un  solo  dolor,  y en  tu  alma  pesan, 
paloma  de  Ihowah,  vuelve  á tu  nido 
mientras  las  aguas  del  diluvio  cesan. 

¡Madre  de  Dios!  ¿qué  es  lo  que  tu  alma  siente? 
¿cuál  es  el  torcedor  que  la  tritura? 
deja  que  al  fondo  resvalarme  intente 
del  insondable  mar  de  tu  amargura. 

¡Oh!  ya  ha  lanzado  la  feroz  canalla 
ese  grito  de  muerte  que  te  inquieta; 
sobre  tu  frente  virginal  estalla 
la  tempestad  que  te  anunció  el  profeta. 

Si  hubo  en  la  antigüedad  pintor  famoso 
que  al  padre  de  Ifigénia  tendió  un  velo 
por  cubrir  sus  facciones,  temeroso 
de  no  poder  interpretar  su  duelo: 

¿Qué  colosal  ingenio,  desde  entonces, 
de  haber  interpretado  se  gloria 
en  libros,  lienzos,  mármoles  ó bronces 
la  plenitud  de  tu  dolor,  María? 

Trasladar  un  dolor,  un  sentimiento, 
fácil  es  cuondo  nace  de  uno  mismo, 
pero  ¡el  tuyo!  ¡gran  Dios!  ¿quién  tiene  aliento 
para  bajar  á tan  profundo  abismo? 

¿Asi  te  trata  el  mundo  irreverente? 
y ¿eres,  tú,  Virgen  Santa,  la  que  huellas 
esa  luna,  ese  sol  resplandeciente, 
y ese  nutrido  pabellón  de  estrellas? 


Abriga  el  hombre  corazón  de  lodo, 
cuando  así  aflige  con  dureza  tanta 
á la  que  tiene  al  firmamento  todo 
por  escabel  de  su  divina  planta. 

El  ruiseñor  de  la  arboleda  umbría 
no  suelta  al  aire  su  canoro  trino, 
porque  descansa  en  brazos  de  María 
muerto  del  mundo  el  Redentor  divino. 

El  Jordán  con  su  límpida  corriente 
pausado  se  desliza  en  la  espesura, 
y maldiciendo  á tan  precita  gente 
amargos  ecos  de  dolor  murmura. 

Los  elementos  se  declaran  guerra, 
se  oculta  el  sol  tras  negros  nubarrones, 
y el  interior  se  siente  de  la  tierra 
sacudido  de  horribles  convulsiones. 

¡Oh!  tú  que  ves  pasada  su  agonía, 
la  tibia  sangre  que  el  cadáver  vierte, 
di:  ¿no  es  verdad,  purísima  María 
que  tu  dolor  acobardó  á la  muerte? 

Luto  en  el  corazón,  reina  del  cielo, 
arrastras  como  madre  y como  esposa, 
y abandonada  triste  y sin  consuelo, 
gimes  en  la  viudez  mas  espantosa. 

Si  entre  los  pliegues  de  tu  manto  abrigo 
halla  un  gusano  de  la  tierra  impura, 
soy  yo  que  ansio  compartir  contigo 
tu  horrible  soledad  y tu  amargura. 

Digo  mal,  no  soy  yo,  será  un  doliente 
y arrepentido  corazón  que  implora 
no  sea  estéril  su  oración  ferviente, 
ni  estéril  sea  tu  dolor,  Señora. 

Ya  en  lo  mas  bello  de  mi  edad  florida 
bruscamente  se  trunque  mi  existencia; 
ya  por  fieras  borrascas  combatida 
cansado  arrastre  mi  vital  esencia: 

Cuando  el  helado  sueño  de  la  muerte 
me  sorprenda  cumplido  mi  destino, 
y quede  en  polvo  la  materia  inerte, 
y el  alma  acuda  al  tribunal  divino: 

Pues  tuve  en  tí  fundada  mi  esperanza, 
mística  rosa  de  celeste  prado, 
del  Dios  de  la  justicia  en  la  balanza 
pese  mas  tu  dolor  que  mi  pecado. 

Obdulio  de  Perea. 


En  la  muerte  de  Jesucristo 

SONETO. 

Torba  nube  que  arroja  escarcha  fría, 
Rayos  aborta  que  al  mortal  espantan, 
De  las  tumbas  los  muertos  se  levantan, 
Tiembla  la  tierra  y se  oscurece  el  dia. 

Las  crespas  ondas  de  la  mar  sombría 
Cave  las  duras  rocas  se  quebrantan, 

Ni  el  rio  corre,  ni  las  aves  cantan 
Ni  el  sol  su  luz  al  universo  envía. 
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Cuando  en  el  monte  Golgotha  sagrado. 

Dice  el  Dios-Hombre  con  dolor  profundo; 
“Cúmplase,  Padre,  en  mi  vuestro  mandato" 

Y á la  rabia  de  un  pueblo  furibundo, 
Inocente,  sangriento  y enclavado 
Muere  en  la  cruz  el  Salvador  del  Mundo. 

Gabriel  de  la  Concepción  Yaldes. 


gtotidiis  (Indicíales 

Hasta  el  otro  Jueves. — Siguiendo  la  prác- 
tica de  otros  años  nuestro  periódico  no  saldrá  el 
Domingo  de  Pascua. 

Así  nuestros  operarios  podrán  asistir  á los  ac- 
tos religiosos  de  estos  dias  y prepararse  para  ce- 
lebrar dignamente  la  Pascua. 

Por  tanto,  El  Mensajero  no  saldrá  hasta  e' 
jueves  de  la  próxima  semana. 

Aviso. — 

Secretaria  del  Vicariato  Apostólico. 

Siendo  obligatorio  el  oir  la  Santa  Misa  el  J ue- 
ves  Santo  por  coincidir  la  festividad  de  la  Anun- 
ciación, se  hace  saber  á los  fieles  que  en  todas  las 
iglesias  se  celebrarán  misas,  hasta  la  hora  de  los 
oficios  de  la  mañana. 

Rafael  Yeregui,  secretario. 

Montevideo,  Marzo  23  de  1875. 

Estadística  de  los  robos  del  gobierno  de 
Víctor  Manuel. — La  Gaceta  oficial  de  Italia 
acaba  de  publicar  un  cuadro  estadístico  de  las 
propiedades  eclesiásticas  vendidas  en  Italia  des- 
de 1857.  Según  estos  datos,  el  número  de  propie- 
dades de  que  ha  despojado  á la  Iglesia  el  gobier- 
no italiano  en  dicho  período, es  de  106,  342,  y su 
total  producto  en  venta  asciende  á 480.778,827 
francos. 

La  junta  liquidadora  de  los  bienes  eclesiásti- 
cos anunció  nuevas  ventas  para  el  30  de  Enero  y 
el  3 de  Febrero  del  corriente  año. 

En  el  mismo  periódico  que  da  la  anterior  no- 
ticia, leemos  lo  siguiente: 

“Úna  diputación  romana  se  ha  presentado  en 
la  mañana  de  hoy  21  de  Enero  á M.  Minghetti, 
presidente  del  Consejo  de  ministros,  para  expo- 
nerle la  deplorable  situación  de  la  ciudad  de 
Roma,  carcomida  por  la  miseria,  y apelar  á la 
solicitud  del  Gobierno  para  que  remedie  un  es- 
tado de  cosas,  que  no  podría  prolongarse  sin  acar- 
rear temibles  consecuencias. 

M.  Minghetti  ha  prometido  tratar  en  lo  posi- 
ble de  que  se  mitigue  el  rigor  de  las  leyes  que 
han  reducido  á Roma  á la  miseria.” 


Actitud  digna. — El  Arzobispo  de  Colonia  y 
el  Obispo  de  Maguncia,  han  negado  enérgica  y 
terminantemente  su  adhesión  á -las  inicuas  pro 
posiciones  que  les  ha  hecho  el  Gobierno  aleman 
para  establecer  un  modus  vivendi  con  el  Estado, 
sin  la  aprobación  de  la  Santa  Sede. 

Esta  noble  firmeza  de  los  dos  eminentes  Pre- 
lados alemanes,  es  natural  en  quienes  como  ellos 
han  demostrado  tantas  veces  su  inquebrantable 
adhesión  al  Representante  de  Dios  en  la  tierra. 

La  Gruta  de  Lourdes. — Una  brigada  de 
obreros  está  constantemente  trabajando  al  rede- 
dor de  la  Gruta  de  Lourdes  para  trasformar 
aquellas  rocas  y aquellos  sitios  desiertos  en  un 
verdadero  oasis. 

A la  derecha  de  la  basílica,  sobre  el  lado  de  la 
montaña  del  Calvario,  se  está  construyendo  la  re- 
sidencia para  los  misioneros,  que  tendrá  110  me- 
tros de  fachada;  mas  allá  se  levanta  ya  el  pala- 
cio episcopal  con  su  jardin.  En  frente,  á orillas 
del  Gove,  dando  cara  á la  Gruta,  se  levantan 
conventos  como  por  encanto.  Nuestra  Señora  de 
Lourdes  acaba  de  traer  nuevas  falanges  de  vírge- 
nes á aquella  bendita  tierra;  las  Reparadoras  de 
Tolosa,  las  Clarisas  de  Lyon,  han  tomado  ya  su 
puesto  para  hacer  una  guardia  de  honor  á la  In- 
maculada Virgen,  con  las  Benedictinas,  las  Car- 
melitas, las  Hermanas  Azules,  las  Hermanas  de 
Nevers  y las  Hermanitas  de  los  Pobres. 

El  Padre  Newman  y M.  Gladstone — Acaba 
de  publicarse  en  Inglaterra  la  contestación  del 
Padre  Newman  al  folleto  de  M.  Galdstone  sobre 
la  pretendida  desobediencia  civil  de  los  católicos. 
El  objeto  del  escrito  del  sábio  oratoriano,  cuya 
conversión  el  mismo  M.  Gladstone  llamaba  hace 
poco  tiempo  “la  mayor  conquista  hecha  por  la 
Iglesia  católica  desde  el  tiempo  de  la  Reforma,” 
parece  haber  sido  muy  considerable  en  Ingla- 
terra. El  Pall-Mall  Gazette  especialmente  con- 
sagra un  largo  artículo  al  análisis  y al  elogio 
del  folleto  del  Padre  Newman  reasumiendo  su 
juicio  en  estas  frases:  “En  una  palabra,  el  hom- 
bre político  ha  escrito  como  un  sectario  de  espí- 
ritu amargo  y estrecho;  el  eclesiástico  ha  res- 
pondido como  un  verdadero  é ilustrado  esta- 
dista.” 
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SANTOS 

MARZO  31  DIAS— Sol  en  Aries. 

25  Juev.  santo.  JíLa  Anunciación  de  Ntra  Sha.  y san 
Ireneo. — Abstinencia. 

2G  Viera,  santo.  Santos  Braulio  y Manuel. — Abstinencia. 

27  Sábado  santo.  Santos  Ruperto  y Leopoldo. — Abst. 

28  Dom.  Pascua  de  Resureccion.  Santos  Sixto  y Doroteo 

20  Lunes  '•'Santos  Eustaquio  abad  y Cirilo.  [mártir. 

30  Már..  *Santos  Juan  Clímaco  y Pastor. 

31  Miérc.  Santos  Benjamín  y Balbina. — Anim. 

SOL  LUNA 

Sale  6 y 4;  se  pone  5 y 50  | Mt’  el  29  á las  12,  40  m.  de  n. 

ECLIPSES. 

El  5 de  Abril,  eclipse  total  de  Sol  (invisible  en  Montevideo). 
El  28  de  Setiembre,  eclipse  anular  de  Sol  (invisible  en 
Montevideo.) 

CULTOS 

Distribución  de  la  Semana  Santa 
EN  LA  MATRIZ 

Jueves  santo:  á las  9 misa  solemne  y comunión  general  del 
clero  y los  esclavos  del  Santísimo. 

A las  5 maitines — A las  6 y media  sermón  do  institución. 
Viernes  santo:  á las  8 oficios  de  la  mañana. — A la  1 sermón 
de  agonía. — A las  5 maitines. — A las  6 sermón  de  soledad. 

Sábado  santo:  á las  8 oficios  de  la  mañana,  bendición  de 
pila,  misa  de  gloria. 

Domingo  de  Resurrección  á las  10  misa  solemne  de  Ponti- 
fical que  celebrará  SSría.  Urna. 

Terminada  la  Misa  SSría.  lima,  dará  la  Bendición  Papal. — 
Todos  los  fieles  que  habiéndose  confesado  comulgasen  ese 
dia  en  cualquier  iglesia  y asistieren  á la  Matriz  al  acto  de  la 
Bendición  Papal  rogando  por  la  intención  de  Su  Santidad  ga- 
narán Indulgencia  Plenaria. 

EN  LA  PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

Jueves:  misa  solemne  á las  10. 

Maitines  á las  5 % y concluidos,  sermón  de  institución. 
Viernes:  oficios  á las  8 y 

Sermón  de  agonia  á las  doce  y media — Via-Crucis  por  la 
calle  á las  3 de  la  tarde,  maitines  á las  y terminados,  el 
sermón  de  soledad. 

Sábado:  oficios  á las  8,  bendición  de  la  pila  Bautismal  y 
Misa  de  gloria. 

EN  LA  CARIDAD. 

Jueves  Santo  á las  10  misa  cantada.  A las  4 de  la  tarde  ofi- 
cios y á las  7 sermón  de  Institución. 

Viernes  Santo  á las  8 oficios  de  la  mañana.  A la  una  las 
siete  palabras.  A las  4 maitines  y á las  7 sermón  de  soledad. 
Sabado  Santo  : á las  8 oficios  de  la  mañana. 

CAPILLA  DE  LAS  HERMANAS  DE  CARIDAD 
Jueves  Santo:  á las  10  misa  solemne.  A las  5 de  la  tarde  ofi- 
cios y sermón  de  Institución. 

Viernes  Santo : á las  8 y media  comenzarán  los  oficios.  A 
la  una  sermón  de  agonía,  A las  5 de  la  tarde  oficios  y á las  6 
sermón  de  soledad. 

Sábado  Santo  : á las  8 comenzarán  los  oficios  de  la  mañana. 
Domingo  de  Resurrección:  á las  10  misa  cantada. 


IGLESIA  DE  LA  CONCEPCION 

Jueves:  Misa  á las  9.  A la  oración  sermón  de  Institución. 

Viernes:  Misa  á las  8.  A las  2 sermón  de  las  siete  palabras. 
A la  oración  sermón  de  soledad. 

Los  dias  jueves  y viernes  oficios,  tinieblas  á las  3 de  la 
tarde. 

Sábado:  bendición  del  fuego,  etc.  á las  8. 

IGLESIA  DE  S.  JOSÉ  (Salesas) 

Jueves  santo:  por  ser  fiesta  de  guardar,  habrá  una  misa 
rezada  á las  5}X,  y otra  á las  7 }X;  á las  8 será  la  misa  so- 
lemne. 

Viernes  santo:  á las  8 el  oficio  de  la  mañana. 

A la  una  sermón  de  Agonía. 

Sábado  Santo:  a las  1%  oficios  de  la  mañana  y misa  de 
gloria. 

PARROQUIA  DEL  CORDON. 

J ueves  Santo. — Por  la  mañana  á las  9 oficios;  por  la  tar- 
de, sermón  de  Institución  á las  6. 

Viernes. — A las  8 y media,  oficios.  A las  doce  ejercicio  de 
las  siete  palabras.  A las  seis  de  la  tarde  sermón  de  soledad. 

SABADO. — A las  ocho  y Ij2  oficios  y misa  de  gloria. 

Domingo  de  Pascua. — A las  5 de  la  mañana  misa  de  Re- 
surrección 

CAPILLA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS  [Cordon) 

Jueves:  á las  8 oficios  de  la  mañana  y misa  solemne  con  pro- 
cesión; al  toque  de  oraciones  sermón  de  Institución. 

"V  iernes:  á las  12  sermón  de  las  siete  palabras;  al  toque  de 
oraciones,  sermón  de  soledad. 

Sábado:  á las  7 oficios  del  dia. 

Domingo  á las  9 misa  de  Resurrección.  A las  5}X  de  la  tar- 
de sermón  y bendición. 

PARRÓQUTA  DE  LA  AGUADA. 

Jueves  Santo:  Habrá  Misa  solemne  á las  10.  Oficios  á las 
6 de  la  tarde  y en  seguida  sermón  de  Institución. 

Viémes  Santo;  Oficios  á las  9 de  la  mañana  Sermón  de 
agonía  á la  1 de  la  tarde  . Oficios  á las  6 y en  seguida  Ser- 
món de  Soledad,  precedido  de  la  corona  dolorosa. 

Sábado  Santo:  Oficios  á las  8 de  la  mañana  y en  seguida 
Misa  solemne. 

Domingo  de  Pascua.  Misa  solemne  y Sermón  á las  10. 

PARROQUIA  DEL  REDUCTO 

Jueves  Santo:  á las  9 de  la  mañana  se  dará  principio  á las 
funciones  sagradas,  y á las  cinco  y media  de  la  tarde,  maiti- 
nes cantados  y en  seguida  el  sermón  de  Institución. 

Viernes  Santo:  los  oficios  de  la  mañana  empezarán  á las 
ocho.  De  las  12  á las  3 de  la  tarde  sermón  de  agonía,  á las  5 
y media  maitines  cantados  y sermón  de  soledad. 

Sábado  Santo:  los  oficios  principiarán  á las  ocho  con  la  misa 
solemne  de  gloria. 

Domingo  de  Resurrección:  misa  solemne  y sermón  á las  9. 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  (Union.) 

Jueves  Santo,  á las  9 1;2  de  la  mañana  principiarán  los  ofi- 
cios, á las  5 lp2  de  la  tarde,  Maitines  cantados  y sermón  de 
Institución. 

Viémes  Santo,  oficios  de  la  mañana  á las  8 %•.  á la  una  de 
la  tarde  sermón  de  Agonía,  á las  3 % procesión  del  Santo 
Sepulcro,  á las  5 1{2,  Maitines  cantados  y sermón  de  So- 
ledad. 

Sabado  Santo,  á las  8 1(2  de  la  mañana  principiarán  los 
oficios  y concluidos  estos, "se  cantará  la  Misa  solemne  de  Gloria. 
El  Domingo  de  Resurrección  á las  9 lp2  Misa  solemne  y 
sermón. 

PARROQUIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO. 

Jueves,  á las  9 de  la  mañana  misa  cantada;  á las  6 de  la 
tarde  maitines  y sermón  de  Institución. 
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\ iernes,  á las  8 oficios  de  la  mañana;  á la  una  sermón  de 
agonía;  á las  6 maitines  y sermón  de  soledad. 

Sábado,  á las  8 oficios  de  la  mañana,  misa  de  gloria  y ben- 
dición de  pita. 

Domingo  de  Pascua  á las  9}¿  misa  cantada  y sermón. 

IGLESIA  DEL  CEREO 

Jueves.  Misa  á las  10  y media. — riatica  a las  2 y media  de 
la  tarde  y á la  oración. 

Viernes,  misa  a las  10. — Siete  palabras  a las  3 de  la  tarde, 
á la  oración,  sermón  de  soledad. 

Sabado.  Bendición  de  fuego  etc.  á las  9 de  la  mañana. 

IGLESIA  PARROQUIAL  DE  SAN  ISIDRO  (Piedras.) 

Jueves  santo.  A las  10  la  misa  solemne,  en  la  que  comul- 
garán la  Hermandad  del  Smo.  Sacramento  y las  Congregan- 
tas  de  Sta.  Filomena,  procesión  etc.  A las  dos,  Mandato,  La- 
vatorio y plática.  A las  seis  y media  Tinieblas  y después 
Sermón  de  Institución.  La  Iglesia  quedará  abierta  toda  la 
noche  como  en  los  años  anteriores. 

Viernes  santo.  A las  siete  y media  empiezan  los  Oficios 
del  dia.  A las  13,  las  siete  palabras,  y después  procesión  del 
Santo  Sepulcro.  A las  seis  y media,  Tinieblas,  sermón  de 
Soledad  y Procesión. 

CAPILLA  DE  LA  SACRA  FAMILIA  (quinta  de  Jackson.) 

Juéves  Santo  á las  0 y á las  8 misa  rezada;  á las  9 misa  so- 
lemne. 

A las  G de  la  tarde  maitines  cantados  y sermón  de  Institu- 
ción. 

Viernes  Santo  á las  9 oficios  do  la  mañana.  A las  2 de  la 
tarde  sermón  de  las  7 palaras.  A las  8 maitines  y sermón  de 
Soledad. 

Sábado  Santo  á las  9 oficios  de  la  mañana  y Misa  de  Gloria. 


CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

MARZO— 1875. 

Dia  25 — Concepción  en  San  Francisco  6 su  iglesia. 

“ 26 — Mercedes  en  la  Matriz  ó en  la  Caridad. 

27 — Monserrat  en  la  Matriz  6 Visitación  en  las  Salesas. 
“ 28 — Rosario  en  la  Matriz  ó Concepción  en  su  iglesia. 

“ 29 — Dolorosa  en  los  Egercicios  ó en  la  Matriz. 

“ 30 — Soledad  en  la  Matriz  ó Huerto  en  la  Caridad. 

“ 31 — Dolorosa  en  la  Caridad  ó Mercedes  en  la  Matriz. 


OBRYS  QUE  DEBEN  PRACTICARSE  PARA 
GANAR  EL  SANTO 

JUBILEO 

J.*  Visitar  en  quince  (lias  diferentes  del  año 
las  cuatro  iglesias  designadas  en  Montevideo 
y son  LA  MATRIZ,  SAN  FRANCISCO,  LA 
CONCEPCION  y LA  PARROQUIAL  DEL 
CORDON. 

Por  manera  que,  para  cumplir  esta  condi- 
ción, DEBEN  VISITARSE  LAS  CUATRO 
IGLESIAS  EN  CADA  DIA. 

En  los  demás  lugares  del  Vicariato  donde  no 
hay  mas  que  ana  iglesia,  visitar  en  quince  < lias 
diferentes,  CUATRO  VECES  AL  DIA,  la  igle- 
sia del  pueblo  ó lugar. 


Durante  la  visita  debe  orarse  un  breve  rato 
por  la  intención  del  Sumo  Pontífice. 

2.'  Hacer  la  Confesión  sacramental  y recibir 
la  Sagrada  Comunión. 


Santos  Oleos. — Se  hace  saber  á los  señores 
curas  que  el  Pbro.  D-  Ignacio  Ugarte  es  el  en- 
cargado de  distribuir  los  Santos  Oleos  en  la 
Iglesia  Matriz. 
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ARCHICOFRADIA  del  SANTISIMO 

Hoy  tendrá  lugar  la  comunión  de  regla  que  to- 
dos los  años  celebra  esta  Archicofradia  en  el  dia 
de  J ueves  Santo,  en  la  iglesia  Matriz,  en  la  misa 
de  los  oficios;  confiando  la  Junta  Directiva  que 
en  tan  solemne  acto  y en  los  oficios  de  Viernes 
Santo  se  mostrará  la  devoción  de  Hermanos  y 
Hermanas  en  la  general  asistencia. 

El  Secretario. 


QT  AI  nS¡¡|  A Ia  casa  núméro  23  en  la  ca- 
uL  nLyUlLn  He  de  Buenos  Aires,  con  9 
piezas;  dos  cocinas,  algibe,  pozo  manantial, 
fondo  con  árboles  &.  &. 

Aprovecharse  de  esta  pichincha. 

Para  tratar  calle  Buenos  Aires  esquina 
Misiones,  en  los  altos  de  esta  Imprenta  de 
4 á G de  la  tarde. 

, ■■■  ■■■niwrniMMrgnwMM»» 

NUESTRA  SEÑORA deLOURDES 

En  esta  imprenta  se  halla  enventa  la  preciosa 
historia  de  la  aparición  de  Nuestra  Señora  de 
Lourdes. 

Son  dos  tomos  á 40  centésimos  cada  uno. 


El  Hebreo  de  Verona 

Novela  histórica 

2 tomos.  El  1.»  consta  de  424  pág.  y el  2.»  de  620  en  octav 
mayor.  Precio:  3$  cada  tomo.  Encuadernación 

Precio  de  los  2 tomos  m¡n. 


Tip.  de  EL  MENSAJEitO-’-BuenosAyres  esq,  Misiones. 
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SUMARIO 

La  Semana  Santa. — El  Pbro.  D.  Francisco  Ta- 
pia. COLABORACION:  La  Resurrección. 
VARIEDADES:  Los  Jesuítas  en  el  presidio 
de  Tolon.— Morir  sin  Dios  (continuación.)  — La 
batalla  de  la  vida  (poesía.)  NOTICIAS  GE- 
NERALES. CRONICA  RELIGIOSA. 

Con  este  número  se  reparte  la  1.a  entrega  del  folletín  ti- 
tulado: La  Herencia  de  Francisca. 


La  Semana  Santa. 

Tenemos  el  consuelo  de  hacer  saber  á nues- 
tros lectores  que  en  el  presente  año  se  ha  notado 
en  todos  los  templos  de  la  Capital  una  extraor- 
dinaria concurrencia  á los  oficios  de  la  Semana 
Santa,  y así  mismo  ha  reinado  orden  y piadoso 
recogimiento  en  el  pueblo  católico. 

Otro  tanto  nos  hacen  saber  los  señores  Curas 
de  las  parroquias  vecinas  á la  Capital  y otras 
de  la  campaña. 

Demos  gracias  á Dios  por  el  espíritu  religioso 
que  se  aviva  en  los  corazones  católicos  en  medio 
de  la  glacial  indiferencia  que  tantos  prosélitos 
tiene  en  el  mundo. 

Publicamos  á continuación  las  notas  cambia- 
das entre  el  Jefe  Político  de  la  Capital  y el  Sr. 
Cura  de  la  Matriz,  referentes  al  orden  observado 
durante  la  Semana  Santa. 

Hélas  aquí: 

Iglesia  Matriz  — Montevideo,  marzo  29  de 
1875.  — Terminados  los  oficios  de  la  Semana 
Santa,  me  apresuro  á cumplir  con  el  deber  que 
hacia  Y.  S.  me  impone  la  gratitud  por  su  celo 
y empeño  en  la  conservación  del  orden  durante 
las  funciones  que  han  terminado,  sin  que  tenga- 
mos que  lamentar  ningún  desorden  ni  desacato 
en  los  templos. 

Como  V.  S.  ha  podido  ver  por  la  asidua  asis- 
tencia á esta  iglesia,  la  actitud  digna  y la  vigi- 
lancia tanto  del  señor  comisario  de  la  2a  sección, 
D.  Pedro  Cogoy,  como  de  los  demás  señores  co- 
misarios que  V.  S.  destinó  al  cuidado  del  orden 
en  la  iglesia  Matriz,  ha  cooperado  en  gran  ma- 
nera á la  conservación  del  orden  apesar  de  ser 
extraordinaria  la  concurrencia  á todas  las  iglesias. 

Cumplido  este  deber,  me  es  grato  reiterar  á 
^ . S.  las  espresiones  de  mi  especial  considera- 


ción.— Dios  guarde  á Y.  S.  muchos  años. — Ino- 
cencio M.  Yeregui. — Al  Sr.  Jefe  Político  déla 
Capital,  coronel  D.  Manuel  Pagóla. 


Departamento  de  Policía — Montevideo,  marzo 
29  de  1875. — El  infrascrito  ha  recibido  lleno  de 
satisfacción  la  atenta  nota  de  vd.  fecha  de  hoy,  y 
no  puede  menos  que  felicitarse  por  el  celo  de  los 
empleados  que  están  bajo  su  dependencia,  lo  que 
seguramente  ha  evitado  mas  de  un  acto  indeco- 
roso al  culto  divino. 

Doblemente  agradezco  á vd.  su  estimable  nota, 
cuando  ella  viene  á realzar  á mis  subalternos, 
educados  en  la  moral  y el  orden,  base  segura  pa- 
ra el  respeto  en  todos  los  actos  de  una  adminis- 
tración que  se  estima. 

Quiera  el  señor  cura  rector  aceptar  las  consi- 
deraciones de  mis  respetos. 

Dios  guarde  á vd.  muchos  años. — M.  Pagóla. 


El  Pbro.  D.  Francisco  Tapia. 

El  sábado  santo  fuimos  sorprendidos  con  la 
la  triste  nueva  de  la  muerte  repentina  del  Pbro. 
D.  Francisco  Tapia,  teniente-cura  de  Ja  Aguada. 

Las  buenas  cualidades  que  distinguían  al  Sr. 
Tapia  en  el  desempeño  del  ministerio  sacerdo- 
tal en  su  cargo  de  teniente-cura  de  la  Aguada, 
le  habían  grangeado  muchas  simpatías  en  toda 
aquella  población. 

Esto,  unido  á las  circunstancias  que  acompa- 
ñaron su  muerte  ha  hecho  que  la  pérdida  del  Sr. 
Tapia  haya  sido  muy  sentida  en  la  Aguada. 

Como  se  sabe  por  los  demas  diarios,  el  Pbro. 
Tapia  se  hallaba  revestido  sirviendo  de  maestro 
de  ceremonias,  y en  los  momentos  en  que  hacia 
la  señal  para  que  la  banda  de  música  tocase  al 
Gloria,  cayó  instantáneamente  muerto. 

Por  largos  años  se  había  ocupado  este  sacer- 
dote argentino  en  el  desempeño  del  ministerio 
sacerdotal  en  esta  República  ya  en  el  carácter 
de  Teniente  ya  en  el  de  Cura  interino. 

Pedimos  á nuestros  lectores  una  oración  por  el 
eterno  descanso  del  Pbro.  Tapia. 
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La  resurrección 

‘•E  id  luego,  d#cid  á.  sus  dis- 
cípulos que  lia  resucitado.” 
(S.  Marcos  Cap.  28.) 

Era  la  mañana  de  un  lindo  dia,  el  aura  ma- 
tinal moviendo  dulcemente  las  verdes  hojas  de 
las  plantas  anunciaba  un  estraño  regocijo  de  to- 
da la  naturaleza.  El  roclo  con  sus  frescas  gotas 
engalanaba  como  de  perlas  la  hechicera  frente  de 
las  flores. 

El  sol  no  había  aparecido  todavía  en  el  hori- 
zonte, sino  apenas  sus  rayos  empezaban  á dorar 
tan  solo  las  cimas  de  las  montañas  de  Galilea. 

Jerusalen,  la  ciudad  santa,  la  antigua  nodriza 
de  los  Patriarcas,  la  ciudad  de  las  glorias  sobrehu- 
manas, tirando  lejos  de  sí  su  corona  de  escogida, 
convertida  en  altar  sangriento  en  ciudad  deicida, 
yacía  silenciosa  entregada  á sus  remordimientos. 
María  Magdalena  y la  otra  María  habían  pasado 
dias  de  llanto,  de  dolor  y de  luto;  ellas  habían 
presenciado  el  espectáculo  mas  atroz,  la  trage- 
dia mas  horrorosa:  habían  visto  al  Hombre-Dios 
Morir  sobre  la  cruz,  después  que  su  cuerpo  nóte- 
nla ya  parte  sana,  ni  sus  venas  gotas  de  sangre,  y 
todo  era  una  llaga  desde  los  pies  á la  cabeza; 
después  de  una  agonía  la  mas  desgarradora.  Sin 
embargo  estas  santas  mugeres  aun  después  de 
muerto,  no  dejaban  á su  Divino  Maestro  y toma- 
ban consejo  entre  ellas  para  irlo  á visitar;  ya  ha- 
bían comprado  aromas  para  embalsamar  el  cuer- 
po de  Jesús.  Pero  una  de  ellas  en  el  camino  ha- 
cia esta  pregunta:  ¿Quién  nos  levantará  la  losa 
tan  pesada  del  sepulcro?  mas  esta  dificultad  no 
las  acobardó  y siguieron  adelante. 

Pero  luego  que  llegaron  al  sepulcro,  con  gran 
sorpresa  encontraron  levantada  la  piedra  del  se- 
pulcro y un  ángel  vestido  de  blanco  como  la  nie- 
ve, con  su  aspecto  fúlgido  como  el  relámpago, 
tomando  la  palabra  dijo  á las  mujeres:  Jesús  Na- 
zareno, que  buscáis,  no  está  aquí,  resucitó:  id 
luego  decid  á sus  discípulos  que  ha  resucitado. 

Esta  es  la  narración  que  el  Evangelio  nos  ha- 
ce, este  es  el  misterio,  el  milagro  mas  grande  y 
fundamental  de  nuestra  Religión.  Vamos  pues  á 
hacer  con  este  motivo  algunas  reflexiones  mora- 
les para  no  dejar  pasar  esta  solemnidad  sin  re- 
cordarla á nuestros  lectores  y al  mismo  tiempo 
sin  sacar  de  ella  algún  provecho  espiritual. 

Dos  mujeres  con  la  tristeza  pintada  todavía  en 


el  rostro,  con  el  corazón  lastimado,  se  levantan 
temprano  para  cumplir  con  un  deber  de  grati- 
tud y de  religión  para  con  Jesucristo:  esto  nos 
enseña  que  cuando  se  trata  de  cumplir  con  nues- 
tros deberes  para  con  Dios  ó para  con  nuestro 
prógimo  no  tenemos  que  perder  tiempo  ni  tardar 
por  pereza. 

El  perezoso  todo  lo  encuentra  difícil  y por  lo 
tanto  deja  de  cumplir  con  sus  deberes. 

El  trabajo  y la  vigilancia  dan  siempre  buenos 
resultados.  Las  Marías  tuvieron  la  dicha  y la  sa- 
tisfacción de  ser  las  primeras  en  oir  del  ángel  la 
noticia  mas  consoladora  de  la  Resurrección  de 
Jesucristo. 

El  sepulcro  estaba  tapado  con  una  losa  bien 
pesada,  sellado  y bien  guardado,  pero  á qué  sir- 
vió todo  esto?  Ellos  no  pensaban  que  el  mismo 
Dios  Todopoderoso,  que  sembró  de  estrellas  el 
firmamento,  que  abre  los  abismos,  allana  las 
montañas  y hace  levantar  otras  nuevas,  como 
gigante  hácia  el  cielo;  podía  hacer  volar  la  pie- 
dra del  sepulcro,  como  el  viento  hace  volar  las 
hojas  amarillentas  de  Otoño;  podía  echar  al 
suelo  á las  guardias,  mas  pronto  que  el  huracán 
desarraiga  y echa  per  tierra  los  árboles  mas  altos 
y robustos  del  bosque?  Los  enemigos  de  Jesu- 
cristo pensaban  que  bastaba  esconderlo  debajo 
de  una  piedra,  pero  ay!  cuán  equivocados  esta- 
ban! El  Cristo  es  mas  fuerte  que  la  muerte,  to- 
das sus  acciones  son  grandes  y maravillosas,  su 
nombre  es  el  terror  del  infierno,  su  brazo  es  po- 
deroso. 

Ellos  dieron  muerte  á Cristo  y ademas  de  esto 
pusieron  custodia  á su  cadáver,  lo  escondieron 
debajo  de  una  piedra:  pero  de  aquel  mismo  se- 
pulcro empezó  su  triunfo  y su  gloria,  de  aquella 
piedra  salió  la  primera  chispa  de  su  resplandor. 

Sus  adversarios  quisieron  apagar  la  luz  que 
venia  para  alumbrar  la  humanidad,  que  vivía  en 
las  tinieblas  del  error;  pero  esta  se  levantó  con 
mas  vehemencia  y llegó  á una  alturra  que  nunca 
se  hubiera  podido  pensar. 

Sacudida  la  antorcha  para  apagarla,  salió 
mas  viva  la  llama  de  la  verdad,  que  debía  con- 
fundir la  sabiduría  de  los  fijósofos,  subir  al  Ca- 
pitolio para  reinar  sin  límites  en  todo  el  mundo. 

Lo  que  sucedia  hace  siglos,  aun  sucede  hoy: 
Los  adversarios  de  Cristo  quisieron  combatirlo, 
darle  muerte,  sepultarlo,  y talvez  lo  han  creído 
muerto  ya;  pero  el  Cristo  resucitó.  Querian  apa- 
gar el  Sol,  pero  después  de  un  eclipse  de  minu- 
J tos,  sus  rayos  se  derramaron  con  mas  fuerza  so- 
jbre  el  Universo. 
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Falsas  doctrinas  quisieron  eclipsar  la  luz  del 
Cristianismo,  pero  la  fé  cristiana  se  levantó  con 
mas  resplandor.  La  duda,  esta  losa  fría,  con  que 
los  hombres  en  todo  tiempo  han  querido  apagar 
la  fé  de  los  dogmas  de  nuestra  Religión,  voló  y 
desapareció  al  poder  de  la  gracia  divina.  Los 
errores  y las  discusiones  dieron  mas  luz  á la 
verdad. 

Los  Judíos  después  de  haber  muerto  á Jesu- 
cristo, confesaron  con  el  Centurión  al  bajar  del 
Calvario  la  divinidad  de  Jesús,  aunque  tarde, 
diciendo:  “verdaderamente  hijo  de  Dios  era  este” 
así  talvez  sucede  hoy  á algunos,  que  no  creyeron 
en  la  vida  la  divinidad  de  Jesucristo;  pero  cuán- 
do sonará  la  última  hora  fatal  de  la  vida,  cuándo 
las  cosas  no  se  verán  mas  como  antes,  por  el 
prisma  de  las  pasiones,  sino  despojadas  de  todas 
las  ilusiones,  cuando  el  velo  del  templo  de  la 
verdad  se  rasgará,  entonces  si  que  confesarán, 
aunque  tarde,  lo  que  antes  no  creían,  y repetirán 
ellos  también  “ Vere  Filius  Dei  erat  iste.” 

A la  muerte  de  Jesús  sucedió  un  gran  cata- 
clismo, un  trastorno  en  la  naturaleza:  tembló  la 
tierra,  se  despedazaron  las  piedras,  el  sol  se 
eclipsó;  pero  al  resucitar  del  autor  de  la  natura- 
leza todo  volvió  al  orden.  Mas  en  los  discípulos 
no  sucedió  lo  mismo.  Las  pasiones,  las  dudas, 
luchaban  todavia  en  sus  corazones,  un  gran  tras- 
torno moral  se  notó  en  ellos  á la  vista  de  tan 
grandes  acontecimientos. 

Ellos  estaban  turbados  entre  la  fé  y la  perfidia 
de  los  judíos,  entre  los  milagros  y la  muerte  es- 
pantosa de  su  divino  Maestro  Jesús;  viendo  todo 
esto,  se  presenta  á sus  discípulos  y los  asegura 
y confirma  en  la  fé  diciéndoles:  La  paz  sea  con 
vosotros,  yo  soy,  no  tengáis  miedo.  San  Pedro 
Crysologo  comenta  muy  bien  este  párrafo  del 
Evangelio,  y dice  : 

“ Hac  videns  scrutator  pectorum,  Christus, 
“ qui  jubet  ventis,  procellis  imperat  et  solo  nutu 
“ tempestates  tranquillitate  commutat,  mox  eos 
“ sua  pace  confirmat  dicens  : Fax  vobis,  ego 
“ sum,  nolite  timere  Ego  sum,  per  me  Deus, 
“ proptervos  homo,  Ego  sum  quem  mors  fugit, 
“ inferna  tremuerunt,  tartarus  Deum  confessus 
’c  est  cum  paveseit.  Ego  sum,  ego  spiritus  in 
“ figura  carnis,  sed  ipsa  veritas  in  carne.  ” 

Las  mismas  palabras  nos  repite  hoy  Jesucris- 
to, viendo  talvez  nuestro  trastorno  moral,  nues- 
tras conciencias  turbadas  por  las  doctrinas  fal- 
sas, y antireligiosas  que  talvez  se  derraman  en 
nuestro  alrededor.  Talvez  luchamos  entre  las 
dudas  y la  verdadera  doctrina,  entre  la  doctrina 


del  Cristo  y la  incredulidad.  Pero  Jesucristo 
nos  conforta  y confirma  en  la  fé  con  las  mismas 
palabras  diciendo:  Yo  soy,  no  os  asustéis.  Yo 
soy  el  Hombre-Dios  que  fui  crucificado  y por  mi 
propia  virtud  he  resucitado;  la  verdad  en  carne, 
el  verdadero  espíritu  de  Dios  bajo  la  forma  hu- 
mana. No  tengáis  miedo,  yo  nunca  os  dejaré,  mi 
doctrina  nunca  faltará,  yo  estaré  con  vosotros 
hasta  la  consumación  de  los  siglos. 

Gloria  á tí,  Vencedor  de  la  muerte,  gloria  á tí 
Hijo  del  Eterno. 

Has  derramado  tu  sangre,  has  consumado  tu 
obra,  la  humanidad  está  redimida.  Es  menester 
que  empiece  para  tí  una  era  de  triunfo  y de  glo- 
ria. Ya  te  has  despertado!  tu  sueño  ha  sido  cor- 
to y vuelves  á ser  como  eras  cuando  lanzaste  los 
soles  en  el  espacio  y los  mundos  obedientes  se 
pusieron  á describir  sus  eternas  órbitas. 

Muy  luego  los  cielos  se  abrirán  delante  de  tí  y 
volverás  á la  diestra  de  tu  Padre  celestial. 

Abriguemos  la  esperanza  de  resucitar  contigo 
echando  de  nosotros  todo  el  antiguo  fermento  de 
la  corrupción,  después  de  haber  subido  contigo 
al  Calvario  de  la  vida,  llevando  la  cruz  de  los 
sufrimientos  y de  las  amarguras,  para  brillar 
con  resplandor  celestial,  para  participar  de  una 
gloria  duradera,  y de  un  triunfo  sin  límites. 

F.  Parrellci — Presbítero. 


ixtnut 

Sacrilegio  y castigo 

Los  periódicos  belgas  liberales  y católicos  ha- 
blan de  un  horrible  sacrilegio,  que  ha  sido  segui- 
do del  inmediato  castigo  de  la  justicia  divina. 

Tomada  de  la  Gaceta  de  Liege , damos  la  nar- 
ración exacta  de  este  sacrilegio  cometido  en  Huy: 

“El  domingo  10  de  Enero,  después  de  la  pri- 
mera misa  parroquial,  los  alumnos  de  la  Escue- 
la Normal  se  dirigían  á la  iglesia  para  recibir  la 
Santa  Comunión. 

“La  mayor  parte  se  colocaron  en  la  nave  prin- 
cipal, pero  siete  de  ellos,  que  se  habían  escogido 
y contado  de  antemano,  se  escondieron  detrás  del 
pulpito  para  sustraerse  á las  miradas  del  celador. 

“De  este  grupo  sospechoso,  espectador  silen- 
cioso del  crimen  que  va  á cometerse,  sale  solo  el 
audaz  profanador .... 

“Se  acerca  á la  Mesa  Santa,  recibe  la  Sagra- 
da Hostia  y vuelve  triunfante  á reunirse  á sus 
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compañeros,  que  han  estado  observando  todos 
sus  movimientos. 

“La  pluma  se  resiste  á escribir  lo  que  siguió  á 
este  acto. 

“El  profanador  escupió  en  la  mano  la  Sagra- 
da forma,  y volviéndose  á derecha  é izquierda, 
sonriéndose  la  enseñaba  á los  que  le  rodeaban. 
Después,  abriendo  su  portamonedad,  la  encerró 
en  él  y se  la  metió  en  el  bolsillo. 

“De  este  modo,  portador  de  las  Sagradas  Es- 
pecies, escoltado  de  sus  condiscípulos,  entró  en 
la  Escuela  Normal,  donde  fué  á sentarse  á la 
la  mesa  y almorzó  con  toda  tranquilidad. 

“Terminado  el  almuerzo  pasó  al  sitio  de  la 
recreación,  y sacando  la  Santa  Hostia  de  su  por- 
tamonedas, la  enseña  con  aire  burlón  á muchos 
de  sus  condiscípulos  y la  tira  al  aire,  como  que- 
riendo decir  (el  mismo  profanador  lo  ha  confesa- 
do): “ya  lo  veis,  no  es  mas  que  un  poco  de  pan.” 

“Testigos  de  esta  escena  espantosa, — verda- 
dera parodia  de  las  escenas  judáicas  del  pretorio, 
— la  mayor  parte  de  los  alumnos  se  indignaron  y 
se  estremecieron  de  horror.  Pero  también  hubo 
algunos  que  aprobaron  y aplaudieron  al  desgra- 
ciado. Estos  le  decían:  “hay  que  tirarla  al  fue- 
go,” otros  “hay  que  comerla.” 

“Menos  inquieto  que  los  que  le  rodean,  el  pro- 
fanador la  conservó  aún  mucho  tiempo,  y cuan- 
do se  decidió  al  fin  hacerla  desaparecer,  fué  para 
coronar  sus  crímenes  con  un  lujo  refinado  de  im- 
piedad que  estremece ...  .se  la  comió  con  media 
galleta. 

“Temiendo  el  universal  y legítimo  horror  que 
excitarían  en  el  público  actos  tan  cínicos  si  lle- 
gasen á ser  conocidos,  algunos  normalistas  supli- 
caron á sus  condiscípulos,  “por  respeto  al  esta- 
blecimiento que  guardasen  el  secreto. ...” 

Tres  dias  después,  un  incendio  extraordinario, 
cuya  causa  se  ignora,  devoraba  los  diferentes 
edificios  de  la  Escuela  Normal. 

Hé  aquí  la  descripción  que  hace  la  Gaceta  de 
Liege\ 

“En  la  noche  del  miércoles  13  de  Enero,  se 
dejaron  oir  de  pronto  los  sonidos  precipitados  de 
la  campana  de  alarma,  seguidos  del  grito  sinies- 
tro de  “¡el  colegio  está  ardiendo!  ¡el  colegio  está 
ardiendo!” 

“En  un  instante,  la  ciudad  entera  está  de  pié. 
Los  habitantes  en  masa  se  precipitan  hácia  el 
teatro  del  incendio. 

“Soldados,  obreros,  todos  quieren  combatir  el 
elemento  devastador;  pero  sus  esfuerzos  son  im- 
potentes. 


“La  Escuela  Normal,  la  escuela  média,  las 
escuelas  primarias,  en  algunas  horas  quedan  re- 
ducidas á cenizas. 

“La  iglesia  de  los  Agustinos  y el  colegio  Vie- 
jo, á los  cuales  los  normalistas  no  tenían  acceso, 
fueron  los  únicos  edificios  salvados  del  desastre. 

“Entonces,  acosados  por  la  voz  de  su  concien- 
cia, varios  de  los  alumnos  se  decidieron  á romper 
el  silencio. 

“Señalaron  al  culpable,  y aun  algunos  le  acu- 
saron diciéndole:  “Desgraciado,  tú  eres  el  que 
ha  llamado  sobre  nosotros  este  castigo  del  cielo.” 

“El  mismo  culpable,  impulsado  por  una  fuer- 
za irresistible,  hizo  confesión  completa  de  todo 
lo  ocurrido. 

“Notemos  antes  de  concluir,  una  circunstancia 
que  hace  reflexionar,  y es  que  el  fuego,  cuya  cau- 
sa aun  se  ignora,  empezó  en  la  Escuela  Normal 
en  la  sala  de  estudio  del  curso  medio,  al  cual  per- 
tenecía el  desgraciado  profanador.” 

Esta  espantosa  profanación,  revelada  por  la 
catástrofe  de  la  escuela,  ha  dado  ocasión  á una 
polémica,  en  la  cual  se  ha  puesto  en  descubierto 
el  espíritu  odioso  de  la  secta  anti-cristiana. 

Uno  de  los  periódicos  de  ese  partido,  la  Flan- 
dre,  se  atrevió  á decir  que  el  verdadero  culpable 
en  este  asunto  era  el  clero,  “que  obligaba  á las 
gentes,  por  todos  los  medios  morales  y materiales 
que  tenían  en  su  poder,  á fingir  creencias  que  no 
tienen,  y á asociarse  á prácticas  de  un  culto  que 
reprueban.” 

Este  periódico  añadía  que  si  el  alumno  nor- 
malista, en  vez  de  comer  la  galleta  como  hizo, 
hubiera  sensiblemente  tragado  la  forma  cuando 
el  Cura  se  la  dió,  el  sacrilegio  hubiera  sido  el 
mismo  y no  se  hubiera  visto  al  clero  y á los  pe- 
riódicos ultramontanos  indignados  ante  este  he- 
cho.” 

El  Bien  Público  de  Gante  responde: 

“Lo  absurdo  de  este  razonamiento  salta  á la 
vista.  ¿Cómo  hubieran  podido  indignarse  “los 
periódicos  ultramontanos”  y el  clero  de  un  hecho 
puramente  interno,  llevado  á cabo  con  todas  las 
apariencias  de  un  acto  de  devoción? 

“¡No  vengáis,  pues,  reconviniéndoles  de  no 
poder  leer  el  fondo  de  las  almas  y no  busquéis  en 
su  silencio  necesario  un  pretexto  inicuo  para  acu- 
sarles de  favoreer  la  hipocresía! 

“La  Iglesia  condena  todos  los  sacrilegios  como 
pecados  horribles  y monstruosos,  pero  no  puede 
hacer  protestas  y reparaciones  públicas  mas  que 
cuando  la  profanación  ha  tenido  carácter  de  pu- 
blicidad. 


EL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO 


203 


“No  olvidemos,  ademas,  que  si  la  hipocresía 
es  uu  vicio  espantoso,  el  escándalo  es  un  ma. 
horrible. 

“Envano  para  escusar  al  joven  sacrilego  de 
Huy,  señala  la  Flandre  liberal  la  presión  moral  y 
material  de  que  era  objeto. 

“¿Quién  le  obligaba  atingirse  católico?  ¿Quién 
le  obligaba  á recibir  los  Sacramentos?  ¿Quién  le 
obligaba,  sobre  todo,  á entregarse  á infernales 
profanaciones?  ¡Nadie! 

“¡Podía  perfectamente  declararse  liberal  y li- 
bre-pensador, pues  no  hubiera  sido  seguramente 
un  título  mal  recibido  en  la  Escuela  Normal  de 
Huy!. . . . ¿Por  qué  no  lo  hizo?  Porque  estaba 
poseído  de  ese  odio  satánico,  de  esa  manía  de 
blasfemia,  de  ese  amor  depravado  de  profanación 
que  constituye  el  fondo  del  liberalismo. 

“Si  la  Flandre  fuese  sincera,  no  se  contentaría 
con  decir  que  en  ese  incidente  “el  verdadero  cul- 
pable es  el  Catolicismo,”  sino  que  saludaría  al 
sacrilego  como  hermano,  como  amigo,  como  fu- 
turo recluta  del  libre  pensamiento.” 


WatmUte 

Sor.  Director  de  El  Mensajero  del  Pueblo. 

Al  enviar  á Vd.  vertida  al  castellano  la  obra 
titulada  Los  Jesuítas  en  el  presidio  de  Tolon, 
inútil  nos  parece  expresar  los  móviles  que  nos 
han  inducido  á emprender  dicha  traducción. 

Dias  hacía  que  la  prensa  de  la  vecina  orilla  (1) 
se  ocupaba  diaria  y constantemente  de  lanzar 
contra  la  Compañia  de  Jesús  las  mas  destempla- 
das invectivas  y de  manchar  su  nombre  con  las 
mas  injuriosas  acusaciones.  Los  artículos  se  su- 
cedían unos  á otros,  mas  insultantes  cada  dia, 
cada  dia  mas  tenebrosos;  del  tono  mesurado,  del 
sério  editorial  pasaron  al  arrebatado  de  la  ardien- 
te proclama  y conforme  el  tono  subia,  subían 
también  las  calumnias  y las  odiosas  recriminacio- 
nes. Hoy  eran  los  Jesuítas  los  mas  terribles  ene- 
migos de  los  gobiernos;  mañana  el  azote  y los 
opresores  de  los  pueblos;  después....  unos  mons- 
truos que  huyendo  del  mundo  tramaban  en  el 
silencio  de  los  claustros  la  ruina  y el  esterminio 
de  la  Sociedad. 

Todo  esto  se  ha  dicho,  Sr.  Director,  y no  es 
estrnño,  porque  muchos  siglos  há  que  se  viene  re- 
pitiendo lo  mismo  sin  que  hasta  hoy  haya  llega- 


(1)  Guiada  no  sabemos  si  por  la  maldad  ó la  ignorancia. 


do  la  hora  de  que  la  historia  consigne  en  sus  pá- 
ginas esas  evoluciones  tenebrosas  que  exita  la 
mano  fantástica  de  esa  terrible  asociación,  sin 
que  el  merecido  estigma  de  ignominia  haya  mar- 
cado una  sola  vez,  en  un  juicio  imparcial,  la 
frente  de  esos  criminales. 

Lo  que  positivamente  se  sabe  es,  que  la  Com- 
pañía de  J esus  se  compone  de  hombres  que,  los 
unos  con  el  saber  y la  virtud,  y los  otros  uniendo 
también  á la  virtud  á la  humildad  del  talento, 
van  por  el  mundo  con  la  misión  de  enseñar  la 
ciencia  y la  moral  cristiana. 

Vivo  está  aun  el  recuerdo  de  aquellos  intrépi- 
dos misioneros  que,  sin  mas  armas  que  su  íé  y su 
esperanza,  penetraban,  guiados  por  la  mas  acen- 
drada caridad,  en  las  tierras  ignoradas  de  Amé- 
rica para  sujetar  con  su  evangélica  palabra  y sus 
ejemplos  de  virtud  las  indómitas  tribus  que  las  po- 
blaban convirtiéndolas  á Dios  y á la  civilización: 
humeante  aun  la  sangre  de  tantas  víctimas  inmo- 
ladas en  el  Oriente  para  dar  testimonio  de  sus 
creencias,  y que  al  morir  en  medio  de  la  turba 
que  les  escarnecía,  clamaban  como  su  Maestro  en 
la  cumbre  del  Calvario:  “Perdónalos  Padre  que 
no  saben  lo  que  hacen.” 

Las  ciudades  mas  importantes  de  Europa  y 
América  ostentan  con  orgullo  entre  sus  monu- 
mentos notables  los  santuarios  erigidos  por  los 
Jesuítas  á la  ciencia,  y difícil  es  encontrar  un 
rincón  del  mundo,  á donde  haya  llegado  la  voz 
de  la  civilización,  en  que  no  nos  salga  al  paso  un 
recuerdo  glorioso  de  esos  hombres,  dando  un  so- 
lemne desmentido  á los  que  se  esfuerzan  por  pre- 
sentárnoslos como  enemigos  jurados  é implaca- 
bles de  todo  progreso  y adelanto  de  la  huma- 
nidad. 

Y,  si  quisiéramos  citar  ejemplos  que  nos  inte- 
resan mas  de  cerca,  ahí  están  las  cenizas,  calien- 
tes todavía  del  magnífico  edificio  que  fué  en 
Buenos  Ay  res  presa  del  odio  fanático  de  turbas 
desenfrenadas,  cenizas  que  serian  un  deshonor 
para  la  ilustrada  capital  de  la  República  Argen- 
tina sino  hubieran  ya  escitado  la  justa  indigna- 
ción de  sus  honrados  hijos. 

Al  emprender  Sr.  Director,  la  traducción  que 
tenemos  el  honor  de  ofrecer  á Yd.  para  las  co- 
lumnas de  su  ilustrado  periódico,  no  nos  ha  inspi- 
rado otro  interés  que  el  de  contribuir,  en  cuanto 
nos  fuera  posible  á desvanecer  las  íalsas  ideas 
que  se  propalan  contra  la  Compañía  de  Jesús. 

Veinte  Jesuítas  en  los  presidios  de  Tolon  con- 
siguieron en  poco  tiempo  con  su  caridad  y cons- 
tancia lo  que  sería  considerado  como  una  inocen- 
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te  utopía,  si  los  hechos  y la  voz  imparcial  de  la 
historia  no  lo  consignaran  como  una  brillante 
realidad:  de  fieras  humanas  hacer  hombres  su- 
misos, y,  si  se  nos  permite  la  espresion,  morali- 
zar al  crimen  en  sus  mismas  guaridas. 

Seguras,  Sr.  Director,  de  que  Vd.  juzgará  dig- 
no de  sus  lectores,  mas  por  su  objeto  que  por  su 
ejecución,  el  trabajo  que  hemos  llevado  á cabo, 
quedamos  de  Vd.  affmas  y S.  S. 

S.yD. 


Los  Jesuítas  en  el  presidio  de  Tolon 

Por  León  Aubineau. 

(Traducido  para  “El  Mensajero  del  Pueblo”  por  S.  y D.) 

PREFACIO. 

Hace  once  años  que  ha  sido  impreso  por  pri- 
mera vez  el  relato,  cuya  nueva  edición  ofrezco 
hoy  al  lector.  Desde  hace  once  años,  el  régimen 
político,  y el  estado  de  los  espíritus  han  cam- 
biado mucho  en  Francia;  los  presidios  han  casi 
desaparecido  de  nuestro  suelo,  y pronto,  no  nos 
quedará  de  ellos  mas  que  un  recuerdo.  No  he 
creído,  sin  embargo,  deber  modificar  ese  pequeño 
relato  que  en  otro  tiempo  ha  tenido  algún  éco,  y 
cuya  memoria  quizá  no  está  completamente  bor- 
rada. Al  publicarlo  de  nuevo,  he  tratado  sola- 
mente de  completarlo.  La  obra  que  los  Jesuítas 
habían  emprendido  en  los  presidios  de  Tolon,  de 
Brest  y de  Rochefort,  se  ha  desarrollado  en  efecto 
y se  continúa  desde  hace  muchos  años  en  la 
Guyana.  He  querido  reunir  algunos  ejemplos 
de  los  frutos  que  recoje  la  abnegación  de  los  mi- 
sioneros, entre  las  almas  de  los  presidarios;  los 
informes  oficiales,  y sobretodo  las  corresponden- 
cias de  los  misioneros,  han  proporcionado  todos 
los  elementos  de  este  nuevo  trabajo. 

La  misión  predicada  en  el  presidio  de  Tolon 
por  los  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús,  ha  te- 
nido tal  éco,  que  hemos  creído  deber  hacer  una 
relación  detallada  de  ella:  quizás  responderemos 
asi  á los  deseos  de  las  almas  piadosas,  refiriendo 
las  maravillas  que  Dios  ha  obrado  por  el  minis- 
terio de  sus  siervos.  A ellas  solas  les  hemos  de- 
jado el  cuidado  de  celebrar  dignamente  los  ad- 
mirables resultados  de  la  Providencia,  conten- 
tándonos con  ser  simple  historiador.  No  necesi- 
tamos ademas  multiplicar  las  reflexiones;  los 
hechos  hablan  muy  alto  por  sí  mismos;  bastaba 
darlos  á luz  en  toda  su  sencillez,  y siempre  que 
hemos  podido,  hemos  cedido  la  palabra  á los 
condenados.  Los  largos  y numerosos  estractos, 


que  insertamos  en  nuestro  relato,  las  espansiones 
de  los  presidarios  con  los  Padres,  tienen  una  elo- 
cuencia que  nuestra  pluma  no  alcanzaria  á des- 
cribir. Hemos  corregido  á veces  la  ortografía,  es 
cierto,  y arreglado  algo  las  frases;  pero  el  sen- 
tido y las  palabras,  han  sido  rigorosamente  res- 
petados, y todos  los  fragmentos  que  hemos  ci- 
tado han  sido  cuidadosamente  extratados  de  las 
cartas  originales. 

El  referir  estas  hermosas  historias  de  la  Pro- 
videncia de  Dios;  confesamos  que  nos  ha  costado 
mantenernos  en  el  rol  de  historiador  que  nos  ha- 
bíamos impuesto.  Mas  de  una  vez  las  lágrimas 
han  inundado  nuestros  ojos,  la  pluma  nos  ha 
caído  de  las  manos,  y nuestro  corazón  se  ha  der- 
ramado en  inagotables  acciones  de  gracia.  He- 
mos ahogado  estos  sentimientos  que  tan  dulce 
nos  hubiera  sido  el  espresar;  hemos  temido  que 
nuestro  entusiasmo,  y nuestra  emoción  pudiesen 
hacer  sospechosa  la  exactitud  de  nuestras  pala- 
bras, y destruir  en  ciertos  espíritus,  las  graves 
enseñanzas  que  tales  hechos  proclaman. 

Todos  pueden  aprovecharse  de  ellos. 

Los  católicos,  á la  vista  de  esta  acción  tan 
evidente  y maravillosa  de  la  Providencia,  deben 
reanimar  la  energía  de  las  oraciones,  y la  con- 
fianza de  sus  esperanzas.  El  Dios  de  las  mise- 
ricordias está  siempre  pronto  á perdonar;  una 
mirada  de  amor  arrojada  sobre  el  Salvador,  un 
poco  de  celo  en  su  servicio,  un  poco  de  abnega- 
ción empleada  en  su  casa,  bastan  para  hacer 
descender  las  bendiciones  del  cielo,  para  ilumi- 
nar y convencer  á las  almas  mas  ciegas  y mas  re- 
beldes; por  lo  que  ha  pasado  en  Tolon,  diríase, 
que  parece  que  Dios  nos  asegura  que  está  entre- 
gada y confiada  al  ardor  de  nuestras  súplicas,  y 
de  nuestra  caridad,  la  salvación  de  la  Francia  y 
del  mundo  entero. 

Aquellos,  al  contrario,  que  no  se  ocupan  mu- 
cho en  conocer  la  verdad,  aquellos  que  olvidan  á 
Jesucristo,  creyendo  no  tener  necesidad  de  sus 
misericordias,  y que  se  espantan  sin  embargo,  á 
la  vista  del  abismo  en  que  ven  hundirse  la  so- 
ciedad entera,  aquellos  podrán  comprender  cual  es 
el  poder  de  la  enseñanza  católica:  la  regeneración 
del  presidio  de  Tolon  debe  mostrarles  lo  que  la 
libre  enseñanza  de  la  verdad,  cuyo  depósito  ha 
confiado  Dios  á su  Iglesia,  podría  hacer  por  la 
salvación  de  la  sociedad.  Puedan  ellos  encontrar 
en  estos  hechos,  algunas  razones  para  rechazar 
las  tristes  preocupaciones  que  la  ignorancia  y las 
pasiones  han  imbuido  en  tantos  espíritus.  Pue- 
dan ellos  sobre  todo,  dejar  de  buscar  argu- 
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mentos  contra  la  misericordia  de  Dios,  en  las 
mentiras  y el  odio  de  los  corazones  perversos! 

Nos  hemos  concretado  á conservar  su  fuerza  y 
su  dulzura,  á esta  enseñanza  maravillosa  de  la 
Providencia.  No  hemos  tratado  de  irritar  las 
preocupaciones,  que  solo  deseamos  ver  disipar  y 
desvanecer.  Nos  hemos  abstenido  cuidadosa- 
mente de  toda  reflexión  que  pudiera  herirlos. 
Pero  nuestra  condescendencia  no  podía  llegar 
hasta  detener  los  impulsos  de  todo  corazón  cris- 
tiano, en  presencia  de  una  manifestación  tan  pa- 
tente de  la  misericordia  de  Dios,  no  podían  ha- 
cer callar  la  espresion  de  nuestra  veneración  y 
respeto,  por  la  santa  é ilustre  Compañía  de 
Jesús.  No  teníamos  tampoco  que  combatir  las 
absurdas  calumnias  de  que  ha  sido  objeto  esta 
Santa  Compañía;  entregando  á su  celo  obras  se- 
mejantes, la  misma  Providencia  se  encarga  de 
refutarlas,  y el  sencillo  rol  de  historiador  en  esta 
circunstancia,  basta  para  satisfacer  nuestra  am- 
bición. 

Diciembre  1849. 

Continuará. 


MORIR  SIN  DIOS. 

POR  D.  ENRIQUE  R.  DE  SAAYEDRA 

DUQUE  DE  RIVAS. 


— Ya.  ¿Y  quién  te  recomendó  á ese  señor? 
Porque  tú  no  eres  de  las  que  admiten  en  su  casa 
personas  que  no  conocen. 

— Nadie,  ó mejor  dicho,  su  desgracia. 

Y aquí  narró  á D.  Cleto  de  qué  manera  dra- 
mática é inesperada  D.  Lino  penetró  en  su  ho- 
gar; historia  que  el  sacerdote  oyó  con  grande 
atención  é interés. 

— En  verdad,  sobrina,  que  lo  que  me  cuentas 
parece  cosa  de  novela.  ¿Y  tan  malo  ha  quedado? 

— No  creo  que  el  infeliz  haga  los  huesos  vie- 
jos. 

— ¿Y  para  cuando  lo  esperas? 

— No  lo  sé  con  seguridad,  pues  ni  me  ha  es- 
crito lina  sola  vez,  é ignoro  su  paradero.  ¡Es  un 
ser  tan  misterioso!  Mas  presumo  que  no  ha  de 
tardar  en  volver.  Se  ausentó  por  dos  meses,  y ha- 
ce ya  que  se  fué  mas  de  cuarenta  dias. 

Después  de  esta  conversación,  el  Padre  Ugal- 
de  no  volvió  á hablar  de  D.  Lino;  pero  se  apre- 
suró tá  buscar  el  alojamiento  que  deseaba,  no  lé- 


jos  de  doña  Rafaela,  y cerca  de  San  Sebastian,  á 
cuya  parroquia,  como  sabe  el  lector,  estaba  ads- 
crito. 

Y por  cierto  que  no  anduvo  en  ello  desacerta- 
do, pues  á los  dos  ó tres  dias  del  anterior  colo- 
quio, hallándose  en  casa  de  la  sobrina,  presentó- 
se inopinadamente  don  Lino. 

Al  verlo  la  bondadosa  hospedadora,  corrió  hácia 
él  por  darle  la  bienvenida,  y el  sacerdote  se  puso 
también  de  pié;  pero  al  encontrarse  con  los  ojos 
de  Alvarez,  bajó  los  suyos  con  dulce  mansedum- 
bre, quedándose  don  Lino  un  tanto  turbado. 

Doña  Rafaela,  que  notó,  aunque  sin  explicár- 
sela, cierta  perplegidad  en  su  huésped, — Señor 
Alvarez,  dijo  con  su  característica  sencillez — es 
el  padre  Ugalde,  mi  tio. 

— Sí, — contestó  don  Lino  reponiéndose  de  su 
sorpresa  é inclinándose  levemente. — Hace  tiem- 
po que  tengo  el  gusto  de  conocer  á don  Cleto. 

— ¡Cómo!  ¿Se  conocían  Vds? 

— ¿Quién  no  conoce  al  padre  Ugalde? — res- 
pondió don  Lino  evasivamente. 

— Yo  también  conocía  de  Málaga  al  señor, 
aunque  ignoraba  su  nombre.  Pero  ahora  que  ya 
lo  sé,  vendré,  si  me  lo  permite  á visitarle.  Re- 
cien llegado  de  aquel  pais,  puedo  darle  noticias 
que  acaso  le  interesen. 

— Mañana  mismo,  si  el  Padre  quiere  favore- 
cerme. Si  yo  no  voy  antes  á verle,  como  deseara, 
es  que  realmente  me  faltan  las  fuerzas,  y des- 
pués del  viaje  necesito  algunos  dias  para  repo- 
nerme. 

— Pero  viene  Yd.  mejor:  el  semblante  es  bue- 
no,— interpuso  doña  Rafaela. 

— Sí ....  la  agitación  del  camino.  Pero  no  me 
hago  ilusiones. 

Sin  mas,  saludáronse  don  Cleto  y don  Lino,  y 
este  se  dirigió  á su  aposento. 

Serian  las  tres  de  la  tarde  del  dia  después, 
cuando  el  padre  Ugalde  se  presentó  en  la  casa,  y 
entrando  en  el  cuarto  de  don  Lino,  entablóse  en- 
tre los  dos,  á solas,  el  siguiente  coloquio: 

— ¡Quién  penetra  los  designios  de  Dios!  Yo 
me  atormentaba  por  no  saber  como  hallarle  á Vd., 
teniendo  importantísimas  nuevas  que  comunicar- 
le, y hé  aquí  que  la  Providencia  nos  reúne  en 
casa  de  mi  sobrina,  y me  facilita  el  medio  de 
cumplir  un  sagrado  deber. 

— ¿Las  nuevas  son  de  mi  hija? 

— Sí,  don  Luis,  y permítame  que  le  llame  por 
su  verdadero  nombre.  Doña  Inés  Hurtado  ha 
fallecido. . . . 

— ¡Mi  suegra! 
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— Y estas  han  sido  sus  últimas  palabras:  “A 
mi  yerno,  qne  le  perdono  todo  el  mal  que  me  ha 
hecho.  Y si  Dios  se  digna  acoger  mi  alma,  como 
espero,  yo  le  pediré,  uniendo  mis  ruegos  á los  de 
mi  pobre  J ulia,  que  á él  también  le  conceda  su 
misericordia.” 

— Y muerta  la  abuela,  ¿qué  ha  sido  de  la  ni- 
ña?— preguntó  don  Lino  con  ansiedad. 

— Puede  Vd.  estar  tranquilo.  Doña  Inés,  co- 
mo Yd.  no  ignora,  era  mas  bien  pobre,  y la  fortu- 
na casi  toda  del  marido .... 

( Concluirá.) 


6 en  ñateo 

Nuestro  Folletín. — Hoy  comenzamos  la 
publicación  del  bonito  folletín  titulado  La  He- 
rencia de  Francisca  que  ha  sido  traducido  es- 
presamente  para  El  Mensajero. 

Recomendamos  su  lectura. 

Los  JESUITAS  EN  EL  PRESIDIO  DE  TOLON. — 
Comenzamos  hoy  la  publicación  de  un  impor- 
tante escrito  titulado  Los  Jesuítas  en  el  presidio 
de  Tolon  con  cuya  traducción  nos  han  favorecido. 

Llamamos  la  atención  de  nuestros  lectores  há- 
cia  ese  folleto  cuya  publicación  continuaremos 
en  los  números  siguientes. 

El  Obispo  de  Paderborn. — El  heroico  Obis- 
po de  Paderborn,  preso  como  saben  nuestros  lec- 
tores en  la  fortaleza  de  Wesel,  está  siendo  obje- 
to del  amor  de  sus  diocesanos  y de  la  admiración 
de  todo  el  mundo  católico.  El  comandante  de 
Wesel  se  ve  continuamente  asediado  por  multi- 
tud de  personas  que  desean  visitar  al  ilustre  pre- 
so. Monseñor  Brinckmann,  Obispo  de  Munster, 
ha  podido  hablar  á monseñor  Martin,  ántes  de 
entrar  en  la  prisión  que  también  le  espera  por 
serle  imposible  pagar  las  multas  que  se  le  han  im- 
puesto por  infracción  de  las  leyes  eclesiásticas. 

Monseñor  Martin,  que  durante  su  prisión  en 
la  cárcel  de  Paderborn,  ha  escrito  una  obra  titu- 
lada La  Vida  cristiana , se  ocupa  al  presente  en 
escribir  otro  libro. 


SOL  LUNA 

Sale  6 y 13;  so  pone  5 y 47  I Nueva  el  (i  ¡i  las  2,51  m.  dom. 

I Ct’  el  12  á las  5, 48  m.  de  la  t 
ECLIPSES. 

El  5 de  Abril,  eclipse  total  de  Sol  (invisible  en  Montevideo) 

El  28  de  Setiembre,  eclipse  anular  de  Sol  (invisible  en 
Montevideo.) 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

Hoy  á las  8 misa  cantada  en  honor  de  los  Santos  Patronos. 

El  Sábado  á las  8 Letanías  de  los  Santos  y Misa  cantada 
por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

El  Domingo  á las  7)4  comunión  general  de  la  Congrega- 
ción del  Sagrado  Corazón  de  Jesús.  Todo  el  dia  permanecerá 
la  Divina  Magostad  manifiesta.  A las  3 de  la  tarde  se  rezará 
el  devocionario  á la  Preciosísima  Sangre.  A la  noche  plática 
y desagravio. 

EN  LA  PARROQUIA  DE  S.  FEANCISCO. 

Mañana  primer  Viérnes  la  Pia  Union  del  Sagrado  Corazón 
de  Jesús  celebrará  su  fiesta  mensual  con  comunión  general  á 
las  8 de  la  mañana  en  la  cual  harán  su  primera  comunión 
cuarenta  niñas  educandas  délas  Hermanas  de  la  Caridad  hijas 
de  San  Vicente  de  Paul.  A las  9 so  celebrará  la  Misa  solemne 
con  esposicion  del  Smo.  Sacramento  que  permanecerá  todo 
el  dia. 

Por  la  noche  habrá  plática  y desagravio  al  Sagrado  Corazón 
de  Jesús. 

Todos  los  Jueves  á las  8 se  cantan  las  Letanías  de  los 
Santos  y la  misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 


CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

ABEIL— 1875. 

Dia  1.»  Soledad  en  la  Matriz  6 Visitación  en  lasSalesas. 
“ 2 Dolorosa  en  San  Francisco  ó en  la  Concepción. 

“ 3 Concepción  en  la  Matriz  ó en  su  Iglesia. 


OBRAS  QUE  DEBEN  PRACTICARSE  PARA 
GANAR  EL  SANTO 

JUBILEO 

7.a  Visitar  en  quince  dias  diferentes  del  año 
tas  cuatro  iglesias  designadas  en  Montevideo 
y son  LA  MATRIZ,  SAN  FRANCISCO,  LA 
CONCEPCION  y LA  PARROQUIAL  DEL 
CORDON. 

Por  manera  que,  para  cumplir  esta  condi- 
ción, DEBEN  VISITARSE  LAS  CUATRO 
IGLESIAS  EN  CADA  DIA. 

En  los  demás  lugares  del  Vicariato  donde  no 
hay  mas  que  una  iglesia,  visitar  en  quince  dias 
diferentes,  CUATRO  VECES  AL  DIA,  la  igle- 
sia del  pueblo  ó lugar. 

Dierante  la  visita  debe  orarse  un  breve  rato 
por  la  intención  del  Sumo  Pontífice. 


SANTOS 

1 —  Juéves  Santos  Venancio  y Valerio. 

2 —  Viérnes  San  Francisco  de  Paula. 

3 —  Sábado  San  Benito  de  ralormo. 


, 2.k  Hacer  la  Confesión  sacramental  y recibir 

la  Sagrada  Comunión. 


-Bucnbs  Ayres  csq.  Misiones. 
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SUMARIO 

La  familia  cristiana. — Esposicion  dirigida  á 
D.  Alfonso  por  el  linio.  Sr.  Obispo  de  Jaén. 
EXTERIOR:  Custodia  de  Tierra  Santa. 
VARIEDADES:  Los  Jesuítas  en  el  presidio 
de  Tolon.— Morir  sin  Dios  (continuación.)  — La 
batalla  de  la  vida  (poesía.)  CRONICA  RE- 
LIGIOSA. 

— o — 

Con  este  número  se  reparte  la  2.a  entrega  del  folletín  ti- 
tulado: La  Herencia  de  Francisca. 


La  familia  cristiana 

En  vano  buscaremos  en  los  diversos  sistemas 
políticos  á que  se  somete  la  sociedad  actual,  la 
causa  de  su  lamentable  decadencia,  de  su  triste 
empobrecimiento.  En  vano  culparemos  á la  rá- 
pida sucesión  de  ideas,  que  lleva  su  chispa  eléc- 
trica á las  masas,  ni  á la  sed  de  ciencias,  de  no- 
vedades, de  progreso,  que  es  el  distintivo  de  la 
presente  generación. 

Todo  esto  es  un  efecto  natural  de  otra  causa 
mas  importante,  pero  no  la  causa  misma.  Es  el 
reflejo,  digámoslo  así,  pero  no  la  luz. 

Esta  hay  que  buscarla,  no  en  la  sociedad,  cau- 
dalosa corriente  de  la  vida,  sino  en  el  nacimien- 
to de  esa  corriente,  en  el  manantial  de  que  brota: 
en  el  hogar,  en  la  familia,  en  la  educación. 

En  ese  pequeño  centro,  que  es  una  reducción 
de  la  sociedad,  se  encuentran  en  su  gérmen  in- 
visible cuantas  virtudes  y cuantos  vicios  pueden 
elevar  ó envilecer  una  raza.  Y no  es  preciso  para 
analilizarlos  un  detenido  estudio,  ni  un  gran  co- 
nocimiento de  las  pasiones  humanas,  adquirido 
en  la  historia  del  mundo. 

Basta  una  mirada,  por  mas  que  sea  sencilla  y 
rápida,  para  conocer  que  puede  esperarse  de  uno 
de  esos  troncos  á que  llaman  familia,  del  cual 
brotan  las  ramas  sociales. 

El  estudio  de  un  hogar  por  humilde  que  éste 
sea,  lo  dice  todo. 

Si  encontramos  en  él  la  idea  puramente  cris- 
tiana, el  lazo  del  amor  de  Dios  uniendo  todos 
los  corazones  que  á su  sombra  palpitan,  la  espe- 
ranza de  la  recompensa  divina  como  un  aura  del 
cielo  que  desvanece  las  penalidades  de  la  vida, 


entónces  podemos  detenernos  sin  temor  en  ob- 
servarle. 

Allí  son  comprendidos  y cumplidos  todos  los 
deberes;  allí  hay  un  lugar  señalado  de  antema- 
no para  cada  uno  de  los  individuos  de  que  esa 
familia  se  compone:  lugar  que  no  se  cambia  ni  se 
olvida,  porque  la  vida  está  basada  en  el  cumpli- 
miento de  esas  sagradas  leyes. 

La  autoridad  dulce  y severa  del  padre;  la  obe- 
diencia respetuosa  y natural  del  hijo;  el  amor  in- 
finito, purísimo,  de  la  madre  y la  esposa,  no  son 
sentimientos  mal  aprendidos,  que  un  soplo  de 
orgullo,  de  egoísmo  ó de  soberbia  puede  desva- 
necer: son  sentimientos  innatos  en  el  alma,  arrai- 
gados en  el  corazón  por  el  convencimiento,  por  el 
ejemplo,  por  la  mas  santa  de  las  costumbres,  por 
la  costumbre  del  bien. 

Allí  no  hay  confusión,  no  puede  haberla;  es 
una  república  santificada  en  su  principio,  en  la 
cual  Dios  mismo  ha  trazado  á cada  ser  su  diver- 
so destino. 

Es  una  ley  acatada  y venerada;  es  un  deber 
cumplido  con  la  santa  alegría  de  la  virtud.  Des- 
de que  la  vida  brota  en  el  hogar  cristiano  hasta 
que  esa  misma  vida  se  contunde  en  la  corriente 
pública,  hay  en  la  educación  de  esa  familia,  que 
sin  esfuerzo  se  trasmite  á sus  vástagos,  tales  gér- 
menes de  virtud,  tal  claridad  en  la  comprensión 
del  deber,  tan  profundo  conocimiento  de  lo  que 
éste  prescribe,  que  no  hay  que  temer  lo  olvide  el 
hombre  que  ha  bebido  en  esas  puras  fuentes  las 
primeras  nociones  de  la  razón  y el  derecho.  Si- 
guiéndole en  sociedad  le  vereis  siempre  leal  y 
sincero;  le  vereis  magnánimo  y generoso,  justo  y 
fuerte,  porque  todas  esas  grandes  virtudes  no  se 
aprenden  con  la  experiencia  propia:  se  heredan 
por  medio  de  la  educación  de  nuestros  padres. 

Pero  desgraciadamente  nos  hemos  olvidado  de 
ello;  el  hogar  de  hoy  apenas  guarda  una  sombra 
del  hogar  cristiano  en  que  nacían  héroes  y san- 
tos, nobles  patricios  y dignos  ciudadanos. 

El  hogar  es  hoy,  no  el  centro  del  amor,  de  la 
fé,  del  deber  para  la  familia,  sino  una  especie 
de  lugar  de  descanso  para  cada  una  de  las  per- 
sonas que  la  forman,  al  cual  concurren  lo  estric- 
tamente necesario  para  satisfacer  las  necesidades 
materiales  do  la  vida. 
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En  el  liogar  moderno, — hablamos  de  la  gene- 
ralidad, pues  bien  sabemos  que  boy,  como  siem- 
pre, la  religión  y la  virtud  se  ocultan  en  muchos 
corazones, — todos  los  lazos  están  rotos,  todos  los 
deberes  olvidados. 

La  familia  está  desunida. 

Aquel  dulce  calor,  que  era  el  foco  del  amor 
del  alma,  el  cual  se  extendía  en  suaves  oleadas 
desde  el  centro  á la  orilla,  es  decir,  desde  el  gefe 
natural  de  la  casa  basta  el  último  y mas  misera- 
ble de  los  criados,  se  ha  extinguido;  hoy  no  se 
unen  todos  aquellos  poderes  en  un  solo  poder; 
boy  la  obediencia  de  todos  no  secunda  á una  sola 
voluntad;  boy  cada  ser  se  erige  en  dueño  de  su 
corazón  y sus  acciones;  la  obediencia  ese  apren- 
dizaje suave  que  parece  acostumbrarnos  á domi- 
nar nuestras  pasiones,  es  tenida  como  una  humi- 
llación; la  inocencia  es  necedad;‘la  humildad  para 
un  poder  superior,  es  envilecimiento. 

Y esto  es  una  consecuencia  natural  de  la  edu- 
cación moderna,  y de  los  ejemplos  en  que  la  ge- 
neración que  nace  se  forma. 

Al  quitar  á todas  las  acciones  del  niño,  del  jo- 
ven y del  hombre  esa  sombra  sagrada  de  confor- 
midad á una  ley  divina,  ese  molde  inmaterial  y 
purísimo  á que  han  de  ajustarse,  según  los  pre- 
ceptos religiosos;  al  desenvolver  de  los  velos  de 
castidad  moral  en  que  la  familia  cristiana  en- 
vuelve el  pensamiento,  esa  idea  naciente,  pri- 
mera chispa  en  que  se  revela  la  llama  de  la  pa- 
sión que  oculta  alienta  en  el  alma,  ya  no  hay 
que  esperar  ni  de  ese  corazón  ni  de  esa  inteli- 
gencia grandes  virtudes  ni  abnegaciones  subli- 
mes; como  no  hay  que  esperar  pureza  de  la  cor- 
riente que,  trocado  su  curso,  al  formarse  un  nue- 
vo cauce  arrastra  el  cieno  á su  paso. 

Ese  abandono  de  preceptos  religiosos,  de  má- 
ximas puras,  de  ejemplos  de  virtud,  traen  la  con- 
fusión para  el  espíritu,  el  endurecimiento  para  el 
corazón,  la  indiferencia  para  el  alma. 

La  familia  cristiana  es  la  esperanza  de  las 
sociedades,  porque  sólo  de  ella  puede  esperarse 
elevación  y grandeza.  Ese  bogar  al  parecer  tan 
humilde,  tan  olvidado,  es  el  filón  escondido  que 
puede  ofrecer  los  tesoros  de  la  virtud  y el  honor  á 
la  sociedad  en  que  se  oculta.  Ese  bogar  puede 
ser,  y lo  es  sin  duda,  el  centro  del  verdadero 
progreso,  de  ese  progreso  que  es  la  aspiración  de 
lo  perfecto  por  medio  de  lo  bueno;  puede  ser  el 
manantial  nuevo  que,  brotando  en  la  soledad  ex- 
tiende sus  aguas  puras  para  fertilizar  y hacer 
floreciente  ese  desierto  en  que  su  corriente  se  de- 
sarrolla. Ese  bogar  que  recibe  de  la  sociedad  la  i 


consideración  y el  respeto,  devuelve  á esa  mis- 
ma sociedad,  centuplicados,  estos  favores,  pues 
la  familia  honrada,  la  familia  religiosa,  la  que 
forma  con  sus  costumbres  el  ejemplo  y el  modelo 
de  la  gran  familia  social,  es  para  los  sentimientos 
de  honor  y virtud  uua  especie  de  depósito  pro- 
ductivo en  que  vemos  crecer  y formarse  la  idea 
cuyo  gérmeu  se  depositó  en  ella.  La  familia  cris- 
tiana es  la  expresión  mas  bella  del  progreso  hu- 
mano, tal  como  la  razón  y el  corazón  le  com- 
prenden. 

Al  quejarnos  del  desnivel  en  los  poderes;  de  la 
aventurera  impresión  de  ilusorios  deseos;  de  la 
loca  agitación  de  sensaciones;  de  la  frialdad  en  las 
virtudes  y la  indiferencia  en  todo  cuanto  hoy 
corrompe  en  la  vida  social  nuestras  costumbres, 
nuestras  creencias  y nuestra  fé,  no  busquemos  la 
causa  en  las  agitaciones  políticas,  en  la  variedad 
de  sistemas,  ni  en  la  práctica  de  las  modernas 
ideas;  busquémosla  sólo  en  el  bogar  doméstico; 
busquémosla  en  la  desunión  de  la  familia  con  su 
Creador  sublime;  busquémosla  en  el  sentimiento 
religioso,  casi  extinguido. 

Nuestra  familia  actual,  en  su  generalidad,  mas 
que  la  concepción  cristiana,  recuerda  la  del  pa- 
ganismo. 

Aquel  cuadro  de  belleza  sublime  que  Dios  trazó 
como  centro  de  la  vida,  está  alterado,  confundi- 
do, olvidado  casi  del  todo  por  los  que  en  él  debie- 
ran sostener  sus  derechos  á la  felicidad. 

Esta  es  la  única  causa  de  los  males  que  á la 
sociedad  afligen,  y á esta  causa  debe  consagrarse 
una  atención  preferente. 

Purifiqúense  las  costumbres  allí  donde  nacen; 
santifíquese  la  vida  allí  donde  brota,  y la  socie- 
dad se  habrá  regenerado.  Creemos  sobre  las  rui- 
nas del  indiferentismo  moderno  la  familia  cris- 
tiana; venzamos  con  la  virtud  á esos  paganos  del 
dios  Yo, que  pretenden  arrebatarnos  nuestras  san- 
tas creencias;  y eldia  que  el  hogar  vuelva  á ser 
el  santuario  de  la  divinidad  en  su  relación  subli- 
me con  la  familia,  podx-emos  descansar  tranqui- 
los, porque,  al  regenerarse  la  familia,  la  sociedad 
quedará  regenerada. 

P.  B. 

(De  “La  Civilización.”) 


Exposición  dirigida  á D.  Alfonso  por 
el  limo.  Sr.  Obispo  de  Jaén 

Publicamos  á continuación  ese  importante  do- 
cumento cuya  publicación  ha  sido  motivo  sufi- 
ciente para  que  el  Gobierno  católico  de  Don  Al- 
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fonso  baya  suspendido  el  periódico  La  España 
Católica. 

¡Yaya  con  el  catolicismo  del  Rey  católico-li 
beral! 

lié  aquí  ese  documento: 

“Señor:  El  Obispo  de  Jaén  acude  respetuosa- 
mente á V.  M.  en  demanda  de  que  se  restablezca 
la  unidad  católica  en  los  dominios  de  España 
conforme  á las  tradiciones  seculares  de  la  mo- 
narquía, yen  satisfacción  del  voto  general  de  los 
españoles. 

No  se  oculta  á la  perspicacia  de  Y.  M.  ni  á la 
sabiduría  de  sus  dignos  consejeros  la  oportuni- 
dad de  dicba  medida;  ni  tampoco  es  menester 
alegar  razones  ni  persuadir  con  datos  la  conve- 
niencia y necesidad  de  acceder  á los  ruegos  del 
exponente. 

Fué  votada  la  libertad  de  cultos  en  dias  azaro- 
sos y turbulentos;  se  despreció  el  sufragio  de  mi- 
llones de  católicos  que,  bajo  su  firma,  pidieron  á 
las  Cortes  Constituyentes  dejaran  al  pais  en  po- 
sesión de  la  mas  preciada  de  sus  joyas.  Siguió  á 
tan  desacertado  acuerdo  la  perturbación  que  en 
tales  casos  originan  las  novedades  funestas;  y 
desde  luego  la  libertad  de  cultos  se  interpretó 
por  libertad  de  inmoralidad  y de  agresión,  sien- 
do profanado  todoá  la  vez,  los  templos,  los  ce- 
menterios y la  santidad  del  matrimonio  cristiano, 
sin  que  la  vista  codiciosa  de  negociantes  y es- 
peculadores haya  podido  fijarse  en  ninguna 
de  las  ventajas  materiales  en  que  soñaban  y se 
les  prometian. 

Continúan  los  peligros,  son  frecuentes  los  con- 
flictos entre  ambas  potestades,  eclesiástica  y ci- 
vil; aún  tienen  lugar  concusiones  populares, 
llegando  casos  en  los  cuales  se  hace  violencia  á 
los  cementerios  católicos  para  dar  sepultura,  mu- 
chas veces  burlesca  y con  injuria  de  las  cosas 
santas,  á los  herejes  y disidentes,  á los  que  mue- 
ren impenitentes,  á los  suicidas  y pecadores  pú- 
blicos, no  contrictos,  sino  aferrados  en  el  error. 
En  mi  diócesis  se  ha  dado  también  el  caso  de 
haber  sido  bautizado  un  niño  en  nombre  de  Sa- 
tanás, no  sin  estremecimiento  de  las  conciencias. 

El  pueblo  católico  espera  con  ansiedad  indeci- 
ble salir  de  semejantes  angustias  de  espíritu, 
muy  convencido  de  que  V.  M.  rey  católico,  de- 
cretará sin  demora  y en  la  forma  conveniente  la 
justa  medida  que  España  suspira  ver  realizada. 
En  tanto  los  católicos  andan  como  retraídos  de 
manifestar  adhesión,  y ni  siquiera  muestran  sim- 
patías al  orden  de  cosas  existentes.  Y sabe  V. 
M.  que  los  retraimientos  lindan  con  las  oposicio- 


nes, ninguna  de  ellas  desatendible.  No  se  pide 
con  esto  ningún  género  de  proscripciones,  sino 
desagravios  que  desvanezcan  en  este  punto  el 
general  descontento. 

¡Señor!  Tenga  Y.  M.  la  gloria  de  haber  resta- 
blecido en  España  la  unidad  católica,  sin  dudar 
que  el  Rey  de  reyes  premiará  un  acto  tan  digno 
de  recompensa. 

Dios  guarde  la  vida  de  V.  M.  muchos  años  para 
recta  gobernación  del  Estado  y protección  de  la 
Iglesia. 

Jaén,  25  de  Febrero  de  1875. — Señor:  A los 
reales  pies  de  V.  M. 

Antolin,  Obispo  de  Jaén. 


éxtnigt  _ 

Custodia  de  Tierra  Santa 

Tomamos  los  pormenores  siguientes  de  una 
carta  del  reverendo  Padre  Eutoné  de  Rívoli,  pre- 
sidente de  la  Custodia  de  Tierra  Santa,  en  Je- 
rusalen: 

“Desde  hace  algún  tiempo  Jerusalen  presenta 
nuevo  aspecto,  sobre  todo  fuera  de  las  murallas, 
á causa  de  los  muchos  edificios  que  se  han  levan- 
tado, particularmente  en  la  avenida  de  Jaffa.  Su 
población,  que  en  1868  ascendia  á cerca  de  20,000 
habitantes,  cuenta  hoy  casi  28,000;  los  católicos 
se  encuentran  en  número  de  7,000.  Hé  aquí  la 
lista  de  los  establecimientos  religiosos  que  poseen 
los  católicos  en  la  Ciudad  Santa: 

El  vasto  patriarcado  latino,  en  donde  monse- 
ñor acaba  de  establecer  su  seminario  con  la  nueva 
y notable  Iglesia  de  tres  naves.  La  capilla  del 
Hospicio  austríaco,  servida  por  dos  sacerdotes. 
La  Iglesia  de  Santa  Ana,  de  tres  naves,  que  en 
estado  casi  ruinoso  cedió  á Francia  hace  algunos 
años  el  Gobierno  otomano.  La  restauración,  em- 
prendida y llevada  á cabo  con  gran  gusto  artísti- 
co, terminó  hace  poco,  y hoy  es  uno  de  los  mejo- 
res santuarios  de  Tierra  Santa. 

Las  hermanas  de  San  J osé  de  la  Aparicon  sir- 
ven un  hospital  en  que  reciben  á todos  los  enfer- 
mos pobres  que  se  presentan,  sin  distinción  de 
crencias.  Las  señoras  de  Sion  han  edificado  en 
el  Ecce-Homo  una  linda  Iglesia  y un  grandioso 
convento  donde  se  acogen  jóvenes  pobres  y huér- 
fanas; á mas  tiene  á su  cargo  la  educación  de  jó- 
venes pertenecientes  á familias  pobres.  Las  Car- 
melitas recien  llegadas  de  Francia  hicieron  cons- 
truir una  iglesia  y un  convento  en  el  monte  de  las 
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Olivas;  en  el  lugar  donde  según  S.  Lúeas,  Nues- 
tro Señor  enseñó  el  Padre  Nuestro  á sus  Após- 
toles. Los  griegos  católicos  tienen  una  iglesia  con 
dos  sacerdotes.  El  Patriarca  armenio  de  Cilicia 
ha  adquirido  una  antigua  capilla  arruinada,  sita 
en  la  calle  de  Amargura  y cercana  al  paraje  en 
que  el  Salvador,  cargado  con  la  Cruz,  encontró  á 
su  Santísima  Madre;  aun  no  ha  empezado  á res- 
taurar dicha  iglesia.  En  cuanto  á nosotros,  ha- 
bitamos el  convento  conocido  bajo  el  nombre  de 
San  Salvador,  que  es  la  casa  matriz  de  toda  la 
Custodia,  y en  que  se  halla  la  iglesia  parroquial 
de  Jerusalen,  desgraciadamente  insuficiente  pa- 
ra la  población  católica;  nuestros  estudiantes  de 
teología  se  educan  en  este  monasterio.  Doce  re- 
ligiosos, siete  sacerdotes  y siete  legos  están  en  el 
Santo  sepulcro  para  celebrar  los  oficios  de  dia  y 
de  noche  y oponerse  en  cuanto  pueden  á las  usur- 
paciones de  los  cismáticos. 

Uno  de  nuestros  Sacerdotes  va  á celebrar  la 
santa  misa  á una  capilla  contigua  al  Santo  Se- 
pulcro. Igualmente  todos  los  dias  decimos  misa, 
y dos  los  festivos,  así  como  en  la  bella  iglesia  de 
la  Flagelación;  uno  de  nuestros  hermanos  está 
en  este  santuario  para  recibir  á los  peregrinos. 
También  se  ofrece  diariamente  el  santo  sacrificio 
en  la  gruta  de  Gettsemaní;  un  religioso  custodia 
en  un  jardín  cercado,  poco  distante  del  venerado 
santuario,  las  ocho  olivas  que  según  antigua  y 
muy  respetable  tradición  fueron  testigos  de  la 
agonía  del  .Redentor  Divino,  y cultiva  flores  que 
ofrece  á la  piedad  de  los  peregrinos.  Tenemos 
dos  escuelas, una  para  niños  y otra  para  niñas;  la 
primera,  á cargo  de  tres  maestros,  cuenta  con 
170  alumnos  por  término  medio;  á la  segunda, 
confiada  á las  hermanas  de  la  aparición  de  San 
J osé,  acuden  200.  Los  pobres  de  la  ciudad,  sin 
distinción,  son  visitados,  si  lo  piden,  por  nues- 
tro médico,  y la  botica,  provista  de  todo,  les  pro- 
porciona medicinas  gratis,  lo  mismo  que  á todos 
los  católicos. 

En  nuestro  convento  de  Jerusalen  recibimos 
hasta  30  jóvenes  para  arrancarlos  á la  holgazane- 
ría y enseñarles  un  oficio  con  que  puedan  ganar- 
se honradamente  el  pan.  Casi  todos  los  buenos 
trabajadores  católicos  de  la  ciudad  han  aprendi- 
do su  profesión  en  San  Salvador.  El  superior 
acaba  de  fundar  en  una  casa  de  la  Custodia  un 
establecimiento  análogo  para  mujeres;  ya  hay 
allí  30  jóvenes  huérfanas  ó pobres  acogidas,  á las 
cuales  se  alimenta  é instruye  en  labores  propias 
de  su  sexo.  El  establecimiento  de  la  imprenta  de 
Tierra  Santa  y en  San  Salvador  presta  muy  bue- 


nos servicios  á la  Religión  en  estos  países,  con 
los  libros  elementales  destinados  á los  discípulos 
de  nuestras  escuelas:  de  sus  prensas  salen  publi- 
caciones en  lenguas  europeas  y orientales,  que  se 
esparcen  por  toda  la  Palestina, Siria  y aun  Egipto. 

Los  peregrinos  de  Tierra  Santa  son  recibidos 
durante  tres  dias  en  todas  las  iglesias  de  Palesti- 
na y quince  en  Jerusalen  en  el  hospicio  conocido 
con  el  nombre  de  Casa  Nueva,  á fin  de  que  ten- 
gan tiempo  para  conocer  el  pais  y los  lugares  que 
visitan,  de  satisfacer  su  piedad  á vista  de  nues- 
tros Santuarios,  de  venerar  los  lugares  y objetos 
que  encierran  notables  recuerdos  de  pasajes  ó he- 
chos bíblicos  ó evangélicos,  y que  son  tan  queri- 
dos para  los  corazones  cristianos.  De  ordinario 
los  Padres  dan  gratuita  hospitalidad  á 10,000  pe- 
regrinos ó viageros. 

Numerosas  conversiones  á la  fé  católica  se  ve- 
rifican; la  mayor  parte  de  los  convertidos  proce- 
den de  las  sectas  unidas.  Diré  tan  solo  que  la 
población  católica  contaba  en  1856, 18,591  almas, 
y actualmente  se  eleva  á lacifra  de  38,266.  Este 
aumento  de  fieles  es  debido  principalmente  á la 
inmigración  de  católicos,  procedente  de  comarcas 
de  diversos  puntos  de  Europa  y al  acrecentamien- 
to natural  de  las  familias  cristianas;  pero  contri- 
buyentes á él  de  gran  manera  las  conversiones  á 
la  verdadera  fé. 

Las  escuelas  son  un  gran  auxilio  para  este  fin; 
no  todos  los  niños  que  las  frecuentan  pertenecen 
á las  familias  católicas  del  país;  los  cismáticos  y 
aun  los  mismos  mahometanos  envían  sus  hijos, 
que  son  tratados  con  las  mismas  consideraciones, 
habiéndose  por  este  medio  desvanecido  muchas 
preocupaciones  respecto  de  nuestra  Santa  Reli- 
gión, y nos  ha  dado  el  consuelo  de  ver  entrar 
mas  adelante  á algunos  alumnos  y á sus  familias 
en  la  unidad  de  la  Iglesia. 

La  enseñanza  de  las  escuelas  comprende,  en  la 
lengua  del  país,  religión,  lectura,  escritura,  arit- 
mética, gramática,  algunas  nociones  de  historia 
y geografía.  En  muchos  conventos  se  enseñan 
además  uno  ó dos  idiomas  ; italiano  y francés. 
En  cuanto  á la  educación  de  las  niñas,  las  reli- 
giosas ó las  institutrices  láicas  les  enseñan  labo- 
res y lo  concerniente  al  gobierno  de  la  casa.  Las 
escuelas  son  28,  dirigidas  por  62  maestros  ó 
maestras,  religiosos  ó legos,  y concurren  á ellas 
1,800  niños.  Para  hacer  frente  á los  gastos  que 
ocasionan  solo  contamos  con  las  limosnas  que 
nos  envían  las  almas  caritativas.” 

Dificultades  del  Gobierno  de  Berna.  — La  si- 
tuación crítica  del  J ura  Bernés  se  prolonga,  y 
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para  los  mus  atentos  observadores  es  un  misterio 
la  solución  del  conflicto.  Muchos  intrusos  han 
tomado  las  de  Villadiego,  con  ó sin  el  permiso 
de  sus  superiores  civiles.  Ultimamente,  comen- 
taba la  prensa  los  motivos  de  la  inesperada  mar- 
cha de  M.  Guiot,  Cura  de  Boufol.  Se  marcha 
descontento  del  partido  (liberal)  que,  según  de- 
cía, á causa  de  su  inepcia  y de  su  debilidad,  no 
ha  podido  entenderse  para  tomar  una  buena  me- 
dida que  secundase  verdaderamente  en  algo  al 
Cura  liberal. 

Los  apóstatas  que  permanecen  firmes  en  sus 
puestos  procuran  con  las  distracciones  de  una 
vida  alegre  apagar  los  remordimientos  de  su 
conciencia  y la  ciega  persistencia  en  su  infideli- 
dad. Algunas  veces,  sin  embargo,  se  dejan  llevar 
de  sus  diversiones  y lo  cómico  se  vuelve  trágico: 
citaré  un  ejemplo  que  debe  ser  asunto  de  medi- 
tación para  los  hombres  políticos  de  Berna.  Ha- 
ce algunas  semanas  que  no  se  hablaba  sino  de  la 
fuga  de  M.  Naudot,  Cura  de  Charmoille,  con  la 
hija  de  un  radical  del  pueblo.  Perseguido  por  la 
gendarmería,  el  fugitivo  fué  detenido  cerca  de  la 
frontera,  preso  y conducido  con  su  compañera  á 
Parrentruy,  donde  se  le  encarceló.  Ha  sido  con- 
denado á tres  meses  de  detención  por  rapto  de 
menor,  y á 600  francos  de  indemnización.  Y,  sin 
embargo,  su  misión  era  restablecer  en  toda  su 
pureza  la  moral  evangélica. 

Debo  añadir  en  defensa  de  M.  Naudot  una  no- 
ticia importante.  A creer  sus  palabras,  el  culpa- 
ble ha  encontrado  en  la  cárcel  el  camino  de  su 
conversión.  En  su  defensa;  escrita  por  él  mismo, 
ha  dicho:  “¡Declaro  ante  el  tribunal,  que  me  se- 
paro para  siempre  de  una  reforma  que  no  es  sino 
irreligiosa,  y que  ha  sido  acogida  en  el  Jura  por 
lo  mas  corrompido  y miserable  del  Clero.  He  da- 
do un  gran  escándalo  por  mi  apostasía,  y acaso 
habré  contribuido  á perder  muchas  almas  en  es- 
te pais;  Dios  y los  católicos  me  perdonen;  haré 
cuanto  pueda  para  reparar  mi  falta!” 

Quiero  creer  en  la  sinceridad  de  este  lengua- 
je, y espero  la  vuelta  de  M.  Naudot,  como  la  del 
Padre  Jacinto,  al  seno  de  la  iglesia. 

Como  he  dicho  á Vd.,  Berna  quiere  á todo 
trance  formar  una  generación  que  esté  á la  van- 
guardia de  las  ideas  modernas,  y que  le  secunde 
en  su  propósito  de  guerra  sin  tregua  al  Catoli- 
cismo. A esto  se  debe  el  que  se  haya  proclama- 
do la  separación  de  la  enseñanza  de  la  iglesia, 
como  una  necesidad  de  la  época:  según  este  prin- 
cipio de  divorcio  entre  la  educación  y el  catoli- 
cismo, adoptado  por  la  Constitución  federal,  la 


autoridad  escolar  del  Jura  ha  decidido  que  se 
prohíba  la  enseñanza  del  catolicismo  y de  toda 
religión  en  las  escuelas,  dejándolo  á cargo  de  los 
ministros  de  las  religiones  respectivas.  En  la,  es- 
cuela se  sustituirá  la  religión  con  elementos  de 
moral. 

El  Jura  está  muy  preocupado  con  las  eleccio- 
nes populares  para  nombramiento  de  los  Curas 
del  Estado.  No  contentos  con  observar  la  abs- 
tención que  se  les  mandaba  por  las  autoridades 
competentes,  los  verdaderos  ciudadanos  han  en- 
contrado medio  de  manifestar  su  aversión  al  cis- 
ma. Con  motivo  de  haberse  formado  un  registro 
ó lista  de  votantes  en  las  40  parroquias,  los  ca- 
tólicos se  hicieron  borrar  de  ellos,  y en  algunos 
puntos  las  exclusiones  han  llegado  al  total  de  los 
inscritos. 


3tr»ri  edades 

Los  Jesuítas  en  el  presidio  de  Tolon 

Por  León  Aubineau. 

(Traducido  para  “El  Mensajero  del  Pueblo”  por  S.  y D.) 

EL  PRESIDIO. 

I. 

Nada  hay  tan  bello  y espléndido  como  las  cos- 
tas de  la  Francia  al  borde  del  mediterráneo.  Un 
mar  transparente  y azul,  inundado  de  luces, 
baña  estas  riberas  encantadas,  en  donde  todo  lo 
que  puede  alhagar  la  vista,  se  encuentra  reunido 
como  por  un  mágico  encanto. 

Perfumes  deliciosos  en  medio  de  torrentes  de 
luz  se  exhalan,  y suben  del  seno  de  los  valles,  y 
de  las  colinas  que  sucesivamente  atraen  y detie- 
nen las  miradas.  En  medio  de  estas  hermosuras 
y de  estas  bellezas,  que  no  podemos  describir,  y 
que  una  vez  conocidas  no  se  pueden  jamas  olvi- 
dar, á algunas  leguas  de  Hiéres,  no  lejos  de 
Cannes,  entre  todas  las  hermosuras  de  la  natu- 
raleza, cuyo  recuerdo  despiertan  estos  nombres 
y de  todas  las  riquezas  de  los  hombres  que  Mar- 
sella encierra,  á algunos  metros  de  la  costa,  fren- 
te al  arsenal  de  Tolon,  en  donde  la  Francia  acu- 
mula las  maravillas  de  su  fuerza  y de  su  poder, 
se  encuentra  un  islote  unido  á tierra  por  un 
puente  de  barcos.  Grandes  y tristes  salas  están 
construidas  sobre  esta  roca,  tres  viejos  navios, 
sin  mástiles  y sin  cuerdas,  amarrados  á sus  cos- 
tados, otro  en  medio  de  la  rada  flota  sobre  sus 
anclas.  Estas  salas  y estos  viejos  navios  des- 
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man  telados  tienen  un  nombre  lúgubre  y odioso, 
propiamente  hablando,  es  el  presidio. 

Entre  dia  los  presidarios  andan  esparcidos  en 
el  arsenal,  en  el  puerto,  y en  la  misma  ciudad  de 
Polon;  de  tarde  se  reúnen  en  aquel  islote  y van 
á buscar  en  aquellas  salas  y pontones  infectos, 
un  sueno  sin  reposo,  á pasar  una  noche  sin  dul- 
zura, á comprender  el  horror  que  inspiran  á la 
sociedad,  á gustar  y saborear  plenamente  en  fin, 
en  toda  su  amargura,  su  cautiverio,  su  humilla- 
ción y su  infamia. 

T a se  conoce  la  librea  con  que  están  revestidas 
aquellas  tristes  víctimas  que  la  sociedad  rechaza 
de  su  seno:  un  pantalón  amarillo,  y una  casaca 
roja,  sin  medias,  gruesos  zapatos  y un  gorro  de 
lana,  completan  el  traje  del  presidario.  El  color 
del  gorro  varía  según  el  tiempo  de.  la  condena. 
Los  gorros  verdes,  son  los  reservados  para  los 
condenados  á perpetuidad,  les  otros  los  llevan 
rojos.  Algunos  tienen  en  su  casaca  roja  una  man- 
ga amarilla:  estos  son  los  reincidentes. 

No  bien  uno  de  los  carruajes  de  la  prisión  ha 
traído  del  centro  de  la  Francia  uno  de  estos  des- 
graciados réprobos,  antes  de  introducirlo  en  me- 
dio de  sus  cuatro  mil  compañeros  de  infortunio, 
se  le  reviste  de  este  traje  estraño  y vergonzoso; 
ya  lleva  durante  su  viaje  la  señal  distintiva  de 
su  condición,  que  no  le  abandonará  durante  todo 
el  tiempo  de  su  condena.  Se  remacha  á su  pié 
un  anillo  de  fierro  al  que  se  une  la  estremidad 
de  una  cadena  que  el  galeote  puede  levantar,  y 
suspender  á su  cinturón  de  cuero.  Esta  cadena  es 
mas  ó menos  pesada,  según  el  grado  de  docilidad 
ó indisciplina  del  que  la  lleva.  Así  equipado,  el 
presidario  es  enteramente  entregado  á la  volun- 
tad del  comisario  del  presidio,  que  le  designa  el 
lugar  de  su  morada.  En  general,  los  Gorros  ver- 
des están  separados  de  los  demas,  y habitan  jun- 
tos las  mismas  localidades.  Fuera  de  ahí,  no  hay 
diferencia  ninguna  entre  las  cadenas  mas  ó me- 
nos largas.  Pero  hay  una  sala  de  los  indóciles,  y 
otra  que  se  llama  de  los  puestos  á prueba.  En 
esta  última  no  se  admiten  sino  aquellos  cuya 
buena  conducta  merece  algunas  consideraciones. 
Tienen  una  sombra  de  libertad,  en  comparación 
del  régimen  á que  están  sujetos  sus  compañeros. 
Se  entregan  á trabajos  menos  penosos  y que  les 
producen  mas,  por  que  en  el  presidio,  como  en 
las  cárceles,  el  producto  del  trabajo  pertenece  á 
los  condenados;  pueden  disponer  á su  antojo,  ya 
sea  en  favor  de  sus  familas,  ya  para  suavizar  un 
poco  su  posición,  y procurarse  algún  alimento, 
porque  el  que  la  administración  distribuye,  es 


grosero  y escaso.  Pan  negro,  sopa  de  habas,  y 
una  pequeña  ración  de  vino,  solo  para  aquellos 
que  van  á los  trabajos,  componen  los  víveres  de 
todo  el  dia.  El  pan  es  distribuido  por  la  mañana, 
la  sopa  se  dá  al  volver  del  trabajo.  La  adminis- 
tración misma  es  la  que  fija  la  tarea,  y el  salario 
absolutamente  como  en  las  fábricas;  pero  designa 
diversos  precios  á los  diferentes  trabajos. 

Los  mejores,  los  mas  remunerados,  y los  mas 
honorables  son  los  de  los  escritores , son  los  ofi- 
cinistas, los  cuales  llevan  los  registros,  y hacen 
todas  las  escrituras;  es  un  puesto  de  confianza, 
que  exige  sin  duda,  cierta  instrucción,  pero,  ay! 
la  instrucción  no  es  rara  en  el  presidio:  las  luces 
de  la  enseñanza,  las  culturas  del  espíritu,  se  en- 
cuentran allí  frecuentemente,  mas  de  un  bello 
ingénio  arrastra  allí  la  cadena,  soñando  las  glo- 
rias de  la  literatura,  sin  que  se  puedan  reconocer 
en  el  las  benéficas  influencias  que  ella  ejerce,  se- 
gún se  dice,  en  las  costumbres,  ni  el  freno  que  la 
instrucción,  según  se  asegura,  impone  siempre  á 
las  pasiones. 

Aunque  menos  intelectual,  la  tarea  de  los 
barqueros  es  no  obstante  bastante  suave;  están 
encargados  de  conducir  las  canoas  del  comisario, 
y de  los  demas  administradores.  Reman,  y pre- 
sentemente todo  recuerda  en  el  presidio  las  an- 
tiguas galeras  que  evangelizó  San  Vicente  de 
Paul:  esceptuamos,  sin  embargo,  los  vicios,  que 
inflamaron  su  celo,  y que  son  en  nuestro  tiempo 
absolutamente  los  mismos  que  en  el  siglo  XVII. 
Los  barqueros  tienen  algún  tiempo  disponible  y 
un  buen  salario,  y su  posición  es  bastante  envi- 
diada. Los  sastres  y los  zapateros  tienen  tam- 
bién un  salario  bastante  fuerte;  pueden  ganar 
hasta  40  ó 50  centésimos  por  dia.  Los  cocineros 
en  fin  entran  también  en  esta  aristocracia  del 
presidio.  Se  vé  por  esta  enumeración  que  podría- 
mos estender  mas,  que  todo  en  el  presidio,  se  ha- 
ce por  intermédio  de  los  presidarios.  Se  les  em- 
plea también  en  algunas  de  esas  obras  de  caridad 
que  la  religión  encomendaba  antes  á manos  ben- 
ditas, y que  los  progresos  de  nuestra  civilización 
y la  emancipación  de  los  espíritus,  con  ayuda 
de  las  administraciones  seglares,  han  confiado 
casi  tínicamente  á manos  asalariadas,  algunas  ve- 
ces impuras,  y justamente  despreciadas.  Los  pre- 
sidarios de  Tolon,  llenan  pues,  las  funciones  de 
enfermeros  en  el  hospital  del  presidio:  desempe- 
ñan el  mismo  cargo;  en  el  de  la  marina,  situado 
en  el  interior  de  la  ciudad,  y en  el  magnífico  hos- 
picio de  Saint-Mandrier*  construido  del  otro  la- 
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do  de  la  rada,  sobre  proporciones  grandiosas, 
que  recuerdan  el  castillo  de  Yersailles. 

Las  tareas  habituales  de  los  condenados  son 
sin  embargo,  los  trabajos  esteriores  de  las  cons- 
trucciones marítimas;  allí  también,  hay  diferen- 
cias en  las  fatigas  que  soportan,  y los  salarios  que 
merecen.  No  nos  detenemos  á detallar  aquí  to- 
das sus  ocupaciones;  los  herreros,  los  albañiles, 
los  picapedreros,  los  carpinteros,  todos  los  oficios 
en  fin  encuentran  en  que  ocupar  sus  industrias. 
La  reparación  de  los  navios,  emplea  también  á 
un  crecido  número  de  presidarios.  Mil  doscien- 
tos, van  diariamente  á los  astilleros  del  Morillon; 
allí  desempeñan  toda  clase  de  trabajos,  traspor- 
tan, suben  y bajan  los  inmensos  trozos  de  made- 
ra necesarias  á las  construcciones  navales.  Estas 
tareas  son  las  mas  penosas;  las  de  los  calafatea- 
dores, son  las  mas  tristes  y menos  remuneradas; 
preparan  las  estopas  para  el  calafateo  de  las  em- 
barcaciones y apenas  ganan  4 centésimos  por  día. 

Continuará. 

MORIR  SIN  DIOS. 

POR  D.  ENRIQUE  R,  DE  SAA YEDRA 

DUQUE  DE  RIVAS. 


— ¡Ah,  bien  losé! — interrumpió  don  Lino, — y 
no  hay  para  qué  recordármelo.  Quitó  á J ulia  cuan- 
to pudo;  y en  odio  á mí,  mejoró  á los  hermanos. 

— D.  Luis,  sea  Vd.  razonable.  ¿Y  de  qué  le 
hubiera  aprovechado  que  su  suegro  obrase  de  di- 
ferente manera?  Si  por  mala  suerte  ú otros  mo- 
tivos la  herencia  de  Julia  se  disipó  en  manos  de 
Vd.,  tal  como  era,  ¿acaso  por  ser  algo  mayor  se 
habría  salvado? 

— No  es  Vd.,  Don  Cleto,  á quien  debo  rendir 
cuentas. 

— Lo  sé:  pero  deponga  por  Dios  ese  tono.  Yo 
vengo  de  paz,  y á traerle  noticias  que,  segura- 
mente, serán  para  su  corazón  un  bálsamo  de 
consuelo.  Déjeme  acabar.  El  porvenir  de  su  hija 
de  Vd.  está  asegurado.  Doña  Inés,  en  los  últi- 
mos meses  de  su  vida,  vendió  una  huerta  que  te- 
nia en  Málaga,  realizó  sus  joyas,  se  deshizo  de 
sus  cuadros,  y ha  dejado  á Luisa  un  capital  de 
veinte  mil  duros;  de  cuya  renta,  por  expresa  vo- 
luntad de  la  difunta,  solo  se  ha  de  sacar  lo  ne- 
cesario para  la  educación  de  la  niña,  acumulan- 
do el  resto,  á fin  de  serle  todo  entregado  á su 
mayor  edad. 


Una  lágrima  asomó,  disipándose  muy  luego, 
á los  áridos  ojos  de  don  Lino. 

— ¿Y  mi  hija,  dónde  está? 

— Según  lo  dejó  dispuesto  su  abuela  y bien- 
hechora, está  en  Madrid,  educándose  en  el  Sa- 
grado Corazón;  allí  la  tiene  Vd.,  y puede  verla 
cuando  quiera. 

— Es  decir,  que  conmigo  no  selia  contado  pa- 
ra nada. 

— ¿Quién  sabia  su  paradero  de  Vd?  No  era  co- 
sa de  dejar  abandonada  una  niña  de  ocho  años. 
¿Ni  dónde  podia  estar  mejor  que  en  un  colegio? 

— ¡De  monjas! .... 

— No,  no  es  posible,  don  Luis,  que  quiera  Vd. 
arrastrar  en  su  desgracia  á esa  inocente  criatura. 
¡Ah¡  ¡si  abriese  Vd.  los  ojos  á la  fé,  y viese  en 
el  hombre  un  fin  mas  alto  que  esta  miserable  vi- 
da, cuánto  se  aminorarían  sus  penas,  y qué  lle- 
vaderos le  parecerían  los  tormentos  que  hoy  le 
abruman! 

---No  quiero  ciertamente  la  infelicidad  de  mi 
hija;  pero  respetando  las  ideas  de  los  demas,  las 
mias  son  enteramente  opuestas  á esa  triste  edu- 
cación, que  no  tiene  otro  objeto  que  arraigar  en 
la  sociedad  funestas  preocupaciones,  mantenien- 
do viva  la  tea  de  la  discordia  entre  los  que  de- 
bieran amarse  como  hermanos. 

— ¡Por  Dios!  don  Luis.  ¡La  educación  funda- 
da en  el  Evangelio,  fuente  divina  de  caridad  y 
de  amor!  mantener  encendida  la  llama  de  la  dis- 
cordia! ¿No  habrá  Vd.  de  curarse,  al  fin  de  esa 
ciega  ojeriza  contra  la  Iglesia? 

— ¿Qué  quiere  Vdz  yo  soy  un  triste  ejemplo 
de  lo  que  es  esa  organización  social,  que  la  Igle- 
sia apuntala  y proteje.  ¿Pues  qué,  sin  la  distin- 
ción de  nobles  y plebeyos,  de  pobres  y ricos,  don 
Lope  Hurtado  me  habría  cerrado  las  puertas  de 
su  hogar,  por  el  enorme  crimen  de  haberme  ena- 
morado de  su  hija?  ¡pues  qué!  si  la  verdadera 
igualdad  existiese,  ¿habría  tenido  yo  que  cons- 
pirar y defenderla,  á costa  de  mi  vida,  contra  los 
pretorianos  de  un  imbécil  coronado? 

— Créame  Vd.,  don  Luis;  sea  cualquiera  la 
forma  que  se  le  dé  á la  sociedad,  los  padres  ten- 
drán siempre  autoridad  sobre  sus  hijos  menores, 
y siempre  será  un  atentado  á la  moral  y al  dere- 
cho, robar  á una  doncella  de  la  casa  paterna.  Así 
como  bajo  cualquier  régimen  político,  cuando 
estalle  una  sedición,  los  Gobiernos  la  reprimirán 
con  la  fuerza.  Las  desgracias  de  Vd.  son  inmen- 
sas, y yo  las  deploro  con  todo  mi  corazón.  Pero 
no  hagamos  á Dios  ni  á la  sociedad  responsables 
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de  infortunios  que  no  tienen  otro  origen  que  nues- 
tros propios  errores. 

— Después  de  todo , estamos  perdiendo  el 
tiempo.  Nuestros  puntos  de  vista  son  tan  opues- 
tos, que  fuera  inútil  tratar  de  convencernos. 

( Continuará.) 


La  batalla  de  la  vida. 


F uertes  y alegres  á la  par  marchemos, 
Erguida  la  cabeza,  firme  el  pié, 

Y en  la  ruda  fatiga  no  cejemos 
Hasta  ceñir  las  frentes  de  laurel. 

La  fé  de  escudo  sírvanos  pujante, 

A la  virtud  alcemos  por  pendón, 

Y el  canto  que  los  ánimos  levante 
Sean  las  altas  glorias  del  Señor. 

El  cielo  nos  contempla:  él  instigue 
Nuestro  esfuerzo  fortísimo  hasta  el  fin, 

Y la  mano  del  ángel  se  fatigue 
Nuestros  gloriosos  hechos  de  escribir. 

¡Gloria,  soldados,  á la  lid  marchemos! 
¡Gloria  al  tres  veces  Santo  de  Israel! 

Por  capitán  su  nombre  levantemos, 

Él  la  victoria  nos  dará  y la  prez. 

Poderosos  y audaces  enemigos 
Cércannos  con  astucias  y furor: 

No  desmayemos,  y serán  testigos 
De  nuestro  hidalgo,  sin  igual  valor. 

Yigilarémos  siempre  apercibidos, 

Su  centinela  cada  cual  será; 

Y al  que  el  sueño  halagare  los  sentidos 
¡Alerta!  la  conciencia  gritará. 

Arrojados  serénaos  y prudentes; 

Sea  al  cobarde  criminal  baldón; 
Descubiertas  alcemos  nuestras  frentes, 
Firme  escudo  llevando  al  corazón. 

Sobre  nosotros  pasará  su  furia, 

Cual  aquilón  por  la  flexible  miés; 

O bien  seremos  á su  negra  injuria 
Robusta  encina,  centenal  laurel. 

Y aquel  que  desmayare  en  la  pelea, 

O al  enemigo  ríndase,  traidor, 

De  sus  hermanos  el  ludibrio  sea, 

Borre  el  ángel  su  nombre  con  furor. 

Y el  que  cansado  de  luchar,  sucumba, 
O ála  muerte  se  lance  criminal, 

De  todos  execrado,  su  ancha  tumba 
La  maleza  y el  polvo  cubrirán. 

Simples  soldados  somos,  mas  unidos 
Formarémos  la  fuerza  déla  unión; 
Siempre  triunfantes  y jamás  vencidos 
Al  cielo  ondeará  nuestro  pendón. 

¡Gloria,  soldados,  á la  lid  marchemos! 
¡Gloria  al  tres  veces  Santo  de  Israel! 

Por  capitán  su  nombre  levantemos, 

El  la  victoria  nos  dará  y la  prez. 

Auiíora  Lista  de  Milbart. 


SANTOS 

4 —  Domingo  Cuasimodo.  San  Isidoro  arzobispo. 

5 —  Lunes  Santos  Vicente  Ferrcr  y Zenon. — Abreme  las  vela- 

G — Mártes  Santos  Celestino  y Guillermo.  ( clones . 

7 — Miércoles  Santos  Epifanio  y Ciríaco. 

SOL  LUNA 

Sale  6 y 19;  se  pone  5 y 41  | Nueva  el  6 ií  las  2,51  m.  dem. 

| Ct’  el  12  á las  5, 48  m.  de  la  t 
ECLIPSES. 

El  5 de  Abril,  eclipse  total  de  Sol  (invisible  en  Montevideo). 
El  28  de  Setiembre,  eclipse  anular  de  Sol  (invisible  en 
Montevideo.) 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

Hoy  á las  comunión  de  la  Congregación  del  Sagrado 
Corazón  de  Jesús. 

Todo  el  dia  habrá  esposicion  del  Santísimo  Sacramento.  A 
la  noche  plática  y desagravio. 

EN  LA  PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

Todos  los  Juéves  á las  8 se  cantan  las  Letanías  de  los 
Santos  y la  misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

EN  LA  CARIDAD. 

El  Juéves  8 á las  8 de  la  mañana  habrá  Congregación  de 
Santa  Filomena.  El  sábado  10  ála  misma  hora  será  la  Comu- 
nión. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

ABRIL— 1875. 

Dia  4 Dolorosa  en  la  Concepción  ó la  Caridad. 

“ 5 Carmen  en  la  Caridad  ó la  Matriz. 

“ G Concepción  en  los  Egercicios  6 en  las  Salosas. 

“ 7 Ntra.  Sra.  del  Huerto  en  la  Caridad  ó las  Hermanas 


OBRAS  QUE  DEBEN  PRACTICARSE  PARA 
GANAR  EL  SANTO 

JUBILEO 

1a  Visitar  en  quince  (lias  diferentes  del  año 
las  cuatro  iglesias  designadas  en  Montevideo 
g son  LA  MATRIZ,  SAN  FRANCISCO,  LA 
CON CE  PCI ON  y LA  PARROQUIAL  DEL 
CORDON. 

Por  manera  que,  pava  cumplir  esta  condi- 
ción, DEBEN  VISITARSE  LAS  CUATRO 
IGLESIAS  EN  CADA  DIA. 

En  los  demás  lugares  del  Vicariato  donde  no 
hay  mas  que  una  iglesia,  visitar  en  quince  dias 
diferentes,  CUATRO  VECES  AL  DIA,  la  igle- 
sia del  pueblo  ó lugar. 

Durante  la  visita  debe  orarse  un  breve  rato 
por  la  intención  del  Sumo  Pontífice. 

2a  Hacer  la  Confesión  sacramental  y recibir 
la  Sagrada  Comunión, 
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La  Exposición  del  limo.  Sr.  Obispo  de 
Jaén  apreciada  por  “El  Siglo” 

Nuestro  colega  El  Siglo  en  su  número  de  ayer 
trascribe  la  exposición  del  limo.  Sr.  Obispo  de 
Jaén,  que  publicamos  en  nuestro  último  nú- 
mero. 

Como  es  muy  natural,  nuestro  viejo  colega  al 
leer  la  palabra  templada  y digna  del  ilustre  Pre- 
lado español  vé  en  lontananza  las  hogueras,  las 
tenazas,  etc.,  etc.  con  que  el  episcopado  y 
clero  católico  quieren  despedazar  y martirizar  y 
quemar  la  libertad  de  conciencia. 

Decimos,  como  es  muy  natural,  porque  eso  de 
sacar  á colación  tan  horripilantes  recuerdos,  es 
viejo  achaque  de  los  neo-liberales,  vale  decir,  de 
los  que  con  toda  la  fuerza  de  sus  pulmones  aca- 
ban de  soplar  la  hoguera  civilizadora  que  con  el 
auxilio  del  petróleo  redujo  á cenizas  el  Colegio 
del  Salvador. 

No  se  horripile,  caro  colega;  pues  mal  que  les 
pese  a los  neo-liberales  lo  que  pide  el  limo.  Sr. 
Obispo  de  Jaén  es  lo  mas  justo  y lo  que  España 
necesita  y pide.  No  son  hogueras  ni  petróleo,  ni 
destrucción  de  monumentos  gloriosos,  ni  ataques 
á la  libertad  de  vivir  en  el  suelo  español,  ni  ata- 
ques á la  justa  y razonable  libertad  de  imprenta, 
ni  destrucción  de  los  preciosos  lazos  del  hogar 
doméstico,  no,  nada  de  eso  pide  ni  quiere  el 
Episcopado,  el  clero  y el  pueblo  católico  de  Es- 
paña. 

Los  que  todo  eso  quieren  y ponen  en  práctica 
hace  muchos  años  en  la  pobre  España,  bien  sabe 
el  colega  quienes  son. 


El  cólega  sabe  quienes  son  los  que  en  nombre 
de  la  libertad  han  libertado  á la  iglesia  y al  cle- 
ro de  cuanto  poseían. 

El  cólega  sabe  quienes  son  los  que  han  profa- 
nado los  templos  que  eran  á la  vez  monumentos 
de  piedad  y de  magnificencia  en  España. 

El  cólega  sabe  quienes  son  los  que  han  incen- 
diado y echado  por  tierra  esos  mismos  monumen- 
tos levantados  por  la  piedad  de  los  católicos  es- 
pañoles y que  constituían  verdaderas  glorias  de 
aquella  nación. 

El  cólega  sabe  quienes  son  los  que  al  mismo 
tiempo  que  proclamaban  la  libertad  de  concien- 
cia, la  libertad  de  cultos,  la  libertad,  ó mas  bien 
la  licencia  para  la  imprenta  etc.;  destruyen  las 
comunidades  religiosas,  prohíben  á los  religiosos 
ó religiosas  la  libertad  de  reunirse  ni  aun  en  ca- 
sas particulares,  despojar  á esas  comunidades  de 
lo  que  legítimamente  poseen.  Proclaman  la  li- 
bertad de  cultos  y quitan  al  pueblo  católico  sus 
templos  y los  medios  de  sostener  decentemente 
su  culto,  medios  que  de  justicia  le  pertenecían. 

Proclaman  la  libertad  de  imprenta  y al  mismo 
tiempo  que  los  diarios  liberales  blasfeman  á 
mansalva,  la  prensa  católica  es  amordazada. 

El  cólega  sabe  perfectamente  quienes  son  los 
que  han  introducido  en  el  hogar  doméstico  con 
el  mal  llamado  matrimonio  civil,  la  división  y el 
gérmen  de  la  mas  espantosa  corrupción. 

Los  que  eso  y mucho  mas  han  hecho  y preten- 
den seguir  haciendo  no  son  ciertamente  ni  el 
episcopado,  ni  el  clero,  ni  el  pueblo  católico. 

El  cólega  sabe  perfectamente  quienes  son. 

Son  los  neo-liberales:  ¿no  es  verdad  caro  co- 
lega? 

No  se  horripile  pues  el  viejo  cólega  por  la 
justa  aunque  desatendida  petición  del  limo  Sr. 
Obispo  de  Jaén.  Asústese  mas  bien  de  las  in- 
consecuencias, de  las  injusticias,  de  los  inmen- 
sos males  que  las  ideas  que  proclama  El  Siglo 
han  producido  y producen  en  donde  alcanza  su 
maléfica  influencia. 
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Una  nueva  victoria  de  la  masonería 
brasilera 

Según  habíamos  anunciado  anteriormente  el 
gobierno  de  D.  Pedro  II  siguiendo  la  senda  que 
le  ha  trazado  la  masonería,  continúa  ejecutando 
los  actos  de  la  mas  flagrante  injusticia,  continúa 
la  mas  inicua  persecución  contra  la  iglesia  ca- 
tólica. 

El  digno  y venerable  sacerdote  que  desempe- 
ñaba las  funciones  de  delegado  del  Ilustre  Obispo 
de  Olinda  recibió,  como  se  sabe,  la  intimación 
de  que  en  un  término  perentorio  levantase  los 
entredichos  fulminados  por  su  Prelado  contra  las 
hermandades  masonizadas. 

Es  notorio  también  por  los  documentos  que 
anteriormente  hemos  publicado,  que  el  Obispo 
de  Olinda  hizo  público  con  antelación,  que  entre 
las  facultades  que  había  delegado  á su  vicario  no 
le  daba  la  de  levantar  los  entredichos  por  mane- 
ra que  aun  en  el  caso  en  que  presumiese  levantar 
esos  entredichos  un  acto  sería  nulo. 

No  obstante  que  el  gobierno  de  D.  Pedro  II  sa- 
bia la  imposibilidad  en  que  se  hallaba  dicho  de- 
legado para  acceder  á la  exigencia  de  que  levan- 
tase los  entredichos,  le  intimó  esa  exigencia,  y 
por  que  no  accede  á tan  absurda  é injusta  pre- 
tensión , lo  encarcela,  le  prepara  una  sentencia 
pilatuna  y lo  condena  á cuatro  años  de  pri- 
sión CON  TRABAJOS. 

Puede  darse  atentado  mas  bárbaro  contra  la 
justicia,  el  derecho  y la  libertad? 

Hé  ahí  las  obras  de  los  hombres  que  se  llaman 
liberales. 

Aun  cuando  ya  ha  sido  publicada  anterior- 
mente la  noticia  de  la  sentencia  pilatuna  fulmi- 
nada contra  el  gobernador  del  Obispado  de  Olin- 
da, no  podemos  menos  de  unir  nuestra  voz  á la 
de  la  prensa  católica  del  Brasil,  y protestar  en 
nombre  de  la  justicia,  del  buen  sentido  y de  la 
civilización  contra  el  acto  de  mayor  barbarie  co- 
metido por  los  civilizados  tribunales  del  vecino 
Imperio. 

Trascribimos  á continuación  algunas  palabras 
con  que,  con  la  energía  que  lo  caracteriza,  pro- 
testa nuestro  apreciable  cólega  O Apostolo  con- 
tra el  acto  inhumano  y cruel  de  que  es  víctima  el 
Gobernador  del  Obispado  de  Olinda. 

“INIQUIDAD  CLAMOROSA 

“ Se  realizó  lo  que  estaba  resuelto  como  ine- 
vitable en  los  consejos  del  gobierno  masónico  que 
nos  rige. 


“El  dignísimo  Gobernador  del  Obispado  de 
Olinda  Rev.  Canónigo  Chantre  C.  de  Andrade, 
fué  condenado  por  no  haber  podido  levantar  los 
entredichos  lanzados  por  su  diocesano  á las  her- 
mandades masonizadas  y recalcitrantes,  y que  ya 
habían  sido  oficialmente  levantados  por  el  Dr. 
Juez  de  capillas,  á CUATRO  AÑOS  DE  PRI- 
SION CON  TRABAJOS!!!... . 

“ Corrámonos  de  vergüenza,  porque,  en  el  pais 
en  donde  esto  se  practica  quedan  impunes  los 
prevaricadores,  los  monederos  falsos,  y los  asesi- 
nos que  disponen  de  altas  posiciones! 

“ Corrámonos  de  vergüenza,  porque  en  el  pais 
en  donde  esto  se  practica  hay  tribunales  y hay 
magistrados  que  obedecen  á las  insinuaciones  de 
un  gobierno  masón  y hacen  consistir  su  indepen- 
dencia y la  independencia  del  elevado  cargo  que 
egercen,  en  la  obediencia  pasiva  y en  la  humilla- 
ción servil  al  poder  de  donde  vienen  los  ascensos, 
las  recompensas  y las  condecoraciones! 

“ Corrámonos  de  vergüenza,  porque  hay  jueces 
en  el  Imgerio  del  Brasil  que  se  presentan  á la- 
brar la  sentencia  de  condenación  de  un  sacerdote 
que  NO  TENIENDO  PODERES  para  practi- 
car un  acto  que  se  le  impone  es  juzgado  criminal 
porque  no  sofoca  losgiitos  de  su  conciencia,  por- 
que no  cumple  una  orden  ilegal,  porque  no  re- 
niega de  su  Dios,  no  abandona  su  fé,  no  acompa- 
ña á los  Judas  de  la  época,  en  una  palabra,  por- 
que es  un  sacerdote  digno  de  este  nombre,  un 
ciudadano  conocedor  de  su  derecho,  un  verdade- 
ro hombre  de  bien! 

“ Protestamos,  é invitamos  á toda  la  prensa 
católica  del  Brasil  á protestar  también  contra 
este  gravísimo  atentado,  contra  este  despotismo 
cruel,  contra  esta  persecución  atroz,  realizada  en 
la  persona  del  ilustre  Gobernador  del  Obispado 
de  Olinda  por  un  gobierno  que,  por  escarnio  del 
buen  sentido  se  dice  constitucional. 

“ Al  clero  brasilero  y á los  católicos  del  Impe- 
rio recomendamos,  pedimos,  exhortamos  á que  se 
unan,  y no  se  amedrenten  con  el  huracán  que  hoy 
sopla  embravecido,  ni  con  la  tempestad  que  nos 
amenaza,  porque  el  dia  de  la  bonanza  ha  de  ve- 
nir y la  barca  de  Pedro  llegará  al  puerto  de  sal- 
vamento. 

“ Quieren  amedrentaros  y amedrentarnos.  Re- 
sistamos pasivamente  y comencemos  á entonar 
el  himno  de  triunfo,  como  hacian  los  primeros 
mártires  de  la  Iglesia  en  el  tiempo  de  las  cata- 
cumbas y del  anfiteatro. 

“ La  sentencia  de  condenación  fulminada  con- 
tra la  nueva  víctima  de  la  masonería  Imperial  es 


EL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO 


21? 


un  padrón  de  oprobio  para  el  Brasil  católico. 
c:  Es  nn  escándalo  inaudito!” 


Actos  *lc  desagravio  y reparación 

El  dignísimo  señor  Arzobispo  de  Buenos  Aires 
acaba  de  ordenar  los  actos  de  desagravio  y repa- 
ración de  los  sacrilegios  cometidos  por  los  petro- 
leros el  28  de  Febrero. 

A continuación  trascribimos  los  documentos 
relativos  á e«a  justísima  y oportuna  disposición 
del  prelado  argentino. 

DISPOSICION  ECLESIÁSTICA 

Federico  Aneiros,  por  la  gracia  de  Dios  y de 

la  Santa  Sede  Apostólica,  Arzobispo  de  la 

Santísima  Trinidad  de  Buenos  Aires. 

Considerando  que  los  hechos  del  Domingo  28 
de  Febrero  pasado  en  esta  ciudad  claman  al  cielo 
y á la  tierra  comprometiendo  á todo  corazón 
cristiano,  por  lo  que  estamos  en  el  deber  de  diri- 
gir sus  santas  espansiones;  vista  la  justa  indig- 
nación que  aquellos  han  producido  en  toda  la 
gente  sensata  de  nuestra  población,  que  es  de  ri- 
gorosa justicia  cristiana  desagraviar  al  cielo  y re- 
parar los  males  causados  por  aquellos  crímenes 
contra  las  personas,  bienes,  sagradas  imágenes, 
templos  y sobre  todo  el  horrendo  y jamás  visto 
en  Buenos  Aires,  sacrilegio  de  arrojar  á la  calle 
pública  el  depósito  del  Santísimo  Sacramento  y 
la  divina  persona  de  Nuestro  Señor  Jesucristo 
real  y efectiva  en  la  hostia  consagrada  de  las 
que  varias  fueron  pisoteadas;  después  de  madu- 
ro exámen  y consejo,  hemos  determinado  lo  si- 
guiente: 

Io  Desígnase  el  Domingo  18  de  Abril, fiesta  del 
Pratrocinio  del  glorioso  Patriarca  San  José,  Pa- 
trón déla  Iglesia  Universal,  para  desagravio  y 
reparación  de  tales  sacrilegios  en  el  que  la  pie- 
dad cristiana  de  todos  los  católicos  de  este  Ar- 
zobispado haga  manifestación  de  sufé  y caridad 
con  la  mayor  devoción  posible,  cual  en  cumpli- 
miento de  un  grandioso  deber,  con  prácticas  del 
culto,  preces,  ofrendas  y limosnas,  en  nuestra 
Santa  Iglesia  Catedral  Metropolitana,  en  todas 
las  Iglesias  de  Campaña  y en  las  Catedrales  su- 
fragáneas si  convinieren  y tuvieren  á bien  dispo- 
nerlo así  los  ilustrísimos  Prelados  á quienes  al 
efecto  se  comunicará  este  Decreto. 

2o  En  el  primer  Domingo  después  de  esta  fe- 
cha se  leerá  en  todas  las  Iglesias  de  la  Arquidió- 
cesis  el  presente  decreto,  y cuando  mejor  pare- 
ciese, se  hará  una  exhortación  y preparación 


cristianamente  moderada  á los  fieles  para  la  so- 
lemne fiesta  de  desagravios  del  Domingo  18— cui- 
dando de  reprobar  todo  odio  y venganza  y de 
estimular  toda  caridad  y devoción. 

3o  Sin  perjuicio  deque  en  todas  las  Iglesias 
se  haga  con  la  solemnidad  posible  y por  el  mayor 
número  la  sagrada  comunión  en  la  mañana  del 
Domingo  18,  lo  que  se  recomienda  al  celo  de  los 
señores  curas  y encargados  de  las  Iglesias,  Pre- 
lados y Capellanes,  dirémos  la  misa  y distribui- 
remos la  sagrada  comunión  en  el  altar  mayor  de 
la  Iglesia  Catedral  á las  8 de  la  mañana. 

4o  En  la  Iglesia  Catedral  á las  11  de  la  ma- 
ñana se  cantará  una  misa  solemne  con  sermón, 
delante  del  Santísimo  Sacramento  que  quedará 
patente  por  todo  el  dia,  agregándose  en  la  misa 
la  oración  pro-quacumque  tribulatione.  En  las 
iglesias  de  campaña  como  lo  determinaren  los 
Párrocos.  A las  6 de  la  tarde  procederán  á la  so- 
lemne reserva  del  Santísimo  Sacramento,  el  san- 
to .Rosario  y las  Letanias  de  todos  los  Santos 
con  sus  preces. 

5o  Siendo  de  rigorosa  justicia  que  los  daños 
causados  el  Domingo  28  de  Febrero  en  el  templo 
de  Santo  Domingo,  San  Francisco,  San  Ignacio, 
en  el  Palacio  Arzobispal  y principalmente  en  el 
Colegio  del  Salvador  sean  resarcidos  se  hará  en 
todo  el  Domingo  18  en  Ntra.  Iglesia  C.  M.  y en 
todas  las  de  campaña  una  colecta  de  limosna 
destinada  á reparar  dichos  daños,  mas  la  cons- 
trucción del  altar  del  Santísimo  Sacramento  en 
el  templo  del  Salvador  y limosnas  á pobres  se- 
gún se  convendrá  por  el  Prelado  Eclesiástico  con 
los  interesados  y la  Sociedad  de  San  Vicente  de 
Paul. 

6o  Queda  encargado  nuestro  Secretario  con  el 
Maestro  de  Ceremonia,  de  la  santa  Iglesia  Cate- 
dral Metropolitana,  de  la  ejecución  de  este  De- 
creto. 

En  testimonio  de  lo  cual  damos  las  presentes 
firmadas  de  nuestra  mano,  selladas  con  nuestro 
sello  y refrendadas  por  nuestro  Secretario  en 
Buenos  Aires  á dos  de  Abril  del  año  mil  ocho- 
cientos setenta  y cinco. 

fFEDERICO, 

Arzobispo  de  Buenos  Aires. 

Por  mandato  de  S.  E.  R. 

Antonio  Espinosa. 
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CIRCULAR 
A los  señores  curas  Vicarios. 

Secretaria  del  Arzobispado. 

Buenos  Aires,  Abril  Io  de  1875. 

El  infrascripto  por  encargo  del  Exmo.  Sr. 
cumple  con  el  deber  de  comunicar  á Vd.,  á los 
fines  consiguientes,  que  S.  E.  R.  lia  dispuesto 
que  en  todo  cementerio  bendito  haga  un  lugar 
separado  para  aquellos  á quienes  la  Iglesia  pri- 
va de  sepultura  eclesiástica,  como  son  los  paga- 
nos y demás  que  señala  el  Ritual  Romano,  lo 
que  deberá  llevarse  á cabo  á la  brevedad  posible. 

Al  efecto  el  señor  cura  deberá  convenir  con  la 
Municipalidad  sobre  este  punto,  informando  de 
todo  á esta  Curia  Eclesiástica. 

Dios  guarde  al  Sr.  Cura. 

Antonio  Espinosa. 


%t<mnlailes 

Los  Jesuítas  en  el  presidio  de  Tolon 

Por  León  Aubineau. 

(Traducido  para  “El  Mensajero  del  Pueblo”  por  S.  y D.) 

EL  PRESIDIO. 

I. 

Por  la  mañana,  á las  seis,  ó seis  y media,  se- 
gún la  estación,  un  cañonazo  dá  la  señal  del 
trabajo;  todos  los  presidarios  se  dirijen  á sus  di- 
versas ocupaciones.  Las  interrumpen  á medio 
dia,  para  tomar  media  hora  de  descanso,  que  em- 
plean como  quieren,  sobre  el  mismo  astillero, 
comiendo,  durmiendo,  paseándose  ó entretenién- 
dose á su  gusto.  A las  tres  en  el  invierno,  los 
trabajos  obligatorios  del  presidio  han  cesado;  los 
condenados  entran  en  las  salas,  reciben  su  sopa, 
y emplean  el  resto  del  dia  á su  voluntad.  A es- 
tas horas  es  cuando  se  dedican  á todas  esas  pe- 
queñas industrias,  cuyos  productos  son  muchas 
veces  ejecutados  con  admirable  delicadeza.  Todo 
el  mundo  ha  visto  las  pruebas;  bajo  aquellas  ru- 
das manos  cargadas  de  hierros,  el  coco,  el  mar- 
fil, el  sándalo,  la  paja  misma,  toman  las  mas  di- 
versas formas.  Algunos  de  estos  trabajos,  ad- 
quieren un  valor  artístico,  que  prueba  que  el  ta- 
lento no  es  en  manera  alguna  un  preservativo 
para  las  costumbres,  ni  una  garantia  para  la  so- 
ciedad. Se  asegura  que  un  Santo  Cristo  de  mar- 
fil, esculpido  en  el  presidio  de  Tolon,  ha  sido 


vendido  en  París  por  veinte  mil  francos.  Los  di- 
versos objetos,  productos  de  la  industria  de  los 
presidarios,  son  expuestos  en  un  bazar,  en  donde 
los  curiosos, al  comprarlos,  hacen  una  buena  obra 
en  favor  de  los  galeotes.  El  dinero  que  reciben 
por  ellos,  es  añadido  al  de  su  salario,  y es  con 
frecuencia,  muy  necesario  á estos  desgraciados, 
de  los  cuales,  muchos  no  podrian  sostenerse  con 
el  alimento  que  se  les  concede,  si  su  trabajo  y su 
industria,  no  les  proporcionaran  la  facilidad  de 
añadir  á él  algo  mas. 

Según  lo  que  acabamos  de  decir,  los  trabajos 
del  presidio,  no  son  pues  demasiado  penosos  por 
sí  mismos;  están  muy  léjos  de  ser  superiores  á 
las  fuerzas  humanas,  y nos  inclinaríamos  mas 
bien  á creerlos  demasiado  dulces,  y muy  poco 
considerables;  los  largos  ratos  de  ocio  concedidos 
á hombres  criminales  espantan  siempre  la  ima- 
ginación. Muchos,  sin  duda,  los  emplean  lo  me- 
jor posible;  pero  las  naturalezas  mas  rebeldes  y 
mas  corrompidas,  deben  pasar  en  estrañas  me- 
ditaciones, y singulares  coloquios  en  los  largos 
instantes  que  el  descanso  los  reúne  en  las  salas. 
No  tratamos  de  hacer  agravar  su  triste  posición, 
diciendo  que  la  ociosidad,  es  decir  la  libertad,  es 
muy  de  temer  para  estas  naturalezas  pervertidas. 
Se  sabe  ademas,  que  sus  trabajos  obligatorios, 
por  muy  penesos  que  parezcan,  están  muy  lejos 
de  ser  tan  pesados  y tan  fatigosos  como  los  de 
la  mayor  parte  de  los  obreros  libres;  es  preciso 
hacer  diariamente  concesiones  á la  mala  volun- 
tad de  los  galeotes;  apesar  de  todos  los  esfuerzos, 
de  las  durezas  y de  las  exigencias  de  la  adminis- 
tración, un  obrero  libre  trabajará  siempre  por  sí 
solo  mas  que  cuatro  de  estos  desgraciados.  Su 
suplicio  no  consiste  pues,  en  sus  trabajos,  sino  en 
el  desprecio  que  seles  tiene,  y del  cual,  á pesar 
suyo,  tienen  la  conciencia  que  en  vano  quieren 
desafiar.  El  respeto  humano  del  presidio,  muy 
semejante  al  del  mundo,  les  impone  la  ley  de 
desconocer  toda  moral  y de  quebrantar  todo 
freno;  una  voz  interior  clama  en  el  fondo  de 
aquellas  conciencias;  se  aturden  y se  embriagan; 
se  agitan  y encolerizan,  pero  la  voz  interior  sub- 
siste, y grita  siempre. 

Lo  que  tenemos  que  referir  lo  probará. 

El  condenado  sabe  que  él  es  el  objeto  del  des- 
precio y del  horror  de  la  sociedad;  se  ríe  de  ello 
quizás,  puede  ser,  pero  sin  embargo,  sufre.  En 
toda  ocasión  se  abren  sus  heridas;  todo  las  irrita, 
las  envenena  y ensangrienta.  En  sus  trabajos, 
está  amenudo  reunido  á los  obreros  libres.  Tal 
compañía  disgusta  indudablemente,  á e3tos  lilti- 
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mos,  y poco  compasivos,  poco  caritativos  sobre 
todo,  manifiestan  sus  repugnancias  sin  mira- 
mientos. 

Los  presidarios  por  su  parte,  demuestran  en 
estas  relaciones  toda  la  sensibilidad,  y todo  el 
odio  de  un  orgullo  rebelado,  herido  y ultrajado. 
Los  disturbios  recíprocos  nacen  fácilmente;  una 
nada  conduce  á las  injurias.  Las  injurias,  se  pen- 
sará, son  poca  cosa  para  presidarios,  y entre 
ellos,  son  sus  títulos  de  consideración,  ellos  lo 
dicen,  muchos  quizás  hasta  lo  creen,  y están  dis- 
puestos á cubrirse  como  con  un  manto  de  gloria 
con  su  propia  infamia;  no  obstante,  las  palabras 
de  asesinos  y de  ladrones  que  se  les  prodiga  des- 
conciertan su  filosofía,  y el  cinismo  de  sus  pre- 
tensiones. Su  cólera  se  inflama;  las  pendencias 
tienen  lugar  á menudo,  y los  castigos  son  su 
consecuencia,  sin  que  la  menor  compasión  se  des- 
pierte en  el  corazón  de  aquellos  que  las  han  pro- 
vocado algunas  veces  muy  gratuitamente. 

Por  todas  partes  hay  rarezas  en  la  naturaleza 
humana,  y nuestra  imaginación  en  general,  exa- 
gera. los  sufrimientos  que  se  nos  imponen.  Gene- 
ralmente, la  injuria  que  mas  nos  indigna  no  es 
mas  que  una  palabra  vacia  de  sentido.  En  otro 
tiempo  habia  soldados,  que,  aparte  de  todos  los 
significados  que  los  partidos  políticos  han  sabido 
encontrar  en  las  diversas  designaciones  de  color, 
miraban  como  el  insulto  mas  ultrajante  y mas 
irremediable,  el  ser  tratados  de  azules ; en  el  pre- 
sidio, una  espresion  tan  desprovista  de  sentido, 
en  la  aplicación  que  se  hace  de  ella,  pero  sacada 
del  vocabulario  habitual  de  sus  habitantes,  es 
reputada  como  el  ultraje  mas  sangriento,  y nin- 
gún galeote  puede,,  sin  estremecerse  de  furor,  oirse 
llamar  horca  ó guillotina. 

Este  desprecio  que  envuelve  al  condenado,  y 
que  todas  sus  relaciones  con  los  hombres  le  pro- 
claman á cada  instante,  lo  encuentra  él  en  algu- 
nas de  las  prescripciones  de  la  disciplina,  á la 
cual  está  sujeto,  esas  son  las  mas  duras  que  tiene 
que  sufrir.  En  muchas  ocasiones  se  siente  asimi- 
lado á las  fieras.  Los  terribles  instintos  de  su 
corazón  depravado,  le  hacen  reconocer  que  hay 
allí  alguna  justicia  y alguna  razón,  y su  ver- 
güenza es  por  ello  mas  viva  y mas  dol orosa.  La 
noche  en  las  galeras,  es  mil  veces  mas  penosa 
que  el  dia,  y toda  clase  de  suplicios  se  añaden  al 
sentimiento  de  la  humillación  que  trae. 

El  dia  declina,  un  cañonazo  parte  del  navio 
almirante,  las  rejas  de  hierro  se  cierran,  y las 
centinelas  vigilan  toda  la  noche,  tanto  en  el  in- 
terior como  en  el  exterior.  Algunas  mala»  lám- 


paras difunden  en  las  salas,  y bajo  los  pontones 
con  las  olas  de  humo,  una  luz  dudosa.  Sobre  las 
tablas  que  le  sirven  de  lecho,  una  larga  fila  de 
hombres  se  oprimen  unos  contra  otros.  Su  espa- 
cio está  calculado  rigorosamente:  cada  uno  ocu- 
pa de  cincuenta  á sesenta  centímetros.  Sus  ca- 
bezas están  á la  misma  altura,  sus  piés  se  tocan. 
Un  guardián  pasa,  toma  el  último  anillo  de  la 
cadena  de  cada  uno  de  los  presidarios,  para  en- 
sartarlo en  una  gran  barra  de  fierro  que  atra- 
viesa la  sala  en  todo  su  largo.  Esta  barra  está 
sujeta  en  el  piso  por  garfios  y cadenas.  La  sala 
contiene  cien,  doscientos,  algunas  veces  doscien- 
tos cincuenta  hombres  ligados  así  por  el  pié, 
al  rededor  de  una  barra  de  fierro  inmóvil. 

En  el  lenguaje  enérgico  del  presidio,  esta  tris- 
te ceremonia  se  llama  la  reunión.  Al  cabo  de  al- 
gunos instantes,  el  aire  está  viciado,  un  olor  in- 
fecto, llena  la  sala,  la  incomodidad  de  toda  clase 
de  insectos,  de  que  es  imposible  preservarse,  se 
añade  al  insomnio.  El  condenado  no  tiene  mas 
que  un  traje  el  cual  debe  durar  dos  años.  ¡Que 
lúgubres  pensamiento  deben  agitarse  en  el  cere- 
bro de  los  infelices  encadenados, durante  aquellas 
noches  tan  largas  y tan  dolorosas!  En  medio  del 
silencio,  sobre  aquellas  tablas  en  que  se  agita,  y 
donde  un  penoso  sueño  viene  á penas  á reparar 
sus  fuerzas,  los  recuerdos  asaltan  al  galeote;  su 
juventud,  su  familia,  se  representan  á su  imagi- 
nación, la  rabia  se  acumula  al  mismo  tiempo  en 
su  corazón;  los  deseos  de  sus  pasiones  rugen,  mil 
proyectos  quiméricos  atraviesan  su  imaginación 
escitada;  hay  tantas  injurias  que  vengar,  tantos 
odios  que  saciar!  La  sociedad  lo  rechaza,  y él 
pretende  dar  muestras  de  su  resentimiento,  con 
proyectos  insensatos,  furiosos  y salvajes. 

Cuando  aparece  el  dia,  la  barra  de  hierro  se 
retira,  cesa  la  reunión,  y cada  uno  es  dueño  de 
sus  movimientos.  Llega  la  hora  del  trabajo:  los 
condenados  abandonan  la  sala  de  dos  en  dos, 
para  dirijirse  á sus  diversas  ocupaciones.  Dos 
guardias,  están  sentados  en  la  puerta  de  cada 
sala  con  un  tronco  de  hierro  por  delante.  Cada 
condenado  pone  el  pié  sobre  aquel  tronco  para 
hacer  examinar  sus  cadenas.  El  guarda  las  exa- 
mina, y las  golpea  repetidas  veces  con  un  mar- 
tillo, cuando  se  ha  cerciorado  de  su  estado: — 
Vete,  le  dice  al  desgraciado;  y éste  pasa,  y se 
quita  su  gorro  en  señal  de  saludo  y agradeci- 
miento. 

Es  de  regla,  en  el  presidio  que  todo  presidario 
debe  ser  asi  tuteado.  Las  órdenes  son  siempre 
intimados  allí  con  una  dureza  esterior,  de  la  cual 
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ningún  empleado  puede  separarse,  y que  es  or- 
denada por  la  consigna.  Esta  severidad  impe- 
riosa y altanera  de  toda  palabra  que  les  es  diri- 
gida, este  horror  por  ellos,  que  toda  relación  hu- 
mana les  significa,  es  uno  de  los  suplicios  dé  los 
presidarios.  La  necesidad  de  desahogarse,  y de 
encontrar  compasión  en  medio  de  sus  penas,  esa 
necesidad  tan  natural  al  hombre,  sin  cesar  recha- 
zado y desechado,  se  agita  en  sus  corazones,  se 
iriita,  y añade  á aquella  horrible  posición  que 
nuestra  pluma  no  puede  describir,  y á cuyo 
aspecto,  la  imaginación  misma  se  detiene  espan- 
tada. 

Es  el  abismo  de  la  miseria,  de  todas  las  mise- 
rias posibles. 

Empero,  no  hemos  hablado  hasta  ahora  mas 
que  del  régimen  ordinario,  del  que  sufren  los 
condenados  dóciles.  Por  horrible  que  este  estado 
pueda  parecemos,  la  industria  del  presidio  sabe 
añadirle  aun  nuevos  rigores,  y queremos  decir 
algunas  palabras  sobre  los  castigos  usuales  entre 
los  condenados.  No  censuramos  esta  severidad; 
se  comprende  que  el  terror  de  los  castigos  sea 
necesario  para  mantener  á cuatro  mil  presidarios 
bajo  el  yugo  de  esta  horrible  disciplina  que  tra- 
tamos de  hacer  conocer. 

El  mas  ligero  de  estos  castigos  muy  temido 
sin  embargo,  es  la  privación  del  vino  durante 
algunos  dias.  Con  el  alimento  del  presidio,  se- 
gún lo  hemos  descrito,  tan  poco  abundante  y tan 
poco  nutritivo,  un  goco  de  vino  es,  por  decirlo 
así,  necesario  á ciertas  naturalezas.  El  empare- 
jamiento consiste  en  unir  las  cadenas  de  dos  de 
estos  desgraciados.  Un  clavo  basta  para  rema- 
charlas. En  adelante,  hé  aquí  dos  seres  insepara- 
bles de  diacomo  de  noche,  y cuyas  voluntades  es 
necesario  que  se  avengan,  ¡Ay!  la  virtud,  la  ora- 
ción, los  sacramentos,  todo  lo  que  reúne  y liga  á 
los  hombres  entre  sí,  no  triunfan  jamás  entera- 
mente de  la  independencia  de  la  voluntad  huma- 
na. Bajo  esos  lazos  místicos,  con  que  la  religión 
los  enlaza  con  una  dulzura,  una  fuerza  y una 
unción  que  nada  puede  hacer  comprender,  la 
personalidad  humana  se  hace  sentir  aun  algunas 
veces;  y la  vida  en  común,  entre  los  seres  mas 
privilegiados,  mas  dulces  y mejores,  es  siempre 
un  triunfo,  y un  misterio  de  la  gracia.  Pero  ¡qué 
acuerdo  puede  despertar  el  hierro  que  une  sus 
cadenas,  entre  estos  miserables  que  se  causan 
horror  el  uno  al  otro! 

La  disciplina  del  presidio  es  muy  severa;  sin 
embargo,  deja,  lo  hemos  visto,  algún  instante  de 
descanso  en  que  el  condenado  cree  pertenecerse; 


en  el  recinto  que  le  es  concedido,  goza  de  la  li- 
bertad de  la  fiera  en  su  jaula.  Puede  levantarse, 
sentarse,  pasearse  á su  antojo.  La  horrible  pare- 
ja se  vé  privada  de  esta  libertad.  Para  caminar, 
descansar,  acercarse  ó separarse  de  alguno,  es 
preciso  que  cada  uno  de  estos  desventurados 
cuente  con  la  voluntad  de  su  compañero  de  cade- 
na. No  es  necesario  entrar  en  largas  considera- 
ciones para  comprender  el  horror  de  semejante 
vida,  y es  imposible  concebir  lo  que  las  pasiones 
sobreescitadas  de  aquellos  dos  miserables,  deben 
hacerles  sufrir  mutuamente. 

( Continuará. ) 

MORIR  SIN  DIOS. 

POR  D.  ENRIQUE  R.  DE  SAAVEDRA 

DUQUE  DE  RIVAS. 


— ¡Ojalá  diese  el  Señor  á mis  lábios  la  virtud 
necesaria  para  alcanzarlo!  De  todos  modos  le  rin- 
do gracias  por  haberme  permitido  cumplir  esta 
misión,  y darle  á Yd.  faustas  nuevas  de  su  hija. 
Cuando  quiera  Yd.  verla,  de  lo  cual  se  alegrará 
mucho  la  inocente  niña,  pues  su  pobre  abuela  le 
enseñó  á amar  á su  padre,  cuyo  retrato  posee  y 
besa  con  efusión,  yo  mismo  lo  llevaré  á Vd.  y lo 
daré  á conocer  á la  superiora,  que  es,  créame  Vd. 
un  ángel  de  caridad  en  la  tierra. 

Una  segunda  lágrima  apuntó  en  los  ojos  de 
don  Lino. 

— ¿Para  qué  queréis  que  la  vea? — contestó 
ahogando  un  suspiro. — Yo  llevo  conmigo  la  des- 
gracia. Si  me  ha  de  llorar  muerto  muy  pronto, 
vale  masque  no  sepa  de  mí.  ¿Qué  puedo  decirle, 
ni  que  puedo  dejarle  que  le  haga  grato  mi  re- 
cuerdo? 

— La  bendición  de  un  padre  es  la  mas  dulce 
memoria  que  puede  guardar  el  corazón  de  un 
hijo. 

— Y luego, — añadió  don  Lino, — yo  soy  un  mi- 
serable proscrito,  obligado  á ocultar  mi  nombre... 
De  todas  maneras, — dijo  cambiando  de  tono, — 
no  soy  tan  malo  que  no  conozca  cuánto  debo  á 
Vd.  por  el  interés  que  demuestra  á mi  pobre 
Luisa. 

— Ahora, — dijo  don  Cleto  con  aire  paternal, — 
soy  yo  el  que  no  me  convenzo.  Proscrito  ó no,  ya 
nos  arreglaremos  para  que  Vd.  la  vea. — Y po- 
niéndose de  pié  y cogiéndole  afectuosamente  la 
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mano,  añadió  ya  al  marcharse: — Esa  niña  es  iris 
de  paz  que  Dios  le  envía.  Amela  Vd.  sin  rebozo, 
y ya  verá  que  el  verdadero  amor,  no  cabiendo  en 
la  tierra,  acaba  siempre  por  llamar  á las  puertas 
del  cielo. 


Unos  cuantos  dias  después  de  esta  entrevista, 
D.  Lino  (que  asi  le  seguiremos  llamando,  aun- 
que no  fuese  su  verdadero  nombre),  se  vió  de 
repente  acometido  de  un  vómito  de  sangre.  El 
doctor  tranquilizó  á la  apesadumbrada  D.a  Ra- 
faela, y á más  de  varias  recetas,  prescribió  al  en- 
fermo un  reposo  absoluto. 

Con  la  mayor  solicitud  é interés,  acudía  dia- 
riamente el  Padre  Ugalde  á informarse  de  la  sa- 
lud de  don  Lino,  si  bien  rara  vez  penetraba  en 
su  cuarto,  y cuando  lo  hacia,  con  sús  breves  y 
discretas  palabras  solo  procuraba  reanimar  el  es- 
píritu del  paciente. 

Siguiendo  puntualmente  las  prescripciones  del 
médico,  é impulsada  ademas  por  la  especie  de 
afecto  maternal  que  hácia  su  hésped  sentía,  do- 
ña Rafaela  negaba  la  entrada  á las  dos  ó tres  per- 
sonas que  solian  visitarlo,  y que,  para  decir  ver- 
dad, no  eran,  sin  que  ella  se  explicase  el  por  qué, 
santos  de  su  devoción.  Una  de  las  mismas,  ya  á 
la  tercera  vez  que  inútilmente  llegaba  á la  puer- 
ta, dejó  una  carta  para  su  amigo,  recomendando 
mucho  que  se  la  entregasen,  fuese  cualquiera  su 
estado.  El  mismo  sujeto  volvió  á preguntar  al 
siguiente  dia;  y ya  por  orden  expresa  de  Alvarez 
se  le  dejó  pasar,  siendo  desde  luego  introducido 
en  la  habitación  del  enfermo. 

Hallábase  este  envuelto  en  una  bata  de  lana 
gris,  tendido  mas  que  sentado  en  una  inmensa 
butaca,  y la  cabeza  recostada  en  un  almohadón. 
El  rostro  macilento;  en  los  ojos  el  brillo  de  la 
calentura. 

Era  el  visitante  hombre  como  de  cincuenta 
años,  da  mediana  estatura,  cabello  ralo,  barba  de 
Apóstol;  y aunque  de  facciones  vulgares,  su  ex- 
presión era  audaz  y su  mirada  inteligente. 

— ¡Vaya  un  cancerbero,  la  tal  ama! — dijo  acer- 
cándose á D.  Lino. — Si  no  apelo  al  recurso  de  la 
carta,  no  sé  cómo  hubiera  podido  penetrar  en  es- 
te alcazar  encantado  y cumplir  el  encargo  de 
nuestra  asamblea.  Pero  ante  todo, ¿cómo  está  el 
hermano  don  Luis? 

— Mal, — contestó  tristemente  don  Lino. 

— No  hay  que  desesperar.  La  naturaleza  es 
próvida,  y á la  edad  de  Vd.  grande  aun  la  fuer- 
za vital  de  la  materia. 


— Mi  mal  no  tiene  cura.  ¿Y  que  desea  la  her- 
mandad ? 

— Primero,  informarse  de  la  salud  de  uno  de 
sus  miembros  predilectos,  cuyo  valor  y talento 
admira,  cuyos  servicios  nunca  podrá  olvidar.  ¡Son 
tan  pocos  los  que  en  sí  reúnen  la  idea  y la  acción! 
¡Tan  raros  los  que  saben  sembrar  la  semilla,  te- 
niendo, ademas,  la  virtud  de  regarla  con  su  pro- 
pia sangre! 

D.  Lino,  que  parecía  como  adormecido  y poco 
sensible  al  incienso  del  cofrade,  respondió  con 
aire  indiferente: 

— Puede  Vd.  decir  á la  sociedad  que  le  he 
agradecido  su  solicitud,  y que  me  haya  honrado 
con  la  visita  de  su  presidente. 

— He  cumplido,  dijo  el  visitante  después  de 
una  ligera  pausa,  una  parte  de  mi  comisión;  pe- 
ro me  queda  algo  mas  que  decir.  Por  confiden- 
cias que  nos  merecen  gran  crédito,  ha  llegado  á 
nosotros  cierta  noticia,  sobre  la  cual  urge  que  dé 
Vd.  las  convenientes  aclaraciones. 

— ¿De  qué  se  trata? 

— La  junta  gubernativa  ha  sabido  que  una  hi- 
ja de  Vd.  se  está  educando  en  el  Sagrado  Co- 
razón. 

A estas  palabras,  como  despertándose  de  un 
letargo,  D.  Lino  se  incorporó  en  el  sillón,  y 
abriendo  cuanto  podía  los  ojos,  los  fijó  en  su  in- 
terlocutor. 

— Por  lo  mismo, — continuó  este, — que  todos 
en  la  hermandad  conocen  el  temple  de  Vd.  y lo 
profundo  de  sus  convicciones,  nadie  ha  sabido 
como  interpretar  el  hecho  denunciado,  y todos 
esperamos  con  impaciencia  una  explicación,  que 
ataje  desde  luego  la  murmuración  y la  sospecha. 

— El  hecho  es  cierto, — contestó  D.  Lino; — 
pero  yo  para  nada  he  intervenido  en  el  asunto. 

— ¿Cómo,  siendo  Vd.  su  padre? .... 

— Hermano  Andrés. — repuso  D.  Lino  visible- 
mente excitado, — mi  hija  estaba  con  su  abuela 
materna.  Cuando  murió  esta  señora  nadie  sabia 
de  mí.  Proscrito,  obligado  á ocultar  mi  nombre 
y huyendo  de  la  policía,  no  era  cosa  que  por  evi- 
tar que  mi  hija  entrase  en  un  convento,  hubiera 
ido  yo  mismo  á entregarme  en  manos  de  mis  ver- 
dugos. Mientras  que  mi  hija,  sin  nadie  que  vela- 
se por  ella,  era  recogida  en  el  Sagrado  Corazón, 
su  padre,  por  la  causa  de  nuestra  sociedad,  caia 
mortalmente  herido  en  una  barricada.  ¿Qué  mas 
se  puede  pedir  á un  hombre? 

Continuará. 
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Fiscal  Eclesiástico. — Por  renuncia  que  del 
cargo  de  Fiscal  Eclesiástico  lia  hecho  Monseñor 
don  Victoriano  Conde,  ha  sido  nombrado  para 
desempeñar  ese  puesto  el  Pbro.  Dr.  don  Mariano 
Soler,  uno  de  los  jóvenes  orientales  educados  en 
el  Seminario  Americano  de  Roma. 

Felicitamos  al  señor  Soler  y le  deseamos  acier- 
to en  el  desempeño  de  ese  difícil  y elevado  cargo. 

Apertura  del  Colegio  del  Salvador  en 
Buenos  Aires. — El  dia  5 han  debido  abrirse 
nuevamente  las  clases  de  externos  y medio  pu- 
pilos del  Colegio  del  Salvador.  Esas  clases  tienen 
lugar  en  hiparte  del  edificio,  que  apesar  de  los 
esfuerzos  de  la  comuna,  quedó  en  pié. 


SANTOS 

8 — Jueves  Santos  Dionisio  mártir  y Amancio. 

i) — Viernes  Stas.  Casilda  y María  Cleofe. 

10 — Sábado  Stos.  Exequiel  prof.  y Ulpiano  m. 

SQL  LUNA 

Sale  6 y 19;  se  pone  5 y 41  I Ct’  el  12  á las  5, 48  m.  de  la  t. 

| Llena  el  20  á las  12,45  m.  de  t. 

ECLIPSES. 

El  28  de  Setiembre,  eclipse  anular  de  Sol  (invisible  en 
Montevideo.) 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

Tocos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  letanías 
de  los  Santos  y la  Misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

EN  LA  PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

Todos  los  Jueves  á las  8 se  cantan  las  Letanías  de  los 
Santos  y la  misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

EN  LA  CARIDAD. 

Hoy  Jueves  8 á las  8 de  la  mañana  habrá  Congregación  de 
Santa  Filomena.  El  sábado  10  á la  misma  hora  será  la  Comu- 
nión. 

CAPILLA  DE  LAS  HERMANAS  DE  CARIDAD 

Se  avisa  á las  personas  que  gustasen  asistir,  que  el  Domin- 
go próximo,  11  del  corriente,  á las  9 de  la  mañana  profesarán 
9 Hermanas  y tomarán  el  Hábito  8. 

La  ceremonia  la  celebrará  S.  S.  Ilustrísima. 

Habrá  sermón  y se  concluirá  con  el  Te  Dcum  y la  Bendi- 
ción del  Santísimo. 

IGLESIA  DE  S.  JOSÉ  (Salesas) 

Viernes  9 del  corriente.á  las  5 de  la  tarde  se  dará  principio  á 
la  novena  del  Patrocinio  de  S.  Jos 6 titular  de  dicha  Iglesia. 
Todos  los  dias  al  terminar  la  novena  se  dará  la  Bendición 
con  el  Smo.  Sacramento. 


Domingo  18  fiesta  del  Patrocinio  del  glorioso  Patriarca,  ha- 
brá Misa  cantada  á las  con  Panegírico  y Esposicion  de 
La  Divina  Magostad  que  quedará  manifiesta  tsdo  el  dia.  La 
reserva  será  á las  5 de  la  tarde,  y adoración  de  la  reliquia  del 
Santo  Patriarca. 

Los  fieles  que  confesados  y comulgados  visitáren  dicha 
Iglesia,  ganarán  Indulgencia  plenaria. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

ABRIL— 1875. 

Dia  8 Mercedes  en  la  Matriz  ó la  Caridad. 

“ 9 Ntra.  Sra.  del  Huerto  en  la  Caridad  ó las  Hermanas. 
“ 10  Dolorosa  cu  la  Caridad  ó Soledad  en  la  Matriz. 


OBRAS  QUE  DEBEN  PRACTICARSE  PARA 
GANAR  EL  SANTO 

JUBILEO 

1. a  Visitar  en  quince  días  diferentes  del  año 
las  cuatro  iglesias  designadas  en  Montevideo 
g son  LA  MATRIZ,  SAN  FRANCISCO,  LA 
CONCEFCION  g LA  PARROQUIAL  DEL 
CORDON. 

Por  manera  que,  para  cumplir  esta  condi- 
ción, DEBEN  VISITARSE  LAS  CUATRO 
IGLESIAS  EN  CADA  DIA. 

En  los  demás  lugares  del  Vicariato  donde  no 
hag  mas  que  una  iglesia,  visitar  en  quince  dias 
diferentes,  CUATRO  VECES  AL  DIA,  la  igle- 
sia del  pueblo  ó lugar. 

Durante  la  visita  debe  orarse  un  breve  rato 
por  la  intención  del  Sumo  Pontífice. 

2. a  Hacer  la  Confesión  sacramental  g recibir 
la  Sagrada  Comunión. 
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El  Presbítero  Don  Francisco  Tapia. 

(Q.  E.  P.  D.) 

Falleció  el  27  de  Marzo  1875. 

El  Cura  Rector  de  la  Aguada  ha  dispuesto  celebrar  en  la 
Iglesia  parroquial  de  su  cargo  un  funeral  cantado  por  el  des- 
canso eterno  de  dicho  finado  el  dia  9 del  corriente  á las  9 de 
la  mañana. 

Al  efecto  se  permite  invitar  á todas  las  personas  que  ten- 
gan á bien  asistir  á ese  acto  fúnebre- 

E1  duelo  se  despedirá  de  la  puerta  del  Templo. 


NUESTRA  SEÑORA deLOURDES 

En  esta  imprenta  se  halla  en  venta  la  preciosa 
historia  de  la  aparición  de  Nuestra  Señora  de 
Lourdes. 

Son  dos  tomos  á 40  centesimos  cada  uno. 
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Otra  vez  “El  Siglo”  sóbrela  exposición 
ílei  Sr.  Obispo  de  Jaén 

Nuestro  colega  El  Siglo  parece  un  poco  amos- 
tazado por  que  nosotros,  según  él,  en  las  breves 
líneas  que  en  nuestro  último  número  dedicamos 
á sus  apreciaciones  acerca  de  la  exposición  del 
limo.  Sr.  Obispo  de  Jaén  pidiendo  la  proclama- 
ción de  la  unidad  católica  en  España,  no  nos  hi- 
cimos cargo  de  los  argumentos  presentados  por 
el  colega,  é hicimos  chacota  de  sus  reminicen- 
cias  sobre  las  hogueras  de  la  inquisición. 

Si  bien  es  verdad  que  no  nos  ocupamos  en  con- 
testar directamente  á todos  los  razonamientos  del 
colega,  no  es  exacta  su  afirmación  de  que  nues- 
tra contestación  deje  en  pié  sus  argumentos,  ni 
mucho  menos  el  que  hayamos  tomado  á chacota 
sus  reminicencias  sobre  la  inquisición. 

Nuestro  ánimo,  al  dirigir  al  colega  aquellas 
breves  líneas  fué  especialmente  el  tranquilizarlo, 
pues  lo  veíamos  asustado  con  el  temor  de  que  el 
Obispo  de  Jaén  consiguiese  el  restablecimiento 
de  las  hogueras,  etc.,  de  que  hablaba  El  Siglo. 

Aquellas  breves  lineas,  como  recordará  el  co- 
lega, al  enumerar  sumariamente  los  exesos  come- 
tidos en  nombre  de  la  libertad  por  los  mal  lla- 
mados liberales, tenian  por  objeto  el  probarle  que 
lejos  de  ser  injusta  é infundada  la  petición  del 
Sr.  Obispo  de  Jaén,  era  justa;  que  era  la  espre- 
sion  de  los  deseos  de  la  nación  española,  y era 
no  solo  justa  sino  también  repaiadora  de  los  ma- 
les originados  de  la  supresión  del  artículo  Cons- 
titucional que  consagraba  en  España  la  unidad 
católica  y de  la  proclamación  de  los  principios 
revolucionarios. 

La  enumeración  de  solos  algunos  de  esos  ma- 
les, creimos  y creemos  que  era  la  prueba  mas 


acabada  y convincente  de  la  inconveniencia  é in- 
justicia de  los  principios  proclamados  en  España 
por  la  famosa  revolución  de  Setiembre,  que  tan- 
tos y tan  inmensos  males  ha  acarreado  á la  po- 
bre nación  española. 

Siendo  apoyados  y teniendo  su  base  los  razona- 
mientos del  colega  en'la  bondad  de  las  conquistas 
de  la  famosa  revolución  de  Setiembre,  claro  es 
que  la  sola  enumeración  de  los  males  originados 
de  tales  conquistas,  bastaba  para  dar  por  tierra 
con  todos  los  sofismas  de  El  Siglo  y para  probar 
la  justicia  de  la  petición  del  Sr.  Obispo  de  Jaén. 

¿Porqué  se  horripila  el  colega  solo  al  pensar 
que  restablecida  la  unidad  católica  en  España 
podrían  verse  en  lontonauza  los  tiempos  de  las 
hogueras  etc.,  y no  se  horripila  de  las  consecuen- 
cias lógicas  y probadas  con  la  lógica  invencible 
de  la  historia  y la  esperiencia,  que  se  han  veni- 
do constantemente  sucediendo  del  planteamiento 
de  las  mal  llamadas  conquistas  revolucionarias? 

Hé  aquí  caro  colega  también  en  breves  palabras 
nuestra  anterior  contestación  al  argumento  con 
que  Vd.  pretendia  probar  la  inoportunidad  é in- 
justicia de  la  petición  del  Obispo  de  Jaén. 

No  creemos  pues,  que  pueda  afirmarse  razona- 
blemente que  nosotros  no  hemos  refutado  las 
argumentaciones  del  colega. 

Si  de  los  principios  revolucionarios  que  el  co- 
lega proclama  y santifica  se  han  seguido  las  con- 
secuencias que  todos  vemos,  claro  es  que  el  pue- 
blo español  que  ama  á su  patria  debe  execrar  y 
maldecir  esos  malhadados  principios,  que  usan- 
do de  la  espresion  del  colega,  calificaremos  nos- 
tros  de  verdadero  presente  griego  que  la  pobre 
Españano  ha  podido  aun  digerir. 

Si  pues,  como  es  sabido,  una  de  las  principa- 
les tendencias  de  la  revolución  de  Setiembre  ha 
sido  la  de  destruir  la  unidad  católica  de  la  cató- 
lica España,  y como  consecuencia  la  proclama- 
ción de  leyes  inmorales  y disolventes  de  la  socie- 
dad y la  familia,  claro  es  que  lo  que  debe  querer 
todo  buen  español  es  la  desaparición  de  tan  exe- 
crables conquistas.  Claro  es  que  lo  que  quiere 
la  inmensa  mayoría  de  los  españoles  es  la  con- 
servación de  los  principios  salvadores  del  catoli- 
cismo, que  en  un  tiempo  hicieron  de  la  católica 
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España  una  grande  y gloriosa  nación,  y cuyas 
tradicciones  evoca  el  Sr.  Obispo  de  Jaén.  Claro 
es  que  lo  que  quiere  la  inmensa  mayoría  de  los 
españoles  es  el  ver  salir  á la  pobre  España  de  la 
postración  y desprestigio  á que  como  nación  la 
han  arrastrado  sus  malos  hijos. 

Hemos  dicho  también  que  no  es  exacto  que 
nosotros  hayamos  tomado  á chacota  las  remini- 
cencias  que  hace  el  cólega  de  las  hogueras  etc.  de 
los  tiempos  antiguos.  Son  cosas  demasiado  serias 
para  que  sean  objeto  de  chacota. 

Lo  que  nosotros  ridiculizamos  y ridiculizaré- 
mos  siempre  es  el  que  personas  sérias  como  el 
cólega  vengan  á cada  paso  á hacernos  el  cuco  con 
las  hogueras,  las  tenazas  etc. 

Por  lo  demas  no  crea  el  cólega  que  es  en  tono 
de  chacota  que  nosotros  le  recordamos  las  conse- 
cuencias de  las  doctrinas  neo-liberales  en  todo  el 
mundo  y en  todos  los  tiempos.  Lo  repetimos,  son 
cosas  demasiado  serias  para  que  puedan  ser  ob- 
jeto de  chacota.  Y sino  que  lo  dígan  las  cenizas 
humeantes  del  Colegio  del  Salvador;  que  lo  di- 
gan los  que  en  aquel  Colegio  fueron  víctimas  de 
la  ferocidad  de  los  petroleros  y asesinos  instiga- 
dos y alentados  por  la  humanitaria  masonería 
que  según  el  cólega  es  el  prototipo  del  moderno 
liberalismo. 

No  terminaremos  estas  líneas  sin  manifestara 
cólega  que  no  es  exacta  su  afirmación  de  que 
causa  de  los  exesos  que  se  han  sucedido  á la  pro- 
clamación de  los  principios  revolucionarios  haya 
sido  la  opresión  en  que  vivían  los  pueblos  á causa 
de  la  intolerancia  católica. 

El  colega  sabe  muy  bien  que  no  fué  esa  la 
causa  de  los  exesos  que  se  han  seguido  en  Es- 
paña á la  revolución  de  Setiembre,  puesto  que 
en  el  reinado  de  Isabel  II  no  existia  semejante 
opresión  originada  por  la  intolerancia  religiosa. 
Bien  sabe  el  cólega  quienes  eran  los  verdadera- 
mente oprimidos  si  los  liberales  ó los  católicos, 
especialmente  el  clero  y las  congregaciones  reli- 
giosas. 

El  cólega  sabe  muy  bien  que  el  origen  de  los 
execrables  atentados  cometidos  en  Buenos  Aires 
el  28  de  Febrero  no  ha  sido  ciertamente  esa  opre- 
sión, pues  no  podrán  jamás  decir  los  llamados 
liberales,  los  revolucionarios,  los  petroleros  é in- 
cendiarios que  en  Buenos  Aires  no  gocen  de  la 
mas  amplia  libertad,  de  verdadera  licencia. 

No  es  pues  el  exeso  de  la  opresión  católica  la 
causa  de  las  esplosiones  y los  atentados  que  el 
cólega  como  nosotros  reprueba.  Es  otra  la  causa 
de  esos  exesos,  y nos  ha  de  permitir  el  cólega 


que  le  digamos  que  el  verdadero  gérmen  de  tan- 
tos males,  que  la  verdadera  pólvora  esplosiva 
que  causa  semejantes  exesos  no  es  otra  sino  la 
proclamación  de  los  principios  disolventes  de  la 
Revolución  y del  moderno  liberalismo.  Princi- 
pios que  el  cólega  cree  santos  y que  nosotros  ca- 
lificamos de  inicuos  y disolventes  de  la  sociedad. 


#XtMÍ0t 

Crónica  contemporánea 

Publicamos  á continuación  dos  discursos  pro- 
nunciados por  Su  Santidad;  uno  en  contestación 
á un  mensaje  leído  por  el  R.  P.  Schiaffino,  ge- 
neral de  los  olivetanos,  y el  otro  á una  diputa- 
ción de  católicos  belgas: 

“Las  palabras  que  ha  pronunciado  el  Padre 
Abad  en  vuestro  nombre,  han  resonado  en  mi 
corazón  muy  dulcemente,  por  ser  un  testimonio 
irrecusable  de  vuestra  adhesión  al  Papa  y á la 
Santa  Sede.  En  medio  de  las  graves  pruebas 
por  que  pasais,  nunca  podría  recomendaros  de- 
masiado á vuestros  religiosos  que  siguen  fuera 
del  claustro,  y que  por  consecuencia  corren  gran- 
des peligros.  No  estáis  obligados  á lo  imposible; 
mas  vuestro  celo  y vuestra  caridad  deben  anima- 
ros á tender  los  brazos  á estos  pobres  hermanos 
errantes,  para  que  puedan  participar  de  las  ven- 
tajas que  procura  la  comunidad  religiosa.  Acaso 
al  volver  á sus  monasterios  no  traerán  consigo 
muchas  de  las  costumbres  de  piedad  y fervor 
que  antes  tenían.  La  obra  del  siglo  se  dejará  no- 
tar en  algunos. 

“Recuerdo  á este  propósito  lo  que  me  contesta- 
ba un  Padre  general,  preguntándole  yo  si  des- 
pués de  la  dispersión  de  1848  habían  sufrido  sus 
religiosos  en  su  espíritu  y en  sus  costumbres. 
Aquel  general  me  hizo  una  comparación  que  no 
deja  de  ser  exacta:  cuando  un  gran  señor,  me  di- 
jo, prevé  que  su  palacio  va  á ser  saqueado,  quita 
sus  muebles  nías  preciosos,  las  tapicerías,  los 
cuadros,  los  mármoles,  y los  hace  trasladar  á 
otra  parte  para  librarlos  de  los  saqueadores.  Pa- 
sado el  peligro,  recobra  sus  objetos,  pero  no  los 
encuentra  en  el  mismo  estado;  á una  silla  le  fal- 
ta el  respaldo  y á una  mesa  un  pié;  las  arañas  y 
la  polilla  han  anidado  en  las  tapicerías.  Lo  mis- 
mo sucede  con  los  religiosos;  salieron  resplande- 
cientes de  virtud,  pero  en  los  rumores  del  mun- 
do hau  perdido  algo. 
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“ A vosotros  toca  volverles  al  estado  de  antes, 
ofreciéndoles  el  medio  de  reunirse;  con  este  moti- 
vo os  recuerdo  que  lie  decidido  que  donde  á lo 
menos  6e  reúnan  tres  religiosos,  tengan  el  pleno 
derecho  del  oratorio;  lie  querido  que  fuesen  á lo 
ménos  tres,  para  no  dar  á los  individuos  motivo 
de  permanecer  aislados:  V ce  solí!  como  decía 
Aquél  que  sabe  cómo  suceden  las  cosas.  Algu- 
nos han  encontrado  asilo  al  otro  lado  de  los  Al- 
pes, y esto  es  providencial. 

En  conclusión,  hermanos  mios,  haced  por  con- 
servar vuestro  espíritu  de  perfección  en  vosotros 
y en  vuestras  familias  religiosas,  para  que,  cuan- 
do llegue  el  dia  de  la  misericordia,  pueda  cada 
uno  volver  á ocupar  su  puesto  y trabajar  por  la 
gloria  de  Dios.  Entre  tanto  os  doy  la  bendición 
para  que  os  auxilie  en  las  necesidades  presentes, 
os  acompañe  en  vuestras  fatigas,  y os  sirva  de 
consuelo  el  dia  de  la  muerte. 

“ Benedictio  Dei,  etc.” 

“Dios,  que  elige  los  débiles  instrumentos  para 
confundir  álos  fuertes,  quiso  poner  en  estos  dias 
de  agitación  anti-cristiana  el  gobierno  de  su  Igle- 
sia en  las  débiles  manos  del  hombre  que  veis  de- 
lante de  vosotros.  Con  razón  se  ha  comparado  la 
Iglesia  á la  navecilla  en  la  cual  se  hallaba  Jesu- 
cristo con  los  Apóstoles,  cuando  estalló  de  re- 
pente la  tempestad,  y soplando  el  viento  terri- 
blemente, obligó  al  corto  número  de  los  nave- 
gantes á postrarse  á los  piés  del  divino  Maestro, 
y á esclamar  llenos  de  gran  temor:  Domine , sal- 
vanos,  perimus.  Realmente  aún  hoy  esta  nave 
mística  fluctúa  en  un  océano  tempestuoso,  mien- 
tras los  vientos  desencadenados  amenazan  lan- 
zarla á la  orilla,  é impedirla  seguir,  á fin  de  que 
perezca  y perezca  para  siempre  entre  las  sirtes  y 
los  escollos.  Aun  ahora,  los  navegantes  sobre  la 
barca  gritan,  comojgritaban  entonces  los  Apósto- 
les: Domine,  salva  nos,  perimus.  Si  Jesucristo 
se  levantó  entonces,  y con  su  autoridad  toda  di- 
vina mandó  á los  vientos  y al  mar  que  se  calma- 
ran: Tase  obmutesce,  también  acoge  ahora  las 
oraciones  de  los  muchísimos  cristianos  que  con 
fé  viva  se  dirigen  á Él;  si  no  calma  instantánea- 
mente el  mar  irritado,  dá  fuerza  al  piloto  y á los 
navengantes  para  que  prosigan  su  viaje,  superen 
el  ímpetu  de  la  tempestad,  y se  libren  de  los  pe- 
ligros que  con  tanta  frecuencia  se  presentan  pa- 
ra infestar  la  sociedad  cristiana. 

“Ved  como  en  estos  dias  el  hombre  enemigo 
ha  intentado  aumentar  el  trastorno, introduciendo 


en  Roma  uno  de  aquellos  meteoros,  uno  de  los 
espantosos  torbellinos  que  derriban  cuanto  hallan 
en  su  via;  la  Providencia  se  ha  valido,  con  todo, 
de  un  brazo  no  amigo  de  la  Iglesia  para  oponer- 
se á una  devastación  mas  extendida  y anticipa- 
da. Si  este  brazo,  que  ha  tenido  por  ahora  el  tor- 
bellino, lo  ha  hecho  con  detrimento  de  su  decoro, 
est  quividet  et  judicet.  Observemos  soloqueen 
toda  edad  y en  toda  época  Dios  se  ha  valido  de 
cualquier  Ciro  para  castigar  á cualquier  sacri- 
lego Baltasar. 

“No  basta  (y  esto  es  mucho  mas  consolador); 
Jesucristo  se  ha  dirigido  á vosotros,  y os  ha  ins- 
pirado que  viniérais  á Roma  para  rodearme, para 
fortalecerme  con  vuestras  palabras,  con  el  afecto 
del  corazón,  y con  las  abundantes  ofrendas  de 
vuestra  mano,  que  siempre  socorrió  pronto  á esta 
Santa  Sede.  Jesucristo  no  ha  juzgado  oportuno 
ahora  calmar  la  tempestad;  pero,  como  os  ha  ins- 
pirado,ha  inspirado  á tantos  igualmente  de  otras 
naciones,  dándoles  valor  y energía  para  resistir 
á las  persecuciones  mas  crueles;  hemos  visto  y 
y vemos  que  muchos  pechos  sacerdotales  saben 
resistir  valerosos  á las  persecuciones  de  los  im- 
píos y á los  soberbios  del  siglo.  Todos  hemos 
visto  y vemos  piadosas  muchedumbres  llenar  los 
santos  templos  é ir  por  vias  escabrosas  para  ro- 
gar á Dios  en  algún  santuario,  pedirle  gracia  y 
aplacar  su  cólera.  Hemos  visto  y vemos  multi- 
plicarse ciertas  obras  sugeridas  por  el  celo  de  la 
gloria  de  Dios  y de  la  salvación  de  las  almas. 

“Hemos  visto  y vemos  todo  esto,  y más;  pero 
Jesucristo  no  está  toda  via  dispuesto  á conceder 
la  quietud  á la  sociedad  trastornada,  y tiene  aun 
en  su  mano  el  azote  destinado  á herir  especial- 
mente á los  profanadores  de  su  Iglesia. 

“Solo  nos  resta,  por  esto,  cooperar  á las  miras 
del  Eterno  Pastor  de  nuestras  almas,  siguiendo 
humildemente  implorando  la  fuerza  que  nos  es 
tan  necesaria,  puesto  que  se  trata  de  seguir  vi- 
viendo, no  en  medio  de  las  delicias  de  la  paz,  si- 
no en  medio  de  los  peligros  del  combate. 

“Roguémosle  ahora  que  nos  bendiga,  á fin  de 
que  con  su  bendición  nos  comunique  la  fuerza  y 
el  valor  que  tanto  necesitan  los  combatientes. 
Entre  tanto,  bendigo  yo  vuestras  personas,  vues- 
tras familias,  vuestros  bienes,  y el  celo  que  de- 
mostráis por  la  gloria  del  Señor;  que  esta  bendi- 
ción se  extienda  á todos  los  católicos  buenos  que 
representáis.  Yo  os  bendigo  en  el  tiempo,  en  el 
instante  de  la  muerte  y para  la  eternidad,  á fin 
de  que  os  encuentren  dignos  de  bendecir  y alabar 
á Dios  eternamente. 

“ Benedictio  Dei,  etc. 
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Los  falsos  católicos. 

Vergonzosa  cosa  es  la  incredulidad;  mas  vergon- 
zosa aun  es  la  indiferencia  religiosa;  pero  ¿no  es 
mas  vergonzoso  todavía  ser  católico  de  nombre, sin 
que  las  obras  correspondan  con  este  título, ó serlo 
á su  modo  y á su  capricho?  Ser  católico  es  creer 
en  la  revelación  divina  tal  como  la  Iglesia  do- 
cente nos  la  propone,  y profesar,  es  decir,  confe- 
sar con  la  boca  y con  los  hechos  la  doctrina  que 
se  cree.  Si  es  necesario  para  ser  un  verdadero  ca- 
tólico creer  en  Jesucristo  y en  su  Iglesia,  no  es 
menos  necesario  manifestar  exteriormente  esta 
creencia  con  una  conducta  en  conformidad  con 
ella.  Cuando  falta  alguna  de  estas  condiciones, 
no  es  uno  mas  que  católico  á medias,  ó,  lo  que 
es  peor,  no  es  católico  del  todo.  Distingamos, 
por  lo  tanto.  El  ladrón,  el  disoluto,  el  blasfemo, 
y el  impío,  no  dejan  de  ser  católicos,  porque  con- 
tinúan perteneciendo  al  cuerpo  de  la  Iglesia, 
aunque  sus  crímenes  y pecados  les  separen  del 
alma  de  la  misma.  Se  puede  decir  de  ellos  con  la 
Sagrada  Escritura:  “Dicen  que  conocen  á Dios, 
mas  le  niegan  con  sus  actos.”  porque  viven  como 
si  Dios  no  existiera,  ó como  si  sus  leyes  no  fue- 
ran obligatorias.  Si,  por  el  contrario,  se  niegan 
las  verdades  solemnemente  proclamadas  por  la 
Iglesia,  ó si  rechaza  una  sola  de  ellas,  entonces 
se  deja  de  ser  católico, y de  pertenecer  al  cuerpo  y 
al  alma  de  la  Iglesia.  “Soy  católico  apostólico  ro- 
mano, dice  uno,  pero  no  cree  en  la  infalibilidad 
del  Papa.  Hé  aquí  un  dogma  que  no  puedo  ad- 
mitir.— Pues,  amigo  mió,  tú  no  eres  ni  católico, 
ni  apostólico,  ni  romano,  porque  crees  á tu  modo, 
y porque  rechazando  esta  sola  verdad  católica  te 
constituyes  en  juez  mas  supremo  y mas  infalible, 
que  la  Iglesia.  Tú  has  perdido  la  fé.”  Ser  católi- 
co es  tener  una  fé  plena,  firme  é invariable  en 
todos  y en  cada  uno  de  los  dogmas  de  la  Iglesia, 
que  están  de  tal  manera  enlazados  entre  sí,  que 
forman  una  cadena  admirable,  cuyos  anillos, 
unidos  por  la  mano  del  mismo  Dios,  no  pueden 
ser  separados  por  la  mano  del  hombre.  Ser  cató- 
lico es  tener  una  fé  plena,  firme  é invariable  en 
todos  y cada  uno  de  los  dogmas  de  la  Iglesia, aun 
cuando  no  se  comprendan,  aun  cuando  nos  pa- 
rezcan inadmisibles.  Si  no  creeis  mas  que  lo  que 
os  agrada,  y lo  que  vuestra  razón  os  demuestra, 
rechazando  lo  que  os  desagrada  y no  podéis  com- 
prender, entonces  no  sois  católicos,  aunque  os 
tengáis  portales,  y aun  cuando  derramarais  vues- 
tra sangre  para  probarlo. 

Sereis  protestantes  , sereis  libre-pensadores, 


sereis  racionalistas,  ó alguna  cosa  parecida;  vues- 
tra fé  no  será  mas  que  una  creencia  humana, 
quo  no  os  autoriza  para  llamaros  católicos,  y que 
no  puede  salvaros;  será  una  creencia  humana,  y 
no  una  fé  divina,  raíz  y fundamento  de  toda  jus- 
ticia. “Soy  católico,  dice  otro,  voy  á misa  todos 
los  domingos,  rezo  mis  oraciones  todos  los  dias... 
¡pero  confesarme!  eso  no,  de  ningún  modo.  Hace 
ya  algunos  años  que  no  recurro  al  confesor,  y no 
tengo  gana  de  arrodillarme  á los  piés  de  un  sa- 
cerdote para  pedirle  el  perdón  de  mis  pecados.” 
Y yo  le  contesto:  “Trino  eres  católico,  porque 
no  quieres  obtener  el  perdón  de  Dios  de  la  ma- 
nera que  enseña  la  Iglesia  católica.  Es  cosa 
muy  buena  asistirá  misa;  es  muy  bueno  también 
hacer  nuestras  oraciones  todos  los  dias;  mas  no 
es  esto  solo  lo  que  debe  hacer  un  católico,  ni  con 
estas  solas  prácticas  se  cumple  con  la  vida  de  ca- 
tóco.  Para  vivir  como  católico  es  preciso  observar 
punto  por  punco  la  ley  de  Dios,  ser  exacto  en  el 
cumplimiento  de  los  deberes  del  propio  estado,  y 
ser  obediente  á los  preceptos  de  la  Iglesia.  Para 
vivir  como  católico  es  necesario  tener  el  valor  de 
proclamarse  católico  é hijo  sumiso  de  Jesucristo 
y de  la  Iglesia;  es  necesario  estar  dispuesto  por 
su  amor  á defender  los  principios  eternos  de  la 
justicia  y de  la  moral,  á trabajar  con  todas  sus 
fuerzas  por  el  triunfo  de  la  verdad,  por  la  propa- 
gación de  la  fé  y la  dilatación  del  reino  de  Dios.” 
¡Ah!  Si  todos  los  católicos  comprendieran  esta 
gran  verdad,  no  se  vería  deshonrar  de  una  ma- 
nera tan  miserable  la  sublime  condición  de  los 
miembros  de  esta  Iglesia  cuyo  Jefe  es  el  mismo 
Jesucristo,  ni  los  impíos  tendrían  el  derecho  de 
insultar  nuestra  Peligion,  ni  la  ocasión  de  apro- 
vecharse de  nuestra  cobardía  para  combatirnos 
con  mas  ventaja.  Sí,  católicos:  es  preciso  que 
seamos  francos,  leales  y valerosos.  ¿Querémos 
ser  verdaderamente  católicos?  Seámoslo  de  co- 
razón y de  espíritu,  seámoslo  en  la  fé  y en  las 
obras.  Si  no  queremos  serlo,  si  nos  agrada  mas 
vivir  á nuestro  antajo,  dejemos  entonces  de  hon- 
rarnos con  este  título;  no  insultemos  nuestra  fé 
y la  dignidad  humana,  que  consiste  en  la  valien- 
te manifestación  de  nuestras  convicciones.  ¿Es 
posible  que  los  hijos  de  las  tinieblas  sean  mas 
cuerdos  que  los  hijos  de  la  luz?  Ellos  se  esfuer- 
zan para  aplastarnos  y confundirnos  con  la  ar- 
rogante negación  de  nuestros  dogmas,  de  nues- 
tra moral,  de  nuestro  culto:  ¿y  no  sabremos  nos- 
otros aplastarlos  y confundirlos  con  la  intrépida 
confesión  de  nuestra  fé?  Ellos  temblarian  á su 
vez,  ellos  nos  tendrían  un  miedo  cerval,  si  no  les 
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fuera  posible  contar  por  los  decios  los  generosos 
atletas  de  la  Religión.  Lejos,  pues,  de  nosotros 
todo  temor,  léjos  de  nosotros  el  disimulo  y la  hi- 
pocresía. “Me  avergonzaré  delante  de  mi  padre, 
ha  dicho  Jesucristo;  de  aquel  que  se  avergonza- 
re de  mí  delante  de  los  hombres.”  Yed,  pues,  la 
divisa  que  debemos  colocar  en  nuestra  bandera: 
Fé,  obras,  é intrépida  profesión  de  catolicismo. 


Los  Jesuitas  en  el  presidio  de  Tolon 

Por  León  Aubineau. 

(Traducido  para  “El  Mensajero  del  Pueblo”  por  S.  y D.) 

EL  PRESIDIO. 

I. 

El  suplicio  de  la  paliza  debe  ser  infligido  en 
presencia  de  todos  los  compañeros  de  sala  del 
desgraciado  que  ha  incurrido  en  él.  Se  le  estien- 
de  sobre  un  colchón,  y el  corrector  dá  con  una 
cuerda  sobre  los  hombros  del  paciente,  el  número 
de  golpes  al  cual  ha  sido  condenado.  Cada  gol- 
pe hiere  la  carne,  y hace  brotar  la  sangre  al  mo- 
mento. El  dolor  arranca  gritos  al  hombre  mas 
robusto  y mas  orgulloso.  Cuando  cesa  el  suplicio 
frecuentemente  se  transporta  al  paciente  al  hos- 
pital para  curarlo.  A consecuencia  de  reiteradas 
palizas,  algunos  de  aquellos  desgraciados  no 
pueden  estenderse  de  espaldas  sin  sufrir  agudos 
dolores. 

Los  incorregibles,  aquellos  á quienes  penas  tan 
terribles  no  pueden  vencer,  son  puestos  en  una 
sala  aparte.  La  reunión  es  su  estado  habitual  de 
dia  y de  noche,  y asi  permanecen  encadenados 
en  sus  bancos,  pues  no  les  es  concedida  mas  que 
una  media  hora  por  dia  para  pasearse  en  el  inte- 
rior de  la  sala:  sin  embargo,  para  disfrutar  de 
este  goce,  muchos  de  los  mas  rebeldes  tienen  que 
ir  de  dos  en  dos.  El  tiempo  de  este  suplicio  es 
mas  ó menos  largo,  según  la  gravedad  del  crimen 
que  se  le  reprocha  al  condenado.  En  estos  mo- 
mentos se  encuentra  en  el  presidio  de  Tolon  un 
hombre  encadenado  así,  hace  mas  de  diez  y siete 
años. 

En  fin,  el  calabozo  es  una  celda  estrecha,  que 
no  recibe  bastante  claridad  para  que  se  pueda 
leer,  ni  bastante  espacio  para  poder  caminar. 
Nunca  hemos  sido  muy  partidarios  del  sistema 
celular,  y todas  las  prisiones  construidas  según 
esta  nueva  moda,  nos  hacen  esperimentar  una 


impresión  de  horror  y de  disgusto  que  nada  pue- 
de superar.  La  compañía  de  los  criminales  es 
odiosa  indudablemente:  es  un  suplicio,  y crea 
una  propagada  del  crimen  que  se  debe,  en  lo  po- 
sible, restringir;  pero  la  soledad,  no  es  también 
muy  peligrosa  al  hombre  corrompido?  Entre- 
gado á si  mismo,  no  encuentra  en  su  corazón 
mas  que  pensamientos  culpables,  odios,  rabias, 
desesperaciones,  que  se  exhalan  en  proyectos  y 
codicias  de  todas  clases.  ¿Que  pensamientos  ha- 
bitan pues,  aquella  triste  celda  del  presidio,  en 
que  el  criminal,  completamente  entregado  á sus 
deseos,  tiene  que  pasar  semanas,  y algunas  ve- 
ces meses  enteros  sin  distracción,  sin  ocupación 
y casi  sin  movimiento? 

Después  que  ha  sido  agotada  la  serie  de  estos 
castigos,  queda  aun  la  pena  de  muerte,  y cuando 
es  pronunciada,  el  cadalso  se  levanta  en  el  re- 
cinto mismo  del  presidio,  á cuyo  alrededor  están 
reunidos  todos  los  presidarios,  que  de  rodillas,  y 
con  la  cabeza  descubierta,  asisten  á la  ejecución 
de  su  compañero;  en  torno  de  ellos  vigilan  los 
guardas  con  los  fusiles  cargados,  y la  orden  es- 
presa  de  disparar  sobre  aquel  de  los  galeotes  que 
se  le  sorprenda  en  el  menor  movimiento. 

Nada  diremos  de  la  pena  de  muerte,  que  no  es 
pronunciada  sino  para  criminales  verdaderos,  y 
en  casos  reservados;  pero  todos  los  demas  casti- 
gos, que  acabamos  de  analizar,  son  infligidos  por 
la  mas  leve  infracción  a la  disciplina:  haber  fu- 
mado, haber  leido  un  diario,  comprado  un  poco 
de  vino,  olvidarse  al  responder  á la  orden  de  un 
gefe,  hé  aquí  los  pecadillos  que  bastan  para  mo- 
tivar castigos  tan  graves.  Ciertamente,  lo  repe- 
timos, no  censuramos  esta  severidad,  y al  des- 
cribirla, no  es  nuestra  intención  atacarla.  El 
rigor  es  necesario,  es  indispensable  y debe  man- 
tener en  constante  temor  á los  condenados,  no 
basta  que  ellos  sepan,  es  necesario  que  á cada 
instante  sientan,  en  la  práctica  habitual  de  su 
vida;  cuan  imposible  es  el  decir  una  palabra,  ó 
hacer  un  gesto  fuera  de  lo  que  la  regla  permite. 
Pero  después  de  haber  reconocido  toda  la  nece- 
sidad de  ese  rigor,  si  se  quieren  observar  los  re- 
sultados de  esos  terribles  tratamientos,  no  se  en- 
contraran sino  corazones  ulcerados,  almas  agria- 
das, hombres  doblegados  por  la  fuerza  bajo  el 
yugo,  obedeciendo  solo  al  temor,  y perdiendo 
poco  á poco,  hasta  la  última  apariencia  del  sen- 
timiento de  la  dignidad  humana  que  habrían  aun 
podido  conservar. 

Es  necesario  persuadirse  que  no  puede  haber 
en  el  presidio  escusa  ni  remisión,  si  el  castigo  ha 
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sido  impuesto  sin  motivo,  no  dejará  por  eso  de 
ser  ejecutado,  y ¡desventurado  del  que  se  revele 
contra  semejante  injusticia!  El  orgullo  ruge  sor- 
damente, toda  la  amargura  de  los  malos  senti- 
mientos es  escitada,  es  preciso  doblegarse  6 in- 
clinarse. El  último  de  los  guardas  tiene  derecho 
para  intimar  órdenes.  Bien  puede  estar  bajo  la 
impresión  de  la  cólera,  de  una  antipatía,  de  un 
odio  secreto,  quien  sabe?  acalorado  por  el  vino 
quizás,  y tanto  mas  injusto  en  sus  pretensiones, 
cuanto  que  su  autoridad  es  mas  limitada:  no  im- 
porta es  preciso  obedecer.  La  rabia,  sin  embargo 
penetra  aun  mas  en  el  corazón;  el  odio  á la  au- 
toridad, á todo  freno,  á toda  regla,  se  desliza 
mas  y mas  en  los  pliegues  de  la  voluntad  mal 
comprimida. 

A todos  estos  dolores  que  no  podemos  detallar 
y que  la  imaginación  no  puede  comprender,  es 
necesario  añadir  la  peor  de  todas  quizás,  el  do- 
lor supremo,  el  de  todos  los  minutos,  el  que  re- 
cuerda á todo  instante  al  condenado  el  puesto 
que  ocupa  en  adelante  en  el  mundo,  y el  des- 
precio con  que  se  le  mira:  quiero  hablar  de  la 
sociedad  misma  que  rodea  al  presidario,  de  esa 
sociedad  horrible  que  le  hace  ver  en  cada  uno 
de  sus  compañeros,  uno  de  los  vicios  de  su  pro- 
pio corazón,  y que  se  los  muestra  aumentados, 
multiplicados  y repetidos  así  hasta  lo  infinito. 
Todo  lo  que  se  agita  en  el  interior  de  su  alma, 
lo  que  él  ha  ocultado  á todos  los  hombres,  lo  que 
quizás  nunca  se  ha  confesado  á si  mismo,  lo  en- 
cuentra en  adelante,  cerca  de  él,  odioso,  infame 
y obsceno.  Lo  que  jamás  habia  soñado,  lo  que  ni 
aun  hubiera  podido  concebir,  no  le  falta  allí 
tampoco,  y los  últimos  misterios  de  los  crímenes 
y de  los  vicios  le  son  revelados.  Un  inflexible 
nivel  se  cierne  sobre  todos;  aj-esar  de  las  protes- 
tas de  su  orgullo,  apesar  de  las  ilusiones  de  su 
amor  propio,  es  abatido  hasta  el  mismo  grado 
que  aquellos  seres  repugnantes.  Sin  embargo 
ellos  devuelven  á sus  compañeros  de  infortunio 
el  desprecio  que  sus  gefes  les  demuestran  y de 
que  los  agovian.  Desapiadado  entonces,  es  alta- 
nero, desdeñoso,  lleno  de  horror  por  sus  vicios 
encuentra  en  las  secretas  complacencias  de  su  va- 
nidad alguna  razón  para  creerse  superior  á ellos. 
Su  alma,  aquella  alma  naturalmente  cristiana, 
que  Dios  habia  criado  sin  embargo,  para  la  feli- 
cidad, que  Jesucristo  ha  rescatado  con  su  sangre 
aquella  desgraciada  alma,  no  esperiraenta  dul- 
zura ni  consuelo  alguno;  se  sumerge  en  medio  de 
los  vicios  que  lo  rodean,  trata  de  embrutecerse 
en  los  últimos  excesos;  no  obstante,  algo  de  la 


creación  divina  subsiste,  y á medida  que  el  con- 
denado se  pervierte,  siente  aumentar  su  horror 
hacia  sus  compañeros  de  infortnnio,  derrama  mas 
y mas  sobre  ellos  el  veneno  que  el  mal  trato  acu- 
mula en  el  fondo  de  su  corazón.  Sus  suplicios  y 
castigos  escitan  sus  burlas  y sus  risas, masjque  su 
compasión.  Es  ese  el  último  abismo  de  miserias 
y nadie  puede  sondear  jamás  su  profundidad.  No 
hay  amistad  pues,  en  el  presidio:  el  odio  solo  con 
todo  su  horrible  cortejo,  los  celos,  el  orgullo  y la 
rabia,  las  blasfemias,  las  recriminaciones,  las  in- 
jurias resuenan  á cada  instante,  es  una  verda- 
dera imágen  del  infierno,  y esta  asociación  de  to- 
dos los  vicios  y de  todas  las  vergüenzas,  en  la 
cual  se  sirven  mútuamente  de  suplicios  uno  á 
otro,  es  una  de  las  torturas  de  los  condenados. 

Hay  hombres  que  niegan,  6 mas  bien,  que  ol- 
vidan el  infierno,  y que  no  se  atreven  á mirar 
de  frente  este  artículo  de  nuestra  fé.  Este  dog- 
ma les  repugna  particularmente,  á causa  de  las 
consecuencias  mayores  que  su  verdad  impone  á 
la  conducta  de  todo  ser  razonable,  y también 
porque  su  imaginación  se  rehúsa  á concebir  este 
lugar  de  suplicios.  ¡Que  examinen  el  presidio! 
no  como  curiosos,  touristas  que  visitan  el  inte- 
rior de  los  establecimientos,  y se  complacen  en 
admirar  la  rareza  de  los  trajes;  que  lo  examinen 
escrupulosa  y atentamente!  que  penetren,  si  les 
es  posible,  los  misterios  de  las  torturas  del  presi- 
dario! que  lo  sigan  llevando  su  cadena  tras  de 
aquellas  inmobles  rejas,  bajo  la  custodia  de 
aquellas  centinelas,  sintiendo  por  do  quiera  sobre 
él,  la  mano  de  una  autoridad  inflexible!  ¡que 
piensen  en  aquellos  insomnios,  sobre  aquellas  tan 
duras  tablas,  en  medio  de  una  pesada  atmósfera 
donde,  quebrantado  por  la  fatiga,  con  el  alma 
humillada  por  la  dureza  de  sus  gefes,  el  recuerdo 
de  su  padre,  de  su  madre,  de  su  mujer  y de  sus 
hijos,  á quienes  ha  deshonrado,  ese  recuerdo  de 
la  familia,  tan  punzante  para  todos  los  conde- 
nados, viene  á asaltarlo  sin  derramar  por  eso 
consuelos  en  su  alma,  le  hace  verter  lágrimas  sin 
dalzura  y sin  alivio,  y anima  toda  su  rabia,  re- 
cordándole que  todos  aquellos  bienes  están  per- 
didos, perdidos  para  siempre,  perdidos  por  su 
culpa;  el  presidio  hará  que  en  adelante  sea  se- 
ñalado en  la  frente  como  Cain,  con  una  6eñal 
que  le  hará  siempre  reprobado  y maldito  de  to- 
dos! ¡Qué  piensen,  sin  embargo,  que  toda  esa 
desesperación,  y todos  aquellos  dolores  no  son 
mas  que  la  venganza  de  la  justicia  humana!  ¡Que 
se  pregunt  en  en  seguida,  si  las  venganzas  de  la 
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justicia  divina  no  serán  mas  terribles,  y sobre 
todo,  que  digan  cuál  es  la  locura  de  los  que  se 
atreven  á insultarlas  y arrastrarlas! 

{Continuará.) 

MORIR  SIN  DIOS. 

POR  D.  ENRIQUE  R.  DE  SAAVEDRA 

DUQUE  DE  RIVAS. 


— Tan  noble  explicación  me  conmueve,  y es- 
toy seguro  de  que  satisfará  á los  mas  suspicaces. 
Tanto  mas  que  para  los  dias  del  rey  se  anuncia 
una  amnistía:  sin  duda  estará  Vd.  comprendido 
en  ella,  y entonces .... 

— ¿Qué  quiere  la  hermandad? — le  interrum- 
pió con  vehemencia  D.  Lino — ¿Que  arrastre  en 
mi  desgracia  á esa  pobre  niña,  y que  la  deje  al 
morir  sin  refugio  ni  amparo  en  el  mundo? 

— D.  Luis,  no  hay  que  olvidar  que  el  lema  de 
nuestro  escudo,  es:  Guerra  al  altar  y al  trono : 
que  al  afiliarnos  libremente  en  La  Implacable 
hemos  jurado  educar  á nuestros  hijos  en  la  moral 
independ’ente,  vivir  y morir  fuera  de  toda  re- 
ligión positiva.  ¿De  qué  servirán  á Vd.  tantos 
afanes  y penalidades,  si  al  fin  de  su  carrera  des- 
miente con  un  acto  de  debilidad  toda  una  vida 
de  lucha  y de  gloria,  y compromete  el  triunfo  de 
nuestras  ideas? 

— Mis  convicciones  son  siempre  las  mismas,  y 
he  de  mantenerlas  hasta  el  último  suspiro.  Mas 
es  mucho  exigir  que  por  haberme  yo  estrellado 
contra  un  edificio  que  no  hemos  podido  derribar, 
y que  no  amenaza  ruina  á pesar  de  nuestros  gol- 
pes, he  de  arrojar  la  ponzoña  de  mis  dolores  en 
el  alma  inocente  de  mi  hija,  y dejarle  por  toda 
herencia  ódios,  lágrimas  y miseria. 

— El  edificio  caerá  al  fin,  no  lo  dude  Vd.  Pol- 
lo demás,  me  extraña  que  olvide  que  nuestra  be- 
néfica sociedad  no  abandona  á los  huérfanos  de 
los  que  en  ella  se  han  distinguido. 

— Y luego, — prosiguió  D.  Lino  sin  hacer  cuen- 
ta de  las  frases  de  su  interlocutor, — ¿quién  sabe 
siquiera,  que  esa  pobre  niña  existe? 

— ¿Quién?  Oiga  Vd.  un  momento  lo  que  dice 
El  Ancora  en  su  número  de  anteayer. — Y sa- 
cando un  periódico  del  bolsillo,  el  hermano  pre- 
sidente leyó  lo  que  sigue: 

“Siempre  lo  mismo:  impiedad  en  los  lábios  y 
viveras  en  la  conciencia.  Está  visto  que  para  el 


ateo — si  hay  quien  realmente  lo  sea — no  existe 
paz  ni  verdadero  reposo.  Uno  de  nuestros  mas 
furibundos  demagogos,  cuyas  violentas  diatribas 
contra  la  Iglesia  han  sido  escándalo  de  los  fieles, 
acaba  de  poner  á su  hija  de  menor  edad,  en  un 
convento  de  la  corte,  para  que  reciba  cristiana 
educación.  ¿Es  sincero  su  arrepentimiento?  pues 
venga  á nuestros  brazos.  La  Iglesia,  mas  que  pa- 
ra los  santos,  se  ha  hecho  para  los  pecadores,  y 
uno  de  esos  ejemplos  vale  por  cien  misiones.” 

El  pálido  rostro  de  D.  Lino  se  coloreó  súbita- 
mente, y el  fuego  del  orgullo  hizo  despedir  re- 
lámpagos á sus  amortiguados  ojos. 

— ¡Ah!  se  equivocan, — exclamó  con  apasiona- 
do acento. — El  furibundo  demagogo  ni  se  arre- 
piente ni  se  enmienda.  Puede  Vd.  decir  á la  jun- 
ta directiva  y á toda  la  Asamblea,  que  apenas  se 
promulgue  la  amnistía,  sacaré  á mi  hija  del  Sa- 
grado Corazón,  y que  todos  nuestros  periódicos 
publicarán  la  noticia  á son  de  trompa. 

Después  de  tan  penoso  esfuerzo,  le  acometió 
un  golpe  de  tos,  escupió  un  poco  de  sangre,  y se 
dejó  caer  en  el  sillón  con  profundo  abatimiento. 

— No  quiero  molestarle  mas,  hermano  Luis, 
— dijo  el  colega  cogiendo  el  sombrero. Ya  volve- 
remos á tratar  de  este  asunto  cuando  Vd.  se  me- 
jore. Animo  y á cuidarse.  Que  no  ha  de  ser  por 
vida  mia!  más  eficaz  el  plomo  de  nuestros  ene- 
migos para  vencer  á ese  cuerpo  juvenil,  que  lo 
son  sus  razones  para  avasallar  nuestra  voluntad. 
Entre  tanto,  descanse  Vd.  en  mí.  Esta  noche 
misma  trasmitiré  sus  palabras  á la  junta,  y esté 
seguro  que  serán  recibidas  con  entusiasmo. 

Por  toda  contestación,  D.  Lino,  sin  abrir  los 
ojos,  inclinó  ligeramente  la  cabeza,  y el  hermano 
presidente  salió  de  la  estancia. 

Doña  Rafaela,  que  andaba  de  un  lado  á otro 
de  la  casa,  impaciente  y desasosegada  con  lo  mu- 
cho que  se  prolongaba  la  tal  visita,  no  bien  se 
quedó  solo  D.  Lino,  se  apresuró  á entrar  en  su 
cuarto,  y alarmada  al  ver  su  palidez  y postra- 
ción,— estoy  segura, — dijo  sin  poderse  contener, 
— que  ese  buen  señor  os  ha  cansado  mucho.  ¡Qué 
falta  de  consideración!  ¡Estarse  charlando  una 
hora  al  lado  de  un  enfermo! ....  Yo  entiendo  la 
amistad  de  muy  distinta  manera.  Pero  estará 
Vd.  muy  débil,  y voy  á traerle  en  seguida  la  ta- 
pioca que  le  ha  mandado  el  médico. 

D.  Lino  miró  á doña  Rafaela  con  inefable  ex- 
presión de  tristeza  y agradecimiento. 

— Antes,  amiga  mia,  me  va  Vd.  á ayudar  á 
alcanzar  el  lecho.  ¡Hov  me  siento  tan  abatido!,., 
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Doña  Rafaela,  con  maternal  solicitud,  le  pres- 
tó su  auxilio  hasta  dejarlo  recogido,  y después  de 
servirle  ella  misma  el  prescrito  alimento,  se  reti- 
ró, aconsejando  al  paciente  que  tratase  de  conci- 
liar el  sueño,  pues  nada  podia  serle  tan  prove- 
choso. 

Pasó  la  tarde  y pasaron  las  primeras  horas  de 
la  noche  sin  que  nada  de  particular  ocurriese  en 
el  estado  del  enfermo.  Y á eso  de  las  diez,  doña 
Rafaela,  que  desde  que  Alvarez  se  hallaba  de 
gravedad  se  acostaba  en  el  cuarto  inmediato  al 
de  su  huésped,  entró  en  el  de  éste  para  ver  si 
necesitaba  algo,  y al  convencerse  deque  dormía, 
tranquilamente  al  parecer,  dejando  la  mariposa 
en  un  rincón  del  aposento  de  modo  que  la  luz  no 
le  ofendiera,  se  retiró  de  puntillas  á su  alcoba 
provisional,  y cerrando  suavemente  la  puerta  in- 
termedia, se  echó  medio  vestida,  quedándose  á 
poco  sumida  en  profundo  sueño. 

{Continuará.) 


Sociedad  de  san  Vicente  de  Paul. — Hoy  á 
las  8 de  la  mañana  tendrá  lugar  en  la  iglesia  Ma- 
triz la  Comunión  General  de  los  miembros  de  la 
Sociedad  de  San  Vicente  de  Paul. 

A las  2 de  la  tarde  será  la  Asamblea  General 
en  la  misma  iglesia. 

Hermanas  de  Caridad. — Hoy  á las  9 de  la 
mañana  tendrá  lugar  en  la  iglesia  de  las  Herma- 
nas de  Caridad  Hijas  de  María  la  toma  de  hábi- 
to y profesión  de  un  número  bastante  crecido  de 
Hermanas  de  Caridad. 

SSria.  lima  dará  el  hábito  álas  nuevas  Her- 
manas. 

Habrá  sermón. 


SANTOS 

11  Domingo — Santos  León  papa  ó Isac. 

12  Lunes — Santos  Zenon,  Jacinta  y Victor. 

13  Martes  San  Hermenegildo  rey  y mártir. 

14  Miércoles — Santes  Pedro  Telmo,  Tiburcio  y Valerio. 

SOL  LUNA 

Sale  6 y 25;  se  pone  o y 35  I Ct’  el  12  á las  5,48  m.  de  la  t- 
I Llena  el  20  á las  12,45  m.de  t- 
ECLIPSES. 

El  28  de  Setiembre,  eclipse  anular  de  Sol  (invisible  en 
Montevideo.) 


CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

Hoy  ;i  las  8 tendrá  lugar  la  Comunión  de  los  miembros  de 
la  Sociedad  de  S.  Vicente  de  Paul.  A Lis  2 de  la  tarde  será 
la  Asamblea  General  de  la  misma  Sociedad. 

El  miércoles  14  á las  8 de  la  mañana  será  la  Misa  y devo- 
ción en  honor  de  S.  José  y aplicada  por  las  necesidades  de  la 
Iglesia. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  letanias 
de  los  Santos  y la  Misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

EN  LA  PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

Todos  los  Juéves  á las  8 se  cantan  las  Letanias  de  los 
Santos  y la  misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

CAPILLA  DE  LAS  HERMANAS  DE  CARIDAD 

Se  avisa  á las  personas  que  gustasen  asistir,  que  hoy  Do- 
mingo 1 1 del  corriente,  á las  9 de  la  mañana  profesarán  9 Iler 
manas  y tomarán  el  Hábito  8. 

La  ceremonia  la  celebrará  S.  S.  Ilustrísima. 

Habrá  sermón  y se  concluirá  con  el  Te  Deum  y la  Bendi- 
ción del  Santísimo. 

IGLESIA  DE  S.  JOSÉ  (Salesas) 

Continúa  la  novena  del  Patrocinio  de  S.  José  titular  de 
dicha  Iglesia.  Todos  los  dias  al  terminar  la  novena  se  da- 
rá laBendicion  con  el  femó.  Sacramento. 

Domingo  18  fiesta  del  Patrocinio  del  glorioso  Patriarca,  ha 
brá  Misa  cantada  á las  9j<¿  con  Panegírico  y Esposicion  de 
La  Divina  Magestad  que  quedará  manifiesta  tsdo  el  dia.  La 
reserva  será  á las  5 de  la  tarde,  y adoración  de  la  reliquia  del 
Santo  Patriarca. 

Los  fieles  que  confesados  y comulgados  visitaren  dicha 
Iglesia,  ganarán  Indulgencia  plenaria. 

PARROQUIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO. 

Hoy  á las  de  la  tarde  se  dará  principio  á la  novena  del 
Patrocinio  de  San  José. 

El  Sábado  17  á la  misma  hora  vísperas  cantadas  y bendi- 
ción del  Smo.  Sacramento. 

El  Domingo  18  á las  9^  déla  mañana  tendrá  lugar  la  fun- 
ción con  misa  solemne  y panegírico. 

A las  G de  la  tarde  se  hará  la  reserva. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

ABRIL— 1875. 

Dia  11 — Carmen  en  la  Matriz  ó en  la  Concepciou. 

“ 12 — Monserrat  en  la  Matriz  ó Dolorosa  en  las  Salesas. 

“ 13 — Concepción  en  su  Iglesia  ó las  Hermanas. 

“ 14 — Dolorosa  en  los  Egercicios  ó S.  Francisco. 
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Sociedad  de  San  Vicente  de  Paul. 

Como  estaba  anunciado  tuvieron  lugar  el  Do- 
mingo último  la  Comunión  de  los  miembros  de 
la  Sociedad  de  San  Vicente  de  Paul  y la  Asam- 
blea general  de  la  misma  sociedad,  presidida  por 
SSria.  lima. 

Aun  cuando  la  relación  de  los  trabajos  de  ca- 
ridad de  la  sociedad  solo  se  limita  al  corto  tiem- 
po trascurrido  desde  la  Asamblea  general  de 
Cuaresma,  sin  embargo,  por  los  datos  que  á con- 
tinuación publicamos  puede  verse  el  bien  que 
practica  constantemente  esta  modesta  cuanto 
caritativa  asociación. 

Siendo  como  son  completamente  eventuales 
los  recursos  con  que  cuenta  la  sociedad  de  San 
Vicente  de  Paul  para  atender  al  socorro  de  las 
numerosas  familias  pobres  adoptadas  y para  el 
sosten  de  la  escuela  gratuita,  se  esplica  el  que  esos 
recursos  hayan  sido  y sean  en  las  actuales  cir- 
cunstancias bastante  precarios. 

Sin  embargo,  la  caridad  del  pueblo  católico 
sabrá,  lo  esperamos,  hacer  nuevos  esfuerzos  en 
favor  de  las  familias  pobres  adoptadas  por  la  So- 
ciedad de  San  Vicente  de  Paul. 

Las  alcancías  de  la  Sociedad  colocadas  en  las 
iglesias  claman  constantemente  en  favor  de  los 
pobres.  Esas  alcancías  piden  para  el  pobre  una 
limosna  por  el  amor  de  Dios. 

No  seamos  sordos  al  clamor  del  pobre. 

Hé  aquí  los  datos  estadísticos  á que  nos  refe- 
rimos. 

Desde  el  15  de  Febrero  al  10  de  Abril  las  en- 
tradas han  ascendido  A 13S6  $ 27  y los  gastos  de 


pan,  carne,  medicinas  etc.  á 1219  $ 99  quedando 
una  existencia  de  166  $ 28  cts. 

Se  han  distribuido  21696  panes  de  250  gramos 
y 3450  kils.  de  carne. 

Se  han  socorrido  143  familias  y hoy  se  socor- 
ren 117  que  se  componen  de  174  personas  mayo- 
res y 353  menores  distribuyéndose  diariamente 
entre  ellas  298  panes  y 58  kils.  de  carne. 


Comunión  General. 

Función  del  Patrocinio  de  San  José 
en  el  Hospital  de  Caridad. 

Por  el  anuncio  que  publicamos  en  la  Crónica 
religiosa  se  enterarán  nuestros  lectores  de  la  fes- 
tividad religiosa  que  tendrá  lugar  en  la  Caridad, 
el  Domingo  próximo,  festividad  del  Patrocinio 
de  San  José. 

A las  7 de  la  mañana  tendrá  lugar  la  Comu- 
nión general  de  los  enfermos  del  Hospital  y á las 
11  será  la  solemne  función  en  honor  de  S.  José. 

Nos  complace  sobremanera  el  celo  que  mues- 
tra la  actual  Comisión  de  Caridad  encargada  de 
la  dirección  de  nuestro  Hospital  renovando  la 
solemne  función  que  anteriormente  se  hacia  en 
honor  de  S.  José  patrono  y protector  de  aquel 
establecimiento.  Si  bien  es  verdad  que  la  Comu- 
nión general  de  los  enfermos  siempre  se  ha  hecho 
con  mayor  ó menor  solemnidad,  nos  consta  sin- 
embargo, que  en  el  presente  año  se  hará  con  toda 
la  solemnidad  posible. 

No  puede  menos  de  ser  muy  aceptable  al 
Señor  el  celo  que  por  el  bien  no  solo  material 
sino  también  espiritual  de  los  pobres  enfermos 
desplega  la  Comisión  de  Caridad  dignamente 
secundada  por  las  Hijas  de  María,  Hermanas  de 
la  Caridad. 

Las  solemnidades  del  próximo  Domingo  serán 
dignas  del  pueblo  católico  y gratas  al  Señor. 
Así  lo  esperamos  del  celo  y piadoso  recogimiento 
que  estamos  ciertos  distinguirán  á las  personas 
que  concurran  á esas  funciones. 
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Los  doctores  del  derecho  moderno  y 
los  doctores  de  la  Iglesia. 

Que  las  relaciones  entre  la  Iglesia  y el  Estado 
aun  en  los  países  católicos,  no  son  íntimas  y sin- 
ceras, es  un  hecho  que  está  fuera  de  duda.  Basta 
dar  una  ojeada  al  credo  político  de  los  partidos 
militantes  en  las  naciones  católicas,  para  ver  la 
importancia  que  en  él  gozan  las  relaciones  entre 
la  autoridad  civil  y la  autoridad  eclesiástica.  A 
todas  las  revoluciones,  ya  pacíficas,  ya  sangrien- 
tas, que  con  tanta  frecuencia  se  han  sucedido  en 
los  Estados  modernos,  ha  acompañado  siempre 
la  promesa  de  fijar  en  un  sentido  determinado  las 
relaciones  entre  el  Estado  y la  Iglesia;  se  diría 
que  los  gobiernos  revolucionarios,  al  escalar  el 
poder,  sólo  llevaban  una  idea  fija,  un  plan  deter- 
minado; la  idea  de  modificar  las  relaciones  entre 
la  Iglesia  y el  Estado,  el  plan  á que  estas  relacio- 
nes debían  acomodarse:  en  todos  los  programas 
de  gobierno  se  ha  ofrecido  aplicar  un  criterio  es- 
pecial á la  determinación  de  esas  relaciones. 

Para  una  misma  nación  no  es  raro  ver  á un 
partido  que  pide  la  cordial  armonia  entre  ambas 
potestades,  mientras  otro  clama  porque  se  divor- 
cien para  siempre;  partidos  hay  que  sostienen 
que  la  Iglesia  es  una  institución  que  en  todo 
debe  someterse  al  poder  civil,  mientras  otros  sos- 
tienen la  necesidad  que  el  Estado  tiene  del  in- 
flujo de  la  Iglesia.  Ni  para  un  solo  partido  ha 
sido  siempre  el  mismo  el  criterio  que  á la  armo- 
nía y relaciones  de  ambas  potestades  ha  querido 
aplicarse;  puesá  cada  situación  nueva  ha  queri- 
do aplicar  un  nuevo  criterio,  para  determinar  la 
posición  relativa  de  los  poderes  civil  y eclesiás. 
tico.  De  esto  resulta  que,  desgraciadamente  para 
los  pueblos  cristianos,  no  hay  completa  armonia 
entre  la  potestad  civil  y la  potestad  eclesiástica, 
y que  las  relaciones  que  deben  mediar  entre  am- 
bas no  están  definidas  por  parte  del  Estado,  que 
es  el  que  incensantemente  tiende  á variarlas. 
Resulta  también  que  los  doctores  del  Derecho 
moderno,  con  sus  exigencias  y con  sus  concesio- 
nes, con  su  sumisión  de  hoy  á la  Iglesia  y su  re- 
beldía de  mañana,  con  su  criterio  acomodaticio 
á todas  las  circunstancias,  deben  callar  en  prue- 
ba de  respeto  cuando  se  hallan  en  presencia  de 
los  Doctores  de  la  Iglesia,  los  cuales  parten  de 
principios  fijos  y conocidos,  andan  por  caminos 
trillados  y seguros,  y pretenden  arribar  á las  re- 


giones serenas  donde  sus  antecesores  hicieron 
alto  para  descansar  de  sus  fatigas. 

La  Iglesia  sigue  una  conducta  siempre  franca: 
ni  halaga  con  promesas  de  concesiones,  con  te- 
mores de  restricción.  El  Derecho  canónico,  que 
es  el  único  Derecho  internacional,  fija  muy  bien 
su  posición  ante  la  sociedad  civil,  y establece  re- 
glas claras  que  precisan  sus  relaciones  con  el 
Estado:  permítasele  obrar  con  entera  libertad  en 
un  pais  cualquiera,  y cualquiera  que  sea  su  cul- 
tura, cualquiera  que  sea  su  civilización,  cual- 
quiera que  sea  su  sistema  político,  la  Iglesia  sa- 
brá desde  el  primer  dia  á qué  atenerse,  y ni  un 
momento  vacilará  en  fijar  sus  relaciones  con  el 
Estado  á satisfacción  de  entrambas  potestades. 
No  queremos  decir  que  el  Derecho  canónico  sea 
invariable,  ni  que  Pió  IX  deba  adoptar  el  crite- 
rio de  Gregario  VII  en  sus  relaciones  con  los 
poderes  de  la  tierra;  pero  sí  sostenemos  que  así 
como  Gregorio  tenia  reglas  fijas,  terminantes, 
que  allá  en  su  tiempo  fijaba  la  conducta  del 
Pontífice  Romano  en  presencia  de  las  autorida- 
des seglares,  a6í  también  las  tiene  hoy  el  Pontí- 
fice venerable  que  rige  los  destinos  de  la  Iglesia. 
Pero  confesamos  que  el  criterio  que  domina  en 
los  consejos  del  Pontífice  á orillas  del  Tiber,  no 
es  el  mismo  que  el  que  prevalece  en  los  consejos 
de  los  soberanos  del  siglo:  Roma,  sin  embargo, 
sabe  lo  que  quiere;  los  Reyes  vacilan  en  sus  pre- 
tensiones. 

Pero,  ¿quién  es  el  culpable  de  esta  falta  dt 
armonía  entre  la  Iglesia  y el  Estado?  ¿Es  Roma? 
¿Son  los  poderes  de  la  tierra?  ¿Son  los  doctores 
del  Derecho  moderno?  ¿Son  los  Doctores  de  lf 
Iglesia?  No  se  nos  oculta  la  gravedad  de  h 
cuestión  que  abordamos:  sabemos  que  es  la  grai 
cuestión  del  siglo;  su  resolución  equivale  á falla 
entre  el  racionalismo  y el  catolicismo;  y aunqui 
á fuer  de  católicos  la  tenemos  prejuzgada,  comí 
prejuzgada  la  tendrán  los  racionalistas,  sin  em 
bargo,  vamos  á interrogar  sobre  ella  á la  filosofii 
de  la  historia,  que  es  la  única  que  puede  mos 
tramos  las  sucesivas  fases  que  ha  presentado. 

Es  un  hecho  universalmente  reconocido  que  e 
Derecho  cristiano  era  el  mismo  Derecho  públic 
de  Europa  en  la  Edad  Media.  Nos  creemos  dis 
pensados  de  demostrar  la  justicia  que  asistió  á 1; 
Iglesia,  para  dirigir  á las  naciones  europeas  ei 
el  período  de  su  organización:  nadie  niega  que  e 
mundo  civilizado  hubiera  perecido  entre  los  brazo 
de  la  barbarie  si  la  Iglesia  no  hubiera  opuesto  u 
dique  invencible  á los  excesos  de  la  invasión  de 
Norte;  y poco  después,  la  Europa  se  halló  crie  l 
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liana  antes  de  hallarse  constituida,  y antes  que 
adquiera  la  madurez  y la  ilustración  indispensa- 
bles para  constituirse;  y de  aquí  el  que  implora- 
ra y agradeciera  el  concurso  eficaz  de  la  Iglesia 
para  organizarse  social  mente,  para  constituirse 
bajo  determinadas  bases  políticas.  La  Iglesia 
presidió  á la  civilización  naciente,  fué  el  foco  de 
la  luz  que  esclareció  las  tiuieblas  de  la  ignoran- 
cia, contuvo  los  desórdenes,  puso  un  freno  á los 
excesos  de  la  tiranía,  calmó  las  sangrientas  di- 
sensiones, proclamando  la  paz  ó la  tregua  de 
Dios,  abolió  la  esclavitud,  regeneró  la  familia,  y 
elaboró  la  civilización  de  que  hoy  nos  gloriamos. 
Arbitro  el  Soberano  de  Romaa  de  los  destinos 
del  mundo  civilizado,  era  la  única  autoridad  res- 
petada: coronaba  los  Reyes,  recibía  en  feudo  los 
imperios,  y componia  las  diferencias  de  los  prín- 
cipes. 

A muchos  parece  exagerada  esta  prepotencia 
del  Vicario  de  Jesucristo,  y se  horripilan  al  re- 
cordar que  los  príncipes  buscaban  espontánea- 
mente en  la  sanción  de  Roma  el  complemento 
de  sus  derechos.  Pero  en  los  siglos  de  la  fé  mas 
ardiente,  ¿cómo  era  posible  gobernar  sino  al  am- 
paro de  la  fé?  Cuando  el  sentimiento  religioso 
dominaba  á todos  los  sentimientos,  ¿cómo  era 
posible  prescindir  de  él  en  el  gobierno  de  los 
pueblos? 

No  quiere  decir  esto  que  la  Iglesia  haya  dis- 
putado á las  naciones  cristianas  el  derecho  que 
toda  sociedad  perfecta  tiene  de  constituirse  se- 
gún sus  tradiciones,  su  carácter  y sus  necesida- 
des, y ménos  aun,  el  que  le  asiste  para  elegirse 
las  persouas  ó las  familias  que  deben  ejercer  la 
soberanía  en  nombre  de  Dios.  Pero  en  virtud  de 
su  incuestionable  autoridad  para  decidir  todos 
los  casos  de  conciencia,  aunque  produzcan  efec- 
tos políticos,  ha  creido  de  su  deber  intervenir  en 
las  cuestiones  de  soberanía,  siendo  solicitada  pa- 
ra ello  por  los  príncipes  y los  pueblos,  y no  ha 
querido  exponerlos  á que  desconocieran  la  jus- 
ticia del  derecho  y el  derecho  de  la  justicia.  Así 
es  como  la  Iglesia  hizo  de  Europa  una  sola  fa- 
milia, y cómo  todas  las  instituciones  civiles  y po- 
líticas se  desarrollaron  en  ella,  con  una  semejan- 
za muy  notable. 

Se  comprende  muy  bien  que  las  circunstancias 
favorecían  á la  Iglesia  para  fijar  de  un  modo 
conveniente  las  relaciones  que  debían  unirla  al 
Estado.  Conocedora  de  su  misión  y de  la  misión 
de  los  príncipes,  fuerte  en  su  derecho  y guardia- 
na  del  derecho  de  los  Reyes,  defendiendo  hoy  sus 
prerogativas  y mañana  las  prerogativas  de  los  so- 


beranos no  podía  hallarse  en  mejores  condiciones 
para  determinar  los  límites  que  debían  respetar 
ambas  potestades.  Entonces  pudo  crear  ese  De- 
recho público  cristiano,  que  por  tantos  años  ha 
presidido  á los  destinos  de  Eucopa;  Derecho  que 
fué  respetado  por  los  monarcas  católicos,  aun  en 
los  tiempos  del  mas  estricto  absolutismo;  lo  que 
demuestra  que  al  confeccionarlo  la  Iglesia  no  an- 
duvo exagerada  en  sus  pretensiones,  ni  nécia  en 
sus  leyes. 

Esta  verdad  se  halla  corroborada  por  la  histo- 
ria moderna.  Casi  todos  los  Estados  católicos  de 
Europa  tienen  una  dinastía  reinante  y una  di- 
nastía destronada,  que  se  alimenta  del  pan  de  la 
emigración.  Los  Monarcas  reinantes,  esos  Monar- 
cas que  empuñan  un  cetro  que  no  heredaron  de 
sus  abuelos,  sostienen  la  necesidad  de  mermar  la 
influencia  de  la  Iglesia  en  sus  dominios;  pero, 
nótese  bien;  esos  príncipes  se  ven  reducidos  á 
temblar  siempre  por  la  existencia  del  orden,  á 
luchar  entre  la  vida  y la  muerte,  á someterse  á 
los  juicios  de  sus  súbditos;  en  sus  manos  se  car- 
come el  cetro  que  ostentan  con  ¿pompa,  bajo  sus 
plantas  tiembla  el  trono  que  ocupan;  ellos  mis- 
mos oscurecen  la  sagrada  aureola  con  que  la 
Iglesia  adornara  á sus  antecesores,  y desgarran 
con  sus  propias  manos  la  túnica  veneranda  con 
que  la  Iglesia  los  cubriera, y la  cual  les  aseguraba 
el  respeto. 

¡Claman  por  la  emancipación  del  Estado  res- 
pecto de  la  Iglesia,  cuando  el  Estado  acaba  de 
emanciparse  de  su  propia  tutela!  Pero  al  con- 
trario, los  monarcas  destronados,  partidarios  casi 
todos  del  sistema  absoluto,  déla  monarquía  con 
todas  sus  antiguas  prerogativas,  con  todo  su  po- 
der grandioso,  con  todos  sus  prestigios  seculares, 
son  á la  vez  partidarios  de  las  relaciones  que  an- 
tes mediaban  entre  la  Iglesia  y el  Estado.  Pues 
si  ahora,  como  ántes,  los  príncipes  que  sostienen 
la  necesidad  de  concentrar  el  poder  político  abo- 
gan por  la  restauración  del  Derecho  público  cris- 
tiano, ¿cómo  será  cierto  que  el  Derecho  eclesiás- 
tico fuera  tan  defectuoso  que  debiera  su  existen- 
cia á las  pretensiones  de  la  Iglesia  á la  domina- 
ción política? 

Pero  se  objetará  : “La  Iglesia  y el  absolu- 
tismo vivieron  en  estrecho  maridaje  durante  lar- 
gos siglos,  porque  en  su  unión  hallaban  el  medio 
único  de  oprimir  á los  pueblos  :y  de  aquí  el  que  los 
Monarcas  absolutos  que  tienen  esperanzas  de  rei- 
nar sobre  pueblos  católicos,  sean  partidarios  del 
influjo  eclesiástico.”  La  dificultad,  no  obstante, 
permanece  en  pié;  porque  es  aun  cierto  que  den- 
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tro  del  Derecho  cristiano,  cabían  la  mayor  su- 
ma de  poder  político  y la  mayor  suma  de  in- 
fluencia eclesiástica;  luego  muy  sábiamente  ha- 
bía la  Iglesia  combinado  sus  relaciones  con  los 
poderes  civiles.  Merced  á la  sabiduría  con  que 
su  Derecho  fué  confeccionado, la  Iglesia  pudo  vi- 
vir en  amigable  paz  y armonía,  lo  mismo  con  los 
Monarcas  que  respetaban  los  fueros  y los  usajes 
de  las  provincias,  como  con  aquellos  que  rasga- 
ron con  su  ensangrentada  espada  los  antiguos 
pergaminos  que  consignaban  las  libertades  de  los 
pueblos. 

Pero  se  añade;  “Los  tiempos  son  muy  otros, 
y lo  que  podía  satisfacer  á las  sociedades  anti- 
guas, no  puede  satisfacer  del  mismo  modo  á las 
sociedades  modernas.  Por  eso  ha  habido  necesi- 
dad de  crear  un  nuevo  Derecho  moderno;  este 
existe,  y la  prueba  de  que  es  superior  al  eclesiás- 
tico, está  en  que  ha  sabido  sobreponerse  á aquel 
en  muchos  puntos  trascendentales.'”  No  com- 
prendemos el  rigor  de  esa  lógica,  que  para  nos- 
otros no  es  la  lógica  de  la  fuerza  del  derecho,  sino 
la  lógica  del  derecho  de  la  fuerza.  El  Derecho,  ó 
nada  significa,  ó está  muy  por  encima  de  los  tí- 
tulos que  solo  se  fundan  en  el  éxito  favorable.  Y 
aquí  no  hay  otra  cosa:  el  Estado  ha  despojado 
violentamente  á la  Iglesia  de  los  privilegios  que 
las  generaciones  agradecidas  le  abjudicaron,  de 
los  derechos  que  poseía  en  virtud  de  su  carácter 
de  sociedad  religiosa;  la  Iglesia  ha  protestado 
contra  esta  invasión  injustificada,  contra  esa 
usurpación  violenta;  y como  el  Estado  no  ha  ce- 
dido en  sus  agresiones  injustas,  y la  Iglesia  no 
ha  cesado  en  sus  justas  protestas,  se  ha  dicho: 
“Ya  lo  veis;  hoyes  imposible  vivir  en  armonía 
con  la  Iglesia,  que  ni  un  palmo  de  terreno  quiere 
ceder  para  el  establecimiento  de  las  nuevas 
ideas;  prescindamos,  pues,  de  ella,  y formemos 
un  nuevo  Derecho,  acomodado  á las  circunstan- 
cias presentes,  abramos  paso  á las  ideas  nuevas, 
y procuremos  demoler  el  dique  que  el  Derecho 
eclesiástico  pretende  oponerles.” 

Continuará. 


El  Vaticano 

23  DE  ENERO 
(Del  Tabiet  para  El  Mensajero.) 

El  Santo  Padre  recibió  en  la  festividad  de 
Santa  Inés  un  gran  número  de  niños  romanos 
que  casi  ocupaban  todo  el  gran  salón  del  Consis- 
torio. 


Cuando  Su  Santidad  subió  al  trono,  unaniñita 
que  apenas  tendría  diez  años  recitó  algunos  ver- 
sos á la  vez  que  presentaba  al  Papa,  á los  niños 
y niñas  que  la  acompañaban  y también  los  rega- 
los que  le  traían,  que  fueron  puestos  en  unos  al- 
tares á los  costados  del  trono;  también  le  presen- 
taron mil  liras,  con  que  contribuía  la  joven  dipu- 
tación. Dos  niñitas  recitaron  en  seguida  un  diá- 
logo en  verso  con  ademan  apropiado.  Un  coro 
de  45  voces  cantó  después  algunas  palabras  del 
Semir amide  arregladas  para  música.  Cuando 
hubieron  concluido  los  niños  se  agruparon  al 
derredor  del  Santo  Padre,  prendiéndose  de  sus 
ropas,  otros  de  sus  manos,  y algunos  de  sus  piés. 

El  Papa  dió  regalos  á los  niños  y zafándose 
con  dificultad  de  la  concurrencia  salió  á dar  su 
acostumbrado  paseo  por  las  Galerías. 

El  diez  y nueve  de  Enero  el  Papa  recibió  una 
diputación  de  caballeros  de  la  República  Argen- 
tina y especialmente  de  católicos  de  Buenos  Ai- 
res. Los  estudiantes  del  Colegio  Belga  habian 
sido  recibidos  el  dia  antes,  que  era  el  de  la  fiesta 
de  la  Silla  de  San  Pedro.  Monseñor  V.  Van  Den 
Branden  de  Reeth,  Presidente  del  Colegio,  pre- 
sentó en  nombre  del  Obispo  y diócesis  de  Liége 
la  suma  de  109,500  francos.  Un  gran  número  de 
extrangeros  asistieron  á la  Misa  y á las  Vísperas 
el  dia  de  la  fiesta  de  la  Silla. 


Las  señoras  católicas  de  New-York 
á las  señoras  de  Westphalia 

(Del  Tabiet  para  El  Mensajero.) 

El  siguiente  discurso  ha  sido  presentado  por 
las  señoras  católicas  de  Ne'w-York,  á la  Condesa 
Nesselrode  y á las  otras  señoras  Alemanas  pro- 
cesadas y condenadas  por  haber  presentado  un 
discurso  al  Obispo  de  Münster: — 

“ Señoras  y queridas  Hermanas  en  la  Fé: — 
Nosotras  las  señoras  católicas  de  Nueva  York, 
hemos  leído  con  tristeza  é indignación  la  inicua 
sentencia  de  los  tribunales  de  Münster,  última- 
mente rectificadas  por  una  nueva'  decisión,  con- 
denándoos á una  fuerte  multa  y á una  larga  pri- 
sión, por  la  sola  ofensa  de  presentar  vuestras  fe- 
licitaciones al  Reverendísimo  Obispo  de  vuestra 
diócesis.  En  este  libre  pais,  donde  tenemos  el  fe- 
liz privilegio  de  vivir,  casi  no  podemos  compren- 
der como  se  puede  ejecutar  una  injusticia  tan  fla- 
grante, una  opresión  tan  tiránica  en  una  época 
jue  hace  alarde  de  su  ilustración  superior,  de  su 
progreso  maravilloso.  Menos  podemos  compren- 
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der  aun,  cómo  la  noble  Fatherland,  esa  Alema- 
nia que  indudablemente  ocupa  la  primer  fila  en 
la  civilización  Europea — cuyos  bijos  tantas  ve- 
ces se  han  distinguido  defendiendo  la  causa  déla 
libertad — se  muestre  capaz  de  un  acto  que  están 
obligados  á condenar  todas  las  naciones  cristia- 
nas y civilizadas.  Tampoco  podemos  creer  que  el 
pueblo  Alemán,  ya  sean  las  naciones  católicas 
del  Sud  ya  las  no-católicas  del  Norte,  pueda  ver 
este  acto  judicial  de  las  autoridades  legales  de 
Münster  bajo  otro  aspecto  que  nosotros,  esto  es, 
como  injusto,  tiránico  y opresivo. 

En  cuanto  á los  hombres  de  estado  de  Alema- 
nia, que  han,  recientemente  inaugurado  seme- 
jante sistema  de  legislación — que  recuerda  á uno 
las  Leyes  Draconianas  penales  de  Inglaterra  des- 
pués de  la  asi  llamada  reforma, — solo  podemos 
compadecerlos  por  su  ceguedad,  y rogar  al  Dios 
de  las  naciones  para  que  abra  sus  ojos,  antes  que 
sea  demasiado  tarde,  para  que  vean  el  peligroso 
camino  que  tan  inconsideradamente  siguen.  Co- 
mo señoras  católicas  Americanas  tenemos  el  de- 
recho de  protestar  contra  la  persecución  religiosa 
bajo  cualquier  aspecto  ó forma,  viendo  que  nues- 
tros primeros  colonos  fueron  desterrados  de  sus 
hogares  allende  el  océano  por  leyes  opresivas  y 
restrictivas  dirigidas  contra  su  fé;  y aquí,  en 
tierra  Americana  fuó  que  ¡a  colonia  católica  de 
Maryland  dió  el  ejemplo  de  esa  verdadera  liber- 
tad religiosa  que  fué  la  primera  en  proclamar. 
Tenemos,  pues,  el  derecho  de  hablar,  en  el  nom- 
bre sagrado  de  la  libertad  religiosa. 

Hácia  vosotras,  nobles  señoras  de  Westphalia 
se  ha  exitado  nuestra  mas  ardiente  simpatía  al 
ver  vuestra  enérgica  determinación  de  sufrir  to- 
das las  cosas  en  honor  de  vuestra  conciencia,  un 
principio  enteramente  perdido  de  vista  por  los 
modernos  políticos.  Os  pedimos  que  aceptéis  en 
el  nombre  de  las  señoras  católicas  de  América, 
la  espresion  del  sincero  respeto,  de  nuestra  in- 
descriptible admiración.  Al  dirigir  á vuestro  re- 
verenciado prelado  algunas  bondadosas  palabras 
de  felicitación  solo  obrabais  de  un  modo  propio 
de  señoras  cristianas;  es  estraño,  que  por  haberlo 
hecho,  hayais  ofendido  á los  que  ocupan  puestos 
elevados.  Han  cambiado,  en  verdad,  los  tiempos 
y los  hombres  en  la  tierra  Alemana,  desde  los  ca- 
ballerezcos  dias  de  antes!  Hubo  un  tiempo  en  que 
un  acto  semejante  al  que  ha  hecho  de  vosotros 
sus  víctimas  hubiese  impreso  una  mancha  en 
cualquier  Gobierno  Europeo;  si  es  distinto  hoy 
dia  puede  acaso  la  Europa  hacer  alarde  de  su  pro- 
greso en  la  civilización?  Cuando  los  hombres  y 


las  naciones  pierden  el  respeto  hácia  mujeres 
virtuosas  y de  nobles  pensamientos,  es  una  señal 
segura  y triste  de  su  envilecimiento  moral. 

Estad  seguras,  queridas  y honorables  señoras, 
que  la  indignidad  hecha  á vosotras  por  las  auto- 
ridades legales  de  Münster  ha  excitado  la  vehe- 
mente indignación  de  los  millones  de  Católicos 
de  la  libre  América,  y especialmente  de  las  mu- 
jeres Católicas,  quienes,  mientras  simpatizan 
con  vosotras  en  vuestra  libertad  ultrajada  como 
súbditos  del  Imperio  Alemán,  os  felicitan,  á la 
vez,  por  el  honor  que  se  os  hace,  sin  saberlo,  es 
cierto — por  aquellos  que  injustamente  os  proce- 
saron y condenaron,  al  daros  la  oportunidad  de 
atestiguar  noblemente  nuestra  fé  común,  y la 
verdad  que  hay  en  Cristo. 

Sostenidas  por  la  conciencia  de  no  haber  co- 
metido falta  alguna  á la  vista  de  Dios,  ó de  los 
hombres  de  recto  juicio,  y alentadas  por  la  con- 
vicción que  vuestro  ejemplo  estimulará  á las 
tímidas  é irresolutas  de  vuestro  sexo  de  profesar 
su  fé  abiertamente  aun  bajo  las  mas  adversas 
circunstancias,  podéis  sonreír  al  ver  la  ruin  ven- 
ganza que  los  enemigos  de  nuestra  santa  fé  han 
descargado  sobre  vuestras  cabezas  por  un  acto 
de  cortesía  acostumbrada  y de  filial  respeto  á 
vuestro  querido  prelado  en  circunstancias  peno- 
sas. Debeis  esperimentar  en  vuestros  corazones 
cuán  dulce  es  sufrir  por  amor  de  Dios  y por 
nuestra  conciencia. 

Aceptad  de  nuevo  queridas  señoras  y herma- 
nas en  la  santa  íé  Católica,  la  espresion  de  nues- 
tra sentida  simpatía  y profundo  respeto.  Si  el 
tiempo  lo  permitiera  ó fuese  necesario  las  firmas 
de  cientos  de  miles  podrían  añadirse  á las  que 
suscriben.” 


Los  Jesuítas  en  el  presidio  de  Tolon 

Por  León  Aubineau. 

(Traducido  para  “El  Mensajero  del  Pueblo”  por  S.  y D.) 

II. 

EL  CULTO  EN  EL  PRESIDIO 

Preliminares  de  la  Misión. 


La  reforma  penitenciaria,  es  hoy  un  problema 
social  y político.  En  nuestro  siglo  de  progreso, 
de  luces  y de  filosofía,  todo  se  cambia  así  en  so- 
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cial,  político  y problemático.  Problemas  que  no 
ha  conocido  Luis  XIV,  que  Richelieu  ha  igno- 
rado, y cuya  existencia  jamás  ha  sospechado  el 
cardenal  de  Amboise,  son  continuos  peligros  pa- 
ra el  Estado  que  preocupan  constantemente  á los 
políticos  de  todas  las  naciones.  No  es  su  perspi- 
cacia la  que  mas  debemos  elogiar  quizás;  pero 
no  se  pueden  negar  las  buenas  intenciones  que 
presiden  á sus  meditaciones,  y dirigen  sus  esfuer- 
zos. No  obstante,  el  resultado  mas  claro  que  se 
ha  visto  hasta  el  dia  de  hoy,  es  la  aplicación  de 
todas  las  fuerzas  del  gobierno  á problemas  inso- 
lubles, y una  importancia  exajerada  y peligrosa 
concedida  á los  mas  insignificantes  aconteci- 
mientos. 

La  maravilla  de  los  espíritus  de  nuestros  dias 
es  el  saber  crear  los  problemas,  pero  no  se  en- 
cargan voluntariamente  de  resolverlas.  Para  ha- 
cer adelantar  la  civilización,  y llevar  todo  por  la 
via  del  progreso,  se  persuaden  en  efecto,  que 
basta  aumentar  las  dificultades  y henchirlas  de 
tal  modo  que  produzcan  tempestades.  Por  lo  de- 
mas, la  actividad,  la  solicitud  y los  ensayos  na- 
da adelantan,  y se  ponen  de  acuerdo  casi  siem- 
pre, para  alejar  el  solo  remed:o  eficaz,  aquel  que 
en  otro  tiempo  se  aplicaba  naturalmente  sobre 
la  llaga  que  nos  hacia  sufrir,  y cuya  profundidad 
no  puede  hoy  sondear  toda  la  sabiduría  humana. 

Para  amoldarnos  á nuestro  sistema  de  repre- 
sión, es  evidente  que  se  pueden  desear  reformas; 
y el  interior  de  las  prisiones,  y de  las  casas  cen- 
trales no  es  por  cierto  muy  consolador;  sin 
embargo,  si  se  quisieran  considerar  los  enor- 
mes capitales  que  se  emplean  allí  todos  los  años, 
en  gastos  de  reformas,  de  construcción  y admi- 
nistración, podríamos  preguntarnos;  ¿qué  clase 
de  justicia  preside  á las  cosas  de  este  mundo? 
¿qué  misteriosa  ley  obliga  á la  gente  honrada,  á 
proveer  con  tantos  gastos  á las  necesidades  de 
los  criminales?  Si  al  menos  los  millones  fueran 
empleados  con  algún  fruto,  si  produjeran  la  me- 
nor apariencia  de  bien,  se  le  podría  quizás  encon- 
trar adquirido  á un  subido  precio;  pero  habría 
al  menos  un  motivo  para  consolarse  y esperar. 
Pero  qué!  desde  que  se  estudia  la  cuestión  de  la 
reforma  penitenciaria,  desde  que  se  ensayan  los 
diversos  sistemas,  que  se  crean  casas,  que  se  or- 
ganizan inspecciones,  direcciones,  comisiones  de 
toda  clase:  ¿que  resultado  práctico  y seguro  se 
ha  obtenido? 

Todas  las  teorías  tienen  el  mismo  fin,  y son  el 
juguete  de  la  misma  ilusión.  Todas  tratan  de 
reemplazar,  por  una  combinación  material  y ad- 


ministrativa, la  influencia  caritativa  y espiritual 
de  la  religión:  todas  se  imaginan  poder  triunfar 
de  la  voluntad  del  hombre,  y creen  poseerlo  en- 
teramente, cuando  encadenan  y atormentan  su 
cuerpo.  Que  se  lisonjeen  y se  escandalicen,  son 
todas  la  espresion  evidente  y práctica  del  mate- 
rialismo  contemporáneo! 

Al  bosquejar  el  triste  cuadro  de  vergüenza  y 
de  miseria  que  presenta  un  presidio,  no  he  teni- 
do intención  de  apiadarme  tonta  y poéticamente 
de  la  suerte  de  los  condenados.  Son  criminales: 
la  ley  tiene  razón  de  tratarlos  como  á tales;  son 
reos,  no  se  debe  pedir  que  sus  súplicas  se  trans- 
formen en  vida  armoniana  ó icariana.  En  medio 
de  la  decadencia  contemporánea  de  la  moral,  no 
quiera  Dios  que  yo  trate  de  disminuir  este  hor- 
ror natural  por  el  criminal,  que  no  se  borra  ente- 
ramente, sino  con  el  horror  del  crimen,  y abando- 
no á las  utopías  modernas,  el  privilegio  de  sus 
simpatías;  pero  al  lado  de  la  severidad  inflexible 
de  la  justicia  humana,  sería  necesario  que  hubie- 
ra siempre  lugar  para  la  inagotable  misericordia 
divina.  No  diré  nada  del  régimen  de  nuestras  ca- 
sas centrales,  no  insistiré  sobre  nuestras  casas 
celulares,  que  el  embrutecimiento,  la  locura,  ó el 
suicidio  visitan  muy  araenudo;  me  detendré  en 
el  presidio,  y para  precisarlo  mas  en  el  presidio 
de  Tolon.  ¿Qué  interés  por  el  alma  del  conde- 
nado, demuestra  la  disciplina?  y al  quitarle  al 
desgraciado  toda  esperanza  sobre  la  tierra,  ¿qué 
hace  ella  para  dejarle  entreveer  las  esperanzas 
celestiales? 

Hay,  es  cierto  un  capellán  en  Tolon,  y si  la 
tarea  que  se  le  impone  no  es  superior  á su  celo, 
ni  á su  caridad,  ¿no  es  superior  á sus  fuerzas?  El 
presidio  contiene  cerca  de  tres  mil  novecientos 
condenados:  ¿cómo  puede  un  sacerdote  solo  lle- 
nar las  necesidades  espirituales  de  semejante  po- 
blación? 

Además,  toda  clase  de  dificultades  se  añaden 
á la  insuficiencia  de  las  fuerzas  humanas.  El  pre- 
sidio de  Tolon,  no  tiene  capilla:  para  recordar  á 
los  condenados  el  pensamiento  de  Dios,  que  no 
están  sin  duda  habituados  á encontrar  en  el  fon- 
do de  su  corazón,  no  hay  otra  señal  esterior  que 
ese  traje  negro  del  sacerdote,  que  están  espues- 
tos  á encontrar,  de  vez  en  cuando,  en  medio  de 
sus  trabajos.  Aun  las  exigencias  de  la  disciplina 
obligan  muchas  veces  á este,  á no  penetrar  en  el 
presidio,  cuando  los  condenados  están  en  las  sa- 
las. Solo  el  Domingo  son  completamente  libres 
sus  comunicaciones;  ese  dia,  el  pobre  capellán 
hace  levantar  un  altar  en  una  de  las  salas,  dice 
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allí  la  misa,  y dirige  una  instrucción  á los  galeo- 
tes. Cada  sala  lo  recibe  así  á su  turno,  y se  ne- 
cesitan siete  semanas  para  que  concluya  el  cír- 
culo. Al  demostrar  tal  estado  de  cosas,  tenemos 
la  esperanza  de  que  pronto  cambiará.  El  Minis- 
tro de  la  marina,  ha  prometido  ya  su  apoyo  para 
asegurar  al  capellán  del  presidio  de  Tolon,  el 
concurso  de  dos  vicarios;  pensamos  que  verá  tam- 
bién la  necesidad  de  hacer  construir  prontamente 
una  capilla,  y todo  el  mundo  curnprenderá,  que 
el  deber  mas  imperioso  de  la  administración,  es 
el  asegurar  á los  condenados  la  posibilidad  de 
observar  las  leyes  impuestas  por  la  Iglesia. 

Nos  estendemos  en  estos  preliminares,  y nos 
estenderíamos  mucho  mas  si  quisiéramos  referir 
aquí  detalladamente,  los  obstáculos  que  se  opu- 
sieron á la  entrada  en  el  presidio  de  algunos  de 
los  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús.  Estos  obs- 
táculos, digámoslo  enseguida,  no  fueron  por  par- 
te de  los  administradores,  muy  al  contrario,  pues 
los  Padres  no  puuden  menos  de  felicitarse  de  to- 
das sus  relaciones  con  las  diversas  autoridades. 
Por  todas  partes  han  encontrado  durante  su  mi- 
sión, auxiliares  sinceros,  concurso  solícito,  una 
simpatía  y un  reconocimiento  por  sus  esfuerzos, 
las  cuales  estaban  quizás,  muy  lejos  de  esperar. 
Pero  hay  en  Francia  un  ser  superior  á todas  las 
voluntades  y á todas  las  benevolencias:  es  un  ser 
racional  y completamente  fantástico,  que  nadie 
ha  visto,  que  todo  el  mundo  respeta,  y que  se 
llama  la  administración.  Es  por  lo  que  parece, 
una  especie  de  gran  señora  que  no  obra  sino  se- 
gún su  capricho,  no  dá  razón  de  sus  motivos,  y 
opone  amenudo  á toda  tentativa  de  bien,  una 
fuerza  de  inercia,  firme  é invencible.  Si  los  admi- 
nistradores no  pudieron  menos  de  felicitarse  y 
agradecer  á los  Jesuitas,  la  administración  era 
muy  capaz  de  encontrar  mucho  que  decir  sobre 
los  Jesuítas,  y sobre  su  misión.  Cierto  es  que  lo 
que  ella  dice  y lo  que  piensa,  nadie  lo  sabe  ja- 
más: pero  se  sienten  los  obstáculos,  y amenudo 
no  se  sabe  como  se  han  de  apartar.  Felizmente 
el  zelo  de  los  Padres  no  se  detuvo.  Hay  á los 
ojos  de  la  fé,  algo  mil  veces  mas  horrible  y mas 
lamentable  que  el  suplicio  de  los  presidarios,  por 
espantoso  que  sea  en  la  realidad,  por  terrible  que 
la  imaginación  pueda  concebirle;  yes  la  situa- 
ción de  las  almas  llenas  de  crímenes,  y privadas 
de  los  medios  de  salvación.  Este  pensamiento  de 
la  sangre  de  Jesucristo,  corriendo  inútilmente,  y 
profanada  impunemente  por  los  demonios,  con- 
duce á los  misioneros  hasta  las  estremidades  de 
la  tierra.  El  condujo  en  otro  tiempo,  á Sau  Vi- 


cente de  Paul  á las  galeras,  y hoy  llevaba  allí  á 
los  Jesuitas.  Uno  de  aquellos  Padres,  que  desde 
hacia  algún  tiempo  vagaba,  por  decirlo  así,  con 
su  pensamiento  en  torno  del  presidio,  pasó  por 
Tolon  en  una  de  sus  escursiones  apostólicas.  In- 
quirió todo  lo  que  podía  interesar  á su  proyecto 
y se  informó  del  capellán  de  cómo  sería  acogida 
su  misión.  El  buen  sacerdote  se  enterneció  al 
pensar  el  bien  que  podía  resultar  de  ella  para  las 
tristes  almas  confiadas  á sus  cuidados,  y sobre 
todo,  al  considerar  la  imposibilidad  de  ver  reali- 
zarse nunca  tan  hermoso  proyecto.  Veia  en  ello, 
dificultades  de  diversa  naturaleza:  para  evangeli- 
zar el  presidio  de  Tolon,  no  bastaba  un  solo  sa- 
cerdote, y era  necesario  mas  de  una  semana,  un 
mes  entero  no  era  demasiado  largo,  y los  esfuer- 
zos de  diez  sacerdotes  podian  encontrar  en  que 
emplearse  útilmente.  ¿Dónde  alojar,  y cómo  cos- 
tear durante  tanto  tiempo,  los  g stos  de  tan  cre- 
cido número  de  personas?  Apesar  de  su  buena 
voluntad,  el  pobre  capellán  sabia  demasiado  que 
eso  le  era  imposible;  ademas,  las  rejas  del  presi- 
dio no  podian  abrirse  sino  por  una  orden  del  mi- 
nistro de  la  marina.  ¿Cómo  conseguirla? 

( Continuará.) 

MORIR  SIN  DIOS. 

POR  D.  ENRIQUE  R.  DE  SAAVEDRA 

DUQUE  DE  HITAS. 

Algo  mas  de  las  once  serian,  cuando  D.  Lino 
despertó  del  letal  adormecimiento  que  doña  Ra- 
faela tomara  por  saludable  reposo;  como  quien 
sale  de  una  horrenda  pesadilla,  paseó  los  asom- 
brados ojos  por  el  ámbito  de  la  estancia.  Desde 
su  cama  veía  la  cómoda,  que  ocupaba  uno  de  los 
testeros,  y sobre  la  cual  6e  hallaba  colocado  el 
busto  de  Voltaire,  de  que  ya  tenemos  hablado.  A 
las  ondulaciones  de  la  lamparilla,  que  agitaban 
ligeramente  todas  las  sombras,  aquella  cabeza 
parecía  respirar,  y el  barro  inerte  adquiiir  la 
movilidad  y el  calor  de  la  vida.  Fijándose  al  fin 
en  la  animada  escultura,  se  figuró  que  aquellos 
ojos  malignos  lo  observaban  con  pertinaz  insis- 
tencia, y que  aquella  boca  contraida  con  impla- 
cable sonrisa,  estaba  haciendo  heñí  cruel  de  6us 
dolores.  Para  sustraerse  á tan  penosa  obcesion, 
se  sentó  trabajosamente  en  el  lecho,  y poniendo 
las  almohadas  de  modo  que  pudiese  respaldarse, 
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con  un  fósforo  encendió  la  palmatoria  que  tenia 
al  lado  en  el  velador,  sobre  el  cual  liabia,  ade- 
más, un  vaso  con  una  pocion,  y varios  libros  en 
desorden;  y cogiendo  de  ellos  el  primero  que  le 
vino  á las  manos,  lo  abrió  á la  ventura.  Era  la 
famosa  obra  de  Darwin  sobre  el  Origen  del  Hom- 
bre: lo  hojeó  un  momento,  y cerrando  el  tomo, — 
No,  no  puedo  convencerme, — dijo  hablando  con- 
sigo propio. — Todo  mi  ser  se  revela  contra  tan 
ignominiosa  teoría.  ¡El  hombre,  un  molusco  que 
el  acaso  ha  ido  perfeccionando  á través  de  los  si- 
glos! ¡El  mono  vil,  padre  de  los  hombres!.... 
¡Sócrates  y Platón  tener  el  mismo  origen  y el 
mismo  fin  que  los  mas  inmundos  reptiles!  Mas  si 
yo  no  soy  de  mas  alto  linaje  que  los  gusanos  que 
van  mañana  á devorarme,  ¿á  qué  entonces  esa 
vaga,  indefinible  aspiración  á lo  infinito,  que  ha- 
llo en  mi  propio  ser?  ¿á  qué  esa  ansia  de  verdad, 
de  justicia  y de  belleza  que  nada  en  la  tierra  pue- 
de satisfacer?  ¿Para  qué  tan  pujantes  alas  en  el 
espíritu,  si  nunca  ha  de  volar? 

....  Darwin,  tus  tristes  errores  no  pueden  en- 
gañarme: el  tumulto  de  mi  conciencia,  que  me 
hace  olvidar  los  tormentos  físicos,  y que  no  hay 
sofisma  que  pueda  encadenar,  claro  me  dice  que 
existe  algo  en  mí  que  no  es  el  limitado  instinto 
del  bruto,  ni  las  ciegas  leyes  de  la  materia.  No, 
la  perfección  y la  armonía  no  pueden  salir  de  la 
confusión  y del  acaso,  ni  el  hombre  de  la  mezcla 
fortuita  de  séres  inferiores  en  pugna  por  la  vida. 

Dejó  con  desden  el  libro  en  el  velador,  y co- 
giendo otro  pequeño  volúmen  lo  abrió  maquinal- 
mente. Era  un  tomo  de  las  poesías  de  Alfred  de 
Musset,  y del  poema  Rolla  las  páginas  que  se 
ofrecieron  á su  vista.  Leyó  un  momento  distraí- 
do, pero  al  llegar  á aquel  pasaje  en  que  el  poeta, 
apostrofando  á V oltaire,  le  dice: 

“¿Voltaire,  duermes  contentor  y aunque  despojo  inmundo, 
¿no  estremece  la  huesa  tu  innoble  sonreir? 

Que  era  muy  jóven,  dicen,  para  leerte  el  mundo; 
goza  en  verlo  decrépito  y ya  digno  de  tí. 

Cayó  sobre  nosotros  el  edificio  iumenso, 
que  tus  j ¡gantes  manos  zaparon  con  ardor; 
ansiando  tus  caricias,  mas  ébrias  con  tu  incienso, 
la  muerte  casi  un  siglo  tus  brazos  esperó. 

¡Ah!  debeis  estrecharos  con  hórrida  ternura, 

hirviendo  de  gusanos  el  tálamo  nupcial 

Mas  qué,  ¿nunca  abandonas  la  yerta  sepultura, 
las  ruinas  que  sembraste  saliendo  á contemplar? 

Si  vagas  por  los  claustros  al  ancho  cielo  abiertos, 
si  por  los  restos  vagas  de  la  feudal  mansión, 

¿qué  dicen  á tu  orgullo  esos  muros  desiertos, 
esas  rompidas  arcas  que  tu  mano  volcó? 

¿Desde  la  Cruz  no  te  habla  el  Cristo  doloroso? 

¿Las  gotas  de  su  sangre  no  saltan  sobre  tí, 

cuando  por  desclavarlo,  el  árbol  tembloroso 


viene  en  la  oscura  noche  tu  espectro  á sacudir? 

¿Al  ver  entre  tinieblas  la  humanidad  perdida, 
estás,  di,  satisfecho  de  tu  infernal  misión? 
¿encuentras  que  fué  buena  tu  hechura  maldecida, 
como  encontró  la  suya  el  Rey  de  la  creación?” 

Continuará. 


SANTOS 

15  Juéves — Santos  máximo,  Basilia  y Anastasia. 

16  Viémes — Santo  Toribio  de  Liebana  y Santa  Engracia. 

17  Sábado — Santa  Mariana  de  Jesús  y San  Aniceto. 

SOL  LUNA 

Sale  6 y 25;  se  pone  5 y 35  I Llena  el  20  á las  12,45  m.de  t. 

| Mt’  el  28  á las  3, 32  m.  de  la  t, 
ECLIPSES. 

El  28  de  Setiembre,  eclipse  anular  de  Sol  (invisible  en 
Montevideo.) 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  Leta- 
nías de  los  Santos  y la  Misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

El  Lúnes  19  á las  8 de  la  mañana  se  dirá  la  misa  y devo- 
ción en  honor  de  S.  José. 

EN  LA  PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

El  sábado  al  toque  de  oraciones  dará  principio  á la  novení 
del  glorioso  Patriarca  Señor  San  José  con  esposicion  del  Smo, 
Sacramento  todas  las  noches. 

Todos  los  Juéves  á las  8 se  cantan  las  Letanias  de  loe 
Santos  y la  misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

EN  LA  CARIDAD. 

El  Domingo  18  fiesta  del  Patrocinio  de  San  José,  tendrá  lu- 
gar la  comunión  general  de  todos  los  enfermos,  á las  7 de  la 
mañana. 

A las  11  misa  solemne  con  sermón  por  el  padre  Carluci. 

IGLESIA  DE  S.  JOSÉ  (Salesas) 

Contiuúa  la  novena  del  Patrocinio  de  S.  José  titular  d< 
dicha  Iglesia.  Todos  los  dias  al  terminar  la  novena  se  da 
rá  la  Bendición  con  el  Smo.  Sacramento. 

Domingo  18  fiesta  del  Patrocinio  del  glorioso  Patriarca,  ha 
brá  Misa  cantada  á las  9)á  con  Panegírico  y Esposicion  d< 
la  Divina  Magestad  que  quedará  manifiesta  todo  el  dia.  La 
reserva  será  á las  5 de  la  tarde,  y adoración  de  la  reliquia  del 
Santo  Patriarca. 

Los  fieles  que  confesados  y comulgados  visitáren  dichí 
Iglesia,  ganarán  Indulgencia  plenaria. 

CAPILLA  DE  LAS  HERMANAS  DE  CARIDAD 

El  viérnes  16  del  cort’  á las  6 do  tarde  principiará  la  nove 
na  de  Santa  Catalina  de  Génova,  cuya  fiesta  se  celebrará  e 
Domingo  25.  Se  hará  con  esposicion  y bendición  del  Sun 
todas  las  noches. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

ABRIL— 1875. 

Dia  15 — Mercedes  en  la  Matriz  ó en  la  Caridad. 

“ 16 — Carmen  en  la  Matriz  ó en  la  Concepción. 

“ 1 7 — Visitación  en  las  Salesas  ó Monserrat  en  la  Matrú 
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tulado: La  Herencia  de  Francisca. 


Los  principios  moderno-liberales 
y sus  obras 

Recien  el  miércoles  muy  tarde  tuvimos  cono- 
cimiento de  la  réplica  que  hace  El  Siglo  á nues- 
tro artículo  del  Domingo  relativo  á la  exposición 
del  Sr.  Obispo  de  Jaén.  Por  esa  causa  y por  ha- 
bernos absorvido  todo  el  tiempo  algunas  atencio- 
nes apremiantes  de  nuestro  ministerio,  fué  que 
omitimos  la  contestación  á nuestro  colega. 

Hoy  cumplimos  con  ese  deber. 

El  Siglo  como  es  sabido,  pretendía  sostener 
que  la  culpa  de  los  excesos  cometidos  en  la  so- 
ciedad moderna  por  los  mal  llamados  liberales  no 
la  tienen  los  mismos  liberales  sino  la  intoleran- 
cia católica. 

Semejante  afirmación  no  podía  quedar  sin  ré- 
plica por  nuestra  parte,  por  lo  que  contestamos 
á El  Siglo  citándole  varios  hechos  históricos  y 
algunos  muy  recientes,  que  comprobaban  la  in- 
justicia con  que  el  colega  atribuía  al  catolicismo 
la  criminalidad  que  solo  y esclusivamente  perte- 
nece á los  mal  llamados  liberales. 

Ahora  bien,  la  réplica  del  colega  viene  á ser  la 
mas  clara  y palmaria  prueba  de  la  verdad  de 
nuestra  afirmación,  que  solo  y esclusivamente  los 
mal  llamados  liberales  han  sido  los  causantes  de 
los  crímenes  y despojos  cometidos  en  muchas  y 
diversas  épocas  contra  el  catolicismo.  Esas  es- 
plosiones  no  tienen  su  origen  en  la  intolerancia 
católica  sino  en  la  licencia  y desenfreno  que  dan 
á las  malas  pasiones  los  principios  del  moderno 
liberalismo. 

Habla  El  Siglo: 

“ En  efecto,  para  que  los  sucesos  que  todos  la- 
(C  mentamos,  se  hayan  producido,  ha  sido  noce- 


“ saria  la  combinación  de  la  intolerancia  católi- 
“ ca  y los  principios  liberales.  Claro  está,  pro- 
sigue El  Siglo  “que  si  estos  principios  no  hu- 
“ bieran  venido  á iluminar  la  opinión  y la  con- 
“ ciencia,  hubiera  faltado  uno  de  los  elementos 
“ antitéticos  indispensables  para  que  el  choque 
“ se  produzca.” 

De  las  palabras  precedentes  se  desprende  la 
participación  activa  que  el  colega  confiesa  han 
tenido  los  principios  del  moderno  liberalismo 
para  producir  los  atentados,  espoliaciones,  incen- 
dios y ataques  á los  mas  sagrados  derechos,  de 
que  veníamos  hablando. 

Algo  hemos  adelantado ; el  colega  que  antes 
atribuía  esos  males  solo  á la  tirantez  de  la  intole- 
rancia católica,  ya  confiesa  que  para  existir  seme- 
jantes males  han  debido  combinarse  y chocar  las 
fuerzas  antitéticas, es  decir, la  intolerancia  católica 
y los  principios  liberales.  Pero,  nosotros  con  las 
citas  históricas  y con  los  hechos  recientes  hemos 
probado  que  esos  crímenes  y atentados  se  han  co- 
metido y se  cometen  donde  y cuando  no  existia  la 
opresión  de  los  pueblos  por  la  intolerancia  cató- 
lica: luego  cae  por  su  base  el  sofisma  de  El  Siglo. 
Luego  única  y esclusivamente  es  á esos  princi- 
pios disolventes  del  moderno  liberalismo  á los 
que  debe  atribuirse  la  causa  de  semejantes  males. 

La  historia  no  se  destruye  con  sofismas,  caro 
colega.  Abra  la  historia  de  los  despojos,  de  los 
atentados  de  que  nosotros  le  hemos  pablado  y 
se  convencerá  el  colega  de  la  verdad  de  nuestro 
razonamiento. 

Allí  donde  han  tenido  lugar  los  mayores  aten- 
tados á la  justicia  y á los  legítimos  derechos  del 
catolicismo,  ha  sido  donde  ya  predominaban  es- 
clusivamente los  elementos  disolventes  y anár- 
quicos del  moderno  liberalismo ; mal  podía  pues 
existir  la  fuerza  opuesta  de  la  intolerancia  cató- 
lica. 

O bien  esos  atentados  y despojos  han  sido 
practicados  por  los  gobiernos,  ó por  el  pueblo. 
En  ambos  casos  se  deben  esclusivamente  al  pre- 
dominio de  los  principios  moderno-liberales  ya 
sea  en  los  gobiernos  ya  en  los  pueblos. 

Cuando  esos  atentados,  que  el  colega  como 
nosotros  lamenta  y reprueba,  tuvieron  lugar, 
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¿cuál  fué  la  posición  ocupada  por  ambos  ele- 
mentos antitéticos?  ¿Quién  fué  el  agresor  y quién 
el  agredido?  ¿Quién  fué  la  víctima  y quien  el 
victimario?  Nadie  puede  poner  en  duda  que  la 
actitud  del  catolicismo  fué  y es  meramente  pa- 
siva; resiste  á los  embates  de  su  encarnizado  ene- 
migo con  la  resistencia  pasiva  con  que  los  márti- 
res del  catolicismo  resistieron  siempre  á los  ata- 
ques de  los  enemigos  de  la  fé. 

Quien  fué  siempre  el  agresor?  Lo  dice  “El 
Siglo”.  Claro  está,  dice  el  colega  hablando  de 
los  principios  liberales,  que  si  estos  principios 
no  hubieran  venido  á iluminar  la  opinión  y la 
conciencia,  hubiera  faltado  uno  de  los  elementos 
antitéticos  indispensables  para  que  el  choque  se 
produzca.  La  agresión  ha  venido  siempre  de 
parte  de  los  que  en  nombre  de  la  libertad  apri- 
sionan y encarcelan,  de  los  que  en  nombre  de  la 
igualdad  incendian  y echan  por  tierra  los  tem- 
plos, los  monumentos  levantados  para  el  engran- 
decimiento de  las  ciencias,  monumentos  de  ver- 
dadera civilización  y progreso;  la  agresión  ha 
venido  siempre  de  los  que  en  nombre  de  la  fra- 
ternidad han  teñido  sus  manos  con  la  sangre  de 
los  religiosos,  de  los  sacerdotes,  de  los  obispos, 
de  los  fiele3. 

¿Quiénes  son  las  víctimas?  Esta  es  una  pre- 
gunta escusada. 

Basta  fijar  nuestra  mirada  en  el  Vaticano  y 
veremos  allí  sintetizadas  las  obras  de  iniquidad 
cometidas  por  el  moderno  liberalismo  y de  que 
es  la  víctima  el  ilustre,  el  santo  anciano,  el  gran 
Pontífice  Pió  IX. 

Allí  veremos  la  obra  de  la  comuna  ejecutada 
en  grande  escala  por  el  rey  del  Piamonte,  quien 
en  nombre  de  los  principios  modernos  robó  es- 
candalosamente á Pió  IX  sus  Estados. 

Allí  veremos  que  en  nombre  de  esos  mismos 
principios  el  usurpador  Víctor  Manuel  hace  es- 
carnio de  su  víctima  dictando  bajo  el  nombre  de 
ley  de  garantías  una  ley  en  que  después  del  des- 
pojo se  decreta  la  burla  y el  escarnio  del  Pontí- 
fice cautivo  á quien  se  priva  hasta  de  la  libertad 
de  comunicarse  directamente, sin  odiosas  fiscaliza- 
ciones, con  los  pueblos  católicos. 

Hable  la  historia  de  las  persecuciones  moder- 
nas suscitadas  en  todo  el  mundo  contra  el  cato- 
licismo y sus  instituciones.  Hablen  los  hechos 
palpitantes  acaecidos  en  la  vecina  capital.  Ha- 
blen en  España  y en  Italia  las  ruinas  de  los 
magníficos  edificios  dedicados  al  culto  católico  y 
al  asilo  de  los  mejores  maestros  de  la  juventud. 
Hablen  en  Alemania  las  cárceles  que  encierran  á 


los  ilustres  Prelados,  á los  sacerdotes  y á los  fie- 
les que  por  no  manchar  sus  conciencias  con  el 
horrible  crimen  de  la  apostasía  son  verdaderos 
mártires  de  su  fé,  son  las  víctimas  de  los  princi- 
pios moderno-liberales  proclamados  por  el  após- 
tol del  moderno  liberalismo,  Bismark. 

Hablen  las  cárceles  del  Brasil  en  que  purgan 
el  crimen  de  ser  fieles  á su  conciencia,  no  tan  so- 
lo los  ilustres  Obispos  de  Olinda  y Pará  sino 
también  el  Delegado  del  primero  que  sufre  la  pe- 
na de  cuatro  años  de  prisión  con  trabajos  por  no 
haber  hecho  lo  que  no  podía  hacer  por  carecer 
absolutamente  de  facultades. 

Hablen  las  heroínas  de  la  caridad,  las  Hijas  de 
San  Vicente  de  Paul,  arrojadas  del  suelo  meji- 
cano donde  no  han  hecho  otra  cosa  que  enjugar 
las  lagrimas  del  desvalido,  asistir  al  enfermo  en 
el  lecho  del  dolor,  amparar  al  huérfano,  educar  á 
la  niñez,  moralizar  y convertir  con  su  celo  y pie- 
dad á las  desdichadas  víctimas  del  vicio  y del  pe- 
cado. 

¿Quienes  son  pues  las  víctimas?  Son  el  cato- 
licismo y sus  instituciones. 

¿Quiénes  son  los  agredidos?  Son  el  catolicis- 
mo y sus  instituciones. 

¿Quiénes  son  por  consiguiente  los  victimarios, 
quiénes  los  agresores? 

No  otros  sino  los  que  según  El  Siglo  han  ve- 
nido á producir  el  choque,  es  decir,  los  princi- 
pios del  moderno  liberalismo. 

Los  hechos  por  nosotros  citados  y que  son  del 
dominio  de  la  historia,  son  la  prueba  mas  palma- 
ria de  que  los  verdaderos  causantes  de  tantos 
males  son  exclusivamente  los  principios  del  mo- 
derno liberalismo  llevados  á la  práctica  por  los 
moderno-liberales;  y que  el  catolicismo  es  la  víc- 
tima de  esos  atentados  y de  esos  despojos. 

Es  en  vano  que  el  colega  se  esfuerze  en  pro- 
bar lo  contrario. 

Lo  desmienten  la  historia  y sus  propias  y es- 
pontáneas confesiones. 


La  obra  santa  de  la  propagación 
de  la  fé. 

Hemos  leído  la  circular  que  el  Consejo  gene- 
ral de  Lyon  ha  dirigido  á los  miembros  corres- 
ponsales de  esta  obra  de  religión  y de  caridad  y 
la  trascribimos  á continuación  como  estímulo  á 
los  sentimientos  caritativos  de  los  asociados  y de 
los  que  aun  no  tengan  la  fortuna  de  serlo. 

La  disminución  de  las  limosnas  hade  perjudi- 
car necesariamente  á las  misiones  y la  demostra- 
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cion  tan  verídica  y convincente  que  contiene  la 
circular  del  Consejo  sobre  la  insuficencia  de  los 
recursos  ha  de  exitar  el  celo  de  los  corazones  pia- 
dosos para  el  noble  y humanitario  propósito  de 
aumentar  las  limosnas.  Aun  que  ello  exija  algún 
sacrificio,  tengamos  presente  que  son  incompara- 
blemente mayores  los  que  arrostran  los  misione- 
ros que  esponen  su  salud  y su  vida,  siendo  mu- 
chos de  ellos  víctimas  de  las  mas  crueles  perse- 
cuciones y de  bárbaros  tratamientos.  Anual- 
mente se  cuentan  no  pocos  mártires  de  un  celo 
apostólico  y de  su  ardiente  caridad  y seremos  fe- 
lices en  asociarnos  á ellos  desde  la  distancia,  con 
nuestras  limosnas. 

Hé  aquí  la  circular: 

Las  colectas  de  1873  se  elevaron  á la  cifra  de 
5.524,175  francos  04  y la  de  1874  ha  sido  de 
5.485,515  fr.  20  c.  resultando  una  diferencia  de 
38,659  fr.  82  c. 

Esta  diferencia  no  es  muy  considerable  y de- 
bemos gracias  á Dios  Nuestro  Señor  de  que  ella 
no  sea  mas  sensible. 

Las  persecuciones  de  que  son  víctimas  los  ca- 
tólicos en  muchos  países  de  la  Europa,  las  preo- 
cupaciones que  surgen  de  los  acontecimientos 
públicos,  la  frecuencia  de  exacciones1,  hacían 
temer  peores  consecuencias. 

Sin  embargo  por  pequeña  que  sea  una  reduc- 
ción es  siempre  lamentable,  sobre  todo  cuando 
ella  viene  á aumentar  el  déficit  del  año  anterior. 
Importa  pues  prevenir  que  no  se  repita,  tanto 
mas  cuanto  que  las  necesidades  de  los  misioneros 
acrecen,  ya  por  las  luchas  que  están  obligados  á 
sostener  ó por  las  expoliaciones  de  que  son  ob- 
jeto; ya  por  el  feliz  éxito  de  sus  tareas  apostóli- 
cas que  impulsan  la  creación  de  nuevas  mi- 
siones. 

Uno  de  los  medios  mas  eficaces  para  conseguir 
el  fin  anhelado  es  la  exacta  circulación  de  los 
anales  de  la  obra,  que  anuncian  su  existencia  aun 
á los  mismos  que  no  los  leen  mientras  que  por  la 
naturaleza  de  las  relaciones  que  contienen,  sir- 
ven para  exitar  el  celo  de  los  que  se  hallan  ani- 
mados del  deseo  de  propender  á la  gloria  de  Dios. 

La  época  del  año  á que  hemos  llegado  nos 
obliga  á recordar  cuán  útil  sería  obtener  de  la 
caridad  de  los  predicadores  del  j ubileo[que  tuvieran 
á bien  consagrar  algunos  de  sus  discursos  á hacer 
conocer  y recomendar  á los  fieles  la  obra  santa 
de  la  propagación  de  la  fé. 

Generalmente  se  encarecía  su  importancia,  pe- 
ro talvez  no  se  conoce  bastante  las  estension  de 
las  necesidades  á que  es  llamada  á subvenir. 


La  cifra  de  sus  entradas  causa  ilusión:  parece 
que  cinco  millones  constituyen  una  suma  enorme 
con  la  cual  se  hace  y puede  hacer  todo;  pero  esto 
es  un  grave  error  que  importa  no  dejarlo  subsis- 
tente. Las  cuentas  anuales,  los  informes  de  los 
eclesiásticos  y personas  celosas,  ofrecen  los  medios 
para  restablecer  la  exactitud  de  los  hechos. 

Ah!  si  pudiéramos  poner  á la  vista  de  nuestros 
suscritores  el  cuadro  que  nos  envían  cada  año  los 
gefes  de  las  diferentes  misiones  de  todo  el  mun- 
do, la  insuficiencia  de  los  recursos  de  que  dispo- 
nemos seria  evidente  para  todos.  Solamente  los 
viajes  de  los  misioneros  causan  gastos  considera- 
bles: hay  travesías  cuyas  erogaciones  se  elevan  á 
tres  mil  francos  por  persona,  sin  hablar  de  la 
compra  de  víveres,  de  los  objetos  necesarios  para 
el  culto  y otros  accesorios.  El  seminario  de  las 
misiones  estrangeras  ha  hecho  salir  de  su  seno 
cincuenta  y cinco  misioneros  en  el  año  1874,  sien- 
do imitado  por  otras  muchas  congregaciones  re- 
ligiosas. 

Ademas,  también  los  obispos  vienen  á Europa 
á buscar  auxiliares  de  sus  trabajos  ó á colocar  eu 
los  seminarios  de  Francia,  de  Bélgica  é Irlanda  & 
los  que  se  dedican  al  estado  eclesiástico  y que  se 
educan  á costa  de  los  prelados  hasta  que  se  ha- 
llen en  aptitud  de  tomar  participación  en  sus  ta- 
reas. 

Agréguense  las  dispensas  que  originaiflas^mi- 
siones  mismas,  construcciones  de  iglesias  y capi- 
llas, seminarios,  catecumenatos,  estaciones  en  las 
tribus  salvajes  y en  los  lugares  donde  la  pobla- 
ción es  pobre  ó diseminada;  hospitales  para  los 
católicos;  diversa  suerte  de  asilos,  orfelinatos  y 
numerosas  escuelas  para  competir  con  aquellas 
en  que  se  escluye  sistemáticamente  toda  enseñan- 
za religiosa,  siendo  preciso  sostenerlos  puesto  que 
la  enseñanza  es  gratuita.  Vienen  en  seguida  las 
persecuciones  aumentando  las  ruinas  que  es  ne- 
cesario reconstruir  y multiplicando  las  viudas  y 
los  huérfanos  cuya  asistencia  es  imprescindible. 

La  enumeración  que  se  acaba  de  hacer  es  aun 
incompleta  y sería  demasiado  larga  si  quisiéra- 
mos completarla;  pero  hemos  dicho  lo  bastante 
para  demostrar  la  insuficencia  de  nuestros  re- 
cursos. 

Y ya  que  hemos  sido  impelidos  á deciros  algo 
de  la  repartición  de  nuestras  limosnas,  persisti- 
mos adelantar  en  esta  circunstancia  un  motivo 
mas  para  apresurar  en  cuanto  sea  posible  la  re- 
misión de  las  limosnas  anuales.  Cuanto  mas  ós- 
ta  se  anticipe  mas  pronto  podremos  emprender 
los  prolongados  y difíciles  trabajos  cnyos  resulta- 


242 


EL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO 


dos  espera  cada  uno  de  los  misioneros  con  una 
impaciencia  justificada  por  la  exijeucia  de  sus 
necesidades. 

Puede  suceder  que  todos  estos  detalles  os  pa- 
rezcan un  poco  largos,  pero  los  liemos  creido  úti- 
les, porque  nos  es  agradable  entretenernos  con  los 
que  llevan  la  carga  principal  de  la  obra  y puesto 
que  estáis  asociados  á nuestras  solicitudes,  espe- 
ro que  seáis  los  primeros  en  participar  de  nues- 
tros consuelos.  ¡Benditos  seáis  los  que  coadyu- 
váis á esta  obra  santa  que  contribuye  de  una 
manera  eficaz  á la  extensión  del  reino  de  Dios! 


La  Escuela  de  San  Vicente  de  Paul. 

El  estado  precario  de  la  caja  de  la  Comisión 
de  Obras  Especiales  de  la  Sociedad  de  Sau  Vi- 
cente de  Paul  encargada  de  la  administración  y 
régimen  de  la  escuela  gratuita  que  sostiene  dicha 
sociedad, ha  puesto  ála  espresada  Comisión  en  el 
caso  de  recurrir  á la  caridad  de  las  personas  que 
quieran  contribuir  con  su  óbolo  mensual  y que 
hasta  ahora  no  estén  suscritas. 

Los  Señores  Don  Félix  Buxareo  y D.  José  M. 
Yeregui,  miembros  de  la  Comisión  son  los  encar- 
gados de  recabar  de  las  personas  caritativas  la 
caritativa  ofrenda  que  ayude  al  sosten  de  la  im- 
portantísima obra  de  la  Escuela  gratuita. 

No  necesitamos  encarecer  la  importancia  y 
utilidad  de  la  institución, cuyo  sosten  se  procura. 

Despiértese  el  celo  de  las  almas  caritativas  y 
amantes  del  bien  de  los  pobres  y contribuyamos 
todos  á tan  buena  obra. 

(Ixtmflí 

Discurso  de  Su  Santidad. 

Hé  aquí  el  hermóso  discurso  pronunciado  por 
Su  Santidad  en  presencia  del  ilustre  comenda- 
dor Acquaderni,  presidente  del  Consejo  superior 
de  la  Sociedad  de  la  Juventud  Católica  italiana, 
de  muchos  jóvenes  de  varias  poblaciones  de  la 
Península  y de  algunos  periodistas  dignos  : 

“Al  veros  reunidos  á mi  alrededor,  amadísi- 
mos hijos,  haciéndome  grata  corona,  habiendo 
abandonado  los  respectivos  lugares  en  que  habi- 
táis, diré  también  Gralulamur  adventu.  Mi  ma- 
yor alegría  es  saber  que  seguis  firmes  y constantes 
en  el  ejercicio  de  vuestros  deberes,  así /orno  en  la 
defensa  del  derecho,  de  la  verdad  y de  la  justicia. 

“Parecerá  acaso  á los  mas  jóvenes  que  la  per- 


secución presente  es  tal,  que  debe  quitarnos  to- 
da esperanza  de  dias  mejoros  y de  paz. 

“Si  dirigimos  atrás  la  mirada,  encontrarémos 
que  la  iglesia  y los  católicos  han  sido  frecuente- 
mente objeto  de  la  ira  de  los  impíos.  En  los  pri- 
meros siglos,  los  Papas  hicieron  preciosa  con  su 
sangre  la  arena  de  esta  Roma , encontrando 
millones  y millones  de  secuaces.  Terminados 
los  siglos  de  la  persecución  y de  los  verdugos,  se 
inauguró  la  era  de  las  heregías  y del  cisma. 
Aun  en  estos  combates,  la  Iglesia  se  mantu- 
vo firme  y constante,  sosteniendo  victoriosa  los 
asaltos  de  sus  enemigos.  Vinieron  después  los 
incrédulos  y los  llamados  filósofos  del  pasado  si- 
glo, los  cuales  ensenaban  y estaban  sostenidos 
por  los  engañados;  también  la  Iglesia  católica  se 
mantuvo  firme. 

“Y  ahora  pláceme  haceros  notar  que  en  el  año 
1875,  que  comienza,  se  cumple  el  centenario  de 
la  elección  de  Pió  VI,  mi  glorioso  predecesor, 
que  terminó  su  pontificado  víctima  de  la  gran 
revolución  de  89  y de  sus  falsos  principios. 

“Siguióle  Pió  VII,  sobre  quien  dirigió  sus 
iras  injustas  un  poderoso  del  siglo.  Dos  Pontífi- 
ces gobernaron  después  poco  tiempo,  pero  santa- 
mente, la  Iglesia  de  Jesucristo. 

“Vino  luego  Gregorio  XVI,  que  halló  muy 
agitados  á los  enemigos  del  trono  y del  altar, 
poseedores  ya  de  una  parte  del  Estado  de  la 
Iglesia. 

“Conocéis  bien  la  revolución  contemporánea, 
y no  es  necesario  que  repita  lo  que  dije  de  ella 
sucintamente  hace  algunos  dias;  dije  lo  que  era, 
y cuál  es  su  carácter.  Añado  solo  una  palabra 
sobre  un  proyecto  de  ley  orgánica  de  la  repúbli- 
ca de  Méjico,  que  recibí  ayer,  digno  de  la  mas 
solemne  reprobación,  por  ser  foco  verdadero  de 
errores. 

“Mas  todo  esto  debe  inspirar  valor  á todos  los 
buenos, porque  las  vicisitudes  pasadas  demuestran 
claramente  que  la  Iglesia,  permitiéndolo  Dios, 
es  incesantemente  contrastada,  pero  nunca  ven- 
cida. Los  perseguidores  mueren  y desaparecen; 
la  Iglesia  dura,  y dura  con  su  divino  Fundador. 
Dura,  y mientras  aquellos  son  echados  léjos  co- 
mo vestidos  inservibles,  Jesús,  por  el  contrario, 
se  conserva  eternamente.  Ipsi  peribunt,  tu  attem 
permanes,  et  omnes  sicut  vestimentum  veteras- 
cent ; tu  autem  ídem  ipse  es  et  anni  iui  no  deji- 
cient.  Consolémonos  por  la  eterna  estabilidad  del 
Redentor  divino  sobre  que  se  funda  la  sucesión 
de  sus  Vicarios  y de  los  demas  ministros,  así 
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como  la  conservación  de  la  fé  en  todos  los  pue- 
blos católicos. 

“Aquí  añado  ahora  que  debemos  tomar  doble 
aliento  por  la  ñesta  que  hoy  celebramos.  fS.  José 
recibió  de  Dios  la  orden  de  ausentarse  de  la  Ju- 
dea  é ir  á Egipto;  poco  después  se  presentó  el 
ángel,  y díjole:  Surge , surge,  accipe  Puerum  et 
Matrera  ejus , et  vade  in  terram  Israel;  defunc- 
ti  sunt  enim  qui  qucerebant  animam  Pueri.  Así 
podemos  decir  también  todos:  “Dónde  están  los 
“perseguidores  de  la  Iglesia?  Defuncti  sun! 
“¿Dónde  están  los  perseguidores,  las  torturas  y 
“los  tiranos?  Defuncti  defuncti  sunt!  Y la  Igle- 
“sia,  la  Iglesia  sigue.” 

“Considerad,  mis  muy  amados  hijos,  este  mi- 
lagro, que  Dios  hace  para  sostener  la  Iglesia, 
y luego  recibid  nuevo  ardor  y fuerza  para  conti- 
nuar la  noble  lucha  con  que  dais  ejemplo  á Ita- 
lia y á todo  el  mundo. 

“Y  pues  el  amor  de  hijos  cariñosos  ha  dirigi- 
do vuestros  pasos  y os  ha  traido  aquí  para  cobrar 
nueva  fuerza  en  el  ejercicio  de  las  buenas  obras, 
quiero  aconsejaros  una  encaminada  á disminuir 
un  desórden  inmensamente  aumentado,  después 
de  las  agitaciones  revolucionarias. 

“Hablo  de  los  matrimonios  entre  parientes, 
que  hace  cerca  de  veinte  ó veinticinco  años,  no 
solo  se  han  duplicado,  sino  cuadruplicado.  Qui- 
siera que,  aprovechando  las  ocasiones  oportunas, 
habláseis,  para  disuadirlos  de  semejantes  matri- 
monios, á parientes  y amigos  dispuestos  á este 
linaje  de  unión.  Cierto  que  puede  suceder  algu- 
na vez  que  deba  concederse  la  dispensa  por  el 
concurso  de  muchas  causas  canónicas;  pero  la 
extraordinaria  afluencia  debe  ser  condenada,  por 
ser  estos  matrimonios  contrarios  á la  salud  del 
cuerpo,  y hablen  aquí  los  médicos;  contrarios  á 
veces  á la  moral,  pudiendo  en  este  punto  hablar 
y enseñar  yo  mismo. 

“Se  dirá  que  tal  desórden  puede  ser  reprimi- 
do, negando  la  dispensa.  Pero  aquí  precisamente 
nace  la  gran  dificultad,  porque  los  gobiernos  han 
permitido  semejante  cosa,  que  adormece  á las  al- 
mas débiles;  porque  por  la  efervescencia  de  la 
pasión  que  ciega,  ó por  la  avidez  de  dinero  que 
seduce,  ó,  lo  que  peor  es  aun,  por  falta  de  fé, mu- 
chos prefieren  vivir  en  concubinato,  aun  inces- 
tuoso, á prepararse  para  recibir  el  Sacramento. 
Así,  quedan  privados  los  contrayentes  de  la  gra- 
cia que  Dios  concede  de  vivir  en  paz  y caridad, 
como  también  del  celo  necesario  para  poder  edu- 
car á sus  hijos  en  su  temor  santo. 


“Si  los  gobiernos  tuvieran  paciencia  para  no 
intervenir  hasta  que  la  Iglesia  hubiera  hecho  uso 
de  sus  derechos,  como  reclama  la  justicia,  po- 
drían entonces,  y no  ántes,  proceder  á los  actos 
civiles,  quitando  así  á los  contrayentes  todo  mo- 
tivo para  manchar  sil  conciencia;  mancha  que  se 
extiende  á cuantos  cooperan  á este  acto. 

“Defendida  la  libertad  del  sacramento  del 
matrimonio,  debemos  pedir  á Dios  que  se  digne 
quitar  de  delante  los  grandes  obstáculos  que  im- 
piden recibir  el  sacramento  del  Orden  á todos  los 
jóvenes  levitas,  á causa  de  la  ley  hecha  sin  pre- 
visión sobre  la  leva  militar,  que  los  sujeta  á to- 
dos al  servicio  de  las  armas,  obligando  á los  jó- 
venes eclesiásticos  á cambiar  el  cíngulo,  emble- 
ma de  la  pureza,  por  el  cinturón  de  cuero  que 
debe  sostener  la  espada. 

“¿Quién  no  ve  que  así  se  quiere  destruir  poco 
á poco  la  gerarquía  eclesiástica,  y que  se  quiere 
ver  abandonada  ó desierta  la  pacífica  milicia  de 
Jesucristo,  para  sustituirla  con  esa  otra  milicia 
que  á tantos  peligros  espone  cuerpo  y alma?  Bo- 
guemos, pues,  humildemente  á Dios  que  aleje  de 
nosotros  esta  amenaza  de  destrucción. 

“No  se  crea  que,  al  pedir  que  estos  dos  sacra- 
mentos sean  libres  en  todos  sus  efectos,  me  olvi- 
do de  reclamar  la  libertad  de  enseñanza.  La  re- 
clamo, no  como  un  principio,  que  no  admito,  si- 
no como  una  verdadera  necesidad. 

“Estas  son,  mis  amados  hijos,  las  pocas  pala- 
bras que  tenia  intención  de  dirigiros.  Ahora  va- 
mos todos  á prosternarnos  antela  cuna  del  divino 
Salvador,  y pidámosle, primero  estas  tres  gracias: 
Dios  mió,  autor  de  los  sacramentos,  dad  á la  Igle- 
sia la  libertad  del  sacramento  del  matrimonio; 
dad  á la  Iglesia  la  libertad  del  sacramento  del 
Orden;  confirmad  á la  Iglesia  la  misión  que  le 
disteis  en  el  principio,  al  decir  á los  Apóstoles: 
Puntes  docete  omnes  gentes.  Id,  y enseñad  á to- 
das las  naciones. 

“Estos  son,  Señor,  los  favores  que  os  pedimos. 
Vos  podéis  mover  el  corazón  de  los  hombres  que 
con  los  lábios  siempre  han  magnificado  la  liber- 
tad, pero  que  han  tenido  en  su  mano  las  cade- 
nas para  esclavizar  á vuestra  Iglesia  é impedirla 
el  ejercicio  de  su  divina  misión.  Cuando  acogis- 
teis en  el  pesebre  humilde  á los  personajes  veni- 
dos de  lejanas  regiones  para  adoraros,  se  alarma- 
ron los  que  reinaban  en  Israel.  Nosotros  quere- 
mos adoraros,  pero  no  alarmar  á los  que  gobier- 
nan; deseamos  solo  que  la  luz  de  la  verdad  pene- 
tre por  Vos  en  su  espíritu,  y que  después  de  ha- 
bernos arrebatado  mucho,  concedan  á lo  menos  lo 
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que  pedimos,  que  no  se  refiere  á ningún  interes 
material,  sino  al  bien  de  las  almas. 

“¡Oh  Jesús  mió!  Vos  veis  á los  presentes,  y á 
los  millones  de  italianos  que  representan,  unidos 
conmigo  para  suplicaros;  con  el  objeto  de  dispo- 
nerse á obtener  su  intento,  os  ofrecen  con  los 
santos  Reyes  Magos  el  oro,  el  incienso  y la  mirra. 
El  oro  de  la  pureza,  á fin  de  hacer  activa  el  al- 
ma en  el  ejercicio  de  las  obras  santas;  el  incien- 
so de  la  oración,  para  fortificarla  en  sus  acciones; 
la  mirra  de  la  mortificación,  para  ejercitarla  en 
la  lucha  que  sostiene  con  vuestros  enemigos.  Es- 
cuchad ¡oh  Señor!  las  comunes  oraciones.  Le- 
vantad el  brazo,  parabendeciros  á todos  los  pre- 
sentes y lejanos;  este  brazo, aun  quedeun  tierno  ni- 
ño,es  siempre  Omnipotente.  Bendecid  esta  Penín- 
sula,que  cuando  constaba  de  muchos  Estados  esta- 
ba unida  en  la  fé,pero  que  ahora  que  se  dice  unida 
políticamente,  está  sembrada  de  templos  protes- 
tantes, de  escuelas  heterodoxas  y de  otras  insti- 
tuciones semejantes,  cuya  misión  es  dividir  á 
Italia  en  la  fé,  en  el  culto,  en  la  religión,  para 
establecer  las  instituciones  de  Satanás,  que  se 
pone  á reinar  de  buen  grado,  pero  con  el  símbolo: 
Nullus  ordo,  y con  el  sempiternus  horror. 

“Así,  pues,  Señor,  haced  que  la  Italia,  unida 
en  otro  tiempo  por  la  fé,  tome  de  nuevo  posesión 
de  esta  noble  y la  primera  entre  todas  sus  prero- 
gativas. Alejad  de  ella  á los  maestros  del  error  y 
tantos  motivos  de  corrupción.  Que  vuestra  bendi- 
ción le  proporcione  estos  grandes  beneficios,  ha- 
ciéndola digna  de  conservar  los  antiguos  privile- 
gios, el  primero  de  los  cuales  es  haber  sido  siem- 
pre católica  del  todo. 

“ Benecictio , etc.” 


iíatictlaiUs  ^ 

Los  Jesuítas  en  el  presidio  de  Tolon 

Por  León  Aubineau. 

(Traducido  para  “El  Mensajero  del  Pueblo”  por  S.  y D.) 

II. 

EL  CULTO  EN  EL  PRESIDIO 
Preliminares  de  la  Misión. 


No  había,  pues,  nada  que  hacer.  Se  acudió  á 
la  oración  que  siempre  es  el  recurso,  el  apoyo  y 
la  fuerza  de  los  cristianos.  Algún  tiempo  después 


el  P.  Buamault  se  dirigía  de  Alger  á París  (1) 
para  atender  á las  necesidades  del  orfelinato  con- 
fiado á sus  cuidados. 

En  Lyon  se  habló  del  presidio,  y del  deseo  que 
había  de  penetrar  en  él.  El  Padre  prometió  ocu- 
parse de  eso;  pero  no  tenía  relaciones  sino  con  el 
ministro  de  la  guerra,  y el  presidio  está  en  las 
atribuciones  del  de  la  marina.  Sin  embargo,  en 
París  recordó  el  Padre  la  comisión  que  se  le  ha- 
bía recomendado,  y multiplicó  las  diligencias 
conducentes  á su  objeto. 

No  puedo  citar  aquí  todas  las  personas  que 
acogieron  favorablemente  sus  solicitudes;  pero 
creería  faltar  á un  deber  si  no  nombrase  á M.  Co- 
llas, representante  de  la  Gíironde.  En  nuestro  si- 
glo de  preocupaciones  es  necesario  proclamar  al- 
tamente el  nombre  de  aquellos  que  quieren  el 
bien,  que  no  temen  demostrar  que  lo  quieren,  y 
que  emplean  resueltamente  en  él,  todos  sus  es- 
fuerzos. Si  la  misión  del  presidio  de  Tolon,  ha 
tenido  lugar,  si  de  ella  ha  resultado  algún  bien, 
si  á los  ojos  de  todos  los  hombres  competentes  pa- 
rece hacer  esperar  un  movimiento  de  regenera- 
ción verdadera  en  aquellas  guaridas  del  crimen, 
es  necesario  decir  que  á Mr.  Collas  sobre  todo  es 
á quien  se  le  debe,  al  ardor  con  que  acogió  la  pri- 
mera palabra  que  le  fué  dirigida  á este  respecto, 
y á la  perseverancia  con  la  cual  prosiguió  la  rea- 
lización de  los  deseos  de  los  Padres.  Estas  pe- 
dían al  gobierno  la  entrada  á las  galeras,  y,  á 
causa  de  las  dificultades  y de  los  gastos  á que 
habría  podido  conducirlos,  en  el  interés  también 
de  su  misión,  solicitaban  el  favor  de  ser  alojados 
y alimentados  en  el  presidio,  no  pidiendo,  ni 
queriendo  otro  régimen  que  el  de  los  presidarios: 
la  cama  de  tablas,  el  pan  negro  y la  sopa  de  ha- 
bas. M.  de  Trraaj,  entonces  ministro  de  la  ma- 
rina aceptó  con  reconocimiento  la  oferta  de  los 
Jesuítas,  pero  por  un  sentimiento  que  todo  el 
mundo  comprende,  rechazó  la  segunda  parte  de 
sus  pretensiones,  rehusándose  absolutamente  á 
acrecentar  de  esa  manera  las  fatigas  de  los  mi- 
sioneros. Diré  que  estos  se  afligieron  por  esta 


(1)  El  bueno  y excelente  mariscal  Bugeaud  amaba  á los 
Jesuítas  y sabia  apreciar  la  utilidad  de  su  zelo  por  las  necesi- 
dades de  la  Algeria.  Al  principio  se  había  sorprendido  algo, 
al  saber  que  aquellos  sacerdotes  cuya  caridad  conocía,  y que 
siempre  encontraba  prontos  para  toda  clase  de  buenas  obras, 
pertenecían  ít  la  Compañía  de  Jesús.  A pesar  de  eso,  ese 
nombre  no  lo  asustó  por  mucho  tiempo,  é interrogado  un  dia 
por  uno  de  los  príncipes  de  la  casa  de  Orleans,  sobre  la  presen- 
cia de  aquellos  Padres  en  Algeria,  contestó:  “Estoy  aquí  para 
el  bien  de  la  colonización,  y lo  aceptaría  de  cualquier  mano, 
aunque  fuera  de  la  del  diablo.” 
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atención,  y que  muchos  de  entre  ellos  se  felici- 
taban de  someterse,  por  la  gloria  de  Dios,  y la 
salvación  de  las  almas,  al  régimen  de  la  vida  de 
los  presidarios. 

Una  vez  obtenida  la  autorización  del  ministro 
se  esperó  que  la  caridad  de  los  fieles  contribuiría 
á los  diversos  gastos  de  la  misión.  El  fervor  de 
los  católicos  respondió  generosamente  á esta  es- 
peranza; ellos  quisieran  tener  también  una  parte 
en  todo  el  bien  que  se  iba  á obrar  allí.  En  estas 
circunstancias  como  en  tantas  otras,  la  ciudad 
de  Lyon  demostró,  que,  apesar  de  las  agitacio- 
nes y de  los  tumultos,  era  siempre  la  ciudad  ca- 
ritativa por  exelencia,  sus  limosnas  fueron  sobre 
todo,  las  que  sostuvieron  la  misión. 

No  referiremos  los  diversos  obstáculos  que 
surgieron  aun,  entre  la  autorización  dada  por  el 
ministro,  y la  ejecución  del  proyecto  de  los  pa- 
dres. Las  almas  piadosas  podrían  admirar  esas 
vias  asombrosas  de  la  Providencia,  que  prueba 
siempre  á sus  hijos,  les  pide  sacrificios  de  sus 
mas  caros  proyectos,  arruina  sus  mas  dulces  es- 
peranzas, en  el  momento  en  que  parecen  llegar  á 
su  cumplimiento,  y enseguida  las  colma  y llena, 
mas  allá  de  toda  posibilidad  y esperanza.  El  23 
de  Octubre  el  R.  P.  Lavigne,  á quien  habia  sido 
coníiada  la  misión  del  presidio,  llegó  á Tolon 
acompañado  de  ocho  de  sus  cofrades.  El  cólera 
hacia  estragos  entonces  en  Tolon  y en  Marsella; 
el  espanto  era  general,  una  parte  de  la  población 
habia  huido  de  la  ciudad;  muchos  se  habían  di- 
rijido  á los  Padres  para  representarles  los  peli- 
gros á que  se  iban  á esponer,  la  agitación  de  los 
espíritus,  y la  preocupación  que  dominaba  todas 
las  almas  á causa  de  la  epidemia  que  se  cebaba 
entonces  en  el  interior  del  presidio  y que  les  qui- 
taría según  se  decía  la  tranquilidad  necesaria 
para  dedicarse  á los  cuidados  de  la  misión.  Los 
Padres  pensaron  de  distinta  manera.  Ese  espan- 
to, esa  preocupación,  esa  epidemia  misma,  eran 
los  misioneros  de  Dios,  que  no  quiere  la  muerte 
del  pecador  sino  su  conversión.  Al  llegar  á To- 
lon, declararon  á las  autoridades,  su  glorioso  tí- 
tulo de  miembros  de  la  Sociedad  de  Jesús,  y pu- 
dieron asegurarse  una  vez  mas,  de  que  la  marina 
y el  ejército  no  participan  de  las  prevenciones 
de  la  magistratura  y de  la  administración. 

( Continuará.) 


Pilmas  6 en  a al  es 

El  Patrocinio  de  San  José.  — Hoy  celebra 
la  Iglesia  católica  la  festividad  del  Patrocinio  de 
San  José. 

La  devoción  hácia  el  Santo  Patriarca  que  es 
por  tantos  títulos  simpática  al  pueblo  católico 
toma  notables  creces  cada  dia. 

Los  inmensos  favores  que  el  pueblo  cristiano 
ha  recibido  y recibe  constantemente  por  la  inter- 
cesión de  San  José,  hacen  que  aumente  cada  vez 
mas  nuestra  confianza  al  recurrir  á él  en  deman- 
da de  protección  y gracias. 

Al  declarar  el  augusto  Pontífice  Pió  IX  á San 
José  Patrón  y Protector  de  la  Iglesia  univer- 
sal exitaba  el  celo  del  pueblo  católico  en  tribu- 
tar á tan  gran  santo  los  mas  sinceros  homenajes 
de  su  piedad  y amor. 

Acudamos  pues  hoy  con  un  especial  empeño 
al  patrocinio  de  San  José  pidiéndole  obtenga  del 
Señor  que  derrame  sus  abundantes  favores  en  la 
Iglesia  Santa,  en  nuestra  patria  y en  el  pueblo 
cristiano. 

Visita  Episcopal. — Ayer  partió  para  S.  Jo6é 
el  limo.  Señor  Obispo  y Vicario  Apostólico  con 
el  objeto  de  hacer  en  aquella  parroquia  la  visita 
episcopal  y dar  la  santa  misión. 

Esperamos  que  los  católicos  habitantes  de  San 
José  acreditarán  uua  vez  mas  su  piedad  acu- 
diendo fervorosos  á los  egercicios  religiosos  de  la 
misión. 

Función  en  el  Hospital  de  Caridad. — 
Como  está  anunciado  hoy  á las  7 tendrá  lugar 
la  Comunión  general  de  los  enfermos  del  Hospi- 
tal de  Caridad,  y á las  11  será  la  solemne  fun- 
ción en  honor  del  Patriarca  San  José. 

Predicará  el  P.  Cayetano  Carluci. 


SANTOS 

18  Domingo — El  Patrocinio  de  8.  José.  Santos  Eleute- 

[rio  papa  y mártir. 

19  Lunes — Santos  Vicente  y Salvador  de  Orta.  [y  Apolonio 

20  Martes — Santos  José  Inés  y Teótimo. 

21  Miércoles — Santos  Anselmo  y Anastasio  ob. 

SOL  LUNA 

Sale  G y 31;  se  pone  5 y 29  I Llena  el  20  á las  12,45  m.  de  t 
| Mt’  el  28  á las  3,32  m.  de  la  t. 
ECLIPSES. 

El  28  de  Setiembre,  eclipse  anular  do  Sol  (invisible  en 
Montevideo.) 
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CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

Hoy  ;í  la  noche  habrá  sermón  y un  acto  do  devoción  on 
honor  de  S.  José. 

El  Lunes  19  á las  8 de  la  mañana  se  dirá  la  misa  y devo- 
ción en  honor  de  S.  José. 

El  miércoles  21  á las  8 tendrá  lugar  la  misa  y devooiou  en 
en  honor  de  S,  Luis  Gonzaga. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  so  cantan  las  Leta- 
nías do  los  Santos  y la  Misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

EN  LA  PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

Continua  la  novena  del  glorioso  Patriarca  Señor  San  José 
con  esposicion  del  Smo.  Sacramento  todas  las  noches. 

Todos  los  Juéves  á las  8 se  cantan  las  Letanías  de  los 
Santos  y la  misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

EN  LA  CARIDAD. 

Hoy  Domingo  18  fiesta  del  Patrocinio  de  San  José,  tendrá 
lugar  la  comunión  general  de  todos  los  enfermos,  á las  7 de 
la  mañana. 

A las  11  misa  solemne  con  sermón  por  el  padre  Carluei. 

IGLESIA  DE  S.  JOSÉ  (Salcsas) 

Contiuúa  la  novena  del  Patrocinio  de  S.  José  titular  de 
dicha  Iglesia.  Todos  los  dias  al  terminar  la  novena  se  da- 
rá la  Bendición  con  el  Smo.  Sacramento. 

Hoy  Domingo  18  fiesta  del  Patrocinio  del  glorioso  Patriarca 
habrá  Misa  cantada  á las  con  Panegírico  y Esposicion  de 
la  Divina  Magostad  que  quedará  manifiesta  todo  el  dia.  La 
reserva  será  á las  5 de  la  tarde,  y adoración  de  la  reliquia  del 
Santo  Patriarca. 

Los  fieles  que  confesados  y comulgados  visitaren  dicha 
Iglesia,  ganarán  Indulgencia  plenaria. 

CAPILLA  DE  LAS  HERMANAS  DE  CARIDAD 

Continua  la  novena  de  Santa  Catalina  de  Genova,  cuya 
fiesta  se  celebrará  el  Domingo  25.  Se  hará  con  esposicion  y 
bendición  del  Smo  todas  las  noches. 

PARROQUIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO. 

Continua  á las  5jZ  de  la  tardo  la  novena  del  Patrocinio  de 
San  José. 

Hoy  Domingo  18  á las  9j  ¡í  de  la  mañana  tendrá  lugar  la  íun 
cion  con  misa  solemne  y panegírico. 

A las  6 de  la  tarde  se  hará  la  reserva. 


CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

ABRIL— 1875. 

Dia  18 — Ntra.  Sra.  del  Huerto  en  la  Caridad  ó las  Hermanas 
“ 19 — Dolorosa  en  las  Salesas  ó la  Concepción. 

“ 20 — Rosario  en  la  Matriz  ó Corazón  de  Maria  en  la  Ca- 
ridad. 

“ 21 — Soledad  enla  Matriz  6 Concepción  en  su  Iglesia. 


ARCHI COFRADIA  del  SANTISIMO 

Hoy  domingo  á las  9 de  la  mañana  tendrá  lu- 
gar en  la  iglesia  Matriz  la  misa  de  Renovación  y 
procesión  del  Santísimo  Sacramento,  esperándo- 
se la  asistencia  de  Hermanos  y Hermanas. 


OBRAS  QUE  DEBEN  PRACTICARSE  TARA 
GANAR  EL  SANTO 

JUBILEO 

l.1  Visitar  en  quince  tlias  diferentes  del  año 
las  cuatro  if/lesias  designadas  en  Montevideo 
g son  LA  MATRIZ,  SAN  FRANCISCO,  LA 
CONCEPCION  g LA  PARROQUIAL  DEL 
CORDON. 

Por  manera  que,  para  cumplir  esta  condi- 
ción, DEBEN  VISITARSE  LAS  CUATRO 
IGLESIAS  EN  CADA  DIA. 

En  los  demás  lugares  del  Vicariato  donde  no 
hag  mas  que  una  iglesia,  visitar  en  quince  días 
diferentes,  CUATRO  VECES  AL  DIA,  la  igle- 
sia del  pueblo  ó lugar. 

Durante  la  visita  debe  orarse  un  breve  rato 
por  la  intención  del  Sumo  Pontífice. 

2.-'  Hacer  la  Confesión  sacramental  y recibir 
la  Sagrada  Comunión. 


Q[  A. | fililí  A la  casa  número  23  en  la  ca- 
üL  nLUUlLn  He  de  Buenos  Aires,  con  9 
piezas;  dos  cocinas,  algibe,  pozo  manantial, 
fondo  con  árboles  &.  &. 

Aprovecharse  de  esta  pichincha. 

Para  tratar  calle  Buenos  Aires  esquina 
Misiones,  en  los  altos  de  esta  Imprenta  de 
4 á 6 de  la  tarde. 


El  Hebreo  de  Verona 

Novela  histórica 

2 tomos.  El  l.°  consta  de  421  pág.  y ol  2.°  de  C20  en  octav. 
mayor.  Precio:  3¡f>  cada  tomo.  Encuadernación  á la  rústica. 

Precio  de  los  2 tomos  m¡n. 


Obras  del.  Padre  Fray  Ventura 
Martínez. 

Aun  quedan  en  esta  imprenta  algunos  ejern 
piares  de  las  obras  del  R.  P.  Fray  Ventura  Mar- 
tínez distinguido  orador  argentino. 

El  tomo  contiene  28  sermones  y panegíricos. 
Cada  ejemplar  vale  3 pesos. 


NUESTRA  SEÑORA deLOURDES 

En  esta  imprenta  se  halla  en  venta  la  preciosa 
historia  de  la  aparición  de  Nuestra  Señora  de 
Lourdes. 

Son  dos  tomos  á 40  centesimos  cada  uno. 

Tip.  do  Él  MknsÁjeuo— - Buenos  Áyres  esq,  Misiones, 
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Los  doctores  del  derecho  moderno  y 
los  doctores  de  la  Iglesia. 

(Conclusión. — Véase  el  número  395.) 

En  lugar  de  declamar  contra  esa  inflexibilidad 
de  Roma,  seria  mejor  que  de  ella  tomáramos 
una  enseñanza  por  demas  provechosa  en  nuestros 
tiempos.  En  la  actualidad  nada  hay  fijo,  nada 
estable:  los  acontecimientos  se  suceden  con  una 
rapidez  asombrosa,  burlando  la  previsión  de  los 
mas  experimentados.  Las  ideas  y los  reinos  pa- 
san, todo  se  muda,  todo  se  sucede  con  la  veloci- 
dad del  rayo:  la  sociedad  cambia  diez  veces  de 
fisonomía  entre  la  cuna  y el  sepulcro  de  un  mor- 
tal. Y en  medio  de  tantas  mudanzas,  ¿quejarse 
de  la  firmeza  y constancia  de  una  institución  y 
de  un  hombre  que,  inmobles  en  el  océano  del 
tiempo,  presentan  á nuestra  vista  la  imagen  úni- 
ca de  enlace  y perpetuidad;  esto  es,  de  la  Iglesia 
y del  Papa?  Búsquese  páralos  que  están  cansa- 
dos de  vagar  á merced  de  todos  los  vientos,  para 
los  que  piden  á la  vida  la  calma  de  la  eterni- 
dad, búsquese  un  refugio  seguro  donde  encontrar 
abrigo,  un  puerto  siempre  abierto  doñee  gozar  de 
calma,  y no  se  hallará  6Íno  en  esa  roca  mas  fir- 
me y mas  alta  que  las  tempestades:  la  Iglesia  y 
el  Papa.  ¿Qué  dinastía  se  considera  hoy  segura, 
qué  imperio  permanente,  qué  Rey  ó qué  pueblo 
espera  tranquilo  el  dia  de  mañana?  La  Iglesia  y 
el  Papa:  y eso  que  la  Iglesia  y el  Papa  no  se  do- 
blan ante  las  circunstancias,  no  se  intimidan  an- 
te la  coalición  de  los  poderes;  esperan  en  maña- 
na, aunque  hoy  giman  y lloren;  están  seguros  de 
su  existencia,  aunque  para  ello  se  haya  de  contar 


con  grandes  milagros.  Nada  conmueve  esa  insti- 
tución divina,  nada  la  derroca  ni  siquiera  la  es- 
panta: un  reino  la  proteje  ó la  hostiliza,  un  con- 
quistador la  halaga  ó la  invade,  un  génio  levanta 
ó humilla  ante  ella  la  cabeza;  nada  le  importa: 
ella  vé  las  nubes  que  le  descargan  la  tempestad, 
heridas  de  un  rayo  de  luz  que  le  promete  próxi- 
ma bonanza.  Sabe  esperar,  mientras  hay  lugar  á 
la  esperanza;  pero  desde  que  se  declara  abierta- 
mente la  obstinación,  rompe  con  todo,  y su  non 
possumus  confunde  á sus  enemigos. 

Sin  embargo,  la  Iglesia  ha  cedido  no  pocas 
veces  á las  exigencias  de  las  potestades  civiles, 
y ha  andado  en  el  camino  de  las  concesiones  has- 
ta donde  su  honor  y su  deber  le  han  permitido, 
como  lo  indica  claramente  la  historia  de  los  Con- 
cordatos; pero  también  lo  es  que  ninguna  auto- 
ridad debe  empeñarse  en  mandar  lo  que  no  seria 
obedecido,  no  teniendo  medios  para  hacer  triun- 
far su  voluntad,  y esto  ha  acontecido  á la  Iglesia 
cuando  ha  suscrito  á los  Concordatos.  En  no  po- 
cos países  el  poder  civil  se  ha  ido  ingiriendo  en 
asuntos  de  competencia  eclesiástica,  se  ha  ar- 
rogado facultades  que  solo  pertenecían  al  brazo 
eclesiástico,  ha  prescindido  de  privilegios  canó- 
nicos, ha  legislado  sobre  materias  de  incumben- 
cia eclesiástica,  en  una  palabra,  ha  ido  exten- 
diendo el  círculo  de  las  atribuciones  civiles,  en 
menoscabo  de  las  seculares  atribuciones  de  la 
Iglesia.  Todo  eso  se  ha  llevado  á cabo  sin  el 
consentimiento  de  la  parte  perjudicada,  al  éco 
de  las  protestas  del  clero  y de  los  clamores  del 
pueblo  religioso;  y á las  mas  enérgicas  reclama- 
ciones solo  se  ha  contestado  “que  el  decoro  im- 
pedia ceder  un  derecho  adquirido.”  Esta  confu- 
sión de  atribuciones,  esta  invasión  y esta  resis- 
tencia, han  producido  males  sin  cuento;  el  Estado 
ha  exigido  que  se  canonizara  su  conducta,  ame- 
nazando, en  caso  contrario,  con  llevar  mas  ade- 
lante sus  pretensiones;  y la  Iglesia,  en  la  impo- 
sibilidad de  recobrar  sus  derechos,  y en  el  peligro 
de  ser  despojada  de  los  que  aun  se  las  respetan,  y 
no  teniendo  medios  de  encauzar  el  desborda- 
miento del  poder  civil,  ha  apelado  á la  transac- 
ción, si  la  naturaleza  délas  cosas  lo  consentía; 
y hé  ahí  los  Concordatos.  ¿Es  esto  ceder  á la 
violencia,  ó es  ceder  á.  la  mayor  ilustración? 
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¿Prueba  esto  que  los  doctores  del  derecho  civil 
hayan  vencido  por  sus  luces  á los  Doctores  del 
Derecho  eclesiástico? 

Tomamos  de  Balmes  la  siguiente  comparación 
que  tan  bien  sienta  al  caso  que  discutimos.  “Un 
propietario  que  acaba  de  ser  arrojado  de  sus  po- 
sesiones por  un  vecino  podoroso,  carece  de  me- 
dios pora  recobrarlas:  no  tiene  ni  oro,  ni  influen- 
cia, y la  influencia  y el  oro  sobran  á su  expolia- 
dor. Si  apela  á la  fuerza,  será  rechazado;  si  acu- 
de á los  tribunales  perderá  su  pleito:  ¿qué  re- 
curso le  queda?  Acomodarse  á una  transacción, 
alcanzar  lo  que  pueda,  y resignarse  con  su  mala 
suerte.”  Esta  es  la  historia  de  las  transacciones 
entre  la  Iglesia  y el  Estado:  éste  ha  desempe- 
ñado el  papel  de  expoliador;  aquella  ha  sido  la 
expoliada.  Aquí  nosotros  no  sabemos  ver  más, 
que  el  triunfo  de  la  fuerza  sobre  la  debilidad, 
pero  de  ninguna  manera  el  triunfo  de  la  razón 
sobre  la  ignorancia,  como  dicen  haberlo  visto 
muchos  modernos  escritores. 

La  institución  social  mas  antigsa  y mas  im- 
portante es  indudablemente  la  del  matrimonio. 
Sobre  ella  ha  legislado  la  Iglesia,  sobre  ella  ha 
legislado  particularmente  el  Derecho  moderno;  y 
todos  los  hombres  conocedores  del  derecho  canó- 
nico, y particularmente  de  lo  que  prescribe  res- 
pecto al  sacramento  del  Matrimonio,  saben  muy 
bien  que  el  Derecho  moderno  no  ha  hecho  mas 
que  plagiar  al  canónico;  del  cual  ha  conservado 
las  palabras  consagradas  por  la  tradición,  sus 
prescripciones  sobre  la  indisolubilidad,  sobre  los 
impedimentos  y sobre  cuanto  á la  esencia  del 
acto  concierne;  y que  solo  divergen  ambos  Dere- 
chos en  que  el  moderno  traslada  al  Estado  las 
atribuciones  que  sobre  el  matrimonio  la  Iglesia 
habia  siempre  ejercido.  Ya  se  vé  que  esto  no  es 
formar  un  cuerpo  de  doctrina:  esto  tiene  otro 
nombre;  á esto  se  llama  plagiar  la  doctrina  por 
otro  expuesta,  conservando  intacto  el  estilo,  y 
despojando,  no  obstante,  al  autor  del  titulo  de 
propiedad,  para  pasar  plaza  de  hombre  de  pro- 
vecho. Tales  son  los  méritos  de  los  doctores  del 
Derecho  moderno,  cuya  gloria  ni  por  pienso  en- 
vidiamos. 

Esos  pretendidos  doctores  del  Derecho  hubie- 
ran podido  gloriarse  de  su  obra,  si  después  de 
haber  examinado  concienzudamente  el  carácter 
y tendencias  del  Derecho  eclesiástico,  y haberlo 
hallado  vago,  confuso,  improcedente,  sin  princi- 
pios fijos  de  donde  partiera,  sin  miras  elevadas  á 
donde  marchara,  sin  la  indispensable  claridad 
metódica;  y después  de  haberse  persuadido  de 


que  la  Iglesia  que  lo  habia  establecido  era  im- 
potente para  desembrollarlo,  para  aclararlo,  para 
metodizarlo,  para  formar  con  sus  dispersos  ele- 
mentos un  armonioso  cuerpo  de  doctrina,  se  hu- 
biera impuesto  la  penosa  tarea  de  rehacerlo,  de 
organizarlo  y de  elevarlo  á la  altura  reclamada 
por  los  adelantos  científicos.  Pero  nada  de  eso, 
que  podia  excusar  su  ingerencia  en  el  terreno 
sagrado  de  la  Iglesia,  pueden  alegar  en  su  favor; 
pues  cuando  más,  han  copiado  pasajes  sueltos  de 
la  grande  obra  eclesiástica,  y los  han  interpolado 
entre  sus  propios  trabajos,  exigiendo  del  mundo 
entero  que  sin  título  alguno  les  adjudicara  ese 
trabajo,  que  la  Iglesia  para  sus  usos  habia  llevado 
á remate.  Y cuando  el  mundo,  á consecuencia 
de  sus  intrigas  ó de  sus  violencias,  ha  dejado  de 
protestar  contra  la  inicua  usurpación,  ellos,  le- 
vantando al  cielo  su  orgullosa  frente,  han  excla- 
mado con  frenético  entusiasmo:  “¡Vencido  ha- 
bernos á la  Iglesia  en  el  terreno  del  Derecho;  sin 
ninguna  duda  que  nuestras  luces  eclipsan  á sus 
luces!”  ¡Y  no  advierten  que  basta  cotejar  su 
obra  con  la  obra  de  la  Iglesia  para  que  quede  en 
descubierto  su  usurpación  y hasta  6U  ignorancia! 

Pero  decimos  mas:  aun  cuando  los  renombra- 
dos doctores  del  Derecho  se  hubieran  propuesto, 
y hubieran  conseguido  mejorar  el  cuerpo  doctri- 
nal del  Derecho  canónico, no  por  eso  quedaba  le- 
gitimada su  ingerencia  en  el  santuario  de  las  le- 
yes eclesiásticas.  El  derecho  es  una  institución 
esencialmente  práctica,  y es  un  error  el  medir  el 
mérito  de  las  instituciones  que  tienden  á la  prác- 
tica, por  la  trabazón  de  su  mecanismo  interior, 
por  el  conjunto  armonioso  de  sus  elementos  cons- 
titutivos, por  la  belleza  teórica  de  sus  partes  ele- 
mentales. Para  conocer  á fondo  una  de  esas  insti- 
tuciones, es  preciso  examinar  la  conveniencia  de 
los  medios  que  adopta  con  el  fin  que  se  propone, 
si  es  posible  consultar  á la  esperiencia,  y apelar  á 
los  resultados  que  su  planteamiento  ha  obtenido 
en  sus  diferentes  épocas  y lugares.  Solo  así  nues- 
tro juicio  será  acertado  y exento  de  error  y de  to- 
do peligro  de  alucinación;  solo  así  distinguire- 
mos lo  real  y positivo,  de  lo  fantástico  aparen- 
te; solo  así  podremos  dará  las  cosas  el  justipre- 
cio. En  el  asunto  que  nos  ocupa,  era  indispensa- 
ble demostrar  que  el  Derecho  canónico  no  estaba 
á la  altura  de  las  circunstancias,  que  no  satisfa- 
cía á las  necesidades  actuales,  que  su  aplicación 
producía  resultados  funestos,  y ademas  que  la 
Iglesia  no  era  capaz  de  reformar  según  las  exi- 
gencias de  los  tiempos.  Y sólo  después  de  haber 
demostrado  esto,  y de  haber  hecho  palpar  los 
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mejores  resultados  obtenidos  por  el  planteamien- 
to del  nuevo  Derecho,  habia  motivo  para  excla- 
mar: “¡Verdaderamente  los  doctores  del  Dere- 
cho son  mas  sabios  que  los  doctores  de  la  Igle- 
sia!” Pero,  ¿quién  podrá  jamás,  demostrar  ese 
cúmulo  de  afirmaciones? 


Carta  de  Su  Santidad 

Á LA  ASOCIACION  “LA  JUVENTUD  CATÓLICA”  DE 
ESPAÑA. 

PIO  PAPA  IX. 

“Amados  hijos,  salud  y bendición  apostólica. 

“Mientras  que  lloramos  las  vicisitudes  religio- 
sas y políticas  de  vuestra  pátria,  nos  alentamos 
con  vuestra  fé,  que  brilla  con  tanto  mayor  es- 
plendor, cuanto  mas  graves  son  los  peligros  á 
que  está  expuesta.  Los  homenajes  que  nos  ren- 
dís, las  pruebas  de  amor  que  nos  dais,  la  cons- 
tancia que  teneis,  la  sumisa  obediencia  que  pro- 
fesáis, prestar  á esta  Cátedra  de  Pedro,  cosas 
todas  que,  no  solo  no  se  alejan  del  mundo,  sino 
que,  por  el  contrario,  se  fomentan  incesante  y 
frecuentemente  por  muchos,  nos  causan  la  ale- 
gre esperanza  de  ver  restablecido  un  orden  que 
ponga  fin  á tantas  muertes  y á tantas  lágrimas. 

“Apresurad,  pues,  este  suceso,  amados  hijos, 
con  vuestro  afan  por  conservar  entre  vuestros 
iguales  la  Religión,  con  vuestro  odio  manifiesto 
al  error,  con  la  propaganda  de  la  verdad  por  me- 
dio de  saludables  amonestaciones,  con  obras  de 
caridad,  con  el  buen  ejemplo  de  toda  vuestra  vi- 
da. Encomendad  á Dios  el  incremento  de  la  se- 
milla que  esparcís:  que  así  como  no  carecerá  de 
fruto  en  la  tierra,  así  también  lo  conseguirá  mas 
copioso  en  el  cielo.  Os  auguramos  ambos,  y muy 
grandiosos;  entre  tanto,  en  prueba  de  este  presa- 
gio, y en  prenda  de  nuestra  paternal  benevolen- 
cia, damos  á todos  vosotros,  con  mucho  amor, 
nuestra  bendición  apostólica. 

“Dada  en  Roma,  en  San  Pedro,  á 25  de  ene- 
ro de  1875,  año  vigésimonono  de  nuestro  ponti- 
ficado. 

“PIO  PAPA  IX.” 


Crónica  contemporánea 

ROMA  É ITALIA. 

Pió  IX  continúa  sin  novedad,  gracias  á Dios. 
El  dia  20  del  mes  anterior,  cuando  disponíase 
á su  paseo  de  costumbre,  encontró  á gran  núme- 


ro de  forasteros,  algunos  de  los  cuales  eran  pro- 
testantes. Después  de  dirigirles  una  breve  alocu- 
ción sobre  las  necesidades  presentes  de  la  Igle- 
sia, los  bendijo,  extendiendo  la  bendición  á los 
partidarios  de  la  Reforma:  “Sé,  dijo  el  Santo 
Padre,  que  algunos  no  sois  católicos;  mas  la  ben- 
dición del  Papa  es  buena  para  todos.  Bendigo, 
pues,  de  todo  corazón  aun  á los  protestantes  que 
se  hallan  en  medio  de  sus  familias,  rogando  á 
Dios  que  mi  bendición  ilumine  sus  inteligencias 
y disponga  de  sus  corazones  á la  acción  de  la 
gracia.” 

Estas  frases,  inspiradas  por  su  ternura  pater- 
nal, produjeron  viva  impresión  en  los  protestan- 
tes á quienes  se  dirigieron. 

El  mismo  dia  20  recibió  al  superior  de  San 
Luis  de  los  Franceses,  que,  á nombre  del  obispo 
de  Marsella,  depuso  á sus  pies  cuatro  tomos  ri- 
quísimos que  contienen  las  firmas  de  ciento  diez 
mil  católicos,  quienes  piden  que  se  consagre  la 
iglesia  al  Sagrado  Corazón. 

El  dia  22  las  salas  del  Vaticano,  inclusa  la 
vastísima  del  Consistorio,  llenáronse  de  foraste- 
ros de  todas  las  naciones.  Habia  muchos  france- 
ses, alamanes,  americanos  del  Norte  y del  Sur,  é 
italianos.  El  Santo  Padre  pronunció  un  discurso 
sobre  la  Cátedra  de  San  Pedro.  Dijo  que  la  Igle- 
sia, y sobre  todo  dicha  Cátedra,  están  combati- 
das hoy  por  las  tempestades  mas  violentas  quizás 
que  estallaron;  pero  que  nuevamente  se  cumpli- 
rán las  promesas  en  virtud  de  las  que  las  fuer- 
zas del  infierno  no  prevalecerán  nunca.  Dijo 
también  que  tenían  delante  al  su  cesor  del  que  fun- 
dó la  Cátedra  referida,  y añadió  que  rogasen  por 
él,  á fin  de  que  no  desmayara  y pudiera  cumplir 
su  misión.  Exhortó  á los  católicos  presentes  para 
que  siguieran  firmes,  y procuraran  que  conozcan 
la  verdad  los  que  siguen  léjos  de  ella.  Por  fin  los 
bendijo,  así  como  á sus  familias  y á su  pátria. 

Todos  oyeron  de  rodillas  y profundamente 
conmovidos  las  palabras  de  la  bendición. 

El  dia  24  recibió  á las  alumnas  de  la  escuela 
establecida  por  su  inagotable  caridad  en  la  par- 
roquia del  Monte  Mario.  Acompañáronlas  algu- 
nas hermanas  de  la  divina  Providencia  en  la  In- 
maculada Concepción. 

Una  de  las  niñas  expresó  en  verso  la  gratitud 
que  todas  sienten  hacia  el  más  querido  de  los 
Pontífices,  que  dignóse  también  dirigirles  su 
palabra  elocuente  y darles  después  su  bendición 
santa. 

El  dia  28  admitió  en  la  sala  del  Consistorio  á 
varios  individuos  de  la  Congregación  Prima 
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Primaria.  Después  de  leer  un  mensaje  nobilí- 
simo el  Rdo.  P.  Antonio  Angelini,  de  la  Com- 
pañía de  Jesús,  dos  jóvenes  entregaron  al  Santo 
Padre  un  cáliz  precioso  y una  elegante  inscrip- 
ción del  referido  Jesuíta. 

Pió  IX  agradeció  muclio  las  pruebas  de  amor 
y adhesión  de  la  primera  de  todas  las  Congrega- 
ciones mar  lanas  del  orbe  católico.  Sustuvo  que 
la  devoción  á la  Virgen  es  señal  de  predestina- 
ción, y que  salvaránse  los  que  recurran  á ella. 
Recordó  también  la  época  de  su  juventud  en 
que  frecuentaba  la  Congregación,  diciéndoles 
otras  dulcísimas  frases,  y otorgándoles  igual- 
mente su  bendición.  Dignóse,  por  último,  recor- 
rer el  vasto  salón  y permitir  que  todos  le  besá- 
ran  la  mano. 

También  ha  recibido  al  representante  de  Por- 
tugal en  la  China  y en  el  Japón. 

Su  Sautidad  sigue  imitando  la  conducta  de 
Jesucristo,  que  pasó  por  el  mundo  haciendo  bien 
constantemente.  Prescindiendo  de  otras  pruebas 
dias  atrás  mandó  nuevamente  al  ilustre  Margotti 
que  socorriese  á pobres  de  Turin. 

La  Unitd  Cattólica  entregó  el  dia  de  la  fiesta 
de  la  Cátedra  de  San  Pedro  en  Antioquia  otra 
cantidad  considerable  al  augusto  prisionero  del 
Vaticano,  y algunos  objetos  preciosos.  Dispó- 
nese  también  á celebrar  el  13  de  mayo  próximo, 
natalicio  del  Papa,  y el  16  de  junio,  en  que  cum- 
plirá el  año  trigésimo  de  su  pontificado  gloriosí- 
simo. 

Un  estadística  de  los  católicos  que  á la  vista 
tenemos,  arroja  quince  millones  más  que  en  1840 
uo  obstante  la  persecución  que  sufre  la  Iglesia. 
Tomamos  de  ella  los  siguientes  datos  necroló- 
gicos: 

Bajo  el  gobierno  de  Pió  IX  han  fallecido  106 
Cardenales.  El  primero  fué  Bernet,  arzobispo  de 
Aix,  que  murió  el  dia  5 de  julio  de  1846,  y el 
último  ha  sido  Falcinelli-Antoniacci,  que  pasó 
á mejor  vida  el  29  de  mayo  de  1874. 

Al  Sacro  Colegio  pertenecen  aun  ocho  emi- 
nentísimos creados  por  Gregorio  XVI.  Hay  42 
nombrados  por  Pió  IX,  y quedan  vacantes  20 
capelos. 

En  1874,  además  de  dicho  Príncipe  de  la 
Iglesia,  fallecieron  el  cardenal  Camilo  Tarquini, 
de  la  Compañía  de  Jesús,  y el  cardenal  Alejan- 
dro Barnabó,  prefecto  de  la  Propaganda,  como 
también  dos  Patriarcas,  once  Arzobispos  y trein- 
ta y cinco  Obispos. 

El  nuevo  arzobispo  de  Florencia,  monseñor 
Cecconi,  ha  logrado  de  sus  fieles  un  recibimien- 
to entusiasta. 


Como  los  defensores  de  Víctor  Manuel  han 
concluido  de  vender  los  bienes  eclesiásticos,  han 
resuelto  enajonar  casi  todos  sus  buques  de  guer- 
ra. Pues  carecen  de  las  sumas  indispensables  pa- 
ra construir  otros,  bien  podemos  sostener  que  la 
marina  italiana  pertenece  á la  historia.  Verdad 
que  para  ignominias  como  las  de  Lizza,  mejor  es 
que  desaparezcan  completamente.  Con  verdad 
dijo  tiempos  atras  un  diputado.  “Ni  en  el  dia  del 
juicio,  á media  noche,  tendréis  un  solo  buque 
bien  hecho.” 

Lo  singular  es  que  no  pocos  de  los  buques  se 
deben  vender  por  inservibles,  sin  embargo  de  que 
se  construyeron  recientemente.  Algunos  datan 
de  1872;  otros  no  han  servido  siquiera,  y hacen 
agua. 

No  sucederá  eso  á causa  de  haber  destinado 
sumas  insignificantes  á la  construcción  de  bu- 
ques. Desde  1861  se  han  invertido  mas  de  sete- 
cientos cincuenta  millones.  Prueba  evidente  de 
que  también  abundan  en  Italia  los  discípulos  de 
Caco. 

Entre  los  buques  que  se  sacarán  á pública  su- 
basta, existen  cuatro,  denominados  Plebiscito , 
Constitución,  Italia,  y Gatea,  nombres  todos 
que  prueban,  por  decirlo  así,  su  juventud.  Mas 
no  se  venderán  el  San  Pedro  ni  el  San  Pablo , 
cuyas  denominaciones  acreditan  que  se  constru- 
yeron en  la  época  del  oscurantismo. 

Los  que  van  á venderse  costaron  unos  ciento 
voventa  y seis  millones.  Se  propone  sacar  el  go- 
bierno veinticuatro.  Son  inútiles  los  comenta- 
rios. 

Inútil  es  también  añadir  que  aprobó  la  Cá- 
mara el  proyecto.  Aprobólo  igualmente  Gari- 
baldi,  con  argumentos  del  tenor  siguiente: 
“Vender  los  buques  inservibles  me  parece  lógico 
en  el  orden  normal  de  las  cosas:  realmente;  si 
son  inservibles,  ¿para  qué  tenerlos?  Creo  que  el 
honorable  ministro  de  la  Marina  es  el  mas  com- 
petente en  la  materia.” 

El  ministro  lo  quiere:  punto  redondo.  ¡Singu- 
lar modo  de  inquirir  la  verdad  de  las  cosas,  y de 
tener  independencia! 

“Reconozco  (añadió)  que  si  bien  antiguo  ma- 
rinero, soy  incompetente,  por  no  conocer  el  esta- 
do de  nuestros  buques  de  guerra.. .“Sin  saber  có- 
mo están,  que  se  vendan.  Si  un  católico  hubiera 
dicho  esto,  chillarían  los  liberales  veinte  años  sin 
cesar. 

Al  fin  ha  subsistido  en  Italia  la  pena  de  muer- 
te. En  el  Senado  la  defendió  Menabrea  con  argu- 
mentos incontrastables  y con  datos  preciosos. 
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Dias  ántes  impugnó  en  otro  excelente  discurso 
el  nuevo  sistema  de  enseñanza. 

Una  de  las  penas  vigentes  allí  es  el  ergástolo. 
Per  regla  general  los  que  la  sufren  no  viven 
más  de  cuatro  años,  viniendo  á ser,  por  lo  tanto, 
una  muerte  lenta. 

Continúan  las  medidas  contra  los  católicos. 

El  ministro  Bonghi  lia  osado  apoyar  en  el 
Concilio  de  Trento  sus  pretensiones  contra  el  Se- 
minario Romano. 

Yisconti  Yenosta,  respondiendo  en  la  Cámara 
al  diputado  que  le  preguntó  por  su  contesta- 
ción á la  circular  del  odioso  Canciller  referente 
al  futuro  cónclave,  dió  claramente  á entender 
que  ambos  ministros  marchan  de  acuerdo  en 
el  asunto,  El  hombre  propone  y Dios  dispone. 

El  príncipe  Torlonia  procuró  dias  atrás  defen- 
derse de  los  ataques  que  se  le  han  dirigido  por 
su  acogida  cordial  á Garibaldi.  No  probaria  na- 
die que  su  conducta  está  conforme  con  determi- 
nados consejos  de  la  Biblia. 

( Continuará ) 


Los  Jesuítas  en  el  presidio  de  Tolon 

Por  León  Aubineau. 

(Traducido  para  “El  Mensajero  del  Pueblo’’  por  S.  y D.) 

III. 

PRIMEROS  EJERCICIOS  DE  LA 
MISION 

El  jueves  25  de  Octubre  diade  Sta.  Ursula, 
empezaron  los  ejercicios  de  la  misión  en  el  pre- 
sidio de  Tolon.  A las  seis  de  la  mañana  el  caño- 
nazo que  anuncia  la  apertura  del  arsenal,  los  mi- 
sioneros penetraban  en  él,  y se  dirigian  inmedia- 
tamente al  presidio.  Se  habían  repartido  entre  sí 
las  seis  salas  y cuatro  buques  que  habitaban  los 
condenados.  Los  Gorros  verdes  que  ocupan  dos 
salas,  estaban  todos  reunidos.  Cada  una  de  las 
otras  divisiones  tenia  su  misionero  particular.  La 
instrucción  de  la  mañana  no  podia  durar  mas 
que  media  hora.  A las  siete,  los  condenados  eran 
llamados  á los  astilleros;  por  la  noche,  á la  sali- 
da de  sus  trabajos,  después  de  sus  comidas,  oian 
una  segunda  instrucción  que  tampoco  podia  du- 
rar mas,  y se  terminaba  regularmente  á las  seis, 
momento  en  que  los  condenados  tienen  que  so- 
meterse á la  triste  ceremonia  de  la  reunión.  Los 
Padres  abandonaban  entonces  el  presidio  y el  ar- 


senal, encontrando  por  todas  partes  las  rejas  cer- 
radas, cambiando  la  consigna  con  las  centinelas, 
y contestando  á sus  numerosos  ¿ quién  vive ? por 
el  grito  de:  Misioneros  del prisidio! 

La  esperiencia  de  los  Jesuítas,  y su  conoci- 
miento de  las  almas  les  habían  hecho  reconocer 
desde  el  principio,  que  en  medio  de  aquel  audi- 
torio debían  usar  de  una  estremada  reserva. 
Allí  mas  que  en  ninguna  parte  tenían  que  preve- 
nirse contra  la  hipocresía,  y era  necesario  evitar 
que  los  galeotes  pensaran  que  pueden  obtener  al- 
guna ventaja  temporal  por  intermedio  de  los  mi- 
sioneros. No  se  apresuraron  pues  á crearse  reía 
ciones  en  el  interior  del  presidio;  postergaron  al 
contrario,  á otra  época  mas  lejana  el  satisfacer 
las  instancias  de  los  condenados  que  desde  los 
primeros  dias  solicitaban  tener  con  ellos  conver- 
saciones particulares.  Se  contentaban  con  las 
simples  instrucciones  de  la  mañana  y de  la  tar- 
de; pero  visitaban  en  detalle  los  talleres  y los  as- 
tilleros, dándose  así  una  cuenta  exacta  de  la  si- 
tuación de  los  condenados,  y acostumbrándolos 
insensiblemente  á su  presencia.  El  hospital  don- 
de encontraron  muchos  coléricos,  recibió  tam- 
bién de  su  parte  frecuentes  visitas;  pero  digá- 
moslo en  seguida,  la  epidemia  no  tardó  en  dismi- 
nuir: uno  de  los  Padres  tuvo  es  cierto  un  ligero 
amago,  pero  el  azote  desapareció  completamente 
pocos  dias  des-pues  de  la  apertura  de  la  misión. 

El  escrúpulo  de  los  Padres  en  evitar,  el  procu- 
rar alguna  ventaja  independiente  de  la  misión, 
pai’ecería  llevada  al  exceso  si,  en  semejante  cir- 
cunstancia, se  pudiera  creer  en  precauciones  úti- 
les. Desde  el  primer  dia,  los  misioneros  habían 
declarado  que  venían  simplemente  en  nombre  de 
Jesús,  que  no  trataban  de  ingerirse  en  nada  en 
la  disciplina  interior  del  presidio,  ni  en  librar  á 
ningún  reo;  que  no  llevaban  ninguna  promesa  de 
libertad  ni  alivio  á aquel  mundo,  que  su  misión 
no  era  otra  que  ocuparse  de  las  almas,  consolar- 
las en  sus  dolores,  y abrirles  las  puertas  de  la 
salvación.  Era  preciso  mantener  aquellas  pala- 
bras y ejecutarlas  estrictamente.  No  diré  que  no 
costase  mucho  á aquellas  almas  caritativas,  el 
ver  sufrir  á hombres  sin  quererlos  asistir,  por  lo 
mismo  que  lesera  posible;  pero  uua  caridad  mas 
elevada  exigía  esta  firmeza;  y para  aliviar  los 
cuerpos  se  guardaron  bien  de  correr  el  riesgo  de 
comprometer  las  almas.  Muchas  veces,  sobre  to- 
do en  los  primeros  dias,  por  leves  infracciones  á 
la  disciplina,  los  gefes,  á quienes  se  les  habia  pe- 
dido levantaran  los  castigos,  demostraron  que  ac- 
cedían voluntariamente  á las  recomendaciones  del 
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misionero;  pero  este  rehusó  tan  obstinadamente 
ingerirse  en  semejantes  circunstancias,  que  pron- 
to cesaron  de  recurrir  á su  intervención.  Durante 
todo  el  curso  de  la  misión,  esta  regla  fué  inflexi- 
ble. Ni  una  limosna  siquiera  recibieron  los  galeo- 
tes por  intermedio  de  los  Padres.  Algunas  me- 
dallas de  la  Virgen,  crucifijos,  libros  de  piedad, 
dados  con  esta  intención  por  personas  caritativas 
fueron  los  solos  objetos  que  los  misioneros  se  per- 
mitieron distribuir  en  el  interior  del  presidio. 
Esta  reserva  les  era  ordenada  en  nombre  de  la 
santa  obediencia.  Perinde  ac  cadáver. 

Las  primeras  instrucciones  dadas  á los  galeo- 
tes, habían  sido  oidas  con  admiración  y curiosi- 
dad. Los  oyentes,  como  es  muy  fácil  suponerlo, 
desconocían  completamente  las  doctrinas  católi- 
cas. Muchos  de  entre  ellos,  seguramente  ignora- 
ban que  hubiese  un  Dios,  y que  tuviesen  un  al- 
ma. Era  preciso  recordar  á aquellos  espíritus  os- 
curecidos los  primeros  principios  de  verdad  que 
la  misericordia  divina  ha  depositado  en  nuestros 
corazones,  y que  todo  orgullo  humano,  los  estra- 
gos de  las  pasiones,  y la  debilidad  de  la  razón 
misma,  no  nos  impiden  reconocer  y creer  verda- 
deras cuando  nos  son  anunciadas.  Los  misione- 
ros trataban  mas  de  convencer  que  de  conmover. 
Sus  graves  palabras  pronunciadas  con  firmeza, 
pero  sin  el  entusiasmo  que  conmueve  las  pasio- 
nes, tenían  por  objeto  el  establecer  desde  luego 
en  el  espíritu  de  sus'oyentes  un  primer  funda- 
mento de  razón  y buen  sentido.  Antes  de  recor- 
darles que  eran  cristianos,  era  preciso  hacerles 
ver  que  eran  hombres,  y enseñarles  cuán  misera- 
ble, al  mismo  tiempo  que  noble  y privilegiado  es 
este  hombre  criado  y regenerado  por  Dios.  Las 
solas  materias  asignadas  á estas  primeras  ins- 
trucciones, eran  pues,  la  existencia  y la  espiritua- 
lidad del  alma,  la  existencia  de  Dios,  las  relacio- 
nes del  alma  con  Dios. 

Nada  ademas  había  cambiado  en  el  interior  del 
presidio,  los  trabajos  se  continuaban  allí  como 
de  costumbre;  solamente  los  Padres  habían  pe- 
dido al  almirante  Hamelin,  la  autorización  para 
hacer  asistir  á los  condenados  todos  los  domingos 
á una  misa.  Esta  misa  celebrada  al  aire  libre, 
fué  oida  desde  el  primer  dia,  con  profundo  reco- 
gimiento; era  seguida  de  una  instrucción  hecha 
por  el  superior  de  la  misión,  y la  ceremonia  ter- 
minaba por  la  bendición  del  Santísimo  Sacra- 
mento. 

Hay  en  las  muchedumbres  prosternadas  al  pié 
de  los  altares,  algo  de  tierno  y profundo  que  jus- 
tifica la  promesa  de  Jesucristo  hecha  á todos  los 


que  se  reúnen  para  rogar  en  su  nombre.  Pero  en 
el  presidio  de  Tolon,  en  presencia  del  altar  levan- 
tado en  el  lugar  mismo  en  que  se  coloca  ordina- 
riamente el  cadalso,  había  algo  mas  grande  y 
mas  conmovedor  aun,  y todos  los  corazones  fue- 
ron sensibles  á ello.  Los  cantos  mezclados  á es- 
tas ceremonias  mantenían  la  simpática  y ardien- 
te comunicación  de  las  almas  en  una  oración  pú- 
blica. Los  sábios  no  comprenden  estos  movimien- 
tos misteriosos.  Les  ha  parecido  que  el  mejor 
medio  de  moralización  era  el  aislamiento.  No 
ven,  apesar  de  las  lecciones  de  la  experiencia, 
que  esa  soledad  es  la  destrucción  del  hombre, 
mientras  las  ceremonias  y enseñanzas  de  la  reli- 
gión, son  su  regeneración  y su  vida.  Todas  aque- 
llas misas  del  presidio  de  Tolon,  conservaron  el 
mismo  carácter  de  piedad  seria  y conmovida. 
Ellas  han  mostrado  de  qué  importancia  era  el 
dejar  al  culto  católico  la  libertad  de  sus  ceremo- 
nias, y qué  medio  de  moralización  es  una  iglesia 
en  el  lugar  de  represión.  Los  presidarios  se  man- 
tenían allí  tranquilamente  y nunca  se  advirtió  el 
menor  desorden.  El  tiempo,  sin  embargo,  no  les 
fué  siempre  propicio,  pero  la  lluvia  no  interrum- 
pió estas  bellas  solemnidades;  los  condenados  la 
recibían  pacíficamente  y en  silencio.  La  fiesta  de 
todos  los  Santos  y de  Difuntos  fueron  ocasiones 
para  multiplicar  estas  misas.  El  almirante  Ha- 
melin, que  al  principio,  con  toda  la  franqueza 
de  un  hombre  acostumbrado  al  mundo,  había 
prometido  á los  misioneros  prestarles  su  concurso 
en  todo,  pero  que  no  cedería  á exigencia  alguna 
cuya  utilidad  no  reconociera,  consintió  volunta- 
riamente en  que  se  santificaran  aquellos  dos  dias. 
El  dia  de  todos  los  Santos,  tuvo  lugar  el  santo 
sacrificio  como  los  domingos,  el  dia  de  Difuntos 
muy  temprano,  antes  de  la  hora  de  los  trabajos, 
una  misa  rezada  dicha  de  negro,  fué  ofrecida  al 
Dios  de  la  misericordia  por  la  salvación  de  las 
almas  de  todos  los  parientes  difuntos  de  los  po- 
bres presidarios.  Seria  un  error  creer  que  bajo  la 
inagotable  librea  del  galeote,  no  se  encuentran 
los  sentimientos  de  familia.  Esos  corazones  tor- 
turados se  vuelven  al  contrario,  con  una  fuerza 
increíble  hácia  sus  recuerdos  de  infancia,  y ape- 
nas, se  calman  por  un  instante  los  gritos  de  las 
diversas  pasiones  que  los  agitan,  el  pensamiento 
de  la  familia,  y de  la  dicha  que  en  otro  tiempo 
han  disfrutado  en  su  seno,  se  añade  á todos  sus 
sufrimientos.  El  olvido  en  que  sus  familias  los 
tienen,  les  es  sobre  todo  muy  penoso.  Los  años 
se  siguen,  se  suceden  y se  acumulan  sobre  sus 
cabezas  sin  que  sepan  que  ha  sido  de  sus  herma- 
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nos,  sus  mujeres  y sus  hijos!  Los  han  afligido  y 
deshonrado,  es  cierto:  sin  embargo  no  los  han  ol- 
vidado y no  hay  prueba  mas  evidente  que  aque- 
llas lágrimas  que  acompañaron  las  oraciones  del 
dia  de  difuntos,  y las  palabras  con  que  el  sacer- 
dote recordó  tantos  deberes  desconocidos  hacia 
los  seres  unidos  por  Dios  en  una  suerte  común. 

Aquella  semana  en  que  se  celebró  así  la  fiesta 
de  todos  los  Santos  y de  Difuntos,  decidió  por 
decirlo  así,  de  los  resultados  de  la  misión.  Las 
cuatro  grandes  ceremonias  que  tuvieron  lugar  así 
en  el  intérvalo  de  un  domingo  á otro,  conmovie- 
ron todos  los  corazones.  Hasta  entonces,  todo  ha- 
bia  conservado  un  carácter  tranquilo  y frió  que 
dejaba  dudas  sobre  el  éxito  que  se  esperaba.  Ya 
hemos  dicho  cuan  reservados  eran  los  misioneros 
para  con  los  presidarios.  Estos  los  habían  consi- 
derado al  principio  con  interés  y curiosidad,  des- 
pués con  respeto  y reconocimiento,  comprendien- 
do que  los  Padres  no  deseaban  mas  que  su  bien, 
aquellos  desgraciados,  acostumbrados  á las  ór- 
denes severas  de  sus  gefes,  debían  mostrarse  sen- 
sibles á aquellas  palabras  de  caridad,  á aquel 
nombre  de  hermanos  con  que  se  les  saludaba,  á 
aquellas  palabras  de  misericordia  cuyos  tesoros 
se  les  manifestaban.  Hablaban  de  ellos  en  los  as- 
tilleros, y la  instrucción  del  dia  era  el  objeto  de 
todas  sus  conversaciones;  yal  hablar  de  los  misio- 
neros concluían  diciendo  ingénuamente:  “Nos 
quieren  bien,  no  desearíamos  otra  cosa  que  per- 
manecieran largo  tiempo  entre  nosotros.”  (1)  Se 
enternecían,  sobre  todo,  al  pensar  que,  para  venir 
al  presidio,  los  Padres  habían  arrostrado  la  re- 
pugnancia que  los  hombres  profesan  á los  galeo- 
tes y sobre  todo  el  azote  del  cólera;  también  los 
Padres  eran  ya  reconocidos  por  seres  privilegia- 
dos y benéficos,  que  no  podían  de  modo  alguno 
ser  confundidos  en  aquel  odio  que  los  presidarios 
tienen  á la  sociedad  entera. 

U'ua  voz,  sin  fundamento  es  cierto,  se  habia  es- 
parcido en  el  presidio  de  que  á uno  de  los  Padres 
se  le  habia  desaparecido  un  pañuelo  durante  una 
de  las  visitas  que  hacía  en  su  sala.  Los  condena- 
dos se  afligieron  de  esta  sospecha,  se  conmovie- 
ron, protestaron  con  energía  contra  semejante  ro- 
bo, que  hubiera  sido  decían  ellos,  contra  el  honor 
del  'presidio. 

La  aureola  de  la  caridad  qne  rodeaba  á los  Pa- 
dres los  preservaba  de  toda  tentativa.  Pero  desde 
la  semana  que  siguió  á aquella  en  que  fueron  ce- 
lebradas las  cuatro  misas,  se  deshizo  completa- 
mente el  hielo,  la  palabra  de  los  misioneros  ha- 


bia encontrado  el  camino  del  corazón  de  los  pre- 
sidarios. Todo  en  sus  relaciones  mútuas  fué  des- 
de entonces  ardiente  y simpático.  “Se  escuchaba 
“ al  Padre  con  avidez,  se  deseaba  que  el  dia  pa- 
“ sase  pronto  para  volverlo  á ver,  so  hubiese  de- 
“ seado  que  la  señal  de  acostarse  fuera  la  de  le- 
“ vantarse  para  volverlo  á oir;  en  los  trabajos  cada 
“ uno  elogiaba  al  Padre  de  su  sala,  se  citaban 
“ sus  palabras,  se  repetían  sus  discursos.  (1)” 
Los  corazones  estaban  contentos,  y no  sabían  co- 
mo espresar  su  reconocimiento;  en  algunas  salas 
cuando  el  Padre  entraba,  los  galeotes  entonaban 
el  cántico:  Benedictus  qui  venit  in  nomine  Do- 
mini! 

Continuará. 
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cerró  el  libro,  y fijándose  en  el  busto, — Sí,  dijo, 
pero  tus  manos  se  han  convertido  en  polvo,  y ese 
árbol  por  ellas  sacudido  subsiste  firme  y arrai- 
gado en  la  tierra.  Y mientras  yo  muero  sin 
mas  consuelo  que  tu  satánica  sonrisa,  ni  otra  es- 
peranza que  la  podredumbre  del  sepulcro,  esa 
Cruz  por  tí  vilipendiada  protege  la  orfandad  de 
mi  hija,  y recibe  en  sus  brazos  las  almas  de  los 
que  creen  para  levantarlas  al  paraíso.  ¡Oh,  qué 
horrible  es  morir  sin  hallar  en  derredor  mas  que 
tinieblas. 

Don  Lino  no  pudo  sostener  mas  tiempo  aque- 
lla interna,  angustiosa  lucha.  Su  respiración  em- 
pezó á hacerse  cada  vez  mas  fatigosa,  y sintiendo 
que  se  ahogaba,  arrojó  desesperado  el  libro,  que 
del  velador  fué  á parar  al  suelo.  Al  ruido,  acudió 
alarmada  doña  Rafaela,  y halló  á su  huésped  des- 
mayado y con  la  almohada  llena  de  sangre.  So- 
bre la  marcha  le  dió  á oler  un  pomo  de  sales,  le 
puso  agua  en  las  sienes  y ofreció  novenas  á todos 
los  Santos;  pero  viendo  que  no  volvía,  mas  muer- 
ta que  viva,  corrió  al  cuarto  de  la  criada: 

— ¡ J uana!  ¡.Juana!  ¡No  hay  tiempo  que  perder! 
Vístete  volando,  y en  seguida  á casa  del  médico. 
¡No  es  poca  fortuna  que  viva  tan  cerca  de  aquí! 
Que  venga  al  instante.  ¡D.  Lino  se  nos  va  de  en- 
tre las  manos! 

Cuando  entró  el  médico,  gracias  á los  ’socor- 


•T  Carta  rio  un  róndamelo,  del  0 de  Noviembre. 
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ros  de  doña  Rafaela,  Alvarez  habia  recobrado  el 
sentido;  mas  por  sus  frases  inconexas,  parecía 
tener  la  razón  algo  perturbada.  El  doctor  pulsó 
al  enfermo,  y le  liizo  varias  preguntas,  á que  res- 
pondió con  voz  muy  apagada;  le  miró  los  ojos,  le 
aplicó  el  oido  al  pecho  y le  puso  la  mano  en  el 
corazón.  Al  levantarse  de  la  cabecera  hizo  un 
gesto  poco  tranquilizador,  y con  voz  grave  dijo  á 
doña  Rafaela: 

— No  hay  mas  que  continuar  con  lo  mismo. 

La  pobre  señora  siguió  al  médico  toda  asusta- 
da; y ya  fuera  del  cuarto, — doctor, — le  dijo  con 
ansiedad, — ¿cómo  lo  encuentra  usted? 

— Es  caso  perdido.  Si  tiene  algo  que  disponer, 
que  no  lo  retarde. 

— ¿Pero  está  de  tanto  peligro? 

— Los  síntomas  son  funestos.  Trataba  de  evi- 
tar una  complicación  cerebral,  y ya  ha  sobreve- 
nido. 

— ¿Pero  no  habrá  tiempo  para  llamar  un  con- 
fesor? 

— Tanto  como  eso  no  digo.  Algunas  horas  po- 
drá vivir  todavía.  Mas  lo  que  haya  de  hacer, 
pronto.  Podría  suceder  también,  que  se  le  apa- 
gue el  conocimiento  antes  que  la  vida. 

El  médico  se  marchó,  y la  pobre  doña  Rafaela 
se  quedó  consternada.  La  idea, sin  embargo, de  que 
no  faltasen  á su  infortunado  huésped  ¡os  auxilios 
de  la  religión,  reanimó  su  espíritu. — Juana,  dijo 
á la  criada  con  resolución, — -voy  á echarme  la 
mantilla,  y sin  perder  momento  á casa  del  padre 
Ugalde.  No  son  mas  que  las  seis,  y hasta  las 
siete  no  sale  á decir  misa.  Si  ya  no  está  en  casa, 
iré  á la  iglesia  donde  lo  encontraré  seguramente. 
Vela  en  tanto  á don  Lino,  y que  nada  le  falte. 

Ya  con  la  mantilla  puesta,  abrió  doña  Rafae- 
la un  antiguo  cofre  que  tenia  en  su  cuarto,  for- 
rado de  velludo  carmesí  con  tachones  de  metal,  y 
sacando  dos  velas  que  habían  alumbrado  al  San- 
tísimo, entró  en  la  estancia  del  enfermo,  y con 
místico  fervor  las  puso  encendidas  sobre  la  cómo- 
da. Luego  se  acercó  en  puntillas  y afanosa  á la 
cama  de  Alvartz.  Aunque  su  respiración  le  pare- 
ció muy  agitada  y desigual,  creyólo,  no  obstante, 
dormido;  y estendiendo  bien  las  cortinas  del  le- 
cho, de  modo  que  la  luz  no  le  diese  en  el  rostro, 
salió  sin  mas  detención  en  busca  del  padre 
Ugalde. 

Juana  se  quedó  con  el  enfermo;  mas  temiendo 
no  se  le  apagase  el  fuego  del  hogar,  aprovechan- 
do un  momento  en  que  aquel  parecía  tranquilo, 
se  ausentó  del  cuarto.  Aquella  calma  aparente 
era  precursora  de  una  terrible  crisis.  No  bien  se 


hubo  alejado  J uana,  cuando  D.  Lino  abrió  los 
ojos,  é incorporándose  con  doloroso  esfuerzo,  y 
llevándose  ansiosamente  la  diestra  al  pecho, — 
aire,  aire,- — exclamó  con  voz  cavernosa  y ahoga- 
da,— abriendo  la  boca  para  respirar,  con  mortal 
angustia.  A sus  movimientos  convulsivos,  sepa- 
ráronse las  cortinas  del  lecho  que  las  luces  le 
ocultaban,  apareciéndole  de  repente  el  ominoso 
busto  entre  dos  velas.  Lo  que  pasó  en  aquel  ins- 
tante por  el  corazón  y la  mente  del  enfermo,  solo 
Dios  puede  saberlo.  El  ánsia  de  su  pecho  pareció 
calmada,  y la  sorpresa  y el  terror  se  pintaron  en 
sus  ojos,  fijos  en  la  imájen  de  Voltaire,  la  cual, 
entre  aquellas  luces,  parecia  mas  expresiva,  re- 
gocijada y sarcástica  que  nunca.  La  contempló 
un  momento,  y adquiriendo,  como  por  un  choque 
eléctrico,  súbita  fuerza  su  cuerpo  desfallecido, 
arrolló  violentamente  las  sábanas,  y con  el  pelo 
erizado,  crispados  los  puños,  lívido  el  rostro  y los 
ojos  desencajados,  como  un  espectro  vengador, 
se  bajó  del  lecho,  y acercándose  á la  cómoda,  de 
un  golpe  derribó  al  suelo  el  busto,  que  se  hizo 
pedazos  en  la  estrepitosa  caída. 

Continuará. 
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SANTOS 

22  Juéves — Santos  Sotero,  Teodoro  y Cayo. 

23  Viernes — Santos  Jorge  y Gerardo,  mártires. 

21  Sábado — Santos  Fidel  y Gregorio  obispo. 

SOL  LUNA 

Sale  6 y 37;  se  pone  5 y 23  j Mt’  el  28  á las  3, 32  m.  de  la  t. 

ECLIPSES. 

El  28  de  Setiembre,  eclipse  anular  de  Sol  (invisible  en 
Montevideo.) 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  Leta‘ 
nias  de  los  Santos  y la  misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

EN  LA  PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

Todos  los  Juéves  á las  8 se  cantan  las  Letanías  de  los 
Santos  y la  misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

CAPILLA  DE  LAS  HERMANAS  DE  CARIDAD 

Continúa  la  novena  de  Santa  Catalina  de  Génova,  cuya 
fiesta  se  celebrará  el  Domingo  25.  Se  hará  con  esposicion  y 
bendición  del  Sino  todas  las  noches. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

ABRIL— 1875. 

Dia  22 — Corazón  de  María  en  la  Matriz  ó las  Hermanas. 

“ 23 — Dolorosa  en  S.  Francisco  6 en  las  Salesas. 

„ 24 — Carmen  en  la  Caridad  6 la  Matriz. 
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Cómo  prueba  “El  Siglo’’ 
sus  proposiciones. 

¡Singular  lógica  la  de  El  Siglo! 

Se  trataba  de  probar  que  la  causa  de  haber 
en  diversas  épocas  estallado  movimientos  crimi- 
nales y atentados  contra  el  catolicismo  y sus 
ministros , era  la  intolerancia  religiosa  por  par- 
te del  catolicismo. 

Esta  proposición  asentada,  mas  no  probada 
por  El  Siglo,  fué  el  objeto  de  nuestras  últimas 
réplicas  en  que  probamos  con  citas  históricas  y 
con  las  propias  palabras  de  El  Siglo  que  todas 
ó la  mayor  parte  de  esas  esplosiones  tenían  es- 
clusivamente  su  origen  en  la  proclamación  de  las 
doctrinas  disolventes  del  moderno  liberalismo. 

Parece  que  la  lógica  imponía  al  colega  el  de- 
ber de  hacer  notar  la  falsedad  de  nuestros  recuer- 
dos históricos  y contemporáneos.  De  esa  manera, 
y solo  de  esa  manera,  echaría  por  tierra  nuestros 
argumentos. 

Pero  no,  para  qué  tomarse  esa  tarea?  El  cole- 
ga al  tratarse  de  la  Iglesia  católica  parece  profe- 
sar la  misma  doctrina  que  el  marques  do  Rio 
Branco  al  tratarse  de  los  jesuítas.  No  son  nece- 
sarias pruebas. 

¿Dirá  el  colega  que  contesta  á nuestros  argu- 
mentos citándonos  algunos  hechos  históricos  que 
pretenden  atribuirse  al  catolicismo? 

Mas  aun  en  el  caso  supuesto,  pero  jamas  con- 
cedido, de  que  la  causa  de  los  atentados  y cruel- 
dades que  el  colega  enumera  fuese  el  catolicismo 
¿podría  decir  el  colega  que  esos  hechos  prueban 
su  proposición,  esto  es:  que  son  la  causa  de  ha- 
ber estallado  y de  haberse  producido  los  otros  y 
muy  diver  sos  atentados  que  lian  tenido  lugar  en 
otras  épocas,  y que  nosotros  le  hemos  citado  ? 


Creemos  que  basta  solo  un  poco  de  buen  sen- 
tido para  ver  que  unos  hechos  nada  tienen  que 
ver  con  los  otros  de  muy  distintas  épocas  y que 
por  consiguiente  queda  aun  por  probar  la  pri- 
mera proposición  de  El  Siglo. 

Déjese  el  colega  de  sofismas  y divagaciones, 
déjese  de  citas  que  no  prueban  lo  que  pretende. 

Por  otra  parte,  aun  cuando  en  nombre  de  la 
religión  católica  haya  habido  quien  cometa  aten- 
tados, lo  que  no  negamos,  ¿prueba  esto  que  el 
catolicismo  es  responsable  de  los  crímenes  que 
se  cometieron  en  su  nombre  pero  contra  sus  pro- 
pios principios  y mereciendo  su  esplícita  repro- 
bación ? 

No  por  cierto. 

El  colega  cita  nuevamente  las  hogueras  de  la 
inquisición,  cita  el  asesinato  de  Enrique  IV  de 
Francia  perpetrado  por  Bavaillac,  cita  la  memo- 
rable noche  de  Saint  Barihelemy  y cita  por  úl- 
timo la  guerra  actual  de  los  carlistas. 

Note  bien  el  colega  que  esos  hechos  no  prue- 
ban que  la  tirantez  del  catolicismo  haya  sido  la 
causa  de  las  espoliaciones  cometidas  en  España 
con  el  nombre  de  incautaciones,  de  la  supresión 
de  los  conventos  y el  consiguiente  despojo  de  sus 
bienes  cometidos  en  pleno  liberalismo  y muchos 
años  después  de  que  en  España  ya  no  estaba  en 
práctica  la  inquisición  que  tanto  lo  horripila. 

La  única  verdadera  causa  de  esos  robos  y aten- 
tados fueron  las  doctrinas  de  los  neo-liberales 
que  declararon  á los  frailes  y monjas  manos 
muertas  y se  constituyeron  ellos  en  manos  vivas 
y ávidas  de  rapiña. 

Note  bien  el  colega  que  los  hechos  por  él  cita- 
dos nada  tienen  que  ver  con  los  despojos  y per- 
secuciones de  que  en  Italia,  en  Alemania,  en  el 
Brasil,  en  Méjico  y en  Buenos  Aires  ha  sido  y es 
el  blanco  la  Iglesia  católica  y sus  instituciones. 

Y recordará  el  colega  que  era  de  la  causa  de 
esos  atentados  de  lo  que  se  trataba. 

El  colega,  pues,  no  está  en  la  cuestión. 

P ero  aun  complaciendo  á El  Siglo  que  parece 
querer  divagar  en  vez  de  venir  á la  cuestión,  le 
diremos  algo  sobre  los  hechos  por  él  citados. 

En  cuanto  á los  horrores  de  la  inquisición  sabe 
muy  bien  el  colega,  que  si  bien  es  cierto  que  en 
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nombre  de  ese  tribunal  se  cometieron  abusos  y 
se  egecutaron  crueldades  particularmente  en  Es- 
paña, no  es  á la  Iglesia  Católica  á quien  puede 
ni  debe  inculparse  de  tales  abusos. 

La  Iglesia  católica  los  reprobó  siempre,  la  Igle- 
sia católica  puso  todos  los  medios  á su  alcance 
para  impedir  que  los  reyes  y mandones  haciendo 
del  tribunal  de  la  inquisición  un  medio  de  go- 
bierno político,  cometiesen  á su  sombra  tales 
crueldades. 

Los  historiadores  imparciales,  no  ya  católicos, 
sino  protestantes  é impíos  dan  de  esto  el  mas 
irrecusable  testimonio. 

En  cuanto  al  asesinato  cometido  por  el  extra- 
viado y visionario  Ravaillac  que  cita  el  colega, 
nos  ha  de  permitir  le  digamos  que  ó no  conoce  la 
historia  ó si  la  conoce  procede  con  muy  mala  fé 
al  reunir  esa  á las  inculpaciones  que  hace  al  ca- 
tolicismo. 

¿Qué  tiene  que  ver  el  catolicismo  y sus  doctri- 
nas con  el  extravio  de  un  loco  ó de  un  criminal 
vulgar  que  clava  el  puñal  en  el  corazón  de  su 
monarca? 

¿Quién  que  conozca  medianamente  la  historia, 
pretenderá  atribuir  al  catolicismo  el  crimen  ais- 
lado y sin  cómplices  de  un  individuo,  por  mas 
que  éste  perteneciese  al  gremio  católico? 

No  es  menos  injusto  el  cargo  que  hace  el  cole- 
ga contra  la  Iglesia  católica  por  la  matanza  de  la 
noche  de  S.  Bartolomé. 

Esa  matanza  fué  obra  exclusiva  del  rey  Carlos 
IX  que  viendo  en  los  hugonotes  y otros  sectarios 
unos  enemigos  formidables  de  su  trono,  dispuso 
todo  con  la  mayor  reserva  para  que  sus  planes  de 
esterminio  se  ejecutasen  sin  el  menor  obstáculo. 

No  puede,  pues,  ni  debe  atribuirse  á la  Iglesia 
católica  una  matanza  deque  no  tuvo  ni  conoci- 
miento prévio  ni  el  menor  indicio. 

Por  último  nos  cita  el  colega  la  guerrra  carlis- 
ta encendida  y sostenida , según  él , por  el  fana- 
tismo religioso  y el  fanatismo  político. 

Permita  el  colega  le  digamos  que  en  esa  cita 
no  ha  sido  nada  feliz:  pues  que  ese  fanatismo 
religioso  y político  que  atribuye  á los  carlistas, 
léjos  de  probar  que  los  males  actuales  de  España 
se  deben  al  catolicismo,  prueban  que  se  deben  á 
la  tirantez,  ó mas  bien  dicho  á la  tiranía  egercida 
por  los  moderno-liberales  en  aquella  nación. 

Según  el  testimonio  irrecusable  de  los  mismos 
liberales,  los  exesos,  los  atropellos,  las  leyes  ini- 
cuas, los  incendios  de  los  templos  y sobre  todo  la 
cruel  opresión  que  sobre  los  católicos  pesaba  en 
España  cuando  se  inició  el  movimiento  carlista 


y después  también,  fueron  y son  la  verdadera 
causa  del  grande  incremento  que  han  tomado  las 
que  poco  ha  se  llamaban  partidas  y hoy  son 
egércitos  carlistas. 

Y si  el  colega  no  quiere  preocuparse  en  buscar 
esos  testimonios,  que  no  le  seria  difícil  hallarlos, 
bástale  refrezcar  la  memoria  y recordará  el  ma- 
nifiesto que  hicieron  firmar  sus  adeptos  á don 
Alfonso  XII  al  subir  al  trono.  Ese  documento 
por  sus  recuerdos  históricos  y por  sus  promesas 
es  la  prueba  mas  acabada  de  que  una  de  las  cau- 
sas principales  del  movimiento  carlista  ha  sido 
la  dura  opresión  que  sufrían  los  católicos  bajo  el 
dominio  de  los  moderno-liberales. 

Con  razón  creemos  haber  dicho  ántes  á El  Si- 
glo que  no  ha  sido  feliz  en  sus  citas;  pues  en  pri- 
mer lugar,  no  prueba  con  ellas  la  proposición 
que  debía  probar,  y en  segundo  lugar  son  pruebas 
contraproducentem. 


Apuntes  para  la  historia 

EL  MASONISMO  Y LOS  JESUITAS  EN  EL  BRASIL. 

Recordarán  nuestros  lectores  que  no  ha  mucho, 
cuando  se  anunció  el  destierro  de  los  PP.  Jesuí- 
tas del  territorio  brasilero  vimos  en  ese  inicuo 
atentado  la  mano  de  la  masonería. 

Recordarán  igualmente  que  los  que  en  Buenos 
Aires  mas  han  gritado  y ccntribuido  á los  aten- 
tados cometidos  contra  los  Jesuítas  han  preten- 
dido apoyarse  en  los  sucesos  del  Brasil  para  pre- 
sentar á los  Jesuítas  como  hombres  criminales 
que  por  justas  causas  eran  desterrados  del  vecino 
imperio. 

La  injusticia  palmaria  de  esas  inculpaciones 
fué  puesta  de  manifiesto  por  la  prensa  católica. 
Nosotros  al  hablar  de  esos  sucesos  hicimos  ver 
con  el  testimonio  de  los  mismos  acusadores,  la 
inocencia  de  los  que  eran  víctimas  de  la  masone- 
ría en  el  Brasil. 

Hoy,  sin  embargo  de  que  está  en  la  conciencia 
de  todos  la  verdad  de  nuestras  apreciaciones  no 
querémos  dejar  de  tomar  nota  de  un  testimonio 
importantísimo  que  prueba  la  injusticia  con  que 
los  PP.  Jesuítas  han  sido  desterrados  del  Brasil. 

Es  el  gefe  del  gabinete  brasilero  y á la  vez  ge- 
fe  de  la  masonería  brasilera  el  que  viene  á ofre- 
cernos ese  testimonio. 

Contestando  el  Sr.  ‘Barón  do  Rio  Bronco  al 
diputado  católico  Dr.  Tarquinio  que  lo  interpe- 
lára  sobre  el  destierro  de  los  jesuítas,  dijo  que  : 
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“ Eu  cnanto  al  destierro  de  los  jesuitas  no  pre- 
“ cisaba  aducir  argumentos  para  probar  que  esos 
“ padres  ejercieran  poderosa  influencia  en  la 
tl  sedición  del  Norte,  esplotando  el  fanatismo  de 
“ las  poblaciones.  Los  hechos  hablan  bien  alto, 
“ dijo  S.  E.,  y por  tanto  son  innecesarias  las 
“ pruebas.” 

¡Vaya  un  modo  de  probar  la  criminalidad  de 
los  deportados! 

Pero  acaso  mas  adelante  el  Sr.  do  Rio  Branco 
dé  alguna  razón  para  justificar  su  proceder.  Vea- 
mos como  se  espresa. 

“ El  movimiento  dado  á la  sedición  era  unifor- 
“ me,  el  mismo  en  todas  partes,  lo  que  hace  su- 
“ poner  un  centro  de  donde  partiesen  los  planes 
“ trasmitidos  á los  jefes.  Además,  los  gritos  de 
“ mueran  los  masones , abajo  el  gobierno,  etc.  in- 
“ ducen  á creer  que  los  padres  jesuitas  animaban 
“ la  sedición.  ” 

¿Puede  darse  una  burla  mas  escandalosa  de  los 
principios  de  justicia,  de  sano  critero,  de  buen 
sentido? 

Con  que,  por  ser  uniforme  el  movimiento  sedi- 
cioso son  los  jesuitas  los  autores  de  ese  movi- 
miento. 

Según  ese  raro  modo  de  razonar  los  jesuitas 
deben  ser  los  únicos  hombres  capaces  de  impri- 
mir á los  sucesos  un  movimiento  uniforme! 

Solo  el  mayor  cinismo  puede  inspirar  semejan- 
te escusa  para  justificar  un  atentado  como  el  que 
cometió  el  gobierno  brasilero  al  desterrar  sin  cau- 
sa ninguna  á los  P.  P.  Jesuitas. 

Decimos  sin  causa  ninguna,  porque  el  resumen 
que  dejamos  trascrito  de  las  palabras  del  gefe 
del  gabinete  brasilero,  que  era  el  mas  interesa- 
do en  hallar  pruebas  de  la  criminalidad  de  los  je- 
suítas, viene  á justificar  plenamente  y para  el 
presente  y para  la  historia  del  porvenir,  á los  sa- 
bios y virtuosos  sacerdotes  que  han  sido  arroja- 
dos del  territorio  brasilero  solo  por  ser  jesuitas, 
solo  porque  su  presencia  hacia  sombra  á la  libe- 
ralísima  masonería. 

Quede  pues  constatado  este  nuevo  apunte  para 
la  historia. 

El  gefe  del  gabinete  brasilero  que  desterró  in- 
justamente álos  P.  P.  Jesuítas  ha  venido  á pro- 
bar con  sus  propias  palabras  que  ese  destierro 
NO  TENIA  CAUSA  PROBADA  NI  AUN  PRETESTO  JUS- 
TIFICADO, Y QUE  POR  CONSIGUIENTE  ES  UN  NUE- 
VO ATENTADO  CONTRA  EL  DERECHO  Y LA  JUSTI- 
CIA, COMETIDO  EN  NOMBRE  DE  LA  MASONERIA. 

Apuntes  para  la  historia. 


Crónica  contemporánea 


ROMA  É ITALIA. 

Sigue  la  causa  referente  ai  asesinato  de  Son- 
zogno,  ex-director  de  La  Capitale.  Entre  otros 
ha  sido  preso  Luciani,  que  fué  redactor  de  dicho 
periódico  abominable.  Con  fundamento  escribe 
La  TJnitá  Cattólica: 

“Con  todo  el  respeto  debido  á los  difuntos  y 
á los  acusados,  queremos  consignar  hoy  algunas 
fechas,  que  acreditan  que  los  mayores  escándalos 
reciben  tarde  ó pronto  en  el  mundo  un  solemne 
castigo.  Corría  el  febrero  de  1873,  y dos  grandes 
amigos,  hecho  un  pacto  contra  Jesucristo,  se 
sentaban  en  Roma  en  la  misma  oficina,  y quizá 
en  el  mismo  cuarto,  para  traducir  las  blafemias 
de  Renán  y llenar  con  ellas  su  periódico.  Lla- 
mábanse Rafael  Sonzogno,  director  de  La  Ca- 
pitale, y José  Luciani,  su  principal  colaborador. 

“A  principios  de  febrero  del  mencionado  1873, 
el  eminentísimo  cardenal  Vicario  de  Pió  IX  la- 
mentábase en  una  carta  al  procurador  general 
del  Rey,  “de  las  muchas  blasfemias  y herejías 
“que  vomitaba  La  Capitale,  capaces  de  ofender 
“á  Renán  y Arrio, asi  como  de  horrorizar  á cuan- 
tos conserven  aun  en  su  alma  un  sentimiento 
“de  religión.”  El  procurador  del  Rey  contestaba 
que  “en  un  Estado  regido  como  el  nuestro  con 
“libertad,  no  se  puede  con  secuestros  y causas 
“cerrar  la  boca  á los  que  por  convencimiento  ó 
“pasión  suscitan  semejantes  cuestiones,  no  pro- 
hibidas por  las  leyes.”  Añadió  que  el  artículo 
2o  de  la  ley  de  13  de  mayo  de  1871  “proclamó 
la  plena  libertad”  de  discutir  en  Roma  y escar- 
necer á Jesucristo. 

“Entonces  La  Capitale,  segura  de  la  impuni- 
dad, continuó  todo  el  mes  de  febrero  de  1873  sus 
artículos  contra  el  Redentor  del  mundo,  Hijo  de 
Dios,  muerto  para  salvarnos.  En  ningún  número 
de  dicho  mes  y año  falta  un  artículo  lleno  de  las 
blasfemias  mas  horribles.jParangonábase  á Jesu- 
cristo con  Garibaldi,  diciendo:  “A  nacer  hace 
“dos  mil  años  Garibaldi,  hubiera  sido  un  Dios. 
“Es  el  Mesías  de  nuestros  dias.”  Hallaban  mu- 
cha charlatanería  en  la  vida  de  Jesucristo,  y de- 
cian:  “Es  preciso  despojar  á Cristo  de  cuanto  le 
“añadió  el  charlatanismo  clerical.”  Proseguían 
declarando  que  Jesús  “pasó  por  todos  los  estados 
“del  hombre  revolucionario;”  que  sus  preceptos 
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‘•'repugnaban  á la  sociedad  humana,”  y así  suce- 
sivamente. 

“Sonzogno  y Luciani  escribían  tales  cosas  en 
la  oficina,  y acaso  en  la  misma  mesa.  ¿Qué  les 
lia  sucedido  al  uno  y al  otro  en  febrero  de  1875, 
es  decir,  unos  dos  años  después  escasamente? 
Solo  pensarlo  espanta.  El  6 de  febrero  último, 
por  la  tarde,  el  pobre  Sonzogno  era  bárbaramente 
asesinado  en  la  propia  oficina  donde  traducía  dos 
años  antes  á Renán,  y preparaba  los  artículos 
contra  el  Redentor.  El  asesino  lo  cogió  con  la 
pluma  en  la  mano,  vertiendo  su  sangre  por  la  es- 
tancia que  para  sus  trabajos  periodísticos  servía. 
Las  paredes  que  habían  oido  las  blasfemias  con- 
tra el  buen  Jesús  resonaron  por  los  ayes  de  la 
agonía  del  moribundo,  y su  alma  fué  juzgada  en 
el  mismo  lugar  donde  concibió  los  artículos  que 
tanto  dolor  causaron  á los  católicos 

“Mas  ¿quién  lo  asesinó?  Mejor  dicho,  ¿quién 
movió  y armó  la  mano  del  asesino? — Hé  aquí  un 
horrible  misterio,  que  la  humana  justicia  procu- 
ra en  estos  instantes  descifrar.  Muchas  personas 
han  sido  arrestadas  ya:  el  arresto  mas  inesperado 
y ruidoso  ha  sido  el  del  propio  Luciani,  que  en 
febrero  de  1873,  juntamente  con  Sonzogno,  tra- 
bajaba y escribía  los  artículos  indicados 

Nuestra  opinión  es  que  perpetró  el  asesinato 
por  acuerdo  de  una  sociedad  secreta,  porque  Son- 
zogno no  quiso  defender  la  candidatura  de  Lucia- 
ni en  las  recientes  elecciones. 

Por  lo  demas,  no  tenemos  espacio  para  deta- 
llar la  multitud  de  crímenes  que  se  cometen,  ni 
los  escándalos  que  se  permiten  contra  la  Iglesia 
y sus  ministros.  Con  fundamento  se  ha  dicho  que 
va  en  aumento  la  marcha  de  las  pasiones  y de  los 
vicios  brutales,  siendo  peor  mal  que  las  inunda- 
ciones del  Tiber. 

Aumentan  los  crímenes  por  la  multitud  de 
indultos  y evasiones.  Las  cárceles,  sin  embargo, 
están  atestadas  de  crina  inales,  como  ya  lo  he- 
mos dicho.  Por  añadidura  , los  presos  es- 
tán indignamente,  como  lo  prueban  las  siguien- 
tes palabras  de  Tamaio,  que  pronunció  hace  po- 
co en  la  Cámara  de  Montecitorio:  “Y  si  un  sen- 
timiento de  vergüenza  no  me  impidiera  referir 
ciertas  cosas  en  una  augusta  asamblea  como  es 
el  Parlamento,  las  contaria  para  que  sirvieran 
de  enseñanza  ; pero  no  se  puede.  Por  ejemplo,  los 
abogados  no  se  pueden  poner  la  toga.  ¿Sabéis 
por  qué?  Porque  falta  la  dignidad  del  sitio  y del 
espacio. — Ahora  bien.  El  señor  ministro,  ¿sabe 
á qué  conduce  á nuestras  poblaciones  el  espectá- 


culo de  todas  estas  cosas  juntas?  Las  conduce  á 
creer  que  nuestro  gobierno  es  ave  de  paso.  No: 
para  ellos  nuestro  gobierno  no  es  una  cosa  esta- 
ble, porque  ven  que  nada  hace  de  lo  preciso  para 
conservarse  con  la  dignidad  debida.  No  hay  ni 
sombra  de  cuanto  haber  debiera. — Ahora  tócame 
hablar  de  algo  mas  doloroso;  propóngome  hablar 
de  las  cárceles  de  Messina,  y siento  asco. — No 
he  querido  ponerme  la  medalla  para  penetrar  en 
ellas;  no  señores;  he  tomado  al  procurador  gene- 
ral y al  síndico,  que  me  han  llevado,  convencién- 
dome de  que  en  ellas  están  peor  que  en  las  de  Ña- 
póles, de  las  que  ha  tratado  sir  Gladstone.  He 
visto  en  tres  ó cuatro  locales  qne  no  pueden  físi- 
camente contener  unos  ochenta  individuos , aglo- 
merados hasta  trescientos  ochenta  y nueve  pre- 
sos. El  hedor  y la  falta  de  aire  producían  un 
espectáculo  verdaderamente  ignominioso  y hor- 
rible.” 

También  dan  no  poco  que  hablar  y escribir 
los  pleitos  sostenidos  por  el  Estado.  En  1864 
llegaron  á 8,363,  pero  en  el  año  actual  llegan 
á 19,000.  Minghetti  pidió  el  otro  dia  unos  dos 
millones  de  reales  para  sostenerlos,  y concedié- 
ronle casi  toda  la  suma.  En  los  años  1871,  1872 
y 1873  se  gastaron  en  ellos  casi  diez  y siete  mi- 
llones. Considérese  si  serán  absurdas  las  leyes 
que  producen  tantos  litigios,  y si  exageró  quien 
calificólas  de  selvas  llenas  de  oscuridad  y de  ri- 
diculeces. 

Cada  dia  se  piden  nuevas  contribuciones.  Aho- 
ra se  trata  de  cobrar  de  todos  los  que  quieran 
ver  los  museos  y las  excavaciones.  Sólo  los  do- 
mingos se  podrán  ver  gratis.  Hay  quien  imagina 
que  lo  último  se  hace  á fin  de  alejar  en  lo  posible 
al  pueblo  de  la  casa  de  Dios. 

Nuevas  desdichas  en  el  palacio  de  Hacienda 
que  se  construye.  Han  ocurrido  mas  de  cien,  y 
con  fundamento  llámanle  el  palacio  de  las  des- 
gracias. 

En  Génova  se  ha  celebrado  un  meeting,  y pe- 
dido en  él  la  abolición  del  catecismo. 

En  fin,  el  que  llaman  reino  de  Italia  está  ver- 
daderamente dejado  de  la  mano  de  Dios.  Los 
que  sembraron  vientos  recogen  tempestades.  Pre- 
senciaremos la  pronta  catástrofe  final,  según  to- 
das las  probabilidades. 
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Los  Jesuítas  en  el  presidio  de  Toion 

Por  León  Aubineau. 

(Traducido  para  “El  Mensajero  del  Pueblo”  por  S.  y D.) 

IV. 

PRIMEROS  RESULTADOS 
Consagración  á la  Santísima  Virgen 

Los  resultados  de  la  misión  parecían  pues  es- 
tar asegurados.  La  caridad  habia  encontrado  el 
camino  de  los  corazones;  en  adelante,  estaban 
interesados  y atentos.  Se  trataba  aun  de  instru- 
irlos y convencerlos.  Las  instrucciones  de  la  ma- 
ñana y de  la  tarde  empezaron  á estenderse  sobre 
el  dogma  de  la  redención  por  Jesucristo,  sobre 
los  fundamentos  de  la  Iglesia  católica,  sobre  los 
sacramentos,  sobre  la  institución  divina  de  la 
santa  Eucaristía,  y de  la  penitencia. 

Estas  predicaciones  en  el  interior  del  presidio, 
tenían  un  carácter  particular.  El  Padre  con  so- 
tana, sin  sobrepelliz,  se  mantenía  en  pié  en  me- 
dio de  la  sala,  rodeado  de  todos  aquellos  pobres 
oyentes  que  con  la  vista  fija  en  él,  y la  cabeza  in- 
clinada bácia  adelante,  recogían  ávidamente  ca- 
da una  de  sus  palabras.  Las  graves  enseñanzas 
de  la  verdad  descendían  sobre  aquellas  almas  co- 
mo el  refrigerante  rocío  de  la  mañana  sobre  una 
tierra  quemada  por  el  sol.  Las  lágrimas  se  des- 
lizaban silenciosamente  por  las  mejillas  de  los 
presidarios  al  oir  hablar  de  penitencia  y caridad. 
Su  reconocimiento  y su  veneración  por  los  Pa- 
dres se  aumentaba  cada  dia.  Se  precipitaban  á 
su  encuentro,  y todos  ansiaban  atraerse  una  de 
sus  palabras.  En  sus  visitas  á los  talleres,  los  Pa- 
dres eran  amenudo  puestos  por  jueces  de  las  dis- 
cusiones que  se  elevaban  entre  los  condenados. 
La  ciencia  no  es  desdeñada  en  el  presidio,  ya  lo 
hemos  dicho,  y los  Padres  tenían  muy  amenudo 
que  decidir  en  cuestiones  de  ortografía,  de  histo- 
ria ó de  geografía.  Apesar  de  la  vanidad  común 
á todos  los  letrados,  el  fallo  dado  por  el  Padre, 
era  sin  apelación,  y se  sometían  enteramente  á 
su  decisión. 

Si  todos  se  manifestaban  así  tan  conmovidos  y 
adiptos,  algunos  demostraban  mayor  solicitud 
aun;  desde  las  primeras  palabras  ciertas  almas  se 
habían,  por  decirlo  así,  precipitado  al  encuentro 
de  los  misioneros,  con  una  emoción  asombrosa,  y 


habían  reclamado  desde  el  principio,  el  socorro 
de  su  ministerio:  “ Vengo  á arrojarme  á vues- 
“ tros  piés,  decía  uno  de  ellos,  para  que  os  dig- 
“ neis  aliviar  mi  alma  del  pesar  que  la  devora: 
“ sin  eso,  mi  vida  no  será  mas  que  una  série  de 
“ sufrimientos  y miserias.  (1)” 

“ En  nombre  de  aquel  que  ha  traído  al  mundo 
“ la  vida,  la  luz  y la  caridad;  con  lágrimas  de 
“ arrepentimiento  vengo  á implorar  el  socorro  de 
“ vuestro  ministerio,  no  rechazeis  los  ruegos  de 
“ un  desgraciado,  Dios  solo  os  recompensará,  los 
“ hombres  no  lo  pueden.  (2)” 

“ Con  mucha  alegría  y sincero  placer  os  corau- 
“ nico  mi  deseo  de  postrarme  á vuestros  piés  pa- 
“ ra  cumplir  todos  los  deberes  que  me  impone 
“ nuestra  augusta  religión,  el  verdadero  y solo 
“ guia  que  puede  conducirnos  al  cielo  y procurar- 
“ nos  el  medio  de  adquirir  la  vida  eterna  después 
“ de  haber  hecho  una  sincera  penitencia  de  todas 
“ nuestras  culpas,  de  todos  los  pecados  que  he- 
“ mos  podido  cometer  para  con  Dios,  y para  con 
“ los  hombres.  (3)” 

Otro  sentía  reanimarse  una  fé  que  nunca  se 
habia  extinguido,  y se  quejaba  de  la  reserva  en 
que  ya  hemos  dicho  que  se  encerraban  los  Padres. 

“ He  tenido  el  honor  de  solicitar  con  todas  las 
“ fuerzas  de  mi  alma,  el  apoyo  de  vuestras  luces 
“ y el  consuelo  de  vuestras  palabras,  he  deseado 
“ aprovechar  de  la  misión  para  trabajar  séria- 
“ mente  en  la  convicción  de  la  mas  viva  esperan- 
“ za,  y en  la  conquista  de  la  dicha  eterna.  Y 
“ bien,  Reverendísimo  Padre,  no  he  tenido  aun 
“ la  dicha  de  poder  acercarme  al  santo  tribunal 
“ de  la  penitencia.  Si  yo  no  conociese  vuestra  ca- 
“ ridad,  me  creería  excluido,  de  la  sola  dicha 
“ que  ambiciono,  la  de  mostraros  un  corazón 
“ donde  la  fé  germina,  y que  ella  fecundiza  to- 
“ dos  los  dias.  No  soy  extraño  á las  prácticas  re- 
“ ligiosas,  y aunque  desde  hace  ya  muchos  años 
“ haya  perdido  libertad,  pátria,  honor  y familia, 
“ mi  fé  no  se  ha  estinguido  al  contacto  de  todas 
“ estas  decepciones  humanas,  ella  me  ha  sosteni- 
“ do  en  el  respeto  y la  sumisión  á la  voluntad  de 
“ Dios,  y he  bebido  en  ella  el  valor  y la  resigna- 
“ cion.  (4)" 

Aquellos  que  se  mostraban  así  dóciles  desde 
los  primeros  dias,  eran,  la  mayor  parte  del  pe- 
queño número  atento  ya  á los  consejos  del  ca- 
pellán del  presidio.  Comprendían  las  razones 

(1) Carta  del  30  de  Octubre. 

(2)  Carta  del  28  de  Octubre. 

(3)  Carta  del  29  de  Octubre. 

(4)  Carta  de  27  de  Octubre. 


260 


EL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO 


que  motivaban  la  reserva  de  los  Padres  en  todo 
lo  concerniente  á sus  deseos,  y uno  de  ellos  es- 
cribía: “ Es  muy  triste  que  no  exista  un  len- 
“ guaje  particular  para  espresar  la  sinceridad 
“ del  arrepentimiento,  ó que  no  se  pueda  leer  en 
“ los  corazones!  ¡ya  veríais  cuan  doloroso  me  es 
el  haberme  apartado  del  sendero  del  honor.”  (5). 

Esas  almas  mas  dóciles  se  apresuraron  instinti- 
vamente á abandonar  esa  especie  de  fanfarronada 
del  crimen  que  es  el  respeto  humano  del  presi- 
dio, y que  era  el  primer  obstáculo  de  la  misión. 
Pero  el  reconocimiento  sobre  todo  fué  el  que 
apresuró  este  resultado.  Las  cartas  que  hemos 
tenido  entre  las  manos  recaen  todas  sobre  ese 
asunto.  “ Os  habéis  separado  de  los  que  os  eran 
“ queridos  para  traernos  palabras  de  paz  y de 
“ consuelo  y tendernos  manos  amigas,  á nos- 
“ otros  réprobos,  á quienes  la  sociedad  ha  recha- 
“ zado  de  su  seno.  Vosotros  nos  compadecéis,  no 
“ nos  despreciáis,  y venís  bajo  nuestras  bóvedas 
“ á respirar  las  miasmas  del  presidio,  á esponer 
“ vuestra  salud  y vuestra  vida,  para  hablarnos 
“ de  Dios,  de  nuestras  familias  y de  nuestras  al- 
“ mas.  (6) 

Era  asi  delicadamente  comprendida  toda  la 
grandeza  del  sacrificio,  aunque  espresada  en  una 
malísima  ortografía.  Esa  fué  en  efecto  la  gran 
palanca  de  que  se  sirvió  la  Providencia  para  le- 
vantar las  almas.  Este  reconocimiento  no  se  de- 
tenia en  la  persona  de  los  misioneros,  algunos  ya 
dirigían  sus  manifestaciones  hácia  Dios:  ‘?Sí 
“ Dios  mió,  os  agradezco  la  gracia  que  habéis 
“ querido  concedernos  enviando  á nosotros  á 
u vuestros  santos  ministros,  pobres  criaturas 
“ abandonadas  en  esta  vida  de  lágrimas  y dolo- 
“ res,  sin  que  una  mirada  humana  se  digne  voi- 
“ verse,  ni  una  mano  caritativa  estenderse  hácia 
“ nosotros;  pero  vos,  oh  Dios  mió,  no  obráis  así: 
“ desde  lo  alto  de  los  cielos,  venís  á consolar  á 
“ pobres  pecadores,  escluidos  de  la  gran  sociedad 
“ humana,  venís  á instruirnos  por  la  boca  de 
“ vuestros  ministros,  haciéndonos  entrever  las 
“ dulzuras  de  vuestra  divina  bondad,  y la  parti- 
“ cipacion  que  podemos  tener  en  la  dicha  de  la 
“ vida  eterna,  si  podemos  conseguir  el  perdón 
“ de  nuestras  culpas  por  el  santo  sacramento  de 
“ la  penitencia.”  (7) 

Reanimado  así  el  sentimiento  de  la  gratitud, los 
demas  sentimientos  honoríficos  se  despertaron 
poco  á poco  en  aquellas  almas,  y todos  los  ras- 

(5)  Carta  del  28  de  Octubre. 

(6)  Carta  del  31  de  Octubre 

(7)  Carta  del  31  de  Octubre. 


gos  del  hombre,  criatura  de  Dios,  comenzaron  á 
distinguirse  y á aparecer  con  alguna  confusión  al 
principio,  en  medio  de  aquellos  seres  degradados. 
Felices  por  el  interés  que  se  les  demostraba,  ufa- 
nos por  haberlo  hecho  nacer,  sentían  germinar  en 
sus  corazones  algún  sentimiento  de  la  dignidad 
humana.  Trataban  de  corresponder  á la  benevo- 
lencia que  se  les  tenia,  y á los  sacrificios  que  6e 
liacian  por  ellos.  Habian  encontrado  simpatías, 
de  las  cuales  no  podían  dudar,  conocían  hom- 
bres que  no  los  despreciaban,  que  les  pedían  su 
cariño  y trataban  de  ganarlo.  Comenzaron  á es- 
timarse bastante  para  tratar  de  dar  testimonios 
de  su  gratitud.  Uno  de  los  Padres,  en  sus  ins- 
trucciones, había  dicho  que  los  Jesuítas  hacen 
voto  de  pobreza,  que  el  costo  y los  gastos  de  la 
misión,  no  estaban  á cargo  del  gobierno;  que  fie- 
les piadosos  consagraban  á ellos  el  fruto  de  sus 
ahorros,  y que  los  Padres  viven  de  limosnas.  Es- 
tas palabras  se  esparcieron  por  todo  el  presidio. 
Los  presidarios  se  pusieron  de  acuerdo;  y sobre 
el  fruto  de  sus  trabajos,  sobre  aquellos  débiles 
salarios  en  que,  como  lo  hemos  visto,  los  dias  de 
40  y aun  de  20centésimos  son  privilegios,  qui- 
sieron extraer  algo  para  ofrecer  al  misionero.  Los 
Gorros  verdes  de  las  salas  3 y 4 habian  ya  for- 
mado solos  una  suma  de  500  francos;  así  es,  que 
con  verdadero  pesar  vieron  rehusar  su  oferta.  Los 
misioneros  agradeciéndoselo,  conmovidos  hasta 
lo  íntimo  de  su  corazón,  pidieron  otra  prenda  de 
la  sinceridad  de  los  sentimientos  que  acababan  de 
recibir  tan  vivo  testimonio: 

— “¿Queréis darnos  la  sola  recompensa  que 
podamos  ambicionar?  dijeron  á estos  desgracia- 
dos; someteos  á vuestros  gefes.” 

Al  dia  siguiente  de  estas  palabras,  cosa  nunca 
oida  en  los  fastos  del  presidio,  entre  los  cuatro 
mil  presidarios,  no  hubo  el  menor  castigo! 

Los  misioneros  estaban  desde  entonces  ciertos 
de  su  poder,  conocían  sus  fuerzas;  no  tenían  en 
adelante  que  usar  de  tanta  reserva  en  su  minis- 
terio. Pero  querian  llamar  sobre  esta  misión,  tan 
felizmente  comenzada,  la  abundancia  de  las  ben- 
diciones del  cielo,  y consagrar  á la  madre  de  la 
Misericordia,  á María,  madres  de  Dios,  todos  sus 
esfuerzos  y sus  trabajos. 

Ya  hemos  hablado  de  las  ceremonias  genera- 
les que  dieron  tanta  vida  y fuerza  á los  ejercicios 
particulares  de  la  misión,  los  que  nunca  tuvieron 
lugar  sin  costar  muchas  lágrimas  á todos  los  asis- 
tentes. Hemos  hablado  de  la  misa  de  difuntos: 
la  víspera,  la  fiesta  de  todo  los  Santos  había  ofre- 
cido un  tierno  interés,  basado  en  el  contraste  que 
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existía  entre  el  título  de  esta  fiesta  de  los  biena- 
venturados, y la  suerte  de  todos  aquellos  que  la 
cslebraban  en  el  interior  del  presidio  de  Tolon. 
Cuando  se  les  hablaba  de  la  dicho  de  los  elegidos, 
se  les  alentaba  á regocijarse  y á cantar  los  esplen- 
dores y las  alegrías  de  Sion,  los  desgraciados  po- 
dían contestar  muy  bien  como  en  otro  tiempo  los 
Israelitas  en  su  cautividad:  Quomodo  cantabi- 
mus  canticum  Domini  in  térra  aliena.  Super 
flumina  Babylonis  illic  sedimus  et  flevimus  cum 
recorderemur  Sion.  Pobres  desterrados,  tenían  el 
derecho  sobre  esta  inhospitalaria  tierra  de  llorar 
amargamente  las  alegrías  de  Sion,  la  familia  au- 
sente, la  patria  perdida,  la  gloria  y la  fama  de 
otro  tiempo  destruidas  y arruinadas  para  siempre 
pero  lloraban  también  de  dulzura  y esperanza  al 
pensamiento  de  aquella  Sion  celestial,  cuyas  mo- 
radas brillantes  y techos  resplandecientes  se  les 
describía,  cuyos  vestidos  de  gloria  se  les  hacia 
entreveer,  preparados  por  la  misericordia  de  Dios, 
en  cambio  de  aquella  grosera  librea  de  la  ver- 
güenza que  era  necesario  abrazar  con  valor  y lle- 
var con  resignación  sobre  la  tierra. 

El  día  de  la  consagración  de  la  Santísima  Vir- 
gen el  domingo  11  de  Noviembre,  sobre  el  altar 
levantado  en  el  lugar  donde  ya  muchas  veces  ha- 
bía sido  colocado,  se  elevaba  una  estátua  de  la 
Madre  de  Dios,  en  medio  de  flores  y de  antorchas. 
El  almirante  Harmelin,  y todas  las  autoridades 
del  presidio  y del  arsenal,  asistían  á la  ceremo- 
nia. La  almiranta  y un  gran  número  de  señoras, 
habían  correspondido  á la  invitación  que  les  ha- 
bía sido  hecha,  y se  encontraban  en  presencia  del 
altar  rodeadas  de  todos  los  presidarios.  Algunos 
cantos  precedieron  y acompañaron  el  santo  sacri- 
ficio. Después  de  la  misa,  el  capellán  del  presidio, 
los  sacerdotes  de  la  ciudad  y los  Pí>.dres  misio- 
neros rodearon  el  altar  desde  donde  el  superior 
de  la  misión  dirigió  otra  vez  la  palabra  á toda 
aquella  atenta  multitud.  Representó  á María  ba- 
jo el  emblema  demarco  iris, revelado  á la  tierra  cons- 
ternada después  de  los  estragos  del  diluvio,  imá- 
gen  de  aquella  aurora  de  esperanza  que  la  devo- 
ción áMaria  hacia  nacer  en  aquel  momento  en  las 
almas  de  los  condenados.  Por  un  movimiento  es- 
pontáneo y como  eléctrico, todos  habían  caído  de 
rodillas ;estaban  prosternados  mientras  el  misio- 
nero consagraba  á la  Virgen  sin  mancha  sus  co- 
razones humillados.  La  suplicó  que  bendijera  á 
aquellos  hijos  del  infortunio;  le  ofreció  sus  ca- 
denas, suplicándole  que  las  reemplazara  en  la 
morada  de  la  gloria,  por  los  lazos  de  amor  que 
unen  á los  bienaventurados.  No  olvidó  á las  fa- 


milias de  los  condenados,  ofreció  las  lágrimas  y 
los  llantos  de  los  padres,  de  las  esposas,  de  los 
hijos  separados:  cada  una  de  estas  palabras  lle- 
gaba al  corazón  de  los  condenados,  y los  hacia 
prorrumpir  en  sollozos;  y el  poder  de  la  palabra 
divina  era  tal  en  aquellos  momentos,  que  los  co- 
razones siguieron  con  fervor  al  misionero  cuando 
oró  por  los  gefes  encargados  de  mantener  el  or- 
den en  el  presidio. 

(i Continuará ) 

MORIR  SIN  DIOS. 

POR  D.  ENRIQUE  R.  DE  SAAVEDRA 

DUQUE  DE  RIVAS. 

Aunque  la  cocina  se  hallaba  al  otro  extremo 
de  la  casa,  era  ésta  pequeña,  así  es  que  Juana 
oyó  distintamente  el  repentino  estruendo;  mas 
no  pudiendo  imaginarse  lo  acaecido,  pensó  que  el 
fracaso  había  sido  en  la  escalera,  y allí  acudió 
azorada.  Al  ver  su  error,  y no  sabiendo  que  pen- 
sar, se  dirigió  temerosa  á la  habitación  del  en- 
fermo. 

Abrir  la  puerta  y dar  un  grito,  fué  todo  lino. 
D.  Lino  yacía  exánime  á los  piés  de  la  cama;  te- 
nia las  manos  cruzadas  sobre  el  corazón  y entre- 
abiertos los  labios,  como  si  diciendo  una  plegaria 
se  le  hubiese  acabado  el  aliento.  Aunque  toda 
asustada  y temblorosa,  Juana  osó  al  fin  acercar- 
se á aquel  cuerpo  insensible;  mas  al  ver  en  él  to- 
dos los  signos  de  la  muerte,  salió  precipitada,  y 
como  una  loca  se  puso  á andar  de  un  lado  á otro, 
sin  saber  que  hacer.  Cada  minuto  que  su  ama 
tardaba  en  volver,  le  parecía  un  siglo.  Al  fin  so- 
nó la  campanilla,  y el  Padre  Ugalde  y doña 
Rafaela,  en  el  demudado  semblante  é inconexas 
palabras  de  la  criada,  comprendieron  que  algo 
muy  grave  habia  ocurrido.  Sin  entretenerse  en 
explicaciones,  se  dirigieron  desde  luego  al  apo- 
sento de  don  Lino,  y al  hallarlo  desplomado  en 
el  suelo  sin  dar  señales  de  vida,  doña  Rafaela  ar- 
rasada en  lágrimas  y don  Cleto  con  profunda 
tristeza,  lo  alzaron  al  lecho,  y cubriéndolo  pia- 
dosamente, se  postraron  de  hinojos,  pidiendo  á 
¡ Dios  por  el  alma  de  aquel  desventurado. 


El  don  Andrés,  cuya  triste  confraternidad  con 
don  Lino  conocen  ya  nuestros  lectores,  volvió  por 
I la  mañana  á informarse  de  la  salud  de  sil  amigo; 
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y al  enterarse  de  su  muerte,  se  empeñó  en  hablar 
con  la  afligida  doña  Rafaela. 

— Señora, — la  dijo  bruscamente. — yo  tengo  en 
mi  poder  el  testamento  de  don  Luis  Alcedo. 

— ¿De  D.  Lino? — dijo  doña  Rafaela,  acostum- 
brada á llamar  así  á su  huésped,  aunque  ya  su- 
piese por  D.  Cleto  su  verdadero  nombre. 

— De  D.  Lino  ó de  D.  Luis,  que  es  lo  mismo. 
Soy  su  albacea  testamentario,  y solo  yo  tengo  el 
derecho  y el  deber  de  ejecutar  su  última  volun- 
tad. Que  nadie,  pues,  disponga  del  cadáver  de 
D.  Luis,  el  cual,  hoymismo  será  enterrado,  con- 
forme á lo  que  el  difunto  dejó  terminantemente 
prevenido. 

La  sencilla  doña  Rafaela,  muy  distante  de  las 
intenciones  de  D.  Andrés,  por  mas  que  le  choca- 
sen su  tono  y manera  de  hablar,  asintió  desde 
luego  á sus  palabras,  alegrándose  de  que  hubiese 
quien  oficialmente  se  encargara  de  cuanto  con- 
cerniera al  difunto.  Y D.  Andrés,  sin  mas  espli- 
caciones,  se  retiró,  para  ocuparse,  desde  luego 
en  su  cargo  de  testamentario. 

Una  hora  mas  tarde,  se  volvió  á presentar 
acompañado  de  un  escribano  y dos  testigos  para 
hacer  el  inventario  de  los  efectos  del  finado  y 
empezar  á ejecutar  el  testamento. 

El  Padre  Ugalde  se  hallaba  en  la  casa  asis- 
tiendo á doña  Rafaela. 

— Señora, — dijo  secamente  D.  Andrés  echan- 
do una  mirada  de  desconfianza  á don  Cleto, — 
nadie  de  la  parroquia  tiene  que  intervenir  para 
nada  en  lo  concerniente  al  entierro  de  don  Luis, 
que  vivió  y ha  muerto  fuera  del  gremio  de  la 
Iglesia. 

Doña  Rafaela  al  oir  aquellas  sacrilegas  pala- 
bras, quiso  protestar,  pero  le  faltó  la  voz;  se  le 
encendió  el  rostro,  y refluyendo  luego  la  sangre 
al  corazón,  se  quedó  pálida  é inmóvil  como  una 
estátua. 

— Señor  mió, — dijo  entonces  don  Cleto  toman- 
do cartas  en  el  asunto, — yo  ignoro  los  términos 
del  testamento;  mas  paréceme  temeraria  afirma- 
ción la  de  que  don  Luis  Alcedo  no  ha  muerto 
como  cristiano.  Y no  sé  que  pueda  invocarse  li- 
bertad religiosa  ni  derecho  alguno,  para  venir  de 
esta  manera  á escarnecer  los  sentimientos  católi- 
cos de  una  familia  desventurada. 

— D.  Luis  no  tiene  familia. 

— Tiene  una  hija  educándose  en  el  Sagrado 
Corazón,  que  no  quiere  que  su  padre  sea  enter- 
rado como  un  perro,  y yo,  encargado  de  velar 
por  ella-,  protesto  en  su  nombre  contra  ese  inau- 
dito atropello. 

Continuará. 


Uránica  Adiposa 

SANTOS 

25  Demingo — San  Marcos  evangelista, 

26  Lunes — Santos  Cleto  y Marcelino. 

27  Mártes — Santos  Toribio  y Pedro  Armengol. 

28  Miércoles — Santos  Prudencio  ob.  y Vital  m. 

SOL  LUNA 

Sale  6 y 37;  se  pone  5 y 23  | Mt’  el  28  á lis  3, 32  m.  de  la  t 

ECLIPSES. 

El  28  de  Setiembre,  eclipse  anular  de  Sol  (invisible  en 
Montevideo.) 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  Leta- 
nías de  los  Santos  y la  misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

El  viernes  31  á las  6 de  la  tarde  se  cantarán  las  vísperas 
solemnes,  y en  seguida  se  dará  principio  á la  novena  de  los 
Santos  Apóstoles  Felipe  y Santiago  Patronos  de  la  República. 

El  Sábado  1°.  de  Mayo  á las  10  de  la  mañana  tendrá  lugar 
la  solemne  función  de  los  Santos  Patronos  comenzando  en 
ese  dia  las  40  horas. 

EN  LA  PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

Todos  los  Jué ves  á las  8 se  cantan  las  Letanias  de  los 
Santos  y la  misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

CAPILLA  DE  LAS  HERMANAS  DE  CARIDAD 

Continúa  la  novena  de  Santa  Catalina  de  Genova,  cuya 
fiesta  se  celebrará  hoy  Domingo  25.  Se  hará  con  esposicion  y 
bendición  del  Sino  todas  las  noches. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

ABRIL— 1875. 

Dia  25 — Concepción  en  S.  Francisco  6 en  su  iglesia. 

“ 26 — Mercedes  en  la  Matriz  6 en  la  Caridad. 

“ 27 — Monserrat  en  la  Matriz  ó Visitación  en  las  Salesas. 

“ 28 — Rosario  en  la  Matriz  6 Concepción  en  su  Iglesia. 

OBRAS  QUE  DEBEN  PRACTICARSE  PARA 
GANAR  EL  SANTO 

JUBILEO 

1. *  Visitar  en  quince  dias  diferentes  del  año 
las  cuatro  iglesias  designadas  en  Montevideo 
y son  LA  MATRIZ,  SAN  FRANCISCO,  LA 
CON CEFCION  y LA  PARROQUIAL  DEL 
CORDON. 

Por  manera  que,  para  cumplir  esta  condi- 
ción, DEBEN  VISITARSE  LAS  CUATRO 
IGLESIAS  EN  CADA  DIA. 

En  los  demás  lugares  del  Vicariato  donde  no 
hay  mas  que  una  iglesia,  visitar  en  quince  dias 
diferentes,  CUATRO  VECES  AL  DIA,  la  igle- 
sia del  pueblo  ó lugar. 

Durante  la  visita  debe  orarse  un  breve  rato 
por  la  intención  del  Sumo  Pontífice. 

2. a  Hacer  la  Confesión  sacramental  y recibir 
la  Sagrada  Comunión. 
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Cual  es  el  verdadero  estado 
de  la  cuestión. 

Réplica  á “El  Siglo.” 

Ha  sido  en  vano  nuestro  llamado  á El  Siglo 
para  que  viniese  á la  cuestión  en  el  punto  deba- 
tido últimamente  con  nosotros.  . 

El  colega,  sin  negar  que  se  haya  apartado  de 
la  cuestión,  pero  sin  contestar  al  punto  que  noso- 
tros le  precisábamos  y era  el  verdadero  en  que 
se  hallaba  nuestra  discusión,  se  limita  en  su 
número  del  mártes  á hacernos  notar  que  nosotros 
también  nos  hemos  apartado  de  la  cuestión. 

¿Cómo  prueba  él  colega  su  aserción? 

Diciendo  que  el  punto  á que  nosotros  quere- 
mos traerlo  no  es  el  que  dió  origen  á la  discusión. 

Bien  sabemos  caro  colega  que  esta  discusión 
fué  motivada  por  la  petición  del  limo  Sr.  Obispo 
de  Jaén;  pero  si  nuestro  viejo  colega  no  está  des- 
memoriado debe  recordar  que  á la  calificación 
que  él  dió  de  infundada  é inadmisible  á la  peti- 
ción del  Sr.  Obispo  de  Jaén,  replicamos  nosotros 
que  aquel  prelado  pedia  con  justicia  la  declara- 
ción de  la  unidad  católica  en  España  por  cuanto 
la  inmensa  mayoría  de  los  españoles  es  católica,  y 
por  que  la  esperiencia  histórica  y contemporánea 
le  hacia  ver  que  del  planteamiento  de  los  princi- 
pios anti-católicos  no  habían  provenido  sino  in- 
mensos males  á todas  las  naciones  y en  especial 
á la  España  de  que  hablábamos. 

A nuestra  réplica  contestó  á su  vez  El  Siglo 
que  la  causa  de  esos  males  era  debida  á la  into- 
lerancia católica  y no  al  planteamiento  de  los 
principios  moderno-liberales. 

La  cuestión,  como  se  vé  había  hecho  su  cami- 
no, había  dado  un  paso.  Es  en  este  paso  en  que 


se  halla.  Nosotros  le  probamos  al  colega  que  los 
males  por  nosotros  citados  y que  justificaban  la 
petición  del  Sr.  Obispo  de  Jaén,  no  provenían  de 
la  intolerancia  católica  sino  que  eran  obra  exclu- 
siva del  moderno  liberalismo. 

¿No  era  por  tanto  este,  el  verdadero  punto 
de  la  cuestión?  ¿Llegada  á este  punto  qué  le  in- 
cumbía probar  al  colega?  No  otra  cosa  sino  la 
proposición  por  él  asentada  de  que  esos  males 
eran  debidos  á la  intolerancia  católica. 

Y esto  es  tan  cierto,  que  El  Siglo  mostrando 
hacerse  cargo  de  nuestra  argumentación  preten- 
dió contestarnos  haciendo  á su  vez  algunas  citas 
históricas.  Pero  como  esas  citas  nada  tuviesen 
que  ver  con  las  que  nosotros  le  citamos,  he  aquí 
porque  le  hemos  probado  en  nuestro  último  artí- 
culo y lo  repetimos  hoy,  que  se  ha  desviado  de  la 
cuestión. 

No  somos  nosotros,  caro  cólega,  quien  se  ha 
desviado  de  la  cuestión.  Lejos  de  eso,  nosotros 
viendo  que  El  Siglo  seguía  su  vieja  táctica  de  di- 
vagaciones, hemos  puesto  todo  nuestro  empeño  en 
traerlo  á ella.  No  lo  hemos  conseguido;  no  es 
nuestra  la  culpa. 

Apelamos  al  testimonio  de  las  personas  que  si- 
guiendo el  curso  de  esta  discusión  hayan  leído  los 
artículos  de  El  Siglo  y los  nuestros. 

No  terminarémos  estas  líneas  sin  hacer  notar 
al  cólega  que  jamás  hemos  afirmado  nosotros  que 
todos  los  españoles  sean  católicos  sinceros:  si  to- 
dos fueran  sinceramente  católicos  no  se  hubiesen 
visto  en  la  pobre  España  tantas  maldades, no  ge- 
miría bajo  el  peso  de  tantos  males,  no  hubiese 
caído  del  alto  pedestal  de  gloria  y grandeza  á 
que  los  buenos  católicos  la  eleváran  en  dias  me- 
jores para  aquella  infortunada  cuanto  noble  na- 
ción. Lo  que  nosotros  hemos  afirmado  y no  po- 
drá nadie  negar  es,  que  la  inmensa  mayoría  de 
los  españoles  se  compone  de  católicos  y que  por 
consiguiente  tienen  el  derecho  indisputable  de 
exigir  que  la  religión  del  Estado  sea  la  católica. 
Esta  es  la  base  de  la  petición  del  Sr.  Obispo  de 
J aen,  que  en  esa  exposición  no  es  sino  el  intér- 
prete fiel  de  los  sentimientos  de  la  nación  espa- 
ñola. Si  el  cólega  quiere  una  prueba  inequívoca 
de  que  la  inmensa  mayoría  de  los  españoles  es 
católica  no  tiene  que  tomarse  otro  trabajo  que  el 
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de  examinar  los  efímeros  progresos  que  han  he- 
cho en  España  las  sectas  disidentes  en  estos  úl- 
timos tiempos  de  persecución  para  el  catolicis- 
mo y de  decidida  protección  de  los  gobiernos  es- 
pañoles para  con  los  propagadores  del  error.  De 
los  pocos  templos  que  á la  sombra  de  la  libertad 
de  cultos  se  abrieron  en  España,  la  mayor  parte 
han  debido  cerrarse  por  la  falta  de  concurrentes. 

¿Quiere  el  colega  una  prueba  mas  acabada  de 
que  los  españoles  en  su  gran  mayoría  quieren  y 
aman  la  unidad  católica? 

Y si  esta  prueba  no  le  basta,  apelámos  al  tes- 
timonio nada  equívoco  de  los  liberales  que  for- 
man el  ministerio  de  D.  Alfonso  XII.  Ellos,  co- 
mo sabe  el  colega,  no  tan  solo  en  el  manifiesto 
que  pusieron  á la  firma  del  joven  príncipe,  sino 
también  en  las  circulares  á los  Obispos  y á las 
autoridades  civiles,  se  esfuerzan  por  captarse  la 
buena  voluntad  de  la  mayoría  del  pueblo  espa- 
ñol. ¿Y  cómo?  Apelando  á los  sentimientos  de 
su  íé  y acendrado  catolicismo.  Creemos  que  los 
hombres  que  rodean  á D.  Alfonso  al  hacer  esas 
declaraciones  conocian  los  sentimientos  del  pue- 
blo español,  si  bien  es  verdad  que  muy  pronto 
han  dado  pruebas  de  pertenecer  á la  escuela  neo- 
liberal por  su  inconsecuencia  y falta  de  cumpli- 
miento  de  sus  fementidas  promesas. 

a que  el  colega  quiere  hacer  notar  la  dife- 
rencia radical  que  existe  éntrela  intolerancia  de 
la  doctrina  católica  y la  tolerancia  de  la  doctri- 
na liberal, le  diremos  que  no  era  necesario  que  se 
tomase  ese  trabajo;  pues  es  tal  esa  diferencia  que 
ella  sola  constituye  el  carácter  de  verdad  de  la 
doctrina  católica  y el  carácter  de  error  de  la  doc- 
trina liberal.  El  colega  sabe  que  la  verdad  es 
una,  que  no  es  posible  la  existencia  de  la  verdad 
sin  el  carácter  distintivo  de  la  unidad  El  colega 
sabe  también  que  siendo  la  unidad  el  carácter 
distintivo  de  la  verdad,  ésta  no  puede  ni  debe 
transigir  con  el  error  que  es  la  negación  de  la 
verdad:  de  ahí  que  la  verdad  sea  intolerante  con 
el  error  y la  mentira. 

Esta  doctrina  es  aplicable  á todas  las  ciencias 
y con  mucha  mayor  razón  debe  aplicarse  á la  cien- 
cia de  las  ciencias,  la  religión. 

El  error  por  el  contrario  tiene  por  carácter  dis- 
tintivo la  fluctuación,  la  variación  constante,  por 
eso  es  que  el  error  ama  esa  tolerancia  de  que 
tanto  blasonan  los  neo-liberales, — tolerancia  pa- 
ra todos  los  errores,  intolerancia  para  la  verdad 
católica.  Lea  el  cólega  la  historia  de  la  reforma 
protestante,  lea  en  la  conducta  observada  actual- 
mente por  el  prohombre  del  moderno  liberalismo 


Bismark  y verá  donde  está  la  verdadera  intole- 
rancia, la  intolerancia  tiránica  y repugnante,  la 
intolerancia  inconsecuente.  No  en  otra  parte  si- 
no en  los  neo-liberales  que  en  nombre  de  la  liber- 
tad encarcelan,  en  nombre  de  la  tolerancia  pre- 
tenden imponer  con  la  fuerza  bruta  sus  erróneas 
creencias,  pretenden  esclavizar  las  conciencias  ó 
arrancar  la  miserable  apostasía. 

La  iglesia  católica  no  tolera,  no,  el  error  y la 
corrupción.  Levanta  su  voz  y aun  desde  el  fon- 
do de  la  cárceles,  del  profundo  de  las  catacum- 
bas dice  á los  tiranos  y á los  propagadores  del 
error,  non  licet — “no  te  es  permitido”  seguir  en 
esa  senda  de  error  y de  estravío.  Y por  eso  con 
razón  la  Iglesia  católica  enseña  que  fuera  de  la 
Iglesia  no  hay  salvación;  vale  decir  fuera  de  la 
verdad  no  hay  verdad. 


El  1S  de  Abril  eit  Buenos  Aires 

Como  estaba  anunciado  tuvo  lugar  el  18  del 
corriente  en  la  vecina  capital  la  solemnidad  de 
desagravio  ordenada  por  el  limo.  Sr.  Arzobispo 
con  motivo  de  las  profanaciones  cometidas  por  la 
comuna  el  28  de  Febrero  último. 

Hé  aquí  como  se  espresa  nuestro  apreciable 
cólega  “El  Católico  Argentino”  al  hacer  la  nar- 
ración de  la  fiesta  del  18: 

“Con  razón  nos  prometíamos  en  nuestro  núme- 
ro anterior  gran  concurrencia  á la  función  de 
desagravio;  se  trataba  de  reparar  los  inauditos 
sacrilegios  del  28  de  Febrero,  y el  pueblo  cristia- 
no no  podia  permanecer  indiferente,  por  mas  que 
infelices  estraviados  con  sus  amenazas  impías, 
lanzadas  por  medio  de  un  papel  que  no  merece 
nombrarse,  procurasen  intimidarlo  anunciando 
del  modo  mas  enfático  una  solemne  demostración 
pacífica.  Sin  embargo,  debemos  confesarlo,  nun- 
ca pensábamos  que  esta  fiesta  y la  comunión  ge- 
neral fuesen  tan  concurridas;  nunca  pensábamos 
que  en  la  sola  Catedral  Metropolitana,  mil  y dos 
cientas  personas,  entre  ellas  gran  número  de  se- 
ñores, se  acercasen  á la  sagrada  mesa:  no  lo  pen- 
sábamos, porque  todos  saben  cuán  difíciles  son 
hoy  en  din,  particularmente  en  los  hombres,  esas 
públicas  demostraciones  de  piedad  cristiana;  no 
lo  pensábamos,  porque  sabíamos  que  en  las  par- 
roquias tendría  también  lugar  una  comunión 
estraordinaria,  como  efectivamente  sucedió  en 
varias  de  ellas.  Comunión  semejante  solo  se  ve 
en  Buenos  Aires  en  los  aniversarios  de  la  coro- 
nación del  inmortal  Fio  IX.” 

“Terminada  esta  función,  la  principal  del  dia, 
otra  nueva  reunión  tenia  lugar  á las  11  de  la 
mañana,  y la  gran  nave  central  de  la  Metrópoli- 
tana  y parte  de  las  laterales,  se  veian  llenas  de 
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un  gentío  inmenso:  era  que  principiaba  la  misa 
cantada  por  el  Sr.  Dignidad  D.  Patricio  Dillon, 
en  la  que  estaba  anunciado  predicaría  el  Exrao. 
Sr.  Aizobispo.” 

Según  el  colega  reinó  el  mayor  órden  en  medio 
de  la  numerosa  y selecta  concurrencia  que  oyó 
con  piadosa  atención  la  autorizada  y elocuente 
palabra  del  Prelado  argentino,  cuyo  discurso 
versó  sobre  la  verdadera  libertad  y los  abusos 

que  á su  sombra  se  cometen. 

Felicitamos  sinceramente  al  pueblo  argentino 
y á su  digno  Arzobispo  y clero  por  el  nuevo  tes- 
timonio de  fé  y á la  vez  de  civismo  que  acaba 
de  dar  la  ciudad  de  Buenos  Ayres. 


Encíclica  (le  Su  Santidad  al 
Episcopado  Prusiano. 

Hoy  honramos  nuestras  columnas  con  la  En- 
cíclica dirigida  por  Su  Santidad  al  Episcopado 
de  Prusia. 

Ese  documento  importantísimo  es  la  mas  elo- 
cuente y valerosa  protesta  del  gran  Pontífice  Pió 
IX  contra  la  cruel  tiranía  del  soberbio  canciller 
aleman  Bismark. 

Sabido  es  que  la  saña  de  Bismark  contra  el 
Catolicismo  ha  llegado  al  punto  de  hacer  votar 
como  leyes  del  Estado  caprichos  tiránicos  que 
tienden  á encadenar  bajo  el  yugo  de  su  voluntad 
la  misión  que  los  obispos  han  recibido  de  Cristo, 
libre,  soberana  é independiente  de  toda  otra  au- 
toridad que  no  sea  la  de  su  supremo  Vicario. 

Bismark,  ministro  protestante  tiene  la  auda- 
cia de  deponer  y crear  obispos  de  una  religión 
que  no  es  la  suya,  cuando,  aunque  lo  fuese,  no 
tendría,  en  lo  que  concierne  á su  autoridad  espi- 
ritual, otro  derecho  que  el  de  acatarla. 

Los  Arzobispos  y Obispos  prusianos  han  dicho 
firme  y resueltamente  que  jamás  negarán  al  Cé- 
sar lo  que  es  del  César:  pero  que  tampoco  come- 
terán jamás  la  traición  de  dar  al  César  lo  que  no 
es  suyo  sino  de  Dios.  Y colocados  en  esa  actitud, 
se  han  dejado  procesar,  encarcelar,  multar,  des- 
pojar de  su  mobiliario,  deportar  á lejanas  pro- 
vincias, declarándose  dispuestos  hasta  á morir 
por  mano  del  verdugo  antes  que  ceder  á las  iras 
del  nuevo  Juliano.  Y el  Papa,  levantando  la  voz 
en  medio  de  ese  duelo  á muerte,  consuela,  alien- 
ta y estimula  á sus  hijos  á sostener  con  denuedo 
el  honor  de  su  báculo  pastoral,  y confirma  con  su 
infalible  palabra  las  eternas  máximas  de  li- 
bertad cristiana  que  en  todos  tiempos  ha  hecho 
prevalecer  el  Catolicismo  sobre  el  orgullo  de  los 
potentados  opresores. 


Bismark  seguirá  en  su  tiránico  camino  opri- 
miendo á la  Iglesia  católica;  pero  tendrá  que  lu- 
char con  un  episcopado,  un  clero  y un  pueblo 
que  sabrá  antes  ir  al  patíbulo  que  apostatar  de 
su  fé. 

Bismark  aprenderá  que  es  terrible  luchar  con- 
tra quien  está  dispuesto  al  sacrificio,  contra  quien 
se  halla  decidido  á morir  antes  que  ceder  á las 
exigencias  injustas  de  un  tirano. 

Hé  aquí  ese  importantísimo  documento  cuya 
lectura  recomendamos. 

ENCÍCLICA  DE  NUESTRO  SANTÍSIMO  TADRE 
EL  PAPA  PIO  IX. 

A nuestros  venerables  hermanos  los  Arzobispos  y Obispos 
de  Prusia. 

PIO  IX,  PAPA. 

Venerables  Hermanos, salud  y bendición  apos- 
tólica. 

Lo  que  Nos  no  hubiéramos  creído  nunca  posi- 
ble recordando  las  estipulaciones  concluidas  en- 
tre esta  Silla  apostólica  y el  Gobierno  prusiano 
en  el  año  veinte  y uno  de  este  siglo  para  el  bien 
y la  salud  de  la  causa  católica,  se  ha  realizado 
actualmente  de  la  manera  mas  lamentable  en 
vuestro  pais,  mis  venerables  Plermanos.  Al  repo- 
so y á la  paz  que  gozaba  la  Iglesia  de  Dios  en- 
tre vosotros,  ha  sucedido  una  tempestad  grave  é 
inesperada.  A las  leyes  recientemente  dictadas 
contra  los  derechos  de  la  Iglesia,  leyes  que  han 
herido  á tantos  fieles  y piadosos  servidores,  no 
solo  entre  el  clero,  sino  también  entre  el  pueblo, 
se  han  añadido  otras  que  alteran  completamente 
la  divina  constitución  de  la  Iglesia,  y anulan  los 
sagrados  derechos  de  los  Obispos. 

Porque  estas  leyes  conceden  ájueces  seglares 
el  poder  de  despojar  á los  obispos  y á otros  supe- 
riores eclesiásticos  de  su  dignidad  y de  su  juris- 
dicción episcopal. 

Estas  mismas  leyes  han  suscitado  numerosos 
y grandes  obstáculos  á los  que  han  sido  llamados 
á ejercer  la  jurisdicción  legítima  durante  la  au- 
sencia de  los  Pastores  jefes  del  Rebaño.  Estas 
leyes  permiten  á los  Cabildos  de  las  iglesias  me- 
tropolitanas elegir,  contrariando  á los  Cánones, 
Vicarios  capitulares,  cuando  la  Silla  episcopal 
no  está  aun  vacante.  Sin  hablar  de  otros  puntos, 
estas  leyes  ¿no  autorizan  á los  prefectos  para 
que  por  sí  solos  nombren  obispos  á hombres  que 
no  son  católicos,  y les  confieran  la  gestión  de  los 
bienes  eclesiásticos  destinados  al  sostenimiento 
del  clero  y de  las  iglesias?  Vosotros  conocéis  por 
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desgracia,  bastante,  venerables  Hermanos,  los 
perjuicios,  vejaciones  y malos  tratamientos  que 
han  ocasionado  esas  leyes  y su  ejecución.  Nos, 
no  queremos  insistir  acerca  de  este  punto  para 
no  aumentar  el  dolor  general,  recordando  tan 
tristes  acontecimientos. 

Pero  Nos  no  podemos  guardar  silencio  acerca 
de  las  desgracias  que  afligen  las  diócesis  de  Po- 
sen-Gnesen  y Paderborn.  Después  de  haber  apri- 
sionado y enjuiciado  á nuestros  venerables  her- 
manos Miecislao,  arzobispo  de  Posen-Gnesen,  y 
á Conrado,  obispo  de  Paderborn,  con  la  mayor 
injusticia  han  sido  desposeídos  de  su  Silla  epis- 
copal y privados  de  su  jurisdicción;  así  sus  dió- 
cesis han  quedado  privadas  de  la  dirección  ben- 
dita de  sus  excelentes  Pastores,  y están  sumidas 
en  abismo  de  miserias  y de  calamidades.  Verdad  es 
que,  recordando  las  palabras  del  Señor,  debemos 
ante6  alabar  que  compadecer  á los  venerables 
Hermanos  que  acabamos  de  nombrar:  “Biena- 
venturados sereis  cuando  los  hombres  os  odien, 
cuando  os  insulten  y os  injurien,  y rechacen 
vuestro  nombre  como  maldito,  á causa  del  Hijo 
del  hombre.”  ( San  Lucas , VI  ££.) 

Estos  venerables  Hermanos  no  han  tenido  mie- 
do del  peligro  inminente,  ni  de  las  penas  con 
que  esas  leyes  les  amenazaban;  no  solo  han  de- 
fendido los  derechos  de  la  Iglesia  y han  hecho 
respetar  sus  preceptos,  sino  que  también  han  te- 
nido á honra,  como  los  demas  Pastores  de  vues- 
tro pais,  aceptar  un  juicio  inicuo  y dejarse  herir 
por  las  penas  reservadas  solamente  á los  culpa- 
bles. Han  dado  con  esto  el  mas  brillante  ejemplo 
de  virtud,  siendo  por  ello  motivo  de  edificación 
para  la  Iglesia  entera. 

Aunque  les  debamos  mas  bien  brillantes  ala- 
banzas que  lágrimas  de  conmiseración,  sin  em- 
bargo el  rebajamiento  de  la  dignidad  episcopal, 
el  ataque  inferido  á la  libertad  y á los  derechos 
de  la  Iglesia,  la  persecución  de  que  son  víctimas 
en  Prusia  los  Obispos  citados  y todos  los  demas 
Hermanos,  exigen  que  Nos,  en  virtud  de  nuestro 
poder,  por  Dios  concedido,  elevemos  nuestra  voz 
acusadora  contra  esas  leyes  y contra  las  malas 
acciones  que  hacen  y harán  cometer,  y que  de- 
fendamos contra  la  impía  fuerza,  con  toda  la 
energía  y autoridad  divina,  la  libertad  de  la  Igle- 
sia, hollada  á sus  piés. 

Para  llenar  los  deberes  de  esta  Silla  apostólica 
Nos  declaramos  públicamente  por  la  presente 
Encíclica  á todos  aquellos  á quienes  corresponda 
así  como  también  al  mundo  católico  entero  que 

esas  leyes  son  nulas,  porque  son  enteramente 


contrarias  á la  divina  constitución  de  la  Iglesia. 
Porque  no  es  á los  poderosos  de  la  tierra  á quie- 
nes el  Señor  ha  sometido  los  obispos  de  6U  Igle- 
sia en  lo  que  concierne  al  servicio  sagrado,  sino 
á Pedro,  á quien  confió  sus  corderos  y sus  ovejas. 
(San  Juan,  xxi,  16  y 17).  Por  esta  razón,  nin- 
gún poder  temporal,  por  alto  que  sea,  tiene  de- 
recho de  despojar  de  su  dignidad  episcopal  á los 
que  han  sido  puestos  por  el  Espíritu  Santo  para 
regir  la  Iglesia.  (H.  de  los  apóstoles,  xx,  28). 

A esta  triste  situación  es  preciso  añadir  aun 
el  hecho  siguiente,  indigno  de  una  noble  nación, 
y que  será,  no  podemos  menos  de  creerlo,  seve- 
ramente juzgado,  hasta  por  los  hombres  que,  sin 
ser  católicos,  son  imparciales. 

Estas  leyes  son  excesivamente  severas  y ame- 
nazan con  las  mas  graves  penas  á los  que  ao  las 
obedezcan.  Tienen  la  fuerza  armada  y colocan  á 
pacíficos  é inofensivos  ciudadanos  en  la  dolorosa 
y lamentable  situación  de  hombres  oprimidos 
por  un  poder  contra  el  cual  no  pueden  menos  de 
luchar,  porque  su  conciencia  les  ordena  oponerse 
á tales  leyes.  Parece  que  están  hechas,  no  para 
ciudadanos  libres,  á los  cuales  solo  hay  derechos 
de  exigir  una  obediencia  razonable,  sino  para 
esclavos  á los  que  se  obliga  á obedecer  por  el 
terror. 

Después  de  lo  que  Nos  acabamos  de  decir,  no 
creemos  que  puedan  excusarse  los  que  por  temor 
obedecen  á los  hombres  antes  que  á Dios;  pero 
sobre  todo  serán  culpables  los  hombres  sacrilegos 
que  han  osado  tomar  posesión  de  las  iglesias  y 
ejercer  el  ministerio,  apoyándose  únicamente  en 
la  protección  del  brazo  secular;  esos  no  escapa- 
rán á la  justicia  de  Dios.  Por  el  contrario,  Nos 
declaramos  que  todos  esos  hombres  sacrilegos  y 
todos  los  que  en  lo  porvenir  cometan  crimen  se- 
mejante, usurpando  un  cargo  eclesiástico,  serán 
en  virtud  de  los  sagrados  Cánones,  incursos  de 
hecho  y de  derecho  en  excomunión  mayor;  Nos 
exhortamos  á los  fieles  piadosos  á que  no  asistan 
al  santo  sacrificio  celebrado  por  esos  hombres,  y 
á no  recibir  de  ellos  los  Sacramentos,  asi  como 
también  á evitar  su  trato  y sus  conversaciones,  á 
fin  de  que  la  mala  levadura  no  inficione  la  buena 
masa. 

En  medio  de  tales  tribulaciones  vuestra  intre- 
pidez y vuestra  perseverancia  han  proporcionado 
gran  consuelo  á nuestro  dolor.  El  resto  del  clero 
y los  fieles  os  han  imitado,  venerables  Hermanos 
en  la  penosa  lucha  en  que  estáis  empeñados.  Su 
firmeza  por  la  salvaguardia  de  los  derechos  y de 
los  deberes  católicos  es  tan  grande,  y tan  lauda- 
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ble  su  conducta,  que  han  atraído  sobre  sí  las  mi- 
radas de  todos  los  hombres,  hasta  las  de  aquellos 
que  están  mas  lejos,  y han  excitado  su  admira- 
ción. ¿Podía  suceder  de  otro  modo?  Tan  grande 
como  es  la  desgracia  de  los  soldados  que  han  per- 
dido su  jefe,  tan  grande  es  la  gloria  del  obispo 
que  sirve  á sus  hermanos  de  ejemplo  en  la  fé. 
¿Por  qué  no  nos  será  dado  dulcificar  algo  vues- 
tras tribulaciones? 

Pero  renovando  y afirmando  de  nuevo  nuestra 
protesta  contra  todo  lo  que  es  opuesto  á la  cons- 
titución de  la  Iglesia  divina  y á sus  derechos,  y 
contra  la  fuerza  que  tan  injustamente  se  ha  em- 
pleado con  vosotros,  Nos  os  aseguramos  que 
nuestros  consejos  y nuestras  enseñanzas  adapta- 
das á estas  circunstancias  no  os  faltarán  nunca. 

Que  los  que  son  vuestros  enemigos  sepan  que 
vosotros  no  dirigís  ningún  ataque  á la  autoridad 
real,  y que  no  le  acarreáis  ningún  perjuicio  rehu- 
sando dar  al  César  lo  que  es  de  Dios;  porque  es- 
tá escrito:  Es  preciso  obedecer  á Dios  antes  que 
á los  hombres. 

Que  sepan,  al  mismo  tiempo,  que  estáis  dis- 
puestos vosotros  todos  á pagar  su  tributo  al  Cé- 
sar y á obedecerle  en  todo  lo  que  es  del  poder  ci- 
vil, no  por  la  fuerza,  sino  solo  por  vuestra  con- 
ciencia. Tened  valor,  y continuad  como  hasta 
aquí  cumpliendo  ambos  deberes  y obedeciendo  á 
las  leyes  divinas,  con  lo  cual  vuestro  mérito  será 
grande,  pues  habréis  tenido  la  paciencia  de  no 
dejar  de  sufrir  por  el  nombre  de  Jesucristo. 

Mirad  á Aquel  que  os  precedió  en  mas  gran- 
des tribulaciones  y se  sometió  “á  la  pena  de  una 
muerte  llena  de  ultrajes,  á fin  de  que  los  que 
creyesen  en  Él  aprendiesen  á huir  de  los  favores 
de  este  mundo,  á no  retroceder  ante  el  terror,  á 
amar  las  tribulaciones  por  amor  á la  verdad,  y á 
temer  y huir  las  dulzuras  de  la  tierra.” 

Él  es  quien  os  ha  colocado  en  la  línea  de  bata- 
lla, y os  concederá  la  fuerza  necesaria  para  el 
combate.  En  Él  descansa  nuestra  esperanza;  so- 
metámonos á su  voluntad,  é implorémos  su  mi- 
sericordia. Vosotros  veis  que  lo  que  predijo  ha 
llegado:  “Tened  confianza;  Él  os  concederá  todo 
cuanto  os  ha  prometido.  En  el  mundo  tendréis 
tribulaciones;  pero  Yo  he  vencido  al  mundo.” 

Teniendo  fé  en  esta  victoria,  Nos  imploramos 
humildemente  al  Espíritu  Santo  para  que  os  dé 
paz  y gracia.  Como  prueba  de  nuestro  particular 
amor,  Nos  os  concedemos  de  lo  íntimo  de  nues- 
tro corazón,  así  como  á todo  ti  clero  y á todos  los 
fieles  confiados  á vuestra  guarda,  nuestra  bendi- 
ción apostólica. 


Dado  en  Roma,  cerca  de  San  Pedro,  á 5 de  fe- 
brero, año  1875,  vigésimo  nono  de  nuestro  ponti- 
ficado. 

PIO  PAPA  IX. 


Las  Hermanas  de  Caridad  Mejicanas 

(Traducido  para  “El  Mensajero”.) 

Hace  pocos  dias,  hácia  las  cuatro  de  la  ma- 
ñana, ciento  cuarenta  hermanas  de  Caridad,  sa- 
liendo de  la  estación  Montparnasse,  en  París,  se 
dirigían  de  dos  en  dos  á su  casa  madre,  calle  de 
Bac.  Era  el  primer  destacamento  de  las  cuatro- 
cientas diez  Hermanas  de  San  Vicente  de  Paul, 
arrojadas  de  Méjico  por  el  gobierno  liberal  y 
fracmason  de  aquel  pais. 

Como  aquellas  buenas  Hermanas  dirigían  la 
instrucción  de  la  mayor  parte  de  las  jóvenes  me- 
jicanas, el  gobierno  temiendo  el  enojo  de  sus  ad- 
ministradores, ha  usado  de  cierta  medida  en  la 
ejecución  de  sus  proyectos  impíos. 

Primeramente,  propuso  á las  Hermanas  que 
dejaran  el  traje  de  su  Orden,  á lo  cual  contesta- 
ron por  una  negativa  absoluta.  “Pues  bien!  si  no 
dejais  vuestro  traje  tendréis  que  salir  de  Mé- 
jico.— Saldremos  de  aquí,  puesto  que  predicando 
la  libertad  para  todo  el  mundo,  nos  la  negáis  á 
nosotras. 

Sorprendidos  de  tal  firmeza,  aquellos  inicuos 
magistrados  hicieron  venir  las  religiosas  y las 
interrogaron  separadamente.  Deseaban  saber: 
1.®  el  motivo  de  su  resistencia;  2.°  si  obraban  con 
libertad;  3°.  si  no  eran  víctimas  del  despotismo 
de  sus  superioras.  La  respuesta  unánime  fué 
ésta:  “Estamos  ligadas,  pero  solamente  por 
nuestros  votos,  á los  cuales  no  faltaremos  por 
obedecer  á los  hombres.  La  presión  que  sufri- 
mos no  es  otra  que  la  del  deber  y la  de  la  con- 
ciencia. Estamos  prontas  á partir.” 

Avergonzados  de  haber  sido  vencidos  por  mu- 
jeres, los  tiranos  decretaron  que  las  Hermanas 
naturales  de  Méjico,  (son  355,)  no  podrían  salir 
del  pais  sin  el  permiso  de  sus  parientes.  Ahora 
bien  consultados  los  parientes  por  el  gobierno, 
todos  contestaron  que  daban  á sus  queridas  des- 
terradas, el  permiso  de  cumplir  ios  penosos  debe- 
res de  su  vocación. 

A la  conducta  impía  de  los  gobernantes,  las 
señoras  mejicanas  acaban  de  oponer  la  mas  enér- 
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gica  protesta.  Hé  aquí  los  rasgos  mas  agudos. 

“Estamos  convencidas  que  no  seremos  escu- 
chadas. El  espíritu  de  partido  no  quiere  ver 
“nada,  y para  ejecutar  su  consigna,  el  francma- 
són llegaría  hasta  á quemar  el  mundo  entero. 

“Sin  embargo,  queremos  protestar,  á fin  que 
“se  conozcan  los  verdaderos  sentimientos  del 
“pueblo  mejicano,  del  que  formamos  la  mitad, 
“á  fin  de  que  el  mundo  no  atribuya  á nuestra 
“nación  las  infamias  de  sus  mandatarios,  y tam- 
“bien  para  afirmar  solemnemente  nuestra  fé,  y 
desahogar  nuestra  justa  indignación. 

“Vosotros  os  apoderáis  de  nuestros  templos, 
“nos  espiáis,  dospojais  á nuestros  sacerdotes, 
“demoléis  nuestras  mas  santas  instituciones, 
“pero  no  estáis  autorizados  á ello,  ni  aun  por 
ese  fárrago  de  absurdos  que  llamáis  Constitución. 

“Proclamáis  la  libertad,  y perseguís  al  sacer- 
dote; habíais  de  garantías  individuales,  y pros- 
cribís el  hábito  eclesiástico;  predicáis  la  inde- 
pendencia, v encadenáis  la  Iglesia;  anunciáis  la 
“libertad  de  asociación,  y desterráis  á cuatrocien- 
“tas  mejicanas  culpables,  crimen  capital,  de  ha- 
“berse  asociado,  para  hacer  todo  el  bien  posible 
“ á sus  semejantes. 

“Habéis  merecido  bien  de  los  amos  á los  cua- 
“les  habéis  jurado  servidumbre  : la  f.  ancmaso- 
“nería  puede  estar  orgullosa  de  vosotros. 

“Pero,  en  cambio,  los  anatemas  de  la  Iglesia 
“os  hieren,  y los  pueblos  os  maldicen. 

“Por  vuestro  loco  atentado,  habéis  reducido  á 
“la  miseria  á numerosas  familias,  h.  beis  privado 
“de  sus  madres  adoptivas  á millares  de  huerfani- 
“tos;  dejais  en  la  ignorancia  á poblaciones  ente- 
“ras,  sin  socorros  á centenares  de  necesitados,  sin 
“consuelo  á una  inmensa  multitud  de  desgra- 
ciados. 

“Pues  bien!  nosotras  declaramos  ante  el  mun- 
“do  entero: 

“Que  el  hombre  que  abusa  como  vosotros  de 
“su  misión,  es  un  traidor; 

“Que  el  que  combate  á las  Hermanas  de  la 
“Caridad  es  un  miserable. 

“Que  el  que  firma  decretos  contra  la  religión 
“'de  sus  padres,  y se  constituye  en  su  persegui- 
dor, puede  muy  bien  ser  un  diputado  de  las 
“lógias  masónicas,  pero  no  del  pueblo  mejicano; 

“Declaramos  que  desobedeceremos,  en  todo  lo 
“que  nos  sea  posible,  á los  decretos  de  los  Julia- 
“nos  modernos,  y que  obedeceremos  hasta  la 
“muerte  á nuestros  pastores,  aun  cuando  nos 
“hablasen  desde  el  lugar  del  destierro;  ó desde 
“lo  alto  del  cadalso. 


“Declaramos  en  fin,  que  no  reconoceremos  por 
“esposos,  por  hermanos,  ni  por  hijos  á aquellos 
“que  hayan  tomado  parte  en  el  destierro  de  las 
“Hermanas  de  la  Caridad,  y estamos  prontos  á 
“sufrir  todas  las  persecuciones  que  pueda  traer- 
“nos  nuestra  protesta. ...” 


Viutr  tlatlcs 

Los  Jesuítas  en  el  presidio  de  Tolon 

Por  León  Aubineau. 

(Traducido  para  “El  Mensajero  del  Pueblo”  por  S.  y D.) 

V. 

SENTIMIENTOS  DE  LOS  CONDENADOS. 

Esta  tierna  ceremonia  de  la  consagración  de  la 
Santísima  Virgen  aumentó  aun,  como  es  de  su- 
ponerse, la  marcha  progresiva  de  la  misión.  To- 
das las  esperanzas  que  se  habían  podido  conce- 
bir estaban  sobrepujadas.  Todos  los  dias  reci- 
bían los  misioneros  confidencias  ó cartas  de  los 
condenados.  He  tenido  á mi  vista  todo  lo  que  ha 
sido  posible  mostrarme  de  aquellas  corresponden- 
cias; n ida  hay  mas  conmovedor.  Son  todas  pro- 
testas sinceras  de  afecto  y de  reconocimiento, 
deseos  de  reconciliarse  con  Dios  y el  prójimo.  He 
citado  ya  algunas  palabras;  citaré  aun  otras: 
“ Dignaos  hat  er  llamar,  decía  uno,  dignaos  ha- 
“ cer  llamar  á vuestro  lado  á una  oveja  descar- 
riada, cruelmente  probada  y verdaderamente 
“arrepentida, en  una  palabra,  á un  pobre  pecador 
“ que  se  atreve,  á pesar  de  su  horrible  estado,  á re- 
“ clamar  vuestro  ministerio.”  (1) 

“ Padre  mió,  decía  otro,  en  el  momento  de  mi 
“ libertad,  desearía  haber  cumplido  con  Dios, 
“ como  lo  he  hecho  con  los  hombres.  Alentado 
“ por  vuestras  palabras,  es  en  vuestro  corazón 
“ donde  querría  yo  depositar  los  secretos  de  mi 
“ vida,  y el  grave  peso  que  tengo  sobre  mi  con- 
“ ciencia.  Exento  de  remordimieutos  entonces, 
“ ya  que  no  de  reproche,  podría  presentarme  con 
“ mas  confianza  ante  la  sociedad,  y ante  mi  farni- 
“ lia,  á quien  esta  doble  expiación  dará  una  ga- 
“ rantía  de  mi  arrepentimiento,  y de  los  sent.i- 
“ mientos  que  regularán  de  hoy  en  adelante,  mis 
“ acciones  hasta  el  fin  de  mi  vida.”  (2) 


(1)  Carta  del  29  de  Octubre. 

(2)  Carta  del  2 de  Noviembre. 
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Después  del  11  de  Noviembre,  el  movimiento 
se  acrecienta  con  asombrosa  rapidez;  la  gracia 
ejerce  maravillosas  influencias;  los  corazones  se 
abren  y se  doblegan  ante  las  palabras  de  los  mi- 
sioneros: es  la  hora  de  la  conversión,  y todos 
quieren  aprovechar  de  ella,  es  el  instante  de  los 
grandes  combates:  “ Mi  reverendo  Padre,  decia 
“ uno,  después  de  una  noche  de  insomnio,  os  en- 
“ vio  estas  líneas  para  deciros  que  no  he  tenido 
“ valor  para  ir  á veros.  Después  de  haber  refle- 
“ xionado  en  todas  las  faltas  que  he  cometido, 
“ me  avergüenzo  de  mi  mismo  y n«>  sé  como  he 
“ podido  conservar  hasta  el  dia  d«*  hoy,  todas 
“ las  amarguras  en  que  está  anegada  mi  alma. 
“ Perdonadme  porque  soy  muy  desgraciado;  si 
“ supierais  lo  que  pasa  por  mí  al  escribiros  estas 
“ palabras . . . . , pero  no  soy  digno  de  presentar- 
“ me  delante  de  vos.”  Y el  pobre  hombre  añade 
en  una  postdata:  “Empiezo  por  una  buena  ac- 
“ cion  antes  de  cerrar  esta  carta,  rompo  todos 
“ mis  malos  libros.”  (1) 

MORIR  SIN  DIOS. 

POR  D.  ENRIQUE  R.  DE  SAAVEDRA 

DUQUE  DE  RIVAS. 

— Señor  presbítero,  yo  no  trato  de  entrar  en 
inútiles  disputas.  Aquí  tengo  la  autorización  del 
juez  municipal,  en  cuya  presencia  se  ha  abierto 
el  testamento,  para  que  disponga  del  cadáver. 
Pero  á fin  de  que  el  señor  eclesiástico  no  se  mo- 
leste con  vanas  protestas,  sírvase  Vd.  señor  es- 
cribano, leer  la  cláusula  del  testamento  que  se 
refiere  á este  asunto. 

Y guardando  todos  silencio,  el  depositario  de 
la  fé  pública  revolvió  unas  hojas  de  papel  sella- 
do, y al  fin  leyó  lo  siguiente: 

“No  perteneciendo  al  gremio  de  la  Iglesia  ca- 
tólica, y decidido  adversario  de  toda  religión  po- 
sitiva, es  mi  solemne  voluntad  que  mi  entierro 
sea  puramente  civil.  Mi  albacea  testamentario, 
que  lo  será  como  antes  queda  dicho,  D.  Andrés 
Falguer,  cuidará  de  todo  lo  concerniente  á la 
conducción  de  mi  cadáver  y sepultura;  rechazan- 
do, en  nombre  de  la  libertad  de  conciencia,  cual- 
quier pretensión  que  tienda  á cohibir  las  ámplias 
facultades  que  le  concedo.” 

D.  Cleto  se  puso  pálido  como  la  cera;  y 6U 


contristada  sobrina,  que  acabó  entonces  de  com- 
prenderlo todo,  rompió  en  lágrimas  y sollozos, 
teniendo  que  sentarse  por  no  venir  al  suelo. 

— ¿Y  de  qué  fecha  es  el  testamento? — pregun- 
tó el  Padre  Ugalde. 

— Trece  de  Octubre  de  1869. 

— Y desde  entonces  acá,  en  mas  de  un  año, 
no  pudo  variar  de  parecer  el  difunto? 

— Mientras  un  testamento  posterior  no  se  pre- 
sente   

— Desde  que  ese  fué  otorgado,  los  sentimien- 
tos de  D.  Luis  cambiaron  notablemente.  Su  hija 
entró  en  e!  Sagrado  Corazón,  consintiéndolo  el 
padre.  La  luz  le  la  gracia  penetró  al  fin  en  su 
conciencia .... 

— Esas  son  ilusiones  del  señor  Cura.  Pero, 
¿hay  ó no  testamento  que  se  oponga  al  mió? 

— Sí, — repuso  D.  Cleto  con  tono  inspirado, — 
uno  hay,  no  sugerido  por  bastardas  influencias, 
sino  escrito  á solas  y espontáneamente  en  el  pos- 
trer momento  de  la  vida,  en  ese  instante  supremo 
en  que  el  espíritu  empezando  á üb-rtarse  de  los 
lazos  que  lo  turban  y oprimen,  c dumbra  entro 
las  tinieblas  de  la  muerte,  la  luz  de  la  verdad. 
Cuando  ya  no  hay  pasión  que  nos  ofusque,  ni 
orgullo  que  nos  ciegue,  ni  interés  que  nos  avasa- 
lle; cuando  el  alma,  reconcentrada  en  sí  misma, 
se  purifica  en  el  dolor  y se  lava  en  el  arrepenti- 
miento para  presentarse  delante  del  Criador. . . . 

D.  Andrés  hizo  un  movimiento  de  impaciencia. 
Doña  Rafaela  y los  demas  tenían  los  ojos  fijos  en 
el  sacerdote. 

— ¡Ah! — continuó; — si  el  único  objeto  de  Yd. 
fuera  interpretar  fielmente  la  última  voluntad  de 
un  moribundo  y no  abrigase  otro  deseo  que  lle- 
nar un  piadoso  deber .... 

— Pero,  ¿dónde  está  ese  testamento? — -dijo 
don  Andrés  interrumpiéndole. 

El  padre  Ugalde  se  dirigió  entonces  á la  puer- 
ta del  cuarto  de  don  Lino,  seguido  de  los  demas; 
y penetrando  en  la  estancia, — señor  mió, — dijo 
con  tono  solemne  á su  adversario: — si  busca  sin- 
ceramente la  última'voluntad  de  su  amigo,  ahí 
la  tiene  escrita  en  esos  fragmentos  esparcidos. 
Ese  busto  hecho  pedazos  con  sus  propias  manos, 
antes  de  espirar,  es  la  mayor  protesta  contra  la 
cláusula  impía  que  Yd.  invoca. 

— ¿Y  es  esto  todo  lo  que  tenia  usted  que  opo- 
nerme? 

— Para  mí  es  una  prueba  irrefragable  de  su 
conversión.  Y si  ese  yerto  cadáver  pudiera  ha- 
blar, estoy  seguro  que  no  me  desmentiría.  ¡Ah! 

| Sr  Falguer, — añadió  con  lágrimas  en  los  ojos, — - 


(1)  Carta  del  lo  de  Noviembre. 
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si  no  le  mueven  los  ruegos  de  un  sacerdote,  ni 
nada  le  dice  la  voz  de  su  conciencia,  tenga  al 
menos  piedad  de  una  huérfana  desvalida,  y no  le 
niegue  el  dulce  consuelo  de  que  la  cruz  del  Re- 
dentor cobije  la  tumba  de  su  padre. 

Én  aquel  instante,  un  ligero  estremecimiento 
en  el  lecho  donde  yacía  el  que  juzgaban  cadáver, 
atrajo  de  improviso  la  atención  y las  miradas  de 
todos. 

D.  Lino  había  estado  embargado  por  un  sín- 
cope con  todas  las  señales  de  la  muerte;  pero  no 
liabia  aun  dejado  de  existir. 

La  colcha  que  lo  cubría  se  separó  de  su  lívido 
rostro;  y volviendo  los  sombríos  apagados  ojos 
hacia  el  gru¡  o de  gente  y fijándolos  en  el  sacer- 
dote, tendió  al  aire  la  descarnada  mano  y movió 
los  lábios  balbuceando  algunas  expresiones,  pero 
tan  borrosa  y confusamente,  que  apenas  si  pu- 
dieron distinguirse  las  palabras:  Dios  y mi  hija. 

En  medio  del  estupor  general,  D.  Cleto  se 
acercó  al  lecho,  y don  Lino  cogiéndole  ansiosa- 
mente la  mano,  volvió  á cerrar  los  ojos,  y ya  es- 
ta vez  para  abrirlos  en  la  eternidad. 


Dos  dias  mas  tarde, y después  de  medio  dia  un 
carro  fúnebre,  sin  cruz  ni  emblema  religioso  de 
ninguna  clase,  bajaba  tirado  por  dos  caballos  la 
calle  de  Atocha,  y seguido  de  una  comitiva  á la 
verdad  no  muy  numerosa,  en  la  cual  si  no  se 
veia  á ningún  eclesiástico, notábanse  algunos  obre- 
ros de  blusa  y voluntarios  de  la  libertad  con  sus 
uniformes.  El  ciudadano  Falguer,  como  ya  ha- 
brá supuesto  el  lector,  iba  presidiendo. ..  .el 
cortejo, — que  no  estaria  aquí  bien  la  palabra 
duelo; — y tanto  él,  como  algunos  otros  indivi- 
duos, se  distinguían  de  los  demás,  por  ostentar 
en  el  pecho  un  ramito  de  siemprevivas  rojas. 

Llegado  que  hubieron  al  cementerio,  el  ataúd 
fué  colocado  en  el  suelo,  y formando  en  torno  los 
concurrentes,  se  adelantó  Falguer,  y con  aire 
trágico  pronunció  una  ampulosa  arenga  en  que 
salieron  á relucir  las  sangrientas  cadenas  de  la 
tiranía,  los  lamentos  del  pueblo,  el  martirologio 
de  la  libertad,  los  derechos  inmanentes  é impres- 
criptibles, el  sol  del  progreso,  los  espectros  del 
fanatismo,  y en  una  palabra  todas  las  zaranda- 
jas y floripondios  tan  al  uso  en  nuestros  dias,  y 
que  vienen  como  de  molde  en  tales  ocasiones. 

Inútil  decir  que  la  oración  de  Falguer  fué  muy 
aplaudida,  si  bien  no  hubo  en  todo  el  auditorio 
ojos  que  se  humedecieran,  ni  lábios  que  murmu- 
rasen una  plegaria. 

Sepultado  el  cadáver,  y apenas  la  comitiva 
abandonó  el  cementerio,  un  sacerdote  llevando 
de  la  mano  á una  niña  vestida  de  negro  penetró 
en  el  Campo  Santo.  Iba  ella  descolorida  y lloro- 
sa, y con  el  brazo  que  le  quedaba  libre  sostenía 
una  corona  de  siemprevivas.  El  parecía  triste  y 
soñador  Cuando  llegaron  á la  tumba  que  busca- 
ban, la  niña  colocó  en  ella,  sollozando,  su  mo- 
desta ofrenda,  y el  sacerdote  una  pequeña  cruz; 
ambos  prosternáronse  después  en  fervorosa  ora- 
ción. Hubiérase  dicho  la  inocencia  y la  fé,  im- 


plorando la  misericordia  divina,  por  el  alma  del 
que  acababan  allí  de  enterrar. 

Era  la  caída  de  la  tarde.  Doña  Rafaela  se  ha- 
llaba sentada  cerca  de  la  ventana  de  su  cuarto 
con  las  manos  cruzadas  sobre  las  rodillas,  los 
ojos  bajos,  y tan  concentrada  en  sus  pensamien- 
tos y abstraida,  que  no  advirtió  la  entrada  de  D. 
Cleto,  hasta  que  poniéndose  delante  de  ella,  le 
dijo: 

— Héme  aquí  de  nuevo,concluída  mi  triste  mi- 
sión. 

Doña  Rafaela  se  levantó  súbitamente;  mas 
como  si  estuviese  bajo  el  influjo  avasallador  de 
una  idea  fija. — Y bien, — exclamó; — ¿cree  Vd. 
padre  que  ese  desventurado .... 

No  dijo  mas;  pero  el  sacerdote,  leyendo  en  el 
íondo  de  su  alma. — Hija, — le  respondió; — paz  á 
tu  corazón  afligido,  y ruega  por  su  alma.  Aun- 
que no  tuviéramos  indicio  alguno  de  su  arrepen- 
timiento, ¿quién  puede  saber  jamás  lo  que  dice 
el  último  suspiro  de  un  moribundo  ni  lo  que 
Dios  en  su  misericordia  se  digna  contestar? 

El  duque  de  kivas. 


(túnica  ^Migiosa 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

El  viernes  30  á las  6 de  la  tarde  se  cantarán  las  vísperas 
solemnes,  y en  seguida  se  dará  principio  á la  novena  de  los 
Santos  Apóstoles  Felipe  y Santiago  Patronos  de  la  República. 

El  Sábado  Io.  de  Mayo  á las  10  de  la  mañana  tendrá  lugar 
la  solemne  función  de  los  Santos  Patronos  comenzando  en 
ese  dia  las  40  horas. 

El  Domingo  2 á las  7%  de  Ia  mañana  tendrá  lugar  la  Co- 
muniou  general  de  la  Congregación  del  Sagrado  Corazón  de 
Jesús. 

EN  LA  PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

La  novena  de  los  Santos  Patronos  San  Felipe  y Santiago 
darán  principio  el  v iémes  30  del  corriente  al  toque  do  oracio- 
nes. La  misa  Solemne  con  esposicion  del  Smo.  Sacramento  el 
sábado  á las  9 de  la  mañana. 

Los  dias  3 4 y 5 de  Mayo  se  cantarán  las  Letanías  á las  8 
de  la  mañana. 

El  6 dia  de  la  gloriosa  Ascención  la  misa  solemne  á las  9 y 
la  novena  después  de  la  mias  de  una. 

El  primer  viernes  del  mes  será  la  comunión  de  los  congre- 
gantes de  la  Pia  Union  del  corazón  de  Jesús.  A las  7%  misa 
solemne,  á las  V exposision  del  Santísimo  Sacramento  todo 
el  dia:  plática  y desagravio  á la  noche. 

Todos  los  Jueves  á las  8 se  cantan  las  Letanías  de  los 
Santos  y la  misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

PARRÓQUTA  DE  LA  AGUADA. 

El  viernes  30  del  corriente  empezará  la  novena  de  los  glo- 
riosos Apostóles  San  Felipe  y Santiago,  patronos  de  esta  Ciu 
dad  y República  con  gozos  cantados  al  toque  de  oraciones. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

ABRIL— 1875. 

Dia  29 — Dolorosa  en  S.  Francisco  6 en  la  Matriz. 

30 — Soledad  en  1»  Matriz  ó Huerto  en  la  Caridad. 


Tip.  de  El  Mensajeho— Buenos  Avres  esq  Misiones. 
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Festividad  de  los  Santos  Patronos 
de  la  República. 

Hoy  celebra  la  Iglesia  católica  la  festividad  de 
los  Santos  Apóstoles  San  Felipe  y Santiago.  Nos 
recuerda  la  Iglesia  la  fé,  el  celo,  la  caridad  y la 
abnegación  con  que  los  discípulos  del  Señor  pre- 
dicaron el  Santo  Evangelio  con  sus  palabras  y 
con  su  ejemplo. 

En  estos  tiempos  en  que  el  indiferentismo  ha- 
ce tantos  desgraciados  prosélitos  debemos  los  ca- 
tólicos meditar  constantemente  en  la  vida  de  los 
gloriosos  apóstoles  de  la  fé  y aprender  de  ellos  la 
práctica  de  las  virtudes  evangélicas  y especial- 
mente el  valor  y firmeza  indispensables  para  ha- 
cer pública  profesión  de  nuestra  fé. 

El  impío,  el  incrédulo,  hacen  alarde  de  su  im- 
piedad de  su  indiferencia;  deber  es  pues  de  los 
católicos  hacer  pública  profesión  de  su  fé. 

Nosotros  los  habitantes  de  esta  República  de- 
bemos por  un  título  especial  esforzarnos  en  apren- 
der del  ejemplo  de  nuestros  insignes  patronos  y 
protectores  á hacer  pública  y sincera  profesión  de 
nuestra  fé. 

Celebremos  pues  con  el  santo  entusiasmo  y 
piadosa  fé  con  que  celebraban  nuestros  antepa- 
sados este  dia  glorioso  para  la  iglesia  católica  y á 
la  vez  glorioso  para  la  patria. 

Agradezcamos  sinceramente  á los  Santos  Pa- 
tronos los  beneficios  que  en  todo  tiempo  y en 
especial  en  épocas  calamitosas  para  esta  ciudad 
y República  nos  han  concedido. 

No  nos  arredre  la  glacial  indiferencia  con  que 
dejan  pasar  este  dia  aquellos  que  debieran  ser 
los  primeros  en  honrar  á los  Santos  Patronos. 
Orémos  por  ellos  para  que  salgan  de  ese  estado 


lamentable  de  indiferencia.  Suplamos  con  nues- 
tro fervor  y nuestra  fe  la  falta  que  les  hace  co- 
meter sü  indiferencia. 

En  nombre  de  la  religión  y de  la  patria  agra- 
dezcamos á los  Santos  Patronos  los  beneficios 
que  nos  han  dispensado  hasta  ahora  y pidámos- 
les fervientes  que  nos  dispensen  iguales  beneficios. 
Que  la  fe  y la  piedad  se  arraiguen  en  los  corazo- 
nes de  todos  y que  esa  misma  fé  y esa  misma 
piedad  sean  un  fuerte  dique  á los  desbordes  del 
indiferentismo  y de  las  malas  pasiones. 


Los  sacerdotes  católicos 

JUZGADOS  POR  UN  PASTOR  PROTESTANTE 

La  persecución  que  la  Iglesia  sufre  en  Alema- 
nia y el  valor  con  que  la  arrostran  el  Episcopado 
y clero  católico,  han  inspirado  á un  ministro  lu- 
terano las  siguientes  palabras  que  ha  hecho  pu- 
blicar en  el  órgano  del  protestantismo  llamado 
ortodoxo  en  Hannover: 

Los  sacerdotes  romanos  forman  una  legión  de 
héroes. — Sostienen  el  combate  que  las  circuns- 
tancias políticas  les  imponen,  con  una  perseve- 
rancia que  recuerda  á las  legiones  romanas,  y el 
mundo  contempla  con  admiración  estos  hombres 
á quienes  ningún  poder  de  la  tierra  podria  obli- 
gar á hacer  cosa  contraria  á las  leyes  de  la  Igle- 
sia. Caminan  al  destierro,  sufren  el  embargo  ó 
incautación  de  todo  lo  que  es  suyo,  van  á la  cár- 
cel; pero  perseveran  firmes,  sin  que  nada  pueda 
doblegarles.  Rechazados  hoy,  encuéntraseles  ma- 
ñana en  su  puesto  de  combate.  ¡Estos  son  sacer- 
dotes! estos  son  guerreros!  estos  son  hombres! 

No  es  la  menor  de  las  ventajas  de  la  Iglesia 
católica  tener  sacerdotes,  es  decir,  hombres  de 
acción  y no  solamente  de  palabras. 

No  hace  seis  meses  que  nos  llegaba  una  terri- 
ble noticia.  De  resultas  de  un  choque  en  alta 
mar  un  buque  se  iba  á fondo  con  todo  el  equipa- 
je, tripulación  y pasageros.  Mientras  las  olas  in- 
vadían el  buque,  mientras  estos  últimos  desper- 
tando sobresaltados  se  refugian  en  el  puente  en 
desórden  indescriptible;  mientras  unos  lloran  y 
otros  ruegan,  y otros  se  abandonan  á la  desespe- 
ración; en  ese  momento  supremo  un  sacerdote  ca-» 
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tólico  respirando  tranquilidad  va  de  uno  á otro 
grupo  dando  la  absolución  y anunciando  á todos 
los  que  se  arrepientan  el  perdón  de  sus  pecados, 
en  nombre  de  Dios,  ante  el  tribunal  á que  pron- 
to deben  comparecer. 

¡Cuadro  sublime  de  valor  sacerdotal! 

Load  á vuestros  generales  que  en  cien  comba- 
tes exponen  con  bravura  el  pecho  á las  balas 
enemigas;  cantad  las  glorias  de  vuestros  hom- 
bres de  Estado  que  á sangre  fria  dan  el  rostro  á 
un  rewolver  que  un  asesino  les  apunta.  Bien 
está;  ¿pero  qué  valen  en  comparación  de  este 
sacerdote?  Cuando  todos  han  perdido  la  calma 
de  su  espíritu,  él  permanece  tranquilo;  cuando 
todos  retroceden  espantados  ante  los  horrores  de 
la  muerte,  él  levantando  la  mano  al  cielo  ofrece 
la  vida  eterna  á los  que  van  á morir. 

Y de  cien  eclesiásticos  de  la  Iglesia  romana  los 
noventa  y nueve  son  del  mismo  temple  que  este; 
mientras  de  cien  ministros  de  la  Iglesia  evangé- 
lica talvez  no  se  encontraria  uno  solo. 

Sí,  nosotros,  Pastores  protestantes,  somos  muy 
valientes  en  palabras.  Quien  nos  oiga  ó nos  lea 
formará  sin  duda  de  nuestro  valor  la  mas  alta 
opinión;  quien  asista  á nuestras  conferencias  te- 
mería estrellarse  contra  nuestra  energía.  Mas 
cuando  se  trata  de  traducir  en  actos  nuestras  pa- 
labras, y de  cubrir  con  nuestros  cuerpos  la  ban- 
dera que  liamos  desplegado  con  tanta  audacia, 
¡oh!  apodérase  de  nosotros  el  desaliento,  y nues- 
tra bravura  se  evapora  como  el  humo.  La  esposa, 
los  hijos,  los  amigos  nos  detienen,  y en  conclu- 
sión nuestro  valor,  enteramente  artificial,  carece 
de  fundamento  sólido. 

¡Qué  confesión  tan  preciosa,  y cuán  digna  de 
ser  meditada!  Sin  embargo,  el  ministro  luterano 
olvida  lo  principal,  que  es  atribuir  á su  verda- 
dera causa  la  abnegación  y caridad  de  los  sacer- 
dotes católicos:  estos  son  los  ministros  de  la  ver- 
dadera fé,  los  hombres  del  verdadero  Evangelio, 
los  verdaderos  servidores  de  Jesucristo  y de  su 
Iglesia.  De  ahí  su  fortaleza  y valor. 


tfxtCVÍOí 

Conversiones  al  catolicismo 

La  conversión  al  Catolicismo  del  marqués  de 
Ripon  parece  ser  la  señal  de  un  movimiento  des- 
tinado á tomar  grandes  proporciones.  Lady  Vic- 
toria Kirwan,  hermana  del  marqués  de  Hastings 


y cíe  la  condesa  de  London,  acaba  de  hacerse  ca- 
tólica; diez  protestantes  seglares  han  hecho  tam- 
bién su  abjuración  á consecuencia  de  una  misión 
dada  por  los  PP.  Redentoristas  en  Jyldesley. 
También  se  ha  convertido  al  Catolicismo  el  cé- 
lebre historíador  protestante  M.  Onno  Kloppe, 
que  se  había  distinguido  por  la  justicia  con  que 
trataba  al  Catolicismo.  También  se  habla  de  la 
próxima  conversión  de  la  reina  de  Wurtemberg, 
hermana  del  emperador  de  Rusia. 

El  poeta  aleman,  barón  Jorge  de  Dyhern, 
miembro  de  una  antigua  é ilustre  familia  del 
ducado  de  G-ueldre,  acaba  de  entrar  en  la  Iglesia 
católica,  abjurando  el  protestantismo  en  la  igle- 
sia de  Oberammergan  (Baviera)  el  dia  de  la 
Epifanía. 

El  Rdo.  Alfredo  Newdigate  , hermano  del 
coronel  Newdigate  y rector  de  la  parroquia 
de  Kirk  Hallam  , en  el  condado  de  Derby 
acaba  de  dirigir  á su  cofrade  Ilkestan  una  carta 
en  la  que  le  anuncia  su  resolución  de  renunciar 
su  beneficio  y entrar  en  la  Iglesia  católica  ro- 
mana, por  haber  llegado  á la  íntima  convicción 
de  que  solo  la  Iglesia  romana  es  el  centro  de  la 
verdadera  Iglesia. 

La  hija  del  barón  Werther,  embajador  pru- 
siano cerca  del  Sultán,  acaba  de  convertirse  al 
Catolicismo,  según  se  ha  hecho  saber  al  cardenal 
Franchi,  presidente  de  la  Congregación  de  la 
Propaganda,  á fin  de  que  diese  al  Santo  Padre 
una  nueva  que  ha  de  serle  de  tanto  consuelo. 

Estos  son  los  efectos  de  la  persecución  susci- 
tada por  los  poderes  temporales  contra  la  iglesia. 
Como  en  los  primeros  siglos,  semen  est  sanguis 
christianorum. 


Crónica  contemporánea 

ALEMANIA. 

Ha  sido  extraordinario  el  efecto  de  la  Encícli- 
ca, como  no  podía  menos  de  suceder.  Como  no 
podía  menos  de  suceder  igualmente,  dicen  los 
enemigos  de  la  Iglesia  que  coutiene  una  excita- 
ción á las  pasiones  revolucionarias,  y cosas  seme- 
jantes. 

El  pobre  Bismark  (se  acaba  de  conocer  el 
Toison)  se  venga, y ha  propuesto  suprimir  la  vo- 
tación á la  iglesia  católica.  No  excede  de  unos 
cinco  millones  de  francos;  pero  aunque  recibieran 
los  tesoros  del  Creso,  claro  es  que  los  católicos 
alemanes  persistirían  en  su  conducta  nobilísima. 

No  será  inoportuno  advertir  que,  de  aceptar  el 
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Papa  los  millones  que  quiso  darle  Víctor  Ma- 
nuel, le  hubiera  pasado  de  seguro  lo  que  ocune 
a los  heroicos  obispos  de  Prusia  Por  publicar 
alguu  documento  á disgusto  de  los  ministros,  se 
hubiera  quedado  sin  ellos.  Su  Santidad  obra 
siempre  con  sabiduría  grande. 

Antes  de  proseguir,  paréseaos  conveniente  re- 
comendar al  Canciller  y á los  demás  persegui- 
dores odiosos  de  la  Iglesia  de  Dios,  las  siguien- 
tes palabras  que  Montalembert,  pronunció  en 
1849:  “¿Qué  ocurrió  después  del  ataque  de  Na- 
poleón al  Papa?  Una  gran  debilidad,  un  gran 
descrédito  del  gran  Emperador,  y al  fin  una  gran 
derrota.  Porque  el  fracaso  es  seguro,  seguro,  re- 
cordadlo bien.  ¿Y  sabéis  por  qué?  Por  existir 
disparidad  de  fuerzas  entre  nosotros  y la  Santa 
Sede.  Vosotros  teneis  quinientos  mil  hombres, 
flotas,  cañones,  cuantos  medios  puede  dar  la 
fuerza  material:  el  Pontífice  nada;  pero  tiene  lo 
que  no  teneis  vosotros,  una  fuerza  moral,  un  im- 
perio sobre  las  conciencias  y las  almas.  Existe, 
por  añadidura,  la  debilidad  de  la  Santa  Sede, 
que  hace  insuperable  su  fuerza.  Cuando  vése 
constreñido  un  hombre  á reñir  con  una  mujer,  si 
ésta  no  es  lo  mas  vil  de  su  sexo,  lo  puede  afron- 
tar impunemente,  y decir: — Pegadme,  pero  que- 
dareis deshonrado,  sin  vencer. — Ahora  bien:  la 
iglesia  es  mas  que  una  mujer;  es  una  madre.  Ma- 
dre de  la  Europa,  madre  de  la  sociedad  moderna, 
y madre  de  la  moderna  humanidad.  Un  hijo  pue- 
de ser  desnaturalizado,  revoltoso,  ingrato:  es 
siempre  hijo,  y llega  un  momento  en  que  la  lu- 
cha parricida  se  hace  insoportable  al  género  hu- 
mano, y en  que  su  promovedor  cae  aniquilado 
por  la  derrota  ó por  la  reprobación  unánime  de 
los  hombres.” 

Suprimiendo,  pues,  la  dotación,  no  consegui- 
guirá  nada  el  Canciller,  como  nada  logró  toman- 
do medidas  mas  repugnantes  aún.  Hé  aquí  otro 
hecho  que  corrobora  nuestra  opinión. 

El  dia  Io  de  Enero  se  suspendió  la  dotación  al 
obispo  de  Münster.  En  el  propio  dia  recibió  de 
un  desconocido  2,000  talars  y un  mensaje  de  la 
nobleza  de  Westfalia,  declarando  que  corre  de 
su  cuenta  satisfacer  completamente  la  suma  ne- 
gada por  el  gobierno  al  Prelado  ilustre. 

Ha  sufrido  La  Germania  cuatro  secuestros  en 
pocos  dias.  El  primero  por  la  publicación  de  la 
Encíclica;  al  dia  siguiente  por  haberla  comen- 
tado; después  por  la  carta  pastoral  del  obispo  de 
Eichstret;  y,  en  fin,  por  cierto  insulto  que  supo- 
nen ha  dirigido  al  Canciller. 

El  diputado  Lieber  interpeló  al  ministro  so- 


bre los  secuestros,  contestándole  que  so  dispusie- 
ron por  haber  subrayado  algunos  pasajes  de  la 
Encíclica,  Entonces  le  presentó  aquel  diarios  no 
secuestrados,  en  que  aparecían  subrayados  los 
mismos  párrafos.  El  ministro  salió  del  apuro  ha- 
blando de  la  política  general  del  ministerio. 

Un  periódico  que  se  titula  Vesthalischer 
Merkur  no  fué  secuestrado,  á pesar  de  que  publi- 
có el  documento  papal.  El  Monitor  de  Münster 
lo  fué,  pero  le  obsolvió  el  tribunal,  por  haber 
añadido  algunas  líneas  de  desaprobación. 

El  gobierno,  que  prohíbe  á los  católicos  rogar 
por  la  iglesia  y el  Pontífice,  ha  intimado  al  obis- 
po de  Metz  que,  á partir  del  28  de  Febrero,  se 
lean  oraciones  en  el  pulpito  por  la  prosperidad 
del  imperio  aleman  y del  Emperador.  El  Prela- 
do ha  respondido  que  solo  recibe  del  Papa  órde- 
nes de  semejante  naturaleza. 

A Janiszewski,  coadjutor  del  arzobispo  de 
Posen,  le  han  puesto  en  libertad  para  que  cum- 
pla el  fallo  que  le  condena  al  destierro. 

En  la  Cámara  de  los  diputados  cumplen  los 
católicos  con  su  deber  al  discutirse  la  ley  que 
trata  de  impedir  al  clero  que  administre  los  bie- 
nes eclesiásticos,  á fin  de  confiarlos  á personas 
seglares.  El  ministro  de  Cultos,  para  defenderla, 
ponderó  ciertos  abusos  reales  ó fingidos  cometi- 
dos en  algunas  diócesis.  El  diputado  Windthorst, 
sin  cuidarse  de  inquirir  lo  que  había  de  verdad 
en  las  aserciones,  recordó  los  graves  escándalos 
que  ocurren  todos  los  dias  en  las  administracio- 
nes del  imperio,  preguntando  irónicamente  al 
ministro  si  dispondría  en  su  virtud  que  los  Obis- 
pos inspeccionasen  cómo  se  gasta  el  dinero  pú- 
blico. 

Merecen  asimismo  plácemes  el  Sr.  Reichens- 
perger,  consejero  del  Tribunal  Superior,  el  Sr. 
Schoclemer,  y el  canónigo  polaco  Jazdzewski. 

Los  diez  diputados  de  Berlín  que  se  llaman 
católicos,  para  que  tengan  sus  manifestaciones 
una  especie  de  autoridad,  han  protestado  contra 
la  Encíclica  que  condena  las  leyes  político-reli- 
giosas de  Prusia.  Apóyanse,  por  de  contado,  en 
su  propia  infalibilidad  y en  la  de  su  Parla- 
mento. 

El  Emperador  está  enfermo,  y el  Canciller  si- 
gue diciendo  que  se  quiere  retirar.  Al  infierno  se 
irá  pronto,  si  continúa  odiando  á la  Iglesia  de 
Dios. 
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Las  casas  de  juego  en  Monaco 

Fronterizo  á Italia  y Francia,  y como  encer- 
rado entre  estas  dos  naciones,  se  haya  el  pequeño 
principado  de  Monaco.  Es  en  la  apariencia,  y en 
la  belleza  de  su  posición,  un  agradable  sitio  de 
recreo.  Todo  cuanto  puede  apetecer  la  mas  deli- 
cada coquetería,  todo  lo  que  han  inventado  la 
molicie  y la  industria,  todo  cuanto  mas  hermoso 
produce  la  naturaleza,  todo  se  encuentra  en  Mo- 
naco. La  reducida  población  del  principado  pue- 
de asegurarse  que  está  acorralada  en  la  vertiente 
de  un  pintoresco  monte  coronado  por  el  castillo, 
morada  del  príncipe  que  la  gobierna  indepen- 
dientemente. 

Forma  el  mar  un  inmenso  lago,  circuido  de 
paseos  anchos,  llanos,  perfectamente  arenados  y 
embellecidos  por  la  vecindad  de  variados  y fres- 
cos montes,  cubiertos  de  arboledas.  Grandes  lí- 
neas de  balaustres  brindan  á disfrutar  con  repo- 
so de  la  melancólica  y atractiva  vista  del  mar, 
que  murmura  á sus  piés.  Magníficos  palacios, 
mas  bien  que  casas  de  recreo,  jardines  primoro- 
samente cultivados,  baños  en  abundancia  y con 
todo  el  lujo  de  las  ciudades  europeas  de  primer 
órden,  teatros,  billares,  diversiones  de  todas  cla- 
ses, fondas  á precios  subidos  fabulosamente,  ca- 
fés, regalos;  gas  que  ilumina  profusamente  las 
casas,  las  calles,  los  paseos,  las  montañas,  el 
mar,  todo.  Un  bosque  de  lujosos  coches,  corrien- 
do velozmente  por  la  lisa  esplanada  y por  aque- 
llos encantadores  viaductos. 

Es  Monaco,  á la  verdad,  es  un  verdadero  sitio 
de  delicias;  pero  es  al  mismo  tiempo  un  lugar  de 
amarguras ....  es  una  caverna  horrible,  encubri- 
dora de  grandísimos  crímenes ....  es  el  Castillo 
del  diablo. 

En  nuestro  concepto,  es  un  borron  perenne  á 
la  honra  de  las  dos  naciones  que  le  apoyan;  es 
una  vergüenza  para  la  Europa  civilizada,  que 
guarda  aquella  inmunda  porción  de  terreno  para 
cometer  á mansalva,  y con  entera  seguridad,  los 
delitos  que  persiguen  con  razón  las  leyes  en  to- 
das las  naciones  cultas. 

Toda  la  belleza  material  de  Monaco,  todas  sus 
comodidades,  todos  sus  encantos,  desaparecen 
ante  la  idea  inmoral  del  objeto  á que  está  desti- 
nado el  principado,  y que  horroriza  al  corazón 
mas  acostumbrado  á la  maldad. 

Cuando  huyendo  de  la  persecución  que  en 
nuestra  desdichada  patria  se  hacía  á los  católicos, 
y con  especialidad  á los  sacerdotes,  veníumos  á 
esta  ciudad  de  Roma,  tuvimos  que  detenerlos 
en  Mónaco  por  espacio  de  cuatro  horas.  Era  la 


noche  del  6 al  7 del  pasado  Abril.  Nuestra  guia, 
persona  muy  decente  y cortes,  nos  condujo  á una 
fonda  ricamente  amueblada  y con  gusto,  en  don- 
de nos  sirvieron  la  comida,  después  de  entrete- 
nernos un  rato  en  el  piano.  Salimos  luego  con  su 
compañía  para  visitar  las  cosas  mas  preciosas 
y dignas  de  verse  en  Mónaco.  La  luna  era  clarí- 
sima, é iluminaba  poéticamente  el  valle,  los 
montes  y las  aguas  movedizas  de  los  surtidores  y 
el  mar.  Nos  hizo  caminar  por  largo  rato,  atrave- 
sando bellísimos  verjeles,  asomándonos  en  las 
balaustradas,  contemplando  grandiosos  edificios 
y la  agradable  disposición  de  las  luces,  cuando 
de  repente  nos  encontramos  en  una  deliciosa  es- 
planada  cubierta  de  jardines,  y enfrente  de  un 
suntuoso  y régio  edificio. 

Parecía  todo  aquello  una  noche  de  agradable 
encantamiento.  Aquella  casa  tenia  guardadas 
sus  puertas  por  una  multitud  de  criados,  con  li- 
breas unos,  y otros  de  riguroso  frac.  Un  sinúme- 
ro  de  lacayos  y cocheros  se  agitaban  por  la 
parte  de  afuera,  junto  á una  hilera  de  coches 
lujosos  de  dos  magníficos  caballos,  que  se  perdía 
de  vista  por  las  encrucijadas  de  aquel  laberinto 
de  paseos  y alamedas.  Una  especie  de  misterioso 
recogimiento  envolvía  todo  el  gradioso  edificio. 

Continuará. 
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Los  Jesuítas  en  el  presidio  de  Tolon 

Por  León  Aubineau. 


(Traducido  para  “El  Mensajero  del  Pueblo”  por  S.  y D.) 

V. 

SENTIMIENTOS  DE  LOS  CONDENADOS. 

Semejantes  acentos  parten  verdaderamente  del 
corazón,  su  sinceridad  se  siente,  se  palpa,  por 
decirlo  así.  Los  condenados  tenían  conciencia  de 
las  verdades  que  se  les  enseñaba,  comprendian 
toda  la  gravedad  de  lo  que  se  pedia  de  ellos,  se 
preparaban  sériamente,  y emprendían  una  lucha 
generosa  contra  sus  pasiones.  El  sacrificio  era 
doloroso,  y como  en  otros  tiempos  San  Agustín 
en  los  umbrales  de  la  verdad,  muchos  sentían 
aun  el  corazón  apegado  á sus  odios,  y á sus  ma- 
los instintos.  “ Yo  desearía  cumplir  mis  deberes 
“ para  con  Dios,  y seguir  los  buenos  ejemplos  de 
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“ mis  compañeros;  pero  la  desgraciada  posición 
{ en  que  me  encuentro  me  lo  impide. 

“ Hace  ya  diez  años  que  estoy  en  la  miseria, 
“ lejos  de  mi  patria  y de  mi  familia.  Estoy  á 
“ punto  de  salir  y os  pregunto,  Padre  mió,  cua- 
u les  pueden  ser  mis  sentimientos.  Deben  ser 
“ sin  duda,  el  entrar  en  el  seno  de  mi  familia,  de 
“ la  que  estoy  separado  hace  tanto  tiempo,  pero 
“ la  vigilancia  meló  impide.  He  tratado  de  que 
“ se  dieran  pasos,  me  he  dirigido  al  ministro,  le 
“ he  hecho  saber  que  pertenezco  á una  buena  fa- 
“ milia,  que  mis  parientes  pueden  responder  por 
“ mí,  que  las  autoridades  de  mi  distrito  me  da- 
“ rian  certificados;  pero  todas  mis  represen  tacio- 
“ nes  han  sido  en  vano,  y se  me  ha  respondido 
“ que  era  imposible.  Y bien,  Padre  mió.  ¿puedo 
“ yo  perdonar  esta  injusticia?  No,  no  lo  puedo! 
“ no  pudiendo  perdonar,  tampoco  puedo  hacer 
“ una  buena  confesión,  cometería  un  sacrilegio, y 
“ si  no  puedo  descargarme  del  peso  de  mis  peca- 
“ dos,  al  menos  no  quiero  aumentarlos.”  (1) 

Añadamos  en  seguida,  que  el  desgraciado  que 
se  espresaba  así,  tuvo  valor  para  perdonar  á aque- 
lla legislación  que  tan  adiosa  le  parecía.  Triuufó 
de  todos  aquellos  movimientos  de  odio  y de  ven- 
ganza, pudo  reconciliarse  con  Dio*  y sellar  su  paz 
con  el  pan  de  los  angeles. 

Otro  decía:  “ Hace  dos  dias  largos  que  no  os 
“ veo,  he  sabido  con  pesar  que  estáh  lis  enfermo. 
“ En  este  momento  elevo  una  súplica  á Dios  pa- 
“ raque  os  dé  la  salud;  porque  necesitamos  de  vos, 
“ y yo  mas  que  nadie.  La  corta  entrevista  que 
“ hemos  tenido  no  es  bastante  para  un  desgra- 
“ ciado  pecador  como  yo.  Deseando  estoy  ver  lle- 
“ gar  el  dia  en  que,  á vuestros  pies,  cumpla  en- 
“ teramente  el  mas  sagrado  de  los  deberes.  Ese 
“ dia  sin  embargo,  dtrramaré  muchas  lágrimas; 
“ porque  será  el  último  quizás,  que  pasareis  con 
“ nosotros.  Pero  nó,  no  partiréis;  os  quedareis 
“ en  medio  de  vuestros  desgraciados  hijos  que  la 
“ sociedad  rechaza.”  (2) 

Refiero  estos  hechos  interiores,  esas  luchas  del 
alma  contra  si  misma,  porque  allí  es  donde  se 
manifiesta  el  verdadero  triunfo  de  la  religión,  y 
6on  sobre  todo  las  cosas  que  conmueven  á los 
cristianos.  Esa  transformación  íntima  de  los  co- 
razones que  obraba  la  gracia  y en  que  la  virtud 
de  María  se  había  sentir  de  un  modo  tan  podero- 
so, esa  transformación  decimos,  se  manifestaba 
en  toda  la  marcha  del  presidio.  Los  primeros 
dias,  cuando  Jos  Padres  presentaban  cánticos  á 

(1)  Carta  dol  17  de  Noviembre. 

(2)  Carta  del  20  de  Noviembre. 


aquellos  desgraciados,  alentándolos  á que  se  pre- 
parasen á cantar,  algunos  se  los  rehusaban  di- 
ciéudoles:  ¿Como  cantar  aquí?  Pero  desde  la 
consagración  á la  Santísima  Virgen,  no  solo  era 
ya  en  el  tiempo  de  las  ceremonias  públicas  cuan- 
do se  unían  las  voces  para  celebrar  las  alabanzas 
de  Dios  y la  gloria  de  María:  en  el  trabajo,  en  el 
taller,  por  todas  partes  en  el  presidio,  los  estri- 
billos piadosos  habian  reemplazado  á las  cancio- 
nes obscenas,  á las  imprecaciones  y á las  blasfe- 
mias; en  todo  instante  del  dia  se  oian  los  cánti- 
cos en  los  labios  de  los  condenados.  “ El  presidio 
“ entero,  escribía  uno  de  ellos,  está  por  decirlo 
“ así,  transformado;  dentro  de  pocos  dias  ten- 
“ dremos  la  dicha  de  decir  que  está  regenerado. 
“ El  mas  ardiente  entusiasmo,  impele  á la  mayor 
“ parte  de  los  condenados  hácia  la  religión  y un 
“ buen  número  ha  i !o  ya  á arrojarse  á los  pies  de 

los  sagrados  ministros  en  el  santo  tribunal  de 
“ la  penitencia,  ;>eñor  misionero,  yo  deseo  tam- 
“ bien  participar  de  los  abundantes  frutos  que 
“ va  á producir  entre  nosotros  este  santo  retiro 
“ que  el  Señor  se  ha  dignado  concedernos,  y de- 
“ seo  beber  en  esa  fuente  abundante  de  gracias 
“ que  se  abre  para  todos.”  (3) 

El  impulso  habia  sido  dado  ya,  era  irresistible. 
Los  conderados  esperimentaban  una  especie  de 
solidaridad  que  los  animaba  unos  á otros.  Nun- 
ca hubo  mas  regularidad  ni  mas  disciplina  en  el 
presidio  que  durante  la  misión.  Si  alguna  falta 
grave  tenia  lugar  en  presencia  del  Padre,  todos 
se  afligían  y temían  que  él  conservara  por  ello 
algún  resentimiento.  “Padre  mió,  escribía  uno 
“ de  ellos  en  una  de  esas  circunstancias,  Padre 
“ mió,  me  es  muy  doloroso  ver  que  se  encuentian 
“ entre  nosotros  hombres  tan  desgraciados  que 
“ no  comprendan  vuestras  sábias  lecciones;  el 
“ mayor  de  mis  deseos  hubiera  sillo  ver  mas  dó- 
“ ciles  á mis  compañeros  durante  todo  el  tiempo 
“ de  vuestra  santa  misión.  Pero  ¿qué  queréis? 
“ las  faltas  son  personales,  y vos  sois  bastante 
“ justo  para  ver  que  hay  entre  nosotros,  muchos 
“ que  os  están  completamente  dedicados.”  (4) 

En  presencia  del  Padre,  un  dia,  en  una  de  las 
salas,  hubo  una  furiosa  pelea  que  llegó  hasta  los 
golpes;  al  dia  siguiente  uno  de  los  condenados 
escribía : “ Padre  mió,  yo  no  debo  encontrar  na- 
“ da  penoso  en  este  mundo,  no  soy  mas  que  un 
“ pecador  á los  ojos  de  los  hombres  y á los  ojos 
“ de  nuestro  gran  protector;  pero  quiero  partici- 
“ paros  el  sensible  dolor  que  esperimentó  un  in- 

(3)  Carta  del  12  de  Noviembre. 

(4)  Carta  del  8 de  Noviembre. 
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“ feliz  condenado  al  ver  una  lucha  tan  horrible 
“ ayer  tarde,  en  vuestra  presencia.  Yo  estaba  lle- 
“ no  de  desesperación  por  vos,  mi  digno  Padre. 
“ Oh  Dios  mió!  tened  piedad  de  nosotros,  porque 
“ somos  hombres  muy  pecadores,  si  no  podemos 
“ conducirnos  bien  cuando  nos  enviáis  á vuestros 
“ embajadores  pai*a  consolarnos  y hacernos  cono- 
u cer  que  aun  nos  amais.”  (5) 

El  sentimiento  de  la  solidaridad  que  los  preo- 
cupaba, sirvió  para  desarrollar  entre  ellos  esa  es- 
pecie de  apostolado  mutuo  que  se  habia  mani- 
festado desde  los  primeros  dias.  Los  pobres  pre- 
sidarios se  instruían  unos  á otros,  y se  alentaban 
á cumplir  sus  deberes.  He  encontrado  trazados 
tímidamente  con  lápiz,  sobre  un  pedacito  de  pa- 
pel j emitido  á uno  de  los  misioneros,  las  siguien- 
tes palabras:  “Padre  mió,  yo  no  soy  muy  resuelto 
“ y no  me  atrevía  á acercarme  á vos;  pero  Blon- 
“ del  me  ha  dicho  que  era  necesario  que  os  vie- 
“ se  y me  sometiese  á vos.  Lo  hago  de  corazón. 
" He  aquí  mi  nombre***,  n.°  ...” 

Todas  las  almas  no  tenían,  sin  duda,  la  inge- 
nuidad del  amigo  de  Blondel;  pero  el  celo  de 
Blondel  se  encontraba  en  todas:  “ Me  apresuro 
“ á deciros,  mi  querido  pastor,  que  he  decidido 
“ al  mas  incrédulo  de  los  hombres  á acercarse  al 
“ santo  sacramento  de  la  penitencia,  y como  me 
“ ha  encargado  que  haga  por  él,  lo  que  yo  haría 
“ por  mí  mismo,  quiero  daros  cuenta  ahora  mis- 
“ mo  de  ello.”  (6) 

“ Mi  reverendo  Padre,  un  desgraciado  protes- 
“ tante  habiendo  sabido  que  os  habéis  dignado 
u oirme  en  el  tribunal  de  la  penitencia,  ha  veni- 
u do  á pedirme  consejos  y á comunicarme  el  de- 
“ seo  que  tiene  de  abrazar  nuestra  santa,  grande 
“ y hermosa  religión.  Mi  Padre,  vos  conocéis  los 
“ corazones,  juzgad  de  la  dicha  que  he  esperi- 
“ mentado  al  obtener  tan  gran  confianza.  Me  he 
“ apresurado  á hacerle  comprender  que  en  nues- 
“ tra  santa  religión  haya  remedios,  hasta  para 
“ los  males  sin  remedio;  que  yo  vil  gusano,  los 
“ he  encontrado  en  las  palabras  de  paz  y de  con- 
“ suelo  que  vos  nos  traéis  en  nombre  del  Salva- 
“ dor;  que  esas  palabras  penetran  nuestros  cora- 
“ zones,  levantan  nuestras  almas;  que  en  vos 
“ encontramos  un  padre  que  nos  tiende  la  mano, 
“ y que  nos  saca  del  abismo  en  que  estamos  su- 
“ mergidos.  Este  desgraciado  me  ha  pedido  que 
“ os  haga  conocer  prontamente  sus  deseos.”  (7) 


(5)  Carta  del  12  de  Noviembre. 

(6)  Carta  del  7 de  Noviembre. 

(7)  Carta  del  16  de  Noviembre. 


Otros  manifestaban  ellos  mismos  sus  deseos: 
“ Soy  protestante,  Padre  mió,  escribía  uno,  los 
“ consejos  de  mis  compañeros,  unidos  á vuestras 
“ instrucciones,  que  he  tenido  la  dicha  de  oir,  me 
“ han  convencido  de  los  errores  de  la  religión  en 
“ que  he  sido  educado,  y me  han  decidido  á ha- 
“ cerme  católico.  Os  ruego  pues  que  vengáis  á 
“ verme  al  taller  de  los  sastres,  para  que  pueda 
“ recibir  de  vos  los  principios  de  religión  que  de- 
“ seo  abrazar  y prepararme  al  bautismo,  á la  con- 
“ firmacion  y á la  comunión.”  (8) 

“ Desde  hace  veinte  y seis  años  he  descuidado 
“ mis  deberes  de  cristiano,  apenas  conozco  mi 
“ religión,  no  he  hecho  mi  piimera  comunión  ha- 
“ hiendo  abandonando  todo  egercicio  de  religión 
“ desde  la  edad  de  doce  años.  Purificado  por  la 
“ desgracia  y alentado  por  vuestras  dulces  pala- 
“ labras,  deseo  entrar  en  el  seno  de  la  Iglesia,  y 
“ recobrar  la  tranquilidad  de  que  me  han  priva- 
“ do  mis  grandes  errores.  Tendedme  una  carita- 
“ ti  va  mano,  pues  devolvereis  lo  espero,  á la  so- 
“ ciedad  un  buen  ciudadano,  y á la  Iglesia  un 
“hijo  fiel.”  (9) 

“ Hombre  de  Dios,  esclama  otro,  bendecido 
“ seáis  para  siempre,  la  palabra  divina  que  nos 
“ anunciáis  me  penetra:  en  este  dia,  quiero  reali- 
“ zar  mi  salvación,  quiero  quebrar  las  cadenas  en 
“ que  está  cautiva  mi  alma  hace  tanto  tiempo 
“ por  el  pecado.  Hasta  ahora  he  ignorado  las 
“ verdades  eternas,  he  estado  abandonado  á mi 
“ mismo,  desde  la  edad  de  siete  años,  no  he  he- 
“ cho  mi  primera  comunión,  en  cualquier  instan- 
“ te  puedo  ser  llamado  ante  el  Tribunal  del  Al- 
“ tísimo,  donde  no  habrá  un  solo  rasgo  de  la  ley 
“ que  no  se  cumpla  enteramente.  Ministro  de 
“ Dios  santo!  yo  deseo  humildemente  cumplir 
“ mis  deberes  de  cristiano,  me  arrojo  en  vuestros 
“ brazos  llenos  de  caridad  cristiana,  para  que  me 
“ ayudéis  á trabajar  en  mi  salvación,  mi  alma 
“ ha  sido  rescatada  á tan  alto  precio,  que  Dios 
“ os  recompensará!”  (10) 


(8)  Carta  del  3 de  Noviembre. 

(9)  Carta  del  2 de  Noviembre. 

(10)  Carta  del  15  de  Noviembre. 

Continuará . 
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A un  nuevo  sér,  su  puerta  misteriosa, 
la  vida  palpitante 
entreabre,  doblando  perezoso 

los  quicios  de  diamante. 
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Á sus  umbrales  de  esperanza  aguardan, 
contando  silenciosos 
las  vagas  horas  que  en  pasar  se  tardan, 
dos  mancebos  hermosos. 

De  pequeña  estatura  y acabada 
en  formas  voluptuosas, 
éste  lleva  la  frente  coronada 
de  pámpanos  y rosas. 

Siempre  risueño,  vierte  soberano 
oro,  esplendor  y aromas, 
y un  canastillo  ofrece  su  alba  mano 
de  sazonadas  pomas. 

Alto  aquél  y de  lánguida  mirada, 
y grave  continente; 
oprimia  la  nabka  encarnizada 
su  altiva  y noble  frente. 

Su  dura  mano  descarnada  y fria, 
allí  en  faz  de  tristeza, 
ajenjos  y granadas  ofrecia 
de  acida  corteza. 

El  primero  gracioso  travesea 
en  plácidos  anhelos; 
su  compañero  con  amor  pasea 
la  vista  por  los  cielos. 

— ¿Quién  eres  tú  que  temerario  osas 
llegar  hasta  mi  asiento, 
y de  mi  frente  las  brillantes  rosas 
empañas  á tu  aliento? 

¿Qué  intentas,  di,  cuando  en  tenáz  injuria 
tu  pié  mis  sendas  pisa? 

¡Soy  el  placer  1 á contrastar  tu  furia 
me  basta  una  sonrisa! 

Nuevo  vasallo  quiero:  punzadores 
son  tus  austeros  lazos, 

¡Soy  el  placer!  y en  ánsia  de  mis  flores 
Se  arrojará  á mis  brazos. 

— De  tus  soberbias  el  alarde  fiero 
no  deshará  mis  bríos. 

¡Soy  el  dolor!  y á tu  pesar,  primero 
le  estrecharán  los  mi  os. 

Y de  aquel,  bajo  risa  encantadora, 

los  dientes  se  mostraron; 
mientras  los  ojos  de  éste,  abrasadora, 
lumbre  inmortal  lanzaron. 

Y la  vida  triunfante  saludaba 

al  ser  que  redimía, 
y sus  bellos  umbrales  adornaba 
de  aire,  luz  y armonía. 

Y al  trasponerlos  el  turbado  infante 

hácia  el  Dolor  se  inclina, 
y su  cándido  seno  palpitante 
hirió  traidora  espina. 


Y fué  así  como  un  cántico  de  gloria 
el  ¡ay!  de  su  tormento, 
que  á saludar  llegaba  su  victoria 
y fácil  vencimiento. 

Rasgó  el  Placer  sus  carnes  incitantes 
en  furias  borrascosas, 
el  dolor  sus  pupilas  anhelantes 
humedeció  amorosas. 

— No  triunfes  porque  el  niño  á mi  caricia 
robe,  el  semblante  ingrato, 
hombre  será,  y en  férvida  codicia 
me  buscará  insensato. 

Tejeréle  floridas  enramadas 
de  palmas  cimbradoras, 
y arrullaré  sus  siestas  perfumadas 
en  músicas  sonoras. 

Fatigaré  su  cuerpo  en  mi  camino 
de  plácidas  alfombras, 
la  antorcha  velará  de  su  destino 
mi  pabellón  de  sombras. 

El  mundo  será  suyo:  sus  deseos 
en  mí  tendrán  hartura, 
goces  sin  fin  sus  únicos  empleos, 
su  lecho  la  hermosura. 

Siempre  variada  senda  á su  fatiga 
ofreceré  vistosa .... 

— ¿Dónde  le  llevarás,  que  no  le  siga 
mi  sombra  cuidadosa? 

— ¡Ay  de  aquél  que  las  sienes  reclinare 
en  mi  vergel  de  aromas! 

¡Ay  del  que  al  lábioen  su  ilusión  llevare 
mis  sazonadas  pomas! 

Mió  será:  aunque  tu  necio  empeño 
le  arranque  de  mis  brazos, 
sierpes  que  vierten  seductor  beleño 
son  mis  floridos  lazos. 

— El  que  tus  ramas  al  asir  floridas 
polvo  miró  en  sus  manos, 
y tus  frutos  brillantes,  ser  manidas 
de  pútridos  gusanos; 

A mí  convertirá  los  vagos  ojos 
y mísero  destino, 

aue  yo  soy  en  tus  sendas  de  despojos 
el  fin  de  tu  camino. 

Potente  es  mi  Señor:  él  me  sostiene. 

Esa  jactancia  loca 

humo  se  deshará  cuando  resuene 
su  nombre  por  mi  boca. 

Me  envía  aquel  que  el  báratro  obedece 
sumiso  á sus  furores, 
y el  negro  manto  aterrador  guarnece, 
en  cárdenos  fulgores. 
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Aquél  que  tiende  las  soberbias  alas 
y abriga  el  ancho  mundo: 
y en  luto  viste  las  sidéreas  salas 
con  grito  tremebundo. 

A él  la  tierra  y el  abismo  adoran 
en  ái.sias  inmortales, 
á sus  victorias,  consternados  lloran, 

Los  coros  celestiales. 

Ese  me  envía,  su  esfuerzo  temerario 
dióme,  y ferviente  anhelo. 

— A mí,  Aquél  que  muriendo  en  un  calvario 
me  sublimó  basta  el  cielo. 

El  que  pasea  la  creación  y goza 
Los  orbes  animando, 
y á tu  señor,  uncido  á su  carroza 
arrastra  restrellando. 

!Tronó  el  Empíreo!  y empuñó  el  Eterno 
el  cetro  de  venganza. 

Sus  negias  bocas  ensanchó  el  averno 
en  hórrida  esperanza. 

“¡No  hay  perdón!  acabemos  con  el  hombre 
ingrato  y delincuente.” 

El  Verbo  me  llamó:  y ante  mi  nombre 
Jehováh  inclinó  la  frente. 

Y la  víctima  fué:  yo  el  instrumento 
que  el  mundo  redimía, 
cuando  sobre  El,  sus  alas  de  tormento 
mi  espíritu  cernia. 

Todo  se  consumó:  Satán  bramando 
pisó  la  roja  tea; 

y los  cielos,  mi  nombre  pronunciando, 
vistieron  mi  librea. 

Cristo  sobre  la  cruz  de  su  victoria 
alzóme  á su  Persona, 
con  su  misión  de  redención  y gloria 
heredé  su  corona. 

Divinizado  fui,  los  corazones 
arriba  á mi  soplo  elevo, 
y de  Dios  las  sagradas  bendiciones 
ante  mis  pasos  llevo. 

Amarga  de  mis  frutos  la  corteza, 
triaca  á tu  veneno, 
manantial  es  su  jugo  de  limpieza 
dulcísimo  y sereno. 

¡Ah,  paso  á mi  Señor!  su  mensajero, 
en  mi  sus  hechos  tía; 

¿Quién  como  Dios?  ¡Quién  osará  altanero 
alzar  la  frente  impía! 

— Ducharemos  tenaces,  lucharemos 
en  férvido  desvelo; 
y la  guerra  sin  tregua  renovemos 
que  fué  en  el  alto  cielo. 


— Y como  entonces,  tú  Señor  potente 
en  tí  será  humillado, 
imagen  de  Miguel,  sobre  tu  frente 
mi  pié  veré  asentado. 

Y vendrá  loco  á festejarme  el  mundo 
altares  erigiendo. . . . 

¡ídolo  vil!  tu  pedestal  inmundo 
arrastrarás  cayendo. 

— Pasto  dará  al  infierno  el  brazo  mió, 
en  su  insondable  hoguera, 
respirará  el  saciado. — Y yo  confio 

llevar  á Dios  la  humanidad  entera. 

Aurora  Lista  de  Milbart. 

( Defensa  de  la  Saciedad.) 


€ té  nica 

SANTOS 

1 Sábado— ^Santos  Fflipe  y Santiago,  Patronos  de  la 

Bepública. — 40  horas  en  la  Matriz. 

2 Domingo — San  Atanasio  obispo  y doctor. 

3 Lunes — *La  Invención  de  la  Santa  Cruz,  Santos  Alejan- 

dro y Juvenal. — Letanías. 

4 Mártes  Santa  Ménica  viuda  y S.  Ciríaco, — Letanías. 

5 Miércoles — Santos  Pió  V.  y Eulogio. — Letanías- 
Luna  nueva  á las  11,  18  m.  de  la  mañana. 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

Hoy  á las  1 0 ' ó'  tendrá  lugar  la  función  solemne  de  los  San- 
tos Patronos  San  Eelipe  y Santiago. — Habrá  panegírico. 

El  Domingo  y Lunes  seguirán  las  40  horas. 

Continua  la  noven  > de  los  Santos  Patronos. 

El  Domingo  2 á las  7}4  de  la  mañana  tendrá  lugar  la  Co- 
munión general  de  la  Congregación  del  Sagrado  Corazón  de 

Jesús. 

EN  LA  PARROQUIA  DE  S.  FRANCIgCO. 

La  novena  de  los  Santos  Patronos  San  Felipe  y Santiago 
dió  principio  el  ► iémes  30  del  corriente  al  toque  de  oracio- 
nes. La  misa  Solemne  con  esposicion  del  Sino.  Sacramento  el 
sábado  á las  9 de  la  mañana. 

Los  dias  3 4 y 5 de  Mayo  se  cantarán  las  Lctanias  á las  8 
de  la  mañana. 

El  6 dia  de  la  gloriosa  Ascención  la  misa  solemne  á las  9 y 
la  novena  después  de  la  mias  de  una. 

El  primer  viernes  del  mes  será  la  comunión  de  los  congre- 
gantes de  la  Pia  Union  del  corazón  de  Jesús.  A las  7%  misa 
solemne,  á las  i exposision  del  Santísimo  Sacramento  todo 
el  dia:  plática  y desagravio  á la  noche. 

Todos  los  Jueves  á las  8 se  cantan  las  Letanías  de  los 
Santos  y la  misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA. 

El  viernes  30  del  corriente  empezó  la  novena  de  los  glo- 
riosos Apóstoles  San  Felipe  y Santiago,  patronos  de  esta  Ciu 
dad  y República  con  gozos  cantados  al  toque  de  oraciones. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  1 — Soledad  en  la  Matriz  ó Visitación  en  las  Salesas. 

“ 2 — Dolorosaen  S.  Francisco  ó la  Concepción. 

” 3 — Concepción  en  la  Matriz  ó en  su  Iglesia. 

“ 4 — Dolorosa  en  la  Concepción  ó la  caridad. 

“ 5 — Cáimon  en  la  caridad  6 la  Matriz. 
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Con  este  número  se  reparte  la  11.a  entrega  del  folletín  ti- 
tulado: La  Herencia  de  Francisca. 


Estado  de  la  discusión 

RÉPLICA  Á ‘{EL  SIGLO.” 

Nuestro  colega  El  Siglo  contestando  á nues- 
tro último  artículo  sobre  la  cuestión  suscitada 
con  motivo  de  la  petición  del  Sr  Obispo  de  Jaén, 
reasume  á su  manera  la  discusión,  reproduce 
sus  principales  argumentos  ampliándolos  y pro- 
porciona ásus  lectores  una  dósis  homeopática  de 
los  argumentos  por  nosotros  presentados. 

En  los  primeros  párrafos  abraza  en  resumen 
las  múltiples  cuestiones  tantas  veces  debatidas 
entre  el  colega  y nosotros,  sobre  las  relaciones  de 
la  Iglesia  y el  Estado  y sobre  las  múltiples  ma- 
nifestaciones de  la  libertad. 

Tomando  por  base  de  su  argumentación  y sen- 
tando como  axiomas  las  doctrinas  todas  del  mo- 
derno liberalismo,  deduce  consecuencias  muy  al 
paladar  del  colega.  Pero,  no  siendo  esas  doctri- 
nas, como  liemos  probado  mas  de  una  vsz,  otra 
cosa  que  muy  bonitos  errores,  claro  es  que  las 
consecuencias  no  pueden  menos  de  ser  erróneas. 

Siguiendo  la  teoría  del  moderno  liberalismo 
de  dar  iguales  derechos  al  error  que  á la  verdad, 
es  muy  lógico  el  colega  al  deducir  que  el  señor 
Obispo  de  Jaén  en  su  petición  ataca  derechos  le- 
gítimos y justos. 

Pero  como  esa  teoría  es  de  todo  punto  errónea 
y disolvente,  según  lo  hemos  probado  muchas 
veces,  somos  nosotros  también  muy  lógicos  y ar- 
reglados á verdad  y justicia  al  decir  que  el  señor 
Obispo  de  Jaén  pide  lo  justo  para  España. 

Pero  veamos  como  se  hace  cargo  El  Siglo  de 
los  argumentos  á que  contesta  en  su  último  ar- 
tículo. 


Respecto  al  punto  en  que  últimamente  se  ha- 
llaba la  discusión,  que  era  la  propocicion  senta- 
da por  El  Siglo  de  que  la  causa  de  los  atentados 
que  se  han  cometido  y se  cometen  allí  donde 
predominan  las  conquistas  del  moderno  libera- 
lismo no  es  otra  sino  el  mismo  catolicismo  que 
es  la  víctima,  contesta  con  una  evasiva. 

Recordarán  nuestros  lectores  que  nosotros  lo 
precisábamos  á que  con  la  historia  en  la  mano, 
pues  se  trataba  de  hechos  históricos  y contempo- 
ráneos,nos  probase  su  proposición.  Recordarán 
igualmente  que  le  decíamos  que  las  citas  históri- 
cas por  él  presentadas  no  tenían  ninguna  cone- 
xión con  las  inculpaciones  injustas  que  citando 
otros  hechos  hácia  al  catolicismo. 

Al  primer  punto  que  es  lo  que  contesta?  Nada 
mas  que  lo  siguiente: 

“ ¡Válganos  Dios  con  el  cólega!  ¿No  sabe,  por 
“ ventura,  que  todos  los  dias  se  encuentran  en  la 
“ historia  hechos  que  se  esplican  por  otros  ante- 
“ riores,  sin  que  esta  esplicacion  importe  eximir 
“ de  responsabilidad  á sus  autores? 

Parece  que  al  hacer  el  cólega  este  preámbulo 
debiera  haber  echado  mano  de  la  historia  y ha- 
cer la  aplicación  práctica  de  su  precedente  afir- 
mación. Parece  que  lo  que  correspondía  era  traer 
las  citas  históricas  de  hechos  anteriores  que 
viniesen  á tener  verdadera  relación  y á es- 
plicar  los  hechos  mucho  posteriores  que  era  de 
los  que  se  trataba. 

Ha  hecho  esto  el  cólega?  No  por  cierto.  Y 
luego  dirá  que  ha  contestado  á nuestra  argumen- 
tación, que  nos  sigue  en  todos  los  terrenos,  que 
está  en  la  cuestión. 

Respecto  al  segundo  punto,  esto  es,  los  hechos 
por  él  citados  parece  que  el  cólega  modifica  un 
tanto  sus  opiniones: 

“ Sabemos  muy  bien,  dice  El  Siglo,  que  la 
“ inquisición  fué  un  arma  terrible  con  que  el  po- 
“ der  absoluto  de  los  monarcas  combatía  todo 
u conato  ó tendencia  liberal:  pero  sabemos  tam- 
“ bien  que  en  virtud  del  sacrilego  consorcio  que 
“ existia  entre  el  absolutismo  y la  teocracia,  el 
11  Altar  y el  trono  consideraban  y trataban  como 

enemigos  comunes  á los  que  gemían  en  los  ca- 
“ labozos  del  Santo  Oficio  y eran  atormentados 
“ por  sus  verdugos.” 
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Algo  hemos  conseguido.  Ya  no  es  la  Iglesia 
católica  la  que  cometió  los  escesos,  según  habia 
insinuado  repetidas  veces  el  colega;  ya  confiesa 
que  los  reyes  hicieron  de  la  inquisición  un  arma 
política.  Pero  dice:  “ que  en  virtud  del  sacríle- 
“ go  consorcio  que  existia  entre  el  absolutismo  y 
“ la  teocracia,  el  Altar  y el  Trono  consideraban 
“ y trataban  como  sus  enemigos  comunes  á los 
“ que  gemían  en  los  calabozos  del  Santo  Oficio  y 
“ eran  atormentados  por  sus  verdugos.” 

Esto  no  es  exacto,  caro  colega.  ¿Porque  no  di- 
ce mas  bien  que  los  enemigos  de  la  Iglesia  eran 
al  mismo  tiempo  enemigos  de  la  autoridad  civil? 
Y la  razón  es  muy  obvia.  Quien  se  revela  con- 
tra los  principios  altamente  sociales  y civilizado- 
res del  catolicismo  no  puede  menos  de  ser  muy 
sospechoso  en  su  obediencia  y sumisión  á la  au- 
toridad civil  legítimamente  constituida.  Quien 
no  obedece  los  mandamientos  de  la  ley  de  Dios, 
mal  obedecerá  las  leyes  humanas.  He  aquí,  caro 
colega  la  verdadera  esplicacion  de  que  los  ene- 
migos de  la  Iglesia  eran  en  aquellos  tiempos  con- 
siderados como  enemigos  del  orden  social  esta- 
blecido. 

Por  otra  parte,  mal  se  aviene  con  esa  compli- 
cidad que  se  pretende  dar  al  catolicismo,  el  pro- 
ceder constante  de  la  iglesia  católica  que  reprobó 
los  abusos  que  los  mandones  y sus  cómplices  co- 
metían con  el  pretesto  de  religión. 

“Sabemos,  prosigue  El  Siglo  que  la  Iglesia 
“católica  no  podía  santificar  ni  aun  justificar  el 
“asesino  de  Enrique  IV:  pero  sabemos  también 
“que  fué  el  fanatismo  católico  quien  armó  la 
“mano  de  Ravaillac  con  el  puñal  homicida.” 

Algo  hemos  conseguido.  Ya  no  es  el  catolicis- 
mo el  responsable  del  asesinato  de  Enrique  IV 
como  lo  insinuaba  el  colega  al  principio  de  esta 
discusión.  Advertiremos  sin  embargo  á El  Siglo 
que  ha  equivocado  la  frase  al  decir  el  fanatismo 
católico-,  debió  mas  bien  decir  el  fanatismo  de 
un  loco,  pues  loco  era  Ravaillac  según  lo  atesti- 
gua la  historia.  No  es  al  asesinato  á donde  ar- 
rastra lo  que  según  el  diccionario  liberal  se  llama 
fanatismo  católico,  y mucho  menos  los  sanos 
principios  del  catolicismo. 

“Sabemos,  prosigue  el  colega,  que  fué  de  la 
“corte  del  rey  Carlos  IX  de  donde  salió  el  bár- 
“baro  decreto  parala  matanza  de  los  Hugonotes; 
“pero  también  sabemos  que  aquella  corte  era 
“aliada  del  Pontificado  y de  la  Iglesia  católica 
“enemiga  de  los  Hugonotes. 

Algo  hemos  conseguido.  Ya  no  es  á la  Iglesia 
católica  á quien  puede  ni  debe  atribuirse  la  San 
Bartolomé. 


En  cuanto  á la  alianza  que  el  colega  supone 
que  existía,  nada  tiene  que  ver  con  la  responsa- 
bilidad de  la  matanza  de  los  Hugonotes;  puesto 
que  ésta  se  llevó  á cabo  sin  que  la  Iglesia  cató- 
lica tuviese  la  menor  participación  ni  aun  cono- 
cimiento, y Carlos  IX  asumió  solo  toda  la  res- 
ponsabilidad. 

Pero, nos  equivocábamos:  es  cierto  que  la  Igle- 
sia tuvo  parte  y no  pequeña  en  aquella  catástro- 
fe, aunque  bajo  un  aspecto  muy  diverso.  El  que 
tenga  conocimiento  de  la  historia  de  las  ciuda- 
des de  Lyon,  Tolosa,  Burdeos,  Bourges  y otras 
varias  sabrá  que  los  Obispos  y los  Eclesiásticos 
lograron  felizmente  salvar  á muchos  de  aquellos 
infelices;  porque  cuando  se  hallaban  perseguidos 
por  el  furor  popular,  los  escondieron,  los  prote- 
gieron, y empleando  en  su  favor  la  autoridad  de 
que  gozaban,  consiguieron  que  no  fuesen  asesi- 
nados. Esto  es,  caro  colega,  la  parte  verdadera 
que  tuvo  la  Iglesia  en  aquella  terrible  carnicería. 

No  terminaremos  sin  hacer  notar  al  colega  que 
está  en  un  error  al  decir  que  si  no  queremos  res- 
ponsabilizar á la  Iglesia  católica  del  asesinato  de 
Enrique  IV  y de  la  matanza  de  los  Hugonotes, 
no  responsabilizemos  tampoco  á los  principios 
del  moderno  liberalismo  de  los  delitos  que  come- 
tan algunos  fanáticos  mal  aconsejados. 

No  hay  paridad,  caro  colega.  No  atribuimos  á 
la  Iglesia  católica  la  responsabilidad  de  aque- 
llos crímenes  porque  de  ningún  modo  le  pertene- 
cen como  lo  atestigua  la  historia  imparcial,  y por 
que  sus  principios  condenan  y anatematizan  se- 
mejantes crímenes,  mal  podrían  producirlos. 

Pero,  si  respecto  á los  principios  del  moderno 
liberalismo  que  son  lo3de  la  Revolución,  consul- 
tamos á la  historia,  no  podemos  menos  de  per- 
suadirnos que  esos  principios  son  una  fuente  fe- 
cunda de  males  sin  cuento  para  la  sociedad. 

Hable  por  nosotros  la  historia,  hable  la  espe- 
riencia  constante. 

Hable  la  Francia  del  89;  hable  la  España  del 
34;  hable  la  Reforma  Protestante  en  Alemania 
é Inglaterra;  hable  la  persecución  actual  que  en 

NOMBRE  DE  LOS  PRINCIPIOS  DEL  MODERNO  LIBE- 
RALISMO se  ha  suscitado  y se  prosigue  en  Ale- 
mania, en  Italia,  en  España,  en  el  Brasil,  en 
Méjico:  hable  en  fin  la  Comuna  en  B.  Aires. 

Quiénes  propagan  las  ideas  subversivas  contra 
el  catolicismo  y sus  instituciones?  Los  moderno- 
liberales.  En  nombre  de  qué  principios  se  despo- 
ja á la  Iglesia  de  sus  lejítimos  bienes,  se  sancio- 
nan leyes  inicuas  que  atacan  los  mas  sagrados 
derechos  de  los  católicos,  se  cometen,  en  fin,  los 
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atentados  que  liemos  visto  y estamos  viendo  allí 
donde  sienta  sus  reales  la  anarquía  llamada  mo- 
derno liberalismo? 

EN  NOMBRE  DE  LOS  PRINCIPIOS  MO- 
DERNO-LIBERALES. 

Las  lecciones  de  la  historia  uo  se  borran  con 
sofismas,  caro  colega. 


Doña  Elvira  Sienra  de  Blanco. 

Nuestra  sociedad  acaba  de  perder  una  de  sus 
virtuosas  matronas. 

El  martes  falleció  Doña  Elvira  Sienra  de 
Blanco. 

Grande  es  el  vacio  que  deja  en  el  seno  de  esa 
respetablo  familia  la  muerte  de  tan  virtuosa  es- 
posa, de  tan  cariñosa  y buena  madre. 

Si  bien  tan  lamentable  pérdida  ha  venido  á 
cubrir  de  luto  el  corazón  de  los  ancianos  y vir- 
tuosos padres,  del  digno  esposo  y familia  de 
Doña  Elvira  Sienra,  sin  embargo,  hallarán,  no 
lo  dudamos,  un  gran  lenitivo  á su  dolor  al  recor- 
dar los  ejemplos  de  virtud  de  aquella  alma  cris- 
tiana. Y sobre  todo,  para  esos  corazones  cristia- 
nos es  altamente  consoladora  la  fundada  espe- 
ranza de  que  purificada  por  la  tribulación  de  su 
prolongada  enfermedad  en  que  dió  tan  grandes 
ejemplos  de  resignación  cristiana  haya  recibido  ya 
el  premio  á que  sus  virtudes  la  hacen  acreedora. 

Tuvimos  el  consuelo  de  prestar  los  auxilios 
espirituales  á Doña  Elvira  Sienra  en  sus  últimos 
momentos,  y al  verla  morii  en  el  ósculo  del  Se- 
ñor no  hemos  podido  menos  de  exclamar  que  ha 
muerto  con  la  muerte  del  justo. 

Oremos  por  ella. 


Don  Ramón  de  Santiago. 

Montevideo  acaba  de  esperimentar  otra  pérdi- 
da también  muy  lamentable. 

El  anciano  y virtuoso  padre  de  familia  Don 
Ramón  de  Santiago  después  de  una  breve  enfer- 
medad murió  ayer  á la  edad  de  ochenta  y siete 
años. 

Don  Ramón  de  Santiago  fué  siempre  durante 
su  prolongada  existencia,  un  modelo  del  hombre 
de  bien,  del  buen  padre,  del  católico  ferviente. 

Si  larga  ha  sido  su  vida,  largo  es  también  el 
catálogo  de  sus  virtudes. 

Las  lágrimas  de  justo  dolor  que  derraman  hoy 
sobre  la  tumba  de  ese  digno  esposo,  de  ese  buen 


padre  su  desolada  esposa,  sus  cariñosos  hijos, 
serán  á no  dudarlo,  endulzadas  con  la  cristiana 
esperanza  de  que  Don  Ramón  de  Santiago  goza 
ya  del  premio  de  sus  virtudes. 

Fué  un  verdadero  cristiano  durante  su  larga 
vida  y el  Señor  le  ha  concedido  la  muerte  del 
justo. 

Oremos  por  él. 


Tomen  nota  los  ultra-liberales 

La  Cámara  de  Representantes  del  Estado  de 
la  Carolina  del  Norte,  después  de  discutir  en  tres 
sesiones  consecutivas  una  resolución  para  espul- 
sar  á M.  J.  W.  Thorne,  diputado  de  County  de 
Waren,  por  haber  publicado  un  folleto  en  el 
que  decía  que  no  creía  en  la  existencia  de  Dios, 
aprobó  por  fin  esta  resolución  por  47  votos  con- 
tra 31. 

He  aquí  el  texto  de  la  resolución: 

“ La  Cámara,  considerando  que  J.  W.  Thor- 
“ ne,  diputado  por  Warren,  ha  defendido  y pu- 
“ blicado  una  doctrina  blasfema  y contraria  á la 
“ Constitución  del  Estado  de  la  Carolina  del 
“ Norte  y á la  moral  pública,  decide: 

“ Dicho  J.  W.  Thorne  es  espulsado  de  su 
“ asiento  en  este  recinto.” 

Esta  resolución  había  3Ído  propuesta  por  el 
diputado  negro  de  Granville. 


tfriabotariint 

Relaciones  entre  la  historia, 
la  filosofía  y la  Religión. 

Tenemos  sumo  gusto  en  dar  cabida  en  las  co- 
lumnas de  “El  Mensajero”  á la  tésis  escrita  y 
leída  por  el  joven  alumno  de  la  Universidad 
D.  Ramón  José  López  en  una  de  las  últimas  se- 
siones de  la  sociedad  Filo-liistórica. 

Es  digno  de  atención  ese  primer  trabajo  del 
joven  López,  no  tan  solo  por  los  sanos  y sólidos 
principios  en  que  apoya  todos  sus  razonamientos 
sino  también  por  la  valentía  con  que  el  joven  ca- 
tólico hace  pública  profesión  de  esas  doctrinas 
salvadoras. 

Reciba  el  Sr.  López  nuestras  sinceras  felicita- 
ciones • 

Hé  aquí  esa  tésis: 

RELACIONES  ENTRE  LA  HISTORIA,  LA  FILOSOFÍA 
Y LA  RELIGION. 

Señores: 

Con  motivo  de  una  conferencia  literaria  que 
celebraba  una  sociedad  hace  algún  tiempo  se  me 
había  invitado  á concurrir  á ella  con  mis  pobres 
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facultades,  y aunque  esperimentando  aquel  te- 
mor y desconfianza  propias  del  que  no  se  llalla 
habituado  á expresar  en  público  sus  pensamien- 
tos, sin  embargo  de  esto  debí  sobreponer- 
me en  aras  del  adelanto  de  aquella  sociedad,  y 
liabia  comenzado  un  trabajo  (mi  primer  trabajo) 
cuando  he  aquí,  que  habiéndolo  consultado  con 
un  amigo  se  me  aconsejó  no  presentarlo  entonces 
por  no  creerlo  muy  oportuno. 

Ya  había  desistido  de  mi  trabajo  cuando  noticio- 
so de  él,  el  Sr.  Muñoz  y Anaya  se  empeñó  en  que 
lo  acabara  y leyera  en  la  Sociedad  Filo-Histórica 
y esta  es  la  causa  porque  molestaré  por  breves 
momentos  vuestra  atención.  Ante  todo,  Señores, 
debo  espresar  la  satisfacción  que  siento  al  con- 
templar el  adelanto  de  esta  naciente  sociedad 
merced  á los  nobles  esfuerzos  de  algunos  jóvenes 
amantes  del  saber  y en  especial  á la  actividad  y 
ejemplar  constancia  de  nuestro  aprovechado  con- 
discípulo el  Sr.  Muñoz  y Anaya. 

En  cuanto  á los  fines  de  esta  sociedad  son 
grandes  y elevados,  nada  menos,  que  el  conoci- 
miento científico  de  los  hechos,  es  decir,  la  His- 
toria; pero  si  son  grandes  vuestras  aspiraciones, 
no  lo  son  menos  también  los  obstáculos  que  se 
oponen  al  conocimiento  exacto  de  las  vastísimas 
é intrincadas  ciencias  históricas.  Nada  diré  de 
las  innumerables  condiciones  y conocimientos 
que  se  precisan  para  entrar  al  estudio  profundo 
de  esas  ciencias.  Solo  me  concretaré  á demostrar 
la  necesidad  é importancia  de  dos  ciencias  con 
respecto  á la  Historia  y estas  son  la  ciencia  de 
la  Filosofía  y la  ciencia  de  la  Religión. 

Porque  si  la  Historia  ha  de  tener  el  carácter 
de  ciencia,  si  no  se  ha  de  limitar  á la  narración 
material  de  los  hechos,  sino  ha  de  ser  simple- 
mente un  ejercicio  mnemónico,  ó de  la  memoria  si 
se  ha  de  remontar  á las  leyes  de  los  sucesos  y ha 
de  procurar  esplicarlos,  fuerza  es  recurrir  á la  filo- 
sofía, á esa  ciencia  que  es  la  que  nos  pone  en  po- 
sesión de  los  principios,  del  criterio,  según  el  cual 
hemos  de  juzgar  los  hechos:  la  filosofía  que  es  la 
que  no6  habitúa  á reflexionar,  á pedirnos  Aporqué 
de  todas  las  cosas,  la  que  nos  hace  discernir  en  la 
historia  lo  verdadero  de  lo  falso,  lo  cierto  de  1° 
dudoso,  la  filosofía  que  es  la  que  constituye  la 
vida  de  las  ciencias  y en  una  palabra,  la  que  nos 
suministra  las  reglas  de  la  crítica,  única  luz  á que 
deben  ser  examinados  todos  los  hechos. 

La  ciencia  religiosa  ó sea  el  estudio  filosófico 
de  la  Religión  dije  que  era  necesario  para  el  co- 
nocimiento de  la  historia  porque  es  ella  quien 
resuelve  el  grande  y eterno  problema  sobre  la 


Divinidad  y el  hombre,  nos  dá  la  solución  á la 
mas  importante  de  las  cuestiones,  nos  descifra  el 
enigma  de  la  humanidad,  nos  dá  la  única  esplica- 
cion  satisfactoria  de  los  designios  y motivos  que 
haya  tenido  el  Criador  al  condenar  al  linaje  hu- 
mano á sufrir  tan  grandes  y continuas  calamida- 
des en  la  serie  de  los  siglos  como  nos  refiere  la 
Historia,  y la  ciencia  Religiosa  en  fin  nos  hace 
conocer  el  origen  y carácter  de  la  revolución  mas 
benéfica  y estupenda  que  han  admirado  los 
tiempos,  cual  es  el  que  un  oscuro  habitante  de 
la  Judea,  el  hijo  ajusticiado  de  un  artesano  de 
Nazareth  que  muere  en  un  ignominioso  cadalso, 
ha  de  ejercer  la  mas  poderosa  influencia  en  los 
destinos  de  la  humanidad,  ha  de  ser  el  maestro 
de  los  siglos,  la  gloria  de  los  génios  mas  ilustres 
que  han  pasado  sobre  la  faz  de  la  tierra. 

Ahora  bien:  si  es  necesario  estudiar  las  causas, 
el  origen,  el  carácter  de  los  sucesos  para  que  la 
historia  sea  profunda  y científica  ¡cómo  no  será 
necesario  el  estudio  de  las  causas,  del  origen  y 
del  carácter  del  suceso  de  los  sucesos,  de  esa  Re- 
volución admirable  y sin  igual  que  han  produci- 
do las  doctrinas  é instituciones  del  divino  Cruci- 
ficado! ¿No  será  una  de  las  cuestiones  mas  fun- 
damentales de  la  historia  el  dar  una  esplicacion 
satisfactoria,  el  buscar  las  verdaderas  causas  de 
ese  acontecimiento?  Pues  que,  ¿no  se  resenti- 
rán todos  los  juicios  que  formemos  en  el  curso 
de  la  historia,  del  que  hagamos  sobre  el  origen 
del  Cristianismo?  ¿No  extiende  éste  sus  innu- 
merables influencias  y efectos  por  todas  las  épo- 
cas y países,  no  hallamos  su  espíritu  en  las  le- 
gislaciones, en  las  ideas,  en  las  costumbres  ó 
instituciones  de  los  pueblos? 

Todo  efecto  tiene  una  causa  y causa  propor- 
cionada al  efecto:  pues  ¿cuál  fué  la  causa  verda- 
dera de  la  conversión  y transformación  del  mun- 
do antiguo  al  cristianismo?  ¿Cómo  se  esplica  en 
la  historia  que  una  religión  como  la  cristiana 
que  ataca  tan  de  frente  las  pasiones,  el  egoísmo, 
los  intereses,  los  instintos  del  hombre,  que  la 
cruz  que  era  el  signo  de  la  ignominia  y del  crimen 
forme  la  gloria  y la  esperanza  de  los  hombres  y 
de  las  naciones  cristianas,  que  un  puñado  de  hom- 
bres ignorantes,  pobres  y miserables  cual  eran 
los  discípulos  y apóstoles  del  Crucificado,  faltos 
de  todos  los  medios  humanos  y teniendo  en  con- 
tra suya  todos  los  poderes  de  la  tierra,  como  ser 
la  omnipotencia  de  los  Césares,  la  sabiduría  de 
los  filósofos,  el  furor  de  las  pasiones,  la  ignoran- 
cia y las  preocupaciones  arraigadas  de  los  pue- 
blos, ¿cómo  es  posible  humanamente  que  esos 
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hombres  faltos  de  todos  recursos  pudiesen  antes 
de  que  se  acabara  aquella  generación,  ver  realiza- 
da la  mas  inaudita  conquista  que  refiera  la  his- 
toria? ¿que  aquellos  hombres  tan  degradados  que 
rendían  adoración  á un  Júpiter  adúltero,  y á una 
Yénus  sensual,  que  aquellos  que  santificaban  las 
mas  viles  pasiones  habían  en  poco  tiempo  de 
presentar  el  modelo  de  las  virtudes  mas  austeras 
y de  la  caridad  mas  encendida? 

Y es  en  este  sentido  que  afirmo,  que  para 
poseer  la  historia  no  basta  leer  muchos  autores 
por  mas  autorizados  que  ellos  sean:  eso  sirve 
para  conocer  los  hechos  nada  mas;  pero  cuando 
queremos  investigor  las  causas  de  esos  aconteci- 
mientos es  necesario  que  abandonemos  el  autor, 
que  reflexionemos,  que  filosofemos  nosotros  mis- 
mos, porque  sino  corremos  el  peligro  muy  común 
por  desgracia  de  tomar  las  consideraciones,  la 
filoso/la  del  historiador  por  la  filosofía  de  la 
historia  lo  que  es  muy  distinto:  el  mejor  libro, 
el  autor  mas  seguro  en  esos  casos  es  nuestro  en- 
tendimiento, somos  nosotros  mismos. 

Una  délas  razones  porque  creo  que  el  estudio 
de  la  historia  es  imperfecto  es,  que  no  se  preocu- 
pa de  investigar  si  ha  existido  ó nó  la  Revelación, 
el  hecho  cuya  solución  es  de  la  mas  trascendental 
importancia  para  el  hombre  y aun  para  el  cono- 
cimiento mismo  de  la  historia. 

Todo  lo  que  no  sea  investigar  los  principios, 
los  fundamentos,  la  naturaleza  de  los  hechos,  se- 
rá partir  de  suposiciones,  de  proposiciones  abso- 
lutas y no  pueden  constituir  ciencia  profunda  y 
fundamental.  Es  lo  mismo  que  acontece  en  la 
ciencia,  en  el  Derecho  Constitucional:  se  parte 
de  principios  dominantes  que  se  dan  por  incon- 
cusos por  mas  que  sean  muy  discutibles  y erró- 
neas y natural  y lógicamente  se  llega  á conse- 
cuencias falsas  y funestas. 

Ahora:  que  el  Cristianismo  (no  abstracto  y es- 
téril como  se  halla  en  el  Protestantismo)  sino  el 
cristianismo  institución,  el  cristianismo  práctico, 
eficaz,  en  una  palabra  que  la  Iglesia,  es  la  socie- 
dad, es  la  organización  mas  sabia  y mas  apropó- 
sito para  producir  en  el  corazón  del  hombre  las 
mas  sublimes  virtudes,  las  acciones  mas  heroicas, 
ahí  tenemos  la  misma  historia  que  atestigua  que 
ninguna  religión  ha  podido  producir  hombres 
mas  virtuosos  y en-  tanto  número  como  el  Cato- 
licismo. Que  el  cristianismo  ó sea  la  Iglesia  de 
los  sucesores  de  Pedro,  que  para  mi  es  una  mis- 
ma cosa,  es  acreedora  á la  gratitud  de  la  huma- 
nidad por  los  inmensos  beneficios  que  le  ha  dis- 
pensado ¿quién  puede  dudarlo? 


¿No  fueron  acaso  las  instituciones  y doctrinas 
déla  Iglesia  las  que  sacudieron  el  ominoso  yugo 
de  la  esclavitud  que  pesaba  sobre  la  mayoría  de 
los  hombres  del  antiguo  Politeísmo?  ¿no  fueron 
ellas  las  que  elevaron  á la  mujer  antigua  del 
puesto  de  esclava  al  de  compañera  del  hombre, 
rodeándola  de  todas  las  consideraciones  en  que 
la  vemos  colocada  por  medio  de  la  institución  del 
matrimonio?  ¿quién  destruyó  en  el  padre  el  po- 
der tiránico  que  ejercía  sobre  su  mujer,  hijos  y 
siervos?  quien  desterró  la  universal  corrupción 
del  Paganismo?  quién  proclamó  é hizo  prácticos 
los  dogmas  de  la  Libertad,  Igualdad  y Fraterni- 
dad de  todos  los  hombres?  quién  conservó  el  an- 
tiguo saber  en  la  Edad  Media  próximo  á extin- 
guirse? quién  trasformó  á las  innumerables  tri- 
bus de  los  bárbaros  del  Norteen  las  naciones  ci- 
vilizadas de  la  Europa,  quién  inspiró  las  legisla- 
ciones, las  ideas,  las  costumbres  de  las  naciones 
civilizadas?  quién  creó  la  beneficencia  pública, 
los  hospitales,  los  hospicios,  los  asilos, institucio- 
nes todas  desconocidas  del  Paganismo  en  favor 
de  la  humanidad  doliente?  quién  difundió  el 
saber  y protegió  las  artes  y ciencias,  quién  creó 
las  Universidades  mas  célebres  de  Europa,  esos 
centros  de  saber  y de  virtud?  ¿no  fué  el  catoli- 
cismo? quién  inspiró  á los  sábios,  á los  artistas, 
á los  poetas  sus  obras  inmortales?  quién  produjo 
los  mas  grandes  bienhechores  de  la  humanidad? 
y por  último  ¿quién  contrabalanceó  el  poder 
despótico  y sin  límites  de  los  Césares  alemanes 
y de  los  reyes  y fué  por  consiguiente  el  natural 
defensor  de  los  pueblos?  no  fué  el  poder  espiri- 
tual de  la  Iglesia? 

Vista  pues  la  suma  importancia  de  la  Iglesia 
ó de  la  Religión  en  las  naciones,  la  Historia  no 
debe  prescindir  de  la  investigación  de  su  origen 
y carácter,  y así  como  la  Historia  necesita  de  la 
filosofía  y de  la  Religión,  la  ciencia  religiosa  á su 
vez  se  adquiere  por  medio  del  estudio  de  la  filo- 
sofía y de  la  Historia. 

Veamos:  la  Revelación  ó la  ciencia  religiosa  si 
se  examina  su  naturaleza,  se  comprende  que  de- 
be apoyarse  en  algunos  principios  y hechos  cier 
tos.  Pero  ¿por  medio  de  qué  ciencias  conoceremos 
cuales  son  los  principios  y cuales  esos  hechos  que 
se  dicen  verdaderos?  No  es  ála  filosofía  á la  que 
corresponde  fallar  sobre  la  verdad  de  los  princi- 
pios, así  como  á la  Historia  sobre  la  realidad  de 
os  hechos?  Luego  vemos,  señores,  la  conexión  de 
esas  tres  ciencias  y la  dependencia  necesaria  y 
recíproca  en  que  se  hallan  respecto  á su  cono- 
cimiento. 
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Del  mismo  modo  que  la  Filosofía  verdadera 
nos  enseña  que  la  Revelación  es  posible,  que  el 
milagro  ó sea  la  suspensión  de  las  leyes  físicas 
no  implica  ninguna  contradicción  y por  consi- 
guiente absurdo;  que  la  profecía,  es  decir,  la  fa- 
cultad de  leer  en  el  porvenir,  es  posible  en  Dios 
desde  que  admitimos  la  presciencia;  del  mismo 
modo, repito,  la  Historia  profunda  y fundamental 
debe  completar  la  obra  comenzada  por  la  Filo- 
sofía, es  decir,  ésta  nos  dice  que  la  Revelación, 
la  profecía,  el  milagro  son  posibles,  es  decir,  no 
hay  repugnancia  en  que  así  suceda,  ahora  á la 
Historia  corresponde  examinar  si  esa  Revelación, 
esa  profecía,  ese  milagro  ha  existido;  y para  ello 
debe  valerse  de  las  reglas  que  ella  prescribe  en  la 
investigación  de  la  verdad  pues  ¿que  es  el  milagro 
la  profecía,  sino  hechos  y hechos  visibles  como  los 
demas?  Para  averiguar  si  ha  habido  una  profecía, 
la  de  Daniel  por  ejemplo,  no  hay  mas  que  consul- 
tar la  historia  con  las  precauciones  que  enseña 
la  crítica,  ver  si  es  autentica  la  profecía  y si  tie- 
ne los  caracteres  de  tal,  es  decir,  si  no  puede  ser 
efecto  de  la  previsión  humana,  si  fué  manifesta- 
da en  el  tiempo  en  que  se  dice  hecha  y por  últi- 
mo, si  se  ha  verificado  lo  predicho.  ¿Qué  razones 
hay  pues  para  que  tales  hechos  no  se  estudien? 
acaso  no  son  de  la  mayor  importancia?  pues  que 
no  sería  un  fundamental  problema  para  la  His- 
toria saber  lo  que  hay  de  verdad  á ese  respecto? 
ó no  merecen  importancia  las  doctrinas  que  profe- 
san 260  millones  de  hombres  en  el  mundo  civili- 
zado y que  han  profesado  y defendido  los  hom- 
bres mas  sabios  en  todos  los  siglos? 

Pero  ante  todo  es  necesario  desvanecer  una 
preocupación  que  domina  con  generalidad  en  los 
espíritus  vulgares,  que  no  saben  ni  se  toman  el 
trabajo  de  examinar  una  opinión  siempre  que 
sea  aceptada  por  muchos;  y esa  preocupación 
tan  grosera  como  chabacana  es,  que  la  fé  religio- 
sa ó sea  la  adhesión  de  la  inteligencia  á una  ver- 
dad revelada  por  mas  pruebas  que  tenga  en  su 
favor  , es  una  abdicación  de  la  razón,  el  creerla, 
es  señal  de  poca  independencia  de  carácter,  en  fin 
es  contraria  á la  razón  y á la  ciencia. 

Yo  por  el  contrario  sostengo,  que  la  creencia, 
de  una  verdad  aunque  sobrepuje  el  alcance  de 
nuestra  razón,  siempre  que  se  den  pruebas  sufi- 
cientes de  su  verdad  debe  admitirse,  es  conforme 
á razón,  no  es  una  miserable  abdicación  sino  el 
uso  mas  noble  que  podamos  hacer  de  ella,  pues 
¿en  que  consiste  la  libertad  del  pensamiento  sino 
en  ser  esclavo  de  la  verdad?  Es  lo  mismo  que 
hacemos  en  las  ciencias  todas,  puesto  que  ha- 


biendo en  ellas  muchísimas  verdades  aun  del  orden 
natural  que  no  podemos  alcanzar  ni  comprender, 
sin  embargo  las  admitimos  y nadie  cree  hacer 
una  abdicación  de  su  entendimiento. 

Pues  que  ¿por  ventura  comprendemos  como 
puede  exitir  un  Ser  desde  la  eternidad?  ¿como 
pudo  crear  la  materia,  es  decir,  hacer  que  exis- 
tiera el  universo  cuando  no  habia  nada?  ¿como 
puede  haber  tan  íntima  comunicación  entre  el 
espíritu  y el  cuerpo?  Y porqué  las  admitimos? 
porque  hay  razones  y pruebas  en  su  apoyo.  Asi 
la  eternidad  de  Dios  es  la  única  esplicacion  po- 
sible de  la  existencia  de  lo  contingente  y finito — 
la  unión  del  alma  y el  cuerpo  se  prueba  por  el 
testimonio  ineludible  de  la  conciencia  y de  los 
sentidos.  Pero  sin  recurrir  á las  verdades  racio- 
nales, las  del  orden  físico  ¿acaso  las  comprende- 
mos mejor?  ¿sabemos  por  ventura  como  puede 
producirse  la  generación?  ¿que  virtud  misteriosa 
existe  en  la  tierra  para  que  una  vez  arrojada  á 
ella  una  miserable  semilla  y puesta  en  condicio- 
nes adecuadas  produzca  y veamos  el  portento  de 
todos  los  dias,  la  vegetación? 

Pero  para  qué  cansar  vuestra  atención  con  mil 
y mil  hechos  que  no  escapan  á vuestra  penetra- 
ción. 

Y sin  embargo,  qué  otra  cosa  sucede  con  la  fé 
religiosa  ilustrada  sino  lo  mismo  que  en  las  de- 
mas ciencias?  Porqué  admite  el  cristiano  que 
existe  la  Revelación,  que  la  Iglesia  es  una  insti- 
tución divina?  porque  tiene  en  su  favor  innume- 
rables pruebas  cuales  son  las  profecías  de  los 
vaticinadores  inspirados  de  Israel,  los  milagros 
con  que  Jesús  autorizaba  su  misión  á la  vista  de 
innumerables  personas  y atestiguados  por  histo- 
riadores tan  verídicos  por  su  santidad  como  los 
apóstoles  que  sufren  las  persecucioues  y hasta  la 
muerte  por  confirmar  su  verdad,  la  sublimidad 
de  la  doctrina  y moral  que  predicaba,  la  santidad 
de  vida  de  J esús  y sus  discípulos,  la  conversión 
portentosa  del  mundo  pagano  llevada  á cabo  por 
doce  miserables  pescadores  de  Galilea — la  mayo- 
ría de  los  sábios  que  después  de  haberla  estu- 
diado profundamente  la  han  aceptado  y recono- 
cido, la  duración  de  la  Iglesia  por  espacio  de  19 
siglos  sin  cambiar  uno  solo  de  sus  dogmas  esen- 
ciales, hecho  inaudito  en  la  historia  ¿todo  esto 
no  revela  que  aquí  hay  algo  que  no  se  halla  en  lo 
que  es  pura  obra  del  mísero  mortal? 

Pues  que  razón  hay  por  consiguiente  para 
que  no  admitamos  la  Divinidad  del  Cristianismo 
si  militan  en  su  favor  tan  convincentes  pruebas. 
Por  lo  menos  la  ciencia  religiosa  no  tiene  dere- 
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cho  á que  se  la  estudie  á que  se  la  examine  co- 
mo cualquiera  otra  ciencia.  Es  que  en  general  y 
por  desgracia,  yo  estoy  firmemente  convencido,  se 
ataca,  se  desconoce,  se  desprecia  la  Religión  por- 
que no  se  la  estudia,  no  se  la  examina,  no  se  la 
conoce. 

Y no  obstante  lo  que  se  considera  absurdo  en 
cualquier  otro  caso,  cuando  un  individuo  se  po- 
ne á hablar  de  una  ciencia  sin  conocerla,  á la  ma- 
nera de  un  ignorante  que  se  pusiera  á emitir 
ideas  sobre  medicina  no  se  le  liaría  caso  y sería 
soberanamente  ridiculizado,  sin  embargo,  tocán- 
dose á conocimientos  religiosos  todos  se  creen  en  el 
derecho  de  pronunciar  opiniones  y fallos  por  mas 
monstruosos  que  ellos  sean,  por  mas  que  mu- 
chas veces  no  conozcan  de  la  Religión  mas  que 
lo  que  han  leido  en  un  periódico  irreligioso  ó las 
conversaciones  que  han  oido  de  cualquier  per- 
sona. 

Y con  todo  la  ciencia  religiosa  es  la  mas  difícil  de 
poseer  por  rozarse  mas  directamente  con  las  pa- 
siones, los  intereses  y las  acciones  del  hombre  y 
por  consiguiente  ser  mas  difícil  hallarse  en  su  es- 
tudio con  la  bastante  rectitud  que  requiere  su 
conocimiento  ¿cómo  puede  ser  imparcial  en  el 
estudio  de  la  Religiou  el  hombre  sensual  y vi- 
cioso cuaudo  esa  religión  condena  y prohíbe  sus 
acciones?  Y asi  decía  con  mucha  gracia  y verdad 
un  misionero  cristiano:  “Yo  jamás  procuraré 
convertir  y persuadir  á un  hombre  siempre  que 
no  observe  la  ley  natural  de  antemano. 

Estudiad,  examinad,  procurad  conocer,  Sres. 
la  sublime  y necesaria  y práctica  ciencia  de  la 
Religiou,  no  admitáis  opiniones  domiuantes 
siempre  que  no  os  presenten  los  títulos  de  su  ve- 
racidad y así  alcanzareis  el  logro  de  vuestros  de- 
seos el  conocimiento  de  la  Historia. 

Creo,  señores,  haberos  demostrado  las  relacio- 
nes que  existen  entre  la  Historia,  la  Filosofía  y 
la  Religión,  la  dependencia  recíproca  de  esas 
ciencias,  la  dificultad  de  poseer  el  conocimiento 
de  la  historia,  no  lo  digo  con  el  ánimo  de  dismi- 
nuir vuestra  afición  por  el  estudio  que  yo  tanto 
aplaudo  y procuro  imitar,  sino  para  que  tenien- 
do conciencia  de  las  dificultades  que  hay  que 
vencer  en  vuestra  marcha,  no  os  suceda  lo  que 
á aquellos  de  quien  se  lamentaba  Séneca. — Pien- 
so que  muchos  hubieran  llegado  á la  Sabiduría 
si  antes  no  hubieran  creído  poseerla. 

He  dicho. 

. Ramón  José  López. 


Las  casas  tle  juego  en  Monaco 

(conclusión.) 

A la  entrada,  uno  de  los  empleados  de  la  casa 
recogió  los  bastones  de  mis  compañeros.  Estaba 
esta  pieza  adornada  con  severidad  y gusto.  Las 
paredes  estucadas  brillaban,  reflejando  la  luz  de 
un  gran  número  de  palmatorias  en  forma  de  pe- 
nachos escondidos  en  globos  de  cristal  mate.  Sal- 
vamos un  pasadizo,  y penetramos  por  fin  en  una 
sala  grandísima,  de  un  techo  elevadísimo,  y lue- 
go de  esta,  á otra  sala  igual,  adornada  exacta- 
mente del  mismo  modo.  En  las  dos  reinaba  un 
silencio  monótono  y triste,  interrumpido  sola- 
mente por  algunas  palabras  dichas  á media  voz, 
y el  rumor  de  las  piezas  de  oro  y plata.  El  pavi- 
mento de  estos  inmensos  salones  estaba  relucien- 
te y limpio  como  las  paredes,  adornadas  con 
gusto  orienta],  filetes  y florecillas  de  oro.  Un  sin 
número  de  luces  de  gas  puestas  en  grupos  de 
globos  de  cristal  mate,  y unos  grandes  quinqués 
en  los  dos  puntos  céntricos  de  cada  pieza,  les  da- 
ba extraordinaria  claridad,  pero  velada,  triste, 
lánguida  como  el  pecado  que  tiene  su  asiento  en 
aquel  hermoso  infierno.  Aquello  parecía  un  cielo 
á la  vista  del  cuerpo,  pero  se  convertía  en  sepul- 
cro de  corrupción  á los  ojos  del  alma. 

Dos  grandes  mesas  había  en  cada  pieza,  y en 
el  centro  de  cada  una  de  estas  mesas  la  fatal 
roulette.  Una  silenciosa  multitud  se  agrupaba  en 
torno  de  la  mesa,  mirando  con  avidez  las  apues- 
tas de  los  jugadores  y el  número  en  que  caia  la 
bola,  agitada  en  movimiento  inverso  al  de  la  ru- 
leta por  un  caballero  grave,  sério,  vestido  ente- 
ramente de  rigurosa  etiqueta,  y que  repetía  el 
número  en  voz  lúgubre,  sepulcral,  para  los  juga- 
dores. Jóvenes  y señoras  que  aparentaban  perte- 
necer á la  mas  elevada  sociedad,  tiraban  las  pie- 
zas de  oro  con  régia  prodigalidad,  aunque  fácil- 
mente se  descubría  un  ligero  temblor  en  los  la- 
bios de  las  damas  cuando  recogía  el  banquero  sin 
pestañear  las  fortunas  de  sus  devotos  y devotas. 

“¡Nunca,  nunca,  ni  una  sola  vez  he  ganado  en 
toda  la  noche!”  decía  despechada  al  terminar 
una  joven  como  de  diez  y ocho  años,  de  maneras 
distinguidas,  y que  en  cada  vuelta  de  ruleta  po- 
nía piezas  de  á veinte  francos  en  doce  ó catorce 
números  distintos. 

Esta  visita  me  aterrorizó.  Parecióme,  y no  sin 
razón,  que  me  hallaba  en  el  castillo  del  diablo. 
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Todo  hermoso,  todo  bello,  todo  encantador  en  la 
apariencia;  pero  todo  aquel  cúmulo  de  preciosi- 
dades y de  regalos,  consagrados  al  crimen,  •fabri- 
cados para  ser  la  ruina  de  inmensidad  de  fortu- 
nas, la  destrucción  de  las  familias  y la  pérdida 
de  un  gran  número  de  almas. 

Y todo  á ciencia  y paciencia  de  los  gobiernos 
de  naciones  civilizadas  de  Europa,  y protegido 
todo  por  estos  gobiernos  mismos. 

El  principado  de  Monaco  tiene  solo  unas  mil 
quinientas  almas.  El  príncipe  ó jefe  de  esta  cor- 
ta población  vive  casi  siempre  en  Paris,  con  una 
renta  de  quinientos  mil  francos  que  le  proporcio- 
nan por  vía  de  contrata  las  casas  de  juego.  Los 
gastos  del  pequeño  ejército  de  aquel  Estado,  y 
otras  várias  atenciones  que  por  rubor  callamos, 
se  cubren  igualmente  con  el  producto  del  juego. 

En  un  aviso  que  tenemos  á la  vista  se  dice, 
poniendo  hasta  las  nubes  las  bellezas  indispensa- 
bles de  los  baños  de  Monaco  y sus  comodidades, 
que  se  juega  la  roulette  con  un  solocero,  siendo 
el  mínimun  de  la  apuesta  cinco  francos,  y el 
máximun  seis  mil  francos.  Al  treinta  y cuarenta 
dice  que  solo  se  juega  con  oro;  á veinte  francos 
el  mínimun,  y doce  mil  francos  el  máximun. 

Hay  también  en  Monaco  incentivo  lujoso  para 
otros  enormes  vicios  que  no  quiero  describir.  No 
debíamos  entrar  en  aquellos  charcos  de  inmundi- 
cia, y no  entramos. 

Salí  temblando  de  aquel  antro  infernal.  Por  el 
camino  el  guia  me  explicaba  escenas  de  dolor  y 
llanto,  cuyos  principales  actores  son  los  concur- 
rentes al  Castillo  del  diablo , es  decir,  á las  casas 
de  juego  de  Monaco.  El  mar,  cuya  vista  es  tan 
deliciosa  y sorprendente,  contemplado  desde  los 
jardines  de  Monte  Garlo,  que  adornan  los  Ierra- 
dos  á la  entrada  del  Casino,  es  una  inmensa  se- 
pultura que  guarda  los  restos  corrompidos  de  un 
gran  número  de  jugadores  sin  fortuna.  Mientras 
discurríamos  amigablemente  sobre  la  inmoralidad 
que  absorbía  tantas  almas  y tan  ricas  haciendas, 
acertó  á pasar  un  caballero  alto,  mústio,  cabiz- 
bajo, que  ni  siquiera  se  acordó  de  nosotros  ni  de 
nada. — “Este  habrá  perdido  esta  noche,”  dije  al 
guia. — “Un  año  hace,  me  contestó,  que  está  per- 
diendo cada  noche.” 

Al  poco  rato,  y entre  el  ruido  atronador  é ince- 
sante de  cien  coches  que  llevaban  á sus  espléndi- 
das moradas  á los  afortunados  que  todavía  con- 
servan algunos  capitales,  oímos  el  silvido  de 
una  máquina  de  vapor.  Era  un  tren  expres  que 
sale  todas  las  noches  de  Monaco  á las  once  y me- 
dia para  conducir  á Niza  á los  jugadores.  El  de- 


monio está  facilitándole  todos  los  medios  posi- 
bles de  perderse,  y los  aprovechan. 

Como  corolario,  terminarémos  con  el  siguiente 
suelto,  que  tomamos  de  un  periódico  de  esta  úl- 
tima semana: 

Se  lee  en  la  Gaceta  de  caminos  de  hierro: 

“ Asesinato  en  un  wagón. — Dias  pasados  un 
inglés  que  había  ganado  70,000  francos  en  el  Ca- 
sino de  Monaco,  y que  por  la  noche  tomó  el  tren 
de  dicha  población  á Mántua,  se  le  encontró 
muerto  en  un  wagón  al  llegar  el  tren  al  último 
punto,  habiéndomele  hallado  despojado  del  dine- 
ro y de  todos  sus  papeles.  El  wagón  en  donde  es- 
taba exhalaba  un  penetrante  olor  á cloroformo, 
juzgándose  que  fué  envenenado  por  este  agente 
anestésico.” 

( Los  Angeles  Custodios,  Revista  de  Barcelona.) 


(irónica  ^Mújioüa 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

Continua  la  novena  de  San  Felipe  y Santiago  Patronos  de 
la  República. 

Hoy  A las  11 J 7 de  la  mañana  se  cantará  la  Nona. 
PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

Continua  la  novena  de  San  Felipe  y Santiago, 

Hoy  tí  dia  de  la  gloriosa  Ascensión  la  misa  solemn  e á las  9 
y la  novena  después  de  la  misa  de  una. 

Todos  los  Jueves  A las  8 se  cantan  las  Letanias  de  loa 
Santos  y la  misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia, 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA. 

Continua  la  novena  de  San  Felipe  y Santiago. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  G — Concepción  en  los  Egercicios  ó las  Salesas. 

“ 7 — Huerto  en  la  Caridad  ó las  Hermanas. 

“ 8 — Mercedes  en  la  Matriz  ó la  Caridad. 
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EN  LA  BOTICA  DEL  GLOBO 

18  DE  JULIO  N.  8. 

Esíá  en  venta  una  obra  cuyo  título  es 

DIVINIDAD  DE  JESUCRISTO 

Comprobada  con  la  palabra  elocuente  de  eminentes  escrito- 
res de  este  siglo,  y con  argumentos  tomados  en  los  libros  que 
han  escrito  los  mismos  adversarios. — Demostrada  y eviden- 
ciada en  las  concordancias  del  Antiguo  con  el  Nuevo  Testa-1 
mentó. — Esplicada  por  los  mas  doctos  Intérpretes  y Exposi- 
tores; y por  último,  fundando  la  mas  luminosa  y elocuente  de 
las  pruebas  en  el  texto  y testimonio  del  mismo  Evangelio. 

Por  un  católico,  en  Montevideo, 

Año  1873. 

Imprenta  del  Globo. — Montevideo. — Calle  del  18  de  Julio 
númeroB. — Año  1875. 

Un  tomo  en  cuarto,  coñ  2G0  páginas. 


Año  v T.  IX.  Montevideo,  Domingo  9 de  Mayo  de  1875.  N úm.  402. 


SUMARIO 

Digno  proceder  del  Poder  Judicial . L na 

nueva  obra.  EXTERIOR:  Las  persecucio- 
nes de  ayer  y las  persecuciones  de  hoy.  VA- 
RIEDADES: Junto  al  mar  (poesía .)—La  vir- 
tud, y el  vicio  (poesía.) — Los  Jesuítas  en  el  pre- 
sidio de  Tolon.  CROXICA  RELIGIOSA. 

Con  este  número  se  reparte  la  12.a  entrega  del  folletín  ti- 
tulado: La  Herencia  de  Francisca. 


Digno  proceder  del  Poder  Judicial 

Hemos  obtenido  para  publicar  la  copia  de  la 
vista  fiscal  y de  la  resolución  del  Superior  Tri- 
bunal de  Justicia  en  un  espediente  iniciado  con 
motivo  del  pretendido  matrimonio  civil  que  con- 
trageron  dos  personas  católicas  en  el  pueblo  de 
Porongos. 

Como  se  vé  por  la  lectura  de  esos  documentos, 
tanto  el  Sr.  Fiscal  de  lo  Civil  como  el  Superior 
Tribunal  de  J usticia  han  procedido  con  arreglo 
á estricta  justicia  y haciendo  aplicación  de  las 
leyes  vigentes. 

Creemos  que  el  justo  correctivo  que  se  ha  dado 
al  abuso  cometido  por  el  J uez  de  Paz  de  Poron- 
gos, será  un  remedio  eficaz  para  prevenir  otros 
abusos  análogos  que  tanto  aquel  funcionario  co- 
mo otros  de  su  clase  hubieran  seguido  cometien- 
do sin  la  actitud  digna  de  las  autoi'idades  supe- 
riores. 

Hé  aquí  los  documentos  á que  nos  referimos: 

Vista  Fiscal. 

Exmo.  Señor. 

El  Fiscal  de  lo  Civil  en  espediente  remitido 
por  el  Alcalde  Ordinario  de  Trinidad  sobre  un 
matrimonio  civil,  en  cumplimiento  de  su  minis- 
terio á V.  E.  debidamente  dice:  que  según  re- 
sulta del  espediente  original  que  acompaño,  en 
aquel  pueblo  se  ha  cometido  una  grave  falta  que 
ataca  la  Ley  Nacional  y su  religión,  falta  tanto 
mas  grave  cuanto  que  ha  sido  cometida  por  fun- 
cionarios del  orden  judicial,  que  no  pueden  ale- 
gar otra  circunstancia  de  la  falta,  que  su  propia 
ignorancia. 

Resulta  que  el  Juez  de  Paz  de  la  3.a  Sección 
D.  Ramón  López,  cuya  idoneidad  intelectual  se 


revela  suficientemente  por  su  informe  de  í. — ha 
procedido  á autorizar  el  matrimonio  civil  de  D. 
Estevan  Danigno  con  Doña  Manuela  Sayago, 
orientales  ambos  y de  religión  católica  espesán- 
dolo asi  el  propio  edicto  y constando  ésta  misma 
circunstancia  de  las  demas  actuaciones  relativas, 
siendo  también  de  notarse  que  en  el  espediente 
referido  ha  intervenido  el  Escribano  Público  D. 
Benito  Romay,  que  ha  autorizado  tan  notable 
como  escandalosa  nulidad,  con  evidente  perjui- 
cio aun  para  los  mismos  contrayentes. 

Todavía  el  atentado  á la  Ley  habia  quedado 
sin  reprensión  y sin  salir  de  las  murmuraciones 
privadas,  á no  haber  protestado  el  Cura  Don 
Casto  B.  Ymas  por  medio  del  escrito  de  f.  7,  diri- 
jido  al  Alcalde  Ordinario  D.  Enrique  L.  Diaz, 
quien  pasó  á este  ministerio  su  nota  fecha  27  de 
Marzo  acompañando  el  espediente  original  aun- 
que no  por  eso  dicho  Alcalde  se  mostrase  alar- 
mado ni  indignado  por  una  violación  tan  flagran- 
te de  la  Ley  y las  instituciones  Patrias. 

En  vista  de  todo  ello  y ante  la  gravedad  del 
suceso,  que  perjudica  á los  mismos  interesados 
que  acaso  se  creen  realmente  casados  y cuyo  pre- 
cedente podría  traer  serios  compromisos  y gra- 
ves perjuicios  ulteriores;  este  Ministerio  ha  creí- 
do que  debía  elevar  á la  consideración  de  V.E.  el 
expediente  en  cuestión  á los  efectos  que  sean  de 
derecho. 

En  tal  concepto  y después  de  lo  relatado,  solo 
cumple  á este  Ministerio  denunciar  el  hecho  an- 
te el  elevado  criterio  del  Superior  Tribunal  de 
Justicia  que  dictará  al  respecto  las  medidas  que 
estime  al  caso  ú ordenará  lo  que  deba  hacerse  en 
desagravio  de  la  Ley  y de  la  causa  pública  com- 
prometida sériamente  por  la  ignorancia  ú otra 
causa  cualquiera  de  los  funcionarios  públicos  su- 
balternos que  han  intervenido  en  el  asunto  de  la 
referencia  y así  V.  E.  se  ha  de  servir  resolver  co- 
mo estime  conveniente.  Monte-video  Abril  8 de 
1875. — Dionisio  Ramos. 

AUTO  DEL  TRIBUNAL. 

Visto  el  espediente  sobre  el  matrimonio  civil 
que  se  dice  contraido,  entre  Don  Estevan  Danig- 
no con  Doña  Manuela  Sayago  ante  el  J uez  de 
Paz  interino  de  la  Trinidad,  Don  Román  López 
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actuando  el  Escribano  Público  Don  Benito  Ro- 
may;  y venido  á este  Superior  Tribunal  en  vir- 
tud de  denuncia  del  Sr.  Fiscal  de  lo  Civil  y del 
Crimen: 

Atento  los  hechos  constantes  de  autos,  é in- 
vocados en  la  vista  Fiscal  aludida,  y de  los  que 
resulta  la  violación  flagrante  é inescusable  de  las 
disposiciones  mas  esenciales  del  Código  Civil  y 
en  materia  la  mas  grave  y trascendental,  cual  es 
la  del  matrimonio  entre  católicos  que  no  puede 
absolutamente  confundirse  con  el  matrimonio  ci- 
vil otorgado  por  el  referido  código  á los  disiden- 
tes esclusivamente.  El  tribunal  en  uso  de  sus 
facultades  disciplinarias  y correccionales  declara 
á los  susodichos  funcionarios — el  Juez  de  Paz  y 
el  Escribano  que  actuó  en  el  asunto — suspensos 
por  seis  meses  en  el  ejercicio  de  sus  funciones  pú- 
blicas, como  tal  J uez  el  uno,  y como  Escribano 
el  otro;  amonestándose  ala  vez  al  Alcalde  Ordi- 
nario Don  Enrique  L.  Díaz — por  la  tolerancia 
ó la  omisión  que  de  su  parte  se  nota  con  rela- 
ción al  grave  escándalo  cometido  por  su  subal- 
terno el  Juez  de  Paz — y devuélvase  todo  al  Juz- 
gado Ordinario  para  que  se  le  haga 'saber  el  esta- 
do del  expediente  al  Defensor  de  Menores  Depar- 
tamental como  Agente  ó Procurador  Fiscal  con 
arreglo  á lo  dispuesto  en  el  Capítulo  6.°  del  tit. 
5.°  del  matrimonio,  para  que  deduzca  las  gestio- 
nes ó acciones  que  por  derecho  correspondan. — 
Narvaja. — Vasquez. — Castro.  — Forteza. — 
El  Fiscal  Superior  así  lo  mandó  y firmó  en  Mon- 
tevideo á veintinueve  de  Abril  de  mil  ochocientos 
setenta  y cinco. — Francisco  M.  Castro,  Escri- 
bano de  Cámara. 


Una  nueva  obra 

Como  habrán  visto  nuestros  lectores,  en  la  sec- 
ción correspondiente  publicamos  el  anuncio  de  la 
nueva  obra  que  se  halla  en  venta  en  la  Botica 
del  Globo. 

El  solo  título  de  la  obra  Divinidad  de  Jesu- 
cristo bastaría  para  llamar  la  atención  é intere- 
sar á los  católicos;  puesto  que  en  una  época  en 
que  el  racionalismo  y la  impiedad  hacen  los  ma- 
yores esfuerzos  por  borrar,  si  les  fuera  dado,  la 
verdad  de  la  Divinidad  de  Jesucristo,  son  de  al- 
ta importancia  las  obras  que  como  la  que  se 
anuncia  refuta  los  errores  propalados  por  los  ene- 
migos de  nuestra  sacrosanta  religión. 

La  obra  de  que  nos  ocupamos  es  ademas  de 
una  alta  importancia  pues  su  autor  ha  reunido 
en  ella  uua  copia  abundantísima  de  testimonios 


en  comprobación  de  la  verdad  que  viene  á dilu- 
cidar ante  la  moderna  sociedad. 

Recomendamos  á las  familias  católicas  la  ad- 
quisición de  esa  obra  que  estaría  también  muy 
bien  colocada  en  la  mesa  de  estudio  de  nuestros 
jóvenes  racionalistas. 

Reciba  el  autor  de  tan  importante  trabajo 
nuestras  mas  sinceras  felicitaciones. 


(Sxtmot 

Las  persecuciones  de  ayer  y las  perse- 
ciones  de  lioy. 

Hombres  de  poca  fé,  ¿porqué  te- 
méis? Y levantándose  Jesús  al  pun- 
to, mandó  á los  vientos  y á la  mar, 
y siguió  una  gran  bonanza. 

(San  Mateo,  cap.  Yin,  vers.  26.) 

La  Religión  católica  apostólica  romana,  que, 
gracias  á la  misericordia  divina,  tenemos  la  di- 
cha de  profesar,  es  una  Religión  de  sufrimientos, 
de  contrariedades,  de  persecución  y de  sacrificio, 
que  se  inició  en  la  tierra  con  la  sublime  inmola- 
ción del  Cordero  sin  mancilla.  Si  esta  importan- 
tísima verdad  se  tuviera  bien  presente;  si  nos 
considerásemos  los  católicos  como  corderos  en 
medio  de  lobos,  según  dice  Jesucristo;  si  creyé- 
ramos como  buenos  en  la  verdad  de  aquellas  pa- 
labras que  con  tanta  precisión  y claridad  nos 
anuncian  las  calamidades  que  hoy  sufre  toda  la 
Iglesia  por  los  hombres  que,  según  San  Pablo, 
no  sufrirían  la  sana  doctrina,  nuestra  fé  no  se 
debilitaría  y nuestro  corazón  permanecería  tran- 
quilo en  presencia  de  la  persecución  en  todas 
partes,  y se  consolaría  presenciando  el  cumpli- 
miento de  las  grandes  y solemnes  predicciones 
que  á nuestros  tiempos  se  refieren,  y que  son 
una  garantía  de  la  seguridad  con  que  se  cumpli- 
rá la  gran  promesa  de  Jesucristo,  en  la  que  nos 
dice  que  Pedro  es  la  Piedra,  y que  las  puertas 
del  infierno  jamás  prevalecerán  contra  ella.  Pues 
¿á  qué  temer?  ¿Por  qué  aumentar  inconsidera- 
damente los  males  que  hoy  afligen  á la  Iglesia 
santa,  y que,  después  de  todo,  no  son  tan  graves 
ni  tan  intensos  que  los  que  ha  sufrido  en  otras 
épocas?  Cierto  que  la  navecilla  de  Pedro  navega 
hoy  por  el  mar  borrascoso  del  mundo,  y que  fu- 
riosas olas  amenazan  sepultarla  en  sus  abismos; 
pero  no  es  menos  cierto  que  el  divino  Piloto,  dor- 
mido apaciblemente  en  su  interior,  despertará 
muy  luego  diciendo  á los  que  tiemblan  y vacilan: 
“Hombres  de  poca  fé,  ¿por  qué  temeis?  ¿Acaso 
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no  teneis  una  promesa  divina  y una  palabra  con- 
soladora? Ya  os  lo  lie  dicho:  Yo  estoy  con  vos- 
otros hasta  la  consumación  de  los  siglos,  y las 
puertas  del  infierno  jamás  prevalecerán  contra 
mi  santa  Iglesia.”  Bastaban  estas  grandes  y so- 
semnes  promesas  para  que  nuestros  corazones  no 
se  turbáran  ni  se  entristecieran  al  contemplar  la 
persecución  casi  universal  que  actualmente  pa- 
dece la  Esposa  del  Cordero;  pero  unos  por  mali- 
cia y secreto  placer  de  presagiar  y augurar  la 
ruina  de  la  Iglesia,  que  ellos  quisieran  ver  des- 
truida, y otros  por  un  celo  sublime  y un  santo 
pesar  de  no  verla  tan  floreciente  y triunfante  co- 
mo en  sus  mejores  dias,  la  verdad  es  que  todos 
exageran  mas  ó menos  sus  actuales  males,  que, 
lo  repetimos,  no  son  tan  graves  ni  tan  intensos 
como  parece  á primera  vista,  si  los  comparamos 
con  los  que  ha  sufrido  en  siglos  anteriores. 

Vamos  á demostrarlo;  y si  al  hacerlo  así  con- 
solamos en  algún  modo  á los  que,  afligidos 
con  exceso,  temen  demasiado  por  el  porvenir  de 
la  Iglesia,  y afirmamos  á los  que  vacilan,  recor- 
dándoles la  promesa  divina  y las  enseñanzas  de 
la  historia,  nos  contentarémos  con  esta  satisfac- 
ción como  la  tínica  recompensa  de  nuestro  pobre 
trabajo. 

Apenas  hay  un  hombre  en  el  mundo  que  anun- 
cia la  venida  del  Cristo  reparador  y predica  la 
penitencia  para  purificar  los  corazones  y prepa- 
rarlos á su  advenimiento,  cuando  un  Rey  san- 
guinario y cruel  corta  su  cabeza  y la  hace  servir 
de  presente  en  una  orgia  escandalosa,  para  satis- 
facer la  venganza  de  una  mujer  impúdica  y sa- 
crilega. El  divino  F undador  de  la  Religión  ce- 
lestial no  es  mejor  tratado  que  su  Precursor,  y 
una  muerte,  la  mas  ignominiosa  y horrible,  es  el 
pago  que  los  hombres  dan  á los  inmensos  benefi- 
cios con  que  les  había  colmado,  y al  inmenso 
amor  que  les  habia  demostrado  en  todos  los  mo- 
mentos de  su  vida.  Los  Apóstoles,  encargados 
por  El  de  predicar  el  Evangelio,  sufren  todos  el 
martirio,  y los  creyentes  que  han  formado,  los 
hijos  de  la  fé  que  han  engendrado  en  Jesucristo, 
muchedumbre  numerosa  que  nadie  puede  contar, 
de  todos  los  pueblos,  de  todas  las  razas,  de  todas 
las  edades  y de  todas  las  condiciones,  sufren 
también  los  tormentos  mas  atroces,  y lavan  sus 
vestiduras  en  la  sangre  del  Cordero. 

Nos  desconsuelan  las  apostasías  que  presen- 
ciamos todos  los  dias,  y nos  afligen  los  extravíos 
de  tantos  como  abandonan  el  camino  de  la  ver- 
dad, negando  públicamente  á Jesucristo;  pero 
¿hemos  olvidado  la  inicua  traición  de  Judas,  la 


negación  de  San  Pedro  y el  cobarde  abandono  de 
Jesús  por  sus  discípulos  mas  queridos?  Vemos  la 
profanación  de  todo  lo  mas  santo,  y nos  hace 
llorar  el  abuso  sacrilego  de  lo  mas  sagrado;  pero 
¿hemos  olvidado  el  abuso  impío  de  Simón  Mago 
y de  Sáfíra,  condenados  por  el  Apóstol  S.  Pedro? 
Es  cierto  que  hoy  se  esparcen  muchos  errores  y 
se  asestan  contra  la  Iglesia  los  tiros  de  la  calum- 
nia, de  la  mentira  y del  sofisma;  pero  ¿no  es 
esto  la  continuación  de  lo  sucedido  en  siglos  an- 
teriores? En  el  primero,  caliente  aun  la  sangre 
de  algunos  Apóstoles  y viviendo  otros,  brotan 
las  repugnantes  doctrinas  de  Cerinto,  Menandro, 
Basílides  y Nicolao.  En  el  segundo  aparece  Car- 
pocras  esparciendo  los  errores  de  los  gnósticos, 
que  enseñaban  las  mas  obscenas  doctrinas.  Valen- 
tino que  por  no  poder  lograr  un  obispado  que 
deseaba  dió  en  tales  demencias  y locuras  que 
admitió  hasta  treinta  dioses:  Montano  que  decía 
ser  él  el  Espíritu  Santo,  y que  se  habían  de 
guardar  tres  Cuaresmas,  y hablando  siempre  de 
penitencias,  de  ayunos  y de  sacrificios,  hace  caer 
al  gran  Tertuliano,  inclinado  naturalmente  á las 
austeridades,  que  son  muy  buenas  si  la  humil- 
dad y la  razón  las  arreglan,  pero  muy  malas 
cuando  nacen  del  capricho  y de  la  voluntad 
propia. 

En  el  siglo  III,  además  de  la  triste  caída  de 
Orígenes,  tenemos  que  lamentar  las  herejías  de 
Práxeas,  de  Sabelio,  de  Novato  y Manes.  En  el 
IV  vienen  Donato,  Melecio  y Arrio,  que  sin- 
tiendo no  haber  sido  elevado  á la  Silla  de  Ale- 
jandría, se  opone  á su  Arzobispo  legítimo,  y aca- 
bó por  esparcir  los  mas  funestos  errores.  Es  cier- 
to que  Constantino  habia  dado  en  este  mismo  si- 
glo la  paz  á la  Iglesia,  y que  por  algún  tiempo 
pudo  cantar  libremente  las  alabanzas  del  divino 
Esposo,  y llevar  el  soplo  vivificador  de  su  acción 
civilizadora  por  toda  la  redondez  déla  tierra:  es 
cierto  que  la  cruz  se  enarbolaba  sobre  el  trono  de 
los  Césares,  y que  los  cánticos  sagrados  celebra- 
ban los  triunfos  de  los  primeros  guerreros  cris- 
tianos bajo  las  almenadas  bóvedas  de  las  prime- 
ras basílicas  bizantinas;  pero  ¿se  ha  olvidado 
que  el  mundo  gimió  por  verse  arruinado,  y que 
príncipes  y pueblo,  Obispos  y Reyes,  se  congre- 
garon contra  Dios  y su  Iglesia,  dispuestos  á des- 
truir el  reino  de  Jesucristo,  si  fuerzas  humanas 
pudieran  destruirle?  Hoy  sentimos  que  los  po- 
deres humanos  se  vuelvan  contraía  Iglesia,  y 
que  la  nieguen  todos  su  apoyo  y su  protección. 
¿Pero  los  tuvo  acaso  hasta  Constantino?  Y mas 
tarde,  cuando  el  arrianismo  lo  invadió  todo,  ¿no 
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vemos  á casi  todos  los  príncipes  y Reyes  volver 
sus  armas  contra  la  hija  de- Sion,  cometiendo 
atentados  tan  bárbaros  como  el  de  Leovigildo, 
que  no  perdonó  á su  hijo  el  ínclito  mártir  San 
Hermenegildo? 

¿Qué  contestan,  qué  dicen  ante  su  crimen  hor- 
rible los  hombres  que,  llevados  de  un  sentimen- 
talismo repugnante,  nos  acusan  todos  los  dias 
de  intolerantes,  de  crueles  y fanáticos?  ¿Quién 
es  aquí  el  cruel?  ¿Quién  el  intolerante?  ¿Quién 
el  fanático?  ¿Lo  es  el  padre,  que  á la  fuerza 
quiere  imponer  á su  hijo  doctrinas  que  su  fé  y su 
conciencia  rechazan,  ó lo  es  ese  hijo,  que  muere 
por  obedecer  á Dios  ántes  que  á los  hombres, 
ofreciendo  ante  su  trono  su  sangre  y sus  lágri- 
mas por  la  salud  eterna  del  autor  de  sus  dias? 
Bueno  fuera  que  la  incredulidad  nos  contestára. 

A una  Iglesia,  que  cuenta  en  su  largo  y san- 
griento martirologio  hijos  sacrificados  por  la 
crueldad  y fanatismo  impío  de  sus  padres,  como 
Hermenegildo,  Bárbara  y Casilda,  nadie  tiene 
derecho  para  llamarla  cruel  ni  sanguinaria. 

Hoy,  como  en  aquellos  tiempos,  no  faltan 
hombres  que,  fanatizados  por  la  impiedad  y de- 
fendiendo la  libertad  de  conciencia,  son  los  ver- 
dugos de  la  de  sus  hijos,  á quienes  por  la  fuerza 
quieren  imponer  las  doctrinas  de  su  folleto  sacri- 
lego y de  su  impío  periódico,  sin  dejarles  apenas 
la  libertad  necesaria  para  cumplir  con  sus  debe- 
res religiosos.  ¡Desgraciados  hijos! 

Ante  las  grandes  figuras  de  Bárbara,  Herme- 
negildo y Casilda,  cuyos  ejemplos  han  sido  apro- 
bados por  la  Iglesia  de  Jesucristo  y coronados 
por  Dios  en  las  alturas  con  la  aureola  de  la  in- 
mortalidad, ¿qué  os  diremos?  Una  sola  palabra. 
Que  los  imitéis  sin  miedo  y sin  reserva,  porque 
menester  es  obedecer  á Dios  ántes  que  á los 
hombres.  Volvamos  á nuestro  asunto,  y dejando 
para  otra  ocasión  las  grandes  y graves  reflexiones 
que  se  agolpan  á mi  mente,  contemplando  los 
martirios  de  esos  hijos,  hoy  que  casi  pasamos  por 
las  mismas  circunstancias  que  en  los  tiempos  di- 
chos produjeron  semejantes  atentados,  continue- 
mos nuestra  tarea,  y sigamos  reseñando  las  gran- 
des aflicciones  de  la  Iglesia. 

Además  de  todo  ese  cúmulo  de  males,  la  Es- 
posa Santa  tuvo  que  sufrir  los  crímenes  de  Ju- 
liano el  Apóstata  que  publicó  leyes  impias  con- 
tra sus  mas  santos  derechos,  algunas  de  las  cua- 
les han  sido  copiadas  por  nuestros  modernos  per- 
seguidores, que  con  todo  su  afan  de  progresar  no 
hacen  mas  que  retroceder  hácia  tan  bárbaros 
tiempos,  con  tal  de  hacer  daño  á la  Iglesia  cató- 


lica. En  el  siglo  V,  hemos  de  lamentar  las  here- 
jías de  Pelagio,  de  Vigilancio,  de  Nestorio,  de 
Eutiques  y otros.  ¡Cuántos  errores!  ¡Qué  doc- 
trinas tan  absurdas  y escandalosas!  Penosísima 
es  la  misión  de  los  que  hoy  ha  puesto  el  Espíritu 
Santo  para  regir  los  destinos  de  su  Santa  Esposa 
y apenas  si  pueden  hacer  frente  á tanta  doctrina 
ponzoñosa  y á tan  múltiples  errores  como  pulu- 
lan en  nuestra  época:  pero  ¿era  menos  penosa, 
era  menos  grave  la  de  aquellos  ilustres  Prelados 
que  formábanlos  Concilios  deNiceay  Efeso?  No 
hay  duda  que  hoy  tienen  que  trabajar  mucho  los 
escritores  y apologistas  católicos  para  contrares- 
tar esa  negra  nube  de  calumnias  y sofismas,  de 
mentiras  y sandeces  con  que  los  enemigos  de  la 
verdad  combaten  hoy  á la  hija  de  Sion;  pero 
¿era  menor  el  trabajo  de  San  Atanasio  para 
combatir  á Arrio,  el  de  San  Agustin  contra  Pe- 
lagio, y el  de  San  Jerónimo  contra  Helvidio  y 
Joviniano?  Seguramente  que  no.  Entramos  en 
el  siglo  VI,  y nos  encontramos  con  los  acéfalos, 
condenados  en  el  Concilio  de  Calcedonia,  bro- 
tando ademas  las  herejías  de  los  jacobitas,  de  los 
armenios  y de  los  monotelitas.  En  el  siglo  VII, 
los  georgianos  y los  maronitas.  En  el  VIII,  los 
iconoclastas  atacan  el  culto  de  las  sagradas  imá- 
genes y cual  furias  del  averno,  llevando  el  es- 
panto y la  desolación  por  todas  partes,  destru- 
yen altares,  derriban  templos,  queman  bibliote- 
cas riquísimas  con  todos  sus  bibliotecarios,  y 
hacen  trizas  las  mas  veneradas  imágenes,  sin 
respetar  su  mérito  artístico  ni  sus  grandes  re- 
cuerdos históricos,  que  la  herejía  es  siempre  des1- 
tructora  y salvaje,  y no  perdona  las  sublimes 
creaciones  del  génio  ni  las  grandes  maravillas  del 
arte.  San  Juan  Damasceno,  que  defendió  el 
culto  de  las  sagradas  imágenes  y cambatió  á es- 
tos herejes,  fué  por  ellos  perseguido,  y le  corta- 
ron una  mano.  ¡Qué  antigua  es  la  manía  de  des- 
truir imágenes  y templos!  ¡Qué  tolerancia  y qué 
ilustración  la  délos  incrédulos  de  todas  las  épo- 
cas! Antes  se  quemaban  y se  hacían  pedazos  esas 
figuras  sagradas;  hoy  se  fusilan.  Vamos  'progre- 
sando, que  para  algo  se  han  inventado  el  fusil 
de  aguja  y el  Remington.  Con  variada  suerte,  y 
teniendo  que  lamentar  en  el  siglo  IX  el  funesto 
cisma  de  Focio,  que  separó  la  Iglesia  de  Oriente, 
llegamos  al  siglo  X.  En  él  no  hubo  herejías, 
pero  la  ignorancia  y la  espantosa  corrupción  de 
costumbres  que  había  en  este  siglo,  con  motivo 
de  la  disolución  del  imperio  romano,  y el  entro- 
nizamiento del  feudalismo,  dieron  mucho  que 
hacer  á la  Iglesia,  la  cual  tuvo  que  sostener 
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grandes  y continuadas  luchas  con  los  señores 
feudales.  Según  avanzamos  mas,  y desde  el  si- 
glo XI  al  XV,  vemos  brotar  nuevas  herejías, 
con  un  carácter  más  práctico,  más  invasor,  más 
tenaz  y amenazador  que  las  antiguas,  pues  ellas 
no  son  mas  que  las  precursoras  de  la  gran  herejía 
múltiple  que  habia  de  estallar  en  el  siglo  XYI 
con  el  nombre  de  protestantismo,  la  cual,  si  fué 
una  catástrofe  de  grandes  y lastimosas  conse- 
cuencias, preciso  es  reconocer,  sin  embargo,  que 
no  fué  un  hecho  del  todo  nuevo,  y que  si  tomó 
un  carácter  especial  que  no  ha  tenido  ninguna 
herejía,  lo  debe  á la  hora  en  que  nació  y al  ex- 
cesivo movimiento  intelectual  que  habia  en  el 
siglo  de  León  X.  Grandes  males  tiene  que  llorar 
hoy  la  Iglesia  católica;  pero  no  llegan,  ni  con 
mucho,  á los  que  afligían  su  corazón  maternal  en 
el  siglo  XVI.  El  monstruo  de  cien  cabezas  lo 
invade  todo,  y reinos  enteros  caen  entre  sus  gar- 
ras, desgajándose  cual  hojas  secas  del  frondoso 
árbol  de  la  vida,  que  es  la  Iglesia  de  Jesucristo. 

Príncipes  y Beyes  poderosos,  que  habían  me- 
recido gloriosos  títulos  por  su  constancia  y ardor 
en  defender  la  fe,  se  convierten  en  crueles  perse- 
guidores, y reniegan  de  J esucristo,  porque  hay 
un  Pontífice  romano  que,  defendiendo  la  digni- 
dad de  la  mujer  ultrajada  y la  santidad  del  ma- 
trimonio cristiano,  les  dice  con  la  energía  de  un 
Vicario  de  Jesucristo:  “Antes  un  cisma  mas,  que 
una  verdad  menos.”  Y el  cisma  se  consumó,  y los 
pueblos  y los  reyes  cayeron  en  el  caos  del  error 
y de  la  mentira,  pero  la  verdad  eterna  del  Señor 
permanece  para  siempre.  La  Iglesia  triunfó,  y 
y la  heregía  encontró  su  muerte  en  el  principio 
que  la  diera  vida.  Los  hereges  murieron  como 
mueren  todos  los  que  levantan  una  mano  sacrile- 
ga contra  la  Iglesia,  y el  Pontífice  romano  vive  y 
vivirá,  para  condenar  todas  las  violencias,  todas 
las  injusticias  y todas  las  usurpaciones,  sin  en- 
tregar jamas  el  sagrado  depósito  de  la  verdad  al 
poder  humano,  ni  desconfiar  nunca  de  la  asisten- 
cia de  Dios.  Desde  la  aparición  del  protestantis- 
mo hasta  nuestros  dias,  ¿cuánto  no  ha  sufrido 
la  Iglesia?  El  siglo  pasado,  ¿ha  sido  con  ella 
mas  benigno  que  el  actual?  No:  principió  con 
las  disputas  de  los  jansenistas  y la  constitución 
civil  del  clero,  'medió  con  las  sátiras  de  Voltaire, 
y acabó  dignamente  con  la  Convención  y sus 
honores.  Si  nos  fijamos  un  poco  en  la  Iglesia  de 
España,  ¿cuántos  males  no  tiene  que  llorar  en 
este  siglo?  Con  Felipe  V,  entraron  en  la  pátria 
de  San  Fernando  los  vicios  del  galicanismo,  y los 
errores  del  voltearianismo,  dando  por  resultado 


la  supresión  de  la  Nunciatura  en  España  en 
1709,1a  institución  de  aquella  célebre  junta  pa- 
recida al  santo  sínodo  de  Rusia,  que  hizo  de  la 
Iglesia  Española  por  algún  tiempo  una  iglesia 
nacional  cismática,  y por  último  la  ruidosa  insti- 
tución de  Macanaz,  con  otros  sucesos  no  menos 
tristes  y deplorables. 

(Continuará) 


_ Varudadro 

Junto  al  mar 

Soberbia  mar,  tus  ondas  turbulentas, 

Me  llenan  de  pavor  y de  entusiasmo: 

Al  contemplar  tu  magestad,  me  siento 
Inquieto  el  corazón,  suspenso  el  ánimo. 

Tus  espirales  de  celeste  y plata, 

Los  salvajes  acordes  de  tus  cantos, 

Cuanto- encierras  de  grande,  de  sublime, 

Me  inspira  al  verte,  un  sentimiento  estraño. 
Siento  un  horror  profundo  que  me  hiela, 
Que  á un  placer  sin  medida  va  ligado; 

A mi  mente,  se  agolpan  silenciosos .... 

Un  mundo  de  recuerdos,  fértil  campo 
De  dolor  y ternura  y sentimiento: 

Yo  veo  dentro  de  tu  inmenso  marco, 

Tu  belleza  sin  par;  tus  oleajes 
Continuos,  gigantescos,  encrespados, 

Que  entre  cendales  de  nevada  espuma 
Se  retuercen,  se  empujan,  chocan  bravos 
Contra  las  altas  rocas,  las  escupen 
Sus  diques  de  granito  despreciando; 

Se  suceden  con  furia,  hasta  los  cielos 
Elévanse,  cual  montes  nacarados 

Y una  vez  y otras  mil  con  rábia  loca 
Se  estrellan  contra  el  áspero  peñasco, 
Cayendo  en  sartas  de  brillantes  perlas 
Cristales  trasparentes  y topacios, 

Como  velos  de  líquidos  brillantes 
Que  náyades  y ondinas  fabricaron. 

Veo  en  tus  aguas  rielar  la  luna; 

Pintarte  el  sol  con  sus  colores  mágicos, 

Al  pescador  en  su  ligera  nave 

Tu  fiereza  cruel  desafiando, 

Tendida  al  viento  la  flotante  vela 
Cruzar  tu  abismo  con  semblante  impávido. 
En  tu  límpido  espejo  de  esmeralda, 

Retratar  tus  celajes  el  espacio 

Y el  manto  esplendoroso  de  la  noche 
De  estrellas  y luceros  tachonado: 
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Cuadros  llenos  de  luz,  de  poesía, 

De  armonía,  de  amor,  vida  y encantos. 

De  repente,  las  tintas  se  oscurecen, 

Rásgase  el  cielo,  resplandece  el  rayo 

Y á su  luz  pavorosa  se  distinguen 
Episodios  terribles,  desolados, 

Donde  no  hay  mas  que  gritos  y blasfemias 

Y sombras  y fragor  y angustia  y llanto. 
Cuadros  de  tal  horror,  que  sus  detalles 
Mi  pluma  se  resiste  á relatarlos. 

No  puedo  describir,  vacila  el  labio, 

Golpea  el  corazón,  y ante  los  ojos 
Aletean  los  monstruos  del  espanto. 

¿Y  qué  es  tu  inmensidad,  qué  tus  abismos, 
Con  el  mar  sin  orillas  comparado 
Del  pensamiento  augusto?  Tú  eres  solo 
Un  reflejo  de  Dios,  un  débil  rayo 
De  su  fuego  inmortal,  y Dios  que  llena 
La  grandeza  de  todo  lo  creado, 

Con  la  llama  infinita  de  su  gloria 
Dá  luz  divina  al  pensamiento  humano. 

Y.  Bellmont. 


La  virtud  y el  vicio 

En  el  mundo,  triste  valle 
Arca  de  grandes  miserias, 

Tras  de  ilusiones  doradas 
Suele  haber  llanto  que  acerba. 

En  el  ¡ay!  suele  encontrarse 
La  maldad,  con  mas  largueza. 

Y es,  que  el  vicio  es  vanidoso 
Mas  la  virtud,  es  modesta. 

Veis  á un  hombre,  que  en  los  vicios 
Consumió  su  edad  mas  bella, 

Y en  torno  suyo  las  sombras 
Del  remordimiento  pesan. 

Pues  no  le  vereis  oculto 

De  miradas  indiscretas 
Ni  del  vulgo,  que  señala 
Las  faltas  si  son  agenas, 

Su  avilantez,  su  osadía, 

En  todas  partes  se  ostenta, 

Y del  crimen  en  la  cima 
Talvez  muere  en  la  miseria. 

Eu  cambio,  el  que  las  virtudes 
Bello  consuelo  en  la  tierra; 

Son  la  vida  de  sus  pasos, 

Y de  su  vida  el  emblema. 


Para  aquel,  que  del  trabajo 
Y la  paz  de  su  conciencia, 

Estriba  su  mayor  goce 
En  vivir  cual  Dios  ordena 
Le  admiran  todos;  mas  él 
Vive  cual  la  violeta, 

Que  el  mérito,  es  mas  laudable 
Cuando  menos  se  demuestra 
Pues  si  el  mundo  es  mar  inmenso 
De  dolores  y miserias, 

Es  que  el  vicio,  es  vanidoso 
Mas  la  virtud  es  modesta. 

Vicente  Mendiolagoitia  y Guillen. 


Los  Jesuítas  en  el  presidio  de  Tolon 

Por  León  Aubineau. 

(Traducido  para  “El  Mensajero  del  Pueblo”  por  S.  y D.) 

VI. 

Aumento  del  número  de  las  misiones. — Recono- 
cimiento de  los  condenados. — Conversión  de 
un  judio  y de  un  ■protestante. 

Las  fatigas  de  los  misioneros  no  bastaban  ya 
para  llenar  sus  crecientes  tareas:  el  trabajo  se 
estendía  mas  allá  de  lo  que  se  había  podido  pre- 
veer.  No  se  trataba  únicamente  de  recordar  las 
verdades  á almas  que  las  habían  olvidado:  mu- 
chos ignoraban  hasta  los  primeros  elementos.  Un 
gran  número  no  habían  hecho  su  primera  comu- 
nión, otros  ni  aun  habían  recibido  el  bautismo. 
El  presidio  de  Tolon  contiene  hombres  de  to- 
das las  naciones  y de  todas  religiones.  No  solo 
había  protestantes:  algunos  musulmanes  y un 
chino  pedían  que  se  les  instruyera:  algunos  de 
los  paganos  de  París,  esa  desgraciada  ciudad  que 
contiene  abismos  de  miseria  y de  ignorancia,  ja- 
mas habían  oido  hablar  de  Dios,  ni  de  la  Iglesia. 
Eran  ilustrados,  y usaban  en  el  presidio  de  ese 
lenguaje  cortés  y esa  finura  de  fórmula  que  hace 
reconocer  por  todas  partes  al  hombre  del  pueblo 
de  Paris,  y no  obstante,  ignoraban  lo  que  era  una 
parroquia,  y á todas  las  preguntas  que  le  eran 
dirigidas  sobre  eso,  no  respondían  mas  que:  “Yo 
soy  de  la  plaza  de  Maubert,”  y no  sabían  mas 
nada. 

Las  instrucciones  de  la  tarde  y de  la  mañana, 
no  eran  suficientes  á tales  almas:  era  necesaria 
una  enseñanza  particular,  eran  necesarios  cate- 
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cismos:  las  fuerzas  (le  los  Padres  estaban  sin 
embargo  agotadas.  Las  salas  bajas,  las  bóvedas 
destruidas  de  los  presidios,  el  ensordecimiento  de 
la  mar,  el  aire  pesado  é infecto,  en  medio  del 
cual  era  necesario  hablar  y hacerse  oir  de  qui- 
nientos hombres  agrupados  en  torno  del  predica- 
dor, habían  estenuado  los  pulmones:  las  voces  co- 
menzaban á perderse.  En  esta  angustia  acordán- 
dose del  padre  de  familia  que  posee  abundantes 
cosechas,  y no  pide  mas  que  numerosos  obreros, 
como  los  apóstoles  á la  vista  de  la  milagrosa  pes- 
ca que  amenazaba  romper  sus  redes,  hicieron  se- 
ñas á sus  compañeros  que  habían  quedado  en  la 
ribera,  para  que  vinieran  en  su  auxilio,  y otros 
nueve  Padres  fueron  á reunirse  á los  primeros, 
llevando  consigo  dos  jóvenes  novicios  destinados 
á preparar  los  catecismos. 

No  puedo  dejar  de  observar  aquí  ese  poder  de 
las  corporaciones  religiosas  que  todo  el  mundo 
ha  debido  conocer  desde  el  principio  de  esta  nar- 
ración. Aquellos  veinte  misioneros  en  el  presidio 
de  Tolon,  obedecían  á un  solo  impulso,  un  pen- 
samiento mismo  los  habia  inspirado,  un  pensa- 
miento mismo  los  conducía;  no  habia  indepen- 
dencia entre  ellos,  no  habia  zelo  particular;  la 
disciplina  reglamentaba  y moderaba  el  ardor:  el 
perinde  ac  cadáver,  tan  reprochado  á San  Igna- 
cio en  aquellos  últimos  tiempos, se  manifestaba  en 
toda  su  fuerza.  Habia  veinte  misioneros,  es  de- 
cir, veinte  voces  pidiendo  misericordia,  veinte 
ánimos  trabajando  con  perseverancia,  pero  no 
habia  mas  que  una  voluntad.  La  misión  marcha- 
ba como  un  solo  hombre,  y el  enemigo  veia  ata- 
cada á un  tiempo  por  veinte  parejas  á la  vez, 
aquella  fortaleza  del  presidio,  donde  se  habia  en- 
cerrado con  todos  los  vicios.  Solo  las  congrega- 
ciones pueden  emprender  esas  grandes  obras,  en 
las  cuales  las  fuerzas  de  uno  solo  serian  impoten- 
tes, en  donde  el  celo  de  muchos  podría  contra- 
riarse si  no  estuviera  contenido  y sometido  j)or 
la  obediencia.  Hablamos  humanamente;  no  de- 
cimos nada  de  todas  las  ventajas  que,  en  el  or- 
den de  la  gracia,  la  Providencia  concede  á esta 
virtud  de  la  obediencia,  del  poder  y la  fuerza 
con  que  la  gratifica,  y que  mide  siempre  según  la 
estension  del  sacrificio. 

Los  condenados  no  se  daban  cuenta  de  la  ra- 
zón de  este  poder,  sentían  su  influencia  y lo  ama- 
ban. Los  Padres  nuevamente  llegados  fueron  sin 
duda  acogidos  con  alegría;  pero  los  antiguos 
conservaron  una  parte  sino  mas  viva,  al  menos 
mas  sensible  en  el  reconocimiento  y afecto  de  los 
condenados.  El  R.  P.  Lavigne,  como  superior  de 


la  misión,  les  era  particularmente  estimable.  No 
podía  presentarse  en  el  presidio,  en  los  talleres, 
en  los  astilleros,  sin  que  inmediatamente  todos 
los  condenados  se  precipitasen  hácia  él  con  emo- 
ción incomparable.  Durante  el  curso  de  la  mi- 
sión tuvo  que  abstenerse  algunos  dias  de  presen- 
tarse en  el  presidio,  y hubo  un  instante  en  que 
se  temió  que  su  salud  estuviera  gravemente  altera- 
da. Esa  voz  seesparció  éntrelos  presidarios, y á me- 
dio dia,  durante  la  media  hora  de  descanso  conce- 
dida al  trabajo, se  vieron  reunirse  á muchos  conde- 
nados, arrodillarse  6obre  los  astilleros, y orar  por 
la  salud  del  que  amaban.  Así  hacían  en  provecho 
de  sus  bienhechores  el  primer  y tierno  uso  de  las 
oraciones  que  se  les  habían  enseñado.  Los  que 
han  conocido  al  P.  Lavigne,  y han  podido  apre- 
ciar aquella  organización  ardiente  y comunica- 
tiva, no  se  admirarán  de  la  emoción  que  produ- 
cían sus  palabras.  Pero  la  misma  emoción  acom- 
pañaba á cada  uno  de  los  demas  misioneros.  La 
gracia  estaba  allí  evidentemente.  “Cuando  yo 
“ anuncio  la  palabra  de  Dios,  me  decía  uno  de 
“ los  Padres,  no  trato  de  hacer  llorar,  y eso  no 
“ me  sucede  nunca:  todos  mis  esfuerzos  tienden 
“ á instruir.  Pero  en  el  presidio  no  he  podido 
“ hablar  una  sola  vez  sin  hacer  llorar  á mi  audi- 
“ torio  y sin  llorar  yo  mismo.” 

El  P.  de  Damas,  á quien  pertenecían,  es  la 
sola  palabra  que  esprese  el  hecho,  el  P.  de  Da- 
mas á quien  le  pertenecían  pues,  los  Gorros 
verdes,  los  trasformaba  á su  gusto.  Aquellas  po- 
bres gentes  no  conocían  el  origen  ilustre  de  su 
Padre,  ignoraban  á precio  de  que  sacrificios  de 
fortuna  y honores  en  este  mundo,  habia  com- 
prado el  poco  envidiable  título  de  Padre  de  los 
Gorros  verdes  en  el  presidio  de  Tolon,  no  podían 
reconocer  bajo  su  traje  negro  mas  que  el  corazón 
dedicado  y generoso  del  Jesuíta,  no  deseaban 
otra  cosa  que  amarle  y obedecerle. 

Los  del  presidio  de  la  rada  eran  también  par- 
ticularmente afectos  al  Padre  que  los  instruía. 
Para  ir  á visitarlos,  era  necesario  atravesar  el 
mar;  algunas  veces  el  tiempo  amenazaba,  “el 
Padre  no  vendrá  hoy,”  se  decían  los  condenados. 
Pero  apesar  de  los  cuidados  que  le  imponía  la 
misión  cuya  dirección  compartía,  hubieran  sido 
necesarias  grandes  tempestades  para  impedir  al 
P.  Paillaux  el  ir  á donde  estaban  sus  hijos.  Iba 
siempre,  y los  pobres  condenados  cada  dia  le 
estaban  mas  agradecidos.  Una  vez  entre  otras, 
la  rada  estaba  muy  agitada,  la  canoa  del  presi- 
dio esperaba  á los  misioneros,  pero  los  pilotos  se 
negaron  á conducirlos,  encontrando  muy  mala  la 
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mar.  A lo  largo  de  la  rada  hay  un  camino  que 
conduce  hasta  el  frente  del  presidio  flotante,  se- 
parado de  aquel  lado  de  la  ribera  apenas  por  al- 
gunos metros.  Pero  este  camino  alarga  conside- 
rablemente la  distancia;  las  horas  corrían,  el  P. 
Paillaux  temía  que  pasase  el  momento  de  ver  á 
los  galeotes  que  lo  esperaban,  preguntó  á los  con- 
denados que  servían  de  remeros  si  tenían  algún 
temor  de  esponerse  sin  piloto,  y á su  respuesta 
negativa,  ordenó  á los  misioneros  que  lo  acom- 
pañaban que  siguiesen  el  camino  de  la  ribera,  él 
solo  con  sus  remeros,  subió  á la  canoa  cuyo  ti- 
món tomó  confiando  solo  en  Dios:  llegó  sin  obstá- 
culo, porque  Dios  vela  por  los  suyos,  pero  ese 
dia  ganó  considerablemente  en  el  afecto,  la  con- 
fianza y el  respeto  de  los  condenados. 

Al  referir  estas  cosas,  no  trato  de  elogiar  á los 
hombres  que  mosiraban  tal  abnegación.  Ellos  no 
necesitan  mis  elogios,  y los  conozco  bastante  pa- 
ra saber  que  no  comprenderían  la  razón  que  ten- 
dría para  hacerlo.  Desde  el  dia  que  entraron  en 
la  Compañía  de  Jesús,  dieron  su  vida  por  la  sal- 
vación de  las  almas,  sin  ni  aun  reservarse  la  elec- 
ción de  la  hora  ó del  modo  de  sacrificarse.  Pero 
hemos  querido  hacer  conocer  á qué  precio  habían 
adquirido  la  confianza,  el  respeto  y la  sumisión 
de  los  presidarios.  No  podemos  nombrar  á todos 
los  Padres  de  la  misión  pero  por  uno  ú otro  mo- 
tivo, por  todas  partes  se  encontraba  el  mismo 
reconocimiento  por  la  misma  abnegación,  he  te- 
nido el  honor  de  ver  á muchos  de  estos  Padres, 
y puedo  decir  que  ellos  esperimentaban,  en  me- 
dio del  presidio  una  alegría  igual  á la  que  co- 
municaban á los  condenados.  Conocían  que  eran 
los  verdaderos  instrumentos  de  misericordia:  sus 
manos  distribuían  la  verdad,  la  esperanza  y la 
salvación:  ¿qué  mas  lesera  necesario?  ¿No  ha- 
bían con  ese  solo  objeto  dejado  el  mundo,  renun- 
ciado á las  alegrías  de  la  familia,  y despreciado 
todas  las  dulzuras  de  la  tierra?  ¿No  era  esa  la 
sola  razón  de  sus  sacrificios,  del  abandono  que 
habían  hecho  á Dios  de  sus  personas  y de  su  vo- 
luntad colocadas  entre  las  manos  de  un  superior 
como  un  báculo  entre  las  manos  de  un  anciano? 

También  de  cuántas  delicias  estaban  inunda- 
das en  aquellas  infectas  salas  del  presidio,  cómo 
se  contnovia  su  alma  al  menor  movimiento  de  sus 
queridos  y pobres  hijos,  que  cuán  unidos  mar- 
chaban sus  corazones!  Se  comprendían,  se  res- 
pondían á la  menor  señal.  Quizás  aun  su  título 
de  Jesuítas  añadía  mayor  poder  á la  influencia 
de  los  misioneros.  Los  presidarios  no  iguoraban 
que  sus  padres  eran  un  motivo  de  escándalo,  de 


desprecio  y de  odio  para  una  parte  de  la  socie- 
dad: un  dia  que  corría  una  voz  en  Tolon,  como 
corren  con  frecuencia  en  las  provincias,  con  mo- 
tivo y sin  él,  de  que  había  estallado  un  motín  en 
París,  y que  allí  se  batían,  el  presidio  tuvo  noti- 
cias de  ello,  y los  condenados  decían  á los  mi- 
sioneros: 

“ Padres,  si  os  quieren  insultar  ó violentaros, 
“ venid  al  presidio,  no  temáis  nada,  aquí  sereis 
“ defendidos.  ” 

( Continuará .) 


(tónia  |WK  glosa 

SANTOS 

9  Dom.  San  Gregorio  Nazianceno. 

10  Lun.  Santos  Antonino  y Gordiano. 

11  Márt.  San  Mamerto  obispo  y confesor. 

12  Micro.  San  Nereo  y compañeros  mártires. 

Cuarto  creciente  á las  3,  52  m.  de  la  mañana. 


CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

Continua  la  novena  de  San  Felipe  y Santiago  Patronos  de 
la  República. 

El  miércoles  12  á las  8 de  la  mañana  se  dirá  la  misa  y de- 
voción á San  José  aplicada  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  ma  ñana  se  cantan  las  Leta- 
nías de  los  Santos  y la  Misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia- 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

Continua  la  novena  de  San  Felipe  y Santiago, 

Todos  los  Jueves  á las  8 se  cantan  las  Letanías  de  los 
Santos  y la  misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

EN  LA  CARIDAD. 

El  Domingo  16  á las  8 de  la  mañana  se  dará  principio  á la 
Seisena  en  honor  de  San  Luis  Gonzaga.  Habrá  plática. 

Todas  las  personas  que  habiéndose  confesado  comulguen 
en  cualquier  iglesia  los  seis  Domingos  seguidos  y practiquen 
en  ellas  alguna  devoción  á San  Luis  Gonzaga  en  la  iglesia  ó 
en  sus  casas,  podrán  ganar  indulgencia  plcnaria. 


CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  9 — Rosario  en  la  Matriz  ó del  Cármen  en  la  Concepción. 
“ 10 — Dolorosa  en  la  Caridad  ó Soledad  en  la  Matriz, 

“ 11 — Cármen  en  la  Matriz  ó la  Concepción. 

“ 12 — Monserrat  en  la  Matriz  ó Dolorosa  en  las  Salesas. 


DIVINIDAD  DE  JESUCRISTO 

Comprobada  con  la  palabra  elocuente  de  eminentes  escrito- 
res de  este  siglo,  y con  argumentos  tomados  en  los  libros  que 
han  escrito  los  mismos  adversarios. — Demostrada  y eviden- 
ciada en  las  concordancias  del  Antiguo  con  el  Nuevo  Testa- 
mento.— Esplicada  por  los  mas  doctos  Intérpretes  y Exposi- 
tores; y por  último,  fundando  la  mas  luminosa  y elocuente  de 
las  pruebas  en  el  texto  y testimonio  del  mismo  Evangelio. 

Por  un  católico,  en  Montevideo, 

Año  1873. 

Un  tomo  en  cuarto,  con  260  páginas. 

Se  vendo  en  la  Botica  del  Globo,  calle  del  18  de  Julio  n.  8. 
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PIO  IX. 

Nuestro  Santísimo  Padre  el  gran  Pió  IX  en- 
tra hoy  en  los  ochenta  y cuatro  años. 

La  gloria  del  padre  es  la  de  los  hijos,  ¡ Honor 
al  octogenario  del  Vaticano! 

Pió  IX  llega  á esta  edad  avanzada  lleno  de 
fuerza  y de  vida.  Ni  los  infortunios,  ni  la  cauti- 
vidad han  abatido  su  grande  alma,  y su  cuerpo 
ha  resistido  á las  pruebas  del  tiempo. 

Pió  IX  después  de  haber  pasado  á Pedro  en 
los  años  de  su  pontificado  en  Roma,  excede  á 
casi  todos  sus  predecesores  en  el  número  de 
años.  Para  que  todo  fuese  estraordinario  en  él 
ha  querido  Dios  otorgarle  todo.  La  mayor  gloria 
y la  mas  larga  vida  en  el  mas  largo  de  los  pon- 
tificados. A este  pontífice  mas  grande  que  Aaron 
en  el  sacerdocio,  que  Moisés  en  la  jurisdicción, 
que  David  en  la  realeza,  otorga  Dios  también  la 
longevidad  de  los  patriarcas. 

¡Honor  al  grande  Anciano  de  la  cristiandad! 

Pió  IX  es  el  mas  viejo  de  los  actuales  sobera- 
nos, y ninguno  de  ellos  puede  esperar  vivir  ma- 
yor tiempo  que  él.  Ha  visto  ya  caer  á los  prín- 
cipes y á los  ministros  que  “le  daban  consejos;” 
ya  ha  visto  desaparecer  muchos  de  sus  enemigos. 
Rey  cautivo,  su  trono  es  todavía  mas  sólido  que 
ningún  otro;  anciano,  es  menos  cadúco  que  los 
jóvenes.  Sobrevive  á los  que  negociaban  sobre 
su  muerte,  y con  su  admirable  vida  desbarata 
los  cálculos  probables  de  la  política.  ¡Plegue  á 
Dios  concederle  una  vida  bastante  larga  para 
que  pueda  asistir  á la  ruina  de  los  enemigos  del 
Pontificado  y al  triunfo  de  la  Iglesia!  Este  es  el 
deseo,  esta  es  la  plegaria  de  todos  los  católicos; 


esta  es  también  su  esperanza,  en  este  aniversa- 
rio que  consagra  el  incomparable  destino  de 
Pió  IX. 

¡Al  grande,  al  inmortal  Pió  IX,  honor,  vida  y 
triunfo! 

Siempre  lo  mismo 

Réplica  á “El  Siglo.” 

Nuestro  colega  El  Siglo  después  de  afirmar 
que  nosotros  desentendiéndonos  de  los  argumen- 
tos á que  no  nos  conviene  contestar,  dice  con 
mucha  formalidad  lo  siguiente: 

“Vamos,  pues,  á ensayar  un  sistema  de  argu- 
mentación cerrado  y concreto,  para  ver  si  quiere 
“seguirlo  también  nuestro  contendiente. 

“El  argumento  del  colega,  prosigue  El  Siglo, 
“es  el  siguiente:  Nosotros  al  pedir  igualdad 
“para  todas  las  religiones  y todas  las  iglesias, 
“pedimos  una  cosa  absurda  é injusta;  porque 
“absurdo  é injusto  es  conceder  al  error  los  mis- 
mos privilegios  y preeminencias  que  á la  ver- 
“dad.” 

Por  lo  que  respecta  á la  afirmación  con  que 
comienza  El  Siglo  su  artículo,  creemos  escusado 
é inútil  detenernos;  puesto  que  no  con  afirmacio- 
nes gratuitas  como  él  lo  hace,  sinó  con  pruebas, 
no  una, sinó  varias  veces  en  esta  discusión,  hemos 
llamado,  aunque  en  vano,  al  colega  á la  cues- 
tión. 

Es  el  colega  y no  nosotros  quien  divaga. 

Sinembargo  en  el  segundo  párrafo,  al  parecer 
algo  arrepentido  de  sus  anteriores  divagaciones, 
dice  que  vá  á ensayar  un  sistema  de  argumenta - 
don  cerrado  y concreto. 

Comienza  por  sintetizar  uno  de  nuestros  argu- 
mentos en  el  que  nosotros  le  probamos  lo  absur- 
do é injusto  que  es  el  pedir  igualdad  de  derechos 
para  todos  los  cultos,  por  cuanto  es  absurdo  é in- 
justo conceder  al  error  los  mismos  derechos,  pri- 
vilegios y preeminencias  que  á la  verdad. 

Parecia  muy  natural  que  El  Siglo  que  se  pro- 
pone ensayar  un  sistema  de  argumentación  cer- 
rado y concreto , rebatiese  nuestro  argumento 
probando  la  falsedad  de  la  razón  por  nosotros 
aducida,  esto  es,  que  es  absurdo  é injusto  conce- 
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der  al  error  los  mismos  derechos , privilegios  y 
preeminencias  que  á la  verdad. 

El  sistema  cerrado  y concreto  obligaba  al  co- 
lega á probar  que  no  es  absurdo  ni  injusto  el  con- 
ceder igualdad  de  derechos,  privilegios  y pree- 
minencias al  error  que  á la  verdad. 

¿No  es  esto  lo  que  prescribe  la  buena  lógica, 
mucho  mas  cuando,  como  en  el  caso  presente,  se 
proponia  El  Siglo  seguir  un  sistema  de  argu- 
mentación cerrado  y concreto? 

Creemos  que  no  se  precisa  sino  un  poco  de 
buen  sentido  para  comprender  que  de  esa  y no 
de  otra  manera  debía  el  colega  refutar  nuestro 
argumento. 

Ahora  bien,  ¿se  ocupa  el  colega  de  probar  que 
nosotros  estamos  en  error  al  sentar  nuestra  pro- 
posición? No  por  cierto. 

Veamos  en  efecto,  como  prosigue: 

“A  este  argumento  contestamos  nosotros,  que 
“el  Estado  no  es  competente  para  decidir  cuál 
“es  la  verdad  y cuál  el  error  en  materia  religio- 
sa: porque  siendo  una  institución  puramente 
“'civil,  cuya  única  misión  es  procurar  el  bienes- 
tar de  los  asociados  en  este  mundo,  carece  del 
“criterio  necesario  para  afirmar  la  verdad  del 
“dogma,  y no  le  incumbe  tampoco  el  hacer  esta 
“afirmación.  Por  consiguiente,  el  Estado  debe 
“abstenerse  de  afirmar  ó negar  doctrinas  religio- 
sas. y mucho  mas  de  imponerlas  á los  asocia- 
“dos.” 

¿Y  ese  era  el  sistema  cerrado  y concreto  que 
venia  á ensayar  nuestio  caro  colega? 

¿Qué  tiene  que  ver  si  el  Estado  es  ó nó  com- 
petente para  ocuparse  de  la  verdad  de  la  doctri- 
na, con  el  argumento  presentado  por  nosotros  y 
á que  el  cólega  dice  que  contesta? 

Por  que  el  Estado  tenga  ó carezca  de  esa  com- 
petencia, ¿dejará  de  ser  absurdo  é injusto  el 
que  cd  error  se  pretenda  dar  igualdad  de  dere- 
chos y preeminencias  que  á la  verdad ? 

Nada  tiene  que  ver  una  cosa  con  la  otra,  son 
dos  cuestiones  enteramente  diversas. 

No  sea  tan  concreto  caro  cólega  en  sus  argu- 
mentos, que  mezcle  unas  cuestiones  con  otras, 
saliéndose  con  mucho  disimulo  por  la  tangente  y 
empezando  de  nuevo  el  sistema  de  las  divaga- 
ciones. 

Pruebe  El  Siglo  que  no  es  absurdo  dar  igual- 
dad de  derechos  y preeminencias  al  error  que  á 
la  verdad,  y podrá  decir  que  ha  contestado  á 
nuestro  argumento. 

Para  seguir  estrictamente  el  sistema  de  argu- 
mentación concreta  y cerrada  á que  nos  invita  el 


cólega,  y al  que  mas  de  una  vez  lo  hemos  invi- 
tado nosotros,  aquí  debiéramos  detenernos  espe- 
rando una  contestación  categórica  y clara  á nues- 
tro argumento.  Pero  como  tememos  que  hemos 
de  esperar  en  vano  esa  contestación  categórica  y 
clara,  seguiremos  nuevamente  al  cólega  en  la 
argumentación  nada  concreta,  en  verdad,  conque 
se  estiende  en  el  artículo  á que  contestamos. 

Dice  el  cólega  que  el  Estado  no  es  competente 
para  decidir  cuál  es  la  verdad  y cuál  el  error 
en  materia  religiosa.  Y quién  ha  pretendido  ja- 
más constituir  al  Estado  en  juez  de  las  materias 
religiosas?  No  faltaba  otra  cosa! 

Pero,  díganos  en  buena  fé  caro  cólega,  ¿es 
acaso  necesario  ser  juez  en  doctrinas  religiosas 
para  saber  si  la  gran  mayoría  de  los  habitantes 
de  un  pais  profesa  la  religión  católica?  Y si  á 
un  gobierno  le  consta,  solo  por  la  estadística, 
que  la  inmensa  mayoría  de  sus  gobernados  es 
católica,  ¿diremos  que  es  juez  en  doctrina  reli- 
giosa por  que  basado  solo  en  esos  datos  estadís- 
ticos gobierna  á esa  inmensa  mayoría  como  á 
súbditos  católicos,  esto  es,  con  leyes  y mandatos 
que  no  solo  los  dejen  libres  en  el  ejercicio  de  su 
religión  sino  que  los  amparen  en  todos  sus  legí- 
timos derechos  de  católicos?  Pues  bien,  caro 
cólega,  no  otra  cosa  es  lo  que  quieren  los  católi- 
cos españoles  al  pedir  al  gobierno  de  D.  Alfonso 
la  unidad  católica  en  España. 

No  piden  ni  que  la  autoridad  civil  se  entrome- 
ta en  lo  que  no  le  pertenece  constituyéndose  en 
juez  de  doctrinas  religiosas,  ni  que  imponga  las 
creencias.  Las  creencias  no  se  imponen.  La  Es- 
paña es  católica  y con  justo  derecho  exige  que 
sus  leyes  sean  conformes  á los  principios  salvado- 
res y civilizadores  del  catolicismo.  ¿No  es  esto 
justo  y legítimo? 

Por  mas  que  al  cólega  le  parezca  lo  contrario, 
la  recta  razón  dice  que  ese  deseo  de  los  buenos 
españoles  es  justo  y legítimo. 

Nos  echa  en  rostro  El  Siglo  en  su  último  artí- 
culo, el  que  nosotros  nos  desentendemos  comple- 
tamente de  que  la  doctrina  que  él  sostiene  va 
siendo  ya  la  doctrina  y el  derecho  común  del 
mundo  moderno : y para  probarlo  nos  dice  que 
solo  hay  una  República  en  América  en  que  no 
existe  en  práctica  esa  doctrina  y eso  que  el  cole- 
ga llama  derecho  comtm  del  mundo  moderno. 

O # 

Ridículo  sería  el  afirmar  que  la  doctrina  del 
cólega  no  sea  la  doctrina  que  invocan  todos  ó la 
mayor  parte  de  los  gobiernos  modernos  y de  los 
moderno-liberales  que  han  escalado  la  mayor  par- 
I te  de  esos  gobiernos;  pero  sería  á la  vez  ridículo 
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y absurdo  el  afirmar  que  en  la  práctica  sean  esos 
gobiernos  consecuentes  con  las  doctrinas  que  pro- 
claman. 

Por  lo  que  respecta  á la  libertad  absoluta  pa- 
ra todas  las  doctrinas,  todos  los  cultos  y todas 
las  propagandas  que  no  sea  la  católica,  todos 
esos  gobiernos  y todos  los  neo- liberales  son  per- 
fectamente consecuentes  con  sus  teorías  y doc- 
trinas. Pero  si  se  trata  de  la  Iglesia  católica,  ella 
sola  está  fuera  de  la  ley,  ella  sola  esta  fuera  de 
eso  que  el  colega  llama  derecho  común  del  mun- 
do moderno . 

Si  el  colega  quiere  abundantes  pruebas  de 
nuestra  afirmación,  bástele  dar  una  mirada  á la 
historia  de  ese  mundo  moderno , bástele  fijarse 
en  el  mapa  actual  de  ese  mundo  moderno  para 
persuadirse  de  que  los  gobiernos  que  se  rigen  por 
esas  doctrinas  del  mundo  moderno  son  liberalísi- 
mos  para  todas  las  sectas,  tiranos  solo  para  el 
catolicismo. 

Fíjese  el  colega, como  le  deciamos  anteriormen- 
te en  quien  es  la  víctima  y quién  el  victimario,  y 
se  persuadirá  de  que  en  ninguna  de  todas  esas  na- 
ciones europeas  que  nos  cita  como  modelo  de  la 
libertad  de  cultos, existe  en  la  práctica  esa  libertad. 
Existe  sí,  la  licencia^para  todos  los  errores,  y solo 
la  tiranía  para  la  verdad.  Desde  que  no  haya  li- 
bertadpara  el  catolicismo,  desde  que  el  católico  le- 
jos de  ser  libre  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes 
católicos,  en  la  fiel  observancia  de  sus  principios 
religiosos,  es  perseguido,  es  asediado  hasta  po- 
nerlo en  el  estremo  de  ser  mártir  de  su  religión  ó 
apóstata  de  su  fé,  no  puede,  sin  sangriento  es- 
carnio, decirse  que  en  tales  naciones  exista  en  ver- 
dad, la  libertad  de  cultos.  Aun  mas,  ni  la  liber- 
tad de  conciencia  que  tanto  pregonan  los  neo-libe  - 
rales,  existe  en  esas  naciones  para  el  católico. 

Díganos  el  colega,  sino  es  un  ataque  directo  á 
la  libertad  de  conciencia  el  exigir  del  católico  el 
cumplimiento  y la  observancia  de  las  leyes  y 
mandatos  que  no  puede  cumplir  sin  faltar  á sus 
mas  graves  y sagrados  deberes  de  católico.  Díga- 
nos si  no  es  un  ataque  directo  á la  libertad  de 
conciencia  el  exigir  del  católico  el  juramento  sa- 
crilego de  someterse  á la  observancia  de  lo  que 
rechaza  su  conciencia  de  católico.  Pues  bien,  eso 
y mucho  mas  es  lo  que  han  practicado  y practi- 
can actualmente  en  toda  Europa  y en  la  mayor 
parte  de  América  I03  gobiernos  que  han  sido  es- 
calados por  los  neo-liberales. 

Siga  atento  el  colega  los  pasos  del  soberbio 
canciller  aleman  Bismark  y los  de  sus  miserables 
satélites  ó plagiarios  en  Europa  y América  y ten- 


drá las  mas  abundantes  pruebas  de  la  verdad  de 
nuestras  afirmaciones. 

Recordarán  nuestros  lectores  que  hemos  pedi- 
do con  insistencia  al  colega  que  probase  que  los 
hechos  históricos  citados  por  nosotros  relativos  á 
los  vejámenes  y persecuciones  contra  el  catolicis- 
mo suscitados  en  todas  partes  donde  escalaron  el 
poder  los  moderno-liberales,  tenían  su  causa  eu 
la  opresión  ejercida  por  el  catolicismo. 

El  Siglo,  vista  nuestra  insistencia  en  llamarlo 
á ese  punto  verdadero  de  la  cuestión,  se  esfuerza 
en  probarnos  que  los  hechos  históricos  se  espli- 
can  los  unos  por  los  otros  y para  ello  nos  cita  al- 
gunos hechos.  El  que  los  hechos  históricos  te  n- 
gan á veces  una  ligazón  que  esplique  á los  unos- 
por  los  otros,  no  era  lo  que  tenia  que  probar  el 
colega.  Esto  bien  lo  sabemos.  Lo  que  exigíamos 
y exigimos  al  colega  es  que  pruebe  con  la  aplica- 
ción práctica  de  los  antecedentes  históricos  que 
la  intolerancia  del  catolicismo  fué  la  causa  de 
las  persecuciones,  de  las  incautaciones  ó sea  ro- 
bos cometidos  por  los  gobiernos  de  España,  de 
las  celebérrimas  garantías  con  que  el  gobierno  de 
Yictor  Manuel  ha  espoliado  á la  Iglesia,  de  las 
persecuciones  de  Alemania,  Austria,  Suiza,  Bra- 
sil y Méjico,  así  como  de  los  últimos  atentados 
cometidos  en  Buenos- Aires  en  nombre  y bajo  la 
bandera  de  Libertad,  Igualdad,  Fraternidad. 
Era  la  aplicación  de  los  antecedentes  históricos 
de  esos  sucesos  lo  que  exigíamos  y exigimos  al 
colega.  De  uno  solo  de  esos  hechos  se  ocupa  el 
colega  diciendo:  “para  esplicar  la  esplosion  anti- 
católica ocurrida  en  España  después  de  la  re- 
solución de  1868,  es  necesario  tener  en  cuenta 
“la  opresión  religiosa  que  antes  pesaba  sobre  los 
“españoles./ 

Como  se  vé,  las  palabras  del  colega  son  una 
mera  afirmación  sin  aducir  una  sola  prueba.  No 
basta  afirmar,  caro  colega,  es  necesario  probar. 

Entretanto:  existe  el  hecho  práctico  y cons- 
tante que  allí  donde  han  escalado  el  poder  los 
neo-liberales,  siempre,  sin  escepcion  alguna,  se 
ha  producido  la  persecución  contra  el  catolicis- 
mo. Y ese  hecho  tiene,  como  hemos  dicho  antes, 
su  esplicacion  en  los  mismos  principios  del  mo- 
derno liberalismo,  que  proclama  la  libertad  sin  lí- 
mites, que  pretende  dar  igualdad  de  derechos  al 
error  que  á la  verdad  y que  en  la  práctica  pospo- 
ne la  verdad  á todos  los  errores.  El  mal  árbol  no 
puede  dar  sino  pésimos  frutos. 

Basta  por  hoy. 


29S 


EL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO 


Regreso  de  SS.  Ilustrísima 

El  lúnes  regresó  nuestro  dignísimo  Prelado  de 
su  visita  apostólica  á la  parroquia  de  San  José. 

La  santa  misión  lia  sido  recibida  como  siem- 
pre, con  piadosa  avidez  por  los  católicos  habitan- 
tes de  San  José. 

A pesar  de  haber  impedido  el  mal  tiempo  y las 
últimos  alarmas  á muchas  personas  de  la  campa- 
ña el  concurrir  á la  misión,  ésta  estuvo  muy  con- 
currida y ha  producido  abundantes  frutos  espi- 
rituales. 

Mas  de  tres  mil  comuniones  han  tenido  lugar 
durante  la  misión.  Muchos  matrimonios  se  han 
realizado,  y las  confirmaciones  han  sido  también 
muchísimas. 

Felicitamos  á nuestro  digno  Prelado  y sus  ce- 
losos cooperadores  en  la  santa  misión  por  los 
abundantes  frutos  de  sus  trabajos  apostólicos. 
Felicitamos  igualmente  á los  católicos  habitan- 
tes de  San  José  por  el  nuevo  testimonio  que  aca- 
ban de  dar  de  su  acendrado  catolicismo  y por  los 
muchos  bienes  espirituales  que  ha  producido  y 
seguirá  produciendo  la  santa  misión. 


Alocución  de  Su  Santidad  Pió  IX  di- 
rigida al  Sacro  Colegio  el  1 5 de  mar- 
zo de  187  5. 

“Venerables  Hermanos: 

“Entendiendo  que  uno  de  los  deberes  de  nues- 
tro cargo, sobre  todo  en  estos  desdichadísimos  tiem- 
pos, es  reforzar  vuestro  orden  nobilísimo,  llaman- 
do á él  hombres  eminentes  que  nos  ayuden  en  el 
gob’erno  de  la  Iglesia  universal,  hemos  juzgado 
que  debíamos  cumplir  esta  obligación.  Bien  qui- 
siéramos cumplirla  con  arreglo  al  antiguo  y so- 
lemne rito  que  requiere  la  dignidad  de  la  Iglesia; 
pero  no  le  permite  el  rigor  de  los  tiempos,  que 
ha  llegado  al  punto  de  mostrar  claramente  el  pro- 
pósito de  no  dejarnos  ni  la  libre  facultad  de  ge- 
mir por  los  males  que  afligen  á la  Iglesia. 

“Que  aquellos  á quienes  un  error  ó un  ódio 
antiguos  mantiene  separados  de  la  Iglesia  se 
atrevan  á proceder  así,  no  nos  causa  maravilla; 
pero  que  en  esta  desventurada  Italia,  donde  (por 
divina  disposición)  se  ha  establecido  la  Cátedra 
Suprema  de  la  Verdad,  los  que  eran  hijos  de  la 
Iglesia  se  hayan  convertido  en  sus  enemigos,  y 
sea  por  voluntad  propia,  sea  obedeciendo  á im- 
pulso extraño,  proyecten  y tramen  la  ruina  de 
esta  misma  Iglesia — ruina  de  la  cual  es  insepa- 
rable la  de  la  humana  seciedad, — eso  es  lo  que 


nos  hace  gemir  con  amargura,  y desde  lo  mas  ín- 
timo de  nuestro  corazón. 

“De  semejantes  maquinaciones  han  salido  to- 
dos esos  deplorables  atentados  con  que  inicua- 
mente se  han  conculcado  los  derechos,  la  liber- 
tad, los  bienes  y los  ministros  de  la  Iglesia;  aten- 
tados de  que  Nós  forzosamente  somos  hace  largo 
tiempo  espectadores  impotentes.  De  aquí  tam- 
bién nace  y se  extiende  de  dia  en  dia  ese  mal,  el 
mas  grave  de  todos,  y el  mas  funesto  para  gran 
número  de  almas  y para  la  sociedad  entera.  Alu- 
dimos á la  corrupción  de  la  juventud,  por  cuyo 
medio  se  procura  extender  los  males  presentes 
hasta  las  generaciones  futuras.  Habiéndose  sus- 
traído á la  vigilancia  de  la  Iglesia,  en  este  cen- 
tro del  mundo  católico,  todos  los  establecimien- 
tos destinados  á formar  á los  jóvenes, éstos,  desde 
su  primera  edad,  cuando  la  semilla  de  la  virtud 
ó la  del  vicio  se  arraigan  profundamente,  se  ven 
forzados  á frecuentar  las  escuelas  sometidas  al  po- 
der civil,  donde,  sin  tener  en  cuenta  la  fé  y la  re- 
ligión, se  forman  sus  espíritus  y sus  corazones 
según  los  preceptos  y la  sabiduría  del  siglo,  cu- 
yos amarguísimos  frutos  experimenta  hoy  toda 
la  tierra. 

“Ademas,  como  hasta  la  educación  de  los  que 
son  llamados  al  servicio  de  Dios  sufre  igualmen- 
te á causa  de  tantos  planes  de  estudios  impues- 
tos con  arbitrariedad,  cada  dia  es  mas  difícil  se- 
guir esta  carrera;  por  lo  cual  son  ya  poco  nume- 
rosos, principalmente  después  de  la  funesta  ley 
para  el  servicio  de  las  armas,  los  que  pueden  in- 
gresar eu  las  filas  del  clero. 

“Para  que  con  mas  claridad  se  manifestáran 
los  designios  de  nuestros  enemigos,  se  publica- 
ron recientemente  ciertos  documentos,  en  los 
cuales  se  incita  á los  sacerdotes  y á los  clérigos 
inferiores  á resistir  con  tenacidad  á los  Obispos 
y á sus  demas  superiores,  exitándoles  con  la  es- 
peranza de  auxilio  y protección  contra  las  sen- 
tencias y decretos  que  la  autoridad  episcopal 
pueda  dictar  contra  ellos. 

“¿Qué  más?  Hasta  la  predicación  de  la  pala- 
bra de  Dios,  y la  difusión  de  nuestros  discursos, 
son  coartadas  por  medidas  hostiles,  emanadas 
del  poder  político;  y se  anuncia  la  promulgación 
de  leyes  penales  contra  los  que,  en  la  prensa  ó de 
cualquiera  otra  manera,  difundan  nuestras  pala- 
bras y los  actos  de  esta  Sede  Apostólica,  siempre 
que  esas  palabras  y esos  actos  parezca  á los  qne 
tales  amenazas  fulminan,  que  contienen  algo 
contrario  á las  instituciones  y á las  leyes  civiles. 
Con  tales  amenazas  dejan  ver  patentemente  cuál 
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es  el  espíritu  y el  alcance  de  ciertas  leyes  que, 
con  apariencia  de  respeto,  para  engañar  á los  fie- 
les, parece  querían  proteger  nuestra  libertad  y 
nuestra  dignidad;  con  lo  cual  se  evidencia  mas 
y más  cuán  necesario  es  á Nós  el  supremo  y 
pleno  poder,  no  sujeto  á ningún  imperio  ni  arbi- 
trio, tal  como  lo  ha  conferido  la  divina  Provi- 
dencia á los  Pontífices  Romanos,  para  ejercer 
fácil  y libremente  en  todo  el  universo  su  minis- 
terio espiritual. 

“Las  amenazas  de  que  hablamos  tienen  por 
objeto  ahogar  y que  no  pueda  difundirse  la  mis- 
ma voz  del  Supremo  Maestro  de  la  verdad,  que 
de  derecho  divino,  se  dirige  al  mundo  entero, 
para  el  bien  común  de  la  sociedad,  y que  no 
puede  ser  ni  prohibida  ni  reprimida  sin  violar  los 
derechos  de  todos  los  fieles. 

“Piensen  los  que  someten  la  Iglesia  á seme- 
jante servidumbre,  que  provocan  contra  ellos 
mismos  la  severidad  del  juicio  divino,  y que  á su 
vez  tendrán  que  sufrir  señores  tanto  más  duros 
y jueces  tiránicos  tanto  más  pesados,  cuanto  era 
suave  la  autoridad  de  esta  Madre,  á quien  re- 
chazan y cargan  de  cadenas. 

“Pero  no  basta  aun  álos  enemigos  de  la  igle- 
sia el  cruel  estado  de  cosas  que  acabamos  de  re- 
cordar, sino  que  han  dirigido  también  sus  esfuer- 
zos á producir  causas  de  nuevas  divisiones,  y á 
llevar  la  perturbación  á la  conciencia  de  los 
fieles. 

“En  efecto:  recientemente  se  han  publicado 
en  un  país  extranjero  ciertos  escritos,  en  los  cua- 
les se  desnaturalizaban  los  decretos  del  Concilio 
Vaticano  y se  destruía  su  sentido,  para  violar 
la  libertad  de  vuestro  Senado  en  la  elección  de 
nuestros  sucesores,  y atribuir  al  poder  civil  una 
gran  parte  en  este  negocio,  que  por  entero  per- 
tenece al  órden  eclesiástico.  Pero  el  Dios  miseri- 
cordioso, que  dirige  la  Iglesia  y vela  por  ella,  ha 
cuidado  de  que  los  valerosísimos  é ilustres  obis- 
pos de  Alemania,  en  una  notable  declaración, 
que  será  siempre  memorable  en  los  fastos  de  la 
Iglesia,  refútanse  muy  sábiamente  las  doctrinas 
erróneas  y los  sofismas  en  semejante  ocasión  emi- 
tidos, colmándonos  de  alegría  á Nós  y á toda  la 
Iglesia  con  este  nobilísimo  trofeo  erigido  en  ho- 
nor de  la  verdad.  Al  mismo  tiempo  que  en  vues- 
tra presencia  y á la  faz  del  mundo  católico  Nós 
dirigimos  los  mayores  elogios  á todos  esos  Obis- 
pos y á cada  uno  de  ellos,  ratificamos,  y,  en  la 
plenitud  de  nuestra  autoridad  apostólica,  confir- 
mamos sus  notables  declaraciones  y protestas,  las 
cuales  son  dignas  de  sus  virtudes,  de  su  catego- 


ría y de  su  religión.  ¡Quiera  la  divina  clemencia 
frustrar  los  proyectos  de  nuestros  enemigos,  y 
confortándonos  en  los  dias  aciagos,  se  acuerde  de 
su  heredad,  y haga  ver  que  no  hay  prudencia,  ni 
sabiduría,  ni  consejo  contra  el  Señor. 

“Para  que  así  sea  dichosamente,  ofrezcamos 
con  toda  humildad  y ferviente  oración  sacrificios 
de  justicia.  Justo  y clemente  es  nuestro  Dios; 
tan  severo  contra  los  que  'perseveran  en  la  ini- 
quidad, como  misericordioso  con  los  que  se  con- 
vierten. Acudamos,  pues,  á Él  con  toda  nuestra 
alma  y con  los  gemidos  de  un  corazón  contrito; 
pidámosle  consuelos  en  nuestro  destierro,  pues 
está  lleno  de  bondad  y de  dulzura  cuando  nos  vé 
arrepentidos  de  nuestras  faltas,  amantes  de  sus 
mandamientos,  y es  también  poderoso  para  de- 
fendernos contra  el  enemigo  y prepararnos  para 
el  porvenir  dias  de  júbilos  eternos  (1). 

“En  medio  de  tan  terribles  tribulaciones,  con- 
siderando que  cuanto  más  rudo  es  el  combate, 
mayor  esfuerzo  y valor  se  requiere  por  parte  de 
los  jefes  y soldados.  Nós  hemos  decidido,  Vene- 
rables Hermanos,  por  la  gloria  de  Dios  y la 
utilidad  de  la  Iglesia,  asociar  hoy  á este  Senado, 
nuestro  y de  la  Santa  Iglesia  Romana,  seis  hom- 
bres eminentísimos,  á saber:  los  venerables  Her- 
manos Pedro  Gianelli,  arzobispo  de  Sardes  y se- 
cretario de  la  Congregación  del  Concilio;  Mié- 
cislao  Ledochowski,  arzobispo  de  Gnesen  y Po- 
sen; Juan  Mac-Closkey,  arzobispo  de  Nueva 
York;  Enrique  Eduardo  Manning,  arzobispo  de 
Westminster;  Víctor  Augusto  de  Déchamps,  ar- 
zobispo de  Malinas,  y nuestro  querido  hijo  Do- 
mingo Bartolini,  protonotario  apostólico  y se- 
cretario de  la  Congregación  de  Rito;  todos  los 
cuales  se  han  mostrado  verdaderamente  merece- 
dores de  este  honor  sumo,  ora  ejerciendo  sus  car- 
gos episcopales  con  un  celo,  una  fortaleza,  una 
prudencia  y una  suavidad  digna  de  todo  elogio; 
ora  sufriendo,  con  indomable  valor  y virtud  sin- 
gularmente ejemplar,  las  mayores  persecuciones, 
por  defender  la  causa  de  la  Iglesia;  ora,  en  fin, 
prestando  á la  Sede  Apostólica,  en  nuestra  ciu- 
dad, servicios  diligentes,  continuos  y laudabilí- 
simos. En  las  actuales  circunstancias  es  también 
oara  Nós  en  extremo  agradable  poder  dar  de  esta 
suerte  testimonio  cierto  y sincero  de  amor  y so- 
icitud  hácia  las  nobilísimas  iglesias  cuyos  jefes 
íemos  elegido  para  concederles  este  honor. 

“Además  de  los  seis  Cardenales  mencionados, 
queremos,  atento  á la  gloria  de  Dios  todopode- 
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roso,  crear  otros  cinco  que,  sin  embargo  por  jus 
tos  motivos,  nos  reservamos  in  petto  para  publi- 
car sus  nombres  cuando  así  nos  plazca;  si  por 
disposición  de  Dios  aconteciese  que  esta  Santa 
Sede  quedase  vacante  antes  de  dicha  publicación, 
se  encontrarán  sus  nombres  en  las  Letras  adj  ñu- 
tas á nuestro  testamento;  queremos,  establece- 
mos y decretamos,  en  la  plenitud  de  nuestra  au- 
toridad apostólica,  que  tengan  con  vosotros  el 
derecho  de  elección  activa  y pasiva  en  la  de  nues- 
tro sucesor. 

“¿Cuál  es  vuestro  parecer? 

“En  virtud  de  la  autoridad  de  Dios  todopode- 
roso, de  la  de  los  santos  Apóstoles  San  Pedro  y 
Pablo,  y de  la  nuestra,  creamos,  pues,  Cardena- 
les de  la  san  Iglesia  Romana,  del  Orden  de  los 
sacerdotes,  á Pedro  Gianelli,  Miécislao  Ledo- 
chowski,  Juan  Mac-Closkey,  Enrique  Manning, 
y Víctor  Déchamps;  y después,  del  Orden  de  los 
diáconos,  á Domingo  Bartolini,  con  las  dispen- 
sas, derogaciones  y cláusulas  precisas  y opor- 
tunas. 

“En  cuanto  á los  otros  cinco,  reservamos  sus 
nombres  in  petto  para  darlos  á conocer  como  án- 
tes  dijimos,  y mandamos  y confirmamos  nueva- 
mente que  deberán  gozar  del  derecho  mencionado. 

“En  el  nombre  del  Padre,  y del  Hijo,  y del  Es- 
píritu Santo.  Amen.” 


D.  Ramón  de  Santiago 

Como  se  vé  por  el  siguiente  aviso  hoy  tiene 
lugar  el  funeral  del  finado  D.  Ramón  de  San- 
tiago. 

Recomendamos  á nuestros  amigos  y á las 
almas  piadosas  á unir  sus  oraciones  con  las  de  la 
apreciable  familia  de  Santiago. — 

* 

DON  RAMON  DE  SANTIAGO 
(q.  e.  p.  d.) 

Falleció  el  5 de  Mayo  de  1875 

Doña  Juana  Vázquez  de  Santiago  esposa,  Ra- 
món, Julián,  Felipe,  Joaquin,  María  Gregoria, 
María  Josefa,  hijos;  Julia  Langden  de  Santiago 
y Natalia  Vázquez  de  Santiago  hijos  políticos; 
nietos  y demas  deudos  invitan  á las  personas  de 
su  amistad  se  dignen  acompañarlos  al  funeral 
que  por  el  descanso  del  alma  de  dicho  finado 
tendrá  lugar  hoy  13  del  corriente  á las  10  de  la 
mañana  en  la  Iglesia  Matriz. 

El  duelo  se  despedirá  de  la  puerta  del  templo. 


Las  persecuciones  <le  ayer  y las  perse- 
cuciones de  hoy. 


Hombres  de  poca  fé,  ¿porqué  te- 
méis? Y levantándose  Jesús  al  pun- 
to, mandó  á los  vientos  y á la  mar, 
y siguió  una  gran  bonanza. 

(San  Mateo,  cap.  yin.  vers.  26.) 

[conclusión.) 

Mas  tarde,  y en  tiempos  de  Cárlos  III,  ¿quién 
ignora  la  expulsión  de  los  Jesuítas  y las  circuns- 
tancias horribles  con  que  se  llevó  á cabo,  cir- 
cunstancias que  hicieron  decir  á Voltaire  “que 
se  debía  permitir  á los  Jesuitas  justificarse?” 
¿Por  qué,  si  sus  perseguidores  encontraron  ver- 
dugos, según  Luis  Veuiilot,  no  se  atrevieron,  á 
pesar  de  su  poder,  á buscar  jueces  que  conocie- 
ran su  causa?  ¡Oh!  ¡La  incredulidades  siempre 
la  misma!  Si  para  combatir  á la  Iglesia  católica 
es  menester  arrastrarse  bajo  el  trono  de  los  Re- 
yes, será  mas  realista  que  el  Rey,  trocará  el  gor- 
ro frigio  por  el  solideo,  y ante  la  majestad  cesá- 
rea cantará  las  excelencias  del  mas  exagerado  y 
nauseabundo  regalismo.  Esta  es  la  verdad.  Por 
la  ligera  reseña  que  acabamos  de  hacer  de  los  ma- 
les, persecuciones  y herejías  que  en  general  han 
afligido  á la  Iglesia  en  siglos  anteriores,  verán 
para  su  consuelo  los  que  tal  vez  con  aflicción  ex- 
trema contemplan  sus  actuales  males  y tiemblan 
ante  la  persecución  en  todas  partes,  que  no  es 
tan  cierto  como  ellos  creen,  que  este  sea  el  tiem- 
po de  la  gran  prueba  para  la  Esposa  del  Corde- 
ro, ni  que  Dios  permita  hoy  que  el  poder  de  las 
tinieblas  campee  con  mas  fuerza  que  nunca.  No; 
consuélense  los  verdaderos  creyentes,  y no  vaci- 
len los  débiles.  La  persecución  casi  universal  que 
hoy  sufre  la  Iglesia,  con  todo  ese  cúmulo  de  ma- 
les que  deploramos  con  justísima  razón,  no  es 
tan  grande  ni  tan  intensa  como  las  que  ha  sufri- 
do en  otras  épocas.  Se  me  dirá  tal  vez  que  no  ten- 
go en  cuenta  los  destierros  de  los  obispos  de 
Prusia,  ni  el  martirio  lento  y prolongado  del  in- 
mortal y augusto  Pió  IX.  La  persecución  de  los 
ilustres  Prelados  prusianos  es  grave  y dolorosa, 
no  hay  duda;  ¿Pero  hemos  olvidado  el  martirio 
de  Santo  Tomás  de  Cantorbery,  y las  violencias 
crueles  de  los  Emperadores  arrianos  con  los  Obis- 
pos católicos  que  se  oponían  á sus  doctrinas? 
Nosotros  lloramos  hoy  la  ruptura  délas  relacio- 
nes con  la  Santa  Sede  y la  orfandad  de  tantas 
diócesis  como  están  sin  sus  Prelados;  pero  ¿no 
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nos  acordamos  de  la  ruptura  fatal  en  tiempo  de 
Felipe  V,  que  duró  veintiocho  años,  del  destier- 
ro de  los  Prelados,  ni  del  famoso  decreto  de  1718 
por  el  que  se  prohibía  toda  comunicación  con  la 
Santa  Sede,  se  despedia  al  Nuncio  por  segunda 
vez,  y se  mandaba  salir  de  Roma  á todos  los  es- 
pañoles, sin  perdonar  á los  mismos  religiosos? 
Verdad  es  que  el  mal  presente  parece  siempre  el 
mas  grave.  De  lo  pasado,  todos  nos  olvidamos 
con  facilidad.  ¡El  martirio  de  Fio  IX . . . . ! Cier- 
to que  es  grave:  cierto  que  el  gran  Pontífice  se 
ve  reducido  en  un  estrecho  círculo  de  hierro,  y 
que  sus  carceleros  son  dueños  de  la  Ciudad  San- 
ta; pero,  ¿qué  es  esto  sino  la  continuación  de  lo 
sucedido  en  siglos  anteriores? 

Los  Papas  de  los  primeros  siglos  murieron  to- 
dos en  el  martirio,  y los  elegidos  después,  casi 
todos  han  tenido  que  padecer  mas  ó menos. 
J uan  XI  vive  tiranizado  casi  toda  su  vida,  y al 
fin  muere  en  una  prisión.  Alejandro  VI  es  enve- 
nenado. Gelacio  II  es  desterrado  de  Roma  f»or  el 
cónsul  Frangipani,  teniendo  que  refugiarse  en 
Francia,  donde  muere  en  la  abadía  de  Cluny.  Es- 
téban  VII  es  cargado  de  cadenas  por  el  popula- 
cho de  Roma,  y asesinado.  Estéban  IX  es  muer- 
to en  un  motín  suscitado  por  Alberico,  enemigo 
de  Hugo,  rey  de  Italia.  Bonifacio  VIII  tiene 
que  sostener  grandes  y terribles  luchas  con  Feli- 
pe el  Hermoso  y con  los  Colonas.  Gregorio  VII 
con  Enrique  IV  de  Alemania. ...  Pero  ¿á  qué 
continuar?  La  historia  de  la  Iglesia  es  siempre 
la  misma.  En  nuestros  dias  se  ha  visto  á Pió 
VII  prisionero  en  Roma  por  el  general  Miollis, 
conducido  á Saboya  y después  á Fontainebleau, 
donde  sufrió  un  largo  cautiverio  por  no  querer 
aceptar  las  proposiciones  de  Nopoleon.  ¿Y  qué? 
¿Los  perseguidores  de  hoy  valen  mas  que  los  de 
ayer?  Víctor  Manuel  y Bismark,  ¿son  mas  fuer- 
tes y mas  poderosos  que  los  Enriques  de  Alema- 
nia, los  Felipes  y los  Napoleones?  No:  lodo  el 
mundo  lo  sabe,  todos  lo  conocen.  Lo  que  no  pu- 
dieron hacerlos  gigantes  de  ayer, nunca,  jamas  lo 
podran  hacer  ios  pigmeos  de  hoy.  Y si  estos  hom- 
bres, que  pasan  por  los  glandes  perseguidores  de 
su  época,  son  tan  débiles  y tan  pequeños  compa- 
rados con  los  Tiberios,  con  los  Nerones,  los  En- 
riques y los  Napoleones,  ¿qué  diremos  de  los  que 
con  ellos  comparten  la  triste  gloria  de  afligir  á la 
Iglesia?  ¿Para  qué  hablar  de  nuestros  revolu- 
cionarios? ¿Para  qué  decir  una  sola  palabra  de 
los  satélites  de  Bismark  en  Austria,  en  Italia  y 
Suiza?  Todos  valen  bien  poco  para  que  perda- 
mos un  tiempo  precioso  en  ocuparnos  de  ellos.  A 


los  católicos  se  les  destierra  y se  les  mata,  pero 
no  se  les  impone  leyes  impías,  ni  faltarán  á lo 
qne  deben  á su  Dios  y á su  conciencia,  cuya  li- 
bertad defenderán  hasta  derramar  la  últimagota 
de  sangre,  mientras  no  teman  á los  que  solo  pue- 
den quitar  la  vida  del  cuerpo  y tiemblen  á los 
que  pueden  arrebatar  la  del  alma.  Los  Papas 
pueden  ser  prisioneros,  pueden  vivir  esclaviza- 
dos y cautivos,  como  el  augusto  Pío  IX;  pueden 
ser  hasta  si  se  quiere  arrastrados  por  las  calles 
de  la  Ciudad  Santa,  pero  no  se  les  puede  vencer, 
no  se  los  domina,  porque  los  Papas  mueren,  pe- 
ro son  los  tínicos  en  el  mundo  que  no  saben  ren- 
dirse nunca.  Roma,  esa  Roma  tan  codiciada  por 
todos  los  tiranos  y que  tan  cara  fué  para  algu- 
nos, puede  conquistarse,  puede  dominarse  por  al- 
gún tiempo,  pero  no  se  conserva  mucho,  porque 
sus  opresores  caen  unos  por  la  roca  Tarpeya  y 
otros  mueren  miserablemente  bajo  el  peso  de  re- 
mordimientos crueles  y de  angustias  infernales. 
Ahora  bien:  si  la  Iglesia  ha  pasado  en  otros 
tiempos  por  circunstancias  mas  críticas  y azaro- 
sas que  las  que  hoy  atraviesa,  y ha  triunfado 
gloriosamente  de  todo,  contando  el  número  de 
sus  victorias  por  el  de  sus  combates,  ¿porqué  no 
hemos  de  esperar  que  hoy  suceda  lo  mismo?  La 
fé  nos  lo  dice,  y la  historia  nos  lo  confirma.  Te- 
nemos una  promesa  divina  y una  palabra  conso- 
ladora: luego  no  nos  es  lícito  desmayar  ála  vista 
del  peligro,  ni  desconfiar  por  un  solo  momento 
del  triunfo  definitivo  y glorioso  de  la  iglesia  ca- 
tólica. Si  nuestra  fé  fuera  viva;  si  fuera  práctica 
y obráramos  en  todo  conforme  á lo  que  creemos, 
veríamos  la  persecución  en  todas  partes  con  un 
corazón  sereno,  pero  compungido  por  los  pecados 
del  mundo,  que  son  los  que  la  suscitan;  tranqui- 
lo, pero  solícito  en  el  cumplimiento  del  deber,  y 
diligente  en  la  oración,  fervoroso  en  la  peniten- 
cia, encendido  en  el  amor  divino,  para  elevar  al 
Señor  una  súplica  en  favor  de  la  iglesia  perse- 
guida. Entonces  presenciaríamos  la  tempestad, 
con  dolor  es  verdad,  tendríamos  un  santo  pesar 
de  los  males  que  afligen  al  mundo,  pero  viviría- 
mos con  un  dulce  consuelo  y una  santa  confian- 
za, viendo  en  el  porvenir,  iluminado  con  la  luz 
de  la  fé,  el  glorioso  triunfo,  la  victoria  mas  gran- 
de y hermosa  de  la  iglesia  católica.  ¡Oh,  sí! 
¡Triunfará,  triunfará!  Yo  lo  creo,  porque  Dios  lo 
ha  dicho;  yo  lo  creo,  porque  tenemos  una  pala- 
bra divina  y una  promesa  de  consuelo;  yo  lo  creo, 
porque  la  historia  de  diez  y nueve  siglos  ha  con- 
firmado elocuentemente  la  promesa  de  Jesucris- 
to. Sí:  yo  espero  en  ese  triunfo. . . . ¿qué  digo? 


302 


EL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO 


yo  le  veo  venir,  y si  Dios  quiere  que  parta  del 
mundo  de  la  iniquidad  ántes  que  llegue,  iré  tran- 
quila y con  la  seguridad  plenísima  de  que  las 
puertas  del  infierno  jamás  prevalecerán  contra  la 
iglesia  católica  apostólica  romana. 

María  del  Carmen  Jiménez. 


Variedades 

MARIA  Y PIO  IX. 

PLEGARIA. 

Purísima  Virgen,  bendita  María, 
lumbrera  del  cielo,  del  mundo  la  luz, 
de  Sion  atalaya,  del  Papa  la  guia, 
honor  de  la  Iglesia,  blasón  de  la  Cruz. 

Tú,  Virgen  sin  mancha:  Tú  Reina  gloriosa, 
que  mundos  de  estrellas  arrastras  en  pos, 
que  lanza  tu  mano,  ya  justa  ó piadosa, 
las  gracias  divinas,  los  rayos  de  Dios. 

Que  en  mundos  y cielos  tu  pié  se  levanta, 
que  alientas  y afirmas  la  fé  de  Israel, 
que  hundiste  potente  con  tu  fuerte  planta 
la  sierpe  maldita,  la  sien  de  Luzbel. 

Vé  triste  á tu  Iglesia:  contempla,  Señora, 
á pueblos  que  ciegos  rechazan  sú  luz, 
jr  vé  entre  cadenas  tu  siervo  que  llora, 
la  fé  proclamando,  al  pié  de  la  Cruz. 

Vé  á pueblos  esclavos  y á reyes  vendidos 
que  van  del  avernos  hoy  ciegos  en  pos, 
que  roban  la  Iglesia  cual  viles  bandidos, 
que  al  Papa  aprisionan,  que  últrajan  á Dios. 

Despide  los  rayos  de  Dios  poderoso; 
reduce  á cenizas  la  altiva  impiedad; 
y al  gran  Pió  IX  liberta  piadosa; 
levanta  esplendente  la  eterna  verdad. 

Que  triunfe  la  Iglesia, que  triunfe  el  gran  Pió, 
que  triunfe  el  derecho,  que  triunfe  la  Cruz, 
que  el  mundo  comprenda,  que  sepa  el  impío 
sobre  la  atalaya  de  Dios  estás  Tú. 

Liberta  á tu  Papa  que  en  tu  poder  fia; 
defiéndela  Iglesia,  la  fé  del  Señor; 
ampara  á tus  hijos,  bendita  María; 
perdona  á los  viles, ¡oh  Madre  de  amor! 


(fónica  Hclifliflgfl 

SANTOS 

13  Juéves — San  Pedro  Regalado. 

14  Viernes — Santo  Domingo  de  la  calzada  y San  Bonifacio. 

15  Sábado — *San  Isidro  labrador  y san  Cecilio.Ay'M.  y Abat. 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

El  sábado  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  Letanías 
de  los  Santos  y la  Misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

La  Cofradia  de  San  Benito  de  Palermo  celebra  su  fiesta 
anual  con  procesión  el  sábado  15  del  corriente,  vísperas  so- 
lemnes, comunión  general  el  Domingo  16  á las  7 lj2,  misa  so- 
lemne y Panegírico  á las  10  1|2  dando  principio  en  este  dia 
á las  40  horas.  En  los  dos  dias  siguientes  la  misa  solemne 
será  á las  10  de  la  mañana. 

La  novena  se  rezará  todos  los  dias  al  toque  de  oraciones. 

Todos  los  Juéves  á las  8 se  cantan  las  Letanías  de  los 
Santos  y la  misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

. EN  LA  CARIDAD. 

El  Domingo  16  á las  8 de  la  mañana  se  dará  principio  á la 
Seisena  en  honor  de  San  Luis  Gonzaga.  Habrá  plática. 

Todas  las  personas  que  habiéndose  confesado  comulguen 
en  oualquier  iglesia  los  seis  Domingos  seguidos  y practiquen 
en  ellas  alguna  devoción  á San  Luis  Gonzaga  en  la  iglesia  6 
en  sus  casas,  podrán  ganar  indulgencia  plenaria. 

CAPILLA  DE  LAS  HERMANAS  DE  CARIDAD 

El  domingo  16  del  corriente  á las  6 de  la  tarde  se  dará 
principio  á la  Seisena  en  honor  de  san  Luis  Gonzaga  conclu- 
yendo con  la  Bendición  del  Santísimo  Sacramento. 

PARROQUIA  DEL  CORDON. 

El  Viémes  14  del  corriente  al  toque  de  oraciones  comenza- 
rá la  novena  de  Santa  Rita  de  Casia. 

PARROQUIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO. 

El  viérnes  14  del  corriente  al  toque  de  oraciones  se  dará 
principio  á la  novena  de  Santa  Rita  de  Casia. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  1 3 — Concepción  en  su  Iglesia  ó en  las  Hermanas. 

“ 14 — Dolorosa  en  los  Egercicios  6 San  Francisco. 

“ 15 — Mercedes  en  la  Matriz  ó la  Caridad. 


DIVINIDAD  DE  JESUCRISTO 

Comprobada  con  la  palabra  elocuente  de  eminentes  escrito- 
res de  este  siglo,  y con  argumentos  tomados  en  los  libros  que 
han  escrito  los  mismos  adversarios. — Demostrada  y eviden- 
ciada en  las  concordancias  del  Antiguo  con  el  Nuevo  Testa- 
mento.— Esplicada  por  los  mas  doctos  Intérpretes  y Exposi- 
tores; y por  último,  fundando  la  mas  luminosa  y elocuente  de 
las  pruebas  en  el  texto  y testimonio  del  mismo  Evangelio. 

Por  un  católico,  en  Montevideo, 

Año  1873. 


Un  tomo  en  cuarto,  con  260  páginas. 

Se  vende  en  la  Botica  del  Globo,  calle  del  18  de  Julio  n.  8. 


Tip.  de  El  Mensajero — Buenos  Ayres  esq  Miaiones. 
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Año  v.— T.  IX.  Montevideo,  Domingo  16  de  Mayo  de  1875.  Núm.  404. 


SUMARIO 

“El  Siglo”  y los  silogismos.  — Nueva  publica- 
ción periódica.  EXTERIOR:  Crónica  con- 
temporánea.—Exposición  del  episcopado  bá- 
varo.  VARIEDADES:  Los  Jesuítas  en  el 
presidio  de  Tolon  (continuación.)  CR  OXI CA  RE- 
LIGIOSA. AVISOS. 

Con  este  número  se  reparte  la  1.a  entrega  del  folletin  ti- 
tulado: La  Granja  de  los  Cedros. 


“El  Siglo”  y los  silogismos. 

En  nuestro  último  número  probamos  á El  Si- 
glo que  no  había  cumplido  su  compromiso  de  re- 
futar nuestra  proposición  en  la  que  afirmábamos 
que  es  absurdo  é injusto  dar  igualdad  de  dere- 
chos al  error  que  á la  verdad. 

Nuestra  argumentación  no  podia  ser  mas  cla- 
ra y concluyente. 

Nuestro  colega  El  Siglo  replica  á su  vez  di- 
ciendo lo  siguiente: 

“Está  equivocado  el  colega.  Nosotros  no  nece- 
sitábamos refutar  esta  proposición.  Bastábanos 
“demostrar,  y esto  fué  lo  que  hicimos, que  al  Es- 
“tado  (que  es  el  que  ha  de  otorgar  los  privilegios 
“y  preeminencias  de  que  se  trata)  no  le  consta 
“cuál  es  la  verdad  y cuál  el  error  en  materia  reli- 
giosa; y que  por  consiguiente,  sin  perjuicio  de 
“que  la  primera  proposición  sea  verdadera,  no  se 
“deduce  de  ella  que  la  religión  católica  deba  go- 
“zar  en  el  Estado  derechos,  privilegios  y preemi- 
nencias especiales.”  Este  mismo  argumento  lo 
adapta  á la  forma  silogística. 

Juzguen  nuestros  lectores,  juzgue  el  lector  mas 
prevenido  contra  nuestras  doctrinas,  y si  quiere 
ser  imparcial  y justo  diga  si  El  Siglo  en  el  artí- 
culo anterior  ó en  el  párrafo  que  dejamos  tras- 
crito ha  cumplido  lo  que  prometió  en  su  artículo 
del  8,  cuando  dijo  que  contestaba  á nuestro 
argumento. 

El  Siglo  como  se  vé,  con  ó sin  forma  silogísti- 
ca deja  en  pié  é ilesa  nuestra  proposición  que  es 
la  proposición  fundamental  para  deducir,  sin  mas 
tramite,  que  la  teoría  de  la  libertad  de  cultos, 
como  derecho,  es  en  sí  misma  absurda  é injusta. 

El  argumento  es  claro  y concreto,  caro  colega: 


Si  la  religión  ha  de  ser  en  sus  creencias  y en  su 
culto  la  espresion  de  la  verdad,  no  puede  haber 
sino  una  sola  religión  verdadera  y todos  los  que 
de  ella  se  aparten  ó se  le  opongan  no  pueden  ser 
verdaderas  sino  falsas.  (1)  Esto  es  obvio,  caro 
colega;  puesto  que  el  carácter  de  la  verdad  como 
hemos  dicho  anteriormente,  es  la  unidad ; verda- 
des opuestas  y contradictorias  no  pueden  existir. 
Siendo  pues  una  sola  la  verdadera  religión,  el 
verdadero  culto,  es  injusto  y absurdo  dar  á las 
falsas  religiones  y falsos  cultos,  sean  cuales  fue- 
ren, los  mismos  derechos  que  á la  única  religión 
verdadera:  puesto  que  es  injusto  y absurdo  dar 
iguales  derechos  al  error  que  á la  verdad,  como 
no  puede  menos  de  confesarlo  el  colega. 

Queda  por  consiguiente  probado  que  la  teoría 
libre-cultista  es  en  sí  misma  absurda  é injusta. 

Dé  el  colega  las  vueltas  que  quiera  á nuestros 
argumentos,  ellos  le  probarán  siempre  que  su 
teoría  tiene  una  base  falsa  y errónea. 

Pasando  de  la  teoría  al  terreno  de  la  práctica 
ya  hemos  contestado  al  colega  que  aunque  el 
Estado  no  pueda  ni  deba  ser  juez  en  doctrinas 
religiosas,  puede  sin  embargo  saber  donde  se  ha- 
lla la  verdad  y debe  saber  que  religión  es  la  que 
profesa  la  mayoría  de  sus  habitantes,  y si  es  la 
católica,  claro  es  que  no  puede  ni  debe  tener  por 
criterio  de  su  conducta  las  doctrinas  y teorías 
anticatólicas. 

Observa  el  colega  que  si  nosotros  calificamos 
de  católicos  á todos  los  que  han  sido  bautizados, 
está  de  acuerdo  en  que  los  datos  estadísticos 
tanto  en  España  como  en  estas  América  nos  dan 
la  razón  á nosotros,  esto  es,  que  la  inmensa  ma- 
yoría se  compone  de  católicos. 

Siendo  como  es  el  bautismo  el  signo  caracte- 
rístico que  imprime  el  carácter  de  católico,  claro 
es  que  todos  los  bautizados  son  católicos  mien- 
tras no  apostáten  de  sus  creencias.  Podrán  ser 
malos  católicos,  pero  no  dejarán  de  ser  católicos 
con  los  deberes  y obligaciones  de  tales. 

Pero  en  el  caso  presente,  tratándose  de  España 
por  ejemplo,  permitimos  al  colega,  que  no  cuente 
como  católicos  sino  á los  que  teniendo  uso  de  ra- 


íl) Entiéndase  que  no  hablamos  de  ninguna  a cencía  ni  culto  de- 
terminado. 
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zon  hayan  declarado  que  son  católicos,  al  for- 
marse los  empadronamientos. 

¿Cree  el  colega  de  bueña  fé  que  la  inmensa 
mayoría  délos  españoles  no  es  católica?  Creería- 
mos perder  inútilmente  el  tiempo  si  nos  ocupá- 
semos en  probar  que  la  inmensa  mayoría  de  los 
españoles  es  católica. 

Siendo  pues  ésta  una  verdad,  que  ni  el  colega 
ni  nadie  puede  poner  en  duda  sin  caer  en  ridí- 
culo, claro  es  que  el  limo.  Sr.  Obispo  de  Jaén 
tenia  sobrada  razón  para  pedir  para  España  lo 
que  de  hecho  y de  derecho  le  pertenece;  esto  es, 
que  la  inmensa  mayoría  de  sus  habitantes  sea  go- 
bernada por  leyes  y principios  conformes  á los 
principios  católicos  y que  no  se  permita  la  pro- 
paganda del  error  y de  la  consiguiente  desmora- 
lización de  la  sociedad. 

Insiste  el  colega  en  citarnos  el  ejemplo  de  los 
Estados  Unidos  en  los  que  existe  absoluta  liber- 
tad de  cultos,  sin  choque.  La  insistencia  del 
colega  en  hacernos  esa  cita  nos  prueba  que  es  el 
único  hecho  práctico  que  puede  presentarnos  en 
que  se  haya  producido  la  prática  de  la  libertad 
de  cultos  sin  el  choque  y sin  la  persecución  á la 
única  religión  verdadera. 

La  ecepcion,  como  sabe  el  colega,  es  la  mejor 
prueba  de  la  regla. 

Y en  primer  lugar;  el  que  en  los  Estados- 
Unidos  se  haya  producido  el  hecho  de  la  coexis- 
tencia de  la  pluralidad  de  cultos  sin  el  choque, 
antes  al  contrario  con  las  inmensas  y numerosas 
conquistas  obtenidas  por  la  verdad  católica, 
¿prueba  acaso  que  la  teoría  libre-cultista  no  sea 
en  si  misma  absurda  é injusta  como  lo  dejamos 
probado? 

No  por  cierto. 

En  segundo  lugar,  no  existe  paridad  entre  una 
nación  católica  en  su  mayoría  como  la  española, 
por  ejemplo,  y una  nación  formada  desde  su 
origen  por  diversas  agrupaciones  de  familias  de 
todas  la6  creencias,  de  todos  los  cultos. 

Los  Estados-Unidos,  por  necesidad,  se  consti- 
tuyeron bajo  la  forma  práctica  de  la  pluralidad 
de  cultos.  Pero  absurdo  6 injusto  es  pretender 
implantar  semejante  innovación  desmoralizadora 
en  un  pais  donde  no  existe  esa  triste  necesidad 
de  tolerar  la  coexistencia  del  error  al  lado  de  la 
verdad. 

Ya  que  el  colega  nos  cita  á los  Estados-Uni- 
dos como  el  modelo  de  la  libertad  de  cultos,  nos 
ha  de  permitir  también  que  les  citemos  á esos 
mismos  Estados-Unidos  como  centro  y foco  de 
las  mas  grandes  inmoralidades,  fruto  legítimo  y 


necesario  de  la  aplicación  práctica  en  su  mayor 
amplitud  de  la  teoría  absurda  é injusta  que  dá 
igualdad  de  derechos  al  error  que  á la  verdad, 
que  permite  la  existencia  de  los  cultos  mas  in- 
morales al  lado  del  templo  católico  en  que  se 
predica  y practica  la  moral  purísima  del  Evan- 
gelio, en  que  se  tributa  á Dios  el  culto  sublime 
de  la  religión  divina. 

No  queremos  ni  debemos  querer  para  la  po- 
bre España  lo  que  no  quisiéramos  ni  debemos 
querer  para  nuestra  patria;  esto  es,  la  venenosa 
planta  que  produce  necesaria  é indefectiblemente, 
entre  otros  muchos  males,  el  amargo  fruto  de  la 
inmoralidad  autorizada. 

No  terminaremos  estas  líneas  y la  discusión  de 
este  punto  sin  hacer  notar  dos  declaraciones  que 
hace  El  Siglo  en  su  último  artículo,  que  viene  la 
una  á ratificar  la  verdad  de  las  proposiciones 
sentadas  por  nosotros,  y la  otra  á hacernos  saber 
la  profesión  religiosa  de  El  Siglo. 

La  primera  declaración  es,  que  el  colega  no 
puede  presentar  las  pruebas  históricas  exigidas 
una  y muchas  veces  por  nosotros  en  los  artículos 
anteriores  para  justificar  su  aserto  de  que  las 
esplosiones  contra  el  catolicismo,  allí  donde  han 
trepado  al  poder  los  neo-liberales,  tenían  su  ori- 
gen en  la  intolerancia  católica.  El  colega  desiste 
de  buscar  esas  pruebas  y se  contenta  con  decir 
que  nosotros  le  exigimos  demostraciones  mate- 
máticas de  su  aserto  declarando  categóricamente: 
No  podemos  dárselas. 

Nuestros  lectores  saben  muy  bien  que  nosotros 
no  le  hemos  exigido  á El  Siglo  otras  pruebas 
que  las  que  él  mismo  nos  dijo  que  existían  en  la 
historia.  Pruebas  históricas  que  prueben  y es- 
pliquen  los  sucesos  subsiguientes.  Son  esas  prue- 
bas sobre  las  que  el  colega  declara  su  solemne 
non  possumus. 

La  segunda  declaración  es  no  menos  impor- 
tante que  la  primera  y se  halla  contenida  en  las 
siguientes  palabras.  Habla  El  Siglo: 

“No  es  estraño  que  el  criterio  de  El  Mensajero 
“pai’a  juzgar  la  historia  sea  diaraetralmente 
“opuesto  al  nuestro.  La  base  de  sus  creencias  es 
“la  fé,  la  nuestra  es  la  razón.” 

Prescindiendo  de  la  inexactitud  de  la  afirma- 
ción del  colega  en  cuanto  se  desprende  de  ella 
que  nosotros  abdicamos  de  nuestra  razón  para 
el  estudio  de  la  historia,  no  podemos  menos  de 
apreciar  pn  cuanto  vale,  su  franca  profesión  de 
creencia.  El  Siglo  que  nos  ha  dicho  hasta  el 
cansancio,  “no  somos  ni  católicos,  ni  protestan- 
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tes,  ni  racionalistas,  somos  liberales”  ; hoy  viene 
á hacer  su  profesión  racionalista. 

Ya  sabemos  á que  atenernos  en  adelante. 
Entre  tanto  : basta  por  hoy. 


Nueva  publicación  periódica 

Se  nos  pide  la  trascripción  del  siguiente  pros- 
pecto. 

Boletín  Jurídico  Administrativo. — Revista 

Semanal  de  Legislación  y Jurisprudencia. 

— Redactado  por  varios  abogados. 
PROSPECTO. 

Desde  el  22  de  Mayo  saldrá  á luz  “El  Boletín 
Jurídico  Administrativo”  que  consta  de  dos  par- 
tes: 1.a  Revista , 2.a  Colección  Legislativa. 

“La  Revista  de  Administración  y J urispru- 
dencia”  comprenderá  una  Sección  Científica , 
donde  en  el  mismo  órden  que  se  enuncian  se  in- 
sertarán artículos  de  Derecho  internacional  pú- 
blico— Derecho  internacional  privado — Filosofía 
del  derecho — Legislación  comparada — Derecho 
constitucional  y político — Derecho  administra- 
tivo— Derecho  civil  — Derecho  penal  — Derecho 
mercantil  — Derecho  canónico  — Codificación  — 
Práctica  forense — Poder  judicial — Administra- 
ción de  Justicia — Hacienda  pública — Historia 
del  derecho — Medicina  legal  é Higiene  pública 
en  sus  relaciones  con  la  jurisprudencia — Instruc- 
ción pública — Agrimensura  en  sus  relaciones  con 
el  derecho — Bibliografía  ó literatura  jurídica  y 
necrología. 

2. a  Sección  amena  y variedades. 

3. a  Sección:  crónica  judicial,  donde  se  com- 
prenderá el  movimiento  y despacho  de  la  semana 
en  los  Tribunales  de  la  capital. 

4. a  Sección : avisos  y anuncios  judiciales,  con 
esclusion  completa  de  los  do  otra  clase. 

La  segunda  parte  de  El  Boletín  Jurídico  Ad- 
ministrativo ó Colección  Legislativa  compren- 
derá la  exposición  razonada  ó anotada  al  menos 
de  todas  las  leyes,  decretos,  acordadas  y disposi-» 
ciones  superiores — Al  principio  se  comenzará  pol- 
las de  la  época  á que  llega  la  última  colección 
existente,  esto  es,  la  fecha  á que  alcanza  la  hecha 
por  El  Siglo  á mediados  del  año  próximo  pasado 
— Puesta  la  colección  de  leyes  al  dia,  estando 
incompleta  la  edición  Rodríguez  y agotada  la  de 
Caravia  se  publicará  una  Recopilación  crítico- 
exegética  de  las  leyes  orientales,  de  cuyo  trabajo 
está  encargado  un  abogado  de  la  redacción  de 
“El  Boletín  Jurídico  Administrativo” — Este 


publicará  desde  el  primer  número,  como  anexo  á 
la  Revista  dos  entregas  de  la  Colección  Legisla- 
tiva con  paginación  distinta  para  formar  dos  to- 
mos diferentes,  uno  el  segundo  de  la  Adminis- 
tración Ellauri  y el  otro  el  primero  de  la  Admi- 
nistración Varela. 

“El  Boletín”  saldrá  por  ahora  una  vez  á la 
semana  con  32  pág.,  16  en  4.°  mayor  de  Revista 
y 16  en  8.°  de  Colección  legislativa. 

Se  publicarán  todos  los  artículos  que  sobre  las 
materias  de  su  programa,  juicio  de  sentencias, 
crítica  de  leyes,  alegatos,  escritos  notables,  me- 
morias importantes,  etc.,  etc.  se  sirvan  remitir  los 
abogados  á la  redacción  de  “El  Boletín  Jurídico 
Administrativo. 

Publicará  igualmente  los  escritos  de  los  parti- 
culares sobre  los  puntos  precitados  y los  que  sean 
en  defensa  de  sus  derechos,  siempre  que  en  ellos 
no  haya  ofensa  persunal  á los  jueces  y magistra- 
dos, sino  crítica  de  sus  actos. 

El  Boletín  tan  pronto  logre  la  protección  que 
demanda  de  todos  los  que  se  interesen  por  la 
buena  administración  y justicia  pública,  saldrá 
dos  veces  por  semana. 

Hoy  tiene  asegurada  su  publicación  por  un 
trimestre,  independientemente  de  la  suscricion 
que  alcance  y de  la  aceptación  que  tenga  en  el 
público. 

PRECIO  DE  LA  SUSCRICION 


Por  un  mes $>  2 

Por  un  trimestre “ 6 

Por  medio  año “ 12 


PUNTOS  DE  SUSCRICION 

Administración,  Ciudadela,  73  A. 

Establecimiento  tipográfico  de  La  Idea , Flo- 
rida 61. 

Librería  Nacional,  de  A.  Barreiro  y Ca,  25  de 
Mayo,  351. 

Librería  Nueva,  de  P.  Lastarria,  25  de  Mayo, 
232. 

Lebreria  Comercial,  de  G-.  Gandulfo,  25  de 
Mayo,  193. 

Librería  Maricot,  25  de  Mayo,  235. 

Librería  de  La  Tribuna,  18  de  Julio,  71. 

Librería  Española,  Ituzaingó,  112. 

Librería  Madrileña,  25  de  Mayo,  168. 

Librería  La  Maravilla  Literaria,  Pasaje  del 
Mercado  Viejo. 

Quedan  igualmente  autorizados  para  recibir 
suscriciones  todos  los  señores  Actuarios  y Escri- 
banos de  la  Capital,  con  solo  remitir  la  lista  y 
domicilio  de  áquellas  á la  Administración  de  El 
Boletín. 
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Para  la  correspondencia  científica  y todo  lo 
que  sea  referente  á la  Redacción,  dirigirse  al  Se- 
cretario de  la  misma  Dr.  D.  3Iatias  Alonso 
Criado. 

Para  la  suscricion,  reclamaciones,  inserción  de 
avisos,  etc.,  al  Administrador  don  Eduardo  H. 
Piccardo. 

Redacción  y administración,  calle  de  la  Ciu- 
dadela  N.°  73a.  al  lado  del  Juzgado  Ordinario. 

NOTA  IMPORTANTE: — Hasta  nueva  re- 
solución se  avisa  anticipadamente  que  para  fue- 
ra de  Montevideo  no  se  servirán  suscriciones,  cu- 
yo pago  no  haya  sido  abonado  préviamente  ó se 
haga  en  esta  capital  por  casa  ó persona  conocida. 


Crónica  contemporánea 


ROMA  E ITALIA. 

El  dia  23  las  lógias  del  Vaticano  llenáronse 
de  franceses,  alemanes,  ingleses,  españoles,  ame- 
ricanos, etc.  Entre  las  personas  distinguidas  que 
acudieron  con  el  fin  de  saludar  al  Santo  Padre  y 
recibir  su  bendición,  estaban  el  conde  de  La 
Bourdonais,  un  francés  á quien  Pió  IX  conoció 
hace  cincuenta  años  en  Cniie,  el  barón  de  Bres- 
ciani,  y el  señor  Levingstone  con  su  señora,  de 
Nueva  York, que  dio  las  gracias  al  Sumo  Pontífice 
por  haber  elevado  su  Arzobispo  á la  dignidad 
cardenalicia. 

El  excelso  Vicario  de  Jesucristo,  después  de 
permitir  que  todos  le  besaran  la  mano,  les  diri- 
gió un  breve  discurso  en  francés.  En  sustancia 
les  dijo  que  debían  entrar  en  las  iglesias  y asis- 
tir á las  funciones  sagradas,  no  como  si  se  tratá- 
ra  de  un  espectáculo,  sino  tomando  parte  con  la 
mente  y el  corazón,  así  como  pidiendo  á Dios  las 
gracias  indispensables,  nunca  tan  precisas  como 
en  el  tiempo  presente.  Después  los  bendijo,  sin 
olvidarse  de  sus  familias  ni  de  sus  países. 

Entró  acompañado  del  eminentísimo  cardenal 
Bizarri,  del  patriarca  de  Cilicia  y del  de  Antio- 
quía. 

El  Jueves  Santo  celebró  á las  siete  y media  en 
su  capilla  privada,  encontrándose  presentes  unos 
cuarenta  Prelados  y algunas  otras  personas  que 
habían  conseguido  ese  favor. 

Después  de  manifestar  uno  que  todos  estaban 
profundamente  conmovidos  por  la  piedad  angéli- 
ca de  Pió  IX,  añade:  “Hay  en  Roma  muchísi- 


mos forasteros,  sobre  todo  de  Francia,  que  han 
venido  por  el  Santo  Jubileo.  Las  audiencias  del 
Papa  son  siempre  numerosísimas.  Todos  quieren 
lograr  el  sumo  consuelo  de  ver  al  gran  Pontífice 
y de  oir  su  palabra  de  bendición.  Los  exhorta  él 
á rogar,  por  ser  ahora  la  oración  nuestra  única 
arma,  contra  la  que  nada  servirá  la  prepotencia 
del  Canciller.  Los  romanos  lo  saben  y lo  pusie- 
ron de  realce  ayer,  dia  de  Jueves  Santo,  las  igle- 
sias estuvieron  llenísimas  por  la  mañana,  lo  mis- 
mo que  por  la  tarde;  diríase  que  los  golpes  firio- 
sos  de  los  enemigos  de  la  fé  reaniman  cada  dia 
mas  la  piedad  de  nuestros  campesinos;  los  cua- 
tro judíos  que  nos  imponen  su  libertad  quedaron 
escandalizados,  cerrando  los  ojos  ante  tan  solem- 
ne demostración  de  fé,  y los  periódicos  de  esta 
mañana  no  encubren  su  maravilla.  Esperemos, 
que  si  la  persecución  consigue  avivar  nuestras 
oraciones,  lograrán  éstas  que  concluya  la  misma 
persecución.” 

El  dia  de  Viernes  Santo  recició  su  Santidad  á 
una  diputación  del  Colegio  teológico  de  San  Ni- 
colás en  Inspruck,  lleno  de  alumnos  proceden- 
tes de  las  varias  diócesis  del  imperio  austro-hún- 
garo, como  también  de  otras  naciones  europeas  y 
de  América. 

El  joven  Godofredo  Wülffing  leyó  un  noble 
ble  mensaje  latino,  espresando  en  nombre  de  sus 
compañeros  que  todas  sus  oraciones  tienden  á 
que  conserve  Dios  la  vida  preciosa  del  Santo  Pa- 
dre y á que  haga  triunfar  á la  Iglesia,  como 
también  que  sus  estudios  están  encaminados  á la 
defensa  de  los  derechos  del  Sumo  Pontífice.  Otro 
alumno  humilló  á sus  piés  el  óbolo  de  su  amor 
filial. 

Pió  IX  les  contestó  también  en  latín,  demos- 
trando la  necesidad  de  la  vocación  eclesiástica, 
sobre  todo  en  los  actuales  tiempos,  en  que  tan 
contrariada  y combatida  es.  Inculcóles  también 
la  precisión  de  la  piedad  y de  la  defensa  de  la 
Santa  Sede.  Los  bendijo,  por  último,  y dió  á ca- 
da uno  de  la  comisión  un  camafeo,  en  el  cual  se 
hallaba  esculpida  unaimágen. 

El  Sábado  Santo  recibió  igualmente  á cente- 
nares de  católicos.  Todos  de  rodillas  oyeron  el 
breve  discurso  en  francés,  lleno  de  unción  evan- 
gélica y de  santo  fervor  que  pronunció  el  Santo 
Padre,  bendiciéndoles  por  fin,  según  costumbre. 

No  concluyen  las  limosnas  de  Su  Santidad. 

Hace  poco  envió  400  liras  á un  monasterio  de 
la  diócesis  suburbicaria  de  Sabina,  que  sufría 
grandes  apuros  á consecuencia  de  los  recientes 
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despojos.  Habia  precedido  dones  semejantes  á 
otros  conventos  cercanos. 

El  dia  24  del  mes  último  envió  cien  al  ilustre 
Margotti  para  una  pobre  familia  de  los  alrededo- 
res de  Turin,  que  no  pudiendo  pagar  el  alquiler 
de  su  vivienda,  dirigió  al  Padre  común  una  de 
las  cartas  admirables  que  salen  del  corazón  de 
los  pobres  campesinos. 

Algunas  semanas  antes  envió  mil,  por  medio 
del  eminentísimo  purpurado  Oreglia,  para  la  re- 
paración de  la  iglesia  parroquial  de  Volpiauo. 
La  población,  al  saberlo,  soltó  la  rienda  á su  en- 
tusiasmo, recogiéndose  mas  de  150  liras  para  Su 
Santidad. 

Al  mismo  tiempo  los  fieles  italianos  no  cesan 
de  socorrer  al  Venerable  Pontífice.  La  Unitá 
Cattólica  sigue  recibiendo  cantidades  de  conside- 
ración y publicando  cartas  de  Prelados  que  ha- 
cen todo  lo  posible  para  que  su  noble  pensa- 
miento produzca  resultados  excelentes.  Desde 
ahora  se  puede  decir  que  reunirá  una  cantidad 
considerable. 

Hé  aquí  uno  de  los  hechos  que  ha  referido  re- 
cientemente, y que  nosotros  sometemos  á la  con- 
sideración de  los  tibios.  Tratando  de  acorrer  al 
incomparable  Pió  IX,  una  genovesa  que  había 
ya  enviado  cantidades  de  consideración  al  egre- 
gio Pontífice,  ha  decidido  recientemente  una 
cosa  que  pone  muy  de  realce  su  piedad  insigne. 
Poseedora  de  una  vasta  posesión  que  durante 
no  pocos  años  constituyó  el  marquesado  de  su 
familia  ilustre,  ha  decidido  reservar,  mientras 
duren  las  presentes  circunstancias,  para  el  Vica- 
rio de  Jesucristo,  dos  terceras  partes  de  sus  pro- 
ductos, é invertir  la  tercera  en  obras  benéficas. 
El  Santo  Padre,  sobre  agradecer  la  generosidad 
de  la  dama,  le  ha  dado  las  gracias  por  escrito. 

No  hace  mucho  tiempo  el  señor  obispo  de  la 
Rochelle  ofreció  á Pió  IX  una  barquita  de  pla- 
ta maciza,  llena  d.e  oro.  Le  ha  llevado  posterior- 
mente otra  cantidad  en  nombre  de  su  diócesis. 

La  redacción  de  la“Voce  Cattólica”  de  Tren- 
to  le  mandó  también  dias  atrás  seis  mil  francos. 
Al  pié  del  mensaje  se  dignó  el  Papa  escribir  lo 
siguiente: 

“Benedicat  vos  Deus,  et  dirigat  manus,  men- 
te, et  inteligentias  vestras. 

Pius  PP.  IX. 


Exposición  del  episcopado  bávaro  al 
rey  Luis  11  contra  la  ley  del  matri- 
monio civil,  aprobada  recientemen- 
te por  el  Parlamento  federal  ale- 
mán. 

Hace  algunos  dias  recibimos  la  noticia  de  ha- 
berse publicado  <*st j notable  documento,  que  hoy 
nos  complacemos  en  dar  á conocerá  nuestros  lec- 
tores, y sobre  el  cual  llamamos  muy  particular- 
mente su  atención,  ahora  que  las  circunstancias 
de  estar  próximas  á ser  derogadas  las  inicuas  le- 
yes de  la  revolución  de  Setiembre  en  esta  mate- 
ria, hace  que  todo  cuanto  á ella  se  refiera  tenga 
para  nosotros  mayor  interés  de  actualidad: 

“Los  infrascritos  Obispos  de  Bavirra  se  ven 
obligados  á acudir  al  trono  de  vuestra  magestad 
real  con  la  presonte  exposición  llena  de  la  más 
respetuosa  deferencia. 

El  Consejo  federal  alernan  ha  sometido  á las 
deliberaciones  y resoluciones  de  la  Dieta  impe- 
rial un  proyecto  de  ley  para  introducir  en  todo  el 
imperio  germánico  el  matrimonio  civil  obligato- 
rio, uniendo  á él  toda  la  jurisdicción  eclesiástica 
en  materia  de  Matrimonio.  Así,  que  la  forma  ci- 
vil de  la  celebración  del  matrimonio  será  obliga- 
toria también  legalmente  para  los  súbditos  de  V. 
M.  R.  que  pertenecen  en  su  gran  mayoría  á la 
Iglesia  católica. 

Los  infrascritos,  fieles  súbditos  de  V.  M.,  no 
se  detendrá  en  exponer  los  malos  efectos  que  ba- 
jo el  doble  punto  de  vista  religioso  y social  ha  de 
causar  necesariamente  en  nuestra  pátria.  Pero  el 
juicio  de  la  Iglesia  católica  sobre  el  matrimonio 
civil  está  formado  desde  hace  mucho  tiempo,-  y 
es  generalmente  conocido.  Por  lo  cual,  deseando 
los  infrascritos  evitar  todo  género  de  duda,  em- 
plearán, en  vez  de  sus  propias  palabras,  la  breve 
decisión  sobre  el  matrimonio  civil  dirigida  el  9 
de  Setiembre  de  1852  al  rey  Víctor  Manuel  por 
Nuesrro  Santo  Padre  Pió  IX,  y cuyo  tenor  es  el 
siguiente: 

Es  un  artículo  de  fé  que  el  matrimonio  ha  sido 
elevado  por  Nuestro  Señor  Jesucristo  á la  digni- 
dad de  Sacramento.  Es  doctrina,  asimismo,  de 
la  Iglesia  católica  que  en  el  matrimonio  no  es  el 
Sacramento  un  atributo  accidental  que  viene  á 
unirse  con  el  contrato  del  matrimonio,  sino  que 
es  condición  esencial  é inherente  al  mismo  matri- 
monio. De  tal  manera,  que  entre  cristianos  la  ce- 
lebración del  matrimonio  no  es  legítima  sino  en 
y por  la  acción  del  Sacramento,  fuera  de  la  cual 
no  puede  haber  sino  concubinato.  Por  consi- 
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guíente,  una  ley  civil  que  cree  poder  separar  en 
los  católicos  el  Sacramento  del  matrimonio  del 
pacto  matrimonial,  y pretende  fijar  la  validez  de 
esta,  se  pone  en  contradicción  con  la  doctrina  de 
la  Iglesia,  usurpa  sus  derechos  y pone  en  la  prác- 
tica al  mismo  nivel  el  concubinato  y el  Sacra- 
mento, declarando  al  uno  y al  otro  igualmente 
legítimos.” 

En  cuanto  á los  infrascritos  primeros  pastores 
d Baviera,  ven  en  el  mencionado  proyecto  de 
ley  una  circunstancia  particularmente  grave,  á 
saber:  que  está  en  flagrante  contradicción  con  el 
Concordato  bávaro.  En  efecto;  aun  haciendo 
abstracción  de  que  el  Concordato  vigente  garan- 
tiza á la  Iglesia  católica  de  Baviera  por  su 
artículo  l.°  todos  los  derechos  y prerogativas 
que  posee,  según  el  orden  divino  y las  disposi- 
ciones canónicas,  entre  las  cuales  evidentemente 
es  preciso  comprender  la  disciplina  eclesiástica 
en  materia  matrimonial;  haciendo  abstracción 
ademas  de  que  se  estipula  en  el  artículo  17  que 
todos  los  súbditos  no  determinados  espresamen- 
te  serán  tratados  según  la  doctrina  de  la  Iglesia 
y la  disciplina  vigente,  en  donde  están  compren- 
didas sin  duda  alguna  las  materias  matrimonia- 
les; aun  haciendo  abstracción  de  todo  esto,  deci- 
mos que  en  el  proyecto  de  ley  antes  citado  se 
trata  de  suprimir  también  para  Baviera  toda  la 
jurisdicción  eclesiástica  relativa  al  matrimonio, 
puesto  que  en  el  artículo  12  del  mismo  Concor- 
dato asegura  á los  obispos  el  derecho  de  exami- 
nar y decedir  ante  sus  tribunales  las  causas  ma- 
trimoniales que  tocan  á los  jueces  ec’esiásticos, 
según  el  XII  Cánon  de  la  sesión  XXIV  del  San- 
to Concilio  de  Trento. 

Consecuencia  de  las  precedentes  afirmaciones, 
es  que  si  la  ley  alemana,  actualmente  discutida 
contradice  las  doctrinas  de  la  Iglesia  católica;  si 
ataca  y lastima  de  la  manera  mas  violenta  los 
derechos  reconocidos  á los  católicos  bávaros  por 
un  contrato  público  y solemne,  la  respetuosa 
súplica  que  dirijimos  á Vuestra  Majestad  Real 
está  justificada  plenamente.  Esta  súplica  está 
encaminada  á alcanzar  que  reconociendo  el  esta- 
do de  cosas  anteriormente  expuesto,  vuestra  pa- 
ternal solicitud  para  con  vuestros  fieles  subditos 
católicos  tenga  á bien  tomar  todas  las  medidas 
convenientes  para  evitar  el  grave  daño  que  se 
seguiría  de  la  ruptura  de  nuestro  Concordato. 

Los  infrascritos  primeros  Pastores  de  Baviera 
se  ven  obligados  por  su  conciencia  á ser  la  sal- 
vaguardia ahora  y siempre  en  este  reino,  así  de 


los  sagrados  derechos  de  la  Iglesia  católica  en 
general,  como  de  sus  derechos  particulares. 

Somos,  Señor,  con  el  mas  profundo  respeto  y 
la  mas  fiel  adhesión  vuestros  sumisos  y obedien- 
tes súbditos: 

Gregorio,  Arzobispo  de  Munich. — Enrique, 
Obispo  de  Passan. — Ignacio,  Obispo  de  Ratis- 
bona. — Pancracio,  Obispo  de  Augsburgo. — Fran- 
cisco Leopoldo,  Obispo  de  Eichstoedt. — Daniel 
Bonifacio,  Obispo  de  Spira. — Juan  Valentín, 
Obispo  de  Wurtzburgo. — Gabriel  Fellner,  Vica- 
rio Capitular  de  Bamberg.” 


Los  Jesuitas  en  el  presidio  de  Tolon 


Por  León  Aubineau. 

(Traducido  para  “El  Mensajero  del  Pueblo”  por  S.  y D.) 

VI. 

Aumento  del  número  de  las  misiones. — Recono- 
cimiento de  los  condenados. — Conversión  de 
un  judio  y de  un  protestante. 

Aquellos  mismos  de  los  condenados  que  se  re- 
sistían á las  exhortaciones  de  los  Padres,  y no 
querían  hacer  uso  de  su  ministerio,  reconocian  su 
abnegación,  les  estaban  agradecidos  y les  obede- 
cían. Ya  tendremos  ocasión  de  referir  algunas 
pruebas  de  esa  sumisión  á la  palabra  de  los  mi- 
sioneros que  admiraron  profundamente  á las  au- 
toridades del  presidio  y del  arsenal.  Los  presida- 
rios eran  felices  con  esta  obediencia,  y se  paga- 
ban de  ella. — Para  hacernos  obedecer,  decian, 
son  necesarios  soldados,  fusiles  y cañones,  no  ce- 
demos sino  por  la  fuerza,  los  castigos  y la  guillo- 
tina, pero  en  todo  lo  que  nuestros  Padres  nos 
manden,  pueden  estar  ciertos  de  nuestra  sumi- 
sión y de  nuestra  prontitud.  Ese  era  el  punto  de 
honor  del  presidio.  Esta  obediencia  era  un  ho- 
menaje rendido  al  poder  de  la  religión.  Era  tam- 
bién un  movimiento  de  la  gracia  interior  que 
conmovía  las  almas  en  presencia  de  las  enseñan- 
zas de  la  verdad.  Para  que  todo  este  maravillo- 
so cambio  no  fuese  tomado  por  un  simple  movi- 
miento de  simpatía,  y que  no  se  le  atribuyese  á 
una  emoción  puramente  humana,  la  Providencia 
pareció  reservarse  en  algunos  puntos,  una  acción 
directa  y personal,  por  decirlo  así.  En  medio  de 
aquel  cambio  de  todos  los  corazones,  quiso  en 
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muchas  circunstancias,  mostrarse  (le  un  modo 
mas  particular  y mas  independiente  de  la  inter- 
vención de  los  hombres. 

Al  dia  siguiente  de  su  llegada  al  presidio,  dos 
de  los  Padres  habianido  á visitar  el  hospital;  en 
el  primer  lecho  al  cual  se  acercaron  se  hallaba  un 
colérico,  que  la  víspera,  había  pasado  un  instan- 
te por  muerto.  Los  Padres  le  dirigieron  algunas 
palabras,  y al  separarse  de  él,  le  ofrecieron  una 
oracioncita  contra  el  có’era,  y una  medalla  do  la 
Santísima  Virgen.  El  enfermo  les  dijo  que  sin 
duda  no  le  ofrecerían  aquellos  objetos  si  ellos  su- 
pieran á quien  hablaban:  era  judio — Os  los  ofre- 
cemos no  obstante,  de  buena  voluntad,  replica- 
ron los  Padres,  si  queréis  prometernos  que  no 
los  profanareis.  El  pobre  enfermo  se  comprome- 
tió á ello,  y le  pusieron  la  medalla  debajo  de  su 
almohada.  Era  una  medalla  de  la  Inmaculada 
Concepción,  sobre  la  cual  se  encuentra  la  ora- 
ción: Oh  María  concebida  sin  'pecado.  Los  mi- 
sioneros pasaron  en  seguida  la  visita  á los  demás 
lechos.  Los  atractivos  de  la  misión,  y las  diver- 
sas ocupaciones  á que  se  dedicaron  les  hicieron 
olvidar  al  pobre  judío.  Sin  embargo,  uno  de  los 
Padres  iba  tres  veces  por  semana  á hacer  la  ins- 
trucción en  el  hospital:  el  enfermo  asistía  á ella 
sin  que  se  hiciera  atención  á él,  y sin  tener  ade- 
mas con  los  Padres  otras  relaciones  que  las  que 
acabamos  de  referir.  Pero  conservaba  su  medalla, 
y la  Santísima  Virgen  que  estendía  su  poder  so- 
bre toda  aquella  misión  del  presidio,  debía  tener 
allí  su  parte,  y habia  elegido  la  conversión  del 
judío.  El  sábado  10  de  Noviembre,  el  pobre  ju- 
dío fué  despedido  del  hospital;  al  dia  siguiente 
tuvo  lugar  la  consagración  á la  Virgen  de  que  ya 
hemos  hablado;  el  judío  asistió  á la  ceremonia 
con  sus  compañeros  de  infortunio.  Como  lo  he- 
mos hecho  con  los  otros,  dejaremos  también  á él 
que  esprese  por  sí  mismo  sus  sentimientos,  su 
emoción  y los  movimientos  de  la  misericordia  res- 
pecto á él,  citando  por  completo  la  carta  que  di- 
rigía al  superior  de  la  misión;  su  fecha  es  del  hi- 
ñes 12  de  Noviembre: 

Señor  Superior, 

“ Salgo  recien  de  una  cruel  enfermedad  que 
“ me  ha  conducido  á las  puertas  de  la  eternidad. 
“ He  reflexionado  profundamente  sobre  mi  posi- 
“ cion,  pertenezco  á la  religión  judáica,  y mi  co- 
“ viccion  era  contraria  á toda  creencia  religiosa. 
“ Sin  embargo  estos  señores  de  la  misión  lleva- 
“ ron  sus  palabras  consoladoras  hasta  el  lecho 
“ de  dolor  en  que  estaba  sumergido.  Yo  les  de-  ¡ 
“ claré  que  era  judío;  pero  lejos  de  rechazarme! 


“ como  indigno  de  participar  de  los  beneficios  de 
“ su  santo  ministerio,  me  obligaron  en  cierto  mo- 
“ do,  á aceptar  una  medalla  y una  imágen  que 
“ contenía  oraciones  contra  el  cólera.  Desde 
“ aquel  momento  no  dejé  una  sola  vez  de  asistir 
“ á la  instrucción  que  hacía  en  el  hospital  un 
“ respetable  sacerdote,  cuyas  sencillas  y tiernas 
“ palabras  conmovieron  profundamente  mi  cora- 
“ zon.  Me  habían  sido  prodigados  también  du- 
“ rante  mi  enfermedad,  los  cuidados  mas  cons- 
“ tantes  por  parte  de  las  buenas  hermanas;  y yo 
“ me  preguntaba  amenudo,  cual  era  esa  religión 
“ que  inspiraba  tan  nobles  sacrificios.  Me  decía, 
“ que  para  venir  así,  hácia  miserables  como  nos- 
“ otros,  era  necesario  creer  muy  sinceramente  que 
“ esa  religión  era  la  sola  verdadera;  y que  si 
“ hombres  de  honor  y de  ciencia,  estaban  persua- 
“ didos  de  encontrarse  en  la  buena  senda,  yo  mi- 
‘ • serable  é ignorante,  podia  ó mas  bien  debía 
“ iluminar  mis  tinieblas  con  sus  luces. 

“ He  aquí,  señor  Superior,  cuales  eran  mis  dis- 
“ posiciones  cuando  el  sábado  salí  del  hospicio. 
“ Estaba  convencido;  deseaba  con  toda  mi  alma 
“ pertenecer  á la  religión  de  Cristo;  pero  vacila- 
“ ba  aun  por  cobardía.  Temía  los  sarcasmos  de 
“ los  otros  Israelitas,  y el  despiecio  de  mis  pa- 
“ rientes  que  constantemente  han  mantenido  una 
“ correspondencia  conmigo. 

“ ¿Os  diré  ahora,  Señor,  lo  que  he  esperimen- 
“ tado  al  escuchar  vuestro  conmovedor  discurso 
*c  del  domingo  sobre  la  Santísima  Virgen?  Pero, 
“ decir  lo  que  yo  sentí,  sería  imposible!  Para 
“ abreviar  os  diré:  el  resultado  de  todo  lo  que 
“ me  he  tomado  la  libertad  de  escribiros  es,  que 
“ no  temo  ya  los  sarcasmos  ni  ese  feo  nombre  de 
“ renegado.  Kenuncio  también  de  corazón  á las 
“ ventajas  temporales  que.  me  prometían  mis  pa- 
“ dres,  y os  suplico  que  me  hagais  instruir  para 
“ el  bautismo.” 

He  aquí  como  obraba  la  gracia.  Tenía  tam- 
bién otras  vías  que  no  podemos  indicar  aquí. 
Permítasenos,  sin  embargo,  citar  un  rasgo.  En- 
tre los  hombres  que  quisieron  entrar  en  relación 
con  los  misioneros  se  encontró  uno  que  habia 
abrazado  el  protestantismo  á la  edad  de  doce 
años;  seguía  con  exactitud  todas  las  prescripcio- 
nes de  su  religión,  y hasta  en  el  presidio  frecuen- 
taba asiduamente  las  instrucciones  del  ministro 
protestante.  Pero  desde  la  llegada  de  los  misio- 
neros declaró  que  quería  volver  á la  religión  cató- 
lica para  poder  coufesarse.  Habia  cometido,  de- 
cia  él,  muchas  faltas  durante  su  vida,  y su  con- 
ciencia no  estaba  tranquila.  Habia  preguntado 
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á su  ministrólo  que  debía  hacer  para  calmar  sus 
remordimientos,  y esto  le  liabia  aconsejado  que 
se  confesase  con  Dios. — Ya  lo  he  hecho,  decía 
aquel  pobre  hombre,  pero  no  sé  si  Dios  me  ha 
perdonado! — Su  conciencia  lo  atormentaba  tanto 
como  antes  de  haberlo  hecho,  y volvió  hácia  el 
ministro. — Que  hacer,  le  decía,  ¿como  hacer  en- 
trarla paz  en  mi  alma? — Leed  la  Biblia,  contes- 
tó el  ministro,  ella  os  enseñará  lo  que  debeis  ha- 
cer. La  tomó  y leyó.  Comprendió  mucho  de  ella? 
lo  ignoro;  encontró  allí  el  consuelo  que  buscaba? 
lo  dudo.  Pero  encontró  al  menos  aquellas  pala- 
bras de  Santiago:  “Confesad  vuestros  pecados 
los  unos  á los  otros,  y orad  para  que  seáis  salva- 
dos. (1)  Volvió  entonces  hacia  el  ministro,  le 
mostró  el  testo,  y le  suplicó  que  oyese  su  confe- 
sión. Como  puede  creerse,  el  ministro,  se  rehusó 
á ello  obstinadamente.  Entonces,  Padre  mió, 
¿qué  queréis  que  haga?  la  religión  protestante  no 
responde  á la  necesidad  de  mi  corazón,  por  mu- 
cho queme  cueste,  quiero  confesarme;  quiero  te- 
ner la  seguridad  de  mi  perdón,  necesito  que  ál- 
guien  me  lo  asegure  en  nombre  de  Dios!  Cuando 
un  sacerdote  me  haya  oido,  cuando  me  diga  que 
Dios  me  perdona,  quizás  miraré  la  eternidad  con 
menos  terror! 


(1)  Confilemini  erga  olterutrum  peccata  vestra  et  orate  pro 
invicem  ut  salvtn.ini.  (B.  Jacob,  cap.  V.  v.  16.) 


SANTOS 

16  Domingo — De  Pentecostés — Santos  Juan  Nepomuceno 

[y  Honorato. 

17  Lunes — *Sautos  Pascual  Bailón  y Bruno. 

18  Martes — *San  Venancio  Mártir. 

19  Miércoles-S.  Pedro  Celestino  y Sta.Pudenciana.  Tém.  A'j 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

El  Miércoles  19  á las  8 se  dirá  la  Misa  y devoción  en  honor 
de  S.  José. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  so  cantan  las  Leta- 
nías de  los  Santos  y la  Misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

La  Cofradia  de  San  Benito  de  Palermo  celebra  su  fiesta 
anual  con  procesión  el  sábado  lo  del  corriente,  vísperas  so- 
lemnes, comunión  general  el  Domingo  16  á las  7 1[2,  misa  so- 
lemne y Panegírico  á las  10  1\2  dando  principio  en  este  dia 
á las  40  horas.  En  los  dos  dias  siguientes  la  misa  solemne 
será  á las  10  de  la  mañana. 

La  novena  se  rezará  todos  los  dias  al  toque  de  oraciones. 

Todos  los  Juéves  á las  8 se  cantan  las  Letanías  de  los 
Santos  y la  misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 


EN  LA  CARIDAD. 

El  Domingo  16  á las  8 de  la  mañana  se  dará  principio  á la 
Seisena  en  honor  de  San  Luis  Gonzaga.  Habrá  plática. 

Todas  las  personas  que  habiéndose  confesado  comulguen 
en  cualquier  iglesia  los  seis  Domingos  seguidos  y practiquen 
en  ellas  alguna  devoción  á San  Luis  Gonzaga  en  la  iglesia  6 
en  sus  casas,  podrán  ganar  indulgencia  plenaria. 

CAPILLA  DE  LAS  HERMANAS  DE  CARIDAD 

El  domingo  16  del  corriente  á las  6 de  la  tarde  se  dará 
principio  á la  Seisena  en  honor  de  san  Luis  Gonzaga  conclu- 
yendo con  la  Bendición  del  Santísimo  Sacramento. 

PARROQUIA  DEL  CORDON. 

Continúa  la  novena  de  Santa  Rita  de  Casia. 

PARROQUIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO. 

Continúa  la  novena  de  Santa  Rita  de  Casia. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  16 — Carmen  en  la  Matriz  ó la  Concepción. 

“ 17 — Visitación  en  las  Salesas  ó Monserrat  en  la  Matriz 

“ 18 — Huerto  en  la  caridad  6 las  Hermanas. 

“ 19 — Dolorosa  en  las  Salesas  ó la  Concepción. 


DIVINIDAD  DE  JESUCRISTO 

Comprobada  con  la  palabra  elocuente  de  eminentes  escrito- 
res de  este  siglo,  y con  argumentos  tomados  en  los  libros  que 
han  escrito  los  mismos  adversarios. — Demostrada  y eviden- 
ciada en  las  concordancias  del  Antiguo  con  el  Nuevo  Testa- 
mento.— Esplicada  por  los  mas  doctos  Intérpretes  y Exposi- 
tores; y por  último,  fundando  la  mas  luminosa  y elocuente  de 
las  pruebas  en  el  texto  y testimonio  del  mismo  Evangelio. 

Por  un  católico,  en  Montevideo, 

Año  1873. 

Un  tomo  en  cuarto,  con  260  páginas. 

Se  vende  en  la  Botica  del  Globo,  calle  del  18  de  Julio  n.  8. 

AG-E3STOIA 

De  Diarios  de  Buenos  Aires. 

MISIONES  121. 

Los  abajo  firmados  ponemos  en  conocimiento 
de  nuestros  amigos  y del  público,  que  hemos  es- 
tablecido una  Agencia  de  Diarios  de  Buenos  Ai- 
res, encargándonos  de  asuntos  judiciales  y extra- 
judiciales, así  como  cualquier  aviso  ó publicación 
que  se  quiera  hacer  en  dicha  ciudad,  para  lo  cual 
ofrecemos  las  garantías  que  se  nos  exija. 

Montevideo,  Mayo  16  de  1875. 

Florencio  Olivera  Nuñez — Guillermo  Oliver. 

LISTA  DE  LOS  DIARIOS. 

La  Nación,  La  Prensa,  La  Pampa,  La  Li- 
bertad, La  Tribuna,  El  Nacional,  El  Correo 
Español,  El  Operario  Italiano. 

Periódicos. — El  Petróleo,  El  Mosquito,  (con 
caricaturas). 


Tip.  de  El  Mensajero — Buenos  Avrcs  esq  Misiones. 
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La  Lógica  de  El  Siglo  y la  nuestra— Es  falso. 
—Circular.— Carta  encíclica  del  S.P.  el  Pa- 
pa Ido  IX.  EXTERIOR:  Las  misiones  cató- 
licas. VARIEDADES:  Los  ricos  cristianos. 

CRONICA  RELIGIOSA.  AVISOS. 
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Con  este  número  se  reparte  la  2.a  entrega  del  folletín  ti- 
tulado: La  Granja  de  los  Cedros. 


La  lógica  de  “El  Siglo”  y la  nuestra 

Nuestro  colega  El  Siglo  dice  que  nosotros  es- 
trechados por  la  lógica  inexorable,  huimos  el 
cuerpo  al  silogismo  que  planteó  el  cólega  en  su 
artículo  anterior. 

Semejante  baladronada  nos  hace  reir.  ¡Con 
que  estrechados  por  la  lógica  inexorable  de  El 
Siglo\  Lo  tuyo  me  dices. . . . , caro  cólega. 

¿Quién  es  el  que  huye  el  cuerpo?  ¿Somos 
nosotros  que  hemos  puesto  la  cuestión  en  su  ver- 
dadero terreno,  que  hemos  invitado  con  insisten- 
cia al  cólega,  aunque  inútilmente,  á que  discu- 
tiera lógicamente,  por  orden  de  cuestiones,  pro- 
bando las  proposiciones  sentadas  para  luego  se- 
guir la  discusión  sobre  la  base  de  las  proposicio- 
nes probadas?  ¿Somos  nosotros  que  al  ver  que 
el  cólega  se  olvidaba  completamente  de  sus 
compromisos  y propósitos  le  hemos  probado  con 
sus  propias  y testuales  palabras  que  divagaba 
prescindiendo  de  las  pruebas  por  él  prometidas? 
Hemos  pedido  á El  Siglo  hasta  el  cansancio,  pero 
en  vano,  que  presentase  pruebas  históricas  para 
establecer  la  responsabilidad  del  sinnúmero  de 
atentados  cometidos  por  los  apóstoles  del  mo- 
derno liberalismo  en  todo  el  mundo,  atentados 
que  son  del  dominio  de  la  historia  y que  nos- 
otros le  hemos  citado.  Hemos  esperado,  pero 
inútilmente  que  El  Siglo  refutase,  como  lo  pro- 
metió formalmente,  el  argumento  basado  en  la 
proposición  evidente  é indiscutible  de  que  es  ab- 
surdo é injusto  dar  igualdad  de  derechos  al 
error  que  á la  verdad. 

Es  el  cólega  quien  ha  huido  constantemente 
y el  que  apesar  de  sus  baladronadas  teme  á la 
lógica. 

Pruebe  El  Siglo  con  hechos  históiicos  su  pri- 
mitiva proposición,  pruebe  igualmente  que  esta- 


mos en  error  al  negar  igualdad  de  derechos  al 
error  que  los  que  tiene  la  verdad  y entonces,  si 
sus  argumentos  son  concluyentes  é irrefutables  y 
no  nos  convence  podrá  decir  que  nosotros  huimos 
el  cuerpo  á la  lógica  inexorable  del  cólega. 

Entretanto:  nosotros  que  somos  partidarios 
de  la  lógica  inexorable,  seremos  inexorables  en 
exigir  al  cólega  que  sea  lógico  y pruebe  lo  que 
debe  probar. 

Aunque  estábamos  casi  resueltos  á dar  por 
terminada  esta  discusión  en  vista  del  sistema  de 
divagaciones  de  nuestro  contendiente,  y en  vista 
de  que  no  nos  es  posible  traerlo  al  punto  verda- 
dero de  la  cuestión;  antes  sin  embargo  de  poner 
punto  final  á esta  larga  discusión  vamos  á hacer- 
nos cargo  de  algunas  apreciaciones  en  que  se  es- 
tiende  el  cólega  en  su  último  artículo. 

Al  cólega  le  parece  contradictoria  ó al  menos 
incomprensible  nuestra  proposición — “aunque  el 
“Estado  no  pueda  ni  deba  ser  Juez  en  doctrinas 
“religiosas,  puede  sin  embargo  saber  donde  se 
“halla  la  verdad.” 

Basta  saber  leer  para  comprender  que  si  bien 
negamos  al  Estado  la  competencia  ó mas  bien 
dicho,  la  autoridad  legítima  y competente  para 
definir  como  juez  en  materias  religiosas,  no  po- 
demos negar  que  los  individuos  que  componen 
ese  Estado  puedan  tener  la  bastante  ciencia,  el 
suficiente  criterio  para  poder  distinguir  la  verdad 
del  error,  especialmente  cuando  se  trata  de  ver- 
dades fundamentales  que  se  hallan  probadas  por 
la  mas  sana  lógica. 

Creemos  que  esta  doctrina  es  mas  sensata  y 
mas  conforme  con  la  inexorable  lógica  que  la 
doctrina  establecida  por  El  Siglo  que  dice  que 
“la  hipótesis  de  que  no  haya  ninguna  religión 
verdadera,  ó bien  la  de  que  en  todas  hay  algo 
de  verdad,  es  la  que  debe  servir  de  regla  al  Es- 
tado.” 

Nada  mas  absurdo  que  la  primera  hipótesis; 
puesto  que  semejante  suposición  está  en  pugna 
con  el  sentimiento  íntimamente  grabado  en  el 
corazón  de  todo  hombre  y con  la  creencia  uni- 
versal de  que  hay  una  religión  verdadera. 

De  esa  hipótesis  no  se  deduce  otra  cosa  que  el 
ateísmo  práctico. 
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En  la  segunda  hipótesis  vendría  entrañada  la 
absoluta  libertad  de  cultos  sin  ninguna  clase  de 
limitación,  ni  aun  para  las  prácticas  mas  absur- 
das é inmorales;  puesto  que  teniendo  algo  de  ver- 
dad todos  los  cultos,  según  esa  hipótesis, ninguno, 
absolutamente  ninguno,  podría  ser  prohibido  ni 
limitado. 

El  colega  hace  notar  que  la  Iglesia  católica  se- 
gún las  circunstancias  de  los  países  en  que  se  ha- 
lla, pide  el  predominio  ó se  conforma  con  la  liber- 
tad que  le  dan.  Nada  mas  lógico  y natural  que 
el  usar  de  la  libertad  que  tiene  en  los  Estados 
Unidos  por  ejemplo,  para  predicar  la  verdad;  co- 
mo nada  mas  lógico  y natural  también  que  no 
quiera  en  las  naciones  católicas  el  predominio  del 
error  y de  las  doctrinas  diametralmente  opuestas 
á la  doctrina  salvadora  y civilizadora  del  Evan- 
gelio. Porque  la  Iglesia  católica  proclama  esa 
verdad  y esa  doctrina  salvadora  que  civilizó  al 
mundo,  es  que  condena  como  perniciosas  á la  so- 
ciedad las  doctrinas  que  la  [arrastran  al  degra- 
dante paganismo  ó al  estúpido  ateísmo. 

Nos  pide  el  colega  que  probemos  lo  que  digi- 
mos  en  nuestro  último  número  respecto  á la  in- 
moralidad que  reina  en  los  Estados  Unidos  como 
fruto  de  la  absoluta  libertad  de  cultos. 

Basta  para  convencer  de  la  verdad  de  nuestra 
afirmación  el  saber  que  en  virtud  de  la  completa 
y absoluta  libertad  de  cultos  que  existe  en  los  Es- 
tados Unidos,  son  allí  permitidas  las  inmundas  é 
inmorales  prácticas  del  mormonismo  y de  otras 
sectas  profundamente  inmorales. 

Es  verdad  que  en  un  tiempo  fueron  persegui- 
dos los  secuaces  de  esa  secta  por  sus  inmoralida- 
des, pero  hoy  al  amparo  del  ateísmo  oficial  exis- 
ten libremente  en  la  gran  República.  Es  también 
bajo  el  amparo  de  esa  libertad  absoluta  que  han 
existido  y existen  funcionando  públicamente  en 
los  Estados  Unidos  sociedades  llamadas  anti-ma- 
trimoniales  para  favorecer  el  concubinato  y la  di- 
solución de  las  familias,  ridiculizando  la  institu- 
ción moralizadora  del  matrimonio.  Estas  y otras 
inmoralidades  no  pueden  existir  sino  bajo  la  égi- 
da protectora  de  un  Estado  sin  Dios.  Ademas, 
¿no  ha  leído  el  colega,  no  hace  mucho, la  publica- 
ción que  se  ha  hecho  en  todos  los  periódicos, de  la 
escandalosa  inmoralidad  administrativa  de  los 
mas  altos  funcionarios  públicos  de  los  Estados 
Unidos?  Ésta, aunque  no  sea  una  prueba  directa 
al  objeto  que  nos  proponíamos,  dá  sin  embargo 
una  idea  acabada  del  alto  grado  á que  ha  debido 
llegar  la  inmoralidad  en  aquel  país.  Esto  no 
quiere  decir  que  en  aquella  República  no  exista 


aun  mucho  elemento  bueno  que  reacciona  dia- 
riamente en  favor  del  catolicismo  y de  sus  doc- 
trinas moralizadoras.  Y es  esta  reacción  la  que 
hace  concebir  fundadas  esperanzas  de  que  un  dia 
acaso  no  muy  lejano  darán  los  Estados  Unidos 
el  ejemplo  de  ser  no  ya  un  Estado  ateo  sino  un 
Estado  cristiano. 

La  verdad  y la  moral  Evangélicas  predicadas 
y practicadas  por  el  catolicismo  se  hacen  camino, 
por  mas  que  esto  pese  y alarme  á sus  enemigos. 

El  catolicismo  se  hace  camino  no  solo  en  los 
Estados  Unidos  y en  todas  partes  donde  goza  de 
libertad,  sino  también  con  la  fortaleza  y constan- 
cia de  los  mártires,  se  hace  camino  en  los  países 
donde  el  moderno  liberalismo  en  nombre  de  la 
libertad  lo  tiraniza,  en  nombre  de  la  igualdad  lo 
despoja  y en  nombre  de  la  fraternidad  pretende 
violentar  hasta  las  conciencias  católicas  expo- 
niéndolas ó al  martirio  ó á la  apostasía. 


Carta  Encíclica  del  Santísimo  Padre 
el  Papa  Pió  IX 

Á LOS  OBISPOS,  AL  CLERO  Y Á LOS  FIELES  DE  LA 
SUIZA,  EN  GRACIA  Y COMUNION  CON  LA 
SANTA  SEDE. 

A nuestros  Venerables  Hermanos  Obispos  y á 
nuestros  caros  hijos  sacerdotes  y fieles  de  la 
Suiza  en  comunión  con  la  Sede  Apostólica. 

PIO  PAPA  IX. 

“ Venerables  Hermanos  y caros  hijos:  salud  y 
bendición  apostólica. 

“ Las  insidias  y los  esfuerzos  meditados  y con- 
tinuos que  los  nuevos  herejes  llamados  viejos  ca- 
tólicos van  de  dia  en  dia  multiplicando  cada  vez 
mas  en  Suiza  para  engañar  al  pueblo  'fiel  y ar- 
rebatarle la  fé  de  sus  mayores,  exigen,  según  la 
amplitud  de  Nuestro  oficio  apostólico,  particular 
diligencia  y cuidado,  á fin  de  proteger  los  inte- 
reses espirituales  de  Nuestros  hijos.  Sabemos, 
Venerables  Hermanos,  y lo  deploramos  con  toda 
la  amargura  de  nuestro  corazoD,  que  estos  cis- 
máticos y herejes,  prevaliéndose  de  las  leyes  cis- 
máticas, que  oprimen  públicamente  la  libertad 
religiosa  de  los  católicos  en  la  diócesis  de  Basi- 
lea,  y en  otras  partes  de  este  pais,  con  la  pro- 
tección de  la  civil  autoridad,  ejercen  el  ministe- 
rio de  su  secta  reprobada,  y hacen  ocupar  violen- 
tamente por  sacerdotes  apóstatas  las  parroquias 
y las  iglesias,  no  perdonando  fraude  ni  sacrificio 
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á fin  de  arrojar  en  el  cisma  nuevamente  á los  hi- 
jos de  la  iglesia  católica.  Como  la  astucia  y el 
engaño  estuvieron  siempre  unidos  á la  herijía  y al 
cisma,  conviene  poner  á estos  hijos  de  las  tinie- 
blas en  el  número  de  aquellos  de  los  cuales  dice 
el  Profeta:  “¡  Ay  de  los  hijos  desertores  que  po- 
“nen  su  confianza  en  el  Egipto!  Vosotros  recha- 
“zásteís  la  palabra,  confiando  en  la  calumnia  y 
“en  el  tumulto.” 

“ No  tienen  otro  afan  que  sorprender  y arras- 
trar al  error  con  su  hipocresía  y disimulo  á los 
que  no  desconfían,  y dicen  abiertamente  que  dis- 
tan mucho  de  repeler  á la  iglesia  católica  y á su 
su  Jefe- visible;  afirman  por  añadidura  que  quie- 
ren la  pureza  de  la  fé  católica,  y que  son  los  ver- 
daderos herederos  de  la  fé,  como  también  los 
únicos  verdaderos  católicos,  siendo  así  que  real- 
mente se  niegan  á reconocer  todas  las  prerogati- 
vas divinas  del  Vicario  de  Jesucristo  en  la  tier- 
ra, y desobedecen  á este  supremo  magisterio.  Sa- 
bemos también  que  para  difundir  mucho  mas  sus 
heréticas  doctrinas,  muchos  se  han  encargado  de 
enseñar  la  sacra  teología  en  la  Universidad  de 
Berna,  con  la  esperanza  de  atraer  á su  secta  re- 
probable algunos  jóvenes  católicos. 

“ Hemos  ya  reprobado  y condenado  esta  secta, 
que  ha  sacado  del  arsenal  de  las  viejas  herejías 
tantos  errores  contra  los  principales  principios 
de  la  fé  católica,  que  asalta  hasta  los  mismos 
fundamentos  de  la  Religión,  y que  rechaza  con 
descaro  las  definiciones  dogmáticas  del  Concilio 
Vaticano,  fatigándose  de  todas  maneras  para  la 
ruina  de  las  almas. 

“ En  nuestras  Letras  de  21  de  noviembre  de 
1873  dijimos  y declaramos  altamente  que  estos 
infelices  sectarios,  como  también  sus  cómplices  y 
fautores,  están  separados  de  la  comunión  de  la 
iglesia,  debiendo  considerarse  cismáticos. 

“ Hoy  renovamos  públicamente  la  declaración, 
y creemos  deber  Nuestro,  Venerables  Hermanos, 
invitaros  á emplear  todo  vuestro  celo,  ya  bien 
conocido,  todo  el  valor  del  cual  habéis  dado  ya 
pruebas  tan  espléndidas  en  vuestras  luchas  por 
la  causa  de  Dios,  y todos  los  medios  de  los  cua- 
les disponéis  para  conservar  á los  fieles  confiados 
á vuestra  solicitud  la  unidad  de  la  fé,  recordán- 
doles incesantemente  que  se  deben  alejar  de  es- 
tos perniciosos  enemigos  de  la  grey  de  Cristo  y 
de  sus  pastos  venenosos.  Eviten,  por  tanto,  sus 
funciones  religiosas,  sus  instrucciones,  su  presen- 
cia, sus  escritos  y las  cátedras  de  pestilencia  que 
tienen  la  osadía  de  abrir  para  falsificar  la  sacra 
doctrina.  No  tengan  ningún  contacto  ni  relación 


con  los  sacerdotes  intrusos  y los  apóstatas  que 
osan  ejercer  las  funciones  del  ministerio  eclesiás- 
tico, y que  carecen  en  absoluto  de  toda  jurisdic- 
ción y de  toda  misión  legítima.  Mírenlos  con 
horror,  como  extranjeros  y ladrones,  que  solo  se 
presentan  para  robar,  perder  y asesinar. 

“ Deben  pensar  los  hijos  de  la  iglesia  que  se 
les  ha  prescrito  este  modo  de  proceder  para  que 
conserven  el  inapreciable  tesoro  de  la  fé,  sin  la 
cual  es  imposible  agradar  á Dios,  y para  que  ar- 
riben un  dia,  por  este  camino  recto  de  la  justi- 
cia, al  fin  déla  fé,  que  es  la  salud  de  las  almas. 

“ Sabemos  igualmente  que  en  aquel  pais  la  ci- 
vil autoridad,  no  satisfecha  con  haber  promul- 
gado muchas  leyes  contrarias  á la  divina  consti- 
tución y á la  autoridad  de  la  iglesia, ha  dado  tam- 
bién otras  opuestas  á las  prescripciones  canóni- 
cas referentes  al  matrimonio  cristiano,  que  su- 
primen del  todo  la  jurisdicción  á la  autoridad 
eclesiástica. 

“ Os  exhortamos  por  ello  ¡oh  Venerables  Her- 
manos! á explicar  á vuestros  fieles  con  oportunas 
instrucciones  la  doctrina  cristiana  referente  al 
matrimonio  cristiano,  recordándoles  cuanto  vá- 
rias  veces  hemos  dicho  sobre  este  Sacramento  en 
nuestras  Letras  y Alocuciones  apostólicas,  sobre 
todo  del  9 y del  27  de  setiembre  de  1852.  Así 
conocerán  ellos  mejor  la  santidad  y la  virtud  de 
este  Sacramento,  y,  conformándose  del  todo  con 
las  leyes  canónicas  relativas  al  asunto,  evitarán 
los  males  que  afligen  á las  familias  y á la  socie- 
dad humana  por  el  desprecio  de  la  santidad  del 
matrimonio. 

“ Por  lo  que  hace  á vosotros,  caros  hijos,  pas- 
tores de  almas  y sacerdotes,  que  debeis,  no  so- 
lamente santificaros  á vosotros  mismos,  sino  san- 
tificar también  y salvar  á los  demas,  esperamos 
en  el  Señor  que,  en  medio  de  las  insidias  de  los 
impíos  y de  los  riesgos  que  os  amenazan,  conti- 
nuando con  la  piedad  y el  celo  del  cual  habéis 
dado  pruebas  tan  luminosas,  proporcionareis  á 
vuestros  obispos  gran  consolación  y un  auxilio 
eficaz.  Bajo  su  dirección  os  fatigareis  con  valor  y 
firmeza  por  la  causa  de  Dios  y de  la  iglesia,  y 
por  la  salvación  de  las  almas. 

“ Sostendréis  el  valor  de  los  fieles  y conforta- 
reis la  debilidad  de  los  que  vacilan,  aumentando 
de  dia  en  dia  los  méritos  que  contraéis  cerca  de 
Dios  con  vuestra  sabiduría,  vuestra  constancia 
sacerdotal  y vuestra  intrepidez.  Es  grave  el  peso 
de  las  pruebas  que  deben  sufrir  los  ministros  de 
Jesucristo:  mas  debemos  tener  confianza  en 
Aquel  que  venció  al  mundo,  que  sostiene  á los 


314 


EL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO 


que  trabajan  en  su  nombre,  y que  les  reserva  en 
el  cielo  una  corona  imperecedera  de  gloria. 

“ También  á vosotros,  caros  hijos  fieles  de  to- 
da la  Suiza,  dirigimos  la  expresión  de  nuestra  pa- 
ternal solicitud  por  vuestra  salvación.  Todos  co- 
nocéis el  precio  de  la  fé  católica  que  os  ha  dado 
el  Señor.  No  escaseéis  solicitudes  ni  fatigas  para 
custodiar  fielmente  tan  precioso  don,  conservan- 
do intacta  y perfecta  la  gloria  de  la  Religión  an- 
tigua que  recibisteis  de  vuestros  mayores.  Por  lo 
cual  os  recomendamos  con  ahinco  que  sigáis  es- 
trechamente unidos  á vuestros  legítimos  pastores, 
que  han  recibido  una  legítima  misión  de  esta 
Sede  Apostólica,  y vigilan  por  la  salud  de  vues- 
tras almas,  de  las  que  deberán  rendir  á Dios 
cuenta. 

“ Tened  siempre  presentes  estas  palabras  de 
la  Eterna  Verdad:  “El  que  no  está  conmigo, 
“contra  mí  está;  y el  que  conmigo  no  recoge, 
“desparrama.”  Sed  dóciles  á su  doctrina,  y amad 
su  yugo,  lleno  de  dulzura.  Bechazad  con  horror 
á aquellos  de  los  cuales  ha  dicho  el  Redentor: 
“Alejáos  de  los  falsos  profetas,  que  vienen  á 
“vosotros  vestidos  de  ovejas,  y que  por  dentro 
“son  lobos  rapaces.”  Resistid  valientemente  con 
la  fé  al  antiguo  enemigo  del  género  humano,  á 
fin  de  que  la  diestra  del  Señor  omnipotente  que- 
brante todas  las  armas  de  los  demonios,  á los 
cuales  se  permite  que  hagan  algo  con  osadía, 
para  que  la  victoria  de  los  fieles  de  Jesucristo 
sea  mucha  mas  espléndida . . . . ; porque,  donde 
la  verdad  es  patente,  no  puede  faltar  el  consuelo 
divino.  (1) 

“ Hemos  creido  deber  escribiros  estas  cosas, 
Venerables  Hermanos  y caros  hijos,  para  cum- 
plir la  obligación  que  Nos  incumbe  de  preser- 
var de  todo  peligro  de  error  la  grey  de  Jesucris- 
to, y defender  su  salvación  y la  unidad  de  la  fé 
de  la  iglesia.  Como  todos  los  dones  perfectos 
proceden  de  arriba,  descendiendo  del  Padre  de 
las  luces,  Nos  incesantemente  le  rogamos  para 
que  sostenga  vuestras  fuerzas,  en  la  lucha,  guar- 
dándoos con  su  egida  y con  su  protección.  ¡Díg- 
nese El  tender  su  propicia  mirada  sobre  vuestra 
pátria,  para  que  el  error  y la  impiedad  vengan  á 
menos,  á fin  de  que  goce  de  la  verdad  y de  la  jus- 
ticia en  la  paz  y en  la  quietud!  No  nos  olvidamos 
de  implorar  la  luz  celeste  para  los  pobres  ex- 
traviados, á fin  de  que  no  acumulen  sobre  su  ca- 
beza tesoros  de  ira  en  el  dia  de  la  cólera  y de  la 
manifestación  del  justo  juicio  de  Dios,  y á fin  de 


(1)  Son  Leen:  Epist.  Ad  Prsesbyt.  Marín. 


que,  alejándose  de  su  falsa  obra,  mientras  tienen 
aun  tiempo,  hagan  penitencia. 

“ Unid  á las  nuestras,  vuestras  fervientes  ora- 
ciones ¡oh  venerables  Hermanos  y caros  hijos! 
para  que  hallemos  el  oportuno  socorro  de  la  mi- 
sericordia y de  la  gracia  divina,  y recibid  la 
apostólica  bendición,  que  amorosamente  os  con- 
cedemos en  el  Señor,  de  todo  corazón  á todos  y á 
cada  uno  de  vosotros,  en  prenda  de  Nuestro  par- 
ticular cariño. 

“ Dado  en  Roma,  cerca  de  San  Pedro,  el  dia 
23  de  marzo  de  1875,  año  vigésimonono  de  Nues- 
pro  Pontificado. 

“ PIO  PP.  IX.” 


Es  falso 

Hemos  leído  en  El  Siglo  y en  otros  diarios  uu 
suelto  publicado  por  el  Eco  del  Carmelo  en  que 
se  denuncia  que  el  digno  Cura  del  Carmelo  cobra 
ocho  ó diez  pesos  por  asentar  una  partida  de 
defunción. 

Podemos  garantir  que  esa  denuncia  es  falsa  y 
calumniosa  puesto  que  nos  consta  que  el  Sr. 
Cura  del  Carmelo  lejos  de  ser  exigente  en  el 
cobro  de  sus  legítimos  derechos,  es  sobremanera 
fácil  para  dispensarlos. 

Al  decir  el  diarito  del  Carmelo  que  el  Sr.  Cura 
cobra  ocho  ó diez  pesos  por  asentar  una  partida 
de  defunción,  ó no  sabe  lo  que  dice  ó procede 
muy  de  mala  fé:  pues  ese  diario  debe  saber  que 
los  derechos  que  perciben  los  curas  vicarios  como 
el  del  Carmelo,  no  son  solo  por  anotar  la  partida 
de  defunción,  sino  que  provienen  de  la  obliga- 
ción impuesta  á dichos  Curas  de  hacer  los  cor- 
respondientes oficios  fúnebres  en  presencia  del 
cadáver. 

Si  la  denuncia  del  diarito  del  Carmelo  no  hu- 
biese sido  aceptada  con  signos  de  especial  apro- 
bación por  algunos  de  los  diarios  de  la  Capital, 
nos  hubiéramos  abstenido  de  decir  una  sola  pala- 
bra á este  respecto;  pues  el  joven  oriental  don 
Olegario  Berriel,  es  demasiado  conocido  y apre- 
ciado por  los  vecinos  sensatos  del  Carmelo,  ape- 
sar de  hacer  poco  tiempo  que  regentea  aquella 
parroquia. 

Desearíamos  que  ya  que  el  “Eco  del  Carme- 
lo” se  muestra  tan  celoso  por  evitar  las  estafas 
de  los  curas,  se  sirviese  decirnos  cuáles  son  los 
derechos  de  sepultura  que  hasta  hace  poco  co- 
braba la  Comisión  Ausiliar  del  Carmelo. 
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Secretaria  del  Vicariato  Apostólico, 

CIRCULAR 

Montevideo,  Mayo  18  de  1875. 

Habiendo  sido  consultada  esta  Curia  sobre  el 
proceder  que  deben  adoptar  los  confesores  con 
las  personas  que  no  pueden  practicar  las  visitas 
que  están  prescritas  para  ganar  el  Santo  J ubileo 
como  asi  mismo  respecto  á los  niños  que  aun  no 
hayan  hecho  la  comunión;  SSria.  ordena  al  in- 
frascrito haga  saber  á Vd.  á fin  de  que  se  sir- 
va ponerlo  en  conocimiento  de  los  confesores  de 
esa  parroquia,  lo  siguiente: 

Todos  los  señores  confesores  están  autorizados 
para  conmutar  á los  enfermos  y demas  personas 
impedidas  de  hacer  las  visitas  necesarias  para 
ganar  el  Santo  Jubileo,  imponiéndoles  otras 
obras  de  piedad  ó caridad. 

Asi  mismo  respecto  á los  niños  que  aun  no  co- 
mulgan deben  conmutar  la  comunión  por  otra 
obra  de  piedad. 

Se  hace  saber  igualmente  que  según  declara- 
ción de  la  Sagrada  Congregación,  la  confesión  y 
comunión  especiales  que  se  hagan  para  ganar  el 
J ubileo,  pueden  hacerse  ántes  ó durante  las  vi- 
sitas ó también  después  de  terminadas  todas  las 
visitas  prescritas. 

Dios  guarde  á Vd.  muchos  años. 

Rafael  Yeregui — Secretario. 
Señor  Cura  de 


(üxtctUf 

Las  misiones  católicas 

Tenemos  á la  vista  un  opúsculo  del  Rdo.  P. 
Fr.  Gregorio  Echevarría,  rector  del  colegio  de 
dominicos  de  Ocaña,  que  tiene  por  objeto  expo- 
ner las  condiciones  del  santo  establecimiento  que 
dignamente  dirige,  y excitar  á los  jóvenes  que 
ansíen  ir  á las  misiones  que,  con  gloria  de  la 
Religión  y de  la  patria,  sostienen  los  hijos  de 
Santo  Domingo  de  Guzman  en  Filipinas,  en 
Tun-Kin  y en  la  China. 

Tamos  á trascribir  la  hermosa  introducción  del 
opúsculo,  sintiendo  no  poder  publicarlo  íntegro. 
Las  personas  que  deseen  mas  datos,  pídanlos  al 
referido  P.  Rector,  que  bondadosamente  los  fa- 
cilitará. 

Dice  así: 


“Después  de  la  Religión,  hija  del  cielo;  des- 
pués de  esa  grande  asociación  que,  diseminada 
por  el  mundo,  vive  de  una  misma  fé,  de  una 
misma  regeneración  y de  un  mismo  culto;  des- 
pués, en  fin,  de  la  vida  y de  la  poderosa  consti- 
tución del  cuerpo  místico  que  tiene  su  cabeza 
visible  en  las  alturas  del  inmortal  Vaticano,  nada 
hay  mas  grande  y más  heroico,  á los  ojos  de  la 
historia,  que  el  apostolado  colectivo  de  los  ins- 
titutos religiosos. 

“Mucho  pueden  la  virtud  y el  buen  ejemplo 
del  sacerdote  privado;  bella  es  la  misión  de  los 
Pastores  encargados  de  alimentar  con  su  doc- 
trina á la  muchedumbre  de  Israel;  altísimo  es, 
por  fin,  el  mandamiento  que  pesa  sobre  los  pár- 
rocos de  franquear  á los  pueblos  el  tesoro  de  los 
misterios  de  Dios,  de  que  son  dispensadores  res- 
ponsables, al  decir  elocuente  de  San  Pablo;  em- 
pero localizado  y circunscrito  el  ministerio  par- 
roquial; aislado  en  su  propia  esfera  el  esfuerzo 
individual  del  sacerdote,  á quien  no  liga  vínculo 
alguno  con  ninguna  institución  corporativa,  no 
se  hallan  en  condiciones  de  extender  el  reino  de 
Jesucristo  fuera  de  su  propia  órbita,  ni  de  poder 
organizar  sobre  la  tierra  un  apostolado  sucesivo 
que  se  vaya  perpetuando  á través  de  las  edades 
y lleve  el  nombre  de  Dios  á los  paises  mas  re- 
motos. 

“V  si  hade  ser  una  verdad  que  la  gracia  y la 
caridad  de  Jesucristo  no  se  han  abreviado  jamás 
entre  los  hombres;  si  se  ha  de  cumplir  el  gran 
destino  del  sacerdote  cristiano,  que  es  evangeli- 
zar á toda  carne  y anunciar  á toda  criatura  el 
reino  de  Dios  y su  justicia,  es  indispensable  la 
existencia  de  esos  bellos  institutos  que,  destina- 
dos por  Dios  desde  su  origen  á esparcir  la  semilla 
celestial  de  su  palabra  en  todas  las  regiones  co- 
nocidas, han  heredado  para  siempre  el  aposto- 
lado de  las  gentes.  De  ellos  pudiera  decirse,  con 
efecto,  que  su  voz  ha  resonado  hasta  las  extre- 
midades de  la  tierra,  y repetirán  sus  écos  hasta 
los  polos  del  mundo.  Ellos  vienen  disputando  al 
antiguo  poder  de  las  tinieblas  el  imperio  reli- 
gioso de  las  almas,  que  abarca  en  su  inmensidad 
la  muchedumbre  de  los  mares  y la  fortaleza  de 
las  gentes.  Donde  quiera  exista  un  solo  hombre 
abandonado  al  error  y al  desconocimiento  de 
Dios  vivo;  donde  quiera  exista  un  ara,  un  solo 
altar,  tan  solo  un  pueblo  ofreciendo  torpes  cul- 
tos al  espíritu  infernal  que  solo  impera  en  la 
región  de  las  tinieblas,  allí  se  presenta  el  misio- 
nero con  la  antorcha  de  la  fé  siempre  encendida 
en  la  caridad  de  Jesucristo  para  disipar  las  tris- 
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tes  sombras  que  ocultan  á los  mortales  la  ver- 
dadera luz  del  mundo. 

“Despreciado!-  de  la  muerte  y de  todos  los 
peligros  de  la  vida,  él  marcha  con  paso  firme  á 
la  conquista  religiosa  de  los  pueblos  que  Dios  ha 
esparcido  con  su  mano  sobre  la  dilatada  super- 
ficie de  la  tierra.  Investigad,  si  os  place,  sus  ca- 
minos en  el  caos  turbulento  de  la  Europa;  bus- 
cad sus  huellas  en  el  Africa,  á través  de  sus 
arenas  y desiertos;  seguidlo  después  al  Nuevo 
Mundo,  y trepad  con  él  osadamente  las  escarpa- 
das vertientes  de  los  Andes;  y si  os  atrevéis  á 
traspasar  los  últimos  aledaños  de  la  mar  y de  la 
tierra,  le  vereis  cruzar  el  Asia  desde  el  Heles- 
ponto  hasta  la  China.  Aun  me  parece  divisar 
sus  rudas  tiendas  cabe  la  choza  del  salvaje  que 
puebla  las  grandes  islas  de  la  inmensurable 
Oceanía. 

“Y  ved  aquí  cómo  el  Apóstol  amamantado  y 
nutrido  en  el  espíritu  de  Dios,  que  preside  á la 
existencia  de  los  institutos  religiosos,  tiene  de- 
lante de  sí  toda  la  tierra,  como  nna  heredad 
comprada  por  la  sangre  y el  amor  de  Jesucristo 
que  ha  confiado  á su  cultivo  el  gran  Padre  de  fa- 
milias. Ninguna  generación,  ninguna  raza  deja 
de  pertenecer  á su  Hijo  amado,  por  derecho  de 
redención  y de  conquista,  cumpliendo  al  misio- 
nero el  defender  este  derecho  contra  la  usurpa- 
ción de  Belial,  y reintegrar  á Jesucristo  en  la 
completa  posesión  de  sus  dominios. 

“Mas  si  tal  es  el  destino  del  misionero  en  ge- 
neral, se  hace  preciso  decir  algo  sobre  la  misión 
especialísima  que  viene  desempeñando  hace  tres 
siglos  la  célebre  institución  dominicana  en  las 
postreras  regiones  del  Oriente.  Sabido  es  el  bello 
timbre  con  que  los  Sumos  Pontífices  quisieron 
honrar  desde  un  principio  esta  esclarecida  Orden, 
concediéndola  espontáneamente,  y motu propino, 
el  título  inmortal  que  hasta  hoy  conserva,  de  Or- 
den de  Predicadores.  Este  glorioso  blasón  del 
instituto  concuerda  perfectamente  con  sus  leyes, 
que  giran  todas  sobre  el  eje  de  la  predicación  y 
la  enseñanza,  en  tanto  que  éstas,  á su  vez,  pue- 
den conducir  eficazmente  á la  salvación  eterna  de 
las  almas.  Todas  las  demás  leyes  y observancias 
de  esta  Orden  religiosa  descansan  sobre  estábase 
fundamental  del  instituto,  y se  hallan  subordina- 
das á este  blanco  principal  de  su  destino.  Desde 
la  página  primera  de  su  Código  se  coloca  en  su 
lugar  esta  piedra  angular  del  edificio.  Veamos  lo 
que  se  previene  en  el  prólogo  mismo  de  sus  leyes, 
respecto  á las  observancias  que  no  afectan  esen- 
cialmente á los  tres  votos  del  estado  religioso. 


“Ad  hcectamem  in  suo  conventu  Prcelatus  dis- 
pensandi  cumfr atribus  habeat  potestatem...in  his 
prcecipue,  quce  studium,  vel  prcecationem,  vel 
animarum fructum  videbuntur  impediré;  cum 
Ordo  noster  specialiter  ob  prcedicationem,  et 
animarum  salutem  ab  initio  noscatur  institulus 
fuisse.  TJnde  religio  ad  docendum  et  prcedican- 
dum  essentialiter  ordinata  tenet  supremum  gra- 
dum  in  religionibus,  utpote  instituto  Christi  ma- 
gis  conformis,  ut  ait  D.  Thom.  2.a,  8. ce,  Qucest. 
188,  art.  VI. 

“Ahora  bien:  conocido  ya  el  carácter  y la  mi- 
sión especial  de  este  instituto,  que  salvó  en  este 
Colegio  por  su  destino  especial  un  resto  mortal 
de  su  existencia,  nos  falta  considerarle  en  las  is- 
las Filipinas,  centro  y cabeza  moral  de  las  misio- 
nes que  viene  sosteniendo  y fomentando  en  las 
regiones  extremas  del  Oriente. 

“Si  no  bastáran,  por  acaso,  á demostrar  las 
condiciones  de  su  poderosa  vida  en  aquellas  lati- 
tudes una  Universidad  y un  Instituto  de  enseñan- 
za pública,  fundados  y sostenidos  por  la  Orden 
en  la  capital  de  Filipinas;  si  no  se  quisieran  es- 
timar, á este  propósito,  la  fundación,  sosteni- 
miento y dirección  de  tres  colegios  importantes 
(dos  de  niños  y uno  de  niñas),  que  deben  al  ins- 
tituto dominico  su  conservación  y su  existencia 
en  la  misma  capital  del  Archipiélago;  si  aun  fue- 
ra de  escasa  prez  para  esta  Orden  haber  dado  al 
mundo  literario  en  dichas  Islas  hombres  sábios  y 
proíundos,  que  miden  su  talla  intelectual  con  las 
primeras  eminencias  de  su  siglo;  y si,  en  fin,  se 
quisiera  prescindir  de  la  conquista  social  y reli- 
giosa á que  diera  cima  dicha  Orden  en  las  provin- 
cias de  Manila,  Laguna,  Pangasinan,  Tuguega- 
rao,  Bataan,  Nueva  Vizcaya  y La  Isabela,  así 
bien  que  en  las  islas  apartadas  y pueblos  ya  cons* 
tituidos  de  Batanes,  no  así  deben  ignorarse  los 
trabajos  apostólicos  y las  empresas  colosales  que 
vienen  llevando  á cabo  los  misioneros  dominicos 
en  el  imperio  de  China,  en  la  grande  isla  Formo- 
sa  y en  los  dilatados  reinos  anamitas,  que  tantas 
veces  han  regado  con  su  sangre  estos  ilustres  cam- 
peones de  la  Cruz.  De  los  cinco  Institutos  reli- 
giosos cuya  existencia  legal  reconoce  el  gobierno 
español  en  Filipinas,  los  dominicos,  no  más,  tie- 
nen y sostienen  actualmente  en  esa  parte  del 
Asia  un  apostolado  fervoroso,  que  ha  dado  re- 
cientemente en  esa  parte  del  mundo  hermosos 
dias  de  gloria  á la  religión  dominicana. 

“La  historia  de  ese  instituto  y de  sus  hechos 
inmortales,  dada  á luz  recientemente  por  un  hijo 
de  la  Orden  y continuada  después  por  la  publi- 
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cacion  que  se  conoce  en  la  ciudad  de  Manila  con 
el  título  Correo  Sino-anamita,  da  hoy  al  orbe 
testimonio  de  sus  obras  y de  sus  conquistas  por- 
tentosas, regadas  frecuentemente  con  la  sangre 
gloriosa  de  sus  mártires. 

“Tal  es  el  campo  que  ofrece  á sus  alumnos  la 
célebre  y siempre  ilustre  institución  dominicana, 
cuya  esfera  de  actividad  circuye  el  mundo  y es  el 
asombro  de  los  pueblos  en  toda  la  superficie  de 
la  tierra.  Esta  es  la  heredad  inmensa  del  gran 
Padre  de  familias,  confiadas  al  cultivo  laborioso 
de  esos  obreros  incansables,  que  así  saben  ense- 
ñar sanas  doctrinas  en  los  grandes  centros  de  la 
ciencia,  como  proclamar  á Dios  y morir  por  amor 
de  Jesucristo  entre  las  bordas  salvajes.  Entre 
tanto,  su  sangre  generosa,  vertida  sobre  la  arena 
del  combate,  es  semilla  fecunda  de  cristianos,  en 
expresión  de  Tertuliano,  y por  cada  víctima  que 
cae,  brotan  de  sus  cenizas  mil  creyentes  que  re- 
ciben la  fé  de  Jesucristo  sobre  el  sepulcro  de  los 
mártires.  En  confirmación  de  esta  verdad,  boy 
nos  ofrecen  los  reinos  de  Tun-Kin  y la  gran  China 
el  fenómeno  providencial  y nunca  visto  de  un  mo- 
vimiento espontáneo  hácia  la  religión  de  Jesu- 
cristo, que  parece  indicar  postreramente  la  hora 
predestinada  de  su  cristianización  definitiva. 

“Empero  si  la  mies  es  abundante,  lo  será  más 
todavía,  y más  opimos  los  frutos  de  aquella  viña 
escogida  del  Señor,  si  se  aumentan  los  obreros  lla- 
mados á cultivarla  por  una  verdadera  vocación 
providencial.  A vosotros  me  dirijo,  jóvenes  afor- 
tunados, que  atesoráis  en  vuestro  pecho  un  cora- 
zón lleno  de  vida,  de  religión  y de  esperanzas 
Con  vosotros  hablan  ciertamente  estos  prodigios 
de  la  gracia,  y á vosotros  se  dedican  estas  ligeras 
noticias  acerca  de  la  misión  y del  destino  que 
viene  desempeñando  en  el  Oriente  la  esclarecida 
religión  de  los  Guzmanes.  Vosotros,  que  habéis 
recibido  por  ventura  una  educación  cristiana;  que 
no  habéis  andado  todavía  en  los  caminos  de  la 
iniquidad  y del  pecado,  y que  aun  conserváis  in- 
tacto el  tesoro  de  la  fe  que  Dios  ha  depositado  en 
vuestras  almas,  vosotros  vereis  abrirse  desde  hoy 
á vuestro  hermoso  porvenir  nuevos  y de  conoci- 
dos horizontes,  que  nadie  puede  medir  con  su 
mirada,  sino  los  que  son  llamados  por  la  podero- 
sa voz  de  su  conciencia,  eco  fiel  y repetido  de  las 
voluntades  del  Altísimo.  Ante  la  perspectiva  lu- 
minosa de  esos  vastos  hemisferios  conquistados 
al  poder  de  las  tinieblas  por  los  fervorosos  hijos 
de  Domingo;  ante  ese  mundo  pagano,  que  yace 
aun  sepultado  entre  las  sombras  de  la  infidelidad 
y del  error,  y que  hoy  se  agita  estremecido  bajo 


el  secreto  poder  de  la  palabra  que  van  depositan- 
do en  su  conciencia  esos  mensajeros  del  Eterno, 
tal  vez  surja  en  vuestras  almas  el  deseo  de  asis- 
tir á esa  gran  revolución  del  mundo  que  se  divisa 
en  los  confines  de  la  civilización  y la  barbárie,  y 
os  animéis  á tomar  parte  en  esa  obra  portentosa 
de  la  gracia.  Abiertas  teneis  todas  las  puertas,  y 
espéditas  están  todas  las  vías  que  conducen  al 
estadio  de  esa  lucha  gigantesca  empeñada  por  los 
hijos  de  Domingo  contra  las  potestades  del  in- 
fierno en  las  dilatadas  regiones  del  Oriente.  Si 
Dios  habla  por  ventura  á vuestro  corazón  y á 
vuestras  almas;  si  deseáis  cooperar  á ese  gran 
triunfo  de  la  Religión  cristiana  sobre  el  reino  de 
Satanás  y sus  tinieblas,  y si  llamados,  finalmente, 
por  una  vocación  pura,  deseáis  huir  al  Arca  san- 
ta para  salvar  ante  todo  vuestra  inocencia  del 
diluvio  en  que  se  agitan  tristemente  todas  las  pa- 
siones de  los  hombres,  que  se  han  desbordado  so- 
bre el  mundo  por  la  corrupción  de  toda  carne, 
acogeos  en  buen  hora  á los  blancos  pabellones  de 
la  religión  dominicana,  y al  amparo  de  su  escu- 
do podréis  después  pelear  varonilmente  las  bata- 
llas de  la  Cruz,  para  extender  por  todo  el  mun- 
do el  reino  de  Jesucristo. 

“Si  tal  es  vuestro  deseo,  y consultando  con 
Dios  vuestra  vocación  definitiva,  os  decidís  á to- 
mar por  vuestra  enseña  el  noble  y glorioso  bla- 
són de  los  Guzmanes,  manifestad  desde  luego 
vuestra  resolución  irrevocable  á los  que  han  reci- 
bido y aceptado,  en  obsequio  al  instituto,  comi- 
sión especial  á este  propósito,  para  franquearos 
el  paso  á este  Colegio.” 

Be  uLa  Civilización.” 


Los  ricos  cristianos. 


Era  Pedro  uno  de  los  que  en  la  moderna  de- 
magogia se  apellidan  desheredados ; y sus  cos- 
tumbres estaban  en  armonía  con  su  lenguaje: 
baste  saber  que  jamás  se  le  veia  trabajar.  Su 
teoría  de  la  vida  social  fundábase  en  el  despojo 
de  todo  el  que  tiene  algo,  sosteniendo  que  el 
hombre  ha  nacido  para  gozar,  que  cuando  se  can- 
sa tiene  derecho  á darse  la  muerte,  y que  con  es- 
to concluye  todo,  porque  no  hay  más  allá. 

— Todo  es  de  todos,  decia  dirigiéndose  á un 
grupo  de  campesinos.  Tal  es  la  igualdad  perfec- 
ta. No  hay  mas  ley  que  la  naturaleza,  que  nos 
impulsa  á vivir  gozando.  La  paciencia  que  nos 
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aconsejan,  es  una  mentira  discurrida  por  los  ri- 
cos para  disfrutar  sin  el  temor  que  nuestros  dere- 
chos les  inspiran.  La  humanidad  despierta  de  su 
letargo,  y el  pobre  no  vivirá  ya  abandonado. 

— Y ¿quién  y desde  cuándo  abandonó  al  po- 
bre? pregunté  interrumpiéndole,  yo  que  me  ha- 
llaba presente. 

— Los  ricos,  la  sociedad  entera,  todo  el  que 
tiene  algo,  respondió.  ¡Y  que  esto  suceda  hace  si- 
glos en  pleno  imperio  de  una  religión  que  dicen 
predican  la  esperanza  y la  caridad!  Esto  no  tiene 
otra  causa  que  la  avaricia  de  los  ricos  y la  des- 
igualdad de  fortunas. 

— Pues  voy  á demostrarle  á Vd.  que  esa  des- 
igualdad es  necesaria,  como  lo  es  la  de  estatura, 
la  de  talento,  la  de  todo  cuanto  constituye  la 
vida  moral  y material : que  los  que  Yd.  llama 
ricos  dividen  con  el  pobre  su  fortuna  ; que  esa 
religión  que  Vd.  denigra,  viene  cuidando  de  los 
pobres  desde  la  cuna,  como  de  sus  hijos  predi- 
lectos. 

Cada  uno  de  nosotros  tiene  en  sí  propio  mu- 
chos motivos  para  comprender  que  la  desigual- 
dad constituye  la  armonía  de  todo  lo  creado. 
¡Cuántas  veces  habrán  dicho  Vds.,  como  Vil  tima 
razón  en  sus  disputas,  “¡qué  le  hemos  de  hacer! 
no  todos  los  dedos  de  la  mano  son  iguales;”  y 
está  conclusión  ha  puesto  fin  á ellas!  ¿No  es 
verdad? 

— Sí,  contestaron  todos. 

— Esa  profunda  convicción  me  ayuda,  porque 
es  que  la  razón  natural  dice,  que  de  la  desigual- 
dad de  talentos,  de  fortunas,  de  fuerzas,  resulta 
la  marcha  ordenada  de  la  humanidad,  como  del 
desnivel  de  los  terreuos  y de  la  infinita  discon- 
formidad de  la  naturaleza  resulta  cuanto  el  hom- 
bre alcanza  para  su  recreo  y subsistencia,  cuanto 
la  misma  naturaleza  necesita  para  el  fin  á que 
el  Supremo  Hacedor  la  destinara. 

Y si  no  ¿qué  razón  hay  para  que  los  dedos  de 
la  mano  no  sean  igualmente  largos,  ó igualmente 
cortos?  ¿Porqué  Pedro  ha  de  discurrir  mejor 
que  Juan?  ¿Porqué  todas  nuestras  tierras  no 
han  de  ser  igualmente  productivas? 

— Pero  nada  tiene  eso  que  ver  con  nuestras 
quejas;  con  la  amargura  y los  dolores  del  pobre; 
dijo  Pedro  con  impaciencia. 

— Cálmese  Yd.,  señor  mió.  Ya  iremos  viendo 
que  tiene  mucho  que  ver.  Quéjase  Vd.  de  la  des- 
igualdad que  trae  consigo  las  privaciones  que  el 
pobre  sufre,  y del  abandono  en  que  Vd.  le  supo- 
ne. Yo  voy  á probar  que  esa  desigualdad  es  na- 


tural y necesaria:  y para  ello  traigo  ejemplos  de 
cuanto  sucede  en  el  mundo  moral  y físico.  ¿Re- 
conoce Vd.  que  esto  es  necesario? 

—Lo  reconozco,  por  que  sin  eso  no  podríamos 
vivir.  Pero .... 

Continuará. 


SANTOS 


20  Juéves — Sau  Bernardino  de  Sena. 

Luna  llena  <<  las  5,  5 m.  de  la  mañana. 

21  Viernes — Stos.  Torcuato,  Indalecio  y com.  ms.  Tim.  Ay. 

22  Sábado — S.  tibaldo  y Sta.  Rita  de  Casia.  Téinp.  y Ayuno. 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

El  21  á las  8 de  la  mañana  se  dirá  la  Misa  y devoción  en 
honor  de  S.  Luis  Gonzaga. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  Leta- 
nías de  los  Santos  y la  Misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

PARROQUIA  DE  S.  PRANCISCO. 

Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  de  San  Benito  de 
Palermo. 

Todos  los  Juéves  alas  8 se  cantan  las  Letanías  de  los 
Santos  y la  misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

EN  LA  CARIDAD. 

Continúa  la  Seisena  que  en  honor  de  San  Luis  Gonzaga, ce- 
lebra la  Congregación  en  los  seis  domingos  inmediatos  ante- 
riores á su  ñesta;  con  pláticas  y Bendición  del  Santísimo  Sa- 
cramento. 

Todas  las  personas  que  habiéndose  confesado  comulguen 
en  cualquier  iglesia  los  seis  Domingos  seguidos  y practiquen 
en  ellas  alguna  devoción  á San  Luis  Gonzaga  en  la  iglesia  ó 
en  sus  casas,  podrán  ganar  indulgencia  plenaria. 

CAPILLA  DE  LAS  HERMANAS  DE  CARIDAD 

Continúa  la  Seisena  en  honor  de  san  Luis  Gonzaga,  los  Do- 
mingos á las  0 do  la  tarde,  con  Bendición  del  Santísimo  Sa- 
cramento. 

PARROQUIA  DEL  CORDON. 

Continúa  la  novena  de  Santa  Rita  de  Casia. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA 

El  Viernes  21  del  corriente  empezará  la  novena  de  Santa 
Rita  de  Casia  á las  de  la  mañana. 

PARROQUIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO. 

Continúa  la  novena  de  Santa  Rita  de  Casia. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  20 — Rosario  en  la  Matriz  ó Corazón  de  María  en  la  ca- 
ridad. 

“ 21 — Soledad  en  la  Matriz  ó Concepción  en  su  Iglesia. 

“ 22 — Corazón  de  María  en  la  Matriz  ó las  Hermanas. 


Tip.  de  El  Mensajero — Buenos  Arres  esq  Misiones. 
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SUMARIO 

Consagración  del  Vicario  Apostólico  del  Uru- 
guay al  Sagrado  Corazón  de  Jesús— Pasto- 
ral  de  SSria.  Urna.— “El  Siglo”  y nosotros  — 
COLABORACION:  La  fé  de  “El  Mensajero” 
y la  razón  de  “El  Siglo."  EXTERIOR:  Cró- 
nica contemporánea.  VARIEDADES : Los 
ricos  cristianos  (continuación).  CRONICA  RE- 
LIGIOSA. AVISOS. 

Con  este  número  se  reparte  la  3.a  entrega  del  folletín  ti- 
tulado: La  Gbanja  de  los  Cedros. 


Consagración  del  Vicariato  Apostólico 

del  Uruguay  al  Sagrado  Corazón  de 

Jesús. 

Hoy  honramos  las  columnas  de  El  Mensajero 
con  la  Pastoral  que  con  fecha  20  del  corriente  ha 
dirigido  Su  Señoría  lima,  al  Clero  y Fíeles  del 
Vicariato. 

El  objeto  de  esa  Pastoral  es  el  de  terminar  el 
acto  de  Consagración  de  este  Vicariato  Apostóli- 
co al  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 

Recordarán  nuestros  lectores  que  á fines  del 
año  pasado  manifestamos  nuestros  deseos  y á la 
vez  nuestra  esperanza  de  que  pronto  llegase  el 
dia  de  esa  Consagración. 

Al  poderlo  anunciar  hoy  no  podemos  menos  de 
enviar  nuestras  sentidas  felicitaciones  al  pueblo 
católico  por  la  realización  de  un  acto  que  á la  vez 
de  ser  muy  digno  de  la  fé  y piedad  que  lo  distin- 
gue, es  una  prenda  segura  de  las  bendiciones 
que  el  Sagrado  Corazón  de  Jesús  dispensará  al 
pueblo  que  se  coloca  de  una  manera  especial  ba- 
jo su  amparo  y protección. 

Cooperemos  por  tanto  todos  con  nuestro  celo  y 
piedad  para  dar  mayor  realce  al  acto  de  Consa- 
gración del  Vicariato  al  Sagrado  Corazón  de 
Jesús. 

Eu  nuestra  iglesia  Matriz  se  dará  principio 
después  délas  vísperas  al  juéves  próximo,  dia  de 
Corpus,  á la  novena  del  Sagrado  Corazón  de  Je- 
sús. Durante  esa  novena  habrá  todas  las  noches 
una  plática  que  predicará  el  Padre  Cayetano 
Carluci. 

Recomendamos  la  asistencia  á esos  actos. 

Recomendamcs  igualmente  la  lectura  de  la 
pastoral  que  publicamos  en  este  número. 


“El  Siglo”  y nosotros 

Nuestro  colega  El  Siglo  pone  punto  final  á la 
discusión  pendiente,  con  un  estenso  artículo  en 
el  que,  como  de  costumbre,  habla  mucho  y de 
todo  un  poco. 

Aun  cuando  en  esa  última  producción  del  có- 
lega  se  ven  reproducidas  la  mayor  parte  de  las 
inexactitudes  y sofismas  con  que  durante  la  dis- 
cusión ha  pretendido  El  Siglo  refutarnos,  no 
nos  ocuparemos  en  desmentirlo  por  la  centésima 
vez  porque  perderíamos  nuestro  tiempo. 

No  tomaremos  tampoco  á lo  sério  la  galante 
frase  con  que  el  colega  nos  dice  que  nuestra  ra- 
zón está  enferma;  puesto  que  son  sus  achaques 
los  que  hacen  hablar  de  esa  manera  á nuestro 
viejo  colega.  Lejos  de  molestarnos  nos  ha  causa- 
do risa  la  galantería  y el  chiste  que  une  el  cole- 
ga á la  injlexible  é inexorable  lógica  con  que  nos 
ha  refutado. 


PASTORAL 

Nos  Don  Jacinto  Vera  por  la  gracia  de 
Dios  y de  la  Santa  Sede,  Obispo  de 
Me  gara,  Prelado  Doméstico  de  Su 
Santidad,  Vicario  Apostólico  y Go- 
bernador Eclesiástico  de  la  Repúbli- 
ca Oriental  del  Uruguay  etc.,  etc. 

Clero  y Jieles  del  Vicariato: 

Al  dirigiros  nuestra  voz  poco  há  con  ocasión 
de  la  santa  cuaresma  os  deciamos: 

“ Bien  sabéis,  clero  y fieles  muy  amados  en  el 
“ Señor,  que  nuestra  misión  sobre  la  tierra  no  es 
11  de  descanso  sino  de  lucha.  Somos  miembros  de 
“ la  iglesia  militante,  de  esa  iglesia  que  fundada 
“ con  la  sangre  de  su  Divino  Salvador,  ha  sido 
“ siempre  y lo  será  hasta  la  consumación  de  los 
“ tiempos,  fecundada  con  la  sangre  de  millones  de 
“ mártires.” 

“ Enemigos  crueles  y encarnizados  ha  tenido 
“ siempre  la  Iglesia  católica.  Perseguidores  in- 
“ humanos  é insensatos  pretendieron  ahogarla  en 
“ su  cuna  inundándola  con  la  sangre  de  sus  pro- 
“ píos  mártires.  Pero  esa  cruel  persecución  lejos 


320 


EL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO 


“ de  anonadar  al  catolicismo, lo  ha  engrandecido 
“ á los  ojos  de  los  mismos  perseguidores,  y le  ha 
“ conquistado  siempre  el  mas  glorioso  triunfo  so- 
cc  bre  las  maquinaciones  de  sus  adversarios.  La 
“ sangre  de  los  mártires  fecundó  el  suelo  de  la 
“ Iglesia  católica,  multiplicando  por  todo  el 
“ mundo  el  número  sin  número  de  confesores  ex- 
“ forzados  de  la  fé  de  Jesucristo.” 

“ Otro  tanto  sucede  en  nuestros  tiempos.” 

Hoy  que  la  tempestad  lejos  de  calmar  arrécia 
cada  vez  mas,  no  podemos  ni  debemos  hacer  otra 
cosa  que  recordaros  nuevamente  los  males  que 
sufre  la  Santa  Iglesia  y los  peligros  que  constan- 
temente nos  rodean.  Pero  á la  vez  que  evocamos 
los  tristes  recuerdos  del  pasado,  que  lamentamos 
la  azarosa  situación  del  presente  y que  preveemos, 
como  no  es  posible  menos  de  preveerse,  los  males 
sin  cuento  que  están  dibujados  en  el  porvenir; 
debemos,  como  os  decíamos  en  nuestra  última 
pastoral  de  cuaresma,  inspirarnos  en  los  senti- 
mientos que  animan  á la  Iglesia  católica;  senti- 
mientos de  resignación  en  las  tribulaciones,  pero 
al  mismo  tiempo  de  humilde  pero  grande  con- 
fianza en  la  protección  del  cielo. 

Nuestra  Santa  Madre  la  Iglesia  atraviesa  una 
de  las  épocas  mas  críticas  por  que  ha  pasado  des- 
de que  el  Hijo  de  Dios  la  fundó  sobre  la  tierra: 
Nos  hallamos  en  uno  de  esos  periodos  en  que  to- 
dos tenemos  obligación  de  trabajar  y hacer  sacri- 
ficios, ofreciendo  en  defensa  de  la  gloria  de  Dios 
y en  bien  de  las  almas,  nuestros  desvelos,  nues- 
tro reposo  y,  si  es  necesario,  hasta  nuestra  pro- 
pia vida. 

Los  que  dominan  por  su  poder,  por  su  riqueza 
y por  su  influencia  en  el  movimiento  social,  se 
han  conjurado  contra  Dios  y su  Iglesia;  los  im- 
píos los  aplauden,  impulsándolos  por  la  senda 
del  mal;  los  sectarios  los  secundan,  aprovechán- 
dose de  esta  ocasión  para  propagar  el  error;  los 
prudentes  según  la  carne  los  toleran,  y talvez 
censuran  á quien  se  atreve  á levantar  la  voz  con- 
tra el  desorden. 

Hay  gentes  de  fé  y buena  intención,  pero  igno- 
rantes de  la  historia  ó pusilánimes,  que  al  ver  los 
males  de  la  Iglesia  en  la  presente  época,  se  asus- 
tan mas  de  lo  necesario  como  si  creyesen  que  la 
virtud  nunca  fué  hasta  ahora  perseguida.  Error 
funesto  que  hace  que  no  pocas  personas  se  des- 
alienten y se  retiren  á llorar  inactivamente  den- 
tro de  su  casa,  lamentándose  de  haber  nacido  en 
tiempos  que  juzgan  los  mas  desgraciados.  A ta- 
les personas  se  les  debe  decir  que  la  Iglesia  ha 
sido  combatida  muchas  veces  por  enemigos  pode- 


rosos, de  los  cuales  ha  salido  siempre  triunfante, 
como  lo  saldrá  de  los  actuales.  La  tierna  ha  sido  y 
es  lugar  de  prueba.  Los  innumerables  mártires  que 
gozan  de  Dios  en  el  cielo,  son  prueba  de  que  han 
sido  innumerables  los  verdugos;  si  la  persecución 
es  mas  variada  y récia  en  esta  ocasión,  también 
será  mayor  el  premio  de  los  que  la  resistan. 

Estamos  abocados  á grandes  sucesos.  Todo  in- 
dica que  la  persecución  protestante,  racionalista 
y moderno-liberal  tendente  á dar  al  paganismo  el 
predominio  universal,  toca  á su  término;  pero 
las  postrimerías  del  monstruo  han  de  ser  terri- 
bles, si  Dios  no  las  previene  con  un  milagro  de 
su  omnipotencia. 

Cuanto  mas  oprimida  se  halla  la  Iglesia  de 
Jesucristo,  mas  unida  la  vemos,  con  mas  vigor 
y con  mayores  esperanzas  de  obtener  una  victo- 
ria definitiva.  Violenta  es  la  tempestad,  pero  so- 
lo arrastra  la  madera  seca  y la  hojarasca.  Todo 
lo  que  tiene  sávia  no  se  desprende  del  imperece- 
dero tronco. 

Necesario  es  sin  embargo  que  nos  inspirémos 
en  la  fé  y en  el  espíritu  de  sacrificio.  Necesario 
es  que  acudamos  á la  oración  y á la  práctica  de 
las  obras  de  piedad  y caridad,  que  aplacando  la 
divina  justicia  airada  por  los  pecados  del  mundo, 
por  nuestros  propios  pecados,  nos  obtengan  los 
dones  del  Señor  para  perseverar  constantes  en  la 
lucha  y acompañar  en  sus  triunfos  á la  Iglesia 
militante.  Necesario  es  que  acudamos  á Aquel 
que  es  fuente  inagotable  de  infininitas  misericor- 
dias, Aquel  do  cuyo  Corazón  Santísimo  nació  la 
Esposa  Inmaculada  del  Cordero, la  Iglesia  santa, 
pidiéndole  acelere  la  hora  del  triunfo  de  esa  mis- 
ma Iglesia;  que  será  á la  vez  el  triunfo  de  aquel 
Divino  Corazón  en  los  corazones  de  todos  los 
hombres.  A ese  Corazón  santísimo  centro  y vol- 
can del  mas  puro  amor,  es  á quien  debemos  de 
una  manera  especial  volver  nuestros  ojos  ponién- 
do  en  él  nuestra  esperanza,  en  estos  momentos  de 
prueba. 

Si  es  verdad  que  el  corazón  es  el  centro  de 
la  existencia  y de  la  vida,  el  foco  de  la  bondad  y 
del  amor,  la  fuente  de  la  caridad  y de  la  miseri- 
cordia ¿qué  medio  mas  seguro,  así  para  los  pue- 
blos como  para  los  hombres,  de  interesar  al  me- 
diador y por  consiguiente  al  mismo  Dios, como  el 
dirigiise  á su  corazón? 

¿Quién  será  capaz  de  enumerar  todas  las  ri- 
quezas encerradas  en  aquel  divino  Corazón?  En 
Él  están  escondidos  todos  los  tesoros  de  la  pru- 
dencia y de  la  ciencia.  ¿Quién  podrá  jamás  com- 
prender los  abismos  de  ese  Corazón  divino  y me- 
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dir  la  inmensidad  de  su  caridad;  de  aquella  ca- 
ridad, que,  según  el  Apóstol  debe  llenarnos  de 
toda  la  plenitud  de  Dios ? ¿Acaso  no  fué  El  quien 
concibió  los  mas  inconcebibles  designios?  ¿Por 
ventura  no  ha  sido  Él  quien  los  ha  realizado  por 
medio  de  aquellos  extraordinarios  grados  de  hu- 
mildad, dolor  y amor  que  respectivamente  nos 
revelan  el  Pesebre,  el  Calvario  y el  Altar? 

Hé  aquí  la  razón  por  que  la  impiedad,  con  la 
insensata  pretensión  de  destruir,  si  le  fuera  po- 
sible, el  edificio  indestructible  de  la  Iglesia,  esa 
obra  del  amor  divino  que  inflama  al  Corazón  del 
Salvador;  se  afana  por  apartar  al  pueblo  católi- 
co de  la  devoción  hacia  ese  Divino  Corazón. 

Pero  la  Iglesia  Santa  que  siempre  halló  en  ese 
Corazón  Santísimo  la  fuente  inagotable  de  con- 
suelo en  las  tribulaciones,  de  fortaleza  en  los 
combates  y de  los  mas  gloiáosos  triunfos  conse- 
guidos en  diez  y ocho  siglos  de  constante  lucha 
contra  el  error  y la  impiedad;  llena  de  confianza 
acude  hoy  como  siempre  á ese  mismo  divino  Co- 
razón, cierta  de  hallar  en  él  el  consuelo,  la  for- 
taleza y el  triunfo. 

Los  Prelados  de  la  mayor  parte  de  la  Dióce- 
sis del  mundo  católico  animados  de  esos  mismos 
sentimientos  de  la  Santa  Iglesia,  acuden  tam- 
bién al  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  depositando 
en  él  toda  su  esperanza,  y colocando  bajo  su  es- 
pecialísima  protección  sus  respectivas  diócesis. 

Uniendo  también  nuestra  débil  voz  á esa  ple- 
garia unísona  del  Episcopado, de  la  Iglesia  cató- 
lica, venimos  hoy,  llenos  de  confianza  en  las  bon- 
dadosas misericordias  del  Señor,  á consagrar  este 
Vicariato  Apostólico  del  Uruguay  al  Sagrado 
Corazón  de  Jesús. 

Con  tal  designio  hemos  creído  que  el  dia  4 del 
próximo  mes  de  Junio  es'el  mas  apropósito  para 
hacer  el  acto  público  de  la  Consagración,  por  ser 
ese  dia  en  que  celebramos  la  festividad  del  Sa- 
grado Corazón  de  Jesús. 

Por  tanto :exitamos  especialmente  el  celo  de  to- 
dos los  señores  curas  y demas  sacerdotes  nuestros 
cooperadores  en  el  cuidado  de  esta  porción  de  la 
grey  del  Señor,  para  que  con  instrucciones  opor- 
tunas y con  prácticas  piadosas  de  preparación, 
dispongan  dignamente  al  pueblo  católico  á que 
unido  por  los  vínculos  de  la  fé  y la  caridad  cris- 
tianas concurra  con  una  comunión  fervorosa  y 
con  actos  de  religiosa  piedad  á la  celebración  del 
acto  solemne  de  consagración  que  debe  practi- 
carse el  dia  indicado. 

Dirigiéndonos,  pues,  á ese  adorable  Corazón  le 


diremos  en  ese  dia  y siempre  con  los  mas  vivos 
sentimientos  de  piedad  y amor: 

“ Corazón  Sagrado  de  Jesús,  Vos  sois  nuestro 
“ consuelo  y nuestra  esperanza.  Humildemente 
“ postrados  en  vuestra  presencia  os  pedimos  per- 
“ don  de  nuestros  pecados:  protestamos  que 
“ queremos  vivir  y morir  en  el  servicio  vuestro  y 
“ corresponder  dignamente  á vuestros  soberanos 
“ designios  de  misericordia  en  favor  de  la  Igle- 
(t  sia  y de  la  sociedad:  os  consagramos  nuestras 
“ personas  y nuestras  familias,  nuestros  intere- 
“ sesy  nuestros  bienes,  el  presente  y el  porvenir. 
“ Os  rogamos,  Señor,  acojáis  benignamente nues- 
“ tras  plegarias  por  la  libertad  del  Romano  Pon- 
“ tífice,  por  el  triunfo  de  la  Iglesia,  por  la  con- 
“ versión  de  sus  enemigos  y por  la  paz  y prospe- 
“ ridad  de  esta  República. 

“ ¡Oh  Corazón  Santísimo,  salvadnos! 

“ ¡ Corazón  de  J esús, tened  piedad  de  nosotros !” 


En  lo  concerniente  al  acto  de  consagración 
disponemos  lo  siguiente: 

El  viernes  4 del  mes  de  Junio  próximo  tendrá 
lugar  en  todas  las  iglesias  de  la  Capital  y su  De- 
partamento, á la  hora  que  se  designe,  el  acto  de 
consagración  de  este  Vicariato  Apostólico  al  Sa- 
grado Corazón  de  Jesús:  y en  las  demas  iglesias 
del  Vicariato,  el  dia  que  sus  respectivos  curas 
señalen.  Para  la  Consagración  servirá  la  fórmu- 
la que  precede. 

Y para  que  sean  permanentes  y cada  vez  ma- 
yores los  bienes  que  de  esta  consagración  vengan 
al  pueblo  católico,  recomendamos  encarecida- 
mente á todos  los  señores  Curas  ó encargados  de 
las  iglesias  del  Vicariato  que  allí  donde  no  se  ha- 
lle establecida  la  Congregación  de  la  Pia  Union 
del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  la  establezcan  lo 
mas  pronto  que  les  sea  posible.  Así  mismo  les 
recomendamos  que  establezcan  en  sus  respectivas 
iglesias  la  piadosa  práctica  de  la  Comunión  Re- 
paradora. 

Inmensos  son  los  bienes  espirituales  que  de 
ambas  instituciones  ha  reportado  el  pueblo  ca- 
tólico. 

Recurriendo  á la  Secretaria  del  Vicariato  po- 
drán obtener  todos  los  datos  é instrucciones  ne- 
cesarias para  el  establecimiento  de  ambas  prácti- 
cas piadosas. 

Esta  nuestra  pastoral  será  leída  en  todas  las 
iglesias  del  Vicariato  el  primer  dia  festivo  des- 
pués de  su  recibo,  durante  la  misa  mayor,  y será 
fijada  en  la  puerta  del  templo. 
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Dada  en  Montevideo,  á veinte  de  Mayo  de  mil 
ochocientos  setenta  y cinco. 

JACINTO,  Obispo  de  Megaba 
Vicakio  Apostólico. 

Por  mandato  de  SSria.  Urna. 

KAFAEL  YEKEGUI 
Secretario. 


(¡tfjdafojjtarifln 

La  fé  de  “El  Mensajero”  y la  razón  de 
“El  Siglo.” 

Apreciable  señor: 

He  seguido  con  mucho  interés  las  varias  dis- 
cusiones que  con  tanto  acierto  ha  sostenido  El 
Mensajero  del  Pueblo,  rebatiendo  los  pobres  y 
gastados  argumentos  de  El  Siglo  contra  la  expo- 
sición del  Sr.  Obispo  de  Jaén;  si  argumentos  pue- 
den llamarse  una  série  de  palabras  elegantes  y 
sonoras  que  muchas  veces  no  tienen  entre  sí  nin- 
guna cohesión,  y vienen  produciendo  una  infini- 
dad de  afirmaciones  sin  prueba  alguna.  V.  señor 
Redactor,  ha  confundido  á su  adversario,  con 
una  fuerza,  una  paciencia,  una  superioridad,  que 
no  he  podido  menos  de  admirar.  (1) 

Permítaseme,  sin  embargo,  hacer  á El  Siglo 
algunas  observaciones  sobre  el  modo  con  que  se 
estudia  la  historia  entre  los  suyos. 

No  la  estudiarán  mucho,  por  cierto,  porque,  si 
la  estudiaran  mas  y mejor,  no  les  harían  tanta 
falta  los  conocimientos  históricos,  para  probar  sus 
aseveraciones. 

Por  tanto,  que  se  ignore  un  poco  la  historia 
en  las  regiones  de  El  Siglo,  nada  hemos  de  es- 
trañar.  ¿Quién  lo  puede  saber  todo  en  este  mun- 
do? Reconocemos  que  nadie  tiene  el  derecho  de 
hacer  cargos  á El  Siglo  por  no  saber  cuanto  ha 
pasado  durante  los  6000  años  que  el  mundo  ha 
existido,  y sobre  todo,  durante  los  1874  que  la 
Iglesia  viene  cumpliendo  su  misión  esencialmen- 
te progresista  y civilizadora. 

Estudie  poco  El  Siglo  y descanse  mucho,  si 
bien  le  parece,  eso  no  importará;  pero  cuando 
estudie,  estudie  bien. 

Se  gloría  de  tener  la  razón  por  base  de  sus 
creencias;  no  estará  por  lo  tanto  fuera  de  lugar, 
que,  cuando  estudie  la  historia,  la  estudie  en 
conformidad  con  las  reglas  que  la  razón  indica. 

(1)  No  le  parece  asi  A “El  Siglo.” 


Supongo  que,  al  leer  estos  renglones,  nuestro 
Siglo  quedará  tan  sorprendido,  como  me  quedé 
sorprendido  yo  mismo,  al  leer  en  las  columnas  de 
El  Siglo,  loque  va  á continuación: 

“ No  estraño  que  el  criterio  de  El  Mensajero, 
u para  juzgar  la  historia,  sea  diametralmente 
“ opuesto  al  nuestro.  La  base  de  sus  creencias  es 
“ lafé,  y la  nuestra  es  la  razón.” 

Yo  pensaba  al  contrario,  que  si  bien  la  razón 
es  la  base  de  la  ciencia,  la  fé  es  y será  siempre,  la 
base  de  la  creencia,  y no  comprendo  como  puede 
El  Siglo  creer  sin  fé. 

En  la  misma  ciencia,  señor  Redactor,  y aun 
en  las  ciencias  esperimentales,  los  sábios  mas 
distinguidos,  ó mas  bien  todos  los  verdaderos 
sábios,  aceptan  como  incontestables,  varios  datos 
que  ellos  mismos,  por  falta  de  tiempo,  de  ele- 
mentos y de  voluntad,  no  constataron  jamás. 

¿Que  vendría  á ser  la  ciencia  si  los  sábios 
prescindieran  de  la  fé  que  deben  á las  esperien- 
cias  ó los  descubrimientos  de  sus  antecesores? 

Nuestra  fé  no  hay  duda  que  ha  de  ser  siem- 
pre razonable  y rodeada  de  todas  las  garantías 
que  manda  la  prudencia.  Pero  si  en  la  religión 
hemos  de  creer  lo  que  sabemos  que  Dios  ha  re- 
velado, en  la  ciencia  estamos  obligados  á creer 
muchas  veces  lo  que  nos  han  revelado  los  hom- 
bres. 

El  hombre  que  no  tiene  fé  en  materia  de  reli- 
gión es  un  incrédulo,  el  que  no  tiene  fé  en  ma- 
teria de  ciencia  es  una  nulidad. 

Pero,  si  la  fé  es  indispensable  á todo  hombre 
de  ciencia,  la  fé  constituye  la  ciencia  histórica,  y 
sin  fé  no  puede  existir  la  historia. 

Quisiera,  en  efecto  que  me  indicara  El  Siglo 
cómo  hace,  para  saber  sin  fé  lo  que  ha  pasado  en 
los  siglos  anteriores? 

Cómo  sabe  sin  fé  lo  que  pasa  en  Europa  aho- 
ra mismo,  cómo  sabe  lo  que  pasa  en  Buenos- Ai- 
res, cómo  sabe  muchas  veces  lo  que  pasa  en  su 
propia  casa.  Vd.  se  ha  fijado  señor  redactor  de 
El  Siglo,  que  el  derecho  de  propiedad,  el  víncu- 
lo que  une  las  familias  descansa  casi  siempre  so- 
bre unos  documentos  que  no  tienen  mas  garantía 
que  el  testimonio  de  los  hombres,  y por  lo  tanto 
cuya  base  es  la  fé?  Y no  la  fé  en  Dios,  sino  en  los 
hombres,  y qué  hombres  á veces! 

Déjese  pues,  señor  redactor  de  El  Siglo  de  to- 
das aquellas  rancias  bravatas  contra  la  fé  que 
produjeron  algunos  maestros  extraviados  y que 
recibieron  sin  exámen  algunos  discípulos  priva- 
dos de  criterio. 

Un  historiador  sin  fé  es  nn  pájaro  sin  álas,una 
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locomotora  sin  vapor.  Y la  razón  sin  la  fé,  es 
un  excelente  telescopio  para  contemplar  las  ti- 
nieblas, es  algo  tan  peligroso  por  lo  menos  como 
la  fé  sin  la  razón.  Si  la  fé  ignorante  produce  fa- 
náticos, la  razón  incrédula  produce  todos  los  ex- 
cesos del  comunismo  con  sus  caracteres  mas  de- 
gradantes. 

Pero  no  nos  diga,  señor,  que  Vd.  no  tiene  fé. 
Lo  que  le  sobra  es  fé,  y una  fé  aun  mas  ciega 
que  la  fé  del  carbonero.  Hay,  en  las  comedias  de 
Moliere  un  gentil  hombre  que  hace  prosa  sin  sa- 
berlo. Vd.  también,  á lo  que  parece,  tiene  fé  sin 
saberlo. 

Por  cierto  que  no  cree  Y.  las  verdades  católi- 
cas perfectamente  probadas  por  la  razón  y de- 
mostradas por  la  historia. 

Rechaza  la  selecta  inteligencia  de  Vd.  aque- 
llas grandes  verdades  que  creyeron  en  el  tras- 
curso de  los  siglos  los  hombres  mas  distinguidos 
por  su  talento  y su  saber.  Pero  si  le  llega  algún 
papelucho  de  Europa  ó de  otra  parte,  calumnian- 
do á la  Iglesia,  al  Santo  Padre,  á los  Obispos,  á 
los  sacerdotes  ó religiosos, aunque  no  conozca  Yd. 
al  escritor  que  produce  tales  afirmaciones  sin 
prueba,  al  instante  Vd.  les  dá  cabida  en  las  co- 
lumnas de  su  diario,  y las  cree  con  una  tenacidad 
modelo,  y con  la  fé  mas  ciega  y mas  entusiasta. 

Por  cierto  que  en  aquellos  casos  no  toma  Vd. 
su  razón  por  base  de  sus  creencias. 

J. 


Crónica  contemporánea 

FRANCIA 

Los  parlamentarios  de  Francia  se  preocupan 
mucho  del  Senado,  que  pronto  deb*m  constituir- 
se. Prescindiendo  de  muchas  noticias  acerca  de 
la  futura  Cámara,  que  no  interesan  seguramen- 
te á los  lectores  de  La  Civilización,  nos  limita- 
mos á dar  la  de  que  el  Conde  de  Chain bor  per- 
mite que  sus  adictos  tomen  parte  activa  en  las 
elecciones  que  se  verificarán  con  el  mencionado 
motivo. 

Para  comprender  qué  vientos  soplan  hoy  en 
las  regiones  gubernativas  francesas,  bastará  de- 
cir que  consideran  probable  muchos  el  nombra- 
miento de  Gambeta  para  embajador  en  Londres. 

Aquel  puesto  ha  quedado  vacante  por  la  de- 
función del  conde  de  J arnac,  de  origen  irlandés, 


enlazado  á una  de  las  familias  primeras  de  la 
Gran  Bretaña.  La  reina  Victoria  le  mandó  su 
propio  médico,  pero  no  le  pudo  salvar  de  la  pul- 
monía. 

De  pulmonia  también  ha  fallecido  en  Varsalles 
Edgardo  Quinet,  autor  de  varias  obras  dignas 
del  Indice.  Traducimos  de  una  correspondencia 
las  siguientes  líneas:  “Quinet  ha  fallecido  como 
vivió.  Su  pensamiento  último  fué  consagrado  á la 
mesa  y al  cocinero.  Cuenta  “La  France”  que 
viendo  varios  amigos  á su  alrededor,  dijo  á su  es- 
posa:— Esta  gente  tendrá  ganas  de  comer;  orde- 
na al  cocinero  que  prepare  la  comida,  y comeié  yo 
con  ellos. — Pocos  minutos  después  dejaba  de  vi- 
vir. Pertenecía  á la  secta  de  los  desventurados 
quorum  Deus  venter  est,  y al  fin  de  su  vida  rin- 
dió á su  Dios  el  homenaje  último.  No  es  preciso 
añadir  que  fué  enterrado  civilmente  después  de 
una  muerte  tan  incivil.” 

En  París  se  ha  celebrado  mucho  la  fiesta  de 
San  José.  Ya  en  la  víspera  se  bendijeron  las  cam- 
panas del  nuevo  templo  dedicado  al  glorioso  Pa- 
triarca. Adornáronlas  muy  bien  con  arbustos,  col- 
gaduras y plantas. 

De  la  campana  principal  fué  padrino  el  jóven 
lijo  de  Mac-Mahon.  La  esposa  de  éste  fué  reci- 
bida con  entusiasmo  en  aquel  barrio. 

En  el  propio  dia  el  cardenal  arzobispo  sirvió 
una  comida,  como  de  costumbre,  á los  viejos  re- 
cogidos en  la  casa  de  las  Hermanitas  del  barrio 
de  Santiago,  asistiéndole,  además  del  párroco  de 
allí,  algunos  personajes,  entre  los  que  solo  cita- 
remos al  ministro  Wallon.  Muchas  familias 
principales  pidieron  para  sus  hijos  el  honor  de 
ayudar  al  venerable  Prelado.  Su  Eminencia  re- 
corrió todas  las  salas,  inclusas  las  enfermerías, 
correspondiendo  con  nobles  frases  á las  que, 
dándole  gracias,  le  dirigió  un  abogado  en  nom- 
bre de  los  acogidos.  Por  último,  dió  la  bendi- 
ción con  el  Santísimo  en  la  capilla  del  estable- 
cimiento. 

El  gremio  de  los  carpinteros  paseó  también  por 
las  calles  principales  del  barrio  de  la  Villette  la 
obra  mejor  acabada  de  uno  de  ellos,  dando,  por 
último,  el  baile  de  costumbre. 

El  célebre  P.  Montsabré  ha  logrado  reunir  en 
Nuestra  Señora  de  Paris  un  concurso  inmenso, 
ansioso  de  oir  su  palabra  e’ocuente. 

En  la  diócesis  de  Autun  se  instruye  el  proceso 
correspondiente  para  la  beatificación  del  P. 
Claudio  La  Colombiere,  de  la  C m pañí  a de 
Jesús,  que  fué  director  espiritual  tu.  la  venerable 
Margarita  M.  Alacoque.  Fué  además  el  primero 
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que  promovió  la  devoción  al  culto  del  Sagrado 
Corazón  de  Jesús. 

Desde  Paray-le-Monial  pasó  á Inglaterra  co- 
mo predicador  de  doña  María  Beatriz  de  Móde- 
na,  duquesa  de  York,  pero  fué  desterrado  de  la 
Gran  Bretaña  por  las  numerosas  y extraordina- 
rias conversiones  que  promovió  con  sus  discursos 
sagrados. 

Quien  desee  saber  mas  noticias,  las  hallará  en 
su  vida,  recientemente  publicada  por  el  i\  Pou- 
plard,  individuo  también  de  la  esclarecida  Orden 
fundada  por  nuestro  San  Ignacio  de  Loyola. 

AUSTRIA. 

Se  ha  verificado  la  entrevista  del  emperador 
de  Austria  y de  Víctor  Manuel.  Se  ha  verificado 
en  Venecia  porque  así  lo  propuso  Francisco  Jo- 
sé, fundándose  en  que  cedió  dicha  ciudad,  y en 
que  yendo  á Florencia  ó á Boma,  hubieran  afir- 
mado muchos  que  sancionaba  los  despojos  come- 
tidos contra  ilustres  príncipes  de  aquel  bello 
pais. 

A pesar  de  esto,  parte  de  la  familia  imperial 
ha  visto  con  pena  el  viaje  de  Francisco  José. 
Se  asegura  que  los  disgustos  han  tomado  sérias 
proporciones. 

Por  el  contrario,  los  italianisimos  deploran 
que  Víctor  Manuel  se  haya  conformado  con  que 
se  le  devolviese  la  visita  en  Venecia.  “En  este 
momento,  señores,  dijo  en  la  sesión  del  21  del 
mes  anterior  el  diputado  Córte,  potentados  ex- 
tranjeros deben  volver  una  visita  á nuestro  sobe- 
rano, y no  en  Boma.  Delante  del  mundo,  el  go- 
bierno italiano  permite  que  Boma  se  considere 
como  una  capital  in  partibus  injidelium.  ( Risas 
y señales  de  adhesión  en  la  izquierda.  El  Po- 
polo  llegó  á decir  que  la  visita  del  emperador  de 
Austria  parecíase  á la  que  se  hiciese  á un  señor 
en  el  pórtico  de  su  palacio,  constriñéndole  á des- 
cender antes. 

Con  todo,  el  telégrafo  atribuye  importancia 
grande  á la  entrevista  de  Francisco  José  y de 
Víctor  Manuel.  Entre  otras  cosas,  supone  que  se 
han  entendido  sobre  varias  cuestiones  interna- 
cionales, y principalmente  sobre  la  situación 
creada  por  Prusia  con  respecto  al  Vaticano. 
Añade  que  han  decidido  sostener  la  ley  de  las 
garantías,  á fiu  de  que  la  persona  del  Pontífice 
y los  actos  de  la  Santa  Sede  sean  de  todo  punto 
inviolables.  A pesar  de  esto,  dudamos,  y cree- 
mos á los  italianísimos  capaces  de  todo  lo  ruin. 

Otra  parte  da  fuerza  indudablemente  á los  in- 


dicados, y convence  de  que  las  naciones  van  re- 
conociendo la  conveniencia  de  que  Bismark  pase 
los  dias  que  le  quedan  en  un  manicomio.  Nos 
referimos  á la  noticia  de  haber  renunciado,  el 
emperador  Guillermo  á su  viaje  á Italia,  por 
motivos  de  salud.  Parece  que  irá  el  príncipe 
imperial,  en  vez  de  su  padre. 

Para  completar  nuestras  indicaciones,  añadi- 
remos que,  según  otro  parte  telegráfico,  Le  Jour- 
nal de  Saint-Petershourg , hablando  de  la  ley  de 
garantías,  dice  que  Italia  puede  obrar  según  le 
convenga. 

Por  último,  Bélgica,  según  aseguran,  ha  con- 
testado dignamente  á la  nota  sándia  del  Canci- 
ller para  impedir  que  le  atacasen  los  Obispos  y 
los  periódicos  de  aquella  nación.  En  buenas  pa- 
labras ha  dicho  á Bismark  que  se  cuide  de  su 
casa,  dejando  las  ajenas. 

Muchos  católicos  húngaros  han  remitido  un 
noble  mensaje  á Su  Santidad.  De  buen  grado  lo 
trascribiríamos,  á no  sernos  imposible  de  todo 
punto,  como  trascribiríamos  también  la  respuesta 
que  se  les  dirigió  por  orden  del  inmortal  Pon- 
tífice. 

Se  ha  inaugurado  en  Trieste  un  monumento 
en  honor  del  infeliz  Maximiliano  I,  archiduque 
de  Austria,  emperador  de  Méjico.  Es  imposible 
describirlo. 


■¥  avictUdcs 

Los  ricos  cristianos. 

(Continuación.) 

— Pues  bien;  si  fuera  posible  que  la  sociedad 
por  un  momento  estableciera  la  igualdad  perfec- 
ta ¿cuánto  duraría?  Un  instante,  nada.  Porque 
las  necesidades,  el  trabajo,  el  talento,  la  suerte, 
tedo  conduce  al  desnivel  rápido  é inmediato.  Y 
esto  que  sucede  en  la  humanidad  en  grande  esca- 
la tiene  lugar  á nuestra  vista  incesantemente:  un 
padre  casa  dos  hijos.  Los  instala  con  igual  cau- 
dal. Muy  pronto  el  uno  prospera  mas  que  el  otro, 
cuando  no  se  empobrece  el  uno  mientras  que  el 
otro  se  hace  rico.  Estos  ejemplos  los  vemos  to- 
dos los  dias  ¿no  es  verdad? 

— Cierto;  así  sucede. 

— Porque  esta  es  la  marcha  elocuente  y ma- 
gestuosa  de  la  humanidad,  como  que  procede  del 
destino  irresistible  que  Dios  le  ha  señalado.  Y 
siendo  estas  verdades  incontestables  ¿á  qué  se 
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reduce  la  igualdad  que  Vd.  proclama?  Es  un 
fantasma  que  seduce  álos  inocentes,  de  cuya  cre- 
dulidad, se  rien  los  instigadores,  cuando  el  re- 
sultado hace  ver  que  lo  que  se  les  ofreció  es  un 
imposible. 

El  mundo,  para  su  existencia,  ha  menester  esa 
desigualdad.  Desde  la  creación  hasta  el  fin  de 
los  siglos  ella  ha  existido  y existirá.  Está  escrito 
que  ha  de  haber  ricos  y pobres,  asi  como  cuando 
nace  ha  de  morir.  Ante  verdad  tan  tremenda  es 
preciso  humillarla  frente  y callar. 

Pero  á fin  de  concitar  las  iras  del  pueblo,  dice 
usted  que  la  paciencia  aconsejada  por  la  moral 
cristiana  es  una  ficción  inspirada  por  el  miedo  de 
los  ricos.  Y ¿quiénes  son  los  ricos? 

— Todos  los  que  tienen  con  que  vivir. 

— Ya  lo  oyen  Vds.,  pequeños  propietarios, 
hombres  industriosos.  Y,  aunque  muy  vaga  y 
general  la  contestación,  sirve,  no  solo  para  de- 
mostrar el  peligro  social,  sino  también  la  sin  ra- 
zón. Pero  sirve  aun  para  mas.  Vd.  no  trabaja, 
no  se  le  conocen  rentas,  sueldo,  industria,  comer- 
cio. ¿Es  verdad? 

— Verdad  es. 

— Pues  no  me  toca  averiguar  cómo  hace  usted 
esos  milagros.  Pero  es  lo  cierto  que  mientras  Vd. 
goza  de  esas  comodidades,  demostrando  que  tie- 
ne con  qué  vivir  descansadamente,  estos  labrie- 
gos viven,  solo  en  fuerza  de  inmenso  trabajo,  dur- 
miendo poco,  sufriendo  la  intemperie,  comiendo 
un  miserable  pedazo  de  pan  negro;  y mientras 
que  entre  Vd.  y ellos  hay  esas  notables  diferen- 
cias, todavía  ellos  tienen  algo  y gozan  de  una  ri- 
queza relativa,  y el  infeliz  pordiosero,  que  va  de 
puerta  en  puerta  recibiéndo  el  óbolo  de  la  ca- 
ridad, cae  muerto  de  necesidad  y miseria. 

— Luego  Vd.  es  rico.  Luego  Vd.  no  solo  está 
bajo  el  anatema  que  contra  los  ricos  ha  lanzado, 
sino  que  hace  un  uso  hipócrita  é interesado,  por 
no  decir  algo  más,  de  la  manoseada  frase  los  des- 
heredados, con  que  excitan  Vds.  las  pasiones  del 
pueblo. 

— Bien,  bien,  tiene  razón;  dijeron  los  campesi- 
nos á una  voz.  Todo  eso  es  la  pura  verdad. 

— Pero  no  he  concluido  aún  de  demostrároslo 
por  completo.  Este  hombre,  escarneciendo  la  ca- 
ridad y la  esperanza,  ha  calificado  la  paciencia 
de  una  ficción  religiosa,  inspirada  por  el  miedo; 
y procurando  extraviaros,  ha  dicho  que  la  socie- 
dad, en  pleno  imperio  de  la  religión  cristiana, 
tiene  abandonados  á los  pobres.  Voy  á hacer 
ver  cuán  falsa  es  semejante  aseveración. 

La  esperanza  era  conocida  por  los  antiguos 


simplemente  como  una  cualidad  del  hombre.  Es- 
taba reservado  á la  religión  revelada  hacer  de  la 
esperanza  una  virtud,  promulgando  á la  vez  la 
caridad,  su  compañera. 

“ Jesucristo,  dice  uno  de  los  mas  profundos 
“ escritores  cristianos,  no  ha  reunido  en  rededor 
“ de  su  cuna  á los  afortunados  de  la  tierra,  sino 
“ á los  desgraciados;  y por  este  primer  acto  de  su 
“ vida  se  ha  declarado  con  preferencia  el  Dios  de 
“ los  miserables  y de  los  afligidos.” 

Bajo  esta  sublime  inspiración,  el  rico,  ansian- 
do igualarse  al  pobre,  dispone  que  sus  funerales 
se  celebren  con  humildad,  que  su  cadáver  sea 
conducido  y alumbrado  por  los  menesterosos; 
buscando  el  símbolo  de  la  caridad,  como  tranqui- 
la esperanza  para  después  de  su  muerte. 

Por  esto  el  signo  de  la  redención,  como  sagra- 
do nivel  de  la  mas  perfecta  igualdad,  se  levanta 
sobre  los  sepulcros  de  los  cristianos,  bajo  la  for- 
ma sencilla  de  una  cruz,  ya  en  el  cementerio  in- 
dicando el  lugar  donde  descansan  las  cenizas  de 
un  potentado,  ya  en  el  sitio  mas  solitario  de  la 
montaña,  ó en  la  encrucijada  de  un  camino,  so- 
bre el  monton  de  piedras  que  como  ofrenda  arro- 
jan los  pasajeros  después  de  rogar  á Dios  por  el 
descanso  del  desgraciado  que  allí  murió  á impul- 
so de  aleve  golpe  de  un  asesino,  ó que  agoviado 
por  el  infortunio  reclinó  la  cabeza  sin  fuerzas  pa- 
ra llevar  por  más  tiempo  su  pesadumbre. 

La  religión  dá  esperanza  y consuelo,  ofrecién- 
do  á la  vez  la  caridad,  lo  mismo  al  rico  que  al 
pobre,  asegurándoles  el  recuerdo  y las  oraciones 
de  sus  hermanos. 

Esta  religión  es  la  que  alienta  la  esperanza  y 
reanima  el  valor  y las  fuerzas  del  viajero,  que 
extraviado  en  temerosa  noche  de  invierno,  oye  de 
pronto  el  consolador  sonido  de  la  campana,  que 
bajo  el  misterioso  toque  á perdidos  le  guia  á la 
hospitalaria  aldea,  donde  la  emoción  por  el  peli- 
gro pasado  le  hace  arrodillarse  y dar  gracias  á 
Dios,  recordando  á su  mujer  y sus  hijos.  Esta 
religión  es  aquella  por  la  cual  nunca  falta  en  el 
tranquilo  rosario  de  la  familia  católica  un  Pa- 
dre Nuestro  por  los  navegantes  de  mar  y tierra. 
¿No  es  esto  cierto, señores?  ¿No  lo  estáis  vosotros 
haciendo,  y viéndolo  hacer  todos  los  dias? 

— Sí,  sí,  contestaron. 

— Pues  ahora,  oid  algo  de  lo  pasado.  Oid  un 
poco  de  la  sublime  historia  de  esta  religión,  que 
buscando  los  dolores  donde  quiera  que  se  en- 
cuentran, es  con  preferencia  la  protectora  del 
pobre  y del  afligido. 
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Desde  el  establecimiento  del  cristianismo  no 
hay  institución  laudable,  no  hay  recuerdo  grato, 
que  no  sea  obra  suya. 

Continuará. 


Atónica  gtüposa 

SANTOS 

23  Domingo  La  Santísima  Trinidad-Aparición  de  Santiago 

Apóstol.  (S.  Pablo  de  la  Cruz. 

24  Lúnes  Festividad  de  la  Santísima  V írgen  María  bajo  el 

título  de  Auxilio  de  los  cristianos. 

25  Martes  Santos  Gregorio  y Urbano. — Fiesta  Cívica. 

26  Miércoles  Santos  Felipe  de  Ncri  y Eleuterio. 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

El  miérooles  26  á las  6 de  la  tarde  se  cantarán  vísperas  so- 
lemnes. 

El  27  á las  8 de  la  mañana  será  la  comunión  general  de 
regla.  A las  10  misa  Pontifical  con  panegírico  que  pronuncia- 
rá el  Dr.  D.  Ricardo  Isasa.  A las  3 de  la  tarde  se  rezará  la 
novena  de  la  preciosa  Sangre,  y á las  6 la  del  Sagrado  Cora- 
zón con  plática  terminando  con  la  Reserva. 

Los  demas  dias  del  Octavario  la  misa  cantada  será  á las  9 
de  la  mañana. 

El  Juéves  3 de  Junio  después  de  las  vísperas  habrá  proce- 
sión por  dentro  de  la  Iglesia. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

Hoy  termina  la  novena  de  S.  Benito  de  Palermo  á las  3 de 
la  tarde  y en  seguida  será  llevado  el  Santo  en  procesión  has- 
ta la  Iglesia  Matriz. 

El  Juéves  27  á las  9 de  la  mañana  habrá  misa  solemne  con 
esposicion  del  Smo.  Sacramento  todo  el  dia. 

Al  toque  de  oraciones  dará  principio  la  novena  del  Sagra- 
do Corazón  de  Jesús  que  continuará  todos  los  dias  con  espo- 
sicion del  Smo. 

El  Viernes  4 de  Junio,  dia  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús, 
á las  8 de  la  mañana  será  la  Comunión  de  regla  de  los  Con- 
gregantes de  la  Pia  Union  y á las  10  misa  solemne  con  pane- 
gírico, continuando  en  los  dos  dias  siguientes  las  40  horas,  á 
las  cuales  S.  S.  lima,  ha  concedido  la  Indulgencia  plenaria. 

EN  LA  CARIDAD. 

Continúa  la  Seisena  que  en  honor  de  San  Luis  Conzaga, ce- 
lebra la  Congregación  en  los  seis  domingos  inmediatos  ante- 
riores á su  fiesta;  con  pláticas  y Bendición  del  Santísimo  Sa- 
cramento.— A las  8. 

Todas  las  personas  que  habiéndose  confesado  comulguen 
en  cualquier  iglesia  los  seis  Domingos  seguidos  y practiquen 
en  ellos  alguna  devoción  á San  Luis  Gonzaga  en  la  iglesia  6 
en  sus  casas,  podrán  ganar  indulgencia  plenaria. 

CAPILLA  DE  LAS  HERMANAS  DE  CARIDAD 

Continúa  la  Seisena  en  honor  de  san  Luis  Gonzaga,  los  Do- 
mingos á las  6 de  la  tarde,  con  Bendición  del  Santísimo  Sa- 
cramento. 

PARRÓQUIA  DEL  CORDON. 

El  Jueves  27  al  toque  de  oraciones  so  dará  principio  á la 
novena  en  honor  del  SSmo.  Sacramento. 

CAPILLA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS  (Cordon) 

El  Jueves  27  del  corriente  Corpus  Christi,  á las  9 de  la 


mañana  habrá  misa  cantada  y se  pondrá  de  manifiesto  Su  Di- 
vina Magestad  para  todo  el  dia.  A las  4 de  la  tarde  habrá 
sermón  y Reserva. 

Durante  toda  la  Octava  de  Corpus  A las  4 y media  de  la 
tarde  habrá  esposicion  del  SSmo,  Sacramento  y se  rezarán  los 
maitines.  Los  fieles  que  asistieren  á dichos  oficios  ganarán  in- 
dulgencia. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA 
Continúa  la  novena  de  Santa  Rita  de  Casia,  á las  7)£  de  la 
mañana. 

PARROQUIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO. 

El  J ueves  27,  al  toque  de  oraciones,  so  dará  principio  á la 
novena  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  con  esposicion  y bendi- 
ción del  Santísimo  Sacramento. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  28 — Dolorosa  en  S.  Francisco  ó en  las  Salesas. 

“ 24 — Carmen  en  la  Caridad  6 en  la  Matriz. 

“ 25 — Coocepcion  en  S.  Francisco  ó en  su  iglesia. 

“ 26 — Mercedes  en  la  Matriz  ó en  la  Caridad. 


ARCHI COFRADIA  del  SANTISIMO 


Se  avisa  á la  devoción  de  la  Hermandad  que  el 
miércoles  26  del  actual,  á las  6 de  la  tarde,  ha- 
brá en  la  iglesia  Matriz  vísperas  solemnes. 

A las  8 del  dia  del  SSmo.  Corpus  Christi  será 
la  comunión  general  de  regla. 

A las  10  la  Misa  pontifical,  que  celebrará  su 
Sría,  lima.,  con  panegírico,  que  dirá  el  Doctor 
D.  Ricardo  Isasa. 

A las  3 Novena  de  la  Preciosa  Sangre. 

A las  6 se  cantarán  vísperas — seguirá  la  no- 
vena del  Sagrado  Corazón,  con  plática — Inme- 
diatamente la  Reserva. 

Los  demas  dias  del  Octavario  habrá  Misa  can- 
tada á las  9;  y rezada  á las  10,  11,  12  y 1. 

Vísperas,  Novenas  y Reserva  serán  todas  las 
tardes  á las  horas  que  en  la  primera  excepto 
la  última,  que  en  seguida  de  las  vísperas  habrá 
Procesión  por  dentro  de  la  iglesia. 

El  Secretario. 

ARCHICOFRADIA  del  SANTISIMO 

Mañana  lúnes,  á las  8 1[2,  tendrá  lugar  en  la 
iglesia  Matriz  el  funeral  por  nuestro  Hermano 
D.  Ramón  de  Santiago. 

El  Secretario. 


cusa j ero  M 'jjjjncMo 


Año  v.— T.  IX.  Montevideo,  Juéves  27  de  Mayo  de  1875.  Núm.  407. 


SUMARIO 


El  matrimonio  civil  en  España.  EXTERIOR: 
Crónica  contemporánea.  VARIEDADES : 
El  amor  de  Jesús  Sacramentado  (poesía.)— Los 
Jesuítas  en  el  presidio  de  Tolon  (continuación.) 

NOTICIAS  GENERALES . CRONICA  RE- 
LIGIOSA. AVISOS. 

Con  este  número  se  reparte  la  4.a  entrega  del  folletin  ti- 
tulado: La  Granja  de  los  Cedros. 


£1  matrimonio  Civil  en  España. 

El  gobierno  de  D.  Alfonso  XII  reaccionando 
contra  las  leyes  inicuas  de  la  Revolución  que  no 
solo  establecieron  el  llamado  matrimonio  civil 
obligatorio  para  los  católicos,  sino  que  negaron 
los  derechos  de  legítimos  á los  hijos  de  los  que 
solo  contragesen  el  matrimonio  católico,  ha  dic- 
tado un  decreto  derogándolos  en  la  parte  que  se 
refieren  á los  católicos. 

No  publicamos  los  documentos  expedidos  por 
el  gobierno  de  Madrid  porque  su  detalle  minu- 
cioso solo  interesa  á los  que  han  de  poner  en 
práctica  ese  decreto. 

Los  Sres.  Prelados  españoles  han  publicado 
las  oportunas  instrucciones  para  que  tengan 
cumplimiento  las  disposiciones  gubernativas  en 
cuanto  se  relacionan  con  el  desempeño  del  mi- 
nisterio parroquial. 


(!h*tmot 

Crónica  contemporánea 

ROMA  E ITALIA. 

Ya  dijimos  que  el  dia  31  del  mes  de  marzo  se 
verificó  en  la  sala  del  Consistorio  la  solemnidad 
de  abrir  la  boca  á los  cuatro  nuevos  cardenales 
presentes  en  Roma.  Cúmplenos  hoy  añadir  que 
después  preconizó  Su  Santidad  á varios  Arzo- 
bispos y Obispos,  hallándose  presentes  el  de  Sa- 
maría in  partibus,  y ebde  Anagni.  A los  dos  im- 
puso el  Papa  el  roquete  en  la  sala  del  Trono, 
confortándoles  después  con  breves  y nobles  pa- 
labras. 


Si  no  tuviéramos  mil  pruebas  del  hermoso  co- 
razón del  inmortal  Pió  IX,  lo  pondría  en  evi- 
dencia el  hecho  siguiente:  Una  jovencita  de 
Monferratole  dirigió  una  carta  e1  dia  16  de  mar- 
zo, de  la  cual  trascribimos  estas  líneas:  “Rogad, 
rogad  por  mí  cuando  celebréis  la  santa  misa.  Ha- 
ciéndolo, estoy  segura  de  quedar  libre.  Tened, 
¡oh  Santo  Padre!  piedad  de  mí.”  Añadió  des- 
pués: “Para  que,  beatísimo  Padre,  pueda  yo  sa- 
ber si  mi  carta  llegó  á vuestras  manos,  dignaos 
poner  en  La  Unitá  Cattólica  una  señal,  una  pa- 
labra que  se  refiera  de  algún  modo  á mi  carta. 
¡Oh!  ¡Es  tan  bueno  y generoso  nuestro  Santo 
Padre!  ¡Todo  lo  espero  de  su  corazón!  ¡Oh  San- 
to Pió,  tened  piedad  de  mí!” 

Pió  IX  quiso  consolarla,  y no  conociendo  si- 
quiera su  nombre,  mandó  al  ilustre  Margotti  la 
carta,  escribiendo  en  ella  de  su  puño: 

PAX  VORIS  ET  DEUS  VOS  BENEDICAT. 

P.  PP.  IX. 

Muchos  Papas  han  sido  bondadosos;  difícil  es 
que  haya  llegado  la  bondad  de  ninguno  á la  de 
nuestro  Pió  incomparable. 

Hé  aquí  otra  carta  dirigida  al  mencionado  es- 
critor eminente,  por  haberle  mandado  un  volu- 
men, con  todas  las  cartas  recogidas  por  su  perió- 
dico, á fin  de  honrar  la  memoria  de  Moas.  Me- 
rode : 

m 

“Amado  hijo,  salud  y bendición  apostólica: 

“Nos  congratulamos  contigo,  amado  hijo,  que 
con  tanto  celo  procuraste  copiosos  sufragios  es- 
pirituales á nuestro  difunto  Prelado  limosnero; 
muy  gustosamente  recibimos  el  tomo  que  con- 
tiene las  cartas  escritas  con  tal  fin.  Te  significa- 
mos nuestra  satisfacción,  dándote,  querido  hijo, 
en  señal  de  ella,  amorosísimamente  la  bendición 
apostólica. 

“Dado  en  Roma,  cerca  de  San  Pedro,  en  15 
de  Marzo  1875,  en  el  año  vigésimonono  de  nues- 
tro Pontificado. 

“PIO  PP.  IX. 
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“Al  amado  hijo  teólogo  Margotti,  director  de! 
periódico  La  Unitá  Cattólica. — Turin.” 

El  dia  3 recibió  á muchos  forasteros,  á los  cua- 
les dijo  alguuas  palabras  exhortándoles  á la  ora- 
ción y á la  confianza  en  Dios. 

El  mismo  dia  recibió  10,000  francos  recogidos 
en  la  diócesis  de  Fréjus  y de  Tolon. 

Prescindiendo  de  algunas  otras  recepciones 
menos  importantes,  cúmplenos  referir  las  cor- 
respondientes á los  dias  11  y 12  del  actual. 

Rodeado  de  los  cardenales  Bilio,  Pitra,  Gian- 
nelli  y Bertoliui,  como  también  de  algunos  obis- 
pos y prelados,  Su  Santidad  se  dignó  recibir  el 
dia  11  á los  nobles  romanos  fieles,  presididos 
por  el  marqués  Cavaletti,  senador  de  Roma.  El 
objeto  era  celebrar  el  regreso  de  Pió  IX  de  Gae- 
ta,  y el  favor  especial  conseguido  de  Dios  en  la 
catástrofe  de  Santa  Inés.  No  será  inoportuno  aña- 
dir que  hallándose  Su  Santidad  con  muchas 
personas  en  un  salón  dependiente  de  dicha  igle- 
sia, se  hundió  el  piso,  sin  ocurrir  la  menor  des- 
gracia. 

Hé  aquí  algunas  palabras  de  Cavaletti:  “Vi- 
ve por  consiguiente,  ¡oh  beatísimo  Padre!  y de 
ello  teneis  absoluta  certeza,  nuestra  inalterable 
antigua  fidelidad  y amor,  que  únicamente  la 
fuerza  nos  impide  manifestar  cual  ántes,  debién- 
dolo hacer  de  modo  muy  diverso.  Si  por  otra 
parte  nos  vemos  constreñidos  á deplorar  la  tris- 
tísima condición  á que  se  halla  reducida  vuestra 
Roma,  no  nos  proporciona  leve  consuelo  ver  cómo 
la  divina  Providencia  os  conserva  prodigiosa- 
mente. El  vigor  que  adorna  vuestras  canas  vene- 
rables es  para  nosotros  señal  de  que,  no  obstan- 
te faltaros  toda  humana  esperanza,  os  conserva- 
rá Dios  para  que  veáis  á vuestros  enemigos  caer, 
aniquilados  y arrepentidos  á vuestras  plantas.” 
Su  Santidad  contestó  benignamente,  pronun- 
ciando un  discurso  lleno  de  dulces  reminiscen- 
cias, que  confiamos  poder  publicar  íntegro.  Com- 
paró admirablemente  la  cuida  del  año  1855  con 
los  ataques  que  sufre  hoy  la  Iglesia.  Después  de 
bendecir  á los  referidos,  se  puso  en  medio  de 
ellos,  dándoles  á besar  su  sacra  diestra. 

El  dia  12,  el  Círculo  de  San  Pedro  de  la  So- 
ciedad de  la  Juventud  Católica  italiana,  presen- 
tó al  Santo  Padre  en  el  salón  del  Consistorio  sus 
felices  augurios  y sus  entusiastas  felicitaciones. 
Hé  aquí  unas  líneas  del  Mensaje  dirigido  al  me- 
jor de  los  Reyes  por  el  catedrático  don  Felipe 
Tolli,  presidente  de  la  Sociedad: 

“La  conciencia, beatísimo  Padre, informada  por 
su  deber,  invita  hoy  á vuestros  hijos  á presenta- 


ros sus  votos  de  fidelidad  y obediencia;  el  Círcu- 
lo de  San  Pedro  de  la  Sociedad  de  la  Juventud 
tatólica  italiana,  prostrado  á vuestros  piés,  os 
entrega  humildemente  cuatro  tomos  de  firmas  de 
sacerdotes  y fieles  de  la  ciudad  de  Roma,  los  cua- 
les, en  número  de  cerca  de  treinta  mil,  han  cele- 
brado en  este  dia,  el  incruento  sacrificio,  ó se 
han  acercado  á la  mesa  eucarística,  dando  gra- 
cias á Dios  que  os  conserva  incólume  después  de 
tantos  peligros.” 

Después  algunos  jóvenes  tuvieron  el  honor  de 
humillar  á los  Piés  del  Santo  Padre  los  tomos  re- 
feridos y cuatro  ricos  cálices  de  plata,  para  que 
Su  Santidad  los  regale  á las  iglesias  mas  necesi- 
tadas. 

El  Santo  Padre  les  dirigió  un  admirable  dis- 
curso, diciéndoles  que  eran  muchos  los  allí  reu- 
nidos, pero  mas  aun  los  ausentes.  Añadió  que 
nada  importaría  que  fuesen  pocos  si  estaban 
unidos  en  nombre  de  Dios,  corroborando  sus  fra- 
ses con  lo  que  dice  la  historia  eclesiástica  de  los 
trescientos  de  Gedeon.  Recordó  también  lo  su- 
cedido el  dia  12  de  Abril  de  1855  en  Santa  Inés, 
donde  se  hallaban  con  no  pocos  personajes  y 
alumnos  del  colegio  de  la  Propaganda , añadiendo 
que,  así  como  inmediatamente  después  de  aquella 
catástrofe  nadie  se  movió,  reinando  un  silencio 
sepulcral,  tampoco  se  mueven  ahora  los  qne  de- 
bian  ayudar  á la  Iglesia.  Manifestó,  por  último, 
la  esperanza  de  que  también  se  cantáran  pronto 
himnos  al  Señor  en  acción  de  gracias,  como  se 
cantaron  después  de  aquel  suceso  prodigioso,  que 
no  produjo  la  menor  desgracia. 

Había  en  la  sala  otros  dos  hermosos  presentes. 
Un  retrato  al  óleo  de  Su  Santidad,  para  Ingla- 
terra, y un  tapiz  representando  á Santa  Inés  en 
la  hoguera,  obra  del  caballero  Gentili.  Al  darle 
gracias  Pió  IX,  supo  relacionar  lindamente  la 
historia  de  la  mártir  con  las  duras  pruebas  que 
sufre. 

Asistieron  á la  entrevista  también  varios  car- 
denales y Prelados,  asi  como  su  alteza  el  príncipe 
Windichgraetz,  con  su  hijo  y sus  dos  hermanos. 
Iban  todos  de  gran  uniforme. 

En  la  mañana  del  13  se  dignó  recibir  en  la 
sala  del  Consistorio  á la  diputación  católica  in- 
ternacional reunida  en  Roma,  para  rendirle  ho- 
menaje con  motivo  del  memorable  aniversario 
del  12  de  Abril.  Componíase  de  unos  350  indi- 
viduos, pertenecientes  á «las  familias  católicas 
mas  ilustres  de  Italia,  de  Inglaterra,  de  Austria, 
de  Hungría,  de  Bélgica,  de  Alemania,  de  Rusia, 
de  Holanda,  de  Polonia,  de  Suiza,  de  España, 
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de  los  Estados  Unidos  y de  Austria.  S.  A.  el 
principe  Hugo  de  Windichgraetz,  después  de 
besar  el  pié  al  Gran  Pió,  leyó  un  hermoso  Men- 
saje, del  cual  traducimos  las  siguientes  líneas: 

“Durante  mucho  tiempo,  Beatísimo  Padre, 
vuestros  enemigos  creyeron  poder  esperar  una  re- 
conciliación de  su  reino  con  el  vuestro.  Hoy  no 
tienen  ya  esta  esperanza  estólida,  y en  su  virtud, 
en  vez  de  seguir  hablando  de  la  Iglesia  libre  en 
el  Estado  libre  ; en  vez  de  aseguraros  que  os  re- 
putarán grande  á medida  que  seáis  pequeño,  y 
que  cuanto  menos  tengáis  mas  rico  sereis  á los 
ojos  de  todos,  proclaman  sin  ambages  superior 
el  poder  del  hombre  á la  soberanía  de  Dios:  que 
por  encima  de  la  Iglesia  está  el  Estado;  que 
vencen  el  vicio  y el  error  á la  virtud  y á la  ver- 
dad. Tal  es  el  espíritu  que  informa  las  nuevas 
leyes  casi  en  todo  el  mundo,  y tal  es  el  fin  que  se 
propone  la  conspiración  satánica,  que  no  ha- 
biendo podido  reducir  con  los  sofismas  y las  fal- 
sas promesas  á Vos,  que  teneis  el  mando  emi- 
nente de  los  corderos  y de  las  ovejas,  pregona 
que  os  someterá  con  la  razón  del  mas  fuerte,  con 
la  calumnia  y con  la  violencia. . . . 

“ No  tiemblan  delante  del  poder  supremo 

que  Dios  os  ha  otorgado;  no  lo  alcanzan,  y pre- 
tenden no  verlo;  mas  ven,  sí,  el  prestigio  con 
que  se  ha  dignado  el  Señor  enriquecer  la  persona 
de  V uestra  Santidad.  Esto,  que  les  amedrenta, 
Beatísimo  Padre,  forma  vuestra  esperanza  y el 
alimento  de  nuestras  oraciones.  Fuisteis  mandado 
en  tiempos  terribles.  Pedimos  á Dios  que  os  haga 
ver  el  término  de  nuestras  desgracias,  cuyo  ex- 
ceso no  ha  podido  turbar  vuestro  corazón  gene- 
roso.” 

Luego  Su  Santidad  levantóse  y pronunció  el 
siguiente  admirable  discurso.  Es  uno  de  los  mas 
intrépidos  y de  los  mas  hermosos  que  han  salido 
de  sus  labios  augustos. 

“Las  palabras  que  acabais  de  expresar  en 
nombre  de  la  entera  unión,  consuelan  mi  alma 
á par  que  alimentan  mi  valor  en  el  franco  ejer- 
cicio de  mis  sumos  deberes  con  Dios  y su  Iglesia. 

“No  se  puede  negar  que  vivimos  en  malos 
tiempos;  pero  también  es  verdad  que  Jesucristo 
espirando  sobre  la  Cruz,  dejó  á todos  sus  secua- 
ces un  testamento,  en  el  cual  hállase  registrada 
la  preciosa  herencia  de  la  cruz.  Verdad  es  que 
no  desdice  de  la  Iglesia,  ni  se  le  prohibió  nunca 
tener  medios  de  vivir  y poseer;  por  el  contrario 
esta  permisión  á veces  se  trasforma  en  necesidad 
forzosa.  El  mismo  Señor,  durante  su  permanen- 
cia en  el  mundo,  tuvo  con  que  vivir  para  sí  y 


para  sus  pobres.  Ipse  Dominus  cui  ministrabant 
Angelí , tamen  ad  infor mandara  Ecclesiam  suam, 
lóculos  habuisse  legatur,  et  á fidelibus  oblata 
conservans,  et  suorurn  necessitatibus  alnsque 
indigentibus  tribuens.  (Venerable  Beda.) 

“Sin  embargo,  es  verdad  que  legó  particular- 
mente la  Cruz  á sus  discípulos.  No  debe  sor- 
prender, porque  habiendo  Dios  dado  á su  Iglesia 
la  misión  de  enseñar  siempre  la  verdad,  esta  es 
la  causa  del  odio  y la  que  multiplica  las  cruces 
en  su  Iglesia. 

“En  nuestros  dias,  los  grandes  y los  no  gran- 
des no  quieren  ser  campeones  de  la  verdad,  y di- 
vidiéndose en  dos  clases,  lejos  de  sostenerla,  la 
combaten.  Existen  algunos  que  dirigen  los  des- 
tinos presentes  de  las  naciones,  que  celosos  de  la 
influencia  que  la  Iglesia  tiene  sobre  los  pueblos 
quisieran  á su  antojo  regularla  y cambiar  la  di- 
vina constitución  según  las  humanas  vicisitudes 
haciendo  completamente  humana  una  institu- 
ción que  viene  de  Dios,  y es  invariable  en  sus 
santos  principios. 

“Existen  otros,  animados  de  un  odio  feroz, 
que,  compelidos  por  las  legiones  infernales,  qui- 
sieran verlo  todo  aniquilado  y destruido  en  breve 
tiempo,  sin  que  subsistiesen  huellas  de  fé,  de  cul- 
to y de  las  prácticas  de  la  religión  católica.  Aun- 
que la  bárbara  empresa  no  se  puede  de  ningún 
modo  realizar,  es  imposible  desconocor  que  son 
gravísimos  los  daños  que  los  primeros  y los  se- 
gundos causan  á la  Iglesia  de  Jesucristo. 

“Pues  bien.  Hallándonos  en  frente  de  tales 
enemigos,  tengo  el  deber,  y lo  tienen  todos  los 
sacerdotes  y todos  los  buenos,  de  redoblar  las 
oraciones.  Deben  los  ministros  del  santuario  ins- 
truir, desvanecer  los  errores  y levantar  la  voz 
para  que  conozcan  que  Dios  vengará  todos  los 
agravios  que  recibe  de  continuo  su  Iglesia. 

“Yo  propio,  en  este  instante,  para  dar  impul- 
so y ejemplo,  bien  que  renovando  la  condenación 
de  todos  los  hechos  sacrilegos  consumados  hasta 
hoy,  dirijo  mi  palabra  al  Rey  que  tuvo  Santos  en 
su  augusta  familia;  con  afecto  paternal,  y con  el 
celo  que  me  sujiere  mi  sagrado  carácter,  le  digo: 
— Majestad:  os  ruego  y os  conjuro,  en  nombre 
de  vuestros  augustos  antepasados,  en  el  nombre 
de  la  Virgen  María,  que  invocaré  bajo  el  título 
del  Consuelo ; en  nombre  del  mismo  Dios,  y aña- 
diré asimismo  en  nombre  de  vuestro  propio  inte- 
rés, que  no  alarguéis  la  diestra  para  firmar  otro 
Decreto  contra  la  Iglesia;  ni  el  que  se  discute, 
pertenezca  al  código  penal  ó al  servicio  militar, 
que  tiende  de  diversos  modos  á la  destrucción 
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del  clero,  y por  tanto,  si  fuera  posible,  á la  des- 
trucción de  la  Iglesia  católica,  ¡Oh!  Por  piedad, 
Majestad;  por  vuestro  bien,  por  el  de  los  súbdi- 
tos y por  el  de  la  sociedad,  no  aumentéis  las 
deudas  contraidas  con  Dios,  agravando  vuestra 
conciencia  con  nuevos  martirios  á la  Iglesia.  Y 
lo  que,  Majestad,  os  digo  á vos,  lo  digo  también 
á todos  los  regidores  de  los  pueblos  que  hay  en  la 
tierra:  detened  el  paso,  y no  prosigáis  en  la 
pendiente  que  os  conduce  al  profundo  abismo. 

“¿Cómo?  ¿Es  posible?  Recuerdo  cómo  un 
Tertuliano,  un  San  Justino  y tantos  otros  apo- 
logistas de  la  fé  católica  demostraban  á sobera- 
nos no  cristianos, ni  católicos, sino  idólatras  y gen- 
tiles, la  fidelidad  de  los  católicos,  probando  que 
eran  los  súbditos  mas  fieles  á su  Rey;  estos  apo- 
logistas tuvieron  á veces  el  consuelo  de  ver  dis- 
minuida la  persecución,  como  también  de  que 
parasen  las  cuchillas  de  los  tiranos  y todos  los 
tormentos  de  los  verdugos.  !0h!  No  soy  un  Ter- 
tuliano ni  un  San  Justino;  soy  el  Vicario  de 
Dios,  y,  si  bien  indigno,  digo  á todos  los  que 
mandan,  que  se  detengan.  Les  ruego,  les  conju- 
ro y les  suplico  que  recuerden  que  el  pueblo  san- 
to figuró  á la  iglesia  de  Jesucristo;  recuerden  que 
aquel  pueblo,  bajo  la  esclavitud  de  Faraón,  alza- 
ba diariamente  sus  tristes  voces  al  cielo,  deman- 
dando á Dios  piedad  y misericordia,  para  quedar 
libre  de  las  cadenas  que  le  oprim'an.  Entonces 
fué  cuando  Dios  intimó  á Moisés  la  orden  de  ir  á 
librar  á su  pueblo. 

“Moisés  recurrió  á los  ruegos,  y fué  desatendi- 
do; empleó  las  amenazas,  y no  fueron  escuchadas; 
echó  mano  de  los  azotes  y de  las  famosas  plagas 
de  Egipto,  que  conocéis  bien,  sin  que  sea  preciso 
repetir  todo  lo  que  sucedió  entonces.  Cortamen- 
te Dios  oyó  los  llantos  y clamores  de  su  pueblo: 
Clamor  filiorum  Israel  venit  ad  me  (Exodo,  III, 
9).  Continuamos  también  nosotros  reclamando 
los  derechos  de  la  Iglesia  y de  su  libertad;  siga- 
mos rogando  á Dios  á fin  de  aplacar  su  ira  é im- 
pedir el  curso  de  sus  santas  venganzas:  quizás, 
cuando  menos  lo  aguardemos,  veremos  el  cam- 
bio que  obre  su  diestra  omnipotente,  oyendo  la 
voz  que  diga  para  nuestra  consolación:  Clamor 
filiorum  Israel  venit  ad  me, 

“¡Oh,  sí,  Dios  mió!  Os  ruego  que  oigáis  á 
vuestro  Vicario,  aunque  sea  el  mas  indigno  de 
todos  los  que  le  precedieron  en  los  diez  y nueve 
siglos  casi  trascurridos.  Dios  mió,  vos  fuisteis  el 
autor  de  esta  viña  católica,  y la  llenásteis  con 
vuestra  sangre  preciosísima.  Acordáos,  pues,  de 
una  viña,  quam  plantavit  dextera,  tua.  Acordáos 


de  los  pueblos  que  exclaman,  gritan  y piden  mi- 
sericordia ; y mientras  bendecís  á los  aquí  pre- 
sentes, bendecid  también  á los  que  están  léjos, 
é inspirad  un  sentimiento  de  fé  á los  corazones 
aun  no  endurecidos  é insensatos ; á los  que 
oponen  tanta  dureza  á vuestra  gran  bondad,  ins- 
piradles un  sentimiento  á lo  menos  de  honor,  á 
fin  de  que  dejen  tranquila  á vuestra  iglesia,  para 
seguir  por  la  senda  que  Vos  mismo  les  habéis  in- 
dicado y lograr  la  santificación  de  las  gentes. 

“En  el  Ínterin,  sigamos  procurando  que  las 
bóvedas  de  los  sagrados  templos  resuenen  por  los 
cánticos  espirituales;  logrado,  como  es  de  espe- 
rar, el  auxilio  celestial,  auguro  que  todos  serán 
columnas  firmes  y estables,  de  modo  que  resistan 
el  ímpetu  del  adversario,  ó bien  escollos  firmísi- 
mos de  los  que  desafian  el  furor  de  !a  tempestad. 

“Ahora,  postrados  delante  de  Dios,  pedidle  la 
bendición  que  infunda  valor,  y que  después  de 
haverlo  conseguido,  lo  conserje  constante  hasta 
que  sea  dado  ver  el  fin  de  los  dias  tristes  y co- 
mience á brillar  el  sol  del  triunfo,  del  reposo  y de 
la  paz.  Que  esta  bendición  alcance  á vuestras  fa- 
milias, haciéndolas  prosperar  sobre  todo  en  el 
ejercicio  de  la  virtud,  y por  la  intercesión  de  la 
Reina  de  los  Santos,  y de  los  Santos  mismos, 
seamos  dignos  de  bendecir  á Dios  por  los  siglos 
de  los  siglos. 

“Benedictio,  etc.” 

Luego,  con  voz  entrecortada,  bendijo  á todos 
los  presentes  que  de  rodillas  le  rodeaban,  y que 
de  seguro  recordarán  siempre  la  memorable  au- 
diencia. 


yamflato 

El  amor  de  Jesús  Sacramentado. 

MEDITACION. 

Jesús  ....  Cuín  dilexisset  tu  os,  qui  eran 
in  mundo,  in  Jinem  dilexü  eos,” 

Jejus Habiendo  amado  á los  suyos, 

que  estaban  en  el  mundo,  los  amó  hasta, 
el  fin. 

(S.  Juan,  Cap.  XIII,  v.  I.) 

I. 

A los  piés  de  J esus  Sacramentado, 

En  alas  del  amor,  vuela  alma  mia; 

Del  amor  celestial,  centro  sagrado 
De  paz  inalterable  y de  alegría. 
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De  la  paz  bienhechora  y apacible 
Qne  germina  en  los  pechos  generosos, 

Que  adorando  el  misterio  incomprensible 
Del  amor  de  Jesús,  son  venturosos. 

De  la  santa  alegría  que  produce 
En  el  fiel  corazón  tranquila  calma; 

Que  entre  aromas  de  amor  la  fé  conduce 
A Dios,  que  premia  la  virtud  del  alma.,.. 

¡Cuán  bueno  es  el  Señor!. .Sabio  y clemen- 
Rige  y gobierna  el  anchuroso  mundo,  [te 
Que  crió  con  su  espíritu  potente, 

Rico  en  bondad  y en  bl  obrar  fecundo. 

¡Cuán  dulce  es  el  Señor!. ..La  bella  aurora 
Vestida  de  arrebol,  de  nacar  y oro; 

Y los  astros  de  frente  brilladora 
Publican  el  poder  del  Dios  que  adoro. 

¡Cuán  grande  es  el  Señor  de  tierra  y cielo!.. 
De  todo  cuando  existe  es  soberano; 

Y vierte  manantiales  de  consuelo 
Con  su  próvida,  noble  y franca  mano. 

¡Cuán  sublime  es  su  amor!  ¡cuál  suave  in- 
En  bien  de  los  mortales  se  derrama!... [cienso 
¡Sea  bendita  de  su  amor  inmenso, 

La  viva  y pura  y fecundante  llama!... 

Es  su  divino  amor  prenda  segura 
De  eterna  dicha,  que  jamás  se  agota: 

Es  fuente  de  salud  y de  dulzura 
Que  en  los  pensiles  de  la  gracia  brota. 

El  Señor  con  su  gracia  vivifica 
Al  que  yace  en  la  tumba  del  pecado; 

Y,  benigno  perdona  y santifica 
Al  que  llora  contricto  y humillado .... 

¡Oh  Dios  mió!....  Con  lágrimas  cristianas 
Llorarse  debe  la  impiedad  del  hombre 
Que  insensato  vá  en  pos  de  dudas  vanas, 
Procaz  befando  vuestro  augusto  nombre.... 

El  pecado,  vil  monstruo  del  Averno, 

Por  la  faz  de  la  tierra  vuela  ufano; 

Y el  amor  ha  inspirado  al  Verbo  Eterno 
Ser  el  remedio  del  linaje  humano. 

¡Oh  Jesús,  Salvador  de  los  mortales! 

A Vos  llego  con  suma  reverencia, 

Sediento  de  consuelos  celestiales 
Que  hacen  bella  y dichosa  la  existencia. 


II. 

¡Jesús,  Verbo  Increado,  de  Dios  Hijo, 
Igual  al  Dios  Padre,  Luz  de  Luz  santa! 

Con  profunda  emoción  á Vos  dirijo 
Las  notas  que  mi  cítara  levanta. 

¡Cuán  fino  es  vuestro  amor!.,  viendo  per- 
Del  pobre  Adan  el  infeliz  linaje,  [dido 
Entre  misterios  de  pureza  ha  sido 
Tejido  con  primor  nuestro  ropaje: 

Ropaje  humano  y á la  par  Divino; 

Divino  por  ser  Dios,  Co-eterno  al  Padre; 

Y humano  por  ser  hombre  peregrino, 
Nacido  de  Muger,  Virgen  y Madre. . . . 

¡Oh  misterios  de  amor!...  ¡Ohfé  bendita!.. 
Yo  adoro  con  humilde  acatamiento 
La  ingénita  bondad,  santa,  infinita, 

De  Jesús  en  su  amante  Sacramento. 

\Sacramento  de  fé,  símbolo  vivo 
Del  amor  de  Jesús,  Cordero  Manso, 

Que  siendo  libre  se  mostró  cautivo, 

Y en  su  vida  mortal  no  halló  descanso! .... 

¡Ah  sí!  con  rudo  afan  Él  trabajaba 
Entre  penas,  fatigas  y sudores; 

Y á los  míseros  hombres  procuraba 
Arrullar  al  calor  de  sus  amores. 

En  la  tierra  feraz  de  Palestina 
Se  admiran  sus  prodigios  sobrehumanos; 

Y resuena  la  voz  de  su  doctrina, 

Y se  ensalzan  las  obras  de  sus  manos. 

El  bien  por  todas  partes  derramaba 
Con  acciones  magníficas  y bellas; 

Y dichosos  los  campos  que  pisaba 
Pues  las  flores  brotaban  á sus  huellas. 

De  su  amor  infinito  la  luz  pura 
Brilla  con  resplandor  mas  fulgente, 

Cuando  endulza  la  copa  de  amargura 
Del  que  observa  su  ley  humildement3. 

Del  cielo  baja  á redimir  al  mundo 
Que  en  dura  esclavitud,  triste  gemía, 

Y ansiaba  en  su  dolor,  asaz  profundo, 

De  santa  libertad  el  bello  dia 

Mas  antes  de  morir  en  un  madero, 

Y sufrir  las  afrentas  del  Calvario, 

A Sí  mismo  se  entrega  todo  entero 

Al  hombre  en  Sacrificio  voluntario. . . . 
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¡Al  hombre,  dá  Jesús,  salud  y vida 
Con  su  muerte  cruel! ....  Raro  portento 
Que  contempla  mi  alma  agradecida 
A tan  santo  y divino  Sacramento. 

III. 

¡Oh  Jesús,  dulce  amor  del  alma  pura! 
La  mia,  enternecido,  á Yos  levanto, 
Bendiciendo  la  cándida  ternura 
De  vuestro  corazón  amable  y santo. 

Habitar  con  los  hombres  siempre  fueron 
Vuestras  dulces  y plácidas  delicias; 

Y felices  los  hombres  que  obtuvieron 
Vuestros  dones,  afectos  y caricias. 

En  la  Cena  Pascual  que  celebrásteis 
Con  los  fieles  discípulos  amados, 

Vuestro  férvido  amor  patentizasteis 
Con  nobles  sentimientos  delicados. 

Vuestro  fiel  corazón,  Jesús  divino, 

Arde  en  llama  de  amor  inestinguible; 

Y amante  convertís  el  pan  y el  vino 
En  vuestro  propio  ser  incorruptible .... 

De  excelsa  magestad  y gloria  lleno, 
Quedáis  ¡oh  fino  amor!  Sacramentado : 

Y el  volcan  que  encerraba  vuestro  seno 
Fulgura  en  el  cenáculo  sagrado. , . . 

¡Los  hombres  tienen  vida  en  abundancia! 
¡Por  ellos,  buen  Jesús,  os  consagrasteis! 
¡Vuestra  luz  ya  destierra  su  ignorancia! 
“¡Hasta  el  fin  de  la  vida  los  amásteis! . . . . ” 

¡ Dais  la  vida  en  la  cumbre  del  Calvario, 
Librando  al  hombre  de  la  eterna  muerte; 

Y quedáis  para  siempre  en  el  Sagrario 
Para  dar  al  mortal  dichosa  suerte!. . . . 

Vuestro  amor  inefable  al  alma  cura 
Que  come  del  maná  la  pura  esencia, 

Y bebe  de  la  copa  de  dulzura 

Que  brota  del  panal  de  la  clemencia. 

Los  leprosos  de  alma  no  perciben 
Sabor  tan  agradable  y esquisito: 

¿Y  en  su  impía  ceguera  no  conciben 
Que  ofenden  á Jesús,  bien  infinito? .... 

¡Bien  infinito,  emanación  sublime 
De  paz,  felicidad  y de  bonanza; 

Que  en|el  alma  del  justo  un  sello  imprime 
De  dicha,  salvación  y bienandanza! 


¡¡Espíritus  de  amor!. . . . ¡Ángeles  bellos 
Que  adoráis  la  Sagrada  Eucaristía; 
Radiante  con  los  fúlgidos  destellos 
De  eterna  caridad  y de  alegría  : 

Bendecid  al  Señor  con  liras  de  oro, 
Presentando  á sus  pies  mi  estro  inflamado; 
Mientras  yo,  fiel  poeta,  humilde  adoro, 

Al  amor  de  J esus  Sacramentado!! 

(De  El  Mensajero  del  Corazón  de  Jesús.) 


Los  Jesuítas  en  el  presidio  de  Tolon 

Por  León  Aubineau. 

(Traducido  para  “El  Mensajero  del  Pueblo”  por  S.  y D.) 

VII. 

Sinceridad  de  los  condenados. — Perdón  de  las 

injurias. — Desagravio. 

Refiero  sencillamente  todos  estos  hechos,  y 
quisiera  hacer  sentir  en  mi  relato  ese  acento  de 
sinceridad  que  tan  bien  han  reconocido  los  Pa- 
dres en  todo  lo  que  pasaba  á su  alrededor.  Esos 
cambios  que  la  gracia  obraba  en  el  corazón  de 
los  condenados  de  una  manera  tan  triunfante  y 
tan  imprevista,  no  solo  debían  manifestarse  en 
las  relaciones  particulares  con  los  Padres,  ni  en 
las  conmovedoras  cartas  cuyos  estractos  hemos 
publicado;  toda  la  marcha  del  presidio  lo  esperi- 
mentó  tan  evidentemente  que  las  autoridades 
quedaron  sorprendidas;  algunos  hechos  sirvieron 
ademas,  para  patentizar  la  sinceridad  de  los  con- 
denados, y probar  cuán  sérias  eran  sus  impre- 
siones. 

El  dia  de  la  ceremonia  de  la  consagración  á la 
Santísima  Virgen,  fué  encontrado  por  uno  de  los 
presidarios,  un  brazalete  perdido  por  una  de  las 
señoras  uo  la  concurrencia.  Hubiera  sido  muy 
fácil  robar  aquella  alhaja,  y en  medio  de  tolos  los 
presidarios  mas  claras  las  sospechas  no  podían 
menos  de  vacilar,  y,  correr  gran  riesgo  de  con- 
fundirse. Pero  los  misioneros  enseñan  que  el  ro- 
bo es  un  pecado:  no  se  trata  solamente  de  evitar 
la  justicia  de  los  hombres,  se  sabe  que  existe 
la  justicia  de  Dios,  la  voz  de  la  conciencia  ha  si- 
do despertada,  y sabrá  hacerse  oir.  El  brazalete 
fué  entregado  inmediatamente  á un  ayudante  en- 
cargado de  remitirlo  á la  almiranta,  y el  conde- 
nado que  lo  había  encontrado,  rehusó  enérgica- 
mente toda  recompensa.  Sabía  que  no  había  he- 
cho mas  que  su  deber,  y esperaba  la  recompensa 
de  Dios  mismo. 
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Algunos  dias  después  fueron  encontrados  por 
otro  condenado,  un  reloj  y una  ca  leña  de  oro,  en 
los  astilleros  del  Morillon.  Fueron  entregados  á 
su  dueño  con  la  misma  prontitud  é igual  desin- 
terés. 

Esos  son,  se  dirá,  hechos  particulares,  es  la 
generosidad  de  un  momento,  es  una  emoción  pa- 
sajera; no  obstante  es  ya  algo  en  medio  de  seme- 
jante mundo.  Pero  hé  aquí,  lo  que  demostrará 
los  buenos  sentimientos  del  mayor  número,  y lo 
que  implica  un  pensamiento  constante  de  sacri- 
ficio, estrado  no  solamente  en  presidarios,  sino 
en  todo  hombre  que  no  ha  abrazado  con  toda  su 
alma  la  cruz  de  Jesucristo,  ni  comprendido  las 
alegrías  y las  dulzuras  de  la  espiacion. 

Ya  hemos  esplicado  cual  era  el  alimento  de  los 
galeotes,  y el  lector  no  habrá  olvidado  que  solo 
se  compone  de  un  pedazo  de  pan  negro,  de  una 
sopa  de  habas,  y de  una  pequeña  ración  de  vino. 

Hemos  dicho  que  la  privación  del  vino  era  uno 
de  los  castigos  infligidos  á aquellos  desgraciados, 
y cuan  temido  era  por  ellos  este  castigo. 

No  obstante,  aparte  de  toda  pena  disciplina- 
ria, el  vino  no  se  distribuye  indistintamente.  So- 
lo tienen  derecho  á recibirlo  los  que  han  ido  á los 
trabajos  durante  el  dia;  los  demas  están  irremi- 
siblemente privados  de  él.  Ahora  bien,  cuando 
fueron  organizados  los  catecismos  para  el  bau- 
tismo y para  la  primera  comunión,  los  que  que- 
rían prepararse  á recibir  aquellos  dos  sacramen- 
tos, aquellos  también,  que,  habian  olvidado  to- 
talmente los  primeros  elementos  de  la  religión, 
y que  pedían  ser  instruidos  en  ellos  de  una  ma- 
nera particular,  interrumpían  necesariamente  los 
trabajos,  y por  lo  tanto,  no  tenían  ración  de  vino. 
Los  misioneros  temieron  que  la  privación  de  la 
6ola  parte  fortificante  del  alimento,  durante  mu- 
chas semanas,  produjera  algún  desfallecimiento  y 
algún  desórden  en  la  salud  de  los  condenados; 
quizás  también  temieron  que  una  privación  tan 
larga,  que  comprendían  cuan  penosa  era,  no  fue- 
se una  prueba  demasiado  fuerte  para  sus  catecú- 
menos, y tuvieron  miedo  de  desanimar  á algunos 
de  ellos.  Solicitaron  de  la  prefectura  la  autoriza- 
ción para  hacer  dar  ellos  mismos,  á aquellos  á 
quienes  la  necesidad  de  su  instrucción  alejara  de 
sus  trabajos,  la  ración  de  vino  ordinaria.  Espera 
ban  que  las  limosnas  de  los  fieles  contribuirían 
voluntariamente  á cubrir  tales  gastos. 

Los  presidarios  supieron  que  aquel  vino  distri- 
buido íuera  de  la  costumbre  del  presidio,  era  pro- 
porcionado por  los  misioneros.  Resolvieron  inme- 
diatamente encargarse  de  la  despensa,  y se  coti- 


zaron para  pagarla.  Los  misioneros  rehusaron  sus 
ofertas,  y persistieron  en  encargarse  ellos  solos 
de  distribuirles  el  vino  que  faltaba;  pero  los  pre- 
sidarios no  se  dejaron  vencer  en  generosidad;  los 
catecúmenos  declararon  que  bien  podían  prepa- 
rarse á un  acto  tan  grande  como  el  de  la  comu- 
nión por  un  ligero  sacrificio,  y perseveraron  has- 
ta el  fin  rehusando  el  vino  que  les  era  ofrecido. 

No  sé  si  mis  lectores  sabrán  apreciar  todo  el 
valor  de  semejante  sacrificio.  Las  costumbres  y 
los  sufrimientos  del  presidio  le.  dan  un  mérito 
que  quizás  no  habremos  sabido  hacer  comprender 
pero  las  autoridades  de  Tolon,  han  mirado  este 
rasgo  como  una  de  las  pruebas  mas  asombrosas 
del  poder  de  la  religión  sobre  aquellas  almas. 
Sus  doctrinas  sin  embargo  conservaban  toda  su 
severidad.  No  bastaba  enseñarles  á aquellas  po- 
bres almas  á hacer  voluntaiiamente  un  sacrificio 
material,  y á saborear  las  ásperas  delicias  que 
Dios  ha  ocultado  en  el  fondo  de  toda  mortifica- 
ción hecha  en  su  nombre.  Era  un  sacrificio  ma- 
yor, mas  elevado, mas  costoso  el  que  se  les  pedia. 
Soportar  su  suerte,  reconocer  la  justicia,  respe- 
tar á los  gefes,  cuyas  palabras  generalmente  es- 
taban tan  llenas  de  desprecio  por  ellos,  sufrir  y 
hasta  amar  el  reglamento  tan  duro  á que  estaban 
sujetos,  perdonar  en  fin  á su  prógimo  y á la  so- 
ciedad entera  las  amarguras,  las  angustias,  los 
dolores  en  que  estaban  sumergidos,  eso  era  lo  que 
los  misioneros  pedían  de  los  presidarios. 

jlotirias  (Ocnmtcs 

Novena  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús. — 
Hoy  después  de  las  vísperas  se  rezará  la  novena 
del  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 

Debiendo  tener  lugar  el  dia  4 del  próximo  J u- 
nio  la  Consagración  del  Vicariato  Apostólico  ai 
Sagrado  Corazón  de  Jesús,  todas  las  noches  de  la 
novena  habrá  pláticas,  que  servirán  de  prepara- 
ción á aquel  acto. 

El  R.  P.  Cayetano  Carluci  es  el  encargado  de 
esas  pláticas. 

Recomendamos  especialmente  la  asistencia. 

Octavario  de  Corpus. — El  solemne  Octava- 
rio que  en  honor  del  Santísimo  Sacramento  cele- 
bra la  Archicofradía  tendrá  lugar  el  presente 
año  de  la  misma  manera  que  los  años  anteriores. 

Acudamos  todos  con  celo  y piadoso  fervor  á 
orar  en  presencia  de  Jesús  Sacramentado  diri- 
giéndole nuestras  mas  fervientes  preces. 
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SANTOS 

27  Jueves — ÍJCOKPUS  Chkisti — Santa  María  Magdalena 

[y  San  Juan  Papa  y mártir. 

28  Viémes — Santos  Justo  y Germán. 

Cuarto  menguante  á las  2,  45  m.  de  la  mañana. 

29  Sábado— San  Máximo. 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

Hoy  27  á las  8 de  ha  mañana  será  la  comunión  general  de 
regla.  A las  10  misa  Pontifical  con  panegírico  que  pronuncia- 
rá el  Dr.  D.  Ricardo  Isasa.  A las  3 de  la  tarde  se  rezará  la 
novena  de  la  preciosa  Sangre,  y á las  6 la  del  Sagrado  Cora- 
zón con  plática  teiminando  con  la  Reserva. 

Los  demas  (lias  del  Octavario  la  misa  cantada  será  á las  9 
de  la  mañana. 

El  Juéves  3 de  Junio  después  de  las  vísperas  habrá  proce» 
sion  por  dentro  de  la  Iglesia. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

Hoy  Juéves  27  á las  9 de  la  mañana  habrá  misa  solemne 
oon  esposicion  del  Smo.  Sacramento  todo  el  dia. 

Al  toque  de  oraciones  dará  principio  la  novena  del  Sagra- 
do Corazou  de  Jesús  que  continuará  todos  los  dias  con  espo- 
sicion del  Smo. 

El  Viernes  4 de  J unió,  dia  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús, 
á las  8 de  la  mañana  será  la  Comunión  de  regla  de  los  Con- 
gregantes de  la  Pia  Union  y á las  10  misa  solemne  con  pane- 
gírico, continuando  en  los  dos  dias  siguientes  las  40  horas,  á 
las  cuales  S.  S.  lima,  ha  concedido  la  Indulgencia  plenaria. 

EN  LA  CARIDAD. 

Continúa  la  Seisena  que  en  honor  de  San  Luis  Gonzaga, ce- 
lebra la  Congregación  en  los  seis  domingos  inmediatos  ante- 
riores á su  fiesta;  con  ¡ lá ticas  y Bendición  del  Santísimo  Sa- 
cramento.— A las  8. 

Todas  las  personas  que  habiéndose  confesado  comulguen 
en  cualquier  iglesia  los  seis  Domingos  seguidos  y practiquen 
en  ellos  alguna  devoción  á San  Luis  Gonzaga  en  la  iglesia  6 
en  sus  casas,  podrán  ganar  indulgencia  plenaria. 

CAPILLA  DE  LAS  HERMANAS  DE  CARIDAD 

Continúa  la  Seisena  en  honor  de  san  Luis  Gonzaga,  los  Do- 
mingos á las  6 de  la  tarde,  con  Bendición  del  Santísimo  Sa- 
cramento. 

IGLESIA  DE  S.  JOSÉ  (Salesas) 

Hoy  27  dia  de  Corpus  después  de  la  misa  de  las  9 se  pon- 
drá manifiesto  la  Divina  Magestad  y quedará  todo  el  dia. 

A las  4j4  de  la  tarde  empezará  la  Novena  del  Sagrado 
Corazón  de  Jesús,  la  que  terminará  con  la  Bendición  y reser- 
va. 

Ademas  el  Mártcs  Io,  Miércoles  2 y Juéves  3 de  Junio,  an- 
tes de  la  Novena  habrá  Platica  en  preparación  á la  solemne 
Consagración  de  todo  el  Vic.'riato  al  Sagrado  Corazón  de  Je- 
sús. 

Todos  los  dias  de  la  Octava  habrá  manifiesto  desde  las  6 de 
la  mañana,  hasta  las  9)4  y desde  las  3 hasta  el  fin  de  la  nove- 
na. 

El  Domingo  habrá  manifiesto  todo  el  dia. 

Junio  4 dia  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  habrá  misa  can- 
tada á las  934  con  Panegírico  y Exposición  del  Santísimo  Sa- 
cramento todo  el  dia. 

A las  4 34  el  acto  de  Desagravio,  Bendición  y Reserva. 

Los  fieles  que  confesados  y comulgados  visitaren  dicha 
Iglesia,  ganarán  Indulgencia  Plenaria. 


PARRÓQUIA  DEL  CORDON. 

Hoy  Jueves  27  al  toque  de  oraciones  se  dará  principio  á la 
novena  en  honor  del  SSmo.  Sacramento. 

CAPILLA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS  (Cordon) 

Hoy  Jueves  27  del  corriente  Corpus  Christi,  á las  9 de  la 
mañana  habrá  misa  cantada  y se  pondrá  de  manifiesto  Su  Di- 
vina Magestad  para  todo  el  dia.  A las  4 de  la  tarde  habrá 
sermón  y Reserva. 

Durante  toda  la  Octava  de  Corpus  á las  4 y media  de  la 
tarde  habrá  esposicion  del  SSmo,  Sacramento  y se  rezarán  los 
maitines.  Los  fieles  que  asistieren  á dichos  oficios  ganarán  in- 
dulgencia. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA 

Continúa  la  novena  de  Santa  Rita  de  Casia,  á las  73  á de  la 
mañana. 

Hoy  empezará  la  novena  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  al 
toque  de  oraciones. 

PARROQUIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO. 

Hoy  Jueves  27, al  toque  de  oraciones,  sa  dará  principio  á la 
novena  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  con  esposicion  y bendi- 
ción del  Santísimo  Sacramento. 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  (Union.) 

Hoy  27  de  Mayo,  festividad  de  Corpus,  habrá  misa  solem- 
ne con  exposición  del  Santísimo  Sacramento  y sermón  y con- 
cluida la  misa  será  la  procesión  del  Santísimo  Sacramento- 
Ai  toque  de  oraciones  del  mismo  dia  se  principiará  la  novena 
del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  con  patencia  de  la  Divina  Ma- 
gestad todos  los  dias. 

El  4 de  Junio,  dia  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  habrá  co- 
munión general  de  los  congregantes,  y el  domingo  6 será  la 
función  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  con  misa  solemne  á las 
10  de  la  mañana,  patenciada  la  divina  magestad  y sermón. 
Al  toque  de  oraciones  de  ese  mismo  dia  habrá  desagravio  y 
bendición  del  Santísimo  Sacramento. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  27 — Monserrat  en  la  Matriz  ó Visitación  en  las  Salesas. 

“ 28 — Rosario  en  la  Matriz  ó Concepcian  en  su  Iglesia. 

“ 29 — Dolorosa  en  San  Francisco  ó la  Matriz. 


AR  HICOFRADIA  del  SANTISIMO 

A las  8 del  dia  del  SSmo.  Corpus  Christi  será 
la  comunión  general  de  regla. 

A las  10  la  Misa  pontifical,  que  celebrará  su 
Sría,  lima.,  con  panegírico,  que  dirá  el  Doctor 
D.  Ricardo  Isasa. 

A las  3 Novena  de  la  Preciosa  Sangre. 

A las  6 se  cantarán  vísperas — seguirá  la  no- 
vena del  Sagrado  Corazón,  con  plática — Inme- 
diatamente la  Reserva. 

Los  demas  dias  del  Octavario  habrá  Misa  can- 
tada á las  9;  y rezada  á las  10,  11,  12  y 1. 

Vísperas,  Novenas  y Reserva  serán  todas  las 
tardes  á las  horas  que  en  la  primera  excepto 
la  última,  que  en  seguida  de  las  vísperas  habrá 
Procesión  por  dentro  de  la  iglesia. 
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COLABORACION:  Lev  jé  de  “ El  Siglo”  y la 
razón  de  “ El  Mensajero.”  EXTERIOR:  Car- 
ta pastoral  del  Obispo  de  Antinoe.  VARIE- 
DADES : Los  Jesuítas  en  el  presidio  de  To- 
lón (continuación.) — Los  ricos  cristianos  (continua- 
ción.) CRONICA  RELIGIOSA.  AVISOS. 

Con  este  número  se  reparte  la  5.a  entrega  del  folletin  ti- 
tulado: La  Gbanja  de  los  Cedros. 


La  fé  de  “El  Siglo”  y la  razón  de 
“El  Mensajero.” 

Hace  pocos  dias  que  El  Siglo  liabia  dicho  : 
“No  es  estraño  que  el  criterio  del  Mensajero 
“para  juzgar  la  historia  sea  diametralmente 
“opuesto  al  nuestro,  la  base  de  sus  creencias  es 
“la  fé,  y la  nuestra  la  razón.” 

Al  leer  estas  palabras  tan  claras,  pensé  que  en 
la  redacción  de  El  Siglo  miraban  como  un  título 
de  gloria  el  no  tener  fé,  y me  permití  hacer  al- 
gunas observaciones  sobre  la  necesidad  de  la  fé, 
en  la  religión,  en  las  ciencias,  y sobre  todo  en  la 
historia. 

La  redacción  de  El  Siglo , con  aquella  galan- 
tería y finura  que  todos  le  conocemos,  volvió  un 
tanto  sobre  sus  pasos,  para  manifestarnos  que 
tenia  fé  en  muchas  cosas,  aun  sin  comprender 
como  se  verifican,  y que  seria  necio  el  que  nega- 
ra muchos  misterios  de  la  naturaleza,  con  el  pre- 
testo que  no  los  puede  comprender,  como  seria 
absurdo  el  creer  una  cosa  cuando  se  comprende 
que  no  puede  suceder. 

Estamos  perfectamente  de  acuerdo  con  El  Si- 
glo en  aquellos  principios;  y de  paso  le  diremos, 
que  nunca  nuestra  fé  religiosa  nos  ha  impuesto 
creer  una  cosa  que  repugnara  á nuestra  razón,  y 
si  en  la  redacción  de  El  Siglo  han  creído  com- 
prender que  los  misterios  católicos  po  pueden 
suceder,  les  diremos  : vuelvan  á estudiarlos  con 
mas  detención  y mejor  crítica,  y no  tardarán  en 
ver  que  en  aquella  acusación  dirigida  contra  los 
católicos,  no  han  tenido  la  razón  por  base  de  sus 
creencus,  sino  que,  al  contrario,  han  hecho  un 


acto  de  fé  ciega.  Pero  no  discutamos  este  punto 
puesto  que  no  incumbe  d un  periódico  de  la  ín- 
dole de  “El  Siglo,”  «aunque  incumba  siempre  á 
todo  hombre  que  se  respeta,  el  no  acusar  á nadie, 
sea  quien  fuera,  sin  dar  buenas  pruebas  de  sus 
acusaciones;  á menos  que  no  proceda  con  fé  mala 
ó mas  bien  con  mala  fé. 

Está  pues  convenido  que  El  Siglo  tiene  fé . . . 
y una  fé  tan  ciega  tiene  en  sus  pobres  argumen- 
tos, que,  aun  cuando  El  Mensajero  se  los  ha  re- 
futado, dispersado  y destrozado,  El  Siglo  sin 
embargo  clama  con  tono  magistral  que  sus  argu- 
mentos quedan  intactos  y sin  contestación.  Ilu- 
siones, señor  redactor  de  El  Siglo!  Sus  argu- 
mentos han  sido  debidamente  confutados,  y toda 
su  habilidad  de  sofista  no  ha  podido  disimular 
la  vergonzosa  derrota  que  ha  sufrido.  En  vano 
quiere  V.  hacer  creer  á los  benévolos  lectores  de 
El  Siglo,  que  su  contendiente  ha  sido  relevado, 
no  necesita  ser  relevado  un  contendiente  que 
sabe,  con  tanto  acierto  y tanta  firmeza,  dominar 
á su  adversario.  Lo  que  yo  me  había  propuesto 
era  demostrarle  que  la  fé  y la  razón  eran  necesa- 
rias al  hombre,  so  pena  de  aniquilarse  á sí  mis- 
mo; así  lo  hice,  y V.  está  conforme;  quedaríamos 
pues  en  esto,  si  V.  no  se  hubiera  estraviado  un 
poco  en  su  contestación.  V.  pretende,  señor  re- 
dactor de  El  Siglo,  que  lo  liemos  acusado  sin 
pruebas  de  no  haber  estudiado  la  historia  ni  por 
el  forro;  y de  ser  soberanamente  ignorantes.  Si 
Y.,  señor  redactor,  ha  leido  tales  «acusaciones  en 
nuestro  artículo,  no  lo  entendemos  ya  mas,  y 
tendremos  que  reconocer,  con  sentimiento,  que 
sus  ojos  ó su  razón  andan  enfermos.  Leo  en 
efecto  impreso  mi  artículo,  y no  tiene  nada  de  lo 
que  Y.  dice. 

Reconozco  haber  escrito  que  en  “El  Siglo”  no 
habían  de  estudiar  mucho  la  historia ; porque  si 
la  estudiaran  mas  y mejor,  no  les  harían  tanta 
falta  los  conocimientos  históricos  para  probar 
sus  aseveraciones. 

Estas  palabras,  señor  redactor  de  El  Siglo,  no 
son  una  declaración  ex  catliedra,  una  afirmación 
sin  pruebas.  Yo  he  afirmado  y Y.  de  antemano 
se  había  encargado  de  la  demostración. 

V.  ha  dicho  en  efecto,  que  las  esplosiones 
contra  el  catolicismo,  allí  donde  han  trepado  al 
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poder  los  neo-liberales,  tenían  su  origen  en  la 
intolerancia  católica.  Las  pruebas  de  aquel  aser- 
to se  las  pidió  El  Mensajero , y V.  contestó  tex- 
tualmente : no  podemos  dárselas.  Será  nuestra 
culpa,  señor  redactor,  si  Y.  no  puede  probar  sus 
asertos,  con  las  citas  históricas  que  serian  nece- 
sarias, si  Y.  no  ha  tomado  en  este  caso  la  histo- 
ria como  base  de  sus  creencias,  y si  anda  reñido 
con  la  razón,  con  la  historia  y con  la  buena  fé? 

Por  otra  parte,  se  queja  Y.  de  haberle  acusado 
yo  de  no  estudiar  la  historia  ni  por  el  forro. 

Semejante  queja  de  parte  de  V.,  señor  redac- 
tor de  El  Siglo,  es  sumamente  injusta  ; y por 
cierto  que  en  este  caso  tampoco  ha  tomado  V.  la 
razón  por  base  de  su  creencia.  Nunca  hemos  di- 
cho ni  pensado  que  V.  no  ha  estudiado  la  histo- 
ria por  el  forro. 

Al  contrario,  creemos  que  uno  de  sus  defectos 
es  el  de  estudiar  los  libros  por  el  forro.  Si  en 
lugar  de  estudiarlos  par  el  forro  los  estudiara 
por  las  hojas,  no  se  vería  en  el  caso  de  no  poder 
dar  las  pruebas  históricas  de  sus  aseveraciones, 
y sus  afirmaciones  no  andarían  reñidas  con  la 
verdad. 

En  otro  párrafo  se  queja  por  no  haber  aduci- 
do yo  ninguna  prueba  que  justificase  su  ignoran- 
cia de  Y. 

Como  no  lo  liabia  tratado  de  ignorante,  no  se 
me  ocurrió  en  justificar  su  ignorancia,  pero  creo 
que  Y.  mismo  la  ha  justificado  lo  bastante  para 
que  me  halle  dispensado  de  tomarme  este  tra- 
bajo. 

Un  poco  mas  ahajo  V.  dice:  Lo  único  que  he- 
mos afirmado  es  que  la  razón  y no  la  fé  ciega 
debe  determinar  nuestras  creencias. 

Si  V.  no  hubiera  dicho  mas,  estañamos  con- 
formes: y aun  yo  diria  mas  que  Y.  Porque,  la 
razón  ha  de  determinar,  no  solo  nuestras  creen- 
cias, sino  aun,  nuestras  palabras  y todos  nues- 
tros actos.  Así  es  que  la  razón  ha  de  determinar 
nuestro  modo  de  pensar,  nuestro  modo  de  creer, 
nuestro  modo  de  hablar,  nuestro  modo  de  cami- 
nar, nuestro  modo  de  comer,  nuestro  modo  de 
vestir,  etc.,  V.  pretenderá  por  esto,  que  con  la 
razón  nos  vestimos,  que  comemos  con  la  razón  y 
que  con  ella  caminamos?  Sí  V.  afirmara  tal  cosa 
me  permitiría  creer  que  V.  abusa  de  la  razón,  y 
que  se  espone  á perderla. 

Sus  pretensiones  me  recuerdan  el  tenedor  del 
cacique  Maica  de  la  República  Argentina.  En 
una  circunstancia  había  aprendido  el  indio  á ma- 
nejar el  tenedor.  El  instrumento  le  cayó  en  gra- 
cia y lo  quería  utilizar  en  todos  los  casos.  Con 


el  tenedor  confia  carne,  con  el  tenedor  confia  so- 
pa, hasta  las  guindas,  las  uvas  y las  manzanas 
comía  con  el  tenedor.  Un  dia,  mientras  lo  con- 
templaba yo,  abusando  así  de  su  instrumento 
predilecto,  me  miró  con  un  airecito  medio  pica- 
resco y presumido  diciendo  : Cuando  había  de 
pensar  V . que  nosotros  los  indios  supiésemos 
utilizar  de  este  modo  el  tenedor.  El  pobre  indio 
no  usaba  sino  que  abusaba. 

Ademas  V . parece  haber  creído  que  la  fé  ciega 
determinaba  las  creencias  de  El  Mensajero. 
Francamente,  lo  ha  creído  V.  así?  Cómo!  Des- 
pués de  haber  visto  la  sagacidad  con  que  el  re- 
dactor de  El  Mensajero,  descocía  los  ineptos  ar- 
gumentos de  sus  sofisterías  y se  los  devolvía  he- 
chos trizas,  V.  ha  podido  creer  en  la  ceguedad 
desufé?  Confiese,  señor  redactor  de  El  Siglo 
que  en  este  caso  como  en  muchos  otros  no  ha 
tomado  V.  la  razón  por  base  de  sus  creencias. 

Por  fin  en  el  último  párrafo  de  su  articulito 
me  acusa  de  ser  temerario  al  suponerlo  á V.  dis- 
puesto á dar  asenso  á todas  las  acusaciones  que 
se  dirigen  por  cualquiera  á la  Iglesia  y á sus 
ministros;  y como  prueba  de  su  imparcialidad 
nos  afirma  de  haber  censurado  mas  de  una  vez, 
algunas  de  las  disposiciones  de  Bismark  contra 
los  católicos. 

Nunca  lo  he  acusado  yo  á V.  señor  redactor 
de  El  Siglo  de  aprobar  todas  las  disposiciones  de 
Bismark  contra  los  católicos.  No  faltaría  mas 
para  acabar  de  recomendarle  cerca  de  la  gente 
sensata,  sino  el  aprobar  todas  las  barbaridades 
de  Bismark  ! ! ! 

Lo  que  he  dicho  yo,  ó he  querido  decir,  es  que 
V.  saboreaba  con  un  gusto  especial  el  placer  de 
echar,  sin  motivo  ninguno,  unos  puñaditos  de 
barro  sobre  todo  vestido  clerical,  fuese  del  Papa, 
de  los  Obispos,  de  los  sacerdotes  y religiosos. 

Sin  buscar  mas  pruebas  de  mi  aserto,  ¿quién 
no  conoce  las  virtudes  y generosidad  del  joven 
oriental  don  Olegario  Barriel?  No  es  Y.  sin  em- 
bargo, señor  redactor  de  El  Siglo,  quien  se  ha 
hecho  el  eco  ciego  y ap>asionado  del  diarito  del 
Carmelo,  acusando  sin  motivo  al  digno  sacerdote 
de  aquella  localidad,  de  cobrar  ocho  ó diez  pesos 
por  asentar  una  partida  de  defunción?  Dígame, 
señor  redactor;  no  ha  hecho  V.  al  reproducir  se- 
mejante calumnia,  un  acto  de  fé  ciega,  temera- 
rio, injusto,  imprudente  y apasionado? 

Si  en  el  estudio  de  los  demas  hechos  históricos 
se  sirve  V.  de  la  misma  critica,  podemos  sin  te- 
meridad pensar  que  sus  creencias  históricas  no 
tienen  por  base  la  verdad,  la  justicia  y la  razón, 
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y que  por  lo  tanto  su  fé  histórica  no  es  digna 
del  hombre.  Creame,  señor  redactor;  sea  V.  me- 
nos quisquilloso,  mas  prudente,  mas  justo,  mas 
caritativo  y mas  leal  en  las  discusiones,  y la  re- 
dacción de  El  Siglo  no  perderá  nada  y su  crédito 
de  redactor  imparcial  ganará  mucho. 


La  infalibilidad  no  despoja  al  católico 

DE  SU  LIBERTAD  MENTAL 
NI  ALTERA  EL  DEPÓSITO  DE  LA  FÉ. 

Carta  Pastoral  del  Obispo  de  Antinos.  Vicario  Apostólico  de  Gibralíar 
en  contestación  al  Sr.  Gladstone. 

NOS  el  Dr.  D.  Juan  Bautista  Scandella,  por  la 
gracia  de  Dios  y favor  de  la  Santa  Sede 
Apostólica,  Obispo  de  Antinoe,  V.  A.  de  Gi~ 
braltar  etc.  etc. — al  Clero  y á los  fieles  de  nues- 
tro Vicariato,  Salud  y Bendición  en  N.  S. 
J.  C. 

Desgraciadamente  ninguno  de  vosotros  ignora 
la  guerra  implacable  y sin  tregua  que  de  algún 
tiempo  á esta  parte  se  hace  á la  Esposa  de  Jesu- 
cristo en  no  pequeña  porción  del  mundo  cris- 
tiano. En  los  diez  y nueve  siglos  de  su  vida,  la 
Iglesia  no  ha  visto  dias  tan  malos,  y eso  que  su 
historia  no  refiere  mas  que  persecuciones  conti- 
nuas, apenas  interrumpidas.  La  verdadera  causa 
que  ha  despertado  hoy  tanto  encono  es  la  que 
siempre  fué:  á saber,  el  odio  eterno  é inestin- 
guible  que  el  mal  lleva  al  bien,  el  error  á la  ver- 
dad, las  tinieblas  á la  luz;  odio  que  existió  desde 
los  primeros  momentos  de  la  creación  y que  du- 
rará [sin  amenguarse  hasta  la  consumación  de 
los  siglos.  Pero,  para  encubrir  sus  verdaderas 
intenciones  y justificar  sus  reprobados  medios 
con  apariencias  de  justicia,  los  decretos  del  Con- 
cilio Vaticano  han  sido  el  pretesto  de  que  han 
echado  mano  nuestros  enemigos,  interpretándo- 
los de  la  manera  mas  torcida  é insidiosa,  para 
de  ahí  pasar  á las  consecuencias  mas  absurdas  y 
funestas. 

Los  estrechos  límites  de  que  disponemos  no 
nos  permiten  entrar  en  el  exámen  de  todas  estas 
imputaciones;  mas  nuestro  ministerio,  el  bien  de 
vuestras  almas,  la  concordia  con  nuestros  her- 
manos de  otras  creencias  y el  respeto  debido  á 
las  autoridades,  nos  obligan  á aprovechar  la  con- 
yuntura  de  la  carta  pastoral  que  todos  los  años 


os  dirigimos  al  acercarse  la  cuaresma,  para  ocu- 
parnos de  los  principales  cargos,  demostrar  que 
son  infundados  é inmerecidos  y así  defender  y 
justificar  á la  Iglesia. 

Sabemos  que,  gracias  á una  especial  bendición 
de  Dios,  los  decretos  vaticanos  no  han  suminis- 
trado á ninguno  de  vosotros  pretesto  alguno  para 
esas  ignominiosas  apostasías  que,  si  bien  en  es- 
caso número  y de  personas  cuyos  sentimientos 
católicos  eran  antes  hartos  sospechosos,  han  afli- 
gido á otras  iglesias.  Consuelo  inmenso  es  para 
nuestro  corazón  de  padre  no  tener  que  llorar  una 
sola  pérdida,  mientras  tenemos  pruebas  irrefra- 
gables de  que  la  grande  mayoría  de  los  católicos 
y especialmente  los  que  se  distinguen  por  su 
celo  y piedad,  han  acogido  los  decretos  referidos 
con  filial  sumisión  y con  viva  satisfacción.  Tam- 
poco ignoramos  que  los  miembros  de  otras  creen- 
cias, sin  sacrificar  en  lo  mas  mínimo  sus  convic- 
ciones y únicamente  llevados  de  la  tolerancia 
religiosa  tan  general  en  nuestra  población,  han 
observado  acerca  de  estos  mismos  decretos  un 
respetuoso  silencio.  Por  último  nos  es  grato  ha- 
cer constar  aquí,  que  nuestras  relaciones  con  los 
poderes  civiles,  tanto  en  esta  ciudad  como  en  la 
madre  patria,  nunca  han  sido  tan  cordiales  como 
desde  el  1870  acá.  Es  digno  de  notarse,  que  las 
concesiones  de  mayor  trascendencia  y que  han 
hecho  desaparecer  los  privilegios  odiosos  que  una 
insignificante  minoría  gozaba  aquí,  fueron  otor- 
gadas y confirmadas,  después  de  la  promulga- 
ción de  los  decretos  vaticanos,  por  dos  de  los 
mas  importantes  ministros  del  gabinete  de  Sr. 
G-ladstone;  circunstancia  que  aumenta  la  dificul- 
tad de  explicar  la  reciente  actitud  de  este  emi- 
nente hombre  de  Estado. 

Estos  hechos  son  públicos  é indudables  y pa- 
rece debían  dispensarnos  de  la  enojosa  tarea  de 
defender  doctrinas  que  no  han  sido  impugnadas 
entre  nosotros.  Sin  embargo,  consideraciones 
gravísimas  nos  obligan  á salir  á la  defensa  del 
concilio  vaticano,  blanco  fuera  de  aquí  de  la  mas 
cruda  guerra. 

En  efecto,  no  basta  que  hay  ais  acatado  los 
decretos  en  cuestión  con  docilidad  edificante,  es 
además  necesario  que  esta  sumisión  sea,  como 
dice  S.  Pablo  un  obsequio  racional,  (Rom.  XII. 
I.);  porque  S.  Pedro  nos  exhorta,  áque  estemos 
siempre  aparejados  para  responder  á cada  uno 
que  nos  demande  razón  de  la  esperanza  que  está 
en  nosotros  (I.  Pet.  III.  15).  Y esto  que  es  siem- 
pre y en  todo  lugar  cierto,  lo  es  mucho  mas 
cuando  nuestra  fé  está  expuesta  á incesantes 
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acusaciones  que  salen  de  lábios  autorizados.  Hay, 
también,  que  no  todos  los  fieles  ni  tienen  ni  han 
podido  adquirir  los  vastos  y profundos  conoci- 
mientos que  tan  arduas  materias  exigen;  toca, 
pues,  á vuestro  pastor,  á vuestro  guia  y maestro 
daros  la  razón  de  nuestras  doctrinas,  y suminis- 
traros las  armas  para  rechazar  los  asaltos  de 
nuestros  enemigos.  De  este  modo  vuestra  fé  será 
mas  firme,  y mas  segura  vuestra  salvación. 

Asunto,  también,  de  la  solicitud  de  un  obispo 
es  cuidar, que  aun  los  estraños  á nuestra  Religión, 
á lo  menos  aquellos  con  quienes  vivimos  en  ínti- 
mo y continuo  trato,  no  tengan  ideas  falsas  y ni 
siquiera  equivocadas  de  nuestra  fé,  sobre  todo  en 
materia  de  grande  trascendencia.  Esto  es  indis- 
pensable para  conservar  ese  recíproco  respeto  en- 
tre las  diferentes  creencias,  sin  el  cual  imposible 
haya  paz  y concordia  entre  los  moradores  de  una 
misma  población.  Para  alcanzar  este  beneficio 
inmenso  importa  muchísimo,  que  nuestros  dog- 
mas y nuestra  moral  se  presenten  purificados  de 
todas  esas  absurdas  nociones  con  que  la  malevo- 
lencia ó la  ignorancia  las  deforman  y hacen  odio- 
sas. Hay  mas;  uno  de  los  votos  mas  ardientes, 
como  una  de  las  oraciones  mas  fervorosas,  de  los 
que  trabajamos  por  la  salvación  de  las  almas  es 
la  conversión  de  los  que  están  fuera  de  la  Iglesia; 
beneficio  inmenso  que  no  es  posible  obtener  á 
menos  de  desvanecer  lo  errores  y manchas  que, 
afeando  la  belleza  y oscureciendo  la  luz  de  la 
verdad  católica,  alejan  de  ellas  los  ánimos  de  los 
que  tienen  la  desgracia  de  no  conocerla. 

Por  último;  aunque  tengamos  fundados  moti- 
vos para  esperar  que  la  persecución  que  ruge  en 
tantos  otros  paises,  no  se  estenderá  á Inglaterra 
y mucho  menos  á este  Vicariato;  sin  embargo, 
debemos  poner  un  empeño  particular  en  que  la 
buena  inteligencia  que  ha  existido  entre  los  po- 
deres civiles  y los  católicos,  descanse  sobre  bases 
verdaderas  y estables.  Si  fuese  cierto  lo  afirmado 
por  el  Sr.  Gladstone,  que  “loa  que  creen  en  la  in- 
falibilidad ponen  su  fidelidad  y sus  deberes  ci- 
“viles  á la  merced  de  un  estranjero  como  lo  es  el 
“Papa,”  los  poderes  temporales  no  podrian  tener 
confianza  en  sus  súbditos  católicos  mas  que  á 
trueque  de  creer,  que  estos  sacrificaban  su  con- 
ciencia á su  soberano,  y sus  intereses  eternos  á 
los  del  mundo;  lo  que  sería  irrogarnos  la  mayor 
de  todas  las  injurias ;seria  creernos  abyectos  é hi- 
pócritas sobremanera. 

Es,  pues,  de  suma  trascendencia  se  eluciden  y 
justifiquen  nuestras  creencias  y que  aparezca,  con 
la  claridad  de  la  luz  meridiana,  que  los  decretos 


del  concilio  vaticano  están  muy  lejos  de  enseñar 
doctrinas  tan  falsas  como  funestas. 

Entremos  en  materia: 

Las  principales  acusaciones  del  Sr.  Gladstone 
contra  la  infalibilidad  son: — 

Que  se  opone  á la  sana  razón  y al  progreso  de 
nuestra  época,  privando  al  católico  de  su  liber- 
tad moral  é intelectual ; que  es  un  dogma  nuevo 
y que  por  tanto,  la  Iglesia  católica  de  hoy  no  es 
la  que  fué  hasta  1870;  y finalmente,  que  destru- 
ye la  fidelidad  que  los  súbditos  deben  á los  po- 
deres civiles.  Nuestro  deber  es  demostrar  que  es- 
tas proposiciones  son  completamente  falsas.  Pe- 
ro como  quiera  que  el  exámen  de  las  solas  dos 
primeras  excederá  de  mucho  los  límites  ordina- 
rios de  nuestras  cartas  pastorales,  hemos  creido 
oportuno  diferir  á algunas  semanas  mas  tarde  el 
estúdio  de  la  última,  que  debe  ser  hecho  muy 
detenidamente.  En  esta  ocasión  publicaremos  la 
indulgencia  plenaria  del  presente  año  de  Jubileo 
concedida  por  N.  S.  P.  Papa  Pió  IX,  cuya  Bula 
no  ha  llegado  todavía  á nuestras  manos. 

I. 

La  Infalibilidad  no  se  opone  á la  razón  ni  priva 

al  hombre  de  su  libertad  mental . 

Tan  falso  es  que  la  infalibilidad  sea  contraria 
á la  razón  y destruya  la  libertad  del  entendimien- 
to, que  los  principios  mas  obvios  de  la  sana  filo- 
sofía exigen,  haya  sobre  la  tierra  una  autoridad 
infalible  que  guie  á los  hombres  en  sus  relaciones 
para  con  su  Criador. 

Supuesta  la  existencia  de  Dios;  que  hay  una 
verdad  fija  y absoluta  y una  moral  eterna  é in- 
mutable; que  el  alma  humana  es  inmortal;  y que 
en  la  vida  futura  los  buenes  serán  premiados  y 
los  malos  recibirán  castigo,  débese  admitir  por 
fuerza  la  necesidad  de  una  religión  que  con  cla- 
ridad y fijeza  enseñe  al  hombre  sus  deberes  para 
con  Dios  y le  traze  el  camino  que  con  seguridad 
le  lleve  á la  eterna  salvación. 

¿Cómo  conocerá  el  hombre  esta  religión?  De 
por  sí  mismo  y por  la  sola  voz  de  su  propia  ra- 
zón, ó bien  será  Dios  mismo  quien  se  la  revele, 
sea  directamente,  sea  por  sus  representantes?  Es 
preciso  sea  de  uno  ó de  otro  modo. 

La  historia  del  género  humano  se  ha  encarga- 
do de  resolver  este  problema  del  modo  mas  satis- 
factorio. 

Según  la  cronología  generalmente  seguida,  á 
la  venida  de  N.  S.  contaba  el  mundo  4,000  años, 
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y 100,000  años  según  I03  sabios  de  la  pretendida 
ciencia  pre-histórica.  En  tan  largo  espacio,  los 
millones  y millones  sin  cuento  de  hombres  que 
han  ocupado  la  tierra  han  demostrado  sobrada- 
mente lo  que  podían  dejados  á sus  propias  fuer- 
zas, á su  sola  razón. 

Uno  de  los  mayores  enemigos  de  la  Iglesia  no 
ha  podido  á menos  que  confesar,  que  todas  las  re- 
ligiones antes  de  Jesucristo,  con  escepcion  de  la 
Judaica,  fueron  satánicas,  an ti- sociales,  deshon- 
rosas para  Dios  y para  el  hombre.  En  efecto,  ¿en 
qué  religión  de  la  antigüedad  no  se  encuentran 
los  mas  groseros  sortilegios,  el  feticismo,  la  abo- 
minación de  los  sacrificios  humanos?  ¿Qué  tem- 
plo no  era,  ya  de  un  modo  ya  de  otro,  una  escue- 
la de  inmoralidad?  En  Roma,  el  circo  era  un 
templo.  Antes  de  empezar  los  juegos  (¡esos  jue- 
gos en  que  morían  hasta  30,000  hombres!)  se  in- 
vocaban los  dioses  inmortales  y,  á veces,  sobre  el 
altar  portátil  la  sangre  humana  corría  derramada 
por  la  mano  de  los  sacerdotes.  En  el  circo  la  reli- 
gión mataba  á los  hombres  por  el  hierro  y por  los 
dientes  de  las  fieras;  en  todo  el  imperio  ella  los 
mataba  con  mas  dolor  para  el  alma,  por  la  cor- 
rupción. 

“Las  naciones,  dice  Bossuet,  las  mas  ilustra- 
das y sábias,  los  Caldeos,  los  Egipcios,  los  Feni- 
cios, los  Griegos  y los  Romanos  eran  los  mas  ig- 
norantes y los  mas  ciegos  en  materia  de  religión; 
tan  cierto  es  que  para  elevarnos  es  necesaria  una 
gracia  particular  y una  sabiduría  mas  que  hu- 
mana. ¿Quién  se  atrevería  á narrar  las  ceremo- 
nias de  los  dioses  inmortales  y sus  impuros  mis- 
terios? Sus  amores,  sus  crueldades,  sus  envidias 
y todos  los  demás  vic’os  eran  asunto  de  sus  fies- 
tas, de  sus  sacrificios,  de  los  himnos  que  les  can- 
taban, de  las  pinturas  que  se  les  dedicaban  en  sus 
templos.  Así  el  crimen  era  adorado  y considera- 
do necesario  para  el  culto  délos  dioses.  ¡En  qué 
abismo  hallábase  el  género  humano  que  no  po- 
dia  siquiera  sufrir  la  mas  ligera  idea  del  verda- 
dero Dios Toda  la  tierra  estaba  poseída  del 

mismo  error;  la  verdad  no  se  atrevía  á presentar- 
se. Fuera  de  en  Jerusalem,  el  Dios  Criador  del 
mundo  no  tenia  ni  templo  ni  culto!”  (a) 

Los  sábios  de  la  antigüedad  no  dieron  pruebas 
de  ser  mas  ilustrados  y mas  morales  que  los 
pueblos.  La  verdad  es  que  ni  siquiera  se  atre- 
vieron á fundar  una  religión.  Y los  mas  sábios 
y los  de  mas  pura  moral,  con  sus  vidas  y en  sus 
escritos  confirmaron  de  una  manera  irrefragable 


la  impotencia  de  la  razón  humana  para  tributar 
á Dios  un  culto  que,  por  la  doctrina  y por  la 
moral,  fuera  digno  de  El.  Solon  estableció  en 
Atenas  el  templo  de  Venus  prostituida.  Sócra- 
tes, Platón,  Cicerón  y Séneca,  parecían  creer  en 
la  unidad  de  Dios  y en  su  inmaterialidad,  y sin 
embargo,  Sócrates  al  morir  ofreció  sacrificios  á 
Esculapio:  Platón  puso  gran  cuidado  en  no  re- 
conocer la  unidad  de  Dios  para  que  no  se  le  acu- 
sase de  impío;  Cicerón,  ya  sacerdote  del  templo 
de  la  tierra,  intrigó  y obtuvo  el  cargo  de  agorero. 
Séneca  observó  los  ritos  paganos.  En  la  anti- 
güedad fué  Platón  el  que  tuvo  del  alma  humana 
y de  la  vida  venidera  conceptos  menos  absurdos 
y mas  cercanos  de  la  verdad,  pero  bebiólos  á las 
puras  fuentes  de  las  tradiciones  hebráicas. 

Desde  Jesucristo  acá, la  razón  humana,  en  vez 
de  marchar  adelante,  ha  retrocedido  inmensa- 
mente en  los  pueblos  en  donde  no  ha  brillado  la 
luz  del  Evangelio;  prueba  de  ello  el  humillante 
espectáculo  que  ofrecen  esas  naciones  de  Africa, 
Asía,  Australia  y aun  América  que  no  profesan 
el  cristianismo.  Sobre  de  esto  no  necesitamos  es- 
tendernos.  El  hecho  es  indudable.  ¿Quién  lo  ig- 
nora? En  Europa  misma,  y en  medio  de  ese  pié- 
lago de  luz  que  derrama  el  cristianismo,  los  su- 
puestos sabios  que  han  pretendido  enseñar  doc- 
trinas diferentes  de  las  de  Jesucristo,  ¿qué  han 
hecho?  ¿á  dónde  los  llevan  sus  teorías?  Según 
Proudhon,  la  propiedad  es  un  robo;  desde  Kant 
á Krauss,  los  filósofos  alemanes  no  han  salido  de 
la  duda  absoluta  ó del  mas  absurdo  panteísmo; 
Tyndall  y Huxley  no  ven  en  el  hombre  mas  que 
la  grosera  materia:  Darwin,  haciendo  al  hombre 
nieto  del  mono,  rebaja  menos  que  los  demás  filó- 
sofos la  dignidad  humana. 

Estos  son  los  adelantos  alcanzados  por  la  razón 
en  60  siglos  según  la  cronología  generalmente 
adoptada,  ó en  600  siglos  si  merecen  alguna  fé 
los  cálculos  de  ese  nuevo  delirio  que  han  dado 
en  llamar  ciencia  pre-histórica. 

Suponer  que  tan  largo  periodo  no  haya  bas- 
tado á la  razón  para  desarrollar  sus  fuerzas  na- 
turales á fin  de  conocer  el  culto  que  debe  tributar 
á Dios,  y la  moral  que  ha  de  asegurar  al  hombre 
el  conseguimiento  del  fin  para  que  vino  al  mun- 
do, es  inferir  un  agravio  á la  Sabiduría  y á la 
Justicia  divina  y un  sangriento  insulto  á los 
fueros  de  la  lógica. 

Demostrada  así  la  absoluta  impotencia  de  la 
razón,  si  no  se  quiere  caer  en  el  otro  absurdo  de 
suponer,  que  el  hombre  haya  sido  criado  en  la  im- 
posibilidad de  conocer  su  fin  y de  alcanzarlo.» 


(a)  Discurso  sobre  la  hiat*  unir.  cap.  XVI. 
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fuerza  es  admitir  la  necesidad  de  una  religión  re- 
velada por  Dios  mismo,  que  dure  mientras  haya 
hombres  sobre  la  tierra,  y que  se  mantenga  siem- 
pre pura,  sin  poder  ser  jamás  alterada  en  lo  mas 
mínimo  por  el  error.  Sentado  este  principio,  la 
infalibilidad  es  su  consecuencia  inmediata;  pues 
como  sapientísimamente  observó  el  ilustre  Malle- 
branche:  “toda  sociedad  divinamente  instituida 
“supone  la  infalibilidad)”  porque  sin  ella  no  ha- 
bría verdad  revelada  y carecería  el  hombre  de  la 
seguridad  inquebrantable  y necesaria  en  lo  con- 
cerniente á sus  eternos  destinos. 

Toda  la  dificultad  estriba  ahora  en  averiguar 
si  esta  infalibilidad  fué  conferida  á un  individuo 
ó á una  sociedad. 

Ciertamente  nada  se  opone,  ápriori,  á que 
Dios  la  hubiese  confiado  á una  sociedad,  á una 
corporación  ó á un  individuo.  Seria  sacrilega  in- 
sensatez querer  limitar  el  poder  divino.  Con 
todo,  hay  que  convenir  que  parece  mas  homogé- 
neo á la  razón,  la  hubiese  depositado  en  uno  solo 
antes  que  en  muchos,  dad»  que  así  se  simplifica 
la  intervención  extraordinaria  de  Dios  y se  repite 
menos  la  interrupción  de  la  acción  dé  las  causas 
secundarias. 

La  historia  ha  puesto  fuera  de  duda,  que  la 
Infinita  Sabiduría  ha  optado  por  lo  que  era  mas 
natural. 

( Continuará ) 


'ViuudadcG 

Los  Jesuítas  en  el  presidio  de  Tolon 

Por  León  Aubineau. 

(Traducido  para  “El  Mensajero  del  Pueblo”  por  S.  y D.) 

(Continuación.) 

Las  instrucciones  de  la  tarde  y de  la  mañana, 
habían  llegado  á las  grandes  verdades  de  la  fé 
católica.  Los  fines  del  hombre,  el  dogma  de  la 
eternidad,  eran  desarrollados  mañana  y tarde  con 
insistencia.  Y si  debo  creer  á las  cartas  que  ten- 
go á mi  vista,  los  condenados  comprendían  la 
verdad  de  esta  doctrina. 

“ ¡Justicia  humana,  escribía  uno  de  ellos, 
“ cuán  pequeña  eres!  Mas  de  una  vez,  estendido 
“ sobre  duras  tablas,  después  de  un  dia  de  fati- 
“ gas  y sin  pan  que  comer,  derramaba  yo  lágri- 
“ mas  de  arrepentimiento,  á escondidas  del  com- 
“ pañero  con  quien  estaba  encadenado.  Ahora 
“ tendré  valor,  bien  pueden  cargarme  de  cade- 


“ ñas, tienen  derecho  para  ello,  y yo  las  llevaré 
“ con  resignación.  Que  me  arrojen  en  un  calabo- 
“ zo,  también  lo  pueden;  rogaré  á Dios  que  es 
“ tan  bueno  y él  endulzará  mis  penas.”  (1) 

“ Nó,  decía  otro,  todo  no  se  ha  perdido,  si 
“ Dios  en  su  infinita  bondad  se  digna  arrojaruna 
“ mirada  misericordiosa  sobre  la  humilde  cria- 
“ tura  que  lo  ha  ofendido,  pero  que  se  arrepiente 
“ y perdona  á los  autores  de  sus  males,  como  ne- 
“ cesita  ella  misma  del  perdón  de  sus  culpas.  ¡Ay! 
“ yo  no  me  atrevo  á atacar  la  religión  de  mis  jue- 
“ ces,  y me  resigno  rogando  á Dios  que  me  dé  el 
“ valor  necesario  para  cumplir  mi  dolorosa  pere- 
“ grinacion.”  (2) 

El  poder  de  María  impelía  á todas  aquellas  al- 
mas hacia  los  misioneros;  todos  los  dias  había 
nuevas  ovejas  que  golpeaban  á la  puerta  del  re- 
dil y solicitaban  hacer  penitencia.  La  necesidad 
de  la  resignación  y del  perdón  era  comprendido 
el  respeto  humano  iba  desapareciendo,  y entonces 
tuvieron  lugar  piíblicas  reparaciones.  Las  con- 
versaciones tomaban  un  carácter  mas  conforme 
á los  nuevos  sentimientos  de  los  condenados.  Sin 
embargo,  aquellos  que  volvían  á mejores  ideas  no 
solo  tenían  que  arrostrar  los  sarcasmos  de  sus 
compañeros  mas  endurecidos  en  el  crimen,  los 
marineros  y los  obreros  libres,  unidos  á ellos  du- 
rante los  trabajos,  sino  que  encontraban  en  su 
nuevo  modo  de  comportarse,  nuevos  pretestos  pa- 
ra sus  burlas  y sus  injurias.  Un  dia,  á la  hora 
del  descanso,  muchos  de  aquellos  pobres  neófitos 
se  ejercitaban  en  cantar  un  cántico,  y algunos 
marineros  los  interrumpieron  con  gritos,  silvidos 
y burlas.  En  cualquier  otro  tiempo  semejante 
provocación  hubiera  conducido  ciertamente  á 
una  pendencia  que  quizás  hubiera  sido  san- 
grienta; pero  entonces  la  ira  hizo  lugar  á la  hu- 
mildad y á la  caridad:  uno  de  los  cantores  hasta 
entonces  muy  escandaloso,  dijo  suavemente  á los 
marineros: — Bastante  tiempo  hemos  ofendido  á 
Dios  con  nuestras  blasfemias,  dejadnos  santificar 
hoy  nuestra  cautividad  por  los  cantos  del  arre- 
pentimiento. 

Esta  necesidad  del  arrepentimiento  era  en  efec- 
to sentida  por  todos  los  condenados  conmovidos 
por  la  misericordia  de  Dios;  su  celo  y su  fervor 
crecían ; se  preparaban  á hacer  un  desagravio  al 
sagrado  corazón  de  Jesús  por  todos  los  ultrajes 
cometidos  contra  él.  Grandes  preparativos  habían 
sido  hechos  para  esa  ceremonia,  y todo  el  mundo 


(1)  Carta  del  20  de  Noviembre. 

(2)  Carta  del  20  de  Noviembre. 
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se  apresuró  á concurrir  á ella  para  realzar  su  im- 
portancia. El  almirante  Hamelin,  cuya  benevo- 
lencia por  la  misión  aumentaba,  á medida  que 
veia  sus  maravillosos  efectos,  babia  permitido 
que  dispusieran  de  los  galpones  donde  se  deposi- 
taban las  canoas.  Se  preparó  la  madera  necesa- 
ria para  levantar  el  altar  y formar  una  tribuna 
destinada  á las  personas  invitadas.  Se  decoró  el 
interior  con  pabellones  de  navio  ;la  catedral  habia 
prestado  sus  mejores  ornamentos,  el  dosel  de  las 
procesiones,  la  hermosa  alfombra  de  las  solemni- 
dades, etc;  las  Hermanas  de  la  Sabiduría  em- 
plearon su  industria  en  poner  en  obra  aquellas 
magnificencias,  y en  aumentar  lo  que  su  piedad 
y la  de  los  fieles  pudieron  consagrar  á realzar  el 
esplendor  de  aquella  fiesta. 

El  domingo  18  de  Noviembre,  á las  once,  el 
arcipreste  de  Tolon,  celebró  la  santa  misa  en  me- 
dio de  la  multitud  de  los  presidarios,  y de  una 
inmensa  concurrencia  de  las  personas  piadosas  de 
la  ciudad.  Durante  la  misa  se  unieron  como  el 
domingo  precedente,  pero  con  mas  entusiasmo 
aun,  las  voces  de  los  presidarios  para  entonar 
cánticos.  Enseguida  se  hizo  la  procesión  solemne 
del  Santísimo  Sacramento.  El  divino  Salvador 
oculto  en  los  misterios  de  la  Eucaristía,  y llevado 
en  triunfo  á través  de  las  filas  de  los  presidarios 
arrodillados,  derramaba  con  amor  y de  un  modo 
mas  particular  sus  bendiciones  sobre  aquellos  po- 
bres hombres  cargados  de  cadenas.  El  superior 
de  la  misión  hizo  en  seguida  una  instrucción  so- 
bre el  perdón  do  las  injurias.  Los  galeotes  se- 
guían sus  palabras,  las  aceptaban,  y las  repetían 
en  lo  intimo  de  sus  corazones,  y un  incidente  im- 
previsto demostró  cuan  generosamente  acogían 
las  enseñanzas  que  habían  recibido.  El  sacerdote 
habia  esplicado  esa  necesidad  en  que  se  encuen- 
tra todo  cristiano  de  perdonar  á sus  enemigos,  si 
quiere  ser  perdonado  por  Jesucristo:  se  dirigía  á 
los  condeuados:  ¿Perdonáis  á vuestros  enemigos, 
les  decía,  á vuestros  acusadores,  ú vuestros  jueces 
á todos  aquellos  en  fin  que  hayan  sido  para  vo- 
sotros ocasión  inocente  ó injusta  de  sufrimientos? 
Y mil  voces  conmovidas  respondieron  espontánea- 
mente— Sí,  sí;  nosotros  perdonamos! — Esta  brus- 
ca interrupción,  la  cual  el  sacerdote  estaba  muy 
lejos  de  esperar,  interrumpió  un  momento  su  dis- 
curso, y enterneció  á toda  la  concurrencia.  Esta 
protesta  de  perdón  y de  olvido  no  solo  se  mantu- 
vo en  los  lábios,  sino  que  penetró  todos  los  cora- 
zones; un  gran  número,  á quienes  el  odio  retenía 
aun  en  los  lazos  del  pecado,  hicieron  su  último 
esfuerzo,  y concluyeron  su  sacrificio.  A la  noche 


cuando  el  Padre  pasaba  por  las  salas,  en  los  mo- 
mentos de  la  reunión  uno  de  los  galeotes  le  tomó 
la  mano,  se  la  besó  llorando,  y dándole  las  gra- 
cias le  dijo:  se  cree  ya  en  la  venganza  de  un  Cor- 
so, de  hoy  en  adelante  se  podrá  creer  en  su  per- 
don.  ¡Yo  debía  quitar  la  vida  á un  hombre,  pero 
todo  ha  concluido,  y lo  perdono! 

Continuará. 


Los  ricos  cristianos. 

(Continuación.) 

Entre  las  diferentes  Ordenes  militares  que 
formaban  la  caballería  cristiana,  sobresale  la  de 
los  Hospitalarios  ó caballeros  de  Malta,  destina- 
dos á proteger  y cuidar  á los  pobres  peregrinos.- 
De  esta  época,  por  tantos  conceptos  gloriosa,  son 
los  Hermanos  de  Armas,  que,  ligados  por  víncu- 
los heroicos,  hallaban  siempre  manos  piadosas 
que  abriesen  su  sepulcro. — A impulsos  de  la  ar- 
diente caridad  cristiana,  abriéronse  las  enferme- 
rías de  San  Lázaro,  en  donde  se  acogían  y cui- 
daban los  desgraciados,  que,  abandonados  hasta 
por  sus  familias,  morían  antes  en  los  mas  oscu- 
ros rincones,  en  medio  de  los  horrores  de  la  le- 
pra.— Esa  misma  caridad  creó  la  Orden,  que  ba- 
jo la  invocación  de  Nuestra  Señora  de  las  Mer- 
cedes empleaba  todo  su  celo  en  rescatar  los  cau- 
tivos y socorrer  á los  pobres. — Por  ella  las  Pe- 
nitentes Hijas  de  la  Magdalena,  ó Hermanas 
Blancas,  redimidas  del  pecado,  recibían  la  coro- 
na, acompañadas  del  dulcísimo  cántico  “Veni 
sponsa  Christi,”  que  hace  olvidar  las  debilidades 
humanas. — Por  ella,  y bajo  la  invocación  do 
Nuestra  Señora  de  la  Misericordia,  se  abren  los 
hospitales  y las  casas  de  expósitos  y desampara- 
dos, esos  santos  asilos  donde  el  pobre  enfermo, 
el  hijo  de  padres  desconocidos,  el  triste  anciano 
abandonado  de  la  fortuna,  encuentran  acogida, 
asistencia,  alimento  y cuidados,  que  con  dulce 
ternura,  y supliendo  los  cariñosos  lazos  de  la  na- 
turaleza, afanosas  les  prodigan  unas  santas  mu- 
jeres, que  llevan  el  nombre  consolador  de  Her- 
manas de  la  Caridad. — Y cuando  el  pobre,  en 
la  tristeza  de  su  miserable  albergue,  no  encuen- 
tra medios  para  sobrellevar  la  pesada  carga  de 
sus  dolores;  y cuando  el  fruto  infeliz  del  extra- 
vío ó del  crimen  se  vé  cruelmente  alejado  del  re- 
gazo materno,  que  es  tan  esencial  á la  vidq;  y 
cuando  el  triste,  abandonado  de  la  suerte,  acaso 
en  la  mas  avanzada  vejez,  se  halla  en  el  mayor 
desamparo,  las  puertas  de  aquellos  asilos  santos 
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ábrense  para  inefable  consuelo  de  tantos  afli- 
gidos. 

La  sociedad  cristiana  no  ba  limitado  á esto 
sus  cuidados  por  el  hombre.  Pobre  ó rico  recibe 
á raudales  y en  mil  formas  el  inmenso  bien  que 
á todos  hace. 

En  noche  tempestuosa  de  crudo  invierno,  un 
viajero  estraviado  en  los  profundos  barrancos  de 
la  montaña,  cubierto  de  nieve,  aterido  por  el  frió, 
está  próximo  á morir.  Fantásticas  luces  le  pare- 
ce que  brillan  por  un  momento  cerca  de  él : el 
viento,  haciendo  sonar  las  hojas  de  los  pinos, 
produce  en  su  imaginación  como  un  murmullo 
de  la  multitud  agitada  : no  lejos  se  percibe  el 
ahullido  del  lobo  que  viene  acechando  su  presa. 

Grita  con  toda  la  fuerza  que  le  presta  el  temor; 
y su  voz  se  pierde  en  corto  espacio,  porque  la 
nieve  impide  la  repercusión  de  los  ecos.  Se  cree 
abandonado  y perdido  en  aquella  espantosa  so- 
ledad. Siente  á sus  píes  la  corriente  de  las  aguas. 
Un  paso  mas  puede  precipitarle  en  el  abismo, 
que  sus  ojos  no  alcanzan  á descubrir  en  aquella 
densa  oscuridad. 

Tal  vez  es  un  ateo.  Los  gemidos  del  miedo  y 
de  la  desesperación  se  escapan  de  su  pecho,  mez- 
clados con  imprecaciones  y blasfemias,  únicas 
palabras  que  pronuncian  los  labios  del  que  no 
cree  en  la  bondad  infinita  de  Dios. 

No  puede  orar,  porque  no  cree.  Pero  de  sus 
lábios  profanos,  en  el  momento  del  supremo  pe- 
ligro, en  medio  de  su  inmensa  rabia,  y bajo  de  la 
forma  de  una  imprecación  horrenda,  exhala,  le- 
vantando los  puños  al  cielo,  y reconociendo  á su 
pesar  la  irresistible  verdad  de  la  existencia  del 
Supremo  Juez,  estas  elocuentes  palabras:  “¡Dios 
de  Dios!” 

( Continuará .) 


Atónica 


SANTOS 

SU  Domingo — S.  Demando  rey  y S.  Félix  papa  y míírtir. 

31  Lunes — Stas.  Angela  de  Merici  y Petronila. 

JUNIO  30  DIAS. 

1»  Martes — Stos.  Segundo  mr.  y Simeón. 

2“  Miércoles — San  Marcelino  y la  B.  Maria  Ana  de  Jesús 

[de  Quito. 


CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

El  Jueves  3 de  Juuio  después  de  las  vísperas  liabrá  proce- 
sión por  dentro  de  la  Iglesia. 

El  viémes  4 que  es  el  dia  designado  para  la  solemne  consa- 
gración de  este  Vicariato  Apostólico  id  SAGRADO  CORAZON 


de  Jesús,  tendrá  lugar  á las  8 de  la  mañana  la  Comunión 
general. 

A las  10  se  cantará  la  misa  solemne.  Durante  todo  el  dia 
estará  la  Divina  Magestad  Manifiesta. 

A la  noche  después  de  la  novena  se  hará  el  Acto  de  Consa- 
gración, terminándose  con  la  solemne  Bendicon  de  Su  Sria. 
lima. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

Continiiá  al  toque  de  oraciones  la  novena  del  Sagrado  Co- 
razón de  Jesús  con  esposicion  del  Siuo. 

El  Viernes  4 de  Junio,  dia  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús, 
á las  8 de  la  mañana  será  la  Comunión  do  regla  do  los  Con- 
gregantes de  la  Pia  Union  y á las  10  misa  solemne  con  pane- 
gírico, continuando  en  los  dos  dias  siguientes  las  40  horas,  á 
las  cuales  S.  S.  lima,  ha  concedido  la  Indulgencia  plenaria. 

EN  LA  CARIDAD. 

Continúa  la  Seisena  que  en  honor  de  San  Luis  GoDzaga, ce- 
lebra la  Congregación  en  los  seis  domingos  inmediatos  ante- 
riores á su  fiesta;  con  pláticas  y Bendición  del  Santísimo  Sa- 
cramento.— A las  8. 

Todas  las  personas  que  habiéndose  confesado  comulguen 
en  cualquier  iglesia  los  seis  Domingos  seguidos  y practiquen 
en  ellos  alguna  devoción  á San  Luis  Gonzaga  en  la  iglesia  6 
en  sus  casas,  podrán  ganar  indulgencia  plenaria. 

CAPILLA  DE  LAS  HERMANAS  DE  CARIDAD 

Continúa  la  Seisena  en  honor  de  san  Luis  Gonzaga,  los  Do- 
mingos á las  6 de  la  tarde,  con  Bendición  del  Santísimo  Sa- 
cramento. 

IGLESIA  DE  S.  JOSÉ  (Salesas) 

A las  4}¿  de  la  tarde  continúa  la  Novena  del  Sagrado 
Corazón  de  Jesús,  la  que  terminará  con  la  Bendición  y reser- 
va. 

Ademas  el  Mártcs  1*,  Miércoles  2 y Juéves  3 de  Junio,  an- 
tes do  la  Novena  habrá  Platica  en  preparación  á la  solemne 
Consagración  de  todo  el  Vicariato  al  Sagrado  Corazón  de  Je- 
sús. 

Todos  los  dias  de  la  Octava  habrá  manifiesto  desde  las  6 de 
la  mañana,  hasta  las  y desde  las  3 hasta  el  fin  de  la  nove- 
na. 

El  Domingo  habrá  manifiesto  todo  el  dia. 

Junio  4 dia  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  habrá  misa  can- 
tada á las  con  Panegírico  y Exposición  del  Santísimo  Sa- 
cramento todo  el  dia. 

A las  4^2  el  acto  de  Desagramo,  Bendición  y Reserva. 

Los  fieles  que  confesados  y comulgados  visitaren  dicha 
Iglesia,  ganarán  Indulgencia  Plenaria. 

CAPILLA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS  (Cordon) 

Durante  toda  la  Octava  do  Corpus  á las  4 y media  de  la 
tarde  habrá  esposicion  del  SSmo,  Sacramento  y se  rezarán  los 
maitines.  Los  fieles  que  asistieren  á dichos  oficios  ganarán  in- 
dulgencia. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA 

Continúa  la  novena  de  Santa  Rita  de  Casia,  á las  7%  de  la 
mañana. 

Continúa  la  novena  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  al  toque 
de  oraciones. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  30 — Soledad  en  la  Matriz  6 dol  Huerto  en  la  Caridad. 

“ 31 — Dolorosa  en  la  caridad  ó Mercedes  en  la  Matriz. 

JUNIO 

“ 1°. — Soledad  en  la  Matriz  ó Visitación  on  las  Salesas. 


“ 2". — Dolorosa  en  S.  Francisco  ó la  Concepeion. 


Tip.  de  El  Mensajero — Buenos  Ayres  esq  Misiones. 
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El  corresponsal  de  “El  Siglo”  en  Valparaíso. 
— El  matrimonio  civil  en  España  y las  apre- 
ciaciones de  “El  Siglo”.  EXTERIOR:  Car- 
ta pastoral  del  Obispo  deAntinoe  (continuación) 
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Con  este  número  se  reparte  la  6.»  entrega  del  folletín  ti- 
tulado: La  Granja  de  los  Cedros. 


El  corresponsal  de  “El  Siglo”  en 
Valparaíso. 

El  sábado  pasado  fuimos  gratamente  sorpren- 
didos con  una  publicación  hecha  por  El  Siglo  en 
la  sección  edictorial.  Nos  referimos  á la  publica- 
ción de  algunos  documentos  y trozos  de  diarios 
de  Chile  en  los  que  se  destruye  la  grave  y ca- 
lumniosa acusación  que  contra  la  conducta  in- 
tachable de  un  sacerdote  chileno  contenia  una 
de  las  correspondencias  de  Valparaíso  á El  Siglo. 

Decimos  que  fuimos  gratamente  sorprendidos 
puesto  que  nuestro  colega  no  suele  ser  tan  solí- 
cito para  rectificar  como  es  para  creer,  con  la  fé 
del  carbonero  y para  publicar,  cuantas  asevera- 
ciones propalan  contra  el  clero  católico  sus  im- 
placables adversarios. 

Aun  cuando  la  rectificación  en  el  presente  ca- 
so no  tenga  el  mérito  de  la  espontaneidad,  ni  sea 
tan  completa  como  pudiera  y debiera  haber  sido, 
no  por  eso  deja  de  ser  apreciable  el  proceder  del 
colega;  pues  que  con  esa  publicación  hace  cons- 
tatar que  la  acusación  fulminada  contra  el  respe- 
table sacerdote  Don  Blas  Cañas  era  calumniosa. 
De  la  misma  publicación  se  desprende  también 
que  el  corresponsal  de  El  Siglo  en  Valparaíso 
que  tuvo  bastante  audacia  no  solo  para  hacerse 
eco  de  aquella  calumnia  sino  también  para  re- 
vestirla de  circunstancias  y apreciaciones  que  la 
hacían  mucho  mas  grave  y ofensiva,  no  ha  te- 
nido ni  la  altura  suficiente,  ni  el  respeto  que  de- 
be á la  sociedad  que  lo  hospeda  y á la  que  enga- 
ña con  sus  correspondencias  lo  ha  movido  á rec- 
tificar su  calumniosa  noticia. 

Lo  primero,  esto  es,  la  justificación  del  Sr. 
Cañas  no  nos  toma  de  nuevo;  puesto  que  conoce- 
mos a ese  dignísimo  sacerdote  cuyos  honorables 


antecedentes  y cuyas  virtudes  son  de  todos  cono- 
cidas en  Chile  y fuera  de  Chile. 

Lo  segundo  tampoco  nos  admira,  puesto  que 
es  muy  conocido  de  todos  el  estilo  poco  digno  y 
los  malignos  sentimientos  que  muestra  siempre 
el  corresponsal  de  El  Siglo  contra  el  clero  cató- 
lico. 

Pedir  lealtad  al  corresponsal  de  El  Siglo  se- 
ria lo  mismo  que  pedir  peras  al  olmo. 

Mas  de  una  vez  hemos  tenido  ocasión  de  re- 
prochar á El  Siglo  su  ligereza  en  hacerse  eco  y 
solidario  de  los  indignos  desahogos  del  correspon- 
sal anónimo  de  Valparaíso;  y el  mismo  Siglo  se 
ha  visto  en  la  necesidad  de  reprochar  la  falta  de 
cultura  del  estilo  de  su  corresponsal. 

Lo  que  dijimos  antes,  lo  que  dijimos  cuando  se 
publicó  la  correspondencia  que  motiva  estas  lí- 
neas, y lo  que  decimos  ahora  del  corresponsal  de 
El  Siglo  está  comprobado  plenamente  con  el  pro- 
ceder poco  digno  de  ese  mismo  corresponsal  que 
tuvo  palabras  con  que  denigrar  y calumniar  al 
clero  católico  y es  mudo  cuando  debiera  rectificar 
las  noticias  falsas  y calumniosas  dadas  por  él. 

Se  conoce  que  ese  individuo  pertenece  á la  es- 
cuela de  los  que  dicen: — calumniemos , calumnie- 
mos que  de  la  calumnia  algo  queda. 

Publicamos  á continuación  la  carta  dirigida  á 
El  Siglo  por  el  Señor  Arrieta  representante  de 
la  República  Oriental  en  Chile,  en  la  que  califi- 
ca como  se  merece  la  correspondencia  que  ha 
motivado  esta  rectificación.  Publicamos  igual- 
mente la  bella  y digna  comunicación  que  dirigió 
el  Señor  Cañas  á la  Curia  Eclesiástica  de  San- 
tiago en  contestación  á la  nota  en  que  se  le  orde- 
naba entablara  acusación  criminal  contra  su 
agresor:  acusación  que  no  tuvo  efecto  por  haber 
dado  el  agresor  la  satisfacción  al  agredido. 

Santiago  de  Chile,  Mayo  8 de  1875. 

Señor  redactor  de  El  Siglo. 

Muy  señor  mió: 

“ Ha  indignado  generalmente  en  esta  capital, 
el  estilo  indecente  con  el  que,  el  corresponsal  de 
ese  diario  en  Valparaíso,  en  su  correspondencia 
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de  31  de  Marzo,  hace  la  falsa  narración  de  un 
desagradable  incidente  ocurrido  entre  un  señor 
diputado  y un  dignísimo  sacerdote.  Nadie,  señor 
redactor,  ha  publicado,  ni  puntado,  ni  hablado 
del  suceso  en  esta  República  con  la  procacidad 
con  que  se  lo  refiere  el  tal  corresponsal,  pues  no 
hay  persona  alguna  decente  en  este  pais,  que  no 
conozca  la  acrisolada  conducta  y carácter  abne- 
gado del  citado  sacerdote,  y solo  un  estranjero 
recientemente  llegado  de  Chile  ó un  oscuro  mal- 
diciente puede  relatar  lo  que  en  las  columnas  de 
su  acreditado  diario  aparece  impreso. 

“ Por  el  bien  del  pais  en  que  resido:  por  el 
bien  de  un  diario  acreditado  de  mi  pais;  y como 
oriental  por  último,  pediría  á V.,  dejara  de  lado 
toda  narración  que  su  corresponsal  en  Valparaíso 
les  hiciera  sobre  el  honor  y reputación  de  indivi- 
duos de  esta  sociedad,  pues  demuestra  no  cono- 
cerla ó bien  ha  sido  inventada  para  él  la  palabra 
“procaz”  de  nuestro  idioma  para  calificar  su  len- 
guaje en  estos  asuntos. 

“ Ruego  á Vd.,  señor  redactor,  que  en  justo 
desagravio  al  mal  causado  por  la  trascripción  de 
la  malhadada  correspondencia  á que  me  refiero, 
se  ha  de  servir  publicar  todo  cuanto  se  ha  publi- 
cado aquí  sobre  el  recordado  incidente,  para  que 
se  vea  también  si  alguno  lo  ha  narrado  tal  cual 
lo  ha  hecho  su  malévolo  corresponsal. 

“ Deberé  á mas,  á la  imparcialidad  de  Vd.,  el 
que  encabece  la  publicación  con  los  párrafitos  que 
los  diarios  La  República  y El  independiente  de- 
dican al  referido  Ajente  en  Valparaíso. 

“ Queda  de  V.  señor  redactor,  atento  S.  S. 

“ J.  Arrieta. 


Seño.t  vicario  jeneral  don  José  Ramón  Astorga. 

Santiago,  Abril  Io  de  1875. 

“ He  recibido  la  honorable  nota  de  V.  S.  en 
la  que  me  expresa  la  necesidad  de  entablar  un 
juicio  criminal  contra  el  señor  don  Francisco  de 
Paula  Echáurren,  amigo  desde  la  infancia,  quien 
me  ha  ultrajado,  sin  duda,  siendo  víctima  de  una 
enfermedad  que  le  impidió  darse  cuenta  de  sus 
acciones.  Hasta  ahora,  señor  vicario,  solo  he  de- 
positado mis  amargas  lágrimas  al  pié  de  la  Cruz 
y en  el  corazón  de  mi  prelado,  de  mi  familia  y de 
mis  mas  íntimos  amigos,  que  bondadosamente  se 
han  apresurado  á consolarme. 

“He  guardado  profundo  silencio,  aun  cuando 


he  sabido  que  por  la  prensa  de  las  provincias  y 
aun  de  la  capital  se  ha  publicado  el  hecho,  des- 
figurándolo cruelmente  contra  mi  persona;  y sen- 
tía un  dulce  consuelo  en  dejar  solo  á Dios  la  vin- 
dicación de  mi  inocencia.  Ahora  que  Él  me  or- 
dena, por  órgano  de  mi  prelado,  que  obre,  debo 
proceder  á ello,  y ya  que  así  lo  pide  el  bien  de  la 
religión  y el  honor  de  los  ministros  del  altar,  en- 
jugaré mis  lágrimas,  y alzando  mi  frente  serena, 
pediré  al  cielo  justicia  para  que  se  publique  la 
verdad  de  lo  sucedido,  y toda  clase  de  bendicio- 
nes para  un  amigo  que,  á pesar  de  las  satisfac- 
ciones personales  con  que  ha  querido  manifestar- 
me su  aprecio  y su  sentimiento  por  aquel  suceso, 
comprenderá  que  procedo  como  ministro  público 
del  altar,  ante  cuya  consideración,  no  permita 
Dios  que  yo  pueda  jamas  anteponer  las  mas  ca- 
ras afecciones  de  mi  corazón. 

“ Cumpliendo  con  la  indicación  de  V.  S.,  he 
otorgado  un  poder  á mi  distinguido  amigo  señor 
don  José  Antonio  Lira,  para  que  pueda  proceder; 
y mientras  tanto,  lleno  de  gratitud  por  los  senti- 
mientos con  que  me  favorecen  mi  amado  prelado, 
los  señores  vicarios  y mis  hermanos  en  el  sacer- 
docio, continuaré  tranquilo  en  mis  pobres  traba- 
jos y no  me  arredraré  de  tocar  las  puertas  de  la 
caridad  para  pedir  el  sosten  de  les  desgraciados 
huérfanos,  que  con  el  auxilio  de  Dios,  me  he 
propuesto  favorecer. 

“ Reciba,  señor  vicario,  las  consideraciones  de 
mi  particular  aprecio  y respeto 

“ Blas  Cañas. 

“ Arzobispado  de  Santiago  de  Chile. — Santia- 
go, abril  3 de  1875. 

“ Acabo  de  leer  la  carta  que  el  señor  don 
Francisco  de  Paula  Echáurren  ha  dirigido  al  di- 
rector en  gefe  de  El  Estandarte  Católico.  Ello 
importa  para  Vd.  completa  satisfacción;  y no 
hay  ya  necesidad  de  la  acusación  que  en  mi  an- 
terior aconsejé  á Vd.  entablar. 

“ Dios  guarde  á Vd. 

“ José  Ramón  Astorga. 

“ Al  presbítero  don  Blas  Cañas.  ” 


El  matrimonio  Civil  en  España  y 
las  apreciaciones  de  “El  Siglo.” 

Nuestro  colega  El  Siglo  tomando  por  base  las 
líneas  en  que  nosotros  dimos  cuenta  del  decreto 
del  (iobierno  Español  que  derogó  la  ley  del  lia- 
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ruado  matrimonio  civil  respecto  á los  católicos, 
dedica  á ese  asunto  algunas  reflexiones. 

He  aquí  las  palabras  con  que  El  Siglo  co- 
mienza su  artículo: 

“ El  Mensajero  del  Pueblo  podrá  contestar  ó 
“ nó  á nuestros  argumentos:  pero  estamos  resuel- 
“ tos  á no  dejar  de  hacerlo  siempre  que  veamos 
“ que  el  colega  ataca  alguna  disposición  inhe- 
“ rente  á la  libertad  religiosa,  ó aplaude  las  que 
“ tengan  por  objeto  reaccionar  contra  la  misma.” 
Creemos  que  nuestro  colega  no  nos  tomará  á 
mal  el  que  nosotros  hagamos  un  inocente  plagio 
de  sus  propias  palabras:  pues  nada  mas  apropia- 
do para  espresar  el  proceder  de  El  Mensajero 
para  con  El  Siglo. 

Así  decimos  nosotros: 

“ El  Siglo,  'podrá  contestar  ó no  á nuestros 
argumentos ; podrá  divagar  como  lo  ha  hecho  en 
muchos  casos  y últimamente  en  las  discusiones 
sobre  la  libertad  de  cultos:  pero  estamos  resuel- 
tos á no  dejar  de  salirle  al  encuentro  siempre  que 
veamos  que  el  cólega  ataca  los  principios  civili- 
zadores del  catolicismo  ó aplaude  las  disposicio- 
nes que  en  nombre  de  la  libertad  se  tomen  con- 
tra el  catolicismo. 

Los  que  hayan  seguido  el  curso  de  nuestras 
discusiones  con  el  cólega  no  podrán  menos  de  jus- 
tificar lo  que  decimos  en  el  párrafo  precedente. 

Hecha  esta  breve  introducción  vamos  ahora  al 
asunto. 

El  cólega  comienza  por  preguntar  por  qué  ra- 
zón calificamos  nosotros  de  inicua  la  ley  del  lla- 
mado matrimonio  civil  que  acaba  de  ser  deroga- 
da en  la  parte  que  concierne  á los  católicos  en  Es- 
paña. 

Nada  mas  fácil  que  probar  que  esa  ley  era  ini- 
cua; pues  inicua  es  una  ley  que  ataca  los  mas  le- 
gítimos derechos  de  un  ciudadano;  inicua  es  una 
ley  que  obliga  al  católico  á participar  de  un  acto 
que  repugna  á su  conciencia:  inicua  es  una  ley 
cuya  aceptación  implicaría  por  parte  de  los  ca- 
tólicos el  faltar  á uno  de  sus  principales  deberes 
de  conciencia:  inicua  es  una  ley  á que  pretende 
obligarse  al  que  considera  como  un  concubina- 
to la  unión  llamada  matrimonio  civil:  inicua  es 
una  ley  que  para  el  pueblo  da  ocasión  fácil  de 
caminar  por  la  senda  de  la  inmoralidad. 

¿ Y quién  puede  dudar  que  la  ley  del  llamado 
matrimonio  civil  en  España  era  un  ataque  á los 
legítimos  derechos  de  los  católicos  españoles? 
¿Los  católicos  españoles  tenían  á nó  derecho  á 
regirse  por  la  legislación  católica  en  la  realización 
del  matrimonio  católico?  Se  nos  dirá  que  la  nue- 


va legislación  revolucionaria  vino  á derogar  aque- 
llas leyes.  ¿Pero  deja  por  eso  de  ser  injusta  la 
imposición  de  las  leyes  revolucionarias  á un  pueblo 
que  no  las  acepta  de  buen  grado?  El  que  el  pue- 
blo español  no  aceptase  de  buen  grado  esas  leyes 
está  comprobado  con  la  resistencia  que  ha  en- 
contrado en  ese  mismo  pueblo  la  práctica  del  lla- 
mado matrimonio  civil. 

¿Y  que  mejor  testimonio  puede  presentarse  de 
que  tales  eran  los  sentimientos  de  los  católicos 
españoles  que  el  proceder  del  gobierno  de  D.  Al- 
fonso que  sin  dejar  de  ser  revolucionario  deroga 
esas  leyes  .con  el  fin  de  atraerse  las  simpatías  de 
la  gran  mayoria  del  pueblo  español? 

¿Quien  pondrá  en  duda  que  la  ley  del  matri- 
monio civil  en  España  obligaba  á los  católicos  á 
participar  de  un  acto  que  repugna  á su  concien- 
cia, cual  es  la  pretendida  legalidad  de  lo  que  el 
católico  considera  un  concubinato? 

¿Quién  puede  poner  en  duda  que  la  práctica 
del  llamado  matrimonio  civil  abre  ’a  puerta  á 
a inmoralidad?  Hablan  por  nosotros  las  esta- 
dísticas de  los  países  donde  semejante  ley  se  ha 
ouesto  en  práctica. 

En  Francia,  en  Ñor  te- América  se  ven  con  fre- 
cuencia los  divorcios  civiles  ó el  abandono  de  las 
esposas  por  los  malos  esposos  ó vice-versa  para 
correr  á nuevas  nupcias  civiles  ó sea  á la  poli- 
gamia. En  la  misma  España  después  de  la  glo- 
riosa revolución  de  Setiembre  lejos  de  ganar  la 
moral  pública  ha  perdido  inmensamente. 

Y que  mas  inicuo  caro  cólega,  que  una  ley 
que  violenta  la  conciencia  del  católico  á practi- 
car lo  que  considera  nulo  é ilícito? 

Bien  hemos  dicho  mas  de  una  vez  que  los  mo- 
derno-liberales proclaman  la  omnímoda  libertad 
para  todas  las  creencias,  para  todos  los  cultos  y 
solo  para  el  catolicismo  en  los  países  católicos 
existen  la  opresión  y la  violencia  obligando  á los 
católicos  á proceder  contra  lo  que  á los  mismos 
católicos  les  dicta  su  conciencia. 

Dice  El  Siglo  que  “al  dictar  el  gobierno  de  la 
revolución  la  ley  del  matrimonio  civil  no  hizo 
otra  cosa  que  devolver  al  Estado  la  facultad  que 
legítimamente  le  corresponde  de  reglamentar  la 
institución  que  es  la  base  de  la  sociedad  civil.” 

Muy  equivocado  está  el  cólega  al  hacer  esa 
afirmación;  puesto  que  tratándose  del  matrimo- 
nio entre  católicos  el  Estado  al  dictar  la  ley  del 
matrimonio  civil  no  recuperó  facultades  que  le 
perteneciesen  sino  que  usurpó,  invadió  atribucio- 
nes que  al  Estado  no  pertenecen.  La  razón  es 
muy  obvia — Desde  que  se  trataba  de  matrimo- 
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nio  entre  católicos  se  trataba  de  lo  que  para  los 
católicos  es  sacramento:  por  consiguiente  no  tra- 
tándose de  un  acto  meramente  civil  sino  de  un 
acto  religioso  entre  católicos,  claro  es  que  no  era 
á la  autoridad  civil  á la  que  competía  inmis- 
cuirse en  los  asuntos  religiosos  de  los  católicos. 
Estos  liberales  cuando  les  conviene  son  los  mas 
acérrimos  separatistas  de  la  iglesia  y del  estado; 
pero  cuando  hace  á sus  fines  son  los  mas  rancios 
regalistas.  ¡Que  admirable  elasticidad  la  délos 
principios  del  moderno  liberalismo! 

“Por  el  matrimonio,  prosigue  el  colega,  se  es- 
tablece la  familia,  se  legítima  la  sucesión  y se  de- 
terminan los  deberes  y derechos  respectivos  de 
los  cónyuges,  de  los  padres  y los  hijos.  ¿Pue- 
de, ó debe  el  Estado  ser  estraño  á todo  esto?” 

Nadie  niega  al  Estado  la  intervención  que  le 
corresponde  para  determinar  lo  que  le  corres- 
ponde á los  deberes  y derechos  de  los  cónyu- 
ges, de  los  hijos,  etc.:  pero  esto  solo  en  la 
parte  civil  sin  inmiscuirse  en  un  acto  que  es  reli- 
gioso y que  constatada  su  realización  es  la  base 
legítima  de  que  deben  partir  los  deberes  y dere- 
chos respectivos. 

Pero  para  determinar  esos  derechos  y esos  de- 
beres era  necesario  el  matrimonio  civil? 

No,  mil  veces  nó. 

Semejante  imposición  implicaría  el  absurdo  de 
que  no  estaban  determinados  ni  puestos  en  prác- 
tica esos  derechos  y esos  deberes  en  España  has- 
ta que  se  estableció  el  llamado  matrimonio  civil. 

Largos  siglos  han  trascurrido  en  los  que  el  Es- 
tado, tomando  como  base  legítima  el  matrimo- 
nio católico  en  España  y en  todo  el  mundo  civi- 
lizado, tenia  la  legítima  intervención  en  todo  lo 
que  correspondía  al  estado  civil,  á los  deberes  y 
derechos  de  la  familia,  á la  trasmisión  de  la  pro- 
piedad, etc. 

¿Dirá  el  colega  acaso,  que  fué  necesario  que 
viniesen  al  mundo  los  moralizadores  de  la  Re- 
volución francesa  que  adoraban  á la  Diosa  Razón 
representada  por  una  mujer  infame,  para  que  se 
moralizase  la  familia  en  Francia  y en  el  mundo 
civilizado? 

Dirá  que  era  necesario  que  los  héroes  de  la  co- 
muna vinieran  al  mundo  para  establecer  en  ba- 
ses sólidas  los  derechos  de  la  paternidad,  de  la 
sucesión  y de  la  propiedad? 
fM ‘Sacramento  es  sin  duda,  prosigue  El  Siglo, 
el  matrimonio  para  los  que  profesan  la  religión 
católica;  pero  para  estos  y para  ios  que  no  la 
profesen,  es  también  contrato.  Bajo  este  aspecto 
es  como  el  Poder  civil,  ó sea  el  Estado,  debe 
considerarlo.’' 


Nadie  duda  que  en  el  sacramento  del  matrimo- 
nio existe  un  verdadero  contrato  al  que  dá  esta- 
bilidad, firmeza  y perpetua  duración  mientras 
viven  ambos  contrayentes,  el  carácter  de  sacra- 
mento. Pero  si  bien  existe  ese  contrato  nadie  po- 
drá probar  que  el  contrato  sea  divisible  del  sa- 
cramento. La  razón  es  muy  sencilla. 

El  matrimonio  es  un  contrato  especial.  Fué 
instituido  por  Dios  antes  que  existieran  legisla- 
dores ni  códigos  civiles.  Dios  lo  reguló  durante 
la  ley  natural  y durante  la  ley  escrita,  y J esu- 
cristo  lo  elevó  á la  dignidad  de  sacramento.  Co- 
mo el  contrato  no  es  una  parte  del  sacramento, 
sino  que  es  todo  el  sacramento,  de  aquí  que  no 
pueda  separarse  ni  dividirse.  Al  elevarlo  Jesu- 
cristo á la  dignidad  de  sacramento  no  hizo  mas 
que  aplicar  la  gracia  al  mismo,  mismísimo  acto 
de  contraer,  sin  añadir  acto  alguno:  por  manera 
que  la  misma  materia  y la  misma  forma  que  cons- 
tituían el  contrato  natural,  constituyen  el  sacra- 
mento, y hé  aquí  porqué  no  puede  separarse  una 
cosa  de  otra. 

Si  los  que  no  tienen  religión,  como  son  los  ra- 
cionalistas y demas  sectarios  que  á fuerza  de 
gastar  su  pobre  razón  tienen  marcada  tendencia 
al  paganismo,  que  nada  tiene  de  racional;  que 
esos  modernos  filósofos  se  conforman  conque  el 
Estado  arregle  sus  contratos  matrimoniales  de  la 
misma  manera  que  arregla  los  contratos  de  com- 
pra-venta,no  lo  estrañamos:  ni  parece  que  el  Es- 
tado en  eso  les  haga  injusticia  desde  que  les  hace 
el  gusto:pero  que  se  pretenda  que  el  Estado  por 
su  cuenta  declare  para  el  católico  separado  el 
contrato  del  sacramento,  dos  cosas  inseparables, 
eso  no  se  puede  calificar  sino  de  la  mas  espanto- 
sa tiranía,  la  tiranía  de  las  conciencias,  ejercida 
en  nombre  de  la  libertad. 

Ha  dicho  bien  el  colega  que  la  revolución  de 
Setiembre  en  España  fué  lógica  en  establecer  el 
matrimonio  civil:  pues  aquella  revolución  no 
hubiera  sido  lógica  si  hubiese  errado  algún  de- 
satino. 

Confiesa  el  colega  que  la  Iglesia  y por  consi- 
guiente los  católicos  consideran  el  matrimonio 
civil  como  concubinato.  Siendo  esto  así  lo  lógico 
era  que  el  Estado  que  proclama  la  libertad  de 
conciencia  no  impusiese  á los  católicos  una  prác- 
tica que  consideran  y creen  inmoral. 

“Libres  son  y han  sido  siempre  los  católicos, 
prosigue  el  colega  de  dar  al  matrimonio  la  san- 
ción religiosa,  postrándose  ante  el  altar  para  re- 
cibir la  bendición  de  la  Iglesia:  pero  este  es  un 
acto  en  que  no  tiene  para  que  intervenir  el  Es- 
tado.” 
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Desde  que  los  católicos  consideran  como  es, 
inseparable  el  contrato  del  sacramento,  el  Estado 
al  pretender  establecer  esa  separación  les  impide 
el  que  puedan  celebrar  el  matrimonio  como  los 
católicos  lo  consideran  justamente  válido;  esto 
es,  inseparable,  y uno  mismo  el  acto  del  contrato 
y el  sacramento. 

¿No  es  esto  inmiscuirse  el  Estado  en  lo  que 
no  le  corresponde  y cometer  una  flagrante  injus- 
ticia contra  los  católicos  y en  un  pueblo  cuya  in- 
mensa mayoría  es  católica,  la  España? 

Prosigue  el  cólega  diciendo  que  del  estable- 
cimiento del  matrimonio  civil  obligatorio  en 
España,  se  seguía  necesariamente  el  que  los  hi- 
jos de  los  católicos  que  no  hubiesen  contraido 
sino  el  matrimonio  católico,  fuesen  considerados 
como  ilegítimos. 

El  que  sea  consecuencia  de  la  ley  inicua  del 
matrimonio  civil  el  negar  á los  hijos  de  los  cató- 
licos que  no  contrajesen  ese  matrimonio  los  de- 
rechos de  legítimos,  no  quita  el  que  sea  tan  in- 
justa y tan  inicua  la  consecuencia  como  los  prin- 
cipios de  que  deriva. 

Por  otra  parte  podia  haberse  dado  á la  ley  ci- 
vil, aunque  injusta,  otra  sanción  penal  sin  llegar 
á ese  estremo.  La  prueba  es  que  esa  declaración 
fué  posterior  á la  sanción  de  la  ley  del  llamado 
matrimonio  civil  en  España. 

Ademas,  por  esa  ley  se  cometía  con  los  espa- 
ñoles residentes  en  España,  la  injusticia  de  pos- 
ponerlos á cualquier  estrangero  ú otro  español 
que  volviendo  á España  de  Ultramar,  por  ejem- 
plo, no  llevase  otra  constancia  de  la  legitimi- 
dad de  su  matrimonio  que  el  acta  del  matrimonio 
católico.  Los  hijos  de  estos  serían  reconocidos  co- 
mo legítimos  y los  de  aquellos  serían  declarados 
ilegítimos;  y sin  embargo  ambos  provenientes  de 
igual  origen. 

El  Siglo  concluye  el  artículo  á que  contesta- 
mos diciendo  que  cuando  se  baya  destruido  por 
completo  la  ley  del  matrimonio  civil,  aquella  con- 
quista de  la  revolución  de  Setiembre  y cuando  en 
España  se  hayan  arrancado  las  raíces  de  la  liber- 
tad religiosa,  El  Mensajero  batirá  las  palmas. 

Cuando  eso  suceda,  caro  cólega,  esto  es,  cuan- 
do cualquier  gobierno  de  España  arranque  del 
suelo  español  la  carcoma  que  sembraron  los  hom- 
bres de  la  Revolución,  los  hombres  del  moderno 
liberalismo,  cuando  D.  Alfonso  ó cualquier  otro 
gobierno  español  practique  actos  tendentes  á 
borrar  los  vestigios  de  desorden  y desmoraliza- 
ción que  ha  dejado  en  la  pobre  España  la  glorio- 
sa de  Setiembre,  entonces  El  Mensajero  aplau- 


dirá aunque  tenga  el  sentimiento  de  ver  llorar  á 
El  Siglo. 


étUxin 

La  infalibilidad  no  despoja  al  católico 

DE  SU  LIBERTAD  MENTAL 
NI  ALTERA  EL  DEPÓSITO  DE  LA  FÉ. 

Carta  Pastoral  del  Obispo  de  Antinoe,  Vicario  Apostólico  de  Gibraltar 
en  contestación  al  Sr.  Gladstone. 

(Continuación.) 

En  efecto,  la  religión  judaica,  la  sola  que,  en 
los  siglos  que  precedieron  á la  venida  de  Cristo, 
completa  y satisfactoriamente  resolvió  los  pavo- 
rosos problemas  del  culto  digno  de  Dios,  del 
origen  del  hombre,  de  su  misión  sobre  la  tierra 
y de  su  suerte  en  la  eternidad  y,  por  tanto,  la 
sola  entonces  revelada,  poseyó  siempre  una  infa- 
libilidad individual  ó personal. 

“La  infalibilidad,”  (escribíamos  aun  antes  del 
concilio  vaticano),  “ha  existido  siempre,  existe  y 
siempre  existirá,  y el  depositario  de  ella  ha  sido 
en  todos  los  tiempos  un  hombre  solo.  Dios  cons- 
tituye á Adan,  á pesar  de  su  caída,  el  deposita- 
rio de  la  promesa  de  la  futura  Redención.  De 
Adan  recibe  Noé  intacto  este  depósito  y lo  tras- 
mite á Abraham,  quien  á su  vez  lo  confia  á 
Moisés.” 

Infalibles  igualmente  fueron,  sin  una  sola  es- 
cepcion,  todos  los  escritores  sagrados  que,  desde 
el  legislador  del  Sinai  hasta  el  historiador  de  los 
Macabeos,  trazaron,  bajo  la  inspiración  divina, 
los  libros  canónicos  del  Antiguo  Testamento. 

Y aquí  se  presenta  espontáneamente  la  pre- 
gunta: ¿Silos  autores  citados,  á pesar  de  ser 
hombres  sujetos  al  error,  nunca  en  él  incurrieron 
porque  fueron  siempre  asistidos  por  la  luz  del 
Espíritu  Santo,  quién  quita  que  los  Soberanos 
Pontífices  gocen  del  mismo  privilegio?  ¿En  las 
definiciones  que  acerca  del  dogma  y de  la  moral 
emanan  como  doctores  y pastores  de  la  Iglesia  de 
J esucristo,  no  tienen  ellos  acaso  ese  mismo  Espí- 
ritu Parácleto  que  guió  á los  patriarcas  y profe- 
tas y que  les  impide  definan  una  doctrina  contra- 
ria á la  del  Evangelio?  ¿Y  si  la  infalibilidad  de 
los  escritores  del  Antiguo  Testamento  no  fué,  en 
lo  mas  mínimo,  contraria  á la  razón,  porqué  lo 
sería  la  de  los  Pontífices  que  tiene  mucha  mas 
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razón  de  ser  que  la  de  los  sagrados  escritores, 
cuya  infalibilidad  se  ciño  á figuras  relativas  á Je- 
sucristo que  debía  suceder  á los  antiguos  patriar- 
cas y que  era  la  realidad  y el  cumplimiento  de  la 
promesa  de  la  redención  hecha  al  género  huma  - 
no? En  verdad;  Jesucristo,  la  infalibilidad  por 
esencia,  después  de  haber  rogado  por  Pedro  para 
que  su  fé  no  faltara , le  confia  este  don  para  que, 
por  él  y sus  sucesores,  se  perpetuára  en  la  Igle- 
sia el  depósito  de  la  revelación.  Pedro  lo  pasa  á 
León,  á Gregorio,  á Inocencio,  á Pió  IX;  y Pió 
IX  recibe  y conserva  hoy  lo  que  Pedro  recibió 
del  Hijo  de  Dios;  depósito  que  intacto  y puro 
trasmitirá  á sus  sucesores. 

¿Qué  hay  en  todo  esto  que  desdiga  de  los  dic- 
támenes de  la  razón?  ¿Si  los  hombres  deben 
profesar  una  religión  digna  de  Dios,  si  la  razón 
es  impotente  para  hallarla,  no  es  acaso  lógico 
decir,  que  Dios  la  ha  revelado  y que  la  ha  con- 
fiado á la  tutela  de  su  Iglesia,  á cuyo  gefe  asiste 
con  luces  especiales  á fin  que  no  pueda  corrom- 
perse esa  doctrina  y esa  moral,  merced  á la  cual 
la  humanidad  llenará  su  misión  sobre  la  tierra? 

Los  que  acusan  á la  infalibilidad  pontificia  de 
ser  contraria  á la  razón  y de  despojar  al  católico 
de  su  libertad  mental,  han  de  sostener  también, 
si  no  quieren  ponerse  en  la  mas  abierta  contra- 
dicción, que  lo  propio  debe  acontecer  con  la  in- 
falibilidad de  los  escritores  del  antiguo  y nuevo 
Testamento.  En  ambos  casos  trátase  de  indivi- 
duos llevados  por  la  misma  mano.  El  mismo 
Espíritu  que  guió  la  pluma  de  los  autores  inspi- 
rados en  sus  escritos  es  el  que  asiste  á los  Roma- 
nos Pontífices  en  sus  definiciones  dogmáticas. 
Ahora  bien;  si  en  la  infalibilidad  de  los  prime- 
ros nada  vemos  que  menoscabe  la  razón  ¿porque 
la  veremos  en  la  de  los  segundos?  Hay  mas: 
este  raciocinio  es  aplicable  no  solo  á los  que  ad- 
miten la  infalibilidad  de  la  Iglesia  y la  niegan 
en  los  Papas,  pero  también -y  de  un  modo  parti- 
cular, á los  protestantes,  quienes,  en  la  interpre- 
tación de  las  Sagradas  escrituras  enseñan,  que 
todo  fiel  es  guiado  por  la  luz  del  Espíritu  Santo; 
lo  que  equivale  á decir,  que  hay  tantos  infali- 
bles cuantos  son  los  que  estudian  las  Sagradas 
Escrituras. 

Dejamos  á las  personas  imparciales  juzgar  que 
es  lo  que  deja  mas  libre  la  acción  de  las  causas 
secundarias  y naturales  y exige  menos  la  inter- 
vención estraordinaria  y sobrenatural  de  Dios 
si  la  infalibilidad  de  millones  de  individuos  ó la 
de  uno  solo  encargado  de  dirigir  á los  demas. 
Del  otro  lado,  tengamos  presentes  los  absurdos  á 


que  conduce  la  libertad  mental  de  interpretar  á 
su  antojo  la  palabra  de  Dios.  El  protestantismo 
es  de  ello  la  prueba  la  mas  irrefragable.  Después 
de  haberse  fraccionado  en  innumerables  sectas, 
enseñando  doctrinas  las  mas  opuestas  unas  á las 
otras  y todas  sosteniendo  los  errores  mas  grose- 
ros, hoy  la  porción  escogida  y religiosa  busca  la 
paz  y la  verdad  en  la  iglesia  católica,  mientras 
que  la  inmensa  muchedumbre,  tanto  en  Ingla- 
terra como  en  Alemania,  se  hunde  á pasos  de 
gigante  en  el  mas  abyecto  materialismo;  resulta- 
do inevitable  cuando  la  razón,  aun  encubierta 
con  el  disfraz  de  una  revelación  de  puro  nombre, 
es  la  sola  guia  del  hombre. 

La  interpretación  privada  de  la  Biblia  enseña- 
da por  Lutero  no  es  otra  cosa  que  la  libertad 
mental  abogada  por  el  Sr.  Gladstone;  ambas  lle- 
van con  lógica  inexorable  al  fraccionamiento  es- 
pantoso que  devora  al  protestantismo,  al  mate- 
rialismo, al  panteísmo,  al  socialismo,  al  interna- 
cionalismo y demás  absurdos  delirios  de  que  es 
tan  fecunda  nuestra  época. 

Para  librar  al  género  humano  de  estos  fatales 
extravíos  que  le  alejan  de  Dios  y de  su  último 
fin,  la  Divina  clemencia  mantiene  sobre  la  tierra 
la  infalibilidad.  La  razón  y la  infalibilidad  son 
hechuras  de  las  mismas  manos,  y por  eso,  lejos 
de  contradecirse  y perjudicarse,  se  ayudan  y for- 
talecen recíprocamente.  La  razón  ha  sido  dejada 
á sus  propias  fuerzas  en  todos  aquellos  ramos 
del  saber  humano,  en  los  que  los  errores  no  traen 
la  ruina  del  alma;  pero  en  aquellos  de  los  que 
depende  su  eterna  salvación,  la  infalibilidad  les 
brinda  una  antorcha  brillante  é infalible.  No  ol- 
videmos que  la  infalibilidad  no  se  estiende  mas 
que  á las  materias  puramente  de  fé  y moral  y 
cuando  el  Soberano  Pontífice  habla  como  supre- 
mo doctor  y maestro  del  inmenso  rebaño  de  Je- 
sucristo. En  todo  el  infinito  espacio,  que  hay 
fuera  de  esto,  la  razón  puede  á sus  anchas  fiarse 
á sus  fuerzas  y entregarse  á todo  género  de  estu- 
dios. A la  infalibilidad  así  considerada,  el  Sr. 
Gladstone  llama  esclavitud  mental.  Nosotros,  en 
cambio,  la  creemos  el  mayor  bien  que  Dios  ha 
concedido  á sus  criaturas  y la  mayor  prueba  de 
su  amor  para  el  hombre. 

II. 

EL  DECEETO  DE  LA  INFALIBILIDAD 
NO  HA  ALTERADO  LA  FÉ. 

Antes  de  entrar  de  lleno  en  esta  materia,  es 
útil  hacer  las  dos  siguientes  observaciones. 
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1.a  Para  anunciar  su  doctrina,  N.  S.  Jesucris- 
to no  la  puso  por  escrito, no  se  sirvió  de  cánones, 
ni  lanzó  anatemas.  El  la  comunicó  á sus  apósto- 
les en  parábolas  y en  conferencias  familiares. 
Asimismo  la  mayor  parte  de  los  apóstoles  nada 
dejaron  escrito,  y los  que  escribieron  lo  hicieron 
porque  las  circunstancias  así  lo  exigían  y des- 
pués de  haber  de  viva  voz  predicado  por  largo 
tiempo.  Unos  y otros,  fieles  á su  misión,  predi- 
caron á las  naciones  las  verdades  que  habían 
aprendido  de  su  Maestro  y que  constituyen  el 
depósito  de  la  fé.  De  manos  de  los  apóstoles,  la 
Iglesia  recibió  este  precioso  tesoro  para  conser- 
varlo íntegro  y puro  al  través  de  todas  las  gene- 
raciones y hasta  la  consumación  de  los  siglos.  Es 
así  que  los  dogmas  que  aquella  define  no  son 
nuevas  revelaciones.  Ella  se  limita  á hacer  cons- 
tar y trasmitir  las  verdades  que  Nuestro  Señor 
dejó  á sus  apóstoles,  cumpliendo  de  este  modo 
el  mandato  que  les  dió  de  enseñar  á los  pueblos ; 
de  aquí  la  solicitud  perenne  de  la  Iglesia  de  ins- 
truirlos y de  que  tengan  fé  y crean.  Ella  no  en- 
tra en  controversias  y disputaciones;  pero  cuan- 
do nuevos  errores  amenazan  la  pureza  de  la  doc- 
trina católica  y ponen  en  riesgo  la  salvación  de 
sus  hijos,  sale  de  su  estado  natural  enemigo  de 
litigios,  para  defender  el  dogma  impugnado  y 
sostenerlo,  definiéndolo  de  una  manera  precisa  y 
lanzando  de  su  seno,  si  fuere  necesario  á los  re- 
beldes. 

En  el  siglo  IV  y en  el  Concilio  de  Nicea,  el 
primero  ecuménico,  empezó  la  Iglesia  á hacer  uso 
público  y solemne  de  este  poder,  principalmente 
condenando  á Arrio  que  negaba  la  divinidad  del 
Verbo.  Entonces  se  amplió  el  símbolo  6 credo  de 
los  apóstoles  con  aclaraciones  que  explicaban 
mas  detalladamente  lo  que  siempre  se  habia  creí- 
do y profesado  acerca  del  misterio  impugnado  por 
Arrio;  aclaraciones  que  en  nada  alteraron  ni  cam- 
biaron la  fé  y que  estuvieron  muy  lejos  de  ser 
nuevos  dogmas.  Pocos  años  después,  el  Concilio 
de  Constantinopla  (a)  imitando  al  de  Nicea,  aña- 
dió otras  explicaciones  al  símbolo  de  los  apósto- 
les, con  el  objeto  de  prevenir  á los  fieles  contra 
las  vanas  sutilezas  de  los  Eunomianos,Sabelianos, 
Apolinaristas  y otros.  Lo  que  hemos  dicho  de 
los  concilios  de  Nicea  y Constantinopla,  ha  de 
decirse  de  todos  los  concilio  ecuménicos  hasta  el 
del  Vaticano.  Un  escritor  del  II  siglo  decía: — 

(a)  El  símbolo  que  se  reza  en  la  Misa  es  del  Concilio  de  Ni. 
cea  ligeramente  modificado  por  el  de  Constantinopla.  Cote- 
jándolo con  el  Credo  de  los  apóstoles  se  discernirán  fácilmente 
las  variaciones. 


“ La  regla  de  lafé  es  inmutable  y es  irreforma- 
ble” La  experiencia  de  XIX  siglos  lo  ha  puesto 
de  manifiesto.  Desde  la  fundación  de  la  Iglesia 
hasta  nuestros  dias  han  surgido  innumerables  he- 
regías.  Para  impedir  que  se  propagáran,  la  Igle- 
sia ha  debido  oponer  una  nueva  definición  á todo 
nuevo  error.  Pero  estas  definiciones,  aunque  pro- 
mulgadas en  épocas,  sitios  y circunstancias  dife- 
rentes, conservan  entre  sí  una  perfecta  harmonía, 
ellas  completan  la  exposición  de  la  fé;  nunca  re- 
forman lo  que  habia  ya  sido  decidido.  “Por 
“ poco  que  se  conozca  la  historia  de  la  Iglesia, 
“ dice  Bossuet,  se  sabe  que  ella  ha  opuesto  á ca- 
“ da  heregía  explicaciones  propias  y precisas  sin 
“ que  jamás  las  haya  cambiado.”  (b) 


(b)  Hist,  de  las  variaciones,  (prefacio.) 


Watmkto 

Los  ricos  cristianos. 

(Continuación.) 

El  sonido  de  una  campana,  tocando  á perdi- 
dos, responde  al  ateo  en  el  acceso  de  su  furiosa 
desesperación  ; sus  brazos  caen  pausada  y blan- 
damente; su  mirada  se  detiene  ; su  oido  escucha 
en  la  dirección  de  aquel  sonido  misterioso  : res- 
pira tranquilo  : una  lágrima  de  esperanza  y de 
consuelo  rueda  por  sus  mejillas  : no  puede  resis- 
tir al  impulso  natural  de  la  gratitud;  y cae  de 
rodillas  elevando  los  ojos  al  cielo  y murmurando 
aquella  oración  que  su  cristiana  madre  le  enseñó 
en  la  cuna,  y que  en  el  trascurso  de  los  años  ha- 
bia casi  olvidado. 

De  pronto  siente  un  aliento  que  cariñosamente 
le  dá  calor  : sobre  su  mano  húmeda  y fria  perci- 
be un  frote  suave  que  no  acierta  á descifrar,  y le 
estremece  el  repentino  ladrar  de  un  perro,  cuyos 
alegres  ahullidos  le  tranquilizan  y animan,  cuan- 
do á través  de  la  nieve  vé  brillar  una  luz  que  se 
acerca  vacilante,  misteriosa,  á veces  insegura,  y 
oye  una  voz  que  alienta  su  valor  perdido.  Y 
siente  á su  lado  un  religioso,  que  le  dá  repetidas 
veces  los  dulces  nombres  do  hijo  y hermano , se 
arrodilla  junto  á él,  le  conforta,  prodigándole 
toda  clase  de  cuidados.  Ayúdale  á levantarse,  y 
lo  guia  hasta  ponerle  en  salvo  bajo  el  hospitala- 
rio techo  del  monasterio  que  la  piedad  de  San 
Bernardo  de  Meuthon  erigió  en  lo  mas  encurn- 
J brado  de  los  Alpes,  á mas  de  ocho  mil  pies  sobre 
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el  nivel  del  mar,  y en  cuya  formidable  vivienda 
constantemente  residen  sus  monjes. 

Todo  le  dice  claramente  que  mientras  la  ingra- 
titud del  siglo  acusa  á la  religión  y niega  sus 
infinitas  bondades,  hombres  piadosos,  llenos  de 
sublime  abnegación,  renunciando  á todas  las  co- 
modidades de  la  vida,  velan  noche  y dia,  sin  te- 
mor á los  horrores  de  la  inclemencia,  sin  mas 
protección  que  la  Cruz  sobre  su  pecho,  sin  mas 
apoyo  que  el  báculo  del  peregrino,  y sin  mas 
compañía  que  un  inteligente  perro,  símbolo  de 
la  fidelidad  y del  buen  instinto,  recorriendo  los 
senderos  y los  precipicios  de  la  montaña,  para 
bien  de  la  humanidad. 

¡Oh!  ¡si  otros  ejemplos  no  hubiera,  este  seria 
bastante  para  sellar  los  labios  del  impío  y del 
ateo  ! Porque  ¿cuál  de  las  clases  de  la  sociedad 
presenta  ejemplos  tan  elocuentes  y numerosos? 

...  ¿Y  quién  ha  realizado  todo  esto?  Los  ricos, 
al  aliento  é inspiración  de  la  caridad  cristiana. 

Consultando  el  gran  libro  de  la  historia,  po- 
dría hacer  innumerables  citas  de  todos  los  tiem- 
pos y países.  Pero  he  de  concretarme  ahora  á se- 
ñalar alguno,  entre  los  muchos  hechos,  que  son 
gloria  de  nuestra  pátria,  mucho  mas  cuando  los 
los  institutos  piadosos,  á que  se  refieren  todos 
fueron  establecidos  por  causa  del  pueblo , y para 
el  pueblo 

Continuará. 


Diotidas  (Tícnccalcs 


Acto  de  Consagración  del  Vicariato 
Apostólico  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús — 
Recordamos  á los  católicos  que  mañana  es  el  dia 
designado  para  la  Consagración  del  Vicariato 
Apostólico  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 

A las  8 tendrá  lugar  en  la  Matriz  la  Comu- 
nión General  y á la  noche  después  del  sermón  y 
la  novena  se  hará  el  Acto  de  Consagración  ter- 
minándose con  la  bendición  que  dará  SSría. 
Urna. 


Crónica  ¡Stcliflissa 

SANTOS 

3 Juéves — San  Isac  monje  y santa  Clotilde. 

Luna  nueva  á las  C h.  3G  m.  de  la  tarde. 

4 Viénies — El  Sagrado  Corazón  de  Jesús.  Stos.  Feo.  Caracio- 

5 Sábado — Santos  Doroteo  y Bonifacio.  [lo  y Saturnino. 


CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

Hoy  Juéves  3 de  Junio  después  de  las  vísperas  habrá  pro- 
cesión por  dentro  de  la  Iglesia. 

El  viérnes  4 que  es  el  dia  designado  para  la  solemne  consa- 
gración de  este  Vicariato  Apostólico  al  Sagrado  Corazón 
de  Jesús,  tendrá  lugar  á las  8 de  la  mañana  la  Comunión 
general. 

A las  10  se  cantará  la  misa  solemne.  Durante  todo  el  dia 
estará  la  Divina  Magestad  Manifiesta. 

A la  noche  después  de  la  novena  se  hará  el  Acto  de  Consa- 
gración, terminándose  con  la  solemne  Bendición  de  Su  Sria. 
lima. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  del  Sagrado  Co- 
razón de  Jesús  con  esposicion  del  Smo. 

El  Viernes  4 de  Junio,  dia  del  Sagrado  Corazón  do  Jesús, 
á las  8 de  la  mañana  será  la  Comunión  de  regla  de  los  Con- 
gregantes de  la  Pia  Union  y á las  10  misa  solemne  con  pane- 
gírico, continuando  en  los  dos  dias  siguientes  las  40  horas,  á 
las  cuales  S.  S.  lima,  ha  concedido  la  Indulgencia  plenaria. 

EN  LA  CARIDAD. 

Continúa  la  Seisena  que  en  honor  de  San  Luis  Gon zaga, ce- 
lebra la  Congregación  en  los  seis  domingos  inmediatos  ante- 
riores á su  fiesta ; con  pláticas  y Bendición  del  Santísimo  Sa- 
cramento.— A las  8. 

Todas  las  personas  que  habiéndose  confesado  comulguen 
en  cualquier  iglesia  los  seis  Domingos  seguidos  y practiquen 
en  ellos  alguna  devoción  á San  Luis  Gonzaga  en  la  iglesia  6 
en  sus  casas,  podrán  ganar  indulgencia  plenaria. 

CAPILLA  DE  LAS  HERMANAS  DE  CARIDAD 

Continúa  la  Seisena  en  honor  de  san  Luis  Gonzaga,  los  Do- 
mingos á las  6 de  la  tarde,  con  Bendición  del  Santísimo  Sa- 
cramento. 

IGLESIA  DE  S.  JOSÉ  (Salesas) 

A las  4)¿  de  la  tarde  continúa  la  Novena  del  Sagrado 
Corazón  de  Jesús,  la  que  terminará  con  la  Bendición  y reser- 
va. 

Hoy  Juéves  3 de  Junio,  antes  de  la  Novena  habrá  Plática 
en  preparación  á la  solemne  Consagración  de  todo  el  Vicaria- 
to al  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 

El  Domingo  habrá  manifiesto  todo  el  dia. 

Junio  4 dia  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  habrá  misa  can- 
tada á las  con  Panegírico  y Exposición  del  Santísimo  Sa- 
cramento todo  el  dia. 

A las  4i/o  el  acto  de  Desagravio,  Bendición  y Reserva. 

Los  fieles  que  confesados  y comulgados  visitaren  dicha 
Iglesia,  ganarán  Indulgencia  Plenaria. 

CAPILLA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS  (Cordon) 

Durante  toda  la  Octava  de  Corpus  á las  4 y media  de  la 
tarde  habrá  esposicion  del  SSmo,  Sacramento  y se  rezarán  los 
maitines.  Los  fieles  que  asistieren  á dichos  oficios  ganarán  in- 
dulgencia. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA 

Continúa  la  novena  de  Santa  Rita  de  Casia,  á las  7^  de  la 
mañana. 

Continúa  la  novena  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  al  toque 
de  oraciones. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  3 Concepción  en  la  Matriz  ó en  su  Iglesia. 

“ 4 Dolorosa  en  la  Concepción  ó en  la  Caridad. 

“ 5 Carmen  en  la  Caridad  ó en  la  Matriz. 

Tip.  de  El  Mensajero — Buenos  Ayres  esq  Misiones. 
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SUMARIO 

El  matrimonio  civil  en  España  y la  defensa 
de  “El  Siglo”— Rectificación  á Medias  y no 
justicia  á medias— Acto  de  Consagración 
del  Vicariato  Apostólico  del  Uruguay  al  Sa- 
grado Corazón  de  Jesús.  EXTERIOR:  Car- 
ta pastoral  del  Obispo  deAntinoe  (continuación) 
VARIEDADES:  Los  Jesuítas  en  el  presidio 
de  Tolon  (continuación.)  CRONICA  RELIGIO- 
SA. 

Con  este  número  se  reparte  la  l.1  entrega  del  folletin  titu- 
lado La  Reina  Margarita. 


El  matrimonio  civil  en  España 
y la  defensa  de  “El  Siglo” 

Al  contestar  El  Siglo  á nuestro  último  artí- 
culo sobre  el  matrimonio  civil  en  España  tace 
un  breve  resúmen  de  los  capítulos  por  donde 
nosotros  probamos  que  la  ley  del  matrimonio 
civil  en  España  en  cuanto  obligaba  á los  católi- 
cos era  una  ley  inicua. 

Nosotros  creemos  haber  probado  cumplida- 
mente en  nuestro  último  artículo  la  verdad  del 
calificativo  de  inicua  que  dimos  á la  ley  del  ma- 
trimonio civil  en  España. — Sin  embargo  nuestro 
colega  solo  se  hace  cargo  de  los  capítulos  de  acu- 
sación presentados  por  nosotros;  pero  de  las 
pruebas  en  que  apoyamos  esas  afirmaciones  ape- 
nas hace  mención.  Solo  asi  se  esplica  que  El 
Siglo  sintetize  en  muy  cortas  líneas  todos  los 
argumentos  presentados  por  nosotros. 

Hé  aquí  como  se  esplica  el  cólega: 

“Según  El  Mensajero,  dice,  la  ley  de  matri- 
monio civil  es  inicua  porque  ataca  los  mas  legí- 
simos derechos  dejlos  ciudadanos,  porque  obliga 
“á  los  católicos  á participar  de  un  acto  que  re- 
pugna á su  conciencia:  porque  la  aceptación  de 
“esa  ley  implica  por  parte  de  los  católicos  el 
“faltar  á uno  de  sus  principales  deberes  de  con- 
ciencia, porque  se  quiere  obligar  á cumplirlo  á 
“á  los  que  consideran  como  un  concubinato  el 
“matrimonio  civil : en  fin,  porque  da  al  pueblo 
“ocasión  fácil  de  caminar  por  la  senda  de  la  in- 
moralidad.” 

“Bien  fácil  es  la  respuesta,  prosigue  el  cólega, 
“á  tan  especiosas  objeciones.  Tendrían  fuerza  si 


“al  dictarse  la  ley  de  matrimonio  civil  se  prohi- 
biera á los  católicos  el  matrimonio  religioso. 

A estas  palabras  y á la  repetición  de  algunas 
de  las  reflexiones  que  hizo  El  Siglo  en  su  primer 
artículo  se  reduce  especialmente  la  réplica  del 
cólega. 

Vea  el  lector  sensato  que  haya  leído  en  nues- 
tro número  anterior  las  razones  por  nosotros  adu- 
cidas, si  esa  es  la  contestación  que  debíamos  es- 
perar de  El  Siglo. 

Pero  aun  tomando  por  contestación  las  pala- 
bras del  cólega,  cábenos  observarle  que  para 
que  nuestros  argumentos  sean  concluyentes  no  era 
necesario  que  al  dictarse  la  ley  del  matrimonio 
civil  se  hubiese  prohibido  la  celebración  del  acto 
religioso.  Basta  que  la  ley  se  entrometa  á califi- 
car como  divisible  el  contrato  del  acto  reli- 
gioso, para  que  tengan  fuerza  los  argumentos 
con  que  nosotros  hemos  probado  las  anteriores 
afirmaciones.  De  esa  separación  á que  por  la  ley 
civil  se  pretende  someter  al  católico,  provie- 
ne el  verdadero  mal;  esa  es  la  raiz  de  donde  na- 
cen los  males  á que  dá  margen  la  inicua  ley  del 
matrimonio  civil. 

Dice  el  cólega  que  los  católicos  quedan  en  ple- 
na libertad  para  legitimar  su  unión  con  el  acto 
religioso.  Y es  eso  siempre  realizable? 

Hagamos  algunas  reflexiones  en  el  terreno 
práctico. 

La  ley  civil  no  solo  no  trata  de  armonizarse 
con  las  disposiciones  canónicas  en  lo  que  se  re- 
fiere al  matrimonio  entre  católicos,  sino  que  pres- 
cinde completamente  de  esas  disposiciones.  Así 
debe  ser,  según  la  opinión  de  El  Siglo ; y esto  se 
deriva  legítimamente  de  la  pretendida  separa- 
ción del  contrato  y del  sacramento.  Ahora  bien, 
supongamos  que  un  individuo  católico  en  Espa- 
ña contragese  matrimonio  meramente  civil  con 
una  católica.  Supongamos  igualmente  que  bien 
sea  por  ignorancia  de  ambos  contrayentes,  bien 
sea  por  mala  féde  uno  de  ellos,  existe  entre  am- 
bos un  impedimento  canónico  dirimente  por  el 
que  no  les  es  permitido  el  matrimonio  católico. 
En  tal  caso  la  ley  civil  viene  á autorizar  un  en- 
lace criminal,  y cuya  subsanacion  es  muy  difícil 
y en  muchos  casos  imposible.  Supongamos  otro 
caso  mas  práctico.  Se  autoriza  el  llamado  matri- 
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monio  civil  entre  dos  católicos  españoles:  pero 
llega  el  momento  de  presentarse  los  contrayentes 
á recibir  el  sacramento  del  matrimonio  y he  aquí 
que  el  esposo  se  opone  absolutamente  á practicar 
ese  único  acto  que  puede  legitimar  su  unión.  ¿Qué 
recurso  le  queda  á la  pobre  contrayente?  Vivir  en 
el  miserable  estado  del  concubinato,  pues  para  el 
católico  es  concubinato  el  matrimonio  meramen- 
te civil;  ó separarse  de  aquel  malvado  que  la  ha 
engañado.  Lo  primero  se  lo  rechaza  la  concien- 
cia, le  repugna  como  un  acto  de  degradación,  lo 
segundo  se  lo  impide  la  ley  civil  porque  la  ley 
civil  considera  muy  legítimo  el  enlace  que  ha  ben- 
decido el  alcalde  de  monterilla.  Que  alternativa 
cruel  para  una  pobre  esposa!  Y sin  embargo,  es- 
tos casos  han  sido  frecuentemente  prácticos  en 
España  después  de  la  sanción  de  la  ley  de  ma- 
trimonio civil.  Estos  y muchos  otros  males  que 
se  derivan  de  la  pretendida  separación  del  con- 
trato y del  sacramento  no  se  deben  sino  á la  ce- 
lebérrima ley  del  matrimonio  civil. 

En  los  diarios  católicos  de  España  hemos  te- 
nido ocasión  de  ver  la  comprobación  de  estas  afir- 
maciones con  hechos  prácticos.  Y si  el  colega 
considerase  esta  una  prueba  incompleta,  podría- 
mos darle  conocimiento  de  varios  casos  prácticos 
que  han  venido  á remediarse  en  este  Vicariato  y 
en  cuyo  arreglo  hemos  debido  intervenir  en 
nuestro  carácter  de  Secretario  del  Vicariato. 

Esos  y muchos  otros  hechos  que  han  tenido  lu- 
gar en  la  pobre  España,  prueban  á la  vez,  que  la 
ley  del  llamado  matrimonio  civil  al  pretender 
obligar,  entiéndalo  bien  el  liberal  colega,  obligar 
á los  católicos  á separar  el  contrato  del  sacra- 
mento, abre  una  ancha  puerta  para  la  inmorali- 
dad y en  nombre  de  la  libertad  de  conciencia 

ataca  la  conciencia  de  los  católicos. 

¿Qué  importa  que  la  ley  civil  en  España  de- 
clarase perpetuo  é indisoluble  el  llamado  matri- 
monio civil,  si  el  matrimonio  civil  tiene  en  sí 
mismo  el  germen  de  la  instabilidad;  si  esa  misma  ¡ 
declaración  viene  en  muchos  casos  á oprimir  al 
inocente  y á obligarlo  á vivir  constantemente  en 

un  estado  que  repugna  á su  conciencia? 

Dice  el  colega  que  nosotros  ó no  hemos  leido 
la  ley  del  matrimonio  civil  en  España  que  hace 
indisoluble  el  matrimonio,  ó si  la  hemos  leido  no 
procedemos  de  buena  fé  al  afirmar  que  la  morali- 
dad no  ha  ganado  mucho  en  Esparta  después  de 
la  implantación  del  llamado  matrimonio  civil 

Ala  vez  podemos  decir  nosotros  á El  Siglo 
que, ó no  ha  leido  el  artículo  á que  contesta  ó si 
lo  ha  leido,  solo  se  contenta  con  sofismar,  lo  que 
no  abona  mucho  en  favor  de  su  buena  fé. 


Nosotros  no  hemos  afirmado  que  en  España  la 
ley  civil  declarase  que  el  matrimonio  civil  no 
fuese  perpétuo;  lo  que  hemos  afirmado  es  que  la 
moral  lejos  de  ganar  ha  perdido  inmensamente 
en  España  después  de  las  conquistas  de  la  glo- 
riosa de  Setiembre. 

No  sabemos  si  con  estudio  ó de  buena  fé  El 
Siglo  al  trascribir  el  párrafo  en  que  nosotros  ci- 
tábamos los  ejemplos  de  Francia  y Norte- Amé- 
rica ha  suprimido  la  letra  versalita  con  que  noso- 
tros hablábamos  de  las  segundas  nupcias  á que 
abria  camino  el  llamado  matrimonio  civil. 

Pero  aun  en  el  supuesto  de  que  la  ley  civil  no 
dejase  como  deja  en  algunos  países,  abierta  la 
puerta  para  la  poligamia,  ésta  puede  en  algunos 
casos  realizarse  autorizada  por  la  ley  civil. 

Vamos  nuevamente  á los  hechos  prácticos. 

Suponga  el  colega  que  un  individuo  hubiese 
contraido  matrimonio  católico  ante  el  párroco 
respectivo  en  España  cuando  ya  estaba  vigente 
la  ley  del  llamado  matrimonio  civil,  suponga 
igualmente  que  ese  individuo  de  católico  fervien- 
te se  hace  racionalista  ó se  pervierte, y abando- 
nando á su  primer  esposa  pasa  á las  nupcias  ci- 
viles con  otra.  En  este  caso  qué  hace  la  ley  civil? 
Desconoce  el  primer  matrimonio  y autoriza  el  se- 
gundo. Si  esto  no  es  abrir  una  gran  puerta  para 
la  poligamia  y la  inmoralidad,  no  sabemos  que 
significado  tiene  la  palabra  moral  en  el  dicciona- 
rio de  los  moderno-liberales. 

Y dirá  el  colega  que  no  era  inicua  una  ley  que 
llevaba  al  suelo  español  tan  desmoralizadoras 
conquistas! 

Como  hemos  dicho  antes  la  réplica  de  El  Si- 
glo deja  en  pié  nuestros  argumentos  por  lo  que 
nos  abstenemos  de  repetir  cuanto  dijimos  en 
nuestro  artículo  anterior  para  probar  que  la  ley 
del  matrimonio  civil  en  España  era  una  ley  ini- 
cua. Nos  hemos  limitado  á algunas  considera- 
ciones basadas  en  hechos  prácticos. 

Sin  embargo,  como  el  colega  ha  variado  un 
tanto  la  forma  de  sus  mismos  argumeutos  no  ter- 
minaremos sin  observar  á El  Siglo  que  es  él  y 
no  El  Mensajero  quien  se  empeña  en  desconocer 
la  verdad  de  las  cosas  cuando  pretende  que  el 
pueblo  español  no  era  víctima  de  una  iniquidad 
al  verse  sugeto  á la  ley  del  matrimonio  civil. 

La  prueba  que  pretende  presentarnos  es  la 
siguiente  que  es  contraproducente. 

Dice  el  colega  que  nosotros  olvidamos  “que  á 
pesar  del  poco  tiempo  que  hace  que  aquella  ley 
está  vijente,  hay  en  España  un  número  conside- 
rable de  matrimonios  puramente  civiles ¿Eso 


EL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO 


353 


qué  prueba  caro  colega?  Prueba  á todas  luces 
que  la  ley  del  llamado  matrimonio  civil  en  España 
es  inicua,  pues  que  abre  camino  á la  inmoralidad, 
Ya  vé  el  colega  que  lo  combatimos  con  sus  pro- 
pias armas. 

Conviene  El  Siglo  en  que  para  el  católico  el 
contrato  es  inseparable  del  sacramento:  Y sin 
embargo,  se  trata  de  católicos,  se  trata  de  un 
acto  que  para  todos  los  que  tienen  alguna  reli- 
gión es  esencialmente  religioso,  y se  pretende 
que  el  Estado  puede  por  su  sola  autoridad  hacer 
la  monstruosa  separación  de  lo  que  es  indivisible 
y obligar  que  el  acto  esencialmente  religioso  sea 
despojado  de  ese  carácter. 

Aquí  podía  muy  bien  esclamarse  ¡Viva  la  li- 
berta de  conciencia! 

Pero  dice  El  Siglo:  que  no  siendo  el  Estado 
juez  competente  en  punto  á doctrinas  religiosas, 
“no  le  toca  mezclarse  para  nada  en  lo  que  el  ma- 
trimonio tenga  de  sacramento:  bástale  reglamen- 
tar lo  que  tiene  de  contrato.” 

No  le  toca  al  Estado  mezclarse  en  lo  que  el 
matrimonio  tiene  de  sacramento,  y sin  embargo, 
invade  el  acto  que  es  la  esencia  del  mismo  sacra- 
mento! 

De  que  no  sea  el  Estado  juez  competente  en 
doctrinas  religiosas  no  se  sigue  que  no  sepa  que 
para  el  católico  es  indivisible  el  contrato  del  Sa- 
cramento, que  para  el  católico  es  ilícito  el  admi- 
tir como  válido  el  matrimonio  meramente  civil. 
Lo  sabe  El  Siglo  y no  lo  ha  de  saber  el  poder  ci- 
vil? Y de  que  lo  sepa  El  Siglo  no  se  sigue  que 
El  Siglo  pueda  ser  juez  en  doctrinas  religiosas 
que  ni  cree  ni  conoce. 

Lo  que  dice  el  colega  respecto  á los  matrimo- 
nios de  católicos  realizados  fuera  de  España  no 
pasa  de  una  salida  diplomática,  vale  decir  de  un 
sofisma. 

El  que  sea  respetado,  el  matrimonio  católico 
contraido  en  el  estrangero,  por  atención  á los  de- 
beres internacionales  no  destruye,  antes  confirma 
el  hecho  de  que  por  la  sanción  del  matrimonio  civil 
en  España  quedaron  de  peor  condición  los  espa- 
ñoles residentes  en  la  Península,  que  los  estran- 
geros.  Y esto  fué  lo  que  nosotros  afirmamos  y lo 
que  con  su  réplica  viene  á confirmar  el  colega. 

El  que  se  respeten  los  derechos  del  estrangero 
por  su  poder  ó por  los  deberes  internacionales  no 
quita  que  la  ley  establezca  para  los  nacionales 
una  desigualdad  odiosa  y depresiva. 

Queda  pues  constatado  que  la  ley  del  matrimo- 
nio civil  obligatorio  para  los  católicos  españoles 
era  una  ley  inicua  y que  Don  Alfonso  al  dero- 
garla ha  hecho  un  acto  de  justicia. 


Rectificación  á inedias,  y no  justicia 
á medias. 

El  Siglo  nos  dice  que  le  hacemos  justicia  d 
medias  al  hablar  de  su  rectificación  relativa  al 
incidente  entre  un  sacerdote  chileno  y un  repre- 
sentante de  aquel  mismo  pais. 

Estraña  el  colega  el  que  nosotros  hayamos  afir- 
mado que  su  rectificación  no  fué  tan  ámplia  co- 
mo debiera  haber  sido. 

Pues,  caro  colega,  nos  ratificamos  en  lo  dicho. 
El  Siglo  que  tiene  á la  vístala  relación  del  suce- 
so como  lo  refirió  el  diario  Santa  Lacia  y conoce 
igualmente  los  términos  en  que  se  espresó  su  cor- 
responsal, pudo  comparar  una  relación  con  la 
otra  y se  hubiese  convencido  de  que  su  corres- 
ponsal había  rodeado  la  narración  del  hecho  de 
circunstancias  y detalles  falsos  y altamente  ca- 
lumniosos al  sacerdote  agredido  y al  clero  católi- 
co en  general.  Y sin  embargo,  en  vez  de  hacer 
una  rectificación  franca  y leal,  El  Siglo  se  con- 
creta á publicar  los  documentos  y á defender  en 
cierto  modo  la  conducta  de  su  corresponsal. 

El  colega  trascribió  las  palabras  del  Santa  Lu- 
cia pero  se  guardó  muy  bien  de  publicar  los  de 
su  corresponsal. 

Invitaríamos  al  colega  á trascribir  el  relato  de 
su  corresponsal  y entonces  haciendo  comparación 
con  el  relato  del  Santa  Lucia , le  probaríamos 
que  lejos  de  defender  á su  corresponsal  debiera 
haberle  reprobado  el  que  hiciese  á El  Siglo  el 
eco  de  las  negras  calumnias  de  que  el  colega  se 
ha  hecho  solidario  al  publicar  una  corresponden- 
cia anónima,  y ahora  al  defender  á su  corres- 
ponsal. 

No  terminarémos  sin  manifestar  nuestra  es- 
trañeza al  ver  que  nuestro  colega  recuerde  como 
una  cosa  curiosa  la  previsión  que  dice  tuvo  su 
corresponsal  respecto  á la  justificación  del  Pbro. 
Cañas.  Basta  haber  leído  las  palabras  que  encer- 
raban esa  previsión  para  convencerse  de  que  ese 
corresponsal  tiene  todos  los  caracteres  de  perver- 
sidad necesarios  para  seguir  la  máxima  impía 
que  dice:  calumniemos  que  de  la  calumnia  algo 
queda.  La  previsión  del  corresponsal  no  tenia 
otro  objeto  que  el  de  estirilizar  cualquier  justifi- 
cación que  sobreviniese,  previniendo  desfavora- 
blemente los  ánimos  de  sus  lectores. 

Corresponsales  como  el  de  Valparaíso  no  hon- 
ran ciertamente  las  columnas  de  El  Siglo 
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Acto  de  Consagración  del  Vicariato 

Apostólico  del  Uruguay  al  Sagrado 

Corazón  de  Jesús. 

Como  estaba  anunciado  tuvo  lugar  el  viernes 
en  todas  las  iglesias  de  la  Capital  el  acto  de 
Consagración  de  este  Vicariato  al  Sagrado  Cora- 
zón de  Jesús. 

Numerosas  han  sido  las  comuniones  en  todas 
las  iglesias  y notable  el  fervor  y devoción  con 
que  el  pueblo  católico  se  ha  apresurado  á hacer 
esta  ofrenda  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 

En  la  Matriz  tuvo  lugar  ese  acto  á la  noche 
después  de  la  novena  y del  brillante  y fervoroso 
sermón  con  que  el  R.  P.  Cayetano  Carluci  termi- 
nó la  série  de  discursos  preparatorios  que  ha  pro- 
nunciado durante  la  novena.  En  seguida  SSria. 
Urna,  acompañado  del  clero  y presidiendo  el  nu- 
meroso concurso  que  llenaba  las  naves  de  nuestra 
Iglesia  Matriz,  se  postró  ante  el  sagrado  altar  y 
fué  pronunciado  por  todos  el  Acto  solemne  de 
Consagración.  Luego  se  entonó  el  Te  Deum  y 
SSria.  lima  dió  la  bendición  con  el  Santísimo 
Sacramento. 

Esperamos  que  este  acto  solemne  de  piedad 
religiosa  que  ha  dado  la  población  católica  hará 
descender  sobre  todos  las  bendiciones  del  Señor. 

Perseverémos  en  tan  buenos  propósitos  y acu- 
damos siempre  al  Corazón  Sagrado  del  Salvador 
ciertos  de  hallar  en  él  la  fuente  perenne  de  eter- 
nas misericordias. 


La  infalibilidad  no  despoja  al  católico 

DE  SU  LIBERTAD  MENTAL 
NI  ALTERA  EL  DEPÓSITO  DE  LA  FÉ. 

Carta  Pastoral  del  Obispo  de  Antinos,  Vicario  Apostólico  do  (Miar 
eo  contestación  al  Sr.  Gladstono. 

(Continuación.) 

2*.  Cuando  se  trata  de  materias  de  fé,  hay 
que  distinguir  el  concepto  de  las  palabras  con 
que  este  se  espresa.  El  concepto  debe  ser  siem- 
pre idéntico  y si  se  altera,  se  altera  la  fé  y cesa 
de  ser  doctrina  de  J esucristo.  En  cambio,  las 
palabras  pueden  variarse  dejando  intacto  el  con- 
cepto y por  consiguiente  también  la  fé.  Es  un 
hecho,  que  en  varías  ocasiones,  la  Iglesia  ha 


adoptado  nuevas  espresiones,  sea  para  fijar  con 
mayor  claridad  el  concepto  católico,  sea  para  no 
dar  lugar  á las  cavilaciones  de  los  heresiarcas. 

El  misterio  de  un  solo  Dios  en  tres  personas 
es  un  dogma  fundamental  católico;  sin  embargo 
la  voz  consubstancial  ( omousion ) fué  por  prime- 
ra vez  usada  por  el  concilio  Niceno  para  expre- 
sar la  Divinidad  del  Verbo  y que  las  tres  perso- 
nas de  la  Sma.  Trinidad  no  son  mas  que  una 
misma  esencia,  una  misma  substancia  y una 
misma  naturaleza;  palabra  admirable  que  gráfi- 
camente revelaba  la  idea  católica  y pulverizaba 
los  sofismas  de  Arrio.  Del  mismo  modo,  el  con- 
cilio de  Efeso,  para  rebatir  á Nestorio  que  negaba 
que  el  Hijo  de  Dios  se  hubiese  hecho  hombre  y 
que  Maria  fuese  madre  de  aquel,  adoptó  la  voz 
(Theotocos)  Madre  de  Dios  antes  no  usada,  y 
anatematizó  á los  que  enseñasen  lo  contrario. 
Por  último,  para  defender  la  verdadera  doctrina 
acerca  de  la  Eucaristía  contra  los  protestantes 
que  negaban  en  ella  la  presencia  real  de  Nuestro 
Señor  Jesucristo,  los  padres  de  Trento  se  sirvie- 
ron de  la  palabra  nueva  transubstanciacion , que 
tan  admirablemente  espresaba  la  conversión  de 
la  sustancia  del  pan  en  el  cuerpo,  y del  vino  en 
la  sangre,  del  Redentor. 

En  estos  tres  casos,  las  palabras  eran  nuevas, 
pero  el  concepto  era  el  mismo  que  había  siempre 
creído  y enseñado  la  Iglesia. 

Lo  propio  ha  sucedido  en  el  Concilio  Vaticano. 
El  concepto  de  la  infalibilidad  de  la  Silla  Apos- 
tólica es  tan  antiguo  como  la  Iglesia,  y en  ella 
creía  como  en  la  divinidad  del  Verbo  y en  ma- 
ternidad de  María,  si  bien  la  palabra  infalibili- 
dad empezára  á usarse  en  el  XVI  siglo.  Es  digno 
de  notarse,  que  los  Arríanos,  los  Nestorianos  y 
los  Protestantes  gritaron  en  el  IV,  V y XVI 
siglo  que  la  Iglesia  católica  había  alterado  su 
dogma.  ¿Es  acaso  de  estrañar  que  hoy  el  Sr. 
Gladstone  y los  viejos  católicos  imputen  al  con- 
cilio Vaticano  de  haber  cambiado  la  fé?  Son  es- 
tas las  artes  de  que  siempre  echaron  mano  los 
enemigos  de  la  Iglesia. 

Previas  estas  observaciones  demostremos,  que 
la  Iglesia  desde  su  fundación  creyó  y profesó  la 
infalibilidad  de  la  Silla  Apostólica. 

Es  doctrina  corriente,  que  el  régimen  de  la 
Iglesia  es  monárquico,  cuyo  soberano  es  el  Papa. 
Ahora  bien;  toda  soberanía  encierra  la  idea  de 
un  poder  supremo  en  el  gobierno,  y en  la  legisla- 
ción. De  aquí,  que  todos  los  actos  gubernativos 
las  leyes,  los  decretos,  y los  fallos  de  los  tribuna- 
les se  promulguen  en  nombre  del  soberano,  por- 
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que  de  él  en  realidad  emanan;  de  aquí  también 
el  principio  fundamental  de  las  constituciones 
modernas  que  la  persona  del  soberano  es  sagrada 
é inviolable,  y que  solo  sus  ministros  son  respon- 
sables. 

La  soberanía  pontificia  debe  por  fuerza  poseer 
el  poder  supremo  espiritual,  l.°  de  regir  y go- 
bernar la  Iglesia,  poder  que  posee  en  el  primado 
de  jurisdicción  y 2.°  el  de  interpretar  las  sagra- 
das Escrituras,  fijar  la  doctrina  católica,  esclare- 
cer las  dudas  que  nacen  sobre  las  verdades  que 
constituyen  el  depósito  de  la  fé,  y finalmente 
condenar  los  errores  que  se  opongan  á este  mismo 
depósito.  Sin  este  doble  poder,  cesaría  su  sobe- 
ranía. 

Ahora  bien;  admitido  en  el  Soberano  Pontí- 
fice esta  doble  prerogativa,  inseparable  una  de 
otra  y consecuencia  legítima  de  la  soberanía  es- 
piritual de  que  está  revestido;  hay  que  admitir 
que  la  infalibilidad  le  es  esencial  para  ejercer  de- 
bidamente el  segundo  de  los  poderes. 

El  primero,  refiriéndose  al  gobierno  de  los  hom- 
bres y á la  disciplina  eclesiástica,  constituye  el 
elemento  humano  de  la  Iglesia,  y por  consiguien- 
te en  el  desempeño  de  este  cargo,  el  Papa  no  po- 
see ninguna  infalibilidad.  No  le  ha  sido  prometi- 
da por  N.  S.  J.  C.:  la  tradición  nada  enseña  so- 
bre el  particular,  y los  teólogos,  diríamos  á la 
unanimidad,  reconocen  que  está  sujeto  á error 
en  la  parte  disciplinar  y gubernativa,  no  pose- 
yendo mas  que  las  gracias  propias  de  su  estado, 
que  no  escluyen  pueda  equivocarse.  Muy  dife- 
rente es  el  caso  acerca  del  uso  del  segundo  poder, 
que  llamaremos  legislativo,  en  el  que  es  imposi- 
ble admitir  pueda  el  Papa  caer  en  error. 

Que  la  Iglesia,  en  materias  de  fé  y moral, 
es  infalible  en  sus  fallos,  y que  la  constitución  de 
la  misma  es  tal  que  cesaría  de  existir,  si  carecie- 
ra de  cabeza  ó jefe  supremo,  son  dos  verdades 
fundamentales,  que  sostienen  y defienden  hasta 
los  mas  acérrimos  Galicanos,  y que  no  se  ha 
atrevido  á negar  el  mismo  Dóllinger. 

De  estos  dos  principios,  bases  del  catolicismo, 
se  deduce  por  ineludible  consecuencia,  que  el  dia 
en  que  el¡Papa,  en  su  calidad  de  cabeza  y jefe  de 
la  Iglesia, enseñara  un  error  en  materia  defé  ó de 
moral,  ipso  fado  seria  un  herege,  y cesando  de  ser 
católico,  cesaría  no  solo  de  ser  jefe  de  la  Iglesia, 
pero  hasta  de  ser  miembro  de  la  misma.  No  hay 
remedio;  los  que  enseñan  la  infalibilidad  de  la 
Iglesia  y que  el  Papa  es  su  cabeza  esencial  y 
absolutamente  necesaria,  y niegan  su  infalibili- 
dad, incurren  en  la  mas  palpable  contradicción. 


Y esta  verdad  que  la  razón  demuestra,  es  un 
hecho  que  la  historia  eclesiástica  confirma  de 
una  manera  tan  irrefragable,  que,  á nuestro  jui- 
cio, de  todas  las  verdades  católicas  no  hay  nin- 
guna tan  claramente  expuesta  ni  tan  repetida- 
mente inculcada  como  la  de  la  infalibilidad  del 
Vicario  de  Jesucristo. 

En  tres  solemnes  ocasiones  el  Salvador  de  los 
hombres  declaró  que  Pedro  y sus  sucesores  goza- 
rían de  la  infalibilidad. 

¿Y  qué  otra  cosa  significan  las  palabras  de 
Jesucristo  de  que: — había  rogado  por  Pedro  pa- 
ra que  su  fé  no  faltára  y para  que , cuando  se 
hubiese  convertido , confirmase  á sus  hermanos ? 
(a)  ¿Puede  acaso  suponerse  que  la  oración  del 
Hijo  de  Dios  quede  desatendida,  como  sucede- 
ría si  el  Papa  cayese  en  errores  acerca  de  la  fé? 
¿Cómo  podría  él  confirmará  los  obispos,  suceso- 
res de  los  apóstoles,  si  él  mismo  fuera  como  ellos, 
falible? 

Esta  misma  doctrina  enseñaba  el  Salvador, 
cuando  constituía  á Pedro  fundamento  de  la 
Iglesia  y aseguraba  que  ésta  seria  infalible, 
puesto  que  contra  ella  jamás  prevalecerían  las 
puertas  del  infierno . (b)  En  efecto,  cómo  es  po- 
sible descanse  seguro  ese  edificio  cuyo  funda- 
mento carece  de  solidez  y estabilidad?  ¿Cómo 
puede  ser  infalible  la  Iglesia  si  la  base  sobre  que 
se  eleva,  está  sujeta  á errar?  ¿Puede  existir  un 
edificio  sin  fundamento? 

Por  último;  cuando  el  mismo  Salvador  confia- 
ba á Pedro  y á sus  sucesores  el  cargo  de  apacentnr 
sus  corderos  y sus  ovejas  (c)  es  decir,  todo  el  re- 
baño de  Dios , los  revestía  indudablemente  del 
don  de  la  infalibilidad.  El  mismo  Bossuet,que  fué 
el  adversario  mas  celoso  y docto  de  la  infalibili- 
dad, al  comentar  las  palabras  alegadas  de  J esu- 
cristo,  las  esplicaba  diciendo,  que  á Pedro  perte- 
necía apacentar  no  solo  á los  corderos  que  son 
los  fieles,  pero  á sus  madres,  las  ovejas , símbolos 
de  los  obispos,  “palabras  que  equivalen  al  man- 
“dato  de  afianzar  en  la  fé  á los  pastores  del  re- 
“baño  de  Jesucristo  y por  consiguiente  á todo  el 
“rebaño.”  (d). 

Confesamos  gustosos  que  en  ninguno  de  los 
pasajes  alegados  se  encuentra  la  palabra  infali- 
bilidad,  pero  nadie  podía  dudar  que  contengan  el 
concepto  de  la  misma;  pero  aunque  las  declara- 
ciones del  Salvador  no  fuesen  tan  explícitas  y 

(a)  Luc.  XXn,  32. 

(b)  Matt.  XVI,  18. 

(c)  Jo.  XXI,  15,  17. 

(d)  Meditations  sur  rEvaugili,  Jour  LXX. 
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terminantes  como  lo  son,  la  interpretación  que 
les  ha  dado  la  Iglesia  en  todos  los  siglos  disipa 
hasta  las  mas  lijeras  nubes  que  sobre  esta  ver- 
dad pudiera  el  sofisma  inventar. 

No  es  nuestro  ánimo  citar  ni  siquiera  la  cen- 
tésima parte  de  las  pruebas  que  abundan  en  esta 
materia,  puesto  que  esto  exigiría  varios  volúme- 
nes. Quien  quisiera  conocer  algunas  de  las  princi- 
pales, puede  consultar  la  docta  pastoral  del  Sr. 
Manning  sobre  este  argumento;  escrito  que,  tra- 
ducido al  castellano,  podéis  fácilmente  hallar  en 
esta  ciudad.  Sin  embargo,  el  deseo  de  ser  breves 
no  debe  impedirnos  de  recordar  algunos  de  estos 
pasos  desde  los  primeros  siglos  dé  la  Iglesia,  re- 
servándonos á ser  mas  esplícitos  sobre  los  tiem- 
pos que  precedieron  el  concilio  Vaticano.  En  esta 
ocasión  probarémos  que  la  doctrina  y la  palabra 
misma  de  la  infalibilidad  era  creida,  y pública  y 
solemnemente  profesada  en  toda  la  Iglesia,  lo 
mismo  que  lo  ha  sido  después;  lo  que  pone  de 
manifiesto  cuan  notoriamente  falsa  é injusta  es 
la  acusación  del  Sr.  G-ladstone  y de  los  neo-cató- 
licos de  que  el  concilio  Vaticano  ha  introducido 
una  doctrina  nueva  en  la  Iglesia  católica. 

Primer  siglo: — Dejemos  al  mas  ilustre  ad- 
versario de  la  infalibilidad  describir  las  preroga- 
tivas de  que  fué  San  Pedro  revestido  y el  uso 
que  de  ellas  hizo.  “ Pedro,  dice  Bossuet,  es  el 
“ primero  bajo  todos  conceptos;  el  primero  á 
“ confesar  la  fé;  el  primero  en  la  obligación  de 
“ ejercer  el  amor;  el  primero  que  vió  al  Salvador 
“ resucitado  de  entre  muertos,  como  había  sido 
“ su  primer  testigo  ante  todo  el  pueblo;  el  pii- 
“ mero  cuando  se  trató  de  completar  el  número 
“ de  los  apóstoles;  el  primero  que  confirmó  la  fé 
11  por  un  milagro;  el  primero  en  convertir  á los 
“ judíos;  el  primero  á recibirá  los  gentiles;  el 
“ primero  en  todas  partes.  Pero  yo  no  puedo  de- 
“ cirio  todo;  todo  concurre  á establecer  su  pri- 
“ macía;  sí,  todo,  hasta  sus  faltas.  El  poder  da- 
“ do  á muchos  se  restringe  en  su  distribución; 
“ en  cambio,  el  poder  dado  á uno  solo  y sobre 
“ todos  y sin  escepcion  lleva  consigo  la  plenitud. 
“ Todos  reciben  el  mismo  poder,  pero  no  en  el 
“ mismo  grado  ni  con  la  misma  estension.  Jesu- 
“ cristo  empieza  por  el  primero,  yen  este  prime- 
“ ro  El  desarrolla  todo,  á fin  que  aprendamos 
“ que  la  autoridad  eclesiástica,  establecida  pri- 
“ meramente  en  la  persona  de  uno  solo,  no  se 
“ distribuye  que  á condición  de  ser  reconocida  al 
“ principio  de  su  unidad  y que  todos  los  que 
“ deban  ejercerla,  deban  tenerse  unidos  insepa- 
“ rablemente  á la  misma  cátedra.” 


San  Pedro,  desde  la  muerte  del  Salvador  has- 
ta el  dia  de  su  propia  muerte,  fué  el  alma  de  la 
Iglesia.  Los  actos  de  los  apóstoles  lo  representan 
como  el  centro  y el  núcleo  de  la  Iglesia  de  Jeru- 
salem  por  su  predicación  en  el  dia  de  Pentecostés. 
Para  demostrar  su  autoridad  sobre  toda  Asia, 
funda  su  cátedra  en  Antioquía,  desde  donde  por 
su  propia  autoridad  pasa  á Roma,  la  capital  en- 
tonces del  mundo,  y en  ella  por  25  años  gobier- 
na á la  Iglesia  universal  con  la  plenitud  de  la 
autoridad  revestido  de  todos  los  poderes  de  Je- 
sucristo. 

“ Es  esta  la  cátedra,”  dejemos  hablar  de  nue- 
vo á Bossuet,  “ tan  celebrada  por  los  Padres, 
“ en  la  que,  casi  como  á porfía,  ellos  han  cele- 
“ brado  el  principado  de  la  cátedra  apostólica , 
“ la  primacía  principal,  el  manantial  de  la  uni- 
“ dad,  la  que  hace  las  veces  de  Pedro,  el  grado 
“ eminente  de  la  cátedra  sacerdotal ; la  Iglesia 
“ madre  en  cuya  mano  está  el  régimen  de  todas 
“ las  otras  Iglesias ; el  gefe  del  Episcopado  de 
“ donde  parte  el  rayo  del  gobierno ; la  cátedra 
“ principal,  la  cátedra  única,  en  la  cual  sola 
" todas  guardan  la  unidad.  En  estas  palabras 
“ escucháis  á S.  Optato  Milevitano,  á S.  Agus- 
“ tin,  á S.  Cipriano,  á S.  Ireneo,  á S.  Próspero, 
“ á S.  Avito,  á S.  Teodoreto,  al  concilio  de  Cal- 
“ cedonia  y á los  otros  (a)  á África,  á las  Dalias, 
“ á Grecia,  á Asia,  á el  Oriente  y al  Occidente 
“ juntos....  y como  quiera  que  fué  consejo  de 
“ Dios  permitir  que  se  suscitasen  heregías  y cis- 
“ mas,  no  había  constitución  ni  mas  firme  para 
“ sostenerse,  ni  mas  fuerte  para  abatirlas.  Por 
“ ella  todo  es  fuerte  en  la  Iglesia,  porque  en  ella 
“ todo  es  divino  y todo  está  unido;  y como  cada 
“ parte  es  divina,  divino  también,  es  el  víncu- 
“ lo....  Por  esta  razón  nuestros  predecesores  (b) 
“ dijeron  “ que  ellos  oraban  en  nombre  de  San 
“ Pedro;  y por  la  autoridad  dada  á todos  los 
u Obispos  en  la  persona  de  S.  Pedro ; y estodi- 
“ jeron  hasta  de  la  misma  autoridad  ordinaria  y 
“ subordinada;  porque  todo  fué  primeramente 
“ puesto  en  San  Pedro,” 

Tal  es  el  resúmen  de  la  doctrina  de  los  Padres 
hecho  por  ese  mismo  que  poco  después,  cediendo 
á la  presión  de  un  poderoso  monarca  y acaso  en  la 
esperanza  de  evitar  á su  patria  un  cisma,  fué  el 
principal  autor  de  la  funesta  declaración  del  clero 
galicano  de  1682,  en  que  el  galicanismo  (cuyas 


(a)  Por  amor  de  brevidad  omitimos  las  citas  de  estos  ss.  PP. 
alegadas  por  Bossuet  en  su  discurso  sobre  la  unidad  de  la 
Iglesia. 

(¿)  Bossuet  alude  aquí  á los  PP.  del  concilio  de  París. 
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semillas  habían  sido  echadas  dos  siglos  antes  por 
la  parte  cismática  del  concilio  de  Constanza)  to- 
mó cuerpo  y se  presentó  formalmente  en  la  Igle- 
sia para  impugnar  una  doctrina  que  hasta  enton- 
ces se  había  creído  sin  contradicción  de  ningún 
género. 

Aunque  los  pasages  citados  por  Bossuet  de- 
muestren el  sentimiento  de  la  Iglesia  acerca  de 
la  infalibilidad  pontifical  en  los  primeros  siglos; 
sin  embargo,  creemos  del  caso  corroborar  la  mis- 
ma tesis  con  nuevas  autoridades. 

( Continuará .) 


WfltuiUto 

Los  Jesuítas  en  el  presidio  de  Tolon 

Por  León  Aubineau. 

(Traducido  para  “El  Mensajero  del  Pueblo”  por  S.  y D.) 

VIH. 

Obras  diversas . — Catecismos. 

La  voz  de  las  maravillas  que  tenían  lugar  en 
el  interior  del  presidio  había  atraído  sobre  aque- 
lla obra,  la  atención  general.  Antes  que  la  empre- 
sa hubiese  empezado,  todos  se  habían  apresura- 
do á contribuir  á ella,  según  sus  medios:  las  li- 
mosnas, destinadas  á distribuirse  entre  los  con- 
denados, medallas,  rosarios  y crucifijos,  abunda- 
ban en  las  manos  de  los  misioneros.  El  zelo  no 
necesitaba  ser  estimulado.  Sin  embargo  habien- 
do sido  insuficientes  los  libros  que  los  misioneros 
habían  traído  de  Lyon,  para  ser  repartidos  entre 


dia  en  la  catedral,  espuso  en  pocas  palabras  la 
necesidad  en  que  se  encontraba,  y rogó  á sus 
oyentes  que  consagraran  á aquella  buena  obra 
los  libros  estropeados  ó fuera  de  uso  de  que  pu- 
diesen disponer.  Al  dia  siguiente  eran  remitidas 
para  los  galeotes,  canastas  llenas  de  libros  entre 
los  cuales  se  encontraban  muchos  de  gran  precio, 
y ricamente  encuadernados:  algunos  eran  recuer- 
dos de  primera  comunión.  Entro  en  estos  pequeños 
detalles  porque  me  han  parecido  conmovedores; 
las  almas  que  hacian  aquella  ofrenda  han  tenido 
ciertamente  su  parte  en  el  éxito  de. la  misión;  los 
pequeños  sacrificios  agradan  al  corazón  de  Jesús, 
y ese  desprendimiento  de  objetos  que  algunas  al- 
mas piadosas,  tienen  razones  particulares  para 
estimar,  no  dejó  de  tener  mérito  á sus  ojos. 

La  benevolencia  general  le  estaba  naturalmen- 


te adquirida  á los  trabajos  de  los  misioneros;  las 
ligeras  prevenciones  que  las  habían  acogido  se  di- 
sipaban y se  transformaban  en  consideraciones  y 
agradecimientos,  de  las  cuales  recibían  cuotidia- 
namente pruebas  evidentes.  En  los  primeros  dias 
de  la  misión,  al  pasar  por  el  puerto,  y al  atrave- 
vesar  el  arsenal,  no  habían  dejado  de  ser  insul- 
tados, sino  por  malicia,  al  menos  por  ligereza. 
Muchas  veces,  los  marineros  jóvenes,  al  aperci- 
birlos, se  habían  divertido  saludándolos  con  pa- 
labras indecentes  y groseras,  y repitiendo  des- 
pués que  pasaban  esos  gritos  absurdos  con  que  el 
populacho  acoge  voluntariamente  á los  sacerdo- 
tes. Poco  á poco  disminuyeron  los  insultos,  y sin 
que  los  misioneros  soñaran  en  quejarse  ni  en  ha- 
cer castigar  á sus  autores  cesaron  por  completo. 
Con  el  tiempo  los  marineros  se  acostumbraron 
también,  á ver  aquel  regimiento  de  sacerdotes; 
algunos  empezaron  á considerarlos  y á mirarlos 
con  mas  respeto,  aun  casi  al  fin  de  la  misión 
cuando  después  del  cañonazo  de  la  tarde,  los  Pa- 
dres dejaban  de  noche  el  presidio  para  volver  á 
su  albergue,  les  sucedía  amenudo,  después  de  ha- 
ber contestado  por  las  palabras  de  Misiones  del 
presidio,  al  grito  de  quién  vive,  dado  en  uno  de 
los  navios  del  puerto,  el  oirse  saludar  por  algún 
marinero  con  un  acento  de  benevolencia  tal,  que 
parecía  demostrar,  que  á favor  de  la  oscuridad, 
se  hubieran  atrevido,  á mas,  si  la  consigna  se  los 
hubiese  permitido. 

La  abnegación  de  los  misioneros  les  había  ad- 
quirido el  reconocimiento  general,  y recibieron 
puede  decirse,  unánimes  testimonios  de  ello;  pero 
la  política  roja  tenía  órganos  en  Tolon  ó en  los 
alrededores,  y naturalmente  trataron  de  chan- 
cearse sobre  los  Jesuítas  y los  presidarios,  esta- 
bleciendo semejanzas  entre  unos  y otros.  No  nos 
detendremos  en  hacer  conocerlas  bajas  injurias 
de  los  espíritus  democráticos  del  Var;  los  cons- 
tatamos únicamente  porque  es  útil  hacer  visible 
por  dó  quiera,  el  instinto  que  impele  á la  demo- 
cracia contemporánea  á insultar,  en  toda  ocasión 
á la  generosidad  y á la  abnegación.  Los  galeotes, 
resueltos  á abrazar  una  vida  mejor,  participaron 
algo  también  del  veneno  democrático;  pero  en  el 
Var  el  veneno  era  ligero. 

El  zelo  de  los  misioneros  no  se  ejercitaba  solo 
en  el  interior  del  presidio.  Ya  hemos  hablado  de 
las  visitas  é instrucciones  que  hacian  en  San 
Mandrier.  Ochenta  presidarios  estaban  emplea- 
dos allí  en  clase  de  enfermeros.  Eran  compañe- 
ros de  aquellos  á quienes  los  Padres  habían  ido  á 
evangelizar,  y tenían  derecho  á sus  cuidados.  Al 
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principio  de  la  misión,  solo  cada  dos  dias  recibian 
la  visita  de  uno  de  los  Padres;  pero  cuando  fué 
mayor  el  número  de  estos,  uno  de  ellos  pudo  en- 
cargarse especialmente  de  esta  porción  del  reba- 
ño, y desde  entonces  los  ejercicios  tuvieron  lugar 
en  San  Mandrier  tan  regularmente  como  en  el  in- 
terior mismo  del  presidio. 

En  el  hospital  marítimo,  donde  otros  ciento 
veinte  condenados  llenaban  el  mismo  cargo  de 
enfermeros,  los  ejercicios  pudieron  también  se- 
guirse con  regularidad ; los  marinos  del  hospicio 
quisieron  seguirlos  y aprovecharse  de  ellos. 

Hasta  los  antiguos  militares,  que  componen  el 
cuerpo  de  los  vigilantes,  participaron  también  de 
las  instrucciones  religiosas,  y todas  las  tardes  du- 
rante los  diez  últimos  dias,  uno  de  los  Padres  les 
dirigía  la  palabra. 

Mientras  los  misioneros  se  multiplicaban  así, 
se  les  indicó  una  nueva  é inmensa  obra.  El  arse- 
nal de  Tolon  recibe  todos  los  dias  cerca  de  cuatro 
mil  obreros,  ocupados  en  la  construcción  de  los 
navios,  y en  el  servicio  del  puerto.  Estos  hombres, 
dedicados  á rudos  trabajos,  la  mayor  parte  sin 
instrucción  religiosa,  se  entregan  fácilmente  á to- 
da la  brutalidad  de  su  naturaleza.  Sin  ser  vicio- 
sos ni  malos,  suelen  cometer  actos  de  atrocidad, 
de  los  cuales  es  causa  la  embriaguez  sin  ser  por 
eso  la  escusa. 

Continuará. 


$lotiria.s  (Octmaks 

La  Reina  Margarita.  — Con  el  número  de 
hoy  recibirán  nuestros  suscritores  la  Ia  entrega 
de  la  interesante  leyenda  moral  que  tiene  por  tí- 
tulo La  Reina  Margarita , cuya  publicación  ire- 
mos alternando  con  el  folletín  La  Granja  de  los 
Cedros. 


(Atónita  l’cUgiosa 

SANTOS 

G Domingo — Santos  Norberto  obispo  y Rómulo. 

7 Lunes — San  Pedro  y comp.  mártires. 

8 Mártes — Stos.  Salustiano  y Medardo. 

9 Miércoles — Stos.  Primo  y Feliciano,  mártires. 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  Leta- 
nías de  los  Santos  y la  Misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 


PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

Hoy  terminan  las  40  horas  del  S.  C.  de  Jesús. 

Por  la  noche  habrá  plática  que  predicará  SSría.  lima,  y 
concluida  dará  la  bendición  con  el  SSmo.  Sacramento. 

EN  LA  CARIDAD. 

Continúa  la  Seisena  que  en  honor  de  San  Luis  Gonzaga, ce- 
lebra la  Congregación  en  los  seis  domingos  inmediatos  ante- 
riores á su  fiesta ; con  pláticas  y Bendición  del  Santísimo  Sa- 
cramento.— A las  8. 

Todas  las  personas  que  habiéndose  confesado  comulguen 
en  cualquier  iglesia  los  seis  Domingos  seguidos  y practiquen 
en  ellos  alguna  devoción  á San  Luis  Gonzaga  en  la  iglesia  ó 
en  sus  casas,  podrán  ganar  indulgencia  plenaria. 

CAPILLA  DE  LAS  HERMANAS  DE  CARIDAD 

Continúa  la  Seisena  en  honor  de  san  Luis  Gonzaga,  los  Do- 
mingos  á las  6 de  la  tarde,  con  Bendición  del  Santísimo  Sa- 
cramento. 

PARROQUIA  DEL  CORDON. 

Hoy  Domingo  6 del  corriente,  dará  principio  y continuará 
en  los  dias  festivos  á las  2 lp2  de  la  tarde,  la  novena  de  Ntra, 
Señora  del  Cármen. 

Habrá  pláticas,  Salve,  Letanías  y Gozos  cantados,  con  es- 
posicion  del  SSmo.  Sacramento. 

CAPILLA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS  (Cordon) 

Continúa  la  novena  del  Santo  Patrono  de  la  Capilla,  San 
Antonio  de  Padua  á las  4 lp4  de  la  tarde. 

Domingo  13  de  Junio  á las  10  de  la  mañana  habrá  misa 
solemne,  panegírico  que  pronunciará  el  Fiscal  Dr.  D.  Ma- 
riano Soler  y esposicion  del  SSmo.  Sacramento  para  toda  el 
dia.  A las  4 lj4  de  la  tarde  habrá  Reserva  y adoración  de  la 
reliquia  del  Santo. 

IGLESIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO 

Hoy  6 de  junio  á las  5 de  la  tarde,  se  dará  principio  á la  no- 
vena de  San  Antonio  de  Padua. 


CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  6 — Concepción  en  los  Egercicios  ó las  Salesas. 

“ 7 — Huerto  en  la  Caridad  ó las  Hermanas. 

“ 8 — Mercedes  en  la  Matriz  6 la  Caridad. 

“ 9 — Rosario  en  la  Matriz  6 del  Cármen  en  la  Concepción. 


USOS 

FUNERALES 

La  V.  O.  T.  de  Penitencia  de  San 
Francisco  de  Asis,  celebrará,  en  los 
dias  8 y 9 del  co  rriente,  á las  8 de  la 
mañana,  los  funerales  por  el  eterno 
descanso  del  alma  de  nuestra  Herma- 
na, Doña  Antonina  del  Rio,  á cuyos 
actosse  ruega  á los  fieles  la  mayor 
asistencia. 

Tip.  de  El  Mensajero — Buenos  Ayres  esq  Misiones. 


mía 
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tulado: La  Geanja  de  los  Cedros. 


£1  matrimonio  civil  en  España 

• • 

EEPLICA  Á “EL  SIGLO.” 

El  Siglo  replicando  á nuestro  último  artículo 
sobre  el  matrimonio  civil  en  España,  se  esplica 
así: 

“La  separación,  dice,  de  que  se  queja  el  cole- 
ga católico,  es  consecuencia  inevitable  de  la  ín- 
dole y naturaleza  totalmente  distintas  de  la  ins- 
titución del  Estado  y la  institución  de  la  Iglesia.” 

No  es  exacta  la  observación  del  colega;  pues 
que  existian  la  índole  y naturaleza  totalmente 
distintas  de  ambas  instituciones  y no  existia  la 
monstruosa  separación  de  lo  que  no  es  ni  puede 
ser  sino  un  solo  acto.  Kecuerde  el  colega  que  se 
trata  de  matrimonio  entre  católicos. 

La  separación  de  las  atribuciones  existe  per- 
fectamente sin  que  el  Estado  se  entrometa  en  lo 
que  no  es  de  su  incumbencia. 

“Si  el  Estado,  prosigue  El  Siglo , se  entrome- 
te á legislar  sobre  un  sacramento,  se  escede  de 
sus  atribuciones  y legisla  sobre  lo  que  no  es  de 
su  competencia:”  es  así,  decimos  nosotros,  que 
pretendiendo  hacer  la  monstruosa  división  del 
contrato  y el  sacramento,  el  Estado  se  entromete 
á legislar  sobre  un  sacramento:  luego  excede  sus 
atribuciones.  Pedimos  disculpa  á El  Siglo , que 
es  tan  enemigo  de  la  añeja  forma  silogística,  por 
haber  cedido  á la  tentación  de  deducir  las  conse- 
cuencias que  se  deducen  de  sus  frases  y confe- 
siones. 

Nada  mas  sencillo  que  probar  nuestra  propo- 
sición. Se  trata  como  hemos  dicho  antes,  del  ma- 
trimonio entre  católicos  para  quienes,  como  ha 
convenido  el  colega,  el  contrato  es  inseparable 


del  sacramento,  porque  el  contrato  y el  sacra- 
mento no  pueden  tener  lugar  sino  en  un  solo  y 
mismísimo  acto.  Tratándose  pues  del  matrimonio 
entre  católicos,  que  es  sacramento,  nadie  podrá 
poner  en  duda  que  el  Estado  ó cualquiera  que 
sancione  leyes  que  establezcan  y pretendan  regla- 
mentar semejante  separación,  atacan  directa- 
mente la  esencia  del  matrimonio  católico,  se  en- 
trometen á legislar  sobre  un  sacramento. 

“Del  mismo  modo,  prosigue  El  Siglo,  cuando 
la  Iglesia  pretende  que  el  contrato  del  matri- 
monio se  rija  por  los  cánones,  legisla  sobre  lo 
que  no  es  de  su  competencia,  puesto  que,  á la 
religión  solo  le  incumbe  el  matrimonio  como  sa- 
cramento.” 

No  hay  paridad,  caro  cólega.  Se  trata,  repeti- 
mos, del  matrimonio  entre  católicos,  nada  pues 
mas  natural  que  la  intervención  de  la  religión  en 
ese  matrimonio  católico  que  es  contrato  y sa- 
cramento indivisible  en  un  mismo  acto.  No  hay 
por  tanto  por  parte  de  la  Iglesia  entremetimiento 
y sí  solo  el  estricto  cumplimiento  de  la  interven- 
ción que  siempre  ha  tenido  y debido  tener  en  los 
sacramentos. 

Pero,  dice  el  cólega,  que  el  abuso  está  en  que 
para  la  Iglesia  católica  el  sacramento  y el  con- 
trato constituyen  un  mismo  y solo  acto,  y son 
inseparables.”  No  basta,  caro  cólega,  afirmarlo, 
seria  necesario  probar  que  lo  que  es  un  solo  acto 
en  su  esencia,  es  divisible.  Creemos  que  la  lógica 
del  cólega  no  alcanzará  á probar  tan  estupenda 
proposición.  • * - 

Según  El  Siglo,  el  Estado  no  hace  sino  reivin- 
dicar las  atribuciones  que  la  Iglesia  le  ha  usur- 
pado, y,  dice  que  no  es  el  Estado  el  que  tiene  la 
culpa  del  choque,  sino  la  Iglesia  que  invade  sus 
atri-  buciones  y derechos.  1 

La  palabra  reivindicar  que  emplea  el  cólega 
arroja  la  idea  de  que  el  Estado  al  establecer  el* 
matrimonio  civil  viene  á recuperar  una  atribu- 
ción que  tuvo  y de  que  fué  despojado — ¿Querría 
decirnos  el  cólega  cuándo  y cómo  ejerció  el  Esta- 
do esas  atribuciones ; cómo  y cuándo  fué  despo- 
jada de  ellas  por  la  Iglesia?  Muy  difícil  le  será 
el  probar  que  el  Estado  ejerció  antes  de  la  reli- 
gión la  intervención  que  hoy  pretende  egercer  en 
el  matrimonio  entre  católicos.  Si  pues  no  eger- 
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ció  ni  tuvo  esa  facultad,  mal  puede  ahora  reivin-' 
dicarla. 

Siendo  esto  así,  se  deduce  lógicamente  que  no 
és  la  Iglesia  sino  el  Estado  el  que  tiene  la  culpa 
del  choque  producido  por  la  innovación  del  lla- 
mado matrimonio  civil:  choque  que*  no  existm 
antes  y que  tuvo  origen  en  esa  innovación. 

Nosotros  propusimos  entre  otros  casos  prácti- 
cos para  probar  que  la  ley  del  matrimonio  civil 
en  España  abría  la  puerta  á la  inmoralidad,  el 
siguiente: 

“Supongamos,  deciamos,  que  un  individuo  ca- 
tólico en  España  contrajese  matrimonio  mera- 
mente civil  con  una  católica.  Supongamos  igual- 
mente que  bien  sea  por  ignorancia  de  ambos 
contrayentes,  bien  sea  por  mala  fé  de  uno  de 
ellos,  existe  entre  ambos  un  impedimento  canó- 
nico dirimente  por  el  que  no  les  es  permitido  el 
matrimonio  católico.  En  tal  caso  la  ley  civil 
viene  á autorizar  un  enlace  criminal  y cuya  sub- 
sanacion  es  muy  difícil  y en  muchos  casos  impo- 
sible.” 

A esto  contesta  El  Siglo : “El  error  ó el  sofis- 
ma en  la  hipótesis  precedente,  consiste  en  dar 
por  sentado  que  todo  enlace  que  no  sea  estricta- 
mente conforme  á las  reglas  canónicas  es  nece- 
sariamente criminal.”  Se  trata  de  matrimonio 
entre  católicos  para  cuya  licitud  y validez,  debe 
convertir  el  colega  que,  es  necesario  la  observan- 
cia de  las  leyes  canónicas.  Por  consiguiente  en 
el  casojiropuesto  no  hay  sofisma  ni  error,  sino 
una  verdad  innegable  aun  por  el  mismo  Siglo 
que  no. niega  que  la  iglesia  católica  deba  tener 
ingerencia  en  el  sacramento  del  matrimonio. 

Dice  el  colega  que  no  seria  justo  culpar  á la 
ley  civil  dé  un  mal  cuyo  origen  era  el  proceder  de 
los  contrayentes.  Claro  es  que  la  ley  civil  no  seria 
culpable  de  la  mala  fé  con  que  un  mal  católico 
procediese  en  semejante  caso:  pero  la  culpabili- 
dad del  .individuo  no  disculpa  á la  ley  que  • le 
abre  el  camino  para  cometer  un  acto  que  le  es 
prohibido,  ‘para  cometer  un  aoto  ilícito  con 
apariencias  de. legítimo.  Esto  era  lo  que  nos  pro- 
poníamos probar  con  el  caso  citado. 

Al  otro  caso  propuesto  por  nosotros,  en  que* 
■hacíamos  ver  que  la  ley  civil  facilitaba  el  crimen 
al  que  se  negase  á llevar  su  esposa  á la  celebra- 
ción del  matrimonio  católico  después  de  contraí- 
do el  llamado  matrimonio  civil,  contesta  el  cole- 
ga del  modo  siguiente: 

“¿Qué  argumento  pretende  sacar  El  Mensaje- 
ro de  la  mala  fé  de  uno  que  s.e  diga  católico  sin 
serlo?’’ 


El  argumento  que  nosotros  dedugimofe  no  fué 
otro  sino  el  que  legítimamente  Se  deduce,  esto 
es,  que  la  ley  civil  abria  la  puerta  para  el  crimen 
y ála  vez  ejercía  violencia  é la  conciencia  católi- 
ca de  laque  era  víctima  de  un  mal  esposo. 

La  paridad  que  pretende  deducir  el  • colega  en 
las  palabras  siguientes  no  destruyen  nuestro  ar- 
gumento ni  es  fundada. 

“Sabido  es,  dice  el  colega,  que  la  iglesia  au-  ‘ 
toriza  el  matrimonio  de  una  católica  con  un  pro- 
testante, á condición  de  que  el  marido  convenga 
en  que  los  hijos  serán  educados  en  el  catolicismo. 
Pues  supongamos  que  después  de  celebrado  un 
matrimonio  semejante,  el  marido  protestante  se 
niega  a que  sus  hijos  reciban  educación  católica. 
¿Qué  recurso,  diremos  imitando  á El  Mensajero , 
le  queda  á la  pobre  esposa? — Vivir  en  una  unión 
á la  que  falta  la  condición  sine  qua  non  con  que 
la  Iglesia  se  prestó  á legitimarla,  ó^separarse  del 
hombre  que  faltó  á lo  prometido.” 

Poco  feliz  ha  sido  el  colega  en  la  elección  del 
caso  propuesto:  puesto  que  la  falta  de  cumpli- 
miento por  parte  del  protestante  á su  compromi- 
so jurado,  nada,  absolutamente  nada  tiene  que 
ver  con  la  validez  ni  la  licitud  del  acto  que  cons- 
tituyó el  verdadero  matrimonio;  en  nada  inválido 
ni  hace  ilícita  la  unión  legítima  é indisoluble  con 
que  el  matrimonio  liga  á ambos  esposos.  Nada 
pues  tiene  que  ver  el  caso  propuesto  por  el  cole- 
ga en  la  cuestión  pendiente.  En  el  caso  propuesto 
por  nosotros  se  trata  de  la  obligación  impuesta 
á la  parte  sinceramente  católica  de  vivir  en  una 
unión  inválida  é ilícita;  en  el  caso  propuesto  por 
el  colega  se  trata  tan  solo  de  la  falta  de  lealtad 
por  parte  del  protestante  que  viola  la  fé  del  ju- 
ramento, pero  que  no  invalida  el  matrimonio. 

No  ha  sido  mas  feliz  el  colega  en  la  paridad 
que  pretende  establecer  en  las  siguientes  líneas. 

“Suponga  el  colega,  dice,  que  un  individuo 
hubiese  contraído  matrimonio  civil;  y que  des- 
pués abandonando  á su  esposa  pasa  á las  nup- 
cias religiosas  con  otra.  En  este  caso  ¿qué  hace 
la  ley  canónica? — Desconoce  el  primer  matrimo- 
nio y autoriza  el  segundo.  Si  esto  no  es  abrir 
una  gran  puerta  para  la  poligamia  y la  inmora- 
lidad, no  sabemos  que  significado-tiene  la  pala- 
bra moral  en  el  diccionario  de  los  ultra-católicos*” 

El  caso  propuesto  por  el  'colega  parte  de  un 
falso  supuesto,  pues  que  tratándose  de  matrimo- 
nio entre  católicos  llama  esjoosa  á la  que  ha  con- 
traído matrimonio  meramente  civil.  Por  consi- 
guiente al  declarar  la  ley  canónica  que  el  primer 
acto  fué  inválido  y al  autorizar  el  matrimonio  ca- 
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tólfco  aparta  á aquellas  personas  clel  estado  de 
concubinato  en  que  se  hallaban  y legitima  la  unión 
de  una  de  ellas  con  otra  persona  por  hallarse  am- 
bas hábiles  para  contraer  legítimo  Matrimonio. 

La  ley  canónica  moraliza  en  ese  caso  lo  que  la 
ley  civil  desmoralizó.  Y aun  en  el  "supuesto  de 
que  el  colega  apoyado  en  la  ley  civil  pretendiese 
llamar  á eso  poligamia/  ¿quién  seria  el  verdadero 
causante  de  esa  poligamia?  Nadie  sino  la  ley  ci- 
vil que  vino  á establecer  innovaciones  que  jamas 
habían  existido;  la  ley  civil  que  vino  á llamar  le- 
gal y licito  á lo  qüe  no  puede  merecer  semejante 
nombre;  la  ley  civil  que  tiene  la  pretensión  de 
dividir  lo  que  es  indivisible  porque  tiene  por 
esencia  un  solo  é idéntico  acto. 

No  terminarémos  estas  lír.aas  sin  recordar  al 
colega  que  según  él  mismo  ha  dicho,  apoyado  en 
el  testimonio  de  Castelar,  por  la  derogación  de  la 
ley  de  matrimonio  civil  en  España  quedan  ce- 
santes muchos  matrimonios  meramente  civiles 
que  habían  sido  contraidos. 

¿Qüe  mejor  prueba  quiere  el  colega  de  la  ins- 
tabilidad, falta  de  firmeza  y de  perpetuidad  que 
tiene  en  sí  mismo  el  llamado  matrimonio  civil 
que  no  tiene  otra  base  que  la  ley  humana  que  es 
caduca  y reformable  por  los  hombres? 

Este  es  un  nuevo  capítulo  para  probar  que  la 
ley  del  matrimonio  civil  es  inicua. 


Agradecemos  á “El  Siglo” 
su  galantería 


Como  era  muy  natural,  ciertos  periódicos  de 
por  acá  se  posesionaron  con  avidés  de  ese  dqto 
precioso  contra  el  clero  católico  y lo  publicaron 
con  comentarios  contra  la  confesión  y eqntra  la. 
iglesia  católica. 

Pues  bien;  la  noticia  que  por  su  vaguedad 
mostraba  á todas  luces  la  mano  del  calumniador, 
ha  sido  desmentida  en  Buenos-Aiies,  quedando 
constatado  que  esa  no  era  sino  una  nueva  calum- 
nia que  venia  á agregarse  al  largo  catálogo  de  in- 
fames Calumnias  con  que  á falta  de  armas  lega- 
les atacan  al  clero  y á la  religión  católica  sus  in- 
justos detractores.  • . ’ • 

Se  halla  mezclado  en  ese  asunto  el  nombre  del 
llamado  doctor  Escudero,  que  poco  ha  se  llama- 
ba entre  nosotros  apóstol  de  los  viejos  católicos, 
que  redactó  el  periódico  que  por  escarnio  se  lla- 
maba Eco  de  la  Verdad,  que  últimamente  fué 
colaborador  de  El  Siglo  y que  ahora  redacta  en 
Buenos- Aires  el  periódico  que  estampó  esa  atroz 
calumnia. 

Los  periódicos  como  el  “Uruguay  y otros  que 
con  tanto  gusto  publicaron  la  calumnia,  han  po- 
dido ver  en  el  mismo  periódico  que  la  dió  á luz 
que  ha  sido  deshecha  completamente  esa  mal 
hurdida  trama.  ¿Porqué  esos  periódicos  no  han 
tenido  la  lealtad  de  hacer  conocer  á sus-  lectores 
la  verdad  del  asunto. 

Aun  están  en  tiempo,  y si  no  lo  hacen  mere- 
cerán el  nombre  de  cómplices  de  los  calumnia- 
dores. • 


El  Siglo  accediendo  á nuestra  indicación  re- 
produce en  su  número  del  martes  el  relato  de  su 
corresponsal  de  Valparaíso  le  hacia  del  suceso  de 
de  la  calle  los  Huérfanos  de  Santiago. 

Con  esa  publicación  queda  perfectamente  cons- 
tatado que  el  corresponsal  de  Valparaíso  fué  el 
verdadero  y audaz  calumniador  del  respetable 
sacerdote  don  Blas  Cañas. 

Los  lectores  de  El  Siglo  que  han  leido  poco  ha 
el  relato  del  Santa  Lucia  y ahora  leen  el  del  cor- 
responsal del  colega,  estamos  ciertos  que  nos  ha- 
rán plena  justicia.  A ellos  toca  comparar  y sacar 
las  deducciones. 


El  clero  católico  y sus  detractores 

Pocos  dias  hace  que  un  periódico  de  Buenos- 
Aires  denunció  el  supuesto  crimen  de  un  sacerdo- 
te quien  según  aquel  periódico,  habia  causado 
grande  escándalo  revelando  el  secreto  de  la  confe- 
sión de  una  persona  que.  habia  fallecido. 


Las  Santas  Escrituras 

para  Sun- America 

Como  consideramos  que  las  personas  que  hi- 
cieron sus  donaciones  para  la  impresión  de  las 
Santas  Escrituras  en  idioma  castellano  desearán 
saber  el  resultado  obtenido  por  el  respetable  sa- 
cerdote encargado  de  esa  importante  obra,  publi- 
camos á continuación  el  relato  que  él  hace  en  el 
periódico  católico  inglés  el  “Tablet”. 

Al  Editor  del  -‘Tablet”. 

“Señor,  suplico  á Vd.  publique  en  su  periódico 
el  siguiente  informe: 

“He  residido  en  Sud-América  estos  dos  últi- 
mos años,  y he  visitado  con  especialidad  el  Perú, 
Chile,  el  Uruguay  y la  Kepública  Argentina.  En 
todos  esos  países  he  encontrado  la  mayor  dificul- 
tad en  conseguir  copias  del  Nuevo  Testamento 
en  español.  Seria  de  tanto  costo  ma/idar  buscar 
una  edición  que  el  clero  no  puede  hacerlo.  En- 
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contré  también  un  gran  deseo  de  poseer  la  ver- 
sión española  de  las  Santas  Escrituras.  Se  me 
ocurrió  que  las  grandes  facilidades  que  ofrece  la 
imprenta  en  Inglaterra  me  permitirían  imprimir 
en  Londres  al  menos,  el  Nuevo  Testamento,  en 
español,  para  poderse  vender  en  Sud-América  á 
un  precio  tan  razonable  que  estuviese  al  alcance 
del  clero  y -de  los  fieles. 

Por  esto  expuse  esta  proposición  á los  Arzo- 
bispos de  Santiago,  de  Buenos  Aires,  al  Dele- 
gado Apostólico  el  Arzobispo  Vanutelli  y tam- 
bién á los  Obispos  de  Puno,  Concepción  y Mon- 
tevideo. Todos  ellos  me  animaron  y recibí  de 
cada  uno,  para  la  obra,  una  contribución  de 
100  pesos  ó seañ  £ 20  esterlinas.  Después  hice 
mi  petición  al  Gobierno.  Los  Presidentes  del 
Perú,  de  Chile,  del  Uruguay,  y de  la  República 
Argentina  también  aprobaron  cordialmente  la 
empresa  y todos  contribuyeron  con  la  misma 
cantidad.  Después  de  esto  me  dirigí  á muchos 
amigos  particulares,  quienes  con  la  mejor  volun- 
tad contribuyeron  para  la  obra. 

Al  llegar  á Inglaterra  entré  en  arreglos  para 
estereotipar  en  español  una  edición  del  Nuevo 
Testamento  y del  libro  de  los  Salmos.  Se  estima 
en  6,000  £ esterlinas  el  costo  de  impresión  de 
140,000  copias.  Con  lo  que  tengo  en  mi  poder 
no  puedo  hacer  frente  sino  á la  mitad  de  esa 
suma.  Para  cubrirla  apelo  á la  generosidad  de 
los  ingleses,  á la  de  muchos  Sud- Americanos  que 
residen  en  este  país,  y con  mas  especialidad  al 
gran  número  de  mis  conciudadanos  qus  tienen 
relaciones  comerciales  con  Sud-América. 

Tengo  confianza  en  que  estarán  prontos  á con- 
tribuir, á mandar  á los  pueblos  con  que  están 
tan  ligados,  un  presente  de  tanto  valor,  y por  el 
cual  quedarían  agradecidos  los  obispos  y los  go- 
biernos, el  clero  y el  pueblo. 

Se  reciben  suscripciones  en  el  Westminster,  I, 
St  James’s — square,  S.  W.,  por  cuenta  de  Fran- 
cisco B.  Vanghan,  Esq.,  of  60,  Great  Cumber- 
land-place,  London,W.  por  el  Rev.  M.  Echevar- 
ría, 47,  Church — Street,  Kensington,  W.;  por  la 
Lady  Herbert  de  Lea,  38,  Cheskam-place,  S.  W. 
y por  mí  en  casa  del  Arzobispo,  Westminster, 
S.  W. 

Confiando  en  vuestra  bondad  en  promover  to- 
das las  buenas  obras. — Me  despido,  señor 

Kenelm  Vanghan. 

Aun  cuando  la  fecha  de  esta  publicación  es 
algo  atrasada,  no  hemos  trepidado  en  trascribir- 


la para  poner  en  conocimiento  de  las  personas 
que  se  tomen  interés-en  ese  asunto,  que  tan  im- 
portante obra  está  en  via  de  realizarse. 


(fhtmov 


Brasil. 


(Traducido  del  “Univers”  para  “£1  Mensajero  del  Pueblo.”) 

La  siguiente  petición  firmada  por  1294  seño- 
ras cuyos  nombres  han  sido  publicados  por  los 
diarios  católicos  brasileros  y á cuya  cabeza  figu- 
ra el  de  la  vizcondesa  de  Sepétiba,  ha  sido  diri- 
gida á S.  M.  la  Emperatriz  D.a  Teresa  Cristina, 
para  que  interponga  su  poderosa  influencia  á fin 
de  que  se  devuelva  la  libertad  á los  prelados  en- 
carcelados. 

Señora: 

Las  abajo  firmadas,  ofrecen  á Vuestra  Mages- 
tad  Imperial  los  sentimientos  del  mas  profundo 
respeto  y merecido  aprecio  que  le  profesan.  Sumer- 
gidas en  un  profundo  dolor,  y llenas  de  inquietud 
elevan  hasta  el  augusto  trono  de  V uestra  Mages- 
tad  Imperial,  la  voz  de  las  amargas  lágrimas  que 
les  arrancan  los  males  actuales  y futuros,  que 
afligen  ya,  ó que  amenazan  nuestra  santa  reli- 
gión. 

Señora,  dejando  á los  sábios  las  argumentacio- 
nes científicas,  con  nuestra  sencillez  de  esposas, 
de  madres,  de  hijas  católicas,  apelamos  solamen- 
te á los  sentimientos  religiosos  de  Vuestra  Ma- 
gestad  Imperial,  suplicándola  que  interponga  su 
influencia  con  S.  M.  el  Emperador,  para  que  pon- 
ga término  á la  lucha  sin  gloria  que  hiere  á los 
católicos  en  lo  que  tienen  de  mas  caro,  su  con- 
ciencia. 

Lucha  deplorable  que,  poniendo  en  peligro  la 
paz  y la  prosperidad  de  nuestra  querida  pátria  y 
hasta  nuestra  dignidad  nacional,  nos  hace  tem- 
blar por  la  suerte  de  nuestros  hijos,  y por  nues- 
tro porvenir. 

Ya  vemos  con  estremada  angustia  encarcela- 
dos á nuestros  verdaderos  obispos,  modelos  de 
las  mas  puras  virtudes  y del  mas  ardiente  pa- 
triotismo. ¿Y  qué  mas  tememos  que  temer? 
Amenazadores  espectros  nos  rodean  y turban 
nuestro  sueño. 

Hoy,  en  esta  separación  tan  ponderada  de  la 
Iglesia  y del  Estado,  nosotras,  vemos  al  ateísmo 
triunfante,  seguido  de  su  inseparable  compañera, 
la  sangrienta  Comuna,  la  anarquía  que  ningún 
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freno  religioso  puede  contener.  Hoy  presentirnos 
la  mas  delicada  flor  de  nuestra  corona  de  esposas 
y de  madres  católicas,  la  pureza  de  nuestras  bi- 
jas, marchitada  por  el  matrimonio  civil.  Hoy 
temblamos  por  la  estabilidad  de  la  monarquía, 
que  encuentra  en  el  respeto  religioso,  y en  el 
amor  de  los  católicos,  el  cimiento  que  la  sostiene 
y engrandece. 

Señora!  este  grito  que  sale  desde  lo  mas  ínti- 
mo de  nuestros  afligidos  corazones,  encontrará  un 
éco  en  el  de  Vuestra  Magestad  Imperial,  y os  in- 
clinará á intervenir  para  que  los  pastores  de  Pa- 
rá  y de  Olinda,  devueltos  á sus  rebaños,  puedan 
de  nuevo,  “sostener  á los  débiles,  instruir  á los 
ignorantes,  escitar  á ios  tibios,  socorrer  á los  po- 
bres, defender  á los  oprimidos,  animar  á los  bue- 
nos, soportar  á los  malos,  y amarlos  á todos.” 

Que  Dios  guarde  por  muchos  años  á Vuestra 
Magestad  Imperial. 

De  Vuestra  Magestad  Imperial  las  respetuosas 
servidoras. 

Vizcondesa  de  Sepétiba,  etc. 


La  infalibilidad  no  despoja  al  católico 

DE  SU  LIBERTAD  MENTAL 
NI  ALTERA  EL  DEPÓSITO  DE  LA  FÉ. 

. Carta  Pastoral  del  Obispo  de  Antinoa,  Vicario  Apostólico  de  Gibralíar 
en  contestación  al  Sr.  Gladstone. 

(Continuación.) 

S.  Ireneo  en  el  II  siglo  enseñaba;  “que  todas 
las  Iglesias  y todos  los  fieles  debían  unirse  y 
“estar  de  acuerdo  con  la  Roma  la  mas  poderosa 
“y  principal”  (a).  En  el  siguiente,  también,  San 
Cipriano  preguntaba: — “quién  abandona  la  cá- 
“tedra  de  Pedro,  sobre  la  cual  está  fundada  la 
“Iglesia,  ¿como  puede  esperar  estar  en  la  Igle- 
“sia?”  (b)  y en  otro  sitio,  hablando  de  algunos 
novadores  que  esperaban  encontrar  en  el  Romano 
Pontífice  apoyo  para  sus  errores,  dice:  “ellos 
“osan  navegar  hácia  la  cátedra  de  S.  Pedro  y 
“llevar  cartas  de  cismáticos  y de  herejes  á la 
“Iglesia  principal,  y no  piensan  que  esta,  es  la 
“Iglesia  que  nunca  puede  dar  cabida  á la  perfi- 
dia del  error.”  (c)  En  el  IV  siglo  era  doctrina 
corriente  “que,  sobre  todo  en  materia  de  fé,  nada 

(a)  Adv.  paer,  lib.  III  cap.  3. 

(b)  De  unit.  Eccl. 

(c)  Epist.  LV. 


“se  hacia  en  la  Iglesia  sin  el  consentimiento  del 
“obispo  de  Roma.”  (d)  Del  V siglo  citaremos 
cuatro  de  las  mas  grandes  lumbreras  de  la  Iglesia 
S.  Gerónimo  enseña: — que  no  es  católico  el  que 
no  tiene  la  fé  de  la  Iglesia  romana.”  (e)  S.  Agus- 
tín escribía  al  Papa  S.  Dámaso: — “Yo  me  ad- 
“hiero  á V uestra  Santidad,  es  á decir,  á la  cáte- 
dra de  Pedro:  yo  sé  que  la  Iglesia  está  fabri- 
“cada  sobre  esta  piedra:  que  es  necesario  comer 
“el  Cordero  en  esta  casa  y que  quien  no  se  re- 
“fugia  en  esta  arca,  perecerá  en  el  diluvio.”  (f) 
Este  mismo  santo,  cuando  llegaron  á Africa  las 
cartas  del  Pontífice  decidiendo  la  doctrina  cató- 
lica esclamó: — “Llegaron  de  Roma  los  rescrip- 
tos, la  causa  ha  terminado”  (g).  S.  Pedro  Cri- 
‘sólogo  exhorta  á Eutiches  á que  atienda  á los 
fallos  del  Papa,  “porque  el  bienaventurado  Pedro 
“que  vive  y reina  en  su  propia  silla,  ofrece  la 
“verdad  á los  que  la  buscan;”,  y añade, — “noso- 
tros no  podemos  entender  en  asuntos  de  fé  sin 
el  consentimiento  del  obispo  de  la  ciudad  de  Ro- 
“ma  (h)  San  Ambrosio  dice  terminantemente 
que  “donde  está  Pedro,  allí  está  la  Iglesia,  (i) 
En  este  mismo  siglo,  los  padres  del  concilio  ecu- 
ménico de  Calcedonia,  apenas  hubieron  escucha- 
do la  lectura  de  la  carta  de  León  I á Flaviano 
esclamaron: — “Así  creemos  todos:  así  creeq  los 
“ortodoxos:  anatéma  á quien  no  cree  así : Pedro 
“ha  hablado  por  León.”  (j) 

En  el  VI  siglo  tenemos  la  solemne  profesión 
de  fé  enviada  al  Papa  Hormisda  por  2500  obis- 
pos orientales.  En  ella  declara  cada  prelado  co- 
mo sigue: 

“Siguiendo  á la  Silla  Apostólica  en  todas  las 
“cosas  y profesando  todos  sus  decretos,  yo  espe- 
to ser  digno  de  estar  contigo  en  esa  única  co- 
“munion  que  dá  la  Silla  Apostólica,  en  la  que  se 
“encuentra  la  solidez  verdadera  y perfecta  de 
“la  religión  cristiana;  prometiendo  asimismo  que 
“los  nombres  de  aquellos  que  están  separados  de 
“la  Iglesia  católica,  es  decir,  de  aquellos  que  no 
“están  en  comunión  con  la  Silla  Apostólica,  no 
“se  recitarán  en  los  santos  misterios.  Esta  es  mi 
“profesión,  yo  la  he  suscrito  de  mi  propio  puño 
“y  se  la  he  presentado  á tí,  Hormisda,  santo  y 
“venerable  Papa  de  la  ciudad  de  Roma.” 


(d)  Sozomeno  Lili.  c.  8.  Sócrates  LV.  II. 

(e)  Lib.  I.  in  Ruff,  4.° 

(f)  Serm.  CXXXI.  N.»  10. 

(g)  In.  Ps.  XL. 

(h)  Inter,  Opp.  s.  León,  C.  II. 

(i)  In  Psalm.  XL. 

(j)  Labbé,  Concil,  Tom.  IV.  p.  1235. 
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Del  siguiente  siglo  VII  citarémos  únicamente 
dos  importantísimos  documentos.  El  primero  es. 
la  carta  sinódica  que  en  646  dirigieron  los  obis- 
pos africanos  al  Papa  Theodoro,  leida  y aproba- 
da en  el  primer  concilio  de  'Letran  de  649.  En 
ella  decían  los  prelados  africanos: 

“Ninguno  puede  dudar  que  en  la  Silla  Apos- 
tólica hay  una  fuente  grande  é inagotable, 
‘•'abundante  en  sus  aguas,  de  la  que  brotan  co- 
piosos rios  para  regar  el  mundo  cristiano;  á esa 
“Silla,  en  honor  del  bienaventurado  Pedro,  los 
“decretos  de  los  Padres  dan  particular  venera- 
ción, mandando  buscar  en  ellos  las  cosas  de 
“Dios  que  deben  ser  diligentemente  examinadas; 
“y  sobre  todo  y cabalmente  por  la  cabeza  apos- 
tólica de  los  obispos,  cuyo  cuidado  desde  los 
“antiguos  tiempos  íué  siempre  el  condenar  los 
“males,  como  el  recomendar  las  cosas  dignas  de 
“alabanza.  Porque,  por  la  antigua  disciplina 
“está  dispuesto,  que  'todo  lo  que  se  hiciese,  aun 
“en  las  provincias  mas  remotas  y lejanas,  no  sea 
“ni  tratado  ni  recibido,  á menos  que  no  se  lleve 
“antes  á conocimiento  de  vuestra  augusta  Silla, 
“con  el  objeto  de  que  la  sentencia  justa  puedacon- 
“firmarse  por  su  autoridad  y para  que  las  otras 
“Iglesias  puedan  recibir  de  ahí  la  'predicación 
i:ordginal  como  ele  su  fuente  natural  y para  que 
ulos  misterios  de  la  fé  salvadora  se  conserven  en 
“ pureza  incorruptible  á través  de  las  varias  re- 
giones del  mundo.” 

Continuará. 


¥ «!  X i t íl  ¡t  ít  t $ 

Los  ricos  cristianos. 

(Conclusión.) 

Pedro  Pascual,  de  la  Orden  de  la  Merced, 
obispo  de  Jaén,  después  de  haber  gastado  todas 
sus  rentasen  socorrer  a los  pobres,  encarcelado  en 
Turquía,  emplea  en  rescatar  gran  número  de  mu- 
jeres y niños  las  crecidas  sumas  que  los  fieles  en- 
viaban para  su  redención,  muriendo  martirizado 
en  el  cautiverio. — Aquella  señora  de  la  primera 
nobleza  de  Barcelona,  fundadora  de  la  Congrega- 
ción de  mujeres  destinadas  al  socorro  de  los  po- 
bres extranjeros,  se  redujo  á la  pobreza  repar- 
tiendo su  inmenso  caudal  á los  desdichados  y lle- 
gando su  humildad  al  extremo  de  ocultar  su 
nombre,  siendo  conocida  en  la  historia  no  mas 


que  con  el  nombre  de  María  del  Socorro. — El  Ca- 
liente capitán  Carrafa,  de  los  invencibles  tercios 
españoles,  renunciando  á las  glorias  del  mundo, 
se  encierra  en  un  convento,  destinando  todos  sus 
bienes  al  alivio  de  los  pobres,  y fundando  la  Or- 
den de  Obreros  q>iadosos , cuyo  principal  empleo 
era  la  asistencia  á los  pobres  apestados  en  tiem- 
pos de  epidemia,  haciendo  constantemente  el 
sacrificio  de  su  vida.  Teresa  de  Jesús,  gloria  de 
la  piedad  y de  las  letras,  españolas,  hija  de  la 
primera  nobleza  de  Avila,  renunciando  á sus  ri- 
quezas en  favor  de  los  pobres,  consagra  su  vida 
á la  fundación  de  establecimientos  piadosos. — 
Todos,  ya  lo  ve  Vd.,  ricos,  empiezan  por  despo- 
jarse de  sus  riquezas,  yendo  á confundirse  con 
los  pobres,  participando  de  sus  dolores,  y lleván- 
doles el  alivio  y los  consuelos  de  su  ardiente  ca- 
ridad. 

No  es  solo  bajo  estos  elevados  aspectos  como  lá 
misericordia  se  presenta.  Adopta  todos  los  me- 
dios: toma  todas  las  formas;  es  obra  de  todos  los 
hombres.  Todos  los  dias  lo  estamos  viendo.  Hé 
aquí  varios  ejemplos. 

No  lejos  de  donde  estamos,  el  tifus  habia  in- 
vadido una  aldea,  llenando  de  espanto  á sus  ha- 
bitantes. Una  mañana,  al  hacer  su  visita  el  mé- 
dico y el  cura,  encontraron  en  una  de  las  casas 
mas  pobres  cinco  apestados.  La  única  mala  cama 
que  allí  había  estaba  ocupada  por  tres.  Otro  es- 
taba recogido  en  un  cobertizo  El  último  habia 
podido  reunir  en  un  rincón  un  monton  de  paja 
sobre  el  cual  espiraba. — Tanta  infelicidad  hizo 
olvidar  al  sacerdote  y al  médico  el  peligro,  y lle- 
nos de  ardiente  caridad,  constituyéronse  en  en- 
fermeros de  aquellos  desgraciados,  les  proporcio- 
nan la  posible  comodidad,  separando  á los  tres 
que  ocupaban  la  cama,  y trasladando  á cada  uno 
á lechos  improvisados. — El  médico  salió,  para  no 
volver,  pues  cayó  contagiado  á las  pocas  horas 
y murió. — El  párroco  continuó  asistiendo  á los 
apestados,  de  los  cuales  solo  uno  escapó  de  la 
muerte. 

Cuando  la  pérdida  de  la  cosecha  en  las  fértiles 
llanuras  de  Castilla  obligó  á muchos  desús  ha- 
bitantes á emigrar  en  busca  de  sustento,  una  in- 
feliz mujer  con  su  hijo  de  pocos  meses  llegó  á la 
ciudad  de  Soria,  capital  de  nuestra  provincia,  pi- 
diendo limosna.  Estenuada  por  el  cansancio  y la 
miseria,  tuvo  que  sentarse  en  una  calle  retirada 
con  el  niño  en  los  brazos.  Aquella  mujer  y su 
hijo  iban  á morir.  Cuando  la  autoridad  se  pre- 
sentó con  un  facultativo  para  auxiliarles,  se  ha- 
bia anticipado  una  señora  de  la  ciudad  haciéndo- 
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los  trasladar  á su  casa.  Aquella  señora,  ademas 

de  atender  al  cuidado  de  la  desfallecida  madre, 

• • ' 

no  vaciló  en  aplicar  el  niño  á su  propio  pecho, 
sin  repugnancia  por  su  estado,  sin  recelo  por  las 
consecuencias  que  pudiera  tener  para  su  hijo. 

Ahora  bien:  cuando  todo  esto  no  es  de  ayer,  no 
es  de  hoy,  sino  de  todos  los  tiempos  de  la  vida 
cristiana,  cuando  todo  esto  ha  tenido  y tiene  lu- 
gar desde  que  la  esperanza  unida  a la  fé  y á la 
caridad  constituyen  las  mas  sublimes  virtudes 
¿sostendrá  Vd.,  descreído,  que  el  pobre  se  vé 
abandonado  por  la  religión  por  la  sociedad  y por 
los  ricos? .... 

— Yo  no  quería  elevar  á tanta  altura  el  asun- 
to, contestó.  Lo  reducía  á no  pocos  casos,  de  que 
hay  ejemplo  en  la  sociedad  actual. 

— Pero  un  caso,  una  série  de  casos  particula- 
res, no  destruyen  ni  oscurecen  la  historia  y la 
verdad.  Por  otra  parte,  se  contrae  Vd.,  á la  so- 
ciedad actual.  Pero  ¿ha  pensado  Vd  en  que  esos 
casos  tienen  lugar  entre  personas,  quizá  tan  des- 
creídas como  Vd.  y que  se  realizan  en  un  siglo, 
que  después  de  haber  privado  á aquellos  asilos  de 
la  desgracia  de  los  medios  de  llenar  su  consola- 
dora misión  ha  visto  improvisar  fortunas  colosa- 
les, aeumuladas  por  gentes  que  miran  con  des- 
den (aunque  no  todas  ni  siempre)  la  miseria,  de 
donde  ellas  mismas  salieron? 

Basta  ya,  añadí,  porque  tal  vez  me  llevaría 
demasiado  lejos  una  série  de  reflexiones  que  no 
' son  de  este  tiempo  ni  de  este  lugar.  Dejo  á usted 
con  estos  honrados  amigos,  cuya  clara  luz  natu- 
ral les  ilustra  lo  bastante,  para  rechazar  las  se- 
ductoras palabras,  con  que  Vds,  encubren  sus 
intencionados  errores.  Seguro  voy  de  que  harán 
á Vd  comprender  lo  que  vale  su  buen  sentido  y 
serena  razón. 


Cuando  alejándome  volví  la  cabeza,  vi  á Pedro 
solo  y meditabundo;  porque  los  campesinos,  dan- 
do ruidosas  carcajadas,  se  apartaron  del  embau- 
cador en  busca  de  sus  respectivos  quehaceres. 

Lorenzo  Aguirre. 
{Defensa  de  la  Sociedad.) 


Poesía  y prosa 

A D.  Carlos  María  Perier,  Director  de  la  fíDe- 
fensa  de  la  Sociedad; ” 

Mi  querido  amigo:  Si  tienes  tan  buena  memoria 
como  tienes ....  excelente  voluntad,  talvez  re- 
cordarás una  conversación  filosófica  que  tuvimos 


hace  años,  muchos  años,  porque  nuestra  amistad 
ya  es  vieja.  Paseábamos  por  el  muelle  de  Bar- 
celona, y al  aspecto’de  los  barcos  y de  los  mari- 
nos, discutíamos  sobre  la  vida  poética  que  per- 
manece oculta  y poco  apreciada  dentro  de  la 
vida  prosáica  de  una  gran  parte  de  la  sociedad 
en  que  vivimos. 

Una  escena  sencilla,  que  he  presenciado  estos 
dias  y que  hubiera  sido  digna  de  que  tu  la  ob- 
servaras, me  trae  aquel  recuerdo,  y me  sugiere 
la  idea  de  continuar  aquella  conferencia  después 
del  largo  tiempo  trascurrido. 

Decíamos,  pues,  y yo  me  afirmo  ahora  mas  en 
ello,  que  hay  un  error  de  apreciación,  y hasta 
cierta  impropiedad  de  lenguaje  en  el  modo  de 
juzgar  la  mayor  parte  de  las  escenas  que  pasan  á 
nuestra  vista. 

Vulgarmente  se  suele  pensar  y decir  que  la 
poesía  está  limitada  á cierta  eleyacion  y sublimi- 
dad que  se  dá  al  pensamiento,  y á un  lenguaje 
rimado  ó almenos  elegante  y bello:  bajo  esta  ba- 
se parece  que  para  merecer  la  calificación  de  poe- 
sía, se  necesita  escribir  poemas  como  los  del 
Dante,  odas  como  las  de  Manzoni,  octavas  amo- 
rosas como  las  de  Zorrilla,  ó versos  como  los  que 
tu  sueles  escribir,  aunque  nunca  tan  amenudo 
como  fuera  de  desear,  en  la  Voz  de  la  Caridad. 

No  hay  duda  que  todo  eso  es  poesía,  y privile- 
giada, que  yo  admiro  con  respeto  y con  envidia; 
pero  eso  es  la  poesía  patente,  ostentosa,  que  to- 
dos conocen:  hay  otra  modesta,  íntima,  escondi- 
da en  las  escenas  de  la  vida  común,  en  las  que  el 
autor  de  seguro  no  sabe  que  la  tiene,  y el  espec- 
tador no  sabe  generalmente  apreciarla. 

Esto  consiste  en  la  frivolidad  y ligereza  con 
que  miramos  el  exterior  de  las  cosas,  sin  fijarnos 
en  el  interior  de  ellas  ni  en  los  sentimientos  no- 
bles que  se  ocultan  á veces,  bajo  una  forma  vul- 
gar y hasta  grosera.  El  mundo  tiene  siempre 
aplausos  para  el  guerrero,  para  el  estadista,  para 
el  poeta,  para  el  sábio,  y en  general  para  todo 
mérito  aparatoso  y pregonado  por  la  fama;  pero 
no  investiga,  y por  consiguiente  no  ensalza,  los 
merecimientos  modestos,  y por  eso  desconoce  el 
perfume  de  poesía  que  á veces  se  encierra  en  las 
mas  vulgares  situaciones  de  la  vida. 

{Continuará. 
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Cuarto  creciente  á las  4 h.  10  m.  de  la  tarde. 

11  Yiémes — San  Bernabé  Apóstol. 

12  Sábado — Santos  Juan  de  Sahaguu  y Odón  Arzobispo. 


CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  de  S.  Antonio  de 
Padua 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  Leta- 
nías de  los  Santos  y la  Misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

El  Sábado  12  al  toque  de  oraciones  dará  principio  á la  no- 
vena del  glorioso  San  Antonio  de  Padua. 

El  Domingo  13  á las  9 tendrá  lugar  la  misa  solemne  con 
esposicion  del  Santísimo  Sacramento. 

EN  LA  CARIDAD. 

Hoy  á las  8)4  en  punto  de  la  mañana  habrá  Congregación 
de  Santa  Filomena.  El  Sábado  próximo  á la  misma  hora  se- 
rá la  Comunión. 

Continiía  la  Seisena  de  San  Luis  Gonzaga  todos  los  Domin- 
gos á las  8)4  de  la  ínañana. 

El  Domingo  13  al  toque  de  oraciones  se  dará  principio  á la 
novena  de  San  Luis  Gonzaga.  Todas  las  noches  habrá  expo' 
sicion  del  Santísimo  Sacramento. 

CAPILLA  DE  LAS  HERMANAS  DE  CARIDAD 

Continúa  la  Seisena  en  honor  de  san  Luis  Gonzaga,  los  Do- 
mingos á las  6 de  la  tarde. 

El  sábado  12  del  corriente  á la  misma  hora  se  dará  princi- 
pio á la  Novena  del  glorioso  San  Luis  Gonzaga  con  esposi' 
cion  y Bendición  del  Santísimo  Sacramento  todas  las  noches' 
. » 

PARROQUIA  DEL  CORDON. 

Continúa  la  novena  de  Ntra,  Señora  del  Cármen. 

Habrá  pláticas,  Salve,  Letanías  y Gozos  cantados,  con  es- 
posicion del  SSmo.  Sacramento. 

CAPILLA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS  (Cordon) 

Continúa  la  novena  del  Santo  Patrono  de  la  Capilla,  San 
Antonio  de  Padua  á las  4 1{4  de  la  tarde. 

Domingo  13  de  Junio  á las  10  de  la  mañana  habrá  mi3a 
solemne,  panegírico  que  pronunciará  el  Fiscal  Dr.  D.  Ma- 
riano Soler  y esposicion  del  SSmo.  Sacramento'  para  toda  el 
dia.  A las  4 1[4  de  la  tarde  habrá  Reserva  y adoración  de  la 
reliquia  del  Santo. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA 

Continúa  la  novena  del  glorioso  San  Antonio  de  Padua  á 
las  siete  y media  de  la  mañana.  El  14  del  corriente  empezará 
á la  misma  hora  la  novena  del  angélico  jóven  San  Luis  Gon- 
zaga. 

IGLESIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO 

Continúa  á las  5 de  la  tarde,  la  novena  de  San  Antonio  de 
Padua. 


CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  10 — Dolorosa  en  la  Caridad  ó Soledad  en  la  Matriz. 

“ 11 — Carmen  en  la  Matriz  ó la  Concepción. 

“ 12 — Monserrat  en  la  Matriz  6 Dolorosa  en  las  Salesas- 
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FUNERALES 

La  V.  O.  T.  de  Penitencia  de  San 
Francisco  de  Asis, celebrará, en  los  dias 
1 4 y 15  del  corriente,  á las  8 de  la 
mañana,  los  funerales  por  el  eterno 
descanso  del  alma  de  nuestro  hermano 
don  Ramón  de  Santiago,  a cuyos  actos 
se  ruega  á los  fieles  la  asistencia. 


DIVINIDAD  DE  JESUCRISTO 

Comprobada  con  la  palabra  elocuente  de  eminentes  escrito- 
res de  este  siglo,  y con  argumentos  tomados  en  los  libros  que 
han  escrito  los  mismos  ádversarios. — Demostrada  y eviden- 
ciada en  las  concordancias  del  Antiguo  con  el  Nuevo  Testa- 
mento.—Esplicada  por  los  mas  doctos  Intérpretes  y Exposi- 
tores; y por  último,  fundando  la  mas  luminosa  y elocuente  de 
las  pruebas  en  el  texto  y testimonio  del  mismo  Evangelio. 

Por  un  católico,  en  Montevideo, 

Año  1873. 

Un  tomo  en  cuarto,  con  260  páginas. 

Se  vende  en  la  Botica  del  Globo,  calle  del  18  de  Julio  n.  8. 


OBRAS  QUE  DEBEN  PRACTICARSE  PARA 
GANAR  EL  SANTO 

JUBILEO 

1. a  Visitar  en  quince  (liéis  diferentes  del  año 
las  cuatro  iglesias  designadas  en  Montevideo 
y son  LA  MATRIZ,  SAN  FRANCISCO,  LA 
CONCEPCION  y LA  PARROQUIAL  DEL 
CORDON. 

Por  manera  que,  para  cumplir  esta  condi- 
ción, DEBEN  VISITARSE  LAS  CUATRO 
IGLESIAS  EN  CADA  DIA. 

En  los  demás  lugares  del  Vicariato  donde  no 
hay  mas  que  una  iglesia,  visitar  en  quince  dias 
diferentes,  CUATRO  VECES  AL  DIA,  la  igle- 
sia del  pueblo  ó lugar. 

Durante  la  visita  debe  orarse  un  breve  rato 
por  la  intención  del  Sumo  Pontífice. 

2 . *  Hacer  la  Confesión  sacramental  y recibir 
la  Sagrada  Comunión. 


Tip.  de  El  Mensajero— Buenos  Ayres  esq  Misiones. 


Núm.  4 1 2. 


Año  v.— T.  IX.  Montevideo,  Domingo  13  de  Junio  de  1875. 


SUMARIO 

El  llamado  matrimonio  civil  entre  católicos 
en  España ■ — Documento  importantísimo. 
EXTERIOR:  Brasil.  — Carta  pastoral  del 
Obispo  deAntinoe  (continuación)  VARIEDA- 
DES : Poesía  y prosa  (continuación.)  Los  J e- 
suitas  en  el  presidio  de  Tolon  (continuación.) 
CRONICA  RELIGIOSA.  AVISOS. 

Con  este  número  se  reparte  la  2.a  entrega  del  folletín  titu- 
lado La  Reina  Margarita. 


El  llamado  matrimonio  civil  entre 
católicos  en  España. 

Réplica  á “El  Siglo.” 

Nuestro  colega  El  Siglo  comienza  su  réplica  á 
nuestro  último  artículo  sobre  el  matrimonio  civil 
en  España,  diciendo  que  vá  á contestar  á nues- 
tros argumentos  comenzando  por  el  último. 

Veamos  como  se  esplica.  Nosotros  terminába- 
mos aquel  artículo  recordando  á El  Siglo  que 
según  el  testimonio  nada  sospechoso  de  Castelar, 
cesando  de  regir  la  ley  del  matrimonio  civil  en 
España  quedaban  cesantes  muchos  matrimonios 
contraidos  solo  civilmente  entre  católicos,  y que 
por  consiguiente  se  evidenciaba,  según  aquella 
opinión,  la  caducidad,  la  instabilidad  del  matri- 
monio solo  apoyado  en  la  ley  civil. 

Contesta  pues  diciendo:  “Que  toda  ley  como 
obra  humana  es  caduca  y perecedera,  no  hemos 
de  negárselo  por  cierto  al  colega”:  En  esta  con- 
fesión de  nuestro  contendente  hallamos  entraña- 
da una  declaración  muy  importante;  y es,  que 
participa  de  la  opinión  de  Castelar  sobre  la  ins- 
tabilidad del  matrimonio  meramente  civil  con- 
traído por  católicos  en  España. 

Esta  declaración  por  mas  que  pretenda  el  co- 
lega atenuarla  con  sofismas,  viene  á darnos  la 
prueba  mas  acabada  de  que  según  los  testimo- 
nios nada  sospechosos  de  Castelar  y de  El  Siglo 
la  ley  del  matrimonio  civil  en  España  era.  inicua. 
Siendo  caduca  y reformable  la  ley  civil  relativa 
al  matrimonio,  mal  puede  establecer  y dar  la  es- 
tabilidad é indisolubilidad  necesarias  é indispen- 
sables para  el  matrimonio.  Por  consiguiente  esa 
estabilidad  debe  ser  consagrada  por  otra  ley  y 


por  otro  legislador  único  capaz  de  darle  esa  indi- 
solubilidad. 

Esta  declaración  unida  á la  que  mas  adelante 
hace  el  colega  confesando  el  origen  divino  del 
matrimonio,  pone  término  á la  cuestión.  Puesto 
que  seria  ridículo  el  sostener  que,  siendo  el  ma- 
trimonio instituido  por  Dios  Eterno  legisla- 
dor, dejase  la  parte  esencial  de  ese  mismo  matri- 
monio á merced  del  capricho  de  un  puñado  de 
legisladores  sin  religión  y sin  conciencia  en  su 
mayor  parte. 

Veamos  sin  embargo  los  sofismas  con  que  el 
colega  pretende  desvirtuar  sus  propias  confesio- 
nes. 

Dice  que  los  ritos  y ceremonias  con  que  la 
Iglesia  católica  celebra  los  matrimonios,  no  han 
sido  directamente  instituidos  por  Dios,  aunque 
no  discute  si  “la  Iglesia  al  dictarlas  ha  usado  de 
una  facultad  que  Dios  le  confirió.”  ¿Cual  es  la 
consecuencia  que  parece  querer  deducir  el  colega 
de  esa  afirmación?  ¿Podrá  de  eso  deducir  que  la 
Iglesia  no  deba  tener  intervención  directa  en  el 
contrato  y á la  vez  sacramento  del  matrimonio 
contraido  entre  católicos? 

Pero  semejante  argumentación  no  pasa  de  un 
sofisma  muy  pobre. 

Se  trata  de  la  esencia  del  matrimonio  no  de 
las  cosas  que  le  son  solo  accidentales  cuales  son 
las  ceremonias  esteriores  mas  ó menos  solemnes. 
Lo  que  la  Iglesia  reclama  y con  justicia  es  su  in- 
tervención legítima  como  delegada  de  Dios  en  el 
contrato  y á la  vez  sacramento  que  constituyen 
la  esencia  del  matrimonio  cristiano.  Por  consi- 
guiente nada  vale  la  argumentación  que  el  cole- 
ga pretende  sacar  equiparando  con  la  instabili- 
dad de  las  leyes  civiles  la  de  las  ceremonias 
meramente  accidentales  prescritas  por  la  Iglesia. 

Está  en  un  error  muy  craso  nuestro  colega  si 
cree  que  lo  que  la  Iglesia  reclama  y lo  que  siem- 
pre ha  egercido  es  la  intervención  en  ceremonias 
meramente  accidentales  y reformables.  Por  otra 
parte  la  intervención  que  según  los  neo-liberales 
reivindica  el  Estado  no  se  refiere  á la  parte  acci- 
dental sino  á la  esencia  del  acto. 

Si  como  confiesa  El  Siglo  el  matrimonio  es  de 
institución  Divina,  si  como  testifica  la  historia 
de  todos  los  siglos  siempre  y en  todas  las  nació- 
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nes  el  matrimonio  lia  tenido  el  carácter  de  un  ac- 
to religioso  como  de  institución  divina;  ¿que  otra 
prueba  se  necesita  para  convencer  que  es  la  au- 
toridad eclesiástica  y no  la  civil  la  que  debe  in- 
tervenir en  la  realización  de  ese  acto  de  carácter 
religioso? 

He  aqui  ahora  como  pretende  El  Siglo  descartar- 
se de  uno  de  los  argumentos  con  que  nosotros  le 
probamos  que  la  ley  de  matrimonio  civil  era 
inicua  en  España. 

“Insiste  El  Mensajero , dice,  en  que  la  iniqui- 
quidad  de  la  ley  del  matrimonio  civil  en  España, 
procede  principalmente  de  que  se  trata  del  ma- 
trimonio entre  católicos.  Ya  hemos  dicho  en  otra 
ocasión  al  colega  que  esto  no  es  exacto.  La  ley 
referida  no  se  hizo  precisamente  para  los  cató- 
licos.” 

O El  Siglo  está  muy  desmemoriado  ó procede 
muy  de  mala  fé  al  echar  mano  de  semejante  re- 
curso. 

¿El  origen  de  nuestra  discusión,  cuál  ha  sido 
sino  el  calificativo  de  inicua  que  dimos  nosotros 
á ley  de  matrimonio  civil  impuesta  en  España  á 
los  católicos?  ¿Qué  fué  lo  que  nosotros  aplaudi- 
mos y cuyo  aplauso  escandalizó  al  colega?  Lo 
que  nosotros  aplaudimos  fué  la  derogación  de  la 
ley  del  llamado  matrimonio  civil  en  cuanto  obli- 
gaba á los  católicos  en  España. 

Apelamos  á la  lealtad  de  nuestro  colega;  pues 
en  caso  contrario  los  lectores  de  El  Siglo  serán  el 
mejor  testigo  de  la  verdad  de  nuestra  afirmación; 
á su  testimonio  apelaríamos. 

Sin  embargo;  no  deja  de  ser  importante  la  de- 
claración que  de  las  palabras  del  colega  antes  ci- 
tadas se  deduce.  De  ellas  se  deduce  claramente 
que  el  colega  se  vé  obligado  á confesar  que  del 
carácter  religioso  del  matrimonio  entre  católicos 
viene  necesariamente  la  necesidad  de  la  inter- 
vención de  la  autoridad  religiosa  en  la  realización 
de  ese  matrimonio. 

$ Solo  así  se  esplica  el  empeño  que  ahora  pone 
El  Siglo  en  generalizar  la  cuestión  que  estaba 
concretada  al  matrimonio  entre  católicos. 

Contestando  al  silogismo  que  nosotros  le  pro- 
pusimos en  nuestro  último  artículo  niega  la  se- 
gunda proposición  sentada  por  nosotros.  Aun 
cuando  nosotros  dimos  la  razón  y las  pruebas  de 
esa  proposición  y el  colega  hace  caso  omiso  de 
esas  pruebas;  veamos  sin  embargo  como  prueba 
la  falsedad  de  nuestra  proposición. 

“El  Estado,  dice,  establece  el  matrimonio  civil 
precisamente  para  legislar  sobre  el  contrato  sin 
legislar  sobre  sacramento:”  pero,  replicamos  nos- 


otros, consistiendo  en  un  solo  acto  el  contrato  y 
el  sacramento  no  es  posible  que  el  Estado  lejisle 
sobre  el  contrato  sin  entrometerse  directamente 
en  lo  que  constituye  el  sacramento;  por  consi- 
guiente es  falso  lo  que  afirma  El  Siglo  cuando 
dice  que  el  Estado  establece  el  matrimonio  civil 
para  legislar  sobre  el  contrato  sin  legislar  sobre 
el  sacramento.  Queda  por  lo  tanto  en  pié  nues- 
tro silogismo,  sin  que  la  argumentación  del  cóle- 
ga  haya  hecho  otra  cosa  que  afirmarlo  mas. 

Pretende  también  El  Siglo  desvirtuar  nuestra 
argumentación  diciendo  que  no  es  tan  indivisible 
el  contrato  del  sacramento  católico  como  nos- 
otros pretendemos.  La  razón  que  dá  el  colega  de 
su  firmacion  es  tan  débil  como  todos  sus  argu- 
mentos. “Si  esa  indivisibilidad  es  tan  absoluta, 
¿como  puede  la  Iglesia  católica  autorizar  el  ma- 
trimonio religioso  de  aquellos  que  le  consta  que 
han  contraido  antes  matrimonio  civil?” 

Basta  la  lectura  de  esas  palabras  para  con- 
vencerse de  la  pobreza  de  ese  argumento.  Y es 
tan  pobre  que  viene  á probar  todo  lo  contrario 
de  lo  que  el  colega  se  propone. 

Por  lo  mismo  que  para  la  Iglesia  católica  es 
absolutamente  indivisidle  el  contrato  del  sacra- 
mento, es  que  considera  como  es,  nulo  el  preten- 
dido matrimonio  civil  y prescindiendo  absoluta- 
mente de  semejante  contrato  nulo  en  su  esencia, 
procede  á la  autorización  del  único  matrimonio 
lícito  y válido  entre  los  católicos,  el  matrimonio 
cristiano,  el  sacramento. 

Es  falso,  completamente  falso  que  la  Iglesia 
celebre  jamás  el  sacramento  con  separación  del 
contrato. 

Constatada  la  inexactitud  de  esa  afirmación 
de  El  Siglo  no  podemos  prescindir  de  trascribir 
las  siguientes  palabras  del  colega  por  cuanto  ellas 
son  una  bella  apología  del  cristianismo  arranca- 
da por  la  fuerza  de  la  verdad  y de  la  historia  á 
la  pluma  de  un  diario  racionalista,  de  un  diario 
que  forma  en  la  vanguardia  de  los  enemigos  del 
catolicismo  y de  sus  instituciones. 

Hélas  aquí:  “Y  no  nos  diga  el  colega  que  la 
Iglesia  católica  solamente  se  presta  á esa  separa- 
ción cuando  se  vé  obligada  á ella  por  fuerza  ma- 
yor: POR  QUE  BIEN  SABIDO  ES  QUE  LOS  MAYORES 
EXTREMOS  DE  FUERZA  NO  HAN  BASTADO  PARA 
QUE  EL  CRISTIANISMO  ABJURE  DE  SUS  PRINCIPIOS 

Y DE  SU  FÉ.  Las  catacumbas,  los  circos,  y los 

MÁRTIRES  DAN  DE  ELLO  IRREFRAGABLE  TESTI- 
MONIO.” 

No  hemos  podido  menos  de  poner  en  caracté- 
res  notables  esa  declaración  espontánea  de  El 
Siglo. 
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Nosotros  le  probamos  que  era  inexacta  su 
afirmación  de  que  el  Estado  estableciendo  el  lla- 
mado matrimonio  civil  habia  reivindicado  sus 
derechos.  A nuestros  argumentos  solo  contesta 
diciendo  que  “el  matrimonio  es  mas  antiguo  en 
el  mundo  que  la  Iglesia  católica:  que  las  ideas 
progresan,  que  la  ciencia  descubre  nuevos  hori- 
zontes” y otras  generalidades  por  ese  estilo. 

En  cuanto  á la  noticia  que  nos  dá  de  que  el 
matrimonio  es  mas  antiguo  que  la  Iglesia  cató- 
lica, se  la  agradecemos,  y tanto,  que  si  estuviese 
en  nuestra  mano  le  daríamos  patente  de  invención 
por  la  novedad. 

Pero  con  eso  no  prueba  caro  colega,  que  sea 
una  verdad  que  por  el  llamado  matrimonio  civil 
reivindica  el  Eotado  sus  derechos. 

Como  asi  mismo,  con  la  chistosa  anégdota  que 
nos  aplica  en  su  último  artículo,  no  prueba  que 
el  llamado  matrimonio  civil  sea  para  los  católicos 
verdadero  matrimonio  y si  solo  un  concubinato 
reprobado  por  la  moral  y el  decoro  de  la  so- 
ciedad. 

Basta  por  hoy. 


Documento  Importantísimo 

Nos  apresuramos  á trascribir  el  Decreto  expe- 
dido por  Su  Santidad,  designando  el  dia  16  de 
este  mes  para  que  los  Prelados  que  no  hayan 
consagrado  sus  Diócesis  al  Sagrado  Corazón  de 
Jesús,  puedan  hacerlo  en  ese  dia. 

Aun  cuando  este  Vicariato  Apostólico  ha  sido 
ya  consagrado  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  sin 
embargo  recomendamos  su  lectura  y la  práctica 
que  aconseja. 

DECRETO. 

“Llegan  diariamente  de  todo  el  órbe  hasta  el 
Santísimo  Papa  Pió  IX,  nuestro  Señor,  muchas 
peticiones  de  Obispos,  y súplicas  de  fieles  innu- 
merables casi,  en  las  que  fervorosamente  se  le  rue- 
ga que,  para  favorecer  y aumentar  la  devoción  al 
Santísimo  Corazón  de  Jesucristo,  Salvador,  se 
digne  consagrar  el  mundo  entero  al  mismo  Sa- 
cratísimo Corazón.  Así,  pues,  Su  Santidad,  con- 
siderando dalante  de  Dios  la  gravedad  del  asun- 
to, á fin  de  satisfacer  de  algún  modo  estos  piado- 
sísimos deseos,  aprobando  la  oración  adjunta,  re- 
comienda que  la  recen  en  cualquier  idioma,  con 
tal  que  sea  fiel  la  traducción,  todos  aquellos  que 
quisieren  dedicarse  á sí  mismos  al  Sagrado  Cora- 
zón de  J esús.  Todos  los  cristianos,  pues,  que  se 


consagren  á sí  propios  al  divino  Corazón  de  J e- 
sús  con  esta  unánime  fórmula  de  Consagración, 
afirmarán  claramente  la  unidad  de  la  sacrosanta 
Iglesia,  y en  el  mismo  Corazón  hallarán  un  re- 
fugio segurísimo  contra  los  peligros  del  alma, 
así  como  paciencia,  firmísima  esperanza  y con- 
suelo en  las  tribulaciones  que  hoy  sufre  la  Igle- 
sia de  Cristo,  y en  todas  las  angustias. 

“Quiso  también  Su  Santidad  que  por  el  pre- 
sente decreto  de  la  Consagración  de  Ritos  Sa- 
grados se  manifieste  su  pensamiento  á todos  los 
Ordinarios  de  los  lugares,  y que  se  les  trasmita 
la  citada  fórmula  de  la  plegaria;  para  que,  si  así 
lo  juzgáren  en  el  Señor,  y creyeren  que  conviene 
para  el  bien  de  las  ovejas  que  se  les  ha  confia- 
do, procuren  que  se  publique;  y qne  se  exhorte 
á los  mismos  fieles  para  que  la  recen  pública  ó 
privadamente  el  dia  16  de  junio  del  corriente 
año,  en  el  que  se  cumple  el  segundo  centenar  de 
la  revelación  hecha  por  el  mismo  Redentor  á la 
bienaventurada  Margarita  María  Alacoque,  para 
que  propagase  la  devoción  al  Corazón. 

“A  todos  los  fieles,  pues,  que  lo  hicieren  en  el 
dia  referido,  Su  Santidad  concede  una  indulgen- 
cia plenaria,  aplicable  también  á las  almas  del 
Purgatorio,  en  la  forma  acostumbrada  por  la 
Iglesia,  si  verdaderamente  arrepentidos  y confe- 
sados, y fortalecidos  con  el  Pan  celestial,  visitá- 
ren  alguna  iglesia  ú oratorio  público,  y allí  por 
algún  espacio  de  tiempo  rogáren  devotamente 
según  la  intención  de  Su  Santidad.  Esto  es  lo 
que  disponemos,  no  obstante  cualquiera  otra  co- 
sa que  haya  en  contrario. 

“Dia  22  de  Abril  de  1875. 

“Lugar  del  Sello. 

“C.  Obisjpo  de  Ostia  y de  Velletri,  Cardenal 
Patrizi,  prefecto  de  la  Congregación  de  Sagra- 
dos Ritos. — Plácido  Ralli , secretario.” 

“ Acto  de  consagración  al  Sagrado  Corazón  de 

Jesús, aprobado  con  decreto  de  la  Sagrada 

Congregación  de  Ritos,  en  22  de  abril  de  1875. 

“¡Oh  Jesús,  mi  Redentor  y mi  Dios!  A pesar 
del  grande  amor  que  profesáis  á los  hombres, 
para  redimir  á los  cuales  derramasteis  toda  vues- 
tra sangre  preciosa,  sois  por  ellos  tan  poco  ama- 
do, que  hasta  sois  ofendido  y ultrajado,  princi- 
palmente con  las  blasfemias  y profanaciones  de 
los  dias  festivos.  ¡Ah!  ¡Ojalá  pudiese  yo  dar  á 
vuestro  corazón  divino  alguna  alegría!  ¡Ojalá 
pudiese  reparar  tanta  ingratitud  y desconocí- 
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miento  que  reportáis  de  la  mayor'  parte  de  los 
mismos  hombres!  Quisiera  demostraros  que  an- 
sio corresponder  á vuestro  amor,  como  también 
honrar  este  adorable  y amorosísimo  Corazón  de- 
lante de  todos  los  hombres,  aumentando  mucho 
mas  vuestra  gloria.  Quisiera  poder  conseguir  la 
conversión  de  los  pecadores,  y quebrantar  la  in- 
diferencia de  tantos  que  si  bien  tienen  la  dicha 
de  pertenecer  á vuestra  Iglesia,  no  toman  á pe- 
chos los  intereses  de  vuestra  gloria  y de  la  misma 
Iglesia,  vuestra  Esposa.  Quisiera  también  poder 
conseguir  que  aun  aquellos  católicos  que  no  se 
dejan  de  mostrar  tales  con  muchas  obras  externas 
de  caridad,  pero  que,  demasiado  tenaces  en  sus 
opiniones,  rehúsan  someterse  á las  decisiones  de 
la  Santa  Sede,  alimentando  sentimientos  que 
disienten  de  su  magisterio,  volvieran  en  sí,  per- 
suadiéndose de  que,  quien  deja  de  oir  en  todo  á 
la  Iglesia,  deja  de  oir  á Dios,  que  está  con  ella. 
En  su  virrud,  para  obtener  estos  santísimos  fines, 
y para  impetrar  por  añadidura  el  triunfo  y la 
paz  estable  de  esta  inmaculada  Esposa  vuestra, 
el  bienestar  y la  prosperidad  de  vuestro  Vicario 
en  la  tierra;  para  que  sus  santas  intenciones  se 
vean  cumplidas,  y también  para  que  todo  el  cle- 
ro se  santifique  mucho  mas,  siendo  aceptable  á 
vuestros  ojos  lo  que  haga;  para  los  demas  fines 
que  Vos  ¡oh  Jesús  mió!  entendáis  conformes  á 
vuestra  divina  voluntad,  ó que  de  cualquier  mo- 
modo  contribuyan  á la  conversión  de  los  pecado- 
res y á la  santificación  de  los  justos,  á fin  de  que 
obtengan  todos  un  dia  la  eterna  salvación  de 
nuestras  almas;  y,  finalmente  por  saber  ¡oh  Je- 
sús mió!  que  hago  una  cosa  muy  agradable  á 
vuestro  corazón  dulcísimo,  postrado  á vuestros 
pies, en  presencia  de  María  Santísima  y de  toda  la 
córte  celestial,  reconozco  solemnemente  que  por 
todos  los  títulos  de  justicia  y de  gratitud,  perte- 
nezco solo  y totalmente  á V os,  mi  Redentor  J esu- 
cristo,  fuente  única  de  todo  mi  bien  espiritual  y 
y corporal:  y uniéndome  á la  intención  del  Sumo 
Pontífice,  me  consagro  á mí  propio,  y consagro 
todas  mis  cosas,  á este  sacratísimo  Corazón,  al 
que  únicamente  me  propongo  amar  y servir  con 
toda  mi  alma,  con  todo  mi  espíritu  y con  todas 
mis  fuerzas,  haciendo  mia  vuestra  voluntad  y 


agregando  á los  vuestros  todos  mis  deseos. 

‘‘Como  señal  pública  de  esta  consagración 
mia,  solemnemente  os  declaro  á Vos  mismo,  ¡oh 
mi  Dios!  querer  en  el  porvenir,  para  honor  del 
mismo  Sagrado  Corazón,  observar,  según  las  re- 
glas de  la  Santa  Iglesia,  las  fiestas  de  precepto, 
procurando  también  que  las  observen  las  perso- 
nas sobre  las  que  tenga  influencia  y autoridad. 

“Reuniendo,  pues,  en  vuestro  hermoso  Cora- 
zón todos  estos  santos  deseos  y propósitos,  que 
vuestra  gracia  me  inspira,  confio  poder  darle  una 
compensación  de  las  muchas  injurias  que  recibe 
de  los  ingratos  hijos  de  los  hombres,  hallando 
para  mi  alma,  y para  las  almas  de  todos  mis  se- 
mejantes, mi  felicidad  y la  común,  en  esta  vida 
y en  la  otra.  Así  sea  ” 

El  presente  ejemplar  concuerda  con  el  origi- 
nal existente  en  la  secretaria  de  la  Congregación 
de  Ritos  Sagrados,  en  cuya  fé,  etc.  De  la  misma 
secretaria  en  este  dia  26  de  abril  de  1875. — Por 
el  Rdo.  P.  D.  Plácido  Ralli,  secretario, — José 
Ciccolini,  sustituto. 

Parécenos  claro  como  la  luz  que  vuelven  los 
católicos  liberales  á ser  condenados  en  el  ante- 
rior documento. 


La  infalibilidad  no  despoja  al  católico 

DE  SU  LIBERTAD  MENTAL 
NI  ALTERA  EL  DEPÓSITO  DE  LA  FÉ. 


Carla  Pastoral  del  Obispo  da  Antinos,  Vicario  Apostólico  do  Gibraitar 
en  contestación  al  Sr.  Gladstona. 

(Continuación.) 

Es  difícil  reconocer  de  una  manera  mas  deci- 
siva en  la  Santa  Sede  el  privilegio  de  la  inerran- 
cia de  lo  que  lo  hacen  los  padres  africanos.  Con 
todo,  si  cabe,  mas  enérgico  y explícito  es  toda- 
via  el  testimonio  del  concilio  general  celebrado 
en  Constantinopla  en  680,  dando  solemne  apro- 
bación á la  carta  del  Papa  S.  Agaton  dirigida  al 
Emperador,  cuyo  tenor  era  como  sigue: 

“Apoyada  en  la  protección  de  S.  Pedro,  esta 
“su  Iglesia  Apostólica  jamás  desvió  del  camino 
“de  la  verdad  en  ninguna  clase  de  error;  y la 
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“Iglesia  católica  de  Cristo  y todas  las  sínodos 
■universales  han  abrazado  y seguido  siempre  fiel- 
“mente  y en  todas  las  cosas  á la  autoridad  de 
“Pedro,  como  que  es  la  del  Príncipe  de  los  Após- 
toles ....  Porque  esta  es  la  regla  de  la  verdadera 
“fé  que  tanto  en  la  prosperidad  como  en  la  ad- 
tersidad tiene  y defiende  como  vital  la  Iglesia 
“Apostólica  de  Cristo,  la  madre  espiritual  de 
“vuestro  pacífico  imperio.  Esta  Iglesia,  por  la 
“gracia  de  Dios  Todopoderoso,  jamás  se  podrá 
“condenar  de  haber  sucumbido  al  error  apartán- 
dose de  la  tradición  apostólica,  ni  jamas  ha 
“sido  vencida  ni  depravada  por  novedades  here- 
ticales, sino  que,  como  la  recibió  en  el  principio 
“de  la  fé  de  su  fundador  gefe  de  los  Apóstoles 
“de  Cristo,  asi  permanece  sin  mancha,  según  la 
“ 'promesa  divina  del  mismo  nuestro  Señor ; la 
“cual  manifestó  Él  en  los  santos  Evangelios  al 
“Principe  de  los  Apóstoles  diciéndole: — Pedro, 
“Pedro,  he  aquí  Satanás  ha  deseado  trillarte 
“como  trigo : mas  yo  he  rogado  por  tí,  para  que 
“tu  fé  no  desfallezca.  Y tu  cuando  te  hubieres 
“convertido,  confirma  á tus  hermanos” . Con 
motivos  de  cuyas  palabras  aclamáronlos  Padres: 
— Pedro  ha  hablado. 

Del  Y III  siglo  nos  ceñiremos  á citar  al  célebre 
Alcuino  quién  escribia  á los  fieles  de  Lyons: — 
“El  que  no  quiera  ser  tenido  por  cismático  sino 
“por  católico,  siga  la  autoridad  aprobada  por  la 
“Santa  Iglesia  Komana,”  y los  Libros  Caro- 
linos  (atribuidos  por  unos  al  citado  escritor,  por 
otros  á Cárlo  Magno)  en  los  que,  después  de  ha- 
ber dicho  que  la  Iglesia  de  Roma  está  puesta 
por  encima  de  todas  las  demas,  añade  que  los 
miembros  de  la  Iglesia  católica  deben,  como 
regla,  acudir  á la  de  Roma,  “de  tal  manera,  que 
“para  defender  la  fé  deben  dirigirse,  después  de 
“Cristo,  á esa  Iglesia  que  no  teniendo  mancha 
“ni  arruga,  mientras  aplasta  con  un  pié  las  ca- 
“bezas  monstruosas  de 'la  heregía,  confirma  en  la 
“fé  los  sentimientos  de  los  fieles.” 

En  el  IX  siglo,  el  concilio  general  habido  en 
Constantinopla  (869)  aprobó  é hizo  suyo  el  ca- 
non del  concilio  romano  de  863  declarando  que  la 
autoridad  del  Pontífice  romano  era  perentoria  é 
irreformable  en  lo  relativo  á la  fé  católica,  y dis- 
poniendo que  fuese  así  reconocido  bajo  pena  de 
deposición  para  los  clérigos  y de  excomunión  para 
los  fieles. 

En  el  siglo  XI  en  la  sínodo  de  Quedlinburg 
en  la  Sajonia  (1085),  fué  decretado: — “que  á 
“ninguno  es  lícito  revisar  los  fallos  de  la  Silla 
“Apostólica  ni  pronunciar  sentencia  sobre  lo  que 
“ella  hubiese  pronunciado.” 


Del  siglo  XII  alegaremos  tres  insignes  san- 
tos. Santo  Tomás  de  Canterbury  escribe: — 
“¿Quién  duda  que  la  Iglesia  de  Roma  es. ...  la 
“fuente  de  la  verdad  católica?  ¿La  estructura 
“de  la  Iglesia  entera,  no  se  levanta  acaso  sobre 
“Jafé  y la  doctrina  de  Pedro?  Sea  cualquiera  el 
“que  riegue  ó plante,  á ninguno  dá  Dios  in- 
cremento, sino  al  que  plante  en  la  fé  de  Pedro 
“y  descanse  en  su  doctrina. . . . D • ••¡la,  nadie  re- 
“retiró  su  fé  y obediencia,  mas  los  incré- 

dulos, herejes  y cismáticos.”  San  Bernardo, 
después  de  afirmar,  que  sobre  rodo  los  asuntos 
relativos  á la  fé  deben  ser  sometidos  á la  Silla 
Apostólica,  añade: — “Porque  entiendo  que  los 
“daños  y perjuicios  de  la  fé  se  reparen  allá  don- 
de la  fé  no  puede  faltar;  porque  ésta  es  en  ver- 
dad la  prerogativa  de  esa  Silla.  ¿Pues,  á quién 
“otro  fué  dicho:  He  rogado  por  tí,  Pedro,  para 
“que  tufen >> falte?” 

Finalmente,  San  Anselmo,  escribe:  — “Así, 
“pues,  sabiendo  el  Señor  que  otras  Iglesias  se- 
“rian  atribuidas  por  las  incursiones  de  las  here- 
jías y que  la  Iglesia  Romana,  fundada  sobre  la 
“roca,  nunca  había  de  flaquearen  la  fé,  dijo  á 
“Pedro:  He  rogado  por  tí,  Pedro,  pava  que  tu 
“fé  no  defallezca;  como  si  claramente  le  dijera: 
“Tú  que  has  recibido  la  gracia  de  que,  mientras 
“los  otros  naufragan  en  la  fé,  tú  siempre  moras 
“en  la  fé  inamovible  y constante,  confirma  y 
“corrige  á los  que  vacilan  y como  proveedor,  y 
“Doctor,  y Padre,  y Maestro  ten  cuidado  y sé 
“ solícito  de  todo. Con  razón, pues,  recibió  el  privi- 
legio de  ser  colocado  sobre  todos  aquel  que  reci- 
bió el  privilejio  de  conservar  la  integridad  de  la  fé.” 
Os  preguntamos,  amados  hermanos,  ¿el  lengua- 
je de  estos  santos  y doctísimos  varones  no  es 
igual  á aquel  de  que  siete  siglos  después  han 
hecho  uso  los  Padres  del  concilio  Vaticano? 

En  el  siglo  XIII  tenemos  la  profesión  de  fé 
de  los  obispos  griegos  concebida  en  estos  térmi- 
nos : “Con  la  boca  y con  el  corazón  confieso  to- 
“do  lo  que  la  santa  Iglesia  Romana  verdadera- 
mente cree  y fielmente  enseña  y predica.... 
“Reconozco  la  unidad  de  la  fé  que  he  suscrito 
“como  la  verdadera  santa  y católica  fé.  Laacep- 
“to  y la  confieso  con  el  corazón  y con  la  boca  y 
“prometo  que  la  conservaré  inviolablemente  co- 
mo la  cree  la  Santa  Romana  Iglesia  y la  ense- 
ma y predica  fielmente.  En  la  misma  fé  perse- 
veraré siempre  y en  ningún  tiempo  me  aparta- 
ré, diferiré  ni  me  alejaré  de  ella.”  En  este 
mismo  siglo,  tenemos  á santo  Tomás  de  Aqui- 
no que,  en  innumerables  sitios  enseña  esta  mis- 
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rúa  doctrina.  Bástenos  citar  las  siguientes  pala- 
bras: “Por  eso,  el  Señor  dijo  á Pedro;  He  roga- 
ndo, Pedro,  por  tí  para  que  tufé  no  desfallezca ; 
“y  cuando  te  hubieres  convertido,  confirma  á tus 
1 'hermanos.  Y la  razón  de  esto  es;  porque  la  fé 
“de  toda  la  Iglesia  ha  de  ser  una,  lo  que  no  po- 
“dria  ser  á menos  que  las  cuestiones  de  fé  se  fi- 
“jen  por  aquel  que  preside  á toda  la  Iglesia,  de 
“tal  manera  que  su  fallo  sea  acatado  por  toda 
“ella. . . . Mientras  en  otros  sitios  ó no  hay  fé  ó 
“está  mezclada  con  muchos  errores,  la  Iglesia  de 
“Pedro  se  mantiene  llena  de  vida  y pura  de 
“error;  porque  el  Señor  dijo: — “He  rogado  por 
“tí,  &c  ” 

“S.  Buenaventura  no  titubea  en  calificar  de 
“pecado  que  de  ningún  modo  ha  de  tolerarse,  el 
“dogmatizar  en  fé  y en  moral  lo  contrario  á lo 
“que  el  Papa  definiere,  aprobar  lo  que  él  anate- 
matiza y defender  lo  que  condene.” 

El  siglo  XIV  ofrece  testimonios  no  menos  lu- 
culentos.  La  universidad  de  París  hizo  en  1387 
“la  siguiente  solemne  profesión  de  fé:  — Porque 
“nosotros  no  ignoramos  ni  dudamos,  que  la  San- 
“ta  Silla  Apostólica  es  la  cátedra  de  Pedro,  so- 
“bre  la  cual,  como  dice  S.  Gerónimo,  la  Iglesia 
“está  fundada.  De  cuya  Sede,  en  la  persona  de 
“Pedro  en  ella  sentado,  se  dijo: — Pedro,  he  ro- 
“gado  por  tí,  &c.  A esta  cátedra,  pues,  ante  to- 
“do  pertenece  fijar  la  fé,  aprobar  la  verdad  cató- 
dica y condenar  la  impiedad  herética.” 

(Continuará. 


lUtudadeg 

Los  Jesuítas  en  el  presidio  de  Tolon 

Por  León  Aubineau. 

(Traducido  para  “El  Mensajero  del  Pueblo”  por  S.  y D.) 

(Continuación.) 

Se  ofrecía  á los  misioneros  abrirles  todas  las 
noches  la  gran  iglesia  de  Santa  María,  pidiéndo- 
les que  añadieran  á todas  sus  fatigas,  la  de  ense- 
ñar allí  á aquella  miserable  población,  tratando 
de  instruirlos  en  las  verdades  de  la  religión,  y 
de  atraerlos  á costumbres  moderadas,  y á la 
práctica  de  sus  deberes.  Una  obra  tan  excelente 
y tan  grande,  debía  tentar  la  abnegación  de  aque- 
llos que  no  están  acostumbrados  á contar  los  tra- 
bajos y que  no  buscan  mas  que  la  gloria  de  su 
Maestro.  Sin  embargo,  después  de  haber  reflexio- 
nado, pensaron  que  una  empresa  tan  grande  no 


podía  llevarse  á cabo  al  mismo  tiempo  que  la 
del  presidio.  Temieron  que  una  de  las  dos,  ó 
quizás  las  dos  á la  vez,  tuvieran  que  desatender- 
se algo  necesariamente.  Dejaron  á otros  apósto- 
les, ó quizás  solo  á otros  tiempos,  el  cuidado  de 
evangelizar  los  obreros  del  arsenal,  y se  concre- 
taron á seguir  solo  su  hermosa  y ademas,  muy  su- 
ficiente misión  del  presidio. 

Todo  iba  á medida  de  sus  deseos,  y las  diversas 
escuadras,  bajo  la  dirección  de  cada  uno  délos  Pa- 
dres, marchaban  resueltamente  á la  conquista  de 
la  verdad,  y á la  práctica  de  la  virtud.  Nada  se 
ocultaba  á la  vigilancia  de  los  misioneros  para 
que  fuesen  proporcionados  todos  los  medios  de 
salvación  é instrucción,  á todos  los  desgraciados 
que  estaban  á su  cargo.  Las  autoridades  habían 
permitido  que  los  hombres  que  se  preparaban  al 
bautismo  ó á la  primera  comunión  fuesen  dis- 
pensados de  los  trabajos  para  poder  seguir  el  ca- 
tecismo. El  mismo  privilegio  les  fué  concedido  á 
los  Alsacianos,  á los  cuales,  uno  de  los  Padres 
que  sabia  el  idioma  aleman,  les  hacia  la  instruc- 
ción separadamente. 

Las  esplicaciones  de  la  doctrina  ofrecían  un  es- 
pectáculo particular.  Eran  hechos  por  los  novi- 
cios de  la  Compañía  do  Jesús.  Todo  lo  contra- 
rio de  lo  que  se  vé  generalmente  en  las  parro- 
quias, en  las  cuales  un  sacerdote  es  el  que  ense- 
ña á los  niños,  el  que  hablaba  en  el  presidio  de 
Tolon,  era  un  joven  de  diez  y seis  á diez  y ocho 
años,  casi  un  niño,  al  cual  solo  el  hábito  religio- 
so podía  dar  alguna  gravedad.  A su  alrededor 
hombres  de  todas  edades,  lo  escuchaban  en  el 
silencio  y el  recogimiento,  contestaban  á sus  pre- 
guntas, y se  enorgullecían  cuando  los  elogiaba  ó 
animaba.  La  disciplina  y la  vida  en  común,  tie- 
nen siempre  por  resultado  el  atraer  á los  hom- 
bres á una  especie  de  sencillez  y niñería  que  to- 
do el  mundo  ha  observado,  por  ejemplo,  en  los 
militares;  en  el  presidio,  apesar  de  la  dureza  de 
la  disciplina,  apesar  de  los  desórdenes  de  la  vida 
en  común;  el  resultado  es,  en  cierto  modo,  el  mis- 
mo que  en  otras  partes,  y los  condenados,  en  mu- 
chas ocasiones,  llegan  á ser  semejantes  á los  ni- 
ños. Los  pájaros,  los  perros,  los  gatos,  sirven  pa- 
ra sus  diversiones,  y esas  educaciones,  á las  cua- 
les no  dejan  de  aplicarse  los  diversos  castigos  del 
presidio,  el  emparejamiento,  etc.,  son  el  gran 
asunto  de  algunos,  y la  broma  habitual  de  las 
salas. 

En  medio  de  las  mas  lamentables  miserias,  de 
los  vicios  mas  espantosos,  de  las  mayores  amar- 
guras, el  hombre  no  varía,  su  naturaleza  necesi- 
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ta  siempre  recrearse,  y encuentra  aun  motivos  pa- 
ra sonreír.  En  sus  relaciones  con  los  misioneros, 
los  galeotes  se  habían  franqueado  con  confianza 
y no  habían  jamas  pretendido  ocultar  sus  senti- 
mientos.— Mostraron  pues,  todo  el  lado  pueril  de 
su  carácter,  y no  trataron  de  disimular  la  frivoli- 
dad de  sus  diversiones.  Esta  sencillez  en  medio  de 
tantas  miserias  y vicios,  no  estaba  exenta,  qui- 
zás, de  cierta  gracia  conmovedora  á los  ojos  del 
misionero.  Se  manifestaba  sobre  todo  en  las  lec- 
ciones de  catecismo,  que  se  prestaban  á ella  fá- 
cilmente. Todos  aquellos  hombres  barbudos  y 
canosos  seguían  los  menores  movimientos  de  su 
imberbe  maestro;  espiaban  sus  miradas,  y solici- 
taban tímidamente  con  las  suyas,  el  favor  de  ser 
interrogados,  cuando  créian  poder  responder  á 
sus  preguntas.  Se  entristecían  cuando  sucedían 
unas  pláticas  á otras,  sin  que  el  joven  catequista 
les  hiciera  alguna  pregunta:  “Yo  sé  muy  bien, 
decía  con  despecho  un  anciano,  yo  sé  muy  bien  y 
no  me  pregunta  jamás.” 

Las  pequeñas  luchas  de  ciencia,  que  son  el  en- 
canto y el  estímulo  de  las  reuniones  de  niños, 
eran  exitadas  por  el  joven  Hermano  entre  sus  an- 
cianos discípulos.  La  impresión  religiosa  añadía 
un  nuevo  encanto  á su  sencillez,  y se  demostraba 
en  su  docilidad  y respeto  para  con  el  mismo  Her- 
mano. Después  de  la  instrucción,  lo  rodeaban  to- 
dos, lo  confundían  á preguntas,  le  dirigían  pala- 
bras de  amistad  y agradecimiento;  pero  á su  voz 
guardaban  silencio,  y á su  primera  señal  abando- 
naban sumisos  el  puente  del  navio,  para  disper- 
sarse en  las  diversas  localidades,  y volver  á em- 
prender sus  trabajos. 

La  tarea  de  los  jóvenes  novicios,  no  era  en  ver- 
dad, de  las  mas  fáciles;  apesar  de  la  docilidad  de 
los  discípulos,  y de  toda  su  buena  voluntad,  no 
era  poco  trabajo  hacer  penetrar  en  sus  inteligen- 
cias las  nociones  esenciales  de  la  verdad,  é im- 
primir en  sus  memorias  los  primeros  elementos 
de  la  doctrina  cristiana.  Algunos,  tenían  ademas 
que  vencer  la  dificultad  de  su  poca  práctica  en 
el  idioma  francés.  También,  apesar  del  zelo  y de 
la  solicitud  de  los  jóvenes  Hermanos,  á los  mu- 
sulmanes y á los  chinos  les  hubiera  costado  pe- 
netrarse de  estas  doctrinas,  si  sus  compañeros  no 
se  hubieran  dedicado  á repetírselas  en  el  curso 
del  dia,  á recordárselas,  á esplicárselas, interesán- 
dose así  en  sus  progresos, alentando  sus  esfuerzos, 
y regocijándose  caritativamente  de  sus  buenos  re- 
sultados. No  obstante  ellos  consagraban  toda  su 
gratitud  á su  joven  maestro,  y para  darle  un  tes- 
timonio de  ella,  quisieron  ofrecerle  uno  de  esos 


pequeños  crucifijos  que  en  sus  ratos  de  ocio,  los 
condenados  se  dedican  á esculpir.  Los  misione- 
ros se  habían  impuesto  la  obligación  de  no  reci- 
bir nada,  y su  regla  es  para  ellos  una  ley.  El  jo- 
ven catequista  rehusó  pues,  el  pequeño  presente 
que  se  le  quería  hacer;  pero  un  dia  que  el  supe- 
rior de  la  misión  fué,  según  su  costumbre  á in- 
terrogar á los  condenados,  y á asegurarse  del  es- 
tado de  su  instrucción,  estos  lo  rodearon,  y le  su- 
plicaron con  tantas  lágrimas  é insistencia,  em- 
plearon tanto  ardor  en  las  solicitudes  que  le  di- 
rigían de  rodillas,  y besando  sus  manos,  que, 
muy  conmovido  y sin  poder  contenerse,  les  con- 
fesó que  siendo  su  joven  maestro  simplemente  no- 
vicio, no  estaba,  ligado  por  voto  alguno,  y le  per- 
mitió que  aceptara  lo  que  de  tan  buen  corazón  se 
le  ofrecía. 

Antes  de  admitirlos  al  sacramento  del  bautis- 
mo, el  superior  de  la  misión  examinó  por  sí  mis- 
mo, con  gran  cuidado  á aquellos  hombres,  y se 
aseguró  del  estado  de  su  instrucción.  La  ansie- 
dad con  que  ellos  seguían  las  contestaciones  de 
sus  compañeros,  demostró  la  especie  de  confra- 
ternidad que  habian  formado  durante  aquellos 
ejercicios,  y la  importancia  que  ellos  daban  á se- 
llarla todos  juntos  con  los  Sacramentos. 

El  viérnes,  21  de  Noviembre,  fueron  bautiza- 
dos cinco  paganos,  de  los  cuales  uno  era  Chino, 
cuatro  Parisienses,  dos  Israelitas,  y diez  y siete 
mahometanos.  El  mismo  dia,  diez  y ocho  protes- 
tantes de  diversas  sectas,  hacían  su  abjuración, 
y recibían  un  bautismo  condicional  al  entrar  en 
el  seno  de  la  Iglesia. 


Poesía  y prosa 

(continuación) 

Voy  á ponerte  un  ejemplo  de  esto,  refiriéndo- 
te la  escena  á que  antes  be  aludido.  La  cosa  es- 
citaría  quizás  en  algunas  una  desdeñosa  sonrisa, 
pero  otros,  y sé  que  tú  eres  de  este  mí  mero,  com- 
prenderán que  no  siempre  es  vulgar  lo  sencillo. 

Una  casualidad  me  colocó  hace  pocos  dias  en 
situación  de  presenciar  por  algunos  minutos  la 
vida  de  un  obrero  llamado  S.  Su  historia,  que 
luego  be  sabido,  no  puede  ser  mas  sencilla  tam- 
bién. 

Sirvió  en  el  ejército,  fué  un  buen  soldado  de 
caballería,  se  conquistó  el  afecto  de  sus  jefes,  y al 
tomar  la  licencia,  cambió  la  dura  sujeción  mili- 
tar por  el  dulce  lazo  del  matrimonio,  casándose 
con  una  honrada  mujer  do  su  clase. 
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Por  sus  buenas  circunstancias  y con  el  apoyo 
de  su  antiguo  comandante,  que,  justo  apreciador 
de  su  mérito,  le  ha  seguido  protegiendo,  obtuvo 
un  destino,  casi  de  obrero,  en  cierta  grande  em- 
presa industrial.  La  naturaleza  del  servicio  que 
le  está  confiado,  le  obliga  á vivir  en  el  campo,  en 
una  casita  aislada. 

Esa  casita,  desapercibida  para  los  transeún- 
tes, es  sin  embargo,  en  su  exterior  y en  su  inte- 
rior, en  su  parte  material  y en  la  vida  moral  de 
sus  habitantes,  un  objeto  digno  de  admirarse,  y 
en  ella  se  encierra,  si  se  sabe  analizarla  bien'una 
atmósfera  de  belleza  poética,  de  que  el  honrado 
S.  quizás  no  se  apercibe,  pero  que  se  ofrece  álos 
ojos  del  concienzudo  observador. 

La  casita  es  bella, pequeña,  aseada  eu  extremo, 
rodeada  de  unos  pocos  de  árboles  y de  una  huer- 
ta diminuta,  donde  S.,  en  los  ratos  de  descanso, 
cultiva  algunas  legumbres,  flores  y árboles.  Si, 
como  decia  Lamartine,  el  exterior  de  una  casa  en 
el  campo,  dá  una  idea  del  carácter  de  sus  mora- 
dores, el  aspecto  de  la  que  te  estoy  pintando  es 
un  atestado  de  orden,  de  economía  y de  buena 
moral  á favor  de  la  honrada  familia  de  S. 

Compónese  ésta  del  matrimonio,  de  un  hijo  de 
quince  años,  y de  una  niña  de  nueve.  El  hijo 
trabaja  de  aprendiz  en  una  fábrica  cercana;  la 
niña  vá  á la  escuela;  ambos  reciben  una  edu- 
cación buena,  aprovechada,  y una  instrucción 
suficiente  para  su  clase.  S.  trabaja  en  su  destino; 
la  mujer  atiende  con  afanosa  solicitud,  al  menaje 
de  la  casa:  aquella  familia  no  tiene  mas  rentas 
que  los  ocho  reales  diarios  que  gana  el  padre,  y al- 
gunas gratificaciones  que  ya  empieza  á merecer  el 
joven  aprendiz.  Sin  embargo,  hay  allí  bienestar, 
porque  hay  economía;  hay  alegría,  porque  hay 
felicidad:  los  padres  son  afectuosos,  los  hijos 
bien  enclinados,  y buenos  los  caractéres  de  todos. 
Opulentos  señores  invidiarian  la  paz  con  que  se 
vive  y la  tranquilidad  apacible  con  que  se  duer- 
me en  la  casita  de  S. 

( Continuará .) 


SANTOS 

13  Domingo — *'San  Antonio  de  Padua. 

14  Lunes — San  Basilio  Magno  doctor. 

15  Martes — Santos  Vito  y Modesto  Mártir. 

10  Miércoles — Santos  Juan  Francisco  Regis  y Auroliauo. 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  de  S.  Antonio  de 
Padua 


Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  Leta- 
nías de  los  Santos  y la  Misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  del  glorioso 
San  Antonio  de  Padua. 

Hoy  Domingo  13  á las  9 tendrá  lugar  la  misa  solemne  con 
esposicion  del  Santísimo  Sacramento. 

EN  LA  CARIDAD. 

Hoy  Domingo  al  toque  de  oraciones  se  dará  principio  á la 
novena  de  San  Luis  Gonzaga.  Todas  las  noches  habrá  expo- 
sición del  Santísimo  Sacramento. 

Continúa  la  Seisena  de  San  Luis  GoDzaga  todos  los  Domin- 
gos á las  8}j  de  la  mañana. 

CAPILLA  DE  LAS  HERMANAS  DE  CARIDAD 

Continúa  la  Seisena  en  honor  de  san  Luis  Gonzaga,  los  Do- 
mingos á las  6 de  la  tarde. 

Continúa  la  Novena  del  glorioso  San  Luis  Gonzaga  con 
esposicion  y Bendición  del  Santísimo  Sacramento  todas  las 
noches. 

PARROQUIA  DEL  CORDON. 

Continúa  la  novena  de  Ntra,  Señora  del  Cármen. 

Habrá  pláticas,  Salve,  Letanías  y Gozos  cantados,  con  es. 
posición  del  SSmo.  Sacramento. 

CAPILLA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS  (Cordon) 

Hoy  Domingo  13  de  Junio  á las  10  de  la  mañana  habrá  misR 
solemne,  panegírico  que  pronunciará  el  Fiscal  Dr.  D.  Ma- 
riano Soler  y esposicion  del  SSmo.  Sacramento  para  todo  el 
dia.  A las  4 1{4  de  la  tarde  habrá  Reserva  y adoración  de  la 
reliquia  del  Santo. 

Por  facultad  especial  de  la  S,  Sede,  Su  Sria.  Hsma.  concede 
indulgencia  plenaria  á los  fieles  que  confesados  y comulgados 
visitaren  dicha  Capilla  de  los  P.  P.  Capuchinos. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA 

Continúa  la  novena  del  glorioso  San  Antonio  de  Padua  á 
las  siete  y media  de  la  mañana.  El  14  del  corriente  empezará 
á la  misma  hora  la  novena  del  angélico  joven  San  Luis  Gon- 
zaga. 

IGLESIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO 

Continúa  á las  5 de  la  tarde,  la  novena  de  San  Antonio  do 
Padua. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  13 — Concepción  en  su  Iglesia  ó las  Hermanas. 

“ 14— Dol orosa  en  los  Egercieios  ó S.  Francisco. 

“ 15 — Mercedes  en  la  Matriz  ó la  Caridad. 

“ 1C — Cármen  en  la  Matriz  6 la  Concepción. 
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SOCIEDAD  DE  S.  VICENTE  DE  PAUL 

Consejo  Particular 

El  Lúnes  14  á las  G de  la  tarde  se  reúne  el  Consejo  Parti- 
cular en  el  local  de  costumbre,  en  la  Iglesia  Matriz. 

El  Secretario. 


Tin.  de  El  Mensajero— Buenos  Ayrcs  esq  Misiones. 


é\  |fl  ensaj ero  kl  pueblo 


Año  v.— T.  IX.  Montevideo,  Juéves  17  de  Junio  de  1875. 


SUMARIO 

El  matrimonio  civil  obligatorio  á los  católicos 
en  España. — Padre  Pedro  Sardoy.  EXTE- 
RIOR: Carta  pastoral  del  Obispo  deAnti- 
noe  ( continuación  ) — Crónica  contemporánea. 
VARIEDADES : Los  Jesuítas  en  el  presi- 
dio de  Tolon  (continuación.)  NOTICIAS  GE- 
NERALES. CRONICA  RELIGIOSA. 

Con  este  número  se  reparte  la  8.a  entrega  del  folletín  ti- 
tulado: La  Gbanja  de  los  Cedros. 


El  matrimonio  civil  obligatorio  á los 
católicos  en  España. 

Contestando  El  Siglo  á nuestro  último  artícu- 
lo sobre  el  llamado  matrimonio  civil  en  España, 
se  expresa  del  modo  siguiente. 

“De  las  afirmaciones  hechas  en  su  último  nú- 
mero por  El  Mensajero  del  Pueblo  podría  dedu- 
cirse que  lo  que  ha  hecho  en  España  el  Gobierno 
del  Rey,  es  derogar  la  ley  del  matrimonio  civi 
solamente  para  los  católicos.” 

Aunque  de  nuestras  afirmaciones  probadas  se 
deduce  algo  mas  que  eso,  sin  embargo  no  deja 
de  ser  exacta  la  aseveración  del  colega.  El  de- 
creto de  Don  Alfonso  derogóla  ley  en  la  parte 
referente  á los  católicos  solamente;  esto  es,  esta- 
bleció que  quedasen  la6  cosas  en  el  estado  en 
que  estaban  antes  de  la  promulgación  de  aquella 
inicua  ley. 

Por  ese  decreto  los  católicos  vienen  á reivindi- 
car el  derecho  legítimo  de  que  sus  matrimonios, 
que  á la  vez  de  ser  contratos  son  en  el  mismo  ac- 
to sacramentos,  sean  regidos  por  las  leyes  canó- 
nicas y reconocidos  legítimos  por  la  ley  civil. 

Es  verdad  también  que  ese  decreto,  consecuen- 
te á la  declaración  principal  contenida  en  su  pri- 
mer artículo,  declara  válidos  todos  los  matrimo- 
nios contraidos  anteriormente  solo  según  las 
prescripciones  canónicas. 

Esos  matrimonios  entre  católicos  eran  tan  vá- 
lidos antes  como  después  de  esa  declaración: 
pero  con  esa  declaración  la  autoridad  civil  viene 
á reconocerles  el  valor  que  en  sí  mismos  tenían 
y que  una  ley  absurda  é inicua  les  pretendió  ne- 
gar. Llámele  el  colega  si  quiere,  efecto  retroacti- 
vo; pero  la  verdad  es  que  el  decreto  de  Don  Al- 
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fonso  no  hubiese  sido  consecuente  sino  hubiese 
reconocido  el  valor  legal  de  los  matrimonios  ca- 
tólicos. 

Nosotros  hemos  hecho  notar  con  insistencia  al 
cólega  que  se  trataba  de  matrimonios  entre  cató- 
licos, y que  por  consiguiente  el  Estado  al  dictar 
la  ley  del  llamado  matrimonio  civil  se  ingería  en 
lo  que  no  le  correspondía,  atacaba  legítimos  de- 
rechos y ocasionaba  graves  males  á la  sociedad 
española  compuesta  en  su  mayor  parte  de  cató- 
licos. Pero  El  Siglo  insiste  en  prescindir  de  nues- 
tras pruebas  y solo  se  limita  á decir  que  de  la 
derogación  de  la  ley  en  lo  que  respecta  álos  cató- 
licos no  se  deduce  que  la  misma  ley  fuese  inicua. 

En  primer  lugar  diremos  al  cólega  que  si  tu- 
viese memoria  ó un  poquito  de  esa  buena  fé  de 
que  blasona,  recordaría  que  no  es  ese  el  único 
capítulo  por  donde  hemos  probado  la  iniquidad 
de  la  ley  derogada.  En  segundo  lugar  no  basta 
que  afirme  el  cólega  que  no  se  deduce  la  iniqui- 
dad de  la  ley,  de  la  circunstancia  de  tratarse  del 
matrimonio  entre  católicos;  es  necesario  probar- 
lo: ó por  lo  menos  era  necesario  que  el  cólega 
destruyese  las  varias  y fundadas  razones  en  que 
nosotros  hemos  apoyado  esa  deducción.  Recor- 
dará que  nosotros  hemos  deducido  del  carácter 
que  para  todo  católico  tiene  el  matrimonio  legí- 
timo, de  la  unidad  indivisible  del  contrato  y el 
sacramento,  que  el  gobierno  español  hacia  una 
grave  injusticia  á los  católicos  pretendiendo  im- 
ponerles el  llamado  matrimonio  civil.  No  era  ne- 
cesario, caro  cólega,  establecer  leyes  para  cada 
creencia  ó cada  secta,  bastaba  con  no  establecer 
la  inicua  ley  del  matrimonio  civil  que  venia  á 
perturbar  el  orden  legítimamente  establecido,  y 
á introducir  el  desorden  y el  gérmen  de  desmora- 
lización en  la  sociedad.  Y sobre  todo, 110  creemos 
que  el  cólega  pretenda  que  el  Estado  tenga  de- 
recho á imponer  leyes  que  ataquen  los  legítimos 
derechos  de  sus  gobernados.  No  creemos  que  la 
ridicula  pretensión  de  nivelar  á la  augusta  reli- 
gión católica  con  cualquiera  secta,  por  deprabada 
que  sea,  dé  derecho  á establecer  leyes  que  ata- 
quen los  derechos  y violenten  las  conciencias  de 
los  católicos.  El  cólega  cree  eso  justo;  nosotros 
por  el  contrario  lo  consideramos  inicuo.  Creemos 
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haber  espuesto  sobradas  razones  para  probar 
nuestra  apreciación. 

‘‘Es  muy  natural,  dice  el  colega  que  todos  los 
habitantes  observen  las  leyes  que  en  uso  de  su 
legítimo  derecho  dicte  el  Estado  para  fijar  las 
reglas  con  que  deben  celebrarse  los  contratos.” 
En  esto  no  cabe  duda,  pero  tampoco  cabe 
duda  que  el  Estado  no  puede  legislar  sino  en  los 
contratos  que  están  bajo  la  jurisdicción  civil; 
como  no  cabe  duda  que  el  Estado  no  puede  dic- 
tar leyes  que  violen  legítimos  derechos,  y que  si 
las  dicta  no  tiene  derecho  á ser  obedecido  ni  los 
súbditos  el  deber  de  obedecer  leyes  contrarias  á 
la  justicia,  á la  recta  razón  y á la  conciencia. — 
Por  otra  parte,  nosotros  hemos  probado  que  el 
matrimonio  tiene  un  carácter  esencialmente  reli- 
gioso: por  consiguiente  no  corresponde  al  Estado 
legislar  sobre  la  parte  esencial  del  sacramento. 
Esto  lo  hemos  probado  repetidas  veces;  pero  el 
colega  lo  olvida. 

Insiste  El  Siglo  en  su  ridicula  pretensión  de 
que  la  Iglesia  católica  al  autorizar  el  matrimonio 
legítimo  entre  individuos  que  antes  estaban  uni- 
dos solo  civilmente,  reconoce  la  divisibilidad  del 
contrato  y del  Sacramento.  Nosotros  le  hemos 
probado  al  colega  su  error,  pero  él  insiste  en  sos- 
tener, sin  aducir  ninguna  prueba,  que  la  Iglesia 
no  considera  absolutamente  indivisibles  el  con- 
trato del  sacramento. 

Lo  ha  dicho  El  Siglo,  y aunque  sea  sin  prue- 
bas debe  admitirse  como  un  principio  inconcuso 
por  mas  que  sea  un  error. 

Está  muy  equivocado,  caro  colega  al  afirmar 
que  nos  hemos  enredado  en  nuestras  propias  re- 
des. 

De  que  sea  nulo  el  matrimonio  contraido  solo 
civilmente,  de  que  los  que  lo  han  contraido  sean 
por  la  Iglesia  considerados  como  solteros,  no  se 
sigue  que  la  ley  injusta  que  establece  el  llamado 
matrimonio  civil  no  sea  inicua.  Kepetimos;  por 
varios  otros  capítulos  hemos  probado  desde  el 
principio  de  esta  discusión,  que  la  ley  derogada 
en  España  era  inicua;  ¿hemos  de  volver  á repro- 
ducir esas  pruebas  para  responder  á la  pregunta 
que  hace  el  colega  diciendo,  “¿donde  está  la 

iniquidad ?” 

Vaya  con  la  pretensión! 

Dice  El  Siglo  que  “el  decreto  de  D.  Alfonso 
importa  la  abdicación  del  Estado  en  la  Iglesia, 
de  una  función  importantísima  que  le  compete.” 

No  basta  afirmarlo,  es  necesario  probar  que  es 
al  Estado  y no  á la  Iglesia  á quien  compete  le- 
gislar sobre  el  sacramento  del  matrimonio 

ENTRE  CATÓLICOS. 


¡Bello  modo  de  argumentar  el  del  colega,  sen- 
tando como  proposiciones  inconcusas  sin  aducir 
pruebas,  los  puntos  que  están  en  cuestión  y que 
nosotros  hemos  rebatido. 

De  esa  manera  la  discusión  se  hace  intermina- 
ble y enojosa. 

Mas  lealtad,  caro  colega. 


Padre  Pedro  Sardoy. 

Los  diarios  de  Buenos  Aires  anuncian  el  falle- 
cimiento del  virtuoso  y respetable  sacerdote  Don 
Pedro  Sardoy. 

El  P.  Sardoy  apenas  hace  un  mes  que  partió 
de  Buenos  Aires  para  Europa,  y antes  de  llegar 
al  término  de  su  viaje  ha  fallecido, según  lo  anun- 
cia el  telégrafo. 

Las  grandes  simpatías  que  por  su  celo  y sus 
virtudes  se  habia  captado  en  Buenos  Aires  este 
digno  sacerdote  han  hecho  que  la  noticia  de  su 
muerte  haya  causado  mucha  sensación  en  la  veci- 
na capital. 

Mas  de  catorce  años  pasados  en  el  constante 
trabajo  del  ministerio  sacerdotal,  el  P.  Sardoy 
fué  siempre  un  apóstol  incansable  de  la  caridad 
durante  las  grandes  epidemias  que  en  los  últi- 
mos años  han  afligido  á Buenos  Aires,  el  P.  Sar- 
doy no  descansó  un  solo  momento;  siempre  al 
lado  del  lecho  del  moribundo,  ó pronto  para  el 
primer  llamado. 

La  respetable  Congregación  de  PP.  del  Sagra- 
do Corazón,  llamados  Bayoneses,  á que  pertene- 
cía el  P.  Sardoy,  esperimenta  con  su  muerte  una 
pérdida  irreparable:  en  Buenos  Aires  ha  dejado 
un  vacío  difícil  de  llenar;  el  clero  católico  pierde 
un  obrero  incansable,  un  verdadero  apóstol. 

El  Señor  habrá  premiado,  lo  esperamos,  las 
virtudes  y el  infatigable  celo  del  finado  Padre 
Pedro  Sardoy. 

Encomendémosle  en  nuestras  oraciones. 


dxtnirt 

La  infalibilidad  no  despoja  al  católico 

DE  SU  LIBERTAD  MENTAL 
NI  ALTERA  EL  DEPÓSITO  DE  LA  FÉ. 
(Continuación.) 

El  mismo  lenguaje  usaban  los  obispos  france- 
ses con  el  rey  de  Francia  que  quería  obligarlos  á 
! condenar  como  hereges  á Bonifacio  VIII.  En 
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1314  le  decían:  — “No  hay  cuestión  alguna  de 
“heregía  de  un  Papa,  mas  que  como  persona  pri- 
mada, porque  como  Papa  no  puede  ser  herege 
“sino  solo  como  persona  privada.  Jamás  hubo  un 
“Papa  herege,  como  Papa.” 

Tal  era  la  doctrina  de  la  Iglesia  sobre  la  infa- 
libilidad, desde  su  fundación  hasta  el  XIV  siglo. 
Los  pasajes  citados  no  dejan  duda  alguna  sobre 
de  ella,  y eso  que  los  mismos  no  son  mas  que  una 
mínima  é insignificante  porción  de  los  innume- 
rables que  podríamos  citar.  Como  hemos  dicho 
en  otra  ocasión,  no  hay  verdad  católica  tan  abo- 
nada en  la  Escritura  y en  la  tradición  como  la  de 
la  infalibilidad  de  la  cátedra  de  Pedro.  En  1300 
años  no  hubo  en  la  Iglesia  quien  sériamente  la 
contestára,  á pesar  de  las  medidas  enérgicas  que 
un  gran  número  de  Pontífices  se  vieron  precisa- 
dos á adoptar  para  oponerse  á los  miles  de  erro- 
res que  amenazaron  corromper  el  depósito  de  la 
fé.  Sin  haber  una  definición  dogmática,  formal  y 
explícita  que  declarase  excomulgados  á los  que 
negaron  la  infalibilidad,  la  Iglesia,  sin  embargo, 
creía  unánimemente  en  ella,  como  había  creído 
en  la  Divinidad  de  Jesucristo  y en  la  presencia 
real,  antes  que  hubieran  sido  definidas. 

Desgraciadamente  en  el  siguiente  siglo  tuvo 
lugar  el  espantoso  cisma  occidental,  en  que  se 
vieron  á un  tiempo  tres  pretendientes  á la  cáte- 
dra de  San  Pedro;  de  aquí  que  la  Iglesia  se  ha- 
llóse entonces  sin  cabeza  universalmente  recono- 
cida. En  tan  lamentable  situación  no  es  de  es- 
trañav  surgieran  teorías  acerca  de  la  autoridad 
del  Papa,  contrarias  á las  que  hasta  entonces  se 
habían  profesado  sin  contradicción  de  algún  gé- 
nero. En  los  concilios  de  Constanza  y Basílea,  se 
echaron  las  primeras  semillas  de  estas  noveda- 
des; pero  sabido  es  que  los  actos  y decisiones  de 
estos  concilios  contrarios  á las  prerogativas  de  la 
Santa  Sede,  no  fueron  obra  mas  que  de  una  de 
las  tracciones  en  que  estaban  divididos  los  fieles; 
actos  y decisiones  que  los  Pontífices  reprobaron 
y anularon  y que  jamás  recibió  la  Iglesia,  Mas 
tarde,  estos  errores  encontraron  algunos  defenso- 
res. Los  principales  fueron  Occam,  Juan  de  Pa- 
rís, Nicolás  de  Clemangiis,  Gerson  y Pedro  d’ 
Ailley.  Pero  estos  mismos,  por  boca  del  mas  doc- 
to de  entre  ellos,  no  pudieron  á menos  que  con- 
fesar, que  sus  teorías  fechaban  desde  el  concilio 
de  Constanza,  mientras  que,  en  los  tiempos  an- 
teriores, sus  autores  y propagadores  hubieran  si- 
do considerados  hereges.  Después  dice  Gerson, 
que  la  adulación  había  colocado  al  Papa  por  en- 
cima de  la  ley;  que  á su  autoridad  debían  some- 


terse las  causas  de  mayor  importancia;  y que  las 
decisiones  de  la  Santa  Sede  no  podían  ser  anula- 
das por  nadie,  añade: — “Si  yo  no  me  engaño, 
“antes  de  la  celebración  del  concilio  de  Constanza, 
“estas  tradiciones  se  habían  apoderado  de  las  in- 
teligencias de  ciertos  hombres  que  mas  que 
“doctos  son  pedantes,  de  tal  manera  que  cual- 
quiera que  hubiese  enseñado  dogmáticamente 
“lo  contrario,  habría  sido  notado  y censurado 
“por  herética  gravedad.” 

Estos  errores,  patrocinados  por  un  escaso  nú- 
mero de  secuaces,  continuaron  á afligir  la  Igle- 
sia por  algo  mas  de  dos  siglos  hasta  el  año  1682, 
cuando  tuvo  lugar  la  primera  enunciación  for- 
mal del  Galicanismo  en  los  famosos  IV  artículos 
que  Luis  XIV  arrancó  de  una  porción  del  clero 
francés. 

Pero,  sucedió  en  esta  ocasión  lo  que  siempre 
acaece  en  la  Iglesia,  cuando  nuevos  errores  le- 
vantan cabeza.  Apenas  se  hubo  afirmado  que  el 
sucesor  de  San  Pedro  podía  en  el  desempeño  de 
su  elevadísimo  ministerio  caer  en  errores  contra- 
rios al  depósito  de  la  revelación,  la  verdadera 
doctrina  fué  entonces  defendida  con  mayor  ar- 
dor y de  una  manera  mucho  mas  abierta,  que  lo 
había  sido  por  lo  pasado.  Desde  entonces,  el  len- 
guaje empieza  á ser  mas  explícito  hasta  adoptar- 
se la  misma  palabra  infalible.  Es  así  que,  con  to- 
da verdad  y sin  exageración  alguna,  se  puede 
afirmar  que,  desde  el  concilio  de  Constanza  has- 
ta del  Vaticano,  la  creencia  en  la  infalibilidad 
pontificia  ha  disfrutado  en  la  Iglesia  predominio 
absoluto  y completo,  habiendo  sido  enseñada 
por  los  concilios  ecuménicos  y particulares,  ppr 
los  soberanos  Pontífices,  por  el  episcopado  y por 
las  escuelas  todas  católicas  no  solo  de  Roma  pe- 
ro del  universo  entero,  con  una  sola  escepcion. — 
la  de  Francia, — y aun  en  ella,  su  mayor  parte, 
resistiendo  á influencias  cortesanas  y á la  presión 
del  rey,  se  mantuvo  fiel  á la  doctrina  católica. 

Cúmplenos  alegar  las  pruebas  de  tan  impor- 
tante aserto. 

Con  la  aprobación  del  mismo  concilio  de  Cons- 
tanza, Martino  V (Marzo  de  1418)  al  condenar  á 
los  que  en  la  última  sesión  de  la  mencionada 
asamblea  pretendían  apelar  al  futuro  concilio 
declaró,  que  “á  nadie  es  lícito  apelar  del  Juez 
“Supremo,  es  decir,  de  la  Silla  Apostólica,  ó sea 
“del  Pontífice  Romano,  Vicario  de  Jesucristo 
“sobre  la  tierra,  ó de  anular  su  juicio  en  las  cau- 
“sas  de  fé  que,  como  todas  las  causas  mayores, 
“han  de  referirse  á Él  y á la  Silla  Apostólica.” 
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En  1439  el  concilio  ecuménico  Florentino,  con- 
secuencia de  los  de  Constanza  y Bisilea,  definió, 
‘•'que  el  Romano  Pontífice  es  sucesor  del  biena- 
venturado Pedro,  príncipe  de  los  apóstoles  y 
‘‘verdadero  Yicario  de  J.  C.  y cabeza  de  toda  la 
“Iglesia,  y que  á Él,  en  el  bienaventurado  Pe- 
“dro,  íué  conferido  por  N.  S.  J.  C.  el  poder  ple- 
“nario  de  apacentar,  regir  y gobernar  su  Iglesia 
“Universal.” 

En  1520  el  concilio  de  Letran  condenó  como 
herética  esta  proposición: — “El  Romano  Pontí- 
“fice  no  es  el  Yicario  de  Jesucristo  constituido 
“por  Cristo  mismo  sobre  todas  las  Iglesias.” 

El  de  Trento  (1563)  describe  en  cuatro  pasajes 
á la  Iglesia  de  Roma  como  la  madre  y la  maes- 
tra de  todas  las  Iglesias. 

En  1479  Sisto  IV  condenando  á Pedro  de  Os- 
ma  que  afirmaba  podía  errar  la  Iglesia  de  la 
ciudad  de  Roma , declaraba  ser  de  fé  lo  con- 
trario. 

En  1544  la  facultad  de  Lovaina  afirmaba: — 
“habiade  creerse  con  firme  fé  todo  lo  que  ha  en- 
señado, enseña  y enseñará  en  fé  y religión  la 
“cátedra  de  Pedro,  sobre  cuya  Silla  fué  edificada 
“la  Iglesia  por  Cristo  su  esposo  de  taJ  manera 
“que  no  pueda  errar  en  las  cosas  que  pertenecen 
“á  la  fé.”  En  otro  sitio  habla  la  misma  facultad 
aun  con  mayor  claridad.  “Deben,”  dice,  “creerse 
wcon  firme  fé  aquellas  cosas  que  han  sido  decla- 
madas no  solamente  por  la  Escritura  de  una  ma- 
dera explícita  sino,  también,  las  que  hemos 
“recibido  por  la  tradición  de  la  Iglesia  católica  y 
“que  han  sido  definidas  en  materia  de  fé  y moral 
“por  la  cátedra  de  Pedro  y por  los  concilios  legí- 
timamente congregados. 

En  este  periodo,  acaso  ninguna  Iglesia  ha  he- 
cho tantas  declaraciones,  tan  solemnes  ni  tan  cla- 
ras sobre  la  infalibilidad  como  la  de  Francia.  Su 
clero  reunido  en  Melun  (1579)  decretó: — “que 
“todos — obispos,  clérigos  ó seglares — abrazen  y 
“hagan  manifiesta  profesión  de  fé,  que  la  Sta. 
“Romana  Iglesia,  la  maestra  pilar  y fundamento 
“de  la  verdad,  profesa  y aconseja.” 

Ese  mismo  clero,  congregado  en  asamblea  ge- 
neral, exhortaba  á los  obispos: — “respetarán  á 
“nuestro  Padre  Santo,  el  Papa,  cabeza  visible  de 
“la  Iglesia  universal,  Vicario  de  Dios  en  la  tier- 
“ra,  obispo  de  los  obispos  y patriarca  de  los  pa- 
triarcas, en  una  palabra,  sucesor  de  S.  Pedro 
“con  quien  el  apostolado  y el  episcopado  han 
“tenido  su  principio  y en  quien  Jesucristo  fundó 
“la  Iglesia,  confiándole  las  llaves  juntamente  con 
“la  infalibilidad  de  la  fé,  que  hemos  visto  con- 


servarse milagrosamente  inamovible  en  sus  su- 
cesores hasta  nuestros  dias.”  Es  esta  la  prime- 
ra vez  que  encontramos  la  voz  infalible,  nueva 
en  el  lenguaje  teológico,  pero  que  admirable- 
mente espresaba  un  concepto  tan  antiguo  como 
la  Iglesia,  según  resulta  de  los  testimonios  que 
hemos  referido. 

Nada  demuestra  tan  claramente  la  convicción 
del  episcopado  francés  que,  en  materias  de  fé,  la 
Silla  Apostólica  estaba  revestida  de  omnímodos 
poderes,  como  su  conducta  en  su  lucha  de  30 
años  contra  el  Jansenismo.  En  9 de  Junio  de 
1635,  en  15  de  Julio  de  dicho  año,  en  2 de  Se- 
tiembre de  1656  en  1660,  y finalmente  en  2 de 
Octubre  de  1665  acudieron  los  obispos  á la  au- 
toridad de  la  Sta.  Sede  para  que  fallára  y defi- 
niera de  una  manera  inapelable  la  verdadera  fé 
contra  los  errores  de  Jansenio.  Un  mismo  espí- 
ritu reina  en  todos  documentos,  que  se  compen- 
dia en  las  siguientes  frases  del  último  citado. 
En  dicha  carta  encíclica,  el  clero  de  Francia  de- 
clara solemnemente: — “que  quiere  conservar  su 
“unidad  con  la  Iglesia  Romana  y estar  sugeto 
“á  S.  Pedro  y á sus  sucesores  hasta  el  fin  de  la 
“vida. ...  y que  todas  las  Iglesias  de  Francia  es- 
“taban  firmemente  resueltas  á seguir  todo  lo  que 
“el  Pontífice  dispusiere  en  materia  de  fé,”  y 
concluye  con  estas  palabras: — “Este  es  el  sólido 
“punto  de  nuestra  gloria  que  hace  invencible 
“nuestra  fé  é infalible  nuestra  autoridad,  mien- 
tras nos  mantengamos,  unos  y otros,  unidos  al 
“centro  de  la  religión  y estrechando  con  la  Sede 
de  Pedro  vínculos  inquebrantables.” 

Como  corona  de  los  testimonios  franceses  ale- 
gados hasta  el  1682,  permítasenos  citar  al  pontí- 
fice del  Jansenismo  de  Port-Royal,  Antonio  Ar- 
naud  y á Pedro  de  Marca  arzobispo  de  París, 
famoso  regalista.  En  una  reunión  de  jansenistas 
acerca  de  la  publicación  de  la  bula  de  Inocen- 
cio X en  que  los  condenaba,  Pascal  indicó  haber 
oido  decir  que  el  Papa  no  era  infalible.  A esto 
inmediatamente  replicó  Arnaud  que,  “si  seguían 
“esa  línea  de  defensa,  darían  á sus  adversarios 
“fundado  motivo  para  que  los  tratasen  de  he- 
“rejes.” 

Preguntado  por  el  gobierno  sobre  la  tésis  de  la 
infalibilidad  pontifical,  Pedro  de  Marca  contestó 
que  “la  opinión  general  favorable  á la  infalibili- 
dad del  Papa,  cuando  habla  ex-cathedrá,  es  las 
“opinión  general,  aceptada  y aprobada  por  la 
“Iglesia  de  Roma  y por  las  escuelas ....  esta  es 
“la  sola  opinión  enseñada  y defendida  en  Italia, 
“España  y en  las  otras  provincias  de  la  Cristian- 


EL.  MENSAJERO  DEL  PUEBLO 


379 


“dad. ...  querer  derribar  estas  tésis  (las  déla 
“infalibilidad)  es  querer  abrir  las  puertas  á un 
“gran  cisma;  porque  no  solo  tiende  esa  preten- 
sión á destruir  abiertamente  las  Constituciones 
“apostólicas  publicadas  contra  el  Jansenismo, si- 
“no  que  llevaría, también,  á que  se  disputára  pú- 
blicamente y con  autoridad  contra  el  poder  de 
“los  Papas  como  jueces  infalibles  cuando  hablan 
“ ex-cathedra  en  materia  de  fé;  poder  que  se  les 
“concede  por  el  consentimiento  de  todas  las  uni- 
versidades, con  excepción  de  la  antigua  Sorbo- 
“ na Por  último,  este  sabio  escritor,  tan  acérri- 
mo defensor  de  la  autoridad  real,  añade:  — “La 
“gran  mayoría  de  los  doctores  en  F rancia,  tanto 
“en  teología  como  en  leyes,  siguen  la  opinión  co- 
“mun  que  tiene  cimientos  muy  sólidos  para  que 
“se  pueda  destruir  como  queda  dicho  y ellos  se 
“ ríen  de  la  opinión  de  la  Vieja  Sorbona.” 

Tal  era  la  doctrina  constante  y universal  de 
la  Iglesia,  cuando  el  orgullo  desmedido  de  Luis 
XIV,  el  asunto  de  las  regabas,  las  intrigas  de  los 
jansenistas  y los  vergonzosos  manejos  de  Colbert 
y de  sus  compañeros,  dieron  lugar  á la  famosa 
Declaración  del  clero  galicano , firmada  por  un 
escaso  número  de  obispos  cortesanos,  sin  mas 
misión  que  las  órdenes  terminantes  de  un  obce- 
cado, vengativo  y despótico  monarca.  La  índole 
de  este  escrito  no  nos  permite  teger  la  ignomi- 
niosa historia  de  este  acto  que  tan  perjudicial 
ha  sido  y de  que  tanto  han  abusado  los  enemigos 
de  la  Santa  Sede;  acto  que  un  grande  apologista 
católico  consideró  como  el  mas  culpable  después 
del  cisma  formal,  manantial  fecundo  de  los  mas 
grandes  males  de  la  Iglesia ....  mezcla  fatal  y 
única  de  orgullo  é inconsideración,  de  osadía  y 
de  debilidad,  y ejemplo  el  mas  funesto  que  se 
haya  dado  en  el  mundo  católico  á los  reyes  y á 
los  pueblos.  Pero  apresurémonos  á confesar  que 
la  mayor  parte  de  los  que  suscribieron  tan  des- 
dichado documento  se  arrepintieron  de  su  obra  y 
expiaron  su  falta. 

( Continuará .) 


Crónica  contemporánea 

ESPAÑA. 

El  dia  29  de  Abril  se  verificó  la  solemne  inau- 
guración del  Museo  Antropológico  en  el  salón 
grande  del  mismo,  situado  en  el  Paseo  de 
Atocha. 

Leyó  primero  un  discurso  el  secretario  del  es- 
tablecimiento, doctor  D.  Angel  Pulido  Fernan- 


dez, y otro  el  Sr.  D.  Pedro  González  de  Velasco. 
Reciba  éste  nuestro  parabién  por  haber  visto 
realizarse  sus  ardientes  esperanzas. 

Entre  la  numerosa  y distinguida  concurrencia 
vimos  á no  pocos  señores  identificados  con  el  or- 
den actual  de  cosas. 

Las  solemnidades  religiosas  y civiles  que  tie- 
nen por  objeto  conmemorar  el  heroísmo  que  los 
madrileños  acreditaron  en  1808,  fueron  el  dia  2 
mas  notables  que  en  los  años  anteriores.  Como 
era  de  suponer,  el  conde  de  Toreno,  en  su  alocu- 
ción al  pueblo  de  Madrid,  dió  nuevamente  á en- 
tender sus  tendencias  liberales.  El  Sr.  Carrascosa, 
encargado  de  la  oración  fúnebre,  puso  también 
muy  de  realce  su  gran  adhesión  al  joven  prínci- 
pe que  actualmente  ocupa  el  Trono  de  San  Fer- 
nando. 

El  dia  3 recibió  éste  con  pompa  grande  á 
Mons.  Simeoni.  Hé  aquí  el  hermoso  discurso  leí- 
do por  el  señor  arzobispo  de  Calcedonia,  inpar- 
tibus  infidelium.  Daremos  incontinenti  la  resr- 
puesta: 

“Señor:  El  Sumo  Pontífice  se  ha  dignado  con- 
fiarme el  elevado  cargo  de  representar  á su  Sa- 
grada Persona  y á la  Sede  Apostólica  cerca  de 
V.  M.,  en  cuyas  manos  tengo  la  honra  de  entre- 
gar las  Letras  Pontificias  que  me  acreditan  en 
calidad  de  Nuncio  Apostólico. 

“Al  decidirse  á semejante  acto  el  Supremo  Je- 
fe y Pastor  de  la  Iglesia,  en  virtud  de  los  debe- 
res de  su  alto  ministerio,  y llevado  de  los  impul- 
sos de  su  paternal  corazón,  ha  querido  tender  so- 
lícitamente la  mano  á esta  nobilísima  porción  do 
la  católica  grey,  á fin  de  levantarla  de  su  abati- 
miento y de  reparar  tantas  desventuras  como  ha 
sufrido  en  años  de  funestos  trastornos.  Con  no 
poca  satisfacción  de  su  alma  ha  querido  al  mis- 
mo tiempo  dar  una  nueva  prueba  de  benevolen- 
cia y de  afecto  hácia  la  persona  de  V.  M.  y toda 
su  real  familia,  en  cuya  religión  confia  ver  plena- 
mente cumplidos  en  provecho  de  la  Iglesia  sus 
deseos,  que  también  son  los  de  este  pueblo  emi- 
nentemente católico. 

“Al  expresar  á V.  M.,  en  el  augusto  nombre 
de  Su  Santidad,  estos  sentimientos,  me  colma 
de  placer  y me  alienta  la  idea  de  estar  llamado 
á desempeñar  tan  grave  misión  cerca  de  V.  M., 
seguro  de  que,  en  su  religiosa  piedad  y adhesión 
al  Vicario  de  Jesucristo,  contribuirá  eficazmente 
al  feliz  resultado  de  mi  ardua  tarea,  haciendo  de 
este  modo  mas  íntimas  y duradera*  ,as  relacio- 
nes entre  esta  córte  y la  Sede  Apostólica. 
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“En  cuanto  á mí,  no  dejaré,  en  mi  pequeños, 
de  dirigir  todos  mis  esfuerzos  á promover  intere- 
ses tan  preciosos  y vitales,  así  para  la  Iglesia  co- 
mo para  esta  católica  monarquía,  que  nn  puede 
tener  joya  mas  brillante  para  su  corona,  ni  base 
mas  sólida  para  su  trono,  que  la  única  Religión 
que  en  otro  tiempo  elevó  á tanta  gloria  y á tan- 
ta grandeza.” 

Hé  aquí  ahora  la  contestación: 

“Sr.  Nuncio:  Considero  ahora  y consideraré 
siempre  como  uno  de  los  mas  felices  dias  de  mi 
reinado  el  que  hoy  me  proporciona  vuestra  pre- 
sencia en  este  Alcázar.  Veo  en  ella  la  reconcilia- 
ción de  la  Iglesia,  de  que  soy  hijo,  con  la  nación 
de  que  soy  Rey.  Católico  yo  y católica  mi  pa- 
tria, faltábamos  á ella  y á mí  lo  que  venís  á traer- 
nos, una  prueba  de  afecto  de  Su  Santidad  á mi 
persona  y á mi  familia,  y la  buena  armonía  en- 
tre mi  gobierno  y la  Santa  Sede,  que  tanto  an- 
siaba conmigo  la  nación  española.  Bien  venido 
seáis. 

“Si  algo  pudiera  aumentar  mi  satisfacción  en 
estos  momentos, sería  seguramente  lo  que  acabais 
de  decirme  en  nombre  de  Aquél  que,  siendo  Vi- 
cario de  Cristo  en  la  tierra,  me  ha  dispensado  la 
gracia  de  asistirme  como  padrino  en  la  pila  del 
Bautismo.  Conozco  á cuánto  obligan  la  gra- 
titud y el  afecto,  y con  la  ayuda  de  Dios  he  de 
procurar  cumplirlo.  Venís  á España,  señor  Nun- 
cio, precedido  de  alta  reputación  de  insigne  Pre- 
lado, y esto  facilitará  el  desempeño  de  vuestra 
importante  misión;  contad  con  mi  apoyo  y con 
la  constante  cooperación  de  mi  gobierno  para  lle- 
varla á feliz  término.” 


irannlai!i0 

Los  Jesuítas  en  el  presidio  de  Tolon 

Por  León  Aubineau. 

(Traducido  para  “El  Mensajero  del  Pueblo”  por  S.  y D.) 
(Continuación.) 

IX. 

Ultimos  preparativos. 

El  fin  de  la  misión  se  acercaba,  y el  celo  de  los 
galeotes  no  se  debilitaba.  Su  reconocimiento  por 
los  misioneros  se  aumentaba,  á medida  que  apre- 
ciaban mas  el  bien  del  que  se  les  habia  querido 
anunciar  la  buena  nueva.  “¿Cómo  podremos  es- 


“presaros  nunca  todo  nuestro  reconocimiento  por 
“todos  los  l ivores  de  que  nos  habéis  colmado? 
“Se  puedo  eonesponder  á los  beneficios  corpora- 
les; pero  los  bienes  espirituales  no  se  pagan  : 
“somos  impotentes,  y es  necesario  encerrar  toda 
“nuestra  gratitud  en  el  fondo  de  nuestros  corazo- 
nes. Pero,  ¿qué  queréis?  yo  no  puedo  dejar  de 
“hablar,  mi  pobre  corazón  desborda,  necesito 
“desahogarlo.  Y ¿qué  queréis  Padre?  cuando 
“se  sufre  hace  tanto  tiempo,  ¿no  es  menester 
“alegrarse  de  la  mejoria?  Ay!  voy  demasiado  le- 
“jos;  nosotros  somos  aun  convalescientes:  la  cura 
“no  es  completa.  ¿No  somos  acaso  esos  frágiles 
“y  pobres  seres  que  un  soplo  impuro  puede  der- 
ribar y vencer?  Ah!  Padre  venerado,  vos  lo 
“ignoráis  sin  duda,  vuestra  alma  inocente  no  co- 
noce el  mal;  pero  nosotros  nos  estremecemos 
“interiormente  : cuando  vuestra  protección  no 
“nos  ampare  ya  ¿qué  será  de  nosotros?”  (1) 

Este  terror  de  los  peligros  que  esperaban  los 
pobres  condenados,  esa  viva  aprensión  de  las 
tentaciones  á que  estuvieron  espuestos,  cuando 
les  faltó  la  presencia  de  los  Padres  para  sostener- 
los y alentarlos,  ese  sentimiento  en  fin  de  su  de- 
bilidad, y de  su  fragilidad  personal,  se  añadían 
á su  pesar  por  la  partida  de  los  Padres.  Pero 
muy  pronto  esa  espresion  de  temor  cambiaba  en 
alegría  y entusiasmo  al  pensar  en  la  misericor- 
dia de  Dios  respecto  á ellos,  y en  la  dicha  de  su 
reconciliación : 

“ Con  mucha  alegría,  decía  uno  de  los  que 
“ iban  á recibir  el  bautismo,  con  alegría  y con- 
“ tentó  veo  acercarse  el  dia  mas  hermoso  de  mi 
“ vida,  aquel  en  que  tendré  á Dios  por  padre, 
“ por  apoyo  y por  consuelo.  ¡Ah!  qué  dulce  me 
“ será!  ¡qué  dicha  durante  la  ceremonia  de  mi 
“ bautismo!  Cuando  pienso  en  él,  mis  miradas  se 
“ elevan  hácia  el  cielo,  y repito  con  todo  cora- 
“ zon  las  oraciones  que  me  ha  enseñado  uno  de 
“ mis  compañeros.  Estad  cierto,  mi  queridísimo 
“ Padre,  que  nunca  olvidaré  el  dia  de  vuestra 
“ llegada  al  presidio,  porque  es  á vos  á quien  de- 
“ bo  la  dicha  que  gozaré  sobre  la  tierra,  obser- 
“ vando  los  mandamientos  de  Dios,  y la  dicha 
“ inefable  de  la  eternidad.”  (2) 

Todas  las  cartas  de  aquellos  últimos  dias  es- 
presan  los  mismos  sentimientos:  “Dios  mió,  me 
“ habéis  perdonado,  sin  eso,  mi  alma  no  estará 
“ tranquila;  me  habéis  hecho  acercar  al  tribunal 
“ de  la  penitencia,  y os  doy  infinitas  gracias.  He 


(1)  Carta  del  22  de  Noviembre. 

(2)  Carta  del  21  de  Noviembre. 
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“ encontrado  en  vos  un  juez  lleno  de  bondad  y 
“ clemencia,  y mi  alma  se  ha  embelesado  al  oir 
“ vuestras  palabras,  palabras  de  paz  y de  con- 
“ suelo,  de  las  cuales  ha  estado  privado  durante 
“ tantos  años.  ¡ Oh!  Dios  mió!  haced,  os  suplico, 
“ que  yo  conserve  hasta  la  muerte  los  deberes  y 
“ los  sentimientos  de  un  cristiano.  Os  doy  gra- 
“ cias  porque  habéis  tenido  compasión  de  mis 
“ lágrimas;  y vos,  Santísima  Virgen  María,  mi 
“ buena  madre,  á vos  es  á quien  debo  la  fuerza  y 
“ el  valor  de  haber  inclinado  la  cabeza  ante  mi 
“ Dios,  y haberme  sometido  álas  leyes  de  vues- 
“ tro  divino  Hijo.  ¡Oh  santa  madre  de  Jesús!  no 
“ abandonéis  vuestra  obra,  dignaos  detener  vues- 
11  tras  miradas  sobre  un  desventurado,  guiadlo 
“ hasta  la  muerte.  Que  su  alma  reciba  la  espia- 
“ cion  de  sus  faltas.  Vais  á partir,  mi  buen  pa- 
“ dre,  qué  penosa  va  á sernos  esta  separación! 
“ ¡qué  buen  amigo  vamos  á perder  en  vos!  qué 
vacío  vamos  á esperimentar  después  de  vuestra 
partida!  Es  necesario  resignarnos;  pero  nos  pre- 
“ paramos  á ella  con  las  mas  sinceras  lágrimas. 
“ Mis  oraciones  os  seguirán  por  todas  partes: 
“ ellas  serán  mi  reconocimiento.”  (1) 

Siempre  se  manifestaba  vivo  en  ellos  el  temor 
de  la  separación.  “ Lo  quo  me  entristece,  es 
“ nuestra  próxima  separación.  Separarnos,  nos 
“ decimos,  y quizás  para  siempre!  Yo  me  sentía 
“ tan  feliz  hace  un  instante,  y ahora  no  sé  lo  que 
“ pasa  por  mí.  ¿Dónde  os  volveré  á ver  Padre 
“ mió?  ¿En  el  mundo?  no  debo  volverlo  á ver! 
“ ¿En  este  asilo  de  la  desgracia?  nu  nca  penetra- 
“ rás  mas  en  él!  ¿Dónde  pues,  padre  mió?  Ahí 
“ en  el  cielo,  en  nuestra  patria  común,  porque 
“ vos  nos  habéis  dicho  que  no  pertenecíamos  á 
“ este  mundo.  Entretanto,  rogareis  siempre  por 
“ vuestros  pobres  hijos,  que  estois  á punto  de 
“ dejar.”  (2) 

Otro  se  humillaba  pensando  en  <■;  cielo:  “ Y, 
“ me  atreveré  yo,  decía,  cargado  de  crímenes,  á 
“ pretender  á la  misma  morada  que  un  apóstol 
“ que  ha  sacrificado  toda  su  vida  por  su  maes- 
“ tro.”  (3) 

Muchas  otras  cosas  podríamos  citar  aun,  y se- 
ría justo  quizás  estendernos  mas  sobre  todos  los 
sentimientos  que  los  presidarios  convertidos  es- 
presaban  con  tanta  delicadeza  y sinceridad.  Per- 
mítasenos aun  este  principio  y fin  de  una  carta : 
“ Mi  reverendo  Padre,  al  escribir  esta  última  pa- 


(1)  Carta  del  22  de  Noviembre. 
(2}  Carta  del  21  de  Noviembre 
(o)  Corta  del  21  de  Noviembre. 


“ labra,  esperimento  una  dulce  sensación.  Sí,  ese 
“ es  el  nombre  que  debo  daros,  y que  habéis  ad- 
“ quirido  legítimamente,  al  venir  á derramar  en 
“ nuestros  corazones,  el  bálsamo  saludable  del 
“ amor  de  Dios ....  Yo  abuso  de  vuestro  tiem- 
“ po  que  es  tan  precioso  para  nosotros.  Voy  á 
“ concluir  mi  carta;  sin  embargo,  ¡tantas  cosas 
“ tendría  aun  que  deciros!  Me  acuerdo  que  el 
•c  primer  dia  que  llegasteis,  acompañado  de  mu- 
“ chos  Padres,  tuve  la  indiscreción  de  pregunta- 
“ ros  por  cuanto  tiempo  veníais,  y vos  me  res- 
“ pondísteis:  Por  un  mes  poco  mas  ó menos,  pero 
“ cuando  os  cansemos,  nos  despediréis.  Nos 
“ creíais  muy  malos!  Si  me  dijeseis  otro  tanto 
“ hoy,  me  haríais  llorar.  Uniré  siempre  vuestro 
“ nombre  en  mis  oraciones  pidiendo  á Dios  que 
“ conserve  vuestros  dias  que  son  tan  precio- 
“ sos.”  (1) 

La  víspera  de  la  clausura  de  la  misión  otro 
escribía:  “Padre  mió,  mis  trabajos  han  concluido, 
“ he  hecho  mi  penitencia,  he  rezado  de  todo  co- 
“ razón,  y he  llorado  mucho!  Mi  alma  es  feliz! 
“ Mañana  cuando  llegue  el  dia,  mi  Dios  me  en- 
“ contrará  digno  de  acercarme  á él;  esta  espe- 
“ ranza  velará  sobre  mi  sueño.  Antes  de  dejaros 

quizás  para  siempre,  Padre  mió,  debo  agrade- 
“ ceros  el  bien  que  me  habéis  hecho.  Estoy  re- 
“ conciliado  con  mi  Dios,  ¿hay  un  pensamiento 
“ mas  consolador?  No,  no  conozco  ninguno. . . . 
“ Pero  qué  amargo  pesar,  que  horrible  pena!  es 
“ preciso  dejaros,  deciros  adiós ....  ya ... . Adiós, 
“ ¡que  desgracia!  (2)” 

( Continuará . 


(1)  Carta  del  20  de  Noviembre. 

(2)  Carta  del  24  de  Noviembre. 

fUtmas  (Generales 

Noticias  de  Europa 

ULTIMOS  TELEGRAMAS 

LONDRES  5 de  Junio. 

Los  últimos  telégramas  recibidos  de  Bélgica 
nos  comunicau  que  las  perturbaciones  sobreveni- 
das recientemente  con  ocasión  de  las  procesio- 
nes en  diversas  partes  de  Bélgica,  dieron  origen 
á una  agitación  religiosa  muy  pronunciada  y se 
recela  que  la  actual  situación  venga  á suscitar 
dificultades  al  gobierno. 
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LISBOA  5 de  Jimio. 

Un  telégrama  de  Madrid  anuncia  la  prisión 
de  varios  generales,  sin  especificar  todavia  sus 
nombres  ni  el  motivo  de  su  prisión. 

LONDRES  8 de  Junio. 

Un  telégrama  de  S.  Petersburgo  anuncia  que 
la  ciudad  de  Morshansk,  acaba  de  ser  devorada 
por  un  incendio.  Esta  ciudad  era  uno  de  los  prin- 
cipales centros  comerciales  de  la  Rusia  europea 
y es  bien  conocida  por  sus  importantes  mercados 
de  sebos  y cereales. 

PARA  9 de  Junio. 

El  presidente  acaba  de  intimar  formalmente 
al  Cabildo  de  la  Catedral  para  que  nombre  con 
urgencia  un  nuevo  gobernador.  El  presidente  dice 
ademas  que  todo  nombramiento  para  la  Sede 
vacante  hecha  por  el  obispo  recientemente  con- 
denado, seria  considerado  nulo  y sin  efecto. 

ROMA  Junio  10. 

Se  trabó  ayer  un  debate  muy  animado  en  la 
cámara  de  diputados  con  motivo  de  la  discusión 
del  proyecto  de  ley  de  seguridad  pública,  desti- 
nado á poner  término  á los  latrocinios  que  infes- 
tan diversos  distritos  de  la  Calabria,  y sobre  to- 
do la  Sicilia.  Habiendo  sido  hasta  ahora  infruc- 
tuosos todos  los  esfuerzos  del  Gobierno  para  po- 
ner término  á este  estado  de  cosas,  se  trata  de 
sustituir  á los  tribunales  ordinarios  de  esas  pro- 
vincias una  especie  de  estado  de  sitio,  con  ocu- 
pación militar  y consejo  de  guerra  permanentes. 
El  proyecto  cuya  aceptación  es  sobretodo  desea- 
da por  los  estrangeros  que  viajan  ó residen  en  la 
Sicilia,  encuentra  muy  viva  oposición  de  parte 
de  los  diputados  de  las  provincias  meridionales. 

SOUTAMPTON  Junio  10. 

El  Boyne  partió  hoy  para  los  puertos  de  Amé- 
rica del  Sud,  llevando  34,000  libras  esterlinas. 

HAVRE  Junio  10. 

Llegaron  de  la  América  del  Sud  el  vapor  tran- 
ces Ville  de  Balda  y Henri  IV.. 

LISBOA  Junio  9. 

Llegó  ayer  de  Liverpool  y sale  hoy  para  amé- 
rica  el  vapor  GaUcia. 


(frénica  ^cH(|Íosa 

SANTOS 

17  Juéves — San  Manuel  y comp.  ms. 

18  Viérnes — Santos  Ciríaco,  Paula  y San  Marcos. 

Luna  llena  á las  8 Ti.  1 1 m.  de  la  noche. 

19  Sábado — Santos  Gervasio,  Protasio  y Juliana. 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

El  sábado  19  á las  8 de  la  mañana  tendrá  lugar  la  misa  y 
devoción  en  honor  de  San  José. 

Los  diaa  17,  18  y 19  á las  2 de  la  tarde  tendrá  lugar  un 
ejercicio  de  preparación  de  los  niños  que  han  de  hacer  la  co- 
munión el  dia  de  San  Luis  Gonzaga. 

Continúa  la  novena  de  San  Luis  Gonzaga. 

L1  lunes  21  á las  8 habrá  misa  cantada  en  honor  de  San 
Luis  Gonzaga;  en  seguida  se  rezará  un  ejercicio  piadoso  en 
honor  del  Santo. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  del  glorioso 
San  Antonio  de  Padua. 

Hoy  Domingo  13  á las  9 tendrá  lugar  la  misa  solemne  con 
esposicion  del  Santísimo  Sacramento. 

EN  LA  CARIDAD. 

Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  de  San  Luis  Gon- 
zaga. 

El  Domingo  20  termina  la  Seisena  de  San  Luis  Gonzaga. 
El  lunes  21  del  corriente  á las  8 de  la  mañana,  Misa  y Co- 
munión general. 

El  sábado  26  á las  6 de  la  tarde,  vísperas  solemnes. 

El  Domingo  27  á las  10  1{2  de  la  mañana  Misa  solemne, 
con  asistencia  de  SSría.  lima.  Después  del  Evangelio  se  pro- 
nunciará el  panegírico.  En  este  mismo  dia,  en  que  quedará 
Su  Divina  Magestad  manifiesto,  á las  seis  de  la  tarde  será  la 
Reserva  y la  adoración  de  reliquia. 

CAPILLA  DE  LAS  HERMANAS  DE  CARIDAD 

Continúa  la  Seisena  en  honor  de  san  Luis  Gonzaga,  los  Do- 
mingos á las  6 de  la  tarde. 

Continúa  la  Novena  del  glorioso  San  Luis  Gonzaga  con 
esposicion  y Bendición  del  Santísimo  Sacramento  todas  la  s 
noches. 

PARROQUIA  DEL  CORDON. 

Continúa  la  novena  de  Ntra,  Señora  del  Cármen. 

Habrá  pláticas,  Salve,  Letanías  y Gozos  cantados,  con  es* 
posición  del  SSmo.  Sacramento. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA 

Continúa  la  novena  del  glorioso  San  Antonio  de  Padua  á 
las  siete  y^media  de  la  mañana. 

La  novena  del  angélico  joven  San  Luis  Gonzaga. 

IGLESIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO 
Continúa  á las  5 de  la  tarde,  la  novena  de  San  Antonio  de 
Padua. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  17 — Visitación  en  las  Salesas  ó Monserrat  en  la  Matriz 
“ 18 — Huerto  en  la  Caridad  6 las  Hermanas. 

“ 19 — Dolorosa  en  las  Salesas  ó la  Concepción. 
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Vigésimo  noveno  aniversario  del  Pon- 
tificado de  Su  Santidad  PIO  IX. 

Mañana,  festividad  de  San  Luis  Gonzaga,  es 
el  vigésimo  noveno  aniversario  del  Pontificado 
del  gran  PIO  IX. 

La  Divina  Providencia  que  ha  deparado  al  ilus- 
tre cautivo  del  Vaticano,  dias  tan  amargos  como 
los  que  ha  pasado  y está  pasando,  le  depara  tam- 
bién grandes  y si  es  posible  mayores  y mas  glo- 
riosos triunfos  que  los  que  coronan  las  venera- 
bles canas  dei  Pontífice  Infalible,  del  Pontífice 
de  la  Inmaculada. 

La  tribulación  arrecia;  pero  nunca  está  mas 
próxima  la  calma  y la  bonanza  que  cuando  la 
tempestad  es  mas  séria  y terrible. 

Demos  gracias  á Dios  por  conservarnos  por  tan 
largos  años  la  preciosa  vida  del  Pontífice  Rey,  y 
uniendo  nuestras  mas  fervientes  preces  á la  de 
los  católicos  de  todo  el  orbe,  pidamos  al  Señor 
que  abrevie  las  horas  de  la  tribulación  y acelére 
el  momento  del  infalible  triunfo  de  la  Iglesia 
contra  sus  implacables  enemigos,  de  la  verdad 
contra  el  error,  de  la  virtud  contra  la  iniquidad, 
del  gran  PIO  IX  contra  la  impiedad. 


Estamos  de  acuerdo  en  cerrar  la 
discusión. 

Hé  aquí  cómo  termina  nuestro  colega  El  Siglo 
la  discusión  sobre  la  inicua  ley  del  llamado  ma- 


trimonio civil  que  obligaba  á los  católicos  en  Es- 
paña. 

Habla  El  Siglo : 

“Cerramos  la  discusión. 

“ El  último  artículo  de  El  Mensajero  del  Pue- 
“ blo  sobre  el  llamado  matrimonio  civil,  no  con- 
“ tiene  ya  una  sola  idea  ni  una  sola  afirmación 
“ que  no  hayamos  rebatido.  El  colega  pretende 
“ que  dejemos  en  pié  sus  argumentos  y que  no 
“ aducimos  las  pruebas  de  nuestras  aseveracio- 
“ nes.  Nosotros  buscamos  en  vano  en  susartícu- 
“ los  la  demostración  de  que  el  Estado  es  incom- 
“ petente  para  lejislar  sobre  un  contrato  que  es 
“ la  base  de  la  sociedad  civil.  Pero  persuadidos 
“ de  que  es  inútil  esperar  esa  demostración,  da- 
“ mos  punto  á la  polémica,  que  como  dice  con 
“ razón  el  colega,  se  va  haciendo  ya  enojosa.” 

“ Los  lectores  juzgarán  si  es  El  Siglo  ó El 
“ Mensajero  quien  ha  probado  mejor  su  tésis.” 

De  acuerdo  con  el  colega  en  que  ya  es  tiempo 
de  poner  término  á esta  discusión  que  según  di- 
“ gimos  en  nuestro  último  artículo  ya  era  enojo- 
“ sa,  no  estamos  sin  embargo  conformes  con  las 
inexactitudes  que  contienen  las  líneas  de  El  Si- 
glo que  dejamos  transcritas. 

Es  completamente  inexacto  el  que  nosotros  no 
hayamos  aducido  pruebas  para  demostrar  nues- 
tras proposiciones  y rebatir  los  sofismas  del  co- 
lega. 

El  Siglo  apela  al  testimonio  de  sus  lectores;  y 
nosotros  apelamos  no  solo  al  testimonio  de  los 
lectores  de  El  Mensajero  sino  también  al  de  los 
de  El  Siglo.  Estos  han  podido  ver  en  el  curso 
de  la  discusión,  aun  cuando  hayan  leído  solo  los 
artículos  del  colega,  que  nosotros  hemos  tratado 
la  cuestión  en  su  verdadero  terreno  y hemos  adu- 
cido verdaderos  argumentos  para  cuya  contesta- 
ción ha  debido  el  colega  apelar  á sofismas  y eva- 
sivas. 

Terminamos  como  en  nuestro  último  artículo 
pidiendo  al  colega  mas  lealtad  en  la  discusión. 
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Br  eve  de  Su  Santidad  Pió  IX. 

AL  EPISCOPADO  ALEMAN  CON  OCASION  DE  SU 

PASTORAL  COLECTIVA  ACERCA  DE  LA  NOTA  DE 

BISMARK  SOBRE  LA  ELECCION  DEL  PONTÍFICE. 

PIO  IX,  PAPA. 

Venerables  Hermanos,  salud  y bendición 
apostólica. 

La  admirable  energía  con  que  en  las  luchas 
para  defender  la  verdad,  la  justicia  y los  dere- 
chos eclesiásticos,  no  se  teme,  ni  la  cólera  de  los 
poderes,  ni  sus  amenazas,  ni  la  pérdida  de  la  for- 
tuna, ni  aun  el  destierro,  la  prisión  y la  muerte 
fué  do  los  primeros  siglos  y ha  sido  siempre  des- 
de entonces  insigne  honor  de  la  Iglesia  de  Jesu- 
cristo, y la  prueba  mas  evidente  de  que  en  ella 
se  encuentra  la  verdadera  y la  mas  noble  de  las 
libertades;  libertad,  palabra  hueca  que  resuena 
por  todas  partes,  pero  que  no  se  encuentra  real- 
mente en  otra  alguna. 

Esta  energía  de  la  Iglesia  la  habéis  demostra- 
do desde  luego,  Venerables  Hermanos,  propo- 
niéndoos aclarar  plenamente  el  verdadero  senti- 
do de  las  decisiones  del  Concilio  del  Vaticano, 
sentido  falseado  por  completo  en  una  circular  ya 
pública.  Obrando  así  habéis  hecho  que  los  fieles 
no  puedan  ser  engañados  por  concepciones  erró- 
neas ni  estraviados  por  odiosas  declaraciones  en 
lo  tocante  á la  libertad  de  la  elección  del  Papa 
futuro. 

Vuestra  declaración  colectiva  se  distingue  en 
efecto  de  tal  modo  por  su  claridad  y su  preci- 
sión, que  no  solamente  no  deja  nada  que  desear, 
sino  que  nos  proporcionaría  ocasión  de  manifes- 
taros el  mayor  reconocimiento  si  la  pretensión 
de  cierta  prensa,  que  cuenta  con  la  adopción  del 
error,  no  exigiera  de  Nos  un  testimonio  todavía 
mas  esplícito. 

Esta  prensa,  á fin  de  poner  en  boga  la  nota 
que  habéis  refutado  tan  claramente  con  vuestra 
declaración,  se  esfuerza  por  debilitar  la  verdad  de 
vuestra  protesta  con  el  pretexto  de  que  en  este 
documento  emitís  una  opinión  mitigada  y en  de- 
sacuerdo con  las  doctrinas  de  esta  Sede  apostó- 
lica sobre  las  decisiones  del  Concilio  del  Vati- 
cano. Nos  rechazamos  eeta  interpretación  dictada 
por  la  astucia  y esta  sospecha  calumniosa  de  la 
manera  mas  formal.  En  vuestra  esplicacion  se 
contiene  la  verdadera  doctrina  católica,  y por 
consi"uiente  la  doctrina  del  Santo  Concilio  y de  | 
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esta  Santa  Sede  apostólica,  y la  confirma  con  ar- 
gumentos irrefragables,  perfectamente  fundados 


y desarrollados  claramente;  tanto  que  todo  hom- 
bre sensato  comprende  desde  luego  que  las  deci- 
siones atacadas  del  Cor  cilio  no  contienen  abso- 
lutamente nada  nuevo  ó que  cambie  en  algún 
modo  las  relaciones  establecidas,  ó que  propor- 
cione algún  mot.  vo  para  oprimir  á la  Iglesia  y 
suscitar  obstáculos  y chficultades  en  una  futura 
elección  pontificia.  Habéis  (y  esta  declaración 
no  podemos  Ncs  pasarla  en  silencio),  habéis 
obrado  con  ocasión  de  esta  última  con  claridad 
especialísima,  declarando  solemnemente  que  des- 
de ahora  rechazáis  todo  lo  que  pudiera  ser  un 
obstáculo  para  la  libre  elección  del  Jefe  Supremo 
de  la  Iglesia,  y que  no  reconocéis  á otra  autori- 
dad mas  que  á la  de  la  Iglesia  la  competencia 
necesaria  para  decidir  sobre  la  validez  de  la  elec- 
ción pontificia. 

No  hay  que  buscar  la  causa  de  la  terrible  tem- 
pestad que  por  todas  partes  ha  asaltado  á la 
Iglesia,  esta  muestra  de  la  verdad,  y que  ha 
conmovido  el  universo,  sino  en  estos  errores, 
sembrados  por  el  antiguo  enemigo  de  Dios  y de 
los  hombres  para  lanzar  al  género  humano  en  su 
perdición.  Y como  es  preciso  dirigir  nuestras  ar- 
mas contra  el  error,  fuente  de  todos  los  males, 
continuad,  Venerables  Hermanos,  desenmasca- 
rándolo y combatiéndolo,  sea  cualquiera  el  dis- 
fraz con  que  se  presente,  como  lo  habéis  hecho 
con  vuestra  admirable  declaración.  Es  imposible 
que  los  que  tienen  una  inteligencia  recta  no  se 
sientan  tocados  por  los  rayos  de  la  verdad,  con 
tanta  mayor  razón,  cuanto  que  esta  verdad, 
brilla  mas  y mas  en  vuestra  noble  constancia: 
y una  vez  aclarado  y combatido  el  error  con  el 
vigor  que  soléis  hacerlo,  no  podrá  menos  de  su- 
cumbir y ser  vencido. 

Ojalá  que  la  misericordia  de  Dios  conceda 
pronto  esta  alegría  á la  Iglesia  perseguida  y al 
mundo  admirado,  y que  mi  bendición  apostólica 
sea  para  vosotros  como  el  presagio  de  este  triun- 
fo. Nos  os  la  concedemos  en  previsión  de  esta 
gracia  y como  testimonio  de  nuestra  particular 
benevolencia,  y desde  el  fondo  de  nuestro  corazón 
á todos  vosotros,  Venerables  Hermanos,  y á to- 
das vuestras  diócesis,  con  la  mayor  liberalidad. 

Roma,  cerca  de  San  Pedro,  á 2 de  Marzo  de 
1875,  en  el  año  29  de  nuestro  Pontificado. 

PIO  P.  P.  IX. 
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La  fé  y la  razón  de  “El  Siglo.” 

Según  lo  que  hemos  podido  comprender,  en 
los  artículos,  que,  desde  algún  tiempo  acá,  vá 
escribiendo  El  Siglo , nos  ha  parecido  que, el  fon- 
do do  sus  creencias,  consiste  en  no  tener  creencia 
ninguna.  Se  gloría  de  ser  liberal,  y,  lo  es,  en  el 
sentido  que  se  toma  por  los  modernos  liberales 
esta  palabra  seductora.  No  es  per  esto  El  Siglo 
amigo  de  la  libertad,  sino  que  se  halla  poseído 
de  la  manía  que  hoy  se  llama  moderno  liberalis- 
mo. No  quiere  la  libertad  en  la  verdad,  como 
decía  san  Juan  Evangelista:  “Si  guardáis  mis 
palabras,  tendréis  la  verdad,  y,  la  verdad  os  hará 
libres;”  y como  dicen  todos  los  grandes  filósofos: 
La  libertad  no  puede  existir  sin  el  conocimiento 
de  la  verdad.  El  Siglo  quiere  una  libertad  que 
descanse  en  la  ignorancia  de  la  verdad;  y esta 
pretensión  tan  injusta  corao  excéntrica,  se  pro- 
duce, sobre  todo,  en  el  dominio  religioso.  En  es- 
te punto,  El  Siglo  quiere  ser  libre  con  la  liber- 
tad absoluta,  libre  de  estudiar  ó de  ignorar,  libre 
de  apreciar  ó despreciar,  libre  en  sus  creencias, 
libre  en  sus  acciones,  coma  si  la  verdad  le  fuera 
indiferente,  ó como  si  no  existiera,  ó como  si 
una  vez  conocida,  la  verdad  no  tuviera  por  pri- 
mera misión  el  moderar  nuestra  libertad  con  los 
límites  del  derecho  y de  la  razor,.  Para  El  Siglo 
como  para  los  modernos  liberales,  el  primer  dog- 
ma de  todas  las  religiones  ha  de  ser  la  tole- 
rancia. 

Sin  duda,  se  ha  de  distinguir  la  tolerancia  pa- 
ra el  error,  y la  tolerancia  para  el  hombre  que  la 
profesa.  La  Iglesia  ha  impuesto  siempre  á los 
católicos  el  deber  de  profesar  la  mayor  toleran- 
cia y aun  la  mas  tierna  caridad  para  los  hom- 
bres que  están  en  el  error,  pero  El  Siglo  quiere 
la  tolerancia  para  el  mismo  error.  No  comprende 
que  aquella  tolerancia,  eligida  un  principio  en  la 
religión,  en  la  moral,  en  las  artes  y en  las  cien- 
cias, seria  la  negación  de  toda  ciencia,  de  todo 
arte,  de  toda  moral  y de  toda  religión.  Un  ma- 
temático que  admitiera  el  error  como  principio 
demostraría  por  eso  mismo  que  ,10  tiene  la  cien- 
cia verdadera;  un  músico  que  admitiese  como 
conforme  á la  harmonía,  cualquier  combinación 
de  notos,  probaría  por  eso  mismo  que  su  arte  no 
es  verdadero.  Un  moralista  que  enseñara  en  sus 
obras  los  principios  de  moral  que  profesan  los 
mormones  ó los  turcos,  probaría  por  eso  mismo 


que  su  moral  no  es  verdadera.  El  moralista  co- 
mo el  artista  y el  sabio,  y como  todo  hombre  que 
tiene  inteligencia,  han  de  ser  sostenedores  de  la 
verdad  y perseguidores  del  error.  ¿Quien  no  sabe 
la  triste  impresión,  y,  muchas  veces,  la  indigna- 
ción que  esperimentan  un  pintor  distinguido  al 
contemplar  un  mamarracho , un  nnísico  perfecto 
al  oir  ciertos  desacoides,y  un  hombre  moral  al  pre- 
senciar un  acto  de  inmoralidad?  De  donde  viene 
aquella  crispatura  involuntaria,  que  se  manifies- 
ta en  sus  ojos,  en  su  rostro,  en  sus  movimientos, 
en  sus  palabras  y en  toda  su  persona?  Viene  de 
que  aquellos  hombres  tienen  en  su  alma  el  senti- 
miento de  lo  bello  y no  pueden  tolerarlo  feo;  pa- 
ra ellos  la  tolerancia  es  imposible.  Pero  queda- 
rán muy  tolerantes  é indiferentes  los  pobres  de 
ingenio  que  nada  entienden  de  lo  que  ven  ó de  lo 
que  oyen;  y la  base  de  su  tolerancia  será  su  ig- 
norancia ó su  incapacidad. 

El  hombre  tolerante  para  los  principios,  que 
recibe  con  igual  aceptación  lo  justo  y lo  injusto, 
lo  feo  y lo  bello,  la  verdad  y el  error,  aquel  hom- 
bre prueba  con  su  tolerancia,  que  le  faltó  la  inte- 
ligencia, puesto  que  no  sabe  conocer  lo  que  es 
justo,  lo  que  es  bello  lo  que  es  verdadero. 

Del  mismo  modo  la  religión  que  declara  tole- 
rar las  demás  religiones,  prueba  con  su  toleran- 
cia, que  es  una  religión  falsa. 

Esta  es  la  primera  regla  para  llegar  á conocer 
cuál  es  la  religión  verdadera. 

El  juicio  de  Salomón  ha  quedado  profunda- 
mente impreso  en  las  conciencias  humanas,  como 
una  regla  de  eterno  buen  sentido. 

El  sábio  monarca  reconoció  la  verdadera  ma- 
dre porque  esta  no  quiso  dejar  destrozar  á su 
hijo. 

El  carácter  distintivo  del  sabio  verdadero  es 
no  querer  hacer  causa  común  con  los  ignorantes; 
el  carácter  distintivo  del  artista  verdadero  es  no 
querer  tener  solidaridad  con  los  chapuceros;  el 
carácter  distintivo  del  verdadero  moralista  es  el 
reprobar  la  conducta  de  los  hombres  inmorales;  y 
el  carácter  distintivo  de  la  religión  verdadera,  es 
el  no  querer  ser  confundida  con  las  religiones  fal- 
sas, el  no  querer  tolerar  los  errores  que  las  falsas 
enseñan. 

La  verdad  en  el  arte,  en  las  ciencias,  en  la  mo- 
ral y en  la  religión  tiene  sus  derechos  incontesta- 
bles ó imprescindibles.  Los  tiene  porque  es  la 
verdad,  y porque  sola  la  verdad  puede  tener  al- 
gún derecho.  El  error,  el  engaño  y la  mentira 
no  pueden  tener  mas  derechos  que  el  de  ser  com- 
batidos, confundidos  y rechazados. 
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Así  es  que  los  comerciantes  honrados  reclaman 
siempre  contra  los  esplotadores,  los  músicos  dis- 
tinguidos reprueban  la  música  chabacana,  los 
pintores  célebres  se  indignan  contra  los  mamar- 
rachistas, y los  apóstoles  de  la  verdad  no  pueden 
tolerar  que  se  propague  el  error. 

El  dia  que  en  un  pueblo  no  se  levantára  nin- 
guna voz  para  sostener  los  derechos  de  la  verdad 
contra  las  pretensiones  del  error,  aquel  dia  se  po- 
dría decir  que  dicho  pueblo  ha  caducado  comple- 
tamente, y que  no  le  queda  mas  esperanzas  que 
la  mas  completa  degradación. 

Así  es  que  mientras  haya  inteligencias  sanas  y 
nobles  corazones,  la  verdad  tendrá  sus  apóstoles 
llenos  de  entusiasmo  y de  valor,  y aquella  des- 
venturada madre,  cuyos  hijos  quisieron  inmolar 
las  inteligencias  estraviadas  y los  corazones  per- 
vertidos, se  hará  conocer,  como  la  madre  verdade- 
ra en  presencia  de  Salomón,  no  permitiendo  que 
se  destrozen  sus  principios. 

J. 

( Continuará .) 

#XtítÍ0t 

La  infalibilidad  no  despoja  al  católico 

DE  SU  LIBERTAD  MENTAL 
NI  ALTERA  EL  DEPÓSITO  DE  LA  FÉ. 

Carta  Pastoral  del  Obispo  de  Antinoe,  Vicario  Apostólico  de  Sibraitar 
en  contestación  al  Sr.  Gladstone. 

(Continuación.) 

El  procurador  general,  de  Harlay,  fanático  re- 
galista  y enemigo  de  la  S.  Sede,  refiriéndose  á 
los  obispos  firmantes,  confesó  que  “al  dia  si- 
guiente hubieran  todos  cambiado  parecer,  si  se 
lo  hubiesen  permitido.”  Hay  mas.  El  Papa  exi- 
gió de  todos  ellos  una  retractación  y escusas  es- 
plícitas  y ellos  accedieron  con  la  aprobación  del 
mismo  rey.  No  satisfecho  con  esto,  mientras 
quedaba  en  vigor  la  misma  declaración,  Inocen- 
cio XII  insistió  que  Luis  XIV  anulase  él  mismo 
el  Regio  edicto  con  que  promulgó  la  Declaración 
mencionada.  Hízolo  así  el  monarca  quien,  á pe- 
sar de  su  ilimitado  engreimiento,  abrigaba  senti- 
mientos católicos,  asegurando  al  Papa,  en  su 
carta  fechada  en  Yersalles  el  14  de  Setiembre 
de  1693,  que  habia  dado  las  órdenes  necesarias 
para  las  cosas  contenidas  en  su  edicto  de  22  de 
Marzo  de  1682  acerca  de  la  declaración  hecha 


por  el  clero  de  Francia , á la  que  le  habían  obli- 
gado las  circunstancias,  no  sean  observadas. 
Efectivamente  la  retractación  del  rey,  (1693,) 
fué  comunicada  á los  gefes  del  Parlamento. 

La  doctrina  de  la  infalibilidad  era  tan  corrien- 
te en  toda  la  Iglesia,  que,  apenas  conocida  la 
Declaración  del  clero  galicano,  el  escándalo  fué 
tan  grande  que  se  sublevó  contra  de  ella  el  mun- 
do católico.  Como  ya  hemos  observado,  la  Igle- 
sia cree  y enseña  antes  sus  dogmas  sin  disputas 
ni  definiciones;  pero,  apenas  estos  se  vén  impug- 
nados, sale  á sn  defensa,  los  define  con  lenguaje 
mas  explícitos  y los  condena  con  su  suprema  au- 
toridad y bajo  las  mas  graves  penas.  Así  ocur- 
rió en  el  caso  nuestro. 

Inocencio  XI  (11  de  Abril  de  1682,)  Alejan- 
dro YIII  (en  1688  y en  1691,)  Clemente  XI 
(15  de  Junio  y 31  de  Agosto  de  1706)  Bene- 
dicto XIY  en  su  carta  al  inquisidor  mayor  de 
España,  y finalmente,  Pió  IV  en  su  bula  Aucto- 
ren  Fidel  condenaron  bajo  censuras,  mas  ó me- 
nos graves,  las  actas  y los  artículos  de  la  citada 
Declaración. 

La  Sorbonna  misma  se  opuso  á que  fueran  re- 
gistrados en  sus  actas,  mas  el  Parlamento  se  hizo 
traer  los  registros  en  que  trascribió  los  IV  artí- 
culos. 

Lo  demás  del  orbe  católico  no  se  contentó  con 
condenar  los  artículos  mencionados,  sino  que  pa- 
só á establecer  la  doctrina  católica  con  mucha 
mas  claridad,  en  términos  mucho  mas  precisos 
y con  actos  y declaraciones  mucho  mas  frecuen- 
tes y solemnes  que  lo  habia  hecho  por  lo  pasado. 
Es  así,  que  mientras  en  los  casi  1 , siglos  que 
precedieron  la  funesta  Declaración  de  1682, 
acaso  una  sola  vez  ocurra  la  voz  infalibilidad’, 
desde  este  año  se  repite,  con  edificante  frecuen- 
cia, en  todas  las  ocasiones  y escritos  importan- 
tes, sobre  todo  en  los  concilios  nacionales,  pro- 
vinciales y diocesanos. 

Sacándolas  del  apéndice  á la  citada  carta  pas- 
toral del  limo,  arzobispo  de  Westminster  que 
publicamos  en  Turin  en  1870,  citaremos  las 
principales  pruebas  en  favor  de  nuestra  tésis. 

Esceptuados  los  ridículos  esfuerzos  del  pseudo- 
sínodo  de  Pistoja  y fie  su  principal  autor  Tam- 
burini,  la  Iglesia  de  Italia  ha  sido  en  los  últimos 
tiempos  la  que  con  mas  ardor  y unanimidad  ha 
sostenido  la  infalibilidad.  Para  ello  basta  citar  á 
Bellarmino,  Bolgeni,  los  hermanos  Ballerini,  el 
cardenal  Orsi,  Zacearía,  Perrone,  S.  Alfonso  Li- 
gorio  y Mauro  Cappellari,  después  Gregorio 
XVI;  y añadiremos  que  la  misma  han  defendido, 
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sin  una  sola  escepcion,  las  escuelas  y las  univer- 
sidades de  aquella  península. 

Este  mismo,  sin  siquiera  el  lunar  de  Pistoja, 
es  el  caso  en  España.  Las  universidades  de  Al- 
calá de  Henares,  los  grandes  teólogos  Melchor 
Cano,  Gregorio  de  Valencia,  Bañez,  el  cardenal 
Aguirre  con  todo  el  episcopado  español,  pasado 
y presente, han  siempre  enseñado  con  el  gran  Sua- 
rez  que  “ la  infalibilidad  del  Papa  es  una  ver- 
“ dad  de  fé.”  En  vano  se  buscará  un  escritor  es- 
pañol de  mediana  nota  que  la  haya  impugnada. 
Aunantes  que  la  S.  Sede  fallára,  Hungría  se  an- 
ticipó á condenar  los  cuatro  artículos  de  1682, 
pocos  meses  después  de  publicados.  Su  primado, 
Jorge,  arzobispo  de  Strigonia,  y varios  obispos 
los  proscribieron  “mientras  se  promulgase  el 
tc  oráculo  infalible  de  la  Sede  Apostólica,  á la 
“ que  solamente  por  privilegio  divino  é inmuta- 
“ ble  pertenece  juzgar  en  las  controversias  de  fé.” 
Casi  dos  siglos  después  (1860)  el  concilio  provin- 
cial Colócense  renovaba  las  condenas  del  arzo- 
bispo Strigonense,  cuyo  lenguaje  hacia  suyo  y 
declaraba  que  “ Pedro  era  el  maestro  irrefraga- 
“ ble  de  la  doctrina  de  la  fé  y que  sus  legítimos 
“ sucesores  custodian  el  depósito  de  laféconorá- 
“ culo  supremo  é irrefragable.” 

En  ese  mismo  año,  (1860)  el  concilio  provin- 
cial de  Praga  “rechazaba  el  error  de  los  que  opi- 
“ nan  pueda  la  Iglesia  existir  en  algún  sitio  sin 
“ el  vínculo  de  unidad  con  la  Iglesia  Romana”  y 
afirmaba  “ que  el  Papa  es  el  supremo  doctor  de 
“ la  fé . . . . á quien  todos  los  fieles  del  rebaño  de 
“ Cristo  deben  prestar  obediencia  y asentimien- 
“ to  de  ánimo.” 

Cinco  años  después,  los  concilios  provinciales 
de  Colonia  y Utrecht  confirmaban  esta  doctrina. 
Aquel  decia,  “que  el  R.  Pontífice  es  el  Padre  y 
“ el  doctor  de  todos  los  cristianos  y que  sh  juicio 
“ es  irreformable  en  materias  de  fé;”  y este,  “re- 
“ tenemos,  de  una  manera  indubitable,  que  el 
“ juicio  del  Romano  Pontífice  en  materias  de  fé 
“ es  infalible.” 

Es  digno  de  ser  notado,  que  desde  1682  acá, 
mas  que  todas  las  naciones,  Francia  se  distingue 
por  su  fé  en  la  infalibilidad.  Obra  fué  de  la  Di- 
vina Providencia  que  el  remedio  brotára  de  allí 
mismo  donde  el  mal  tuvo  origen,  acaeciendo 
que  la  pátria  del  Galicanismo  fué  donde  mas 
abundaron  los  defensores  de  la  verdad  católica. 

En  las  dos  grandes  cuestiones  religiosas  agita- 
das en  Francia  desde  el  fin  del  siglo  XVII  hasta 
después  del  siguiente,  es  decir,  en  la  del  Janse- 
nismo y en  la  de  la  Constitución  civil  del  clero , 


los  prelados  franceses  hicieron  tales  y tantas  de- 
claraciones que  de  ser  reunidas  formarían  la  mas 
estensa  y mas  vigorosa  apología  de  la  infalibili- 
dad. De  los  solos  testimonios  emitidos  hasta  el 
1747,  el  sabio  Soardi  compiló  dos  gruesos  volú- 
menes, y otros  dos  de  no  menor  tamaño  formarían 
los  dirigidos  á Pió  VI  invocando  su  autoridad 
suprema  en  contra  de  la  Constitución  civil  del 
clero  sancionada  por  la  Convención.  “Los  fieles, 
“ decíanle,  esperan  la  decisión  de  la  S.  Sede  co- 
“ moel  testimonio  de  lafé  de  todas  las  Iglesias.” 
En  este  siglo  el  Episcopado  francés  no  ha  ce- 
sado de  proclamar  con  el  lenguaje  mas  terminan- 
te esta  misma  verdad. 

He  aquí  ahora  una  muestra  de  los  últimos  de- 
cretos conciliares  de  esa  Iglesia: — 

El  concilio  de  Albi  (1850)  declara  que  “siendo 
“ la  Silla  Apostólica  indefectible  en  la  fé,  cuan- 
“ do  propone  algún  decreto  acerca  de  la  fé  católi- 
“ ca  debe  ser  creído  por  todos  con  asentimiento 
“ aun  interior.” 

El  de  Aix  (1850)  afirma  que  pertenece  al  Pa- 
pa “ toda  potestad  de  enseñar,  la  cual  es  supre- 
“ ma,  plena  y perfecta,  ómnibus  numeris  abso- 
“ luta.” 

(Continuará. 


Un  nuevo  escrito  del  obispo  de  Orleans 

Con  el  título  de  Estudio  sobre  la  francmaso- 
nería, monseñor  Dupanloup  acaba  de  publicar 
un  notabilísimo  opúsculo,  táurico  en  datos  y en 
curiosas  relaciones,  como  en  sólidos  argumentos 
y en  elocuentes  consideraciones. 

Con  este  motivo,  monseñor  Donnet,  Cardenal 
Arzobispo  de  Burdeos,  y decano  de  los  cardena- 
les de  Francia,  ha  dirigido  al  Obispo  de  Orleans 
la  siguiente  carta: 

Burdeos,  19  de  Abril  1875. 

Monseñor: 

Vos  estáis  siempre  en  la  brecha,  y hasta  el  úl- 
timo suspiro  daréis  al  pais  el  bello  espectáculo 
de  la  lucha  á todo  trance  contra  el  error.  Me 
complazco  sobremanera  en  ello,  como  francés, 
porque  la  pátria  será  la  primera  en  aprovecharlo, 
y sobre  todo  como  Obispo,  porque  es  uno  de  mis 
muy  amados  colegas  quien  da  al  adversario  tan 
rudos  golpes. 

Elocuencia  calurosa,  revelaciones  inesperadas; 
hé  aquí  los  caractéres  que  distinguen  vuestras 
obras  de  circunstancias:  el  libro  conque  me  ha- 
béis honrado  es  digno  de  sus  antecesores:  ¡ojalá 
tenga  el  mismo  éxito! 
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A uestro  Aviso  dios  padres  de  f aínda,  f rusta- 
traba  en  el  seno  de  la  Academia  Francesa  una 
candidatura  irreligiosa,  que  ¡ay!  á pesar  de  vues- 
tros esfuerzos  esta  vez  ha  sido  bien  acogida,  gra- 
cias  á la  connivencia  de  un  disidente  ilustre,  que 
entonces  la  habia  rechazado. 

uestros  folletos  acerca  de  la  enseñanza  se- 
cundaria de  los  jóvenes  hacen  retroceder  al  ene- 
ruigo,  que  bajo  el  aparato  de  la  ciencia  quería  pe- 
netrar en  todos  los  hogares. 

1 no  hablo  de  los  escritos  mas  antiguos,  mas 
potentes  todavía  en  la  opinión  pública,  y que 
quizás  han  retardado  diez  años  el  despojo  de  la 
Santa  Sede. 

Vuestra  carta  reciente  á Mr.  Minghetti  no  ha 
podido  impedir  el  mal  que  denunciaba,  pero  á lo 
menos  una  vez  mas  la  Europa  habrá  sabido  lo 
que  vale  la  promesa  de  un  enemigo  y vuestras 
protestas  enérgicas  servirán  de  base  á las  reivin- 
dicaciones del  porvenir. 

Vuestros  discursos  en  la  Asamblea  nacional 
han  traído  el  restablecimiento  de  los  limosneros 
militares  y preparan  la  libertad  tan  deseada  de 
la  enseñanza  superior. 

Vuestro  último  escrito  (. Estudio  sobre  la 
francmasonería) , es  una  demostración  nueva  deh 
peligro  social  que  habéis  ya  reconocido  en  las 
publicaciones  filosóficas  de  nuestra  época.  Los 
Soberanos  Pontífices,  desde  Clemente  XII  hasta 
Pió  IX,  han  señalado  este  peligro  muy  visible, 
pero  los  hombres  del  siglo  XIX,  tan  impruden- 
tes como  los  del  XVIII,  no  quieren  ver  nada. 

No  quieren  comprender. 

Dios  mismo  les  habla  por  medio  de  catástrofes, 
y no  se  le  comprende.  Nos  es  necesario  interpre- 
tar los  truenos  después  de  haberlos  predicho. 

Nadie  lo  habrá  hecho  con  mas  perseverancia 
que  vos;  los  destellos  que  salen  de  vuestra  espa- 
da han  brillado,  lo  sé,  á los  ojos  de  almas  llenas 
durante  mucho  tiempo  de  preocupaciones  : pu- 
dieran leeros  todos  los  franceses  que  no  tuviesen 
tomado  un  partido:  aprenderían  á conocer  en  los 
peligros  que  se  revelan  mas  y mas  amenazadores 
los  remedios  para  las  heridas,  que  parecen  incu- 
rables. Comprenderían  mejor  lo  que  es  un  cora- 
zón de  Obispo;  porque  vos  como  yo,  Monseñor, 
al  luchar  con  energía  por  la  verdad,  no  tomamos 
armas  sino  de  la  dulzura,  de  la  firmeza  y de  la 
oración. 

.Recibid,  monseñor,  la  firme  seguridad  de  mi 
respetuoso  é inalterable  afecto. 

Fernando,  Cardenal  Donnet,  Arzobispo 
de  Bordeaux.” 


Los  jesuítas  juzgados  por  los  protes- 
tantes. 

El  New-  Y orle  Times , diario  ultra-protestan- 
te, hace  cumplida  justicia  al  celo  y á las  virtu- 
des de  los  reverendísimos  Padres  de  Smet  y Elias 
de  Nuddeghem,  de  la  Compañía  de  Jesús,  que 
han  pasado  su  vida  evangelizando  los  indios  de 
;a  América  del  Norte.  La  rectitud  y la  lealtad 
de  apreciaciones  del  periódico  protestante  con- 
trastan grandemente,  dice  con  razón  el  periódico 
católico  brasilero  O Ajoostolo  con  las  brutales 
agresiones  de  la  prensa  revolucionaria  europea, 
calumniosa  siempre  con  las  Ordenes  religiosas,  y 
en  especial  con  la  Compañía  de  Jesús,  objeto 
preferente  de  su  odio. 

Hé  aquí  ahora  el  artículo  del  diario  protes- 
tante: 

“Hace  mas  de  cincuenta  años  que  unos  pocos 
misioneros,  jesuítas  belgas,  desembarcaron  en 
América  con  el  declafado  propósito  de  consa- 
grar su  vida  á la  conversión  de  los  indios  de 
nuestros  campos,  y á enseñarles  la  religión  de 
Jesucristo.  Colocados  bajo  la  dirección  del  Padre 
Smet,  uno  de  los  hombres  mas  notables  de  la 
.Compañía  de  Jesús,  en  el  siglo  XIX{  comenza- 
ron sus  trabajos  apostólicos  entre  los  indios  que 
habitan  en  las  márgenes  del  Missouri,  y exten- 
diendo sus  misiones  hácia  el  Noroeste,  el  Padre 
Smet  penetró  en  1840  en  Oregon,  donde  sus  es- 
fuerzos fueron  completamente  coronados. 

Libres  de  las  tentaciones  del  mundo,  lejos  de 
las  pasiones  políticas  y al  abrigo  de  las  sugestio- 
nes del  orgullo,  estos  pocos,  pero  celosos  ope- 
rarios, pasaron  una  vida  llena  de  sacrificios,  y 
gracias  á ellos,  ejemplos  de  dignidad  y de  santi- 
dad, estos  caritativos  misioneros  hicieron  un  bien 
incalculable  entre  las  tribus  salvajes. 

Desaparecieron  de  este  mundo  unos  tras  otros, 
y fueron  enterrados  en  humildes  é ignoradas  cue- 
vas. Ahora  mismo  acaba  de  bajar  á la  tumba, 
cargado  de  años  y de  buenas  obras,  el  último  de 
estos  piadosos  misioneros.  El  Padre  Elias  de 
Huddeghen,  que  murió  últimamente  en  Taos,  en 
Missouri,  fué  el  primer  Padre  que  celebró  la  mi- 
sa al  Oeste  de  San  Luis,  y el  que  por  espacio  de 
treinta  y cinco  años,  evangelizó  con  un  ardor  in- 
fatigable los  salvajes  habitantes  de  los  campos 
entre  San  Luis  y la  ciudad  de  Kansas.  Su  me- 
moria será  ríempre  tiernamente  cara  á todos  los 
ciudadan  -ste  Estado,  cualesquiera  que  sean 
sus  creencias  religiosas,  porque  fué  un  verdade- 
ro hombre  de  bien,  y los  cincuenta  años  que  pasó 
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entre  nosotros  están  llenos  de  los  mas  sublimes 
actos  de  heroísmo.” 


Nueva  conversión  en  Inglaterra 

LOS  CATÓLICOS  INGLESES 

Una  nueva  conversión  acaba  de  obtenerse  en 
Inglaterra.  El  honorable  y reverendo  lord  Fran- 
cisco S.  Godolphn  Osborne,  rector  de  Great 
Elm,  cerca  de  Frome,  acaba  de  abjurar  la  reli- 
gión anglicana  para  entrar  en  el  gremio  de  la 
Iglesia  católica  romana.  Esta  conversión  ha  te- 
nido lugar  en  Bristol  el  viernes,  y por  este  mo- 
tivo, el  último  domingo  no  hubo  servicio  reli- 
gioso en  la  iglesia  protestante  de  Great  Elm.  El 
Pastor  habia  abandonado  su  rebaño.  Hé  aquí  á 
este  propósito  la  lista  de  las  personas  inglesas 
que  pertenecen  á la  Religión  católica.  Entre  los 
pares:  el  duque  de  Norfolk,  el  marqués  de  Bute 
el  marqués  de  Ripon,  los  condes  de  Denbigh,  de 
Westmealh,  de  Fingal,  de  Granard,  de  Ken- 
mane,  D’Osford,  de  Gainsborough;  los  vizcondes 
de  Germanston,  de  Netterville,  de  Toafe,  de 
Southwelle;  los  barones  Beamont,  Stourton, 
Vaux  of  Harrowden -Petre,  Arundell,  Dormez, 
Stafford,  Clifford,  Henier,  Lovat,  Trimbston 
Lonth,  French,  Béllew,  de  Freym,  Howan, 
Acton,  O’Hayan  Ernly  y Camoyo. 

Hay  sesenta  baronnets  católicos,  entre  los 
cuales  se  encuentra  sir  Ilenry-Joseph  Donghty 
Tiehborne  (no  se  confunda  con  sir  Roger  Tich- 
borne.)  Los  miembros  católicos  del  Consejo  pri- 
vado son:  el  marqués  de  Ripon,  el  conde  de 
Kenmare,  lord  Hovard,  lord  Ernly,  lord  Robert 
Montagn,  sir  Colman,  M.  O’Loghlen  y Ricardo 
O’Fexrall.  Finalmente;  en  la  Cámara  de  los  co- 
munes cincuenta  y dos  diputados  son  católicos. 


^atiedadrs 

Poesía  y prosa 

(eonclusion. 

Para  que  nada  falte,  al  entrar  en  ella  se  ve  un 
modesto  cuadro  religioso.  Allí  se  cree  en  Dios, 
allí  se  reverencia  su  imagen,  allí  hay  sencillo  cul- 
to de  devoción,  que  sirve  de  consuelo  en  las  pe- 
nalidades de  esta  vida,  y la  esperanza  en  la  jus- 
ticia compensadora  de  la  otra  inmortal. 

Cuando  yo  apercibí  aquel  nido  venturoso,  era 
á la  caída  de  la  tarde;  la  familia  es'  ¡bu  comiendo 
bajo  el  emparrado  que  sombrea  la  mirada  de  la 
casita  en  el  cortinaje  de  lujo  de  la  naturaleza. 


Por  mi  extraña  y casual  situación,  veia  bien 
aquellas  gentes  y hasta  oia  algunas  de  sus  pa- 
labras. 

¡Qué  semblantes  tan  tranquilos!  ¡Qué  apetito 
tan  excelente  y tan  propio  de  personas  que  han 
trabajado  como  Dios  manda! 

Habia  gravedad  apacible  en  el  rostro  curtido 
del  padre,  sencilla  bondad  en  la  madre,  alegría 
y precoz  inteligencia  en  el  muchacho,  y travesu- 
ra infantil  y encantadora  en  la  niña,  que  siendo 
niña  bonita,  anuncia  qne  será  con  el  tiempo  una 
bella  joven. 

De  repente  aquel  tranquilo  hogar  de  familia 
se  ve  turbado,  como  la  atmósfera  serena  cuando 
la  invade  nube  amenazadora.  Ha  pasado  el  jefe 
del  establecimiento  industrial,  ha  visto  una  lije- 
ra  falta  en  el  servicio  de  S.,  se  acerca,  le  recon- 
viene y le  intima  que  queda  multado  en  60  rs., 
que  se  le  descontarán  de  su  sueldo  de  aquel  mes. 
Aquel  hombre  será  muy  recto,  pero  debe  tener 
un  corazón  muy  duro;  á no  ser  así,  se  hubiera 
conmovido  al  ver  el  semblante  del  pobre  S.  cuan- 
do oyó  tal  sentencia.  Habituado  á la  obediencia 
de  soldado,  no  replica  ni  contesta;  pudiera  alegar 
disculpa  de  su  descuido;  pero  como  éste,  aunque 
pequeño,  es  positivo,  calla  respetuoso  y se  resig- 
na humilde. 

Al  marcharse  su  jefe,  vuelve  S.  á sentarse  á la 
mesa  y cambia  el  cuadro  feliz  de  aquella  familia: 
huyó  el  apetito,  desapareció  la  alegría. 

— ¡Seis  duros!  exclama  el  pobre  S.  ¡Vivir  un 
mes  con  solo  seis  reales  diarios!  ¡Cómo  ha  de  ser! 

Y en  aquella  resignación  tranquila  hay  todo 
un  poema  de  bondad,  de  rectitud  y de  cristiana 
y filosófica  conformidad  con  la  mala  suerte. 

De  repente  el  hijo  se  levanta  y dice  á su  padre: 

— No  se  apure  usted,  padre.  En  la  libreta  de 
la  fábrica  tengo  ya  apuntados  66  rs.,  que  es  lo 
primero  que  he  ganado  en  mi  aprendizaje,  y aun- 
que usted  los  destinaba  para  un  vestido  de  ve- 
rano, seguiré  con  este,  que  aun  puede  tirar,  y 
aplicaremos  ese  dinero  al  pago  de  la  multa. 

El  padre  sonrie  con  enternecimiento:  pareció- 
me distinguir  humedecidos  sus  párpados. 


Dos  dias  después  volví  á pasar  por  aquel  sitio, 
y vi  á S.  en  su  huerto,  muy  ocupado  en  cultivar 
sus  flores.  Manifesté  mi  estrañeza  de  que  tuviera 
gana  de  ocuparse  de  ellas,  con  el  disgusto  que  la 
pérdida  de  los  60  rs.  le  habia  causado. 

— Porqué  no,  me  respondió;  al  verlas  tan  her- 
mosas, parece  que  me  acompañan  cuando  estoy 
solo,  y que  me  consuelan  cuando  estoy  triste;  son 
como  mis  amigas,  que  no  se  alejan  ni  las  aban- 
dono porque  tenga  algún  motivo  de  pena. 

— Esta  de  ahora  cesa;  le  doy  á usted  la  buena 
nueva  de  que  se  le  ha  relevado  el  pago  de  la 
multa. 

— ¡Oh  que  gran  noticia!  ¡Y  no  están  aquí  mi 
mujer  y mi  hijo  para  saberla  al  instante!  ¡Cuán- 
to se  van  á alegrar!  Muchas  gracias  por  habér- 
mela trafilo  tan  pronto, y al  señor  N.  por  haberme 
perdonado  la  multa. 
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— ¿No  le  conservará  usted  rencor  por  ese  dis- 
gustó! lo? 

— De  ningún  modo.  En  primer  lugar,  aunque 
pequeña,  había  cometido  una  falta;  me  pareció 
mucha  severidad,  pero  no  injusticia  echarme  la 
multa,  y es  gracia  perdonármela.  Además,  me  ha 
hecho  un  gran  bien,  dando  lugar  á que  se  mani- 
fieste la  buena  índole  de  mi  hijo. 


Me  alejé  de  aquel  hombre  á quien  las  flores 
hacen  compañia,  y que  saca  útiles  lecciones  de 
las  contrariedades  de  la  existencia,  y dije  en  mi 
corazón:  ¡Cuánta  moral  y cuánta  poesía  hay  en 
este  trabajador  dichoso  é ignorado! 

Fausto. 


tfvóiiifit  ¡Mijtfljsa 

SANTOS 

20  Domingo — San  Silverio  papa  y mártir. 

21  Lunes — San  Luis  Gonzaga. — Indulgencia  'plenaria  visitan- 

ido  el  altar  del  santo. — Invierno 

22  Mártes — San  Paulino  obispo  y confesor. 

23  Miércoles — San  Juan  presbítero  y mártir. — Ayuno. 


CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

Mañana  21  á las  8 de  la  mañana  se  cantará  una  misa  en 
honor  de  San  Luis  Gonzaga;  en  seguida  se  rezará  la  devo- 
ción en  honor  del  Santo. 

Al  toque  de  oraciones  continúa  la  novena  de  San  Luis  Gon- 
zaga. 

EN  LA  CARIDAD. 

Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  do  San  Luis  Gon- 
zaga. 

Hoy  Domingo  20  termina  la  Seisena  de  San  Luis  Gonzaga. 

El  lunes  21  del  corriente  á las  8 de  la  mañana,  Misa  y Co- 
munión general. 

El  sábado  26  á las  6 de  la  tarde,  vísperas  solemnes. 

El  Domingo  27  á las  10  lj2  de  la  mañana  Misa  solemne, 
con  asistencia  de  SSría.  lima.  Después  del  Evangelio  se  pro- 
nunciará el  panegírico.  En  este  mismo  dia,  en  que  quedará 
Su  Divina  Magestad  manifiesto,  á las  seis  de  la  tarde  será  la 
Reserva  y la  adoración  de  reliquia. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

El  lunes  21  al  toque  de  oracionss  se  dará  principio  á la  no 
vena  de  S.  Luis  Gonzaga. 

El  mismo  dia  á las  9 se  cantará  una  misa  solemne  en  ho- 
nor de  este  glorioso  Santo. 

CAPILLA  DE  LAS  HERMANAS  DE  CARIDAD 

Mañana  lunes  21  del  corriente  fiesta  del  Glorioso  S.  Luis 
Gonzaga  Protector  de  la  Juventud,  habrá  la  Comunión  Gene- 
ral do  niñas  á las  8 de  la  mañana.  A las  10  Misa  cantada  con 
panogírico  y esposicion  del  Santísimo  Sacramento  todo  el  dia. 
A las  6 de  la  tarde  despnes  de  la  Bendición  será  la  adoración 
de  la  reliquia  del  Santo. 


Todos  los  fieles  que  confesando  y comulgando  visitaren  di- 
cha Capilla  rogando  según  la  intención  del  Sumo  Pontífice, 
ganarán  Indulgencia  Plenaria. 

ti  miércoles  23  á las  6 de  la  tarde  se  principiará  la  novena 
de  Nuestra  Señora  del  Huerto  con  esposicion  y bendición  del 
Santisimo  Sacramento  todas  las  noches,  habrá  plática. 

IGLESIA  DE  S.  JOSÉ  (Salesas) 

El  miércoles  23  del  corriente  á las  5 de  la  tarde  se  dará 
principio  á la  novena  de  la  Visitación  de  Nuestra  Señora  ti- 
tular de  la  Orden. 

Todos  los  dias  al  terminar  la  novena  se  dará  la  Bendición 
con  el  Santísimo  Sacramento. 

El  jueves  24  habrá  función  de  Toma  de  Habito  á las  9 ^ 

Su  Señoría  lima,  celebrará  la  santa  misa,  y habrá  sermón. 

El  viernes  2 de  Julio,  fiesta  de  la  Visitación  de  Ntra  Sra., 
habrá  misa  cantada  á las  9 % con  panegírico,  quedará  mani- 
fiesta la  Divina  Magestad  todo  el  dia. 

A las  5 de  la  tarde  será  la  reserva,  y adoración  de  la  reli- 
quia de  la  Virgen. 

Los  fieles  que  confesados  y comulgados  visitaren  dicha 
Iglesia,  ganarán  indulgencia  plenaria. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  20 — Rosario  en  la  Matriz  6 Corazón  de  María  en  la  Ca- 
ridad. 

“ 21 — Soledad  en  la  Matriz  ó Concepción  en  su  iglesia. 

“ 22 — Corazón  de  María  en  la  Matriz  ó en  las  Hermanas. 

“ 23 — Dolorosa  en  San  Francisco  ó en  la  Matriz. 


Congregación  de  la  Purísima  Concepción 
y San  Luis  Gonzaga. 


Esta  Corporación  que  anualmente  celebra  sus  fiestas  en  ho- 
nor del  Angélico  Protector  de  la  Juventud  en  la  iglesia  de  la 
Caridad,  avisa  á los  fieles  y en  particular  á los  devotos  y Con- 
gregantes de  San  Luis,  que  este  año  se  harán  en  el  orden  si- 
guiente: 

El  Lunes  21  del  corriente  á las  8 de  la  mañana  Misa  y Co- 
munión General 

El  Sábado  26  á las  6 de  la  tarde,  Vísperas  solemnes. 

El  Domingo  27  á las  10}^í  de  la  mañana,  Misa  solemne  con 
asistencia  de  SSria  lima.  Después  del  Evangelio  se  pronun- 
ciará el  panegírico.  En  este  mismo  dia,  en  que  quedará  de 
manifiesto  Su  Divina  Magestad,  á las  6 de  la  tarde  será  la 
Reserva  y la  adoración  de  la  Reliquia. 

Se  recomienda  la  asistencia  á estos  piadosos  actos;  recordán- 
doles además,  que  el  dia  21  se  gana  Indulgencia  Plenaria 
confesándose  y comulgando  y visitando  el  altar  del  Santo. 

El  Secretario. 


El  Hebreo  de  Verona 

Novela  histórica 

2 tomos.  El  1.»  consta  do  424  pág.  y el  2.»  de  620  en  octav. 
mayor.  Precio:  3$  cada  tomo.  Encuademación  á la  rústiea. 

Precio  de  los  2 tomos  5$  m¡n. 
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Festividad  de  San  Luis  Gonzaga. 

Como  estaba  anunciado,  el  lunes  de  esta  sema- 
na tuvo  lugar  en  la  Caridad  la  Comunión  Gene- 
ral de  los  jóvenes  y niños  que  componen  la  Con- 
gregación de  San  Luis  Gonzaga  á la  que  concur- 
rió también  un  crecido  número  de  niños  de  otros 
colegios  y muclias  personas  devotas  del  angélico 
joven  San  Luis  Gonzaga. 

El  acto  fué  sobremanera  conmovente;  no  solo 
por  la  devoción  y compostura  que  distinguía  á 
todos  los  jóvenes  y niños,  sino  también  porque 
en  ese  acto  tan  edificante  y de  tan  alto  ejemplo 
para  nuestra  sociedad,  no  puede  menos  de  verse 
una  prer.da  segura  del  porvenir  virtuoso  de  esos 
jóvenes  escojidos  que  son  llamados  á la  reforma 
de  nuestra  sociedad  tan  trabajada  por  la  indife- 
rencia religiosa  en  que  se  educa  una  gran  parte 
de  nuestra  juventud. 

El  buen  ejemplo  que  dieron  los  jóvenes  con- 
gregantes y demás  que  concurrieron  á la  Caridad 
el  dia  de  San  Luis,  ha  sido  á la  vez  secundado 
por  los  niños  y niñas  de  varios  colegios  que  se 
han  afanado  por  ofrecer  al  angélico  protector  de 
la  juventud  San  Luis  Gonzaga,  el  obsequio  de 
una  fervorosa  comunión. 

Nuestro  dignísimo  Prelado  después  de  haber 
distribuido  el  pan  eucarístico  en  la  iglesia  de  la 
Caridad  dirigió  su  palabra  paternal  llena  de  un- 
ción y visiblemente  conmovido,  al  crecido  número 
de  jóvenes  y niños  que  lo  rodeaban. 

i Cuánto  nos  acordamos  en  aquellos  momentos 
del  inolvidable  Padre  Francisco  Kamon  Cabré 
fundador  de  la  Congregación  de  San  Luis! 

Para  el  próximo  Domingo  27  en  que  tendrá 
lugar  la  función  solemne  que  la  Congregación  de 
San  Luis  consagra  á su  angélico  Protector,  invi- 


tamos especialmente  á los  jóvenes  y niños  á que 
concurran  á la  iglesia  de  la  Caridad, 

¡Cuán  grato  será  á San  Luis  Gonzaga  y cuán 
fecundo  en  frutos  de  gracia  y de  virtud  el  obse- 
quio que  con  fervorosa  piedad  tribute  la  juven- 
tud oriental  á su  angélico  protector! 


<£xtmor 


Ovación  de  Bélgica  al  Arzobispo  de 
Malinas. 

CORRESPONDENCIA  PARTICULAR  de  “LA  ESPAÑA  CATÓLICA.” 


Señor  director  de  La  España  Católica. 

Muy  señor  mió: 

El  objeto  que  me  propongo,  no  es  otro  sino  el 
dar  á conocer  á los  lectores  de  La  España  Cató- 
lica sencillamente  y sin  pretensión  de  ningún 
género  de  entusiasta  ovación  que  la  Bélgica  ca- 
tólica acaba  de  hacer  ayer  en  Malinas  á su  ilus- 
tre Primado  el  eminente  Arzobispo  monseñor 
Deschamps,  recientemente  elevado  á la  dignidad 
cardenalicia  por  su  Santidad  el  Papa  Pió  IX. 
Este  triunfo  obtenido  por  el  Cardenal  á su  vuel- 
ta de  Boma,  siendo  hoy  en  este  país  muy  signi- 
ficativo, podrá  talvez  servir  ahí  á unos  de  lección 
y á otros  de  estímulo. 

Con  una  atmósfera  agradable  y un  sol  que  en- 
vidiarían Granada  y Sevilla,  llegamos  á Malinas 
(Merchelen  en  flamenco,)  desbordando  sobre  la 
estación  grandes  oleadas  de  los  dos  largos  trenes 
que  ocupábamos. 

La  población  está  desconocida;  esto  no  es  la 
Malinas  sin  movimiento  y sin  animación  de  to- 
dos los  dias;  la  pacífica  matrona  flamenca  enga- 
lanada, parece  querer  resucitar  aquellos  antiguos 
tiempos  en  que  Margarita  de  Austria  y su  sobri- 
no el  gran  Carlos  V reunía  una  corte  espléndida 
de  artistas  y de  sábios  y se  corría  el  ciervo  por  las 
calles  mismas,  entre  el  estrépito  do  las  jaurías  y 
la  algazara  de  los  clarines. 
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La  metrópoli  de  Bélgica  sale  hoy  de  su  vida 
monótona.  Una  apiñada  muchedumbre,  acudía 
de  todo  el  reino,  cubre  sus  calles  y sus  plazas, 
antes  desiertas.  El  honrado  malinés,  por  prime- 
ra vez  probablemente  en  todo  el  curso  de  su  vida, 
deja  pasar  sin  apercibirse  de  ello  la  hora  sagrada 
de  la  comida  (la  una  de  la  tarde),  por  hallarse 
ocupado  en  los  preparativos  de  la  recepción.  El 
Estado  Mayor  y las  tropas  de  las  diferentes  ar- 
mas están  ya  en  sus  puestos  respectivos.  Por  to- 
das partes  ondea  la  bandera  pontificia  y la  tri- 
color bélga,  suspendidas  en  medio  de  las  calles,  y 
en  las  fachadas  de  las  casas  hállase  una  infini- 
dad de  banderas  también,  así  como  también  de 
cifras  alusivas,  escudos  é inscripciones,  inspiradas 
todas  por  el  mismo  sentimiento  de  amor  y de  ve- 
neración hácia  el  Papa-Rey  ó el  ilustre  Cardenal. 

El  magnífico  carrillon  de  la  catedral  de  Saint- 
Rambaut,  con  las  campanas  que  tocan  á vuelo  y 
las  salvas  de  artillería,  anuncian  ya  la  llegada  de 
su  Eminencia,  que  en  el  tren  especial  que  le 
conduce  entra  en  la  estación.  La  muchedumbre 
entusiasta  se  agolpa  en  el  andén  ansiosa  de  ver  á 
su  prelado  querido,  y prorumpe  al  lograrlo  en 
vivas  sinceramente  calurosos,  que  encuentran  éco 
en  toda  la  ciudad,  y monseñor  Deschamps, 
abriéndose  paso  entre  las  filas  compactas,  llega 
al  coche  que  le  esperaba,  en  el  que  seguido  de 
una  brillante  comitiva  y de  un  piquete  de  caba- 
llería, se  traslada  desde  luego  á Nuestra  Señora 
de  Hanswyk. 

En  esta  iglesia,  elegantemente  adornada,  po- 
cas personas  tuvieron  el  privilegio  de  penetrar 
con  él:  estas  fueron  los  senadores  y diputados 
con  las  autoridades  académicas  y profesores  de 
nuestra  universidad.  Después  de  hecha  una  corta 
y fervorosa  oración,  su  Eminencia,  habiéndose 
revestido  los  ornamentos  cardenalicios  y coloca- 
dose  en  el  pecho  las  insignias  de  gran  oficial  de 
la  órden  de  Leopoldo  y de  comendador  de  la 
Orden  de  Pió  IX,  sale  bajo  un  magnífico  pálio 
de  raso  blanco,  precedido  por  dos  Sacerdotes  que 
llevan  su  báculo  y su  sombrero  de  Cardenal,  y 
seguido  por  otros  dos  miembros  del  Clero  que 
sostienen  la  cola  de  su  largo  traje  talar.  Nuevas 
aclamaciones  acojeu  su  preseucia,  terminadas  las 
cuales,  la  solemne  procesión  comienza  á desfilar, 
dirigiéndose  hácia  la  catedral  con  un  órden,  una 
majestad  y una  pompa  que  recuerdan  las  anti- 
guas manifestaciones  religiosas  de  la  Edad 
Media. 

Rompen  la  marcha  de  la  larga  ó imponente 
comitiva  las  numerosas  cofradías,  llevando  alj 


frente  sus  magníficos  estandartes;  los  unos  de 
la  mas  deslumbradora  riqueza,  de  inapreciable 
valor  artístico  los  otros.  Siguen  los  estandartes 
de  las  iglesias  con  gran  número  de  cirios.  Los 
grandes  establecimientos  de  instrucción  de  la 
ciudad  vienen  después  con  sus  niños,  que  van 
cantando  coros.  Pasan  detrás  los  venerables  re- 
presentantes de  las  Ordenes  religiosas,  y mi  co- 
razón de  español,  que  vé  en  los  frailes  todas  las 
páginas  de  oro  de  nuestra  historia,  se  estremece 
de  júbilo  al  contemplar  á los  premostratenses  con 
sus  hábitos  blancos,  á los  dominicos,  á los  reco- 
letos y á los  capuchinos  que  llevan  en  alto  el 
símbolo  de  la  redención.  La  ominosa  revolución 
de  Setiembre,  que  ni  en  malo  ha  sabido  jamás 
producir  sino  el  plagio  ruin  y mezquino,  ha 
muerto  ya;  la  restauración  la  ha  vencido,  y Don 
Alfonso  XII,  cuyo  buen  corazón  es  de  todos  co- 
nocido, no  podrá  menos  de  distinguir  la  conducta 
de  los  corifeos  de  Cádiz  de  la  de  este  pueblo,  que 
no  es  ciertamente  de  los  que  pasan  por  reacciona- 
rios. Esperemos.  Pasan  en  seguida  dos  larguísi- 
mas hileras  de  seminaristas  que  con  gran  número 
de  Sacerdotes  de  la  diócesis  van  entonando  un 
majestuoso  himno  sagrado  delante  del  Capítulo 
de  la  catedral. 

Ya  se  acerca  el  eminente  Cardenal,  radiante  de 
alegría,  de  magestad  y de  sencillez  evangélica, 
bendiciendo  á la  muchedumbre  que  se  arrodilla 
á su  paso  devotamente.  Por  todas  partes  el  gen- 
tío es  inmenso;  todas  las  ventanas  están  obstrui- 
das y las  calles  intransitables.  Su  eminencia  diri- 
ge á todos  sus  miradas  bondadosas  enviándoles 
su  bendición.  Sigue  un  brillante  séquito  com- 
puesto de  Obispos,  de  Abades  y de  Senadores  y 
Diputados,  abrumados  estos  últimos  bajo  el  peso 
de  una  coraza  de  condecoraciones.  La  música  de 
los  estudiantes  advierte  la  presencia  de  la  Uni- 
versidad de  Lovaina.  y algunos  instantes  después 
los  maceros  con  sus  mazas  de  oro  y plata,  prece- 
diendo algunos  pasos  al  ilustre  Rector,  monseñor 
Nameche,  con  su  magnífico  traje  de  raso  negro  y 
rojo,  que  lleva  á su  derecha  á su  digno  compañe- 
ro el  sábio  vice-rector  monseñor  Cartuy veis,  y á 
su  izquierda  al  secretario  de  la  Universidad,  el 
primero  vestido  de  negro  y morado  y de  terciope- 
lo negro  el  segundo.  Detrás  los  profesores  por  ór- 
den, según  las  facultades  (la  de  teología  la  pri- 
mera), también  con  su  ricos  y severos  trajes  uni- 
universitarios  del  siglo  XYI. 

Finalmente;  cierran  la  comitiva  las  Asociacio- 
nes siguientes:  el  Dinero  de  San  Pedro,  las  Obras 
Pontificias,  la  Asociación  de  Pió  IX,  la  de  San 
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Vicente  de  Paul,  la  Federación  de  los  Círculos 
Católicos,  el  Círculo  Católico  de  Malinas,  la  Sa- 
cra Familia,  la  Obra  del  Sagrado  Corazón  de  Je- 
sús y de  las  Misiones  Belgas,  la  Asociación  para 
la  Santificación  del  Domingo,  la  Asociación  de 
la  Buena  Prensa,  diputados  de  la  de  San  Fran- 
cisco J avier  y la  Federación  de  las  Sociedades 
Obreras  Católicas. 

La  infantería  estaba  formada  en  toda  la  car- 
rera. 

El  Estado  mayor  espera  en  la  plaza  la  llegada 
del  Cardenal;  dos  baterías  de  artillería  están  for- 
madas también,  así  como  una  brigada  de  gen- 
darmería y la  escuela  de  carabineros.  Al  llegar  su 
eminencia  suenan  las  trompetas,  las  tropas  pre- 
sentan las  armas  y los  oficiales  hacen  el  saludo 
militar.  El  espectáculo  es  imponente. 

Al  llegar  á las  puertas  de  la  catedral  algunos 
miembros  del  Capítulo  salen  á la  escalinata,  y 
habiendo  presentado  el  incienso  á su  eminencia, 
penetran  todos  en  el  grandioso  templo.  En  pocos 
instantes  las  naves  todas  vénse  llenas  de  fieles 
que  con  gran  recogimiento  escuchan  el  Te  Deum 
ejecutado  por  la  orquesta.  El  decano  del  Capítu- 
lo dirije  al  Cardenal  un  sentido  discurso,  al  que 
contesta  monseñor  Deschamps  con  su  elocuencia 
acostumbrada,  recordando  los  grandes  rasgos  de 
virtud  y los  grandes  ejemplos  de  sus  predeceso- 
res en  aquella  silla  arzobispal,  los  Cardenales 
Granvela  (ministro  de  Estado  de  Carlos  V.  y Fe- 
lipe II,  á quien  monseñor  califica  de  grande  hom- 
bre), Tomás  Felipe,  Enrique  de  Frankemberg, 
etc.,  hasta  Sterckx,  á quienes  desea  imitar,  y pi- 
de las  oraciones  de  todos  para  que,  haciéndose 
digno  de  ello,  pueda  alcanzarlo  con  la  ayuda  de 
Dios.  El  Cardenal  termina  el  oficio  á las  tres, 
dando  solemnemente  la  bendición  pontificia  al 
pueblo  arrodillado. 

Su  eminencia  dirigióse  en  seguida  al  palacio 
arzobispal,  en  donde  recibió  hasta  las  seis  de  la 
tarde  á las  numerosas  diputaciones  y personas 
particulares  que  fueron  á visitarle. 

Acabada  la  recepción,  tuvo  lugar  en  el  semi- 
nario el  banquete  ofrecido  por  el  Cardenal  á las 
autoridades  religiosas,  civiles  y militares  que  ha- 
bían tomado  parte  en  la  fiesta.  El  salón  estaba 
decorado  con  buen  gusto.  En  el  fondo  los  bustos 
de  Pió  IX,  de  SS.  MM.  el  rey  y la  reina  rodea- 
dos de  banderas  nacionales;  en  las  paredes  los 
escudos  de  Bélgica  y de  la  ciudad  de  Malinas  al- 
ternaban con  los  de  todos  los  Obispos  belgas.  Su 
eminencia  tenia  á su  derecha  al  barón  D’Ane- 
than,  ministro  de  Estado  actual,  y á su  izquierda 


al  general  Groethals.  Los  ricos  trajes  de  los  Pre- 
lados y de  las  autoridades  militares  y civiles  con- 
trastaban con  el  hábito  humilde  de  los  frailes, 
formando  un  magnífico  efecto.  A los  brindis  el 
ministro  de  Estado  tomó  la  palabra,  pronun- 
ciando las  siguientes  elocuentísimas  frases,  que 
traduzco  por  ser  hoy  muy  significativas  después 
del  reciente  incidente  germano-belga: 

“Tengo  el  honor  de  proponeros,  dijo,  un  brin- 
dis bien  agradable  á todos  los  corazoues  católicos, 
á Su  Santidad  Pió  IX,  depositario  y guia  infa- 
lible de  nuestra  fé.  No  emprenderé  la  tarea,  por 
demás  inútil  ante  este  auditorio,  de  trazar  el  re- 
trato del  Soberano  Pontífice,  esa  grande  y noble 
figura,  sobre  la  cual  tiene  fijas  sus  miradas  el 
mundo  entero,  y cuyo  pontificado  ocupará  en  la 
historia  de  la  Iglesia  un  puesto  tan  importante. 

“¿Qué  lenguaje  seria  bastante  elevado  para 
tratar  un  asunto  semejante,  y qué  voz  bastante 
elocuente  para  expresar  dignamente  los  senti- 
mientos que  á todos  nos  animan,  nuestros  senti- 
mientos de  veneración  profunda  y de  filiar  afec- 
ción hácia  el  Pontífice  augusto  que  Dios  conser- 
va tanto  tiempo  há  á la  cabeza  de  su  Iglesia? 

“El  pueblo  bélga,  que  en  todos  tiempos  ha 
sido  y es  hoy  todavía  eminentemente  católico,  se 
ha  distinguido  siempre  por  una  fidelidad  inalte- 
rable hácia  la  Santa  Sede,  cuya  independencia 
debe  ser  completa  y absoluta  para  que  el  gefe  de 
la  Iglesia  pueda  hacer  oir  su  voz  en  todas  par- 
tes, en  plena  libertad,  y mantener  así  esa  unidad, 
que  es  uno  de  los  caractéres,  una  de  las  fuerzas 
del  Catolicismo,  y que  contribuye  tan  poderosa- 
mente á demostrar  su  verdad.  {¡Muy  bien!  ¡Muy 
bien!)  > 

“Entre  los  actos  del  Santo  Padre,  figura  uno 
que  en  esta  circunstancia  no  puede  dejar  de  se- 
ñalar, la  elevación  al  cardenalato  de  nuestro  tan 
querido  Arzobispo.  {Grandes  aplausos) 

“Otra  voz  que  la  mia  os  dirá  ios  títulos  y mé- 
ritos que  han  valido  á monseñor  Deschamps  los 
honores  de  la  púrpura  romana,  pero  séame  per- 
mitido al  ménos  expresar  el  agradecimiento  de 
Bélgica  por  esta  insigne  distinción,  que  viene  á 
llenar  el  vacío  que  había  dejado  la  muerte  del 
venerado  y llorado  Cardenal  Sterckx,  é introduce 
de  nuevo  en  el  Episcopado  bélga  un  Príncipe  de 
la  Iglesia.  Todos  unánimes  demos  las  gracias  al 
Santo  Padre  por  la  elección  que  ha  hecho,  dando 
entrado  en  el  Sacro  Colegio  á un  Prelado  á quién 
ha  juzgado  capaz  y digno  por  su  saber  y sus  vir- 
tudes de  sostener  con  Él  las  pruebas  de  los  tiem- 
pos difíciles  que  atravesamos. 
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“Hagamos  votos  para  que  la  Divina  Providen- 
cia conceda  aun  largos  dias  á Su  Santidad;  su- 
pliquemos á Dios  oiga  las  oraciones  que  le  diri- 
gimos por  la  felicidad  de  nuestro  Padre  común, 
por  la  prosperidad  y la  propagación  de  la  Iglesia, 
cuyas  saludables  doctrinas  enseñan  la  distinción 
de  los  dos  poderes  y el  respeto  liácia  cada  uno 
de  ellos,  y tienden  por  las  reglas  y deberes  que 
prescriben  á asegurar  la  paz  pública,  y á garan- 
tizar á los  gobiernos  y á los  pneblos  los  benefi- 
cios del  orden,  de  la  seguridad  y de  la  verdadera 
libertad. 

“A  Su  Santidad  Pió  IX.” 

Después  del  panegírico  del  Cardenal,  pronun- 
ciado por  M.  de  Cannart  d’Hamale,  y de  otros 
varios  brindis  al  rey,  á la  reina  y á la  familia 
real,  monseñor  Deschamps  respondió  en  estos 
términos: 

“Acabáis  de  oir,  señores,  palabras  ciertamen- 
te benévolas,  demasiado  benévolas  para  conmi- 
go, y la  verdad  me  obliga  á completarlas  con  es- 
ta otra:  que  Dios  me  conceda  el  llegar  á ser  todo 
lo  que  habéis  dicho  de  mí.  Estoy  muy  léjos,  pero 
me  consuela  el  pensar  que  cuando  se  está  reves- 
tido de  alguna  autoridad,  encargado  de  cualquier 
misión,  se  tiene  derecho  á esperar  de  Dios  fuer- 
zas para  cumplirla,  con  tal  de  que  se  le  pidan 
con  el  convencimiento  de  nuestra  propia  debili- 
dad, pobreza  y miseria,  y con  la  confianza  de  un 
cristiano  que  conoce  esta  promesa:  “estaré  con 
vosotros.” 

“Lo  que  digo  de  la  autoridad  espiritual,  lo 
digo  también  de  las  otras  autoridades  que  la 
Providencia  requiere:  á Deo  ordinatce  sunt,  y 
ordenadas  por  Dios,  deben  apoyarse  en  Dios.  Es- 
tas diferentes  autoridades  son  distintas,  pues 
cada  una  tiene  límites  determinados  según  el  fin 
que  le  es  propio;  pero  si  son  distintas,  son  since- 
ramente armónicas,  pues  que  tienen  todas  por 
objeto  el  hombre,  que  es  indivisible.  ( Apro- 
bación.) 

“De  esta  armonia  tenemos  aquí  una  imágen 
consoladora,  y nos  es  muy  agradable  el  recordar 
en  esta  circunstancia  la  gloriosa  tradición  de  los 
belgas,  que  han  amado  siempre  unidas  la  autori- 
dad y la  libertad,  sabiendo  que  estas  dos  grandes 
cosas,  lejos  de  ser  contradictorias,  son  correlati- 
vas, y que  la  libertad  no  se  distingue  de  la  licen- 
cia en  todas  las  esferas  sociales,  religiosa,  civil  ó 
militar,  que  por  el  respeto  de  la  ley  y de  la  auto- 
ridad. {¡Muy  bien!  ¡Muy  bien!) 

“Seamos  siempre  fieles  á estas  tradiciones,  y 
quiero  serlo  el  primero.  Rindo,  pues,  homenaje, 


y brindo  por  las  autoridades  civiles  y militares 
que  se  dignan  honrar  esta  fiesta  con  sus  digní- 
simos representantes,  con  sus  miembros  los  mas 
elevados.  Brindo  particularmente  por  el  ejército 
garantía  del  orden,  apoyo  de  la  independencia 
nacional,  ejemplo  del  sacrificio  y de  la  abnega- 
ción hacia  la  pátria. 

“Por  las  autoridades  civilés  y militares.” 
{Aprobación  general.) 

El  general  G-oethals  y el  diputado  de  Kerck- 
hove,  contestaron  al  brindis  de  su  eminencia,  el 
primero  en  nombre  de  la  autorinad  militar,  y en 
el  de  la  civil  el  segundo. 

Los  estudiantes  venidos  de  Lovaina,  que  se 
dispersaron  después  de  la  procesión,  habíanse 
vuelto  á reunir  en  número  de  mas  de  quinientos 
y con  su  pendón  y música  á la  cabeza,  formados 
en  una  interminable  columna,  serpentean  por 
todas  las  calles  de  la  población,  en  medio  del 
mayor  entusiasmo,  aplaudiendo  los  preparativos 
de  iluminación,  saludando  calurosamente  á los 
Sacerdotes,  y dando  vivas  atronadores  al  Carde- 
nal, hasta  llegar  por  fin  al  Seminario  donde  tenia 
lugar  el  banquete.  En  el  inmenso  patio  del  edi- 
ficio principió  la  serenata,  ejecutando  los  jóvenes 
artistas  algunas  piezas  con  singular  maestría, 
recibidas  por  nuevos  frenéticos  vivas  al  Cardenal. 

En  esto  momento  tuvo  lugar  un  incidente  que 
merece  no  pasar  desapercibido  por  el  buen  espí- 
ritu que  demuestra  existir  entre  las  huestes  uni- 
versitarias de  Lovaina.  Es  el  caso  que  un  grupo 
de  apuestos  matones,  liberales  venidos  ad  hoc  de 
la  universidad  libre  de  Bruselas,  hubieron  de 
prorrumpir  en  un  “¡abajo  el  Cardenal!”  que  les 
trajo  funestas  cousecuencias,  pues  en  un  instante 
desaparecieron  como  por  encanto  bajo  un  mar  de 
humanas  extremidades  que  los  arrollaron  y echa- 
ron á la  calle  al  grito  de  “¡muera  la  canalla!” 

Abierta  después  por  orden  de  su  eminencia 
una  gran  sala  inmediata  al  salón  del  banquete, 
tuvo  allí  lugar  un  verdadero  concierto  por  la  mis- 
ma música  de  los  estudiantes,  que  fué  sumamen- 
te aplaudido:  al  terminar,  el  eminente  doctor 
Lefebvre,  decano  de  la  facultad  de  medicina,  sa- 
lió comisionado  por  el  Cardenal  para  dar  las  gra- 
cias á los  estudiantes  por  su  entusiasta  ovación, 
lo  que  hizo  en  un  precioso  discurso,  que  arrancó 
nuevas  aclamaciones  á aquella  juventud  decidida, 
que  con  su  infatigable  música  prosiguió  cantan- 
do en  coro  por  las  calles  y plazas,  viéndose  acla- 
mada por  las  personas  todas  de  buenas  ideas. 

Alas  ocho,  las  campanas  de  todas  las  iglesias 
tocando  á vuelo  dan  la  señal  de  la  iluminación,  y 
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los  católicos  malineses  apresúranse  á cubrir  sus 
ventanas  de  velas  y de  caprichosos  faroles  de  co- 
lores que  hacen  lucir  mas  los  adornos  y flores 
que  engalanan  las  fachadas.  La  antigua  ciudad 
toma  un  aspecto  fantástico  y encantador;  las  en- 
negrecidas casas  de  madera  del  siglo  XV  y las 
mas  ricas  y adornadas  del  XVI  que  conocieron 
la  dominación  española,  reflejan  sus  caprichosos 
adornos  en  las  aguas  tranquilas  del  rio,  y parecen 
preguntarse  unas  á otras  si  la  suerte  no  las  ha 
hecho  volver  á sus  tiempos  mas  felices. 

La  alegría  aumenta  cada  vez  mas:  un  inmenso 
gentío  se  apiña  en  todas  partes  ávido  de  contem- 
plar la  gran  manifestación  católica.  Solo  una  ca- 
sa distínguese  entre  todas  las  demas  por  estar 
cuidadosamente  cerrada  y á oscuras;  esta  es, — 
¡vergüenza  da  el  decirlo! — la  del  ilustro  burgo- 
maestre, liberal  á prueba  de  bomba  y miembro 
benemérito  de  la  filantrópica  francmasonería. 
Mas  los  estudiantes,  habiéndose  apercibido  de 
ello,  no  tardaron  en  propinar  al  indigno  presiden- 
te del  ayuntamiento  la  protesta  que  su  conducta 
merecia,  encargándose  de  hacerlo  los  pitos  y lla- 
ves al  grito  mil  veces  repetido  de  ¡viva  el  Car- 
denal ! 

El  Círculo  Católico,  que  tuvo  gran  parte  en  la 
organización  de  la  fiesta,  estuvo  todo  el  dia  lleno 
de  Sacerdotes  y seglares,  que  en  confuso  tropel 
acudian  á su  restaurant,  tan  barato  y bien  mon- 
tado como  bueno.  Estos  Círculos  prestan  servi- 
cios incalculables  á los  católicos  de  toda  Bélgica, 
que  encuentran  siempre  en  ellos  un  buen  aloja- 
miento y una  reunión  de  las  mejores  gentes  de  la 
población,  ricos  y pobres,  que  les  reciben  con  la 
única  verdadera  fraternidad,  que  es  la  fraterni- 
dad del  Catolicismo. 

Las  fiestas  no  terminaron  hasta  muy  avanza- 
da la  noche. 

Y aquí  termino  mi  relato  de  la  gran  manifes- 
tación religiosa  y nacional  del  pueblo  belga,  que 
dejará  honda  impresión  en  todos  los  que  tuvimos 
la  dicha  de  asistir  á ella,  y que  borrajeo,  como 
queda  dicho,  con  tan  mala  forma  como  buena  in- 
tención. 

Su  S.  S.  Q.  B.  S.  M. 

C.  U. 

Lovaina,  22  de  Abril  de  1875. 


La  infalibilidad  no  despoja  al  católico 

DE  SU  LIBERTAD  MENTAL 
NI  ALTERA  EL  DEPÓSITO  DE  LA  FÉ. 

Carla  Pastoral  del  Obispo  de  Anlinoa,  Vicario  Apostólico  de  Gibraltar 
en  contestación  al  Sr.  Gladstone. 

(Continuación.) 

El  de  Sens  (1850)  dice  que  “si  surgiere  algu- 
“na  controversia  acerca  de  la  fé  ó de  las  costum- 
bres, al  Romano  Pontífice  toca  aprobar  ó repro- 
bar las  doctrinas,  confutar  los  errores  y deter- 
minar lo  que  ha  de  creerse.” 

El  de  Lyons  (1850)  establece  que  “el  Papa 
“sanciona  por  derecho  propio  los  decretos  acer- 
ba de  la  fé  que  todos  los  cristianos  deben  aca- 
bar con  el  corazón  y con  el  entendimiento.” 

“El  de  Tolosa  (1850)  enseña  que  “Pedro  ha- 
bla por  el  Romano  Pontífice,  siempre  vive  y 
“falla  en  sus  sucesores,  y dá  la  verdad  á los  que 
“la  buscan.” 

El  de  Burdeos  (1851)  dice:  “Todos  los  decre- 
“tos  y todas  las  constituciones  que  emanan  de 
“la  Silla  Apostólica  las  proclamamos  regla  de  fé 
“y  de  conducta  para  la  Iglesia  universal;  porque, 
como  dice  San  Agustín:  Dios  ha  colocado  la 
“ doctrina  de  la  verdad  en  la  Cátedra  de  la  uni- 
“ dad . Enseguida  condena  á los  que  sostienen 
“que  se  puede  apelar  de  los  fallos  del  Sumo 
“Pontífice  al  tribunal  de  la  Iglesia,  como  si  la 
“Iglesia  pudiera®  jamás  separarse  de 'su  gefe  ó 
“existir  en  otro  sitio  que  el  que  ocupa  Pedro.” 

El  de  Auch  (1851)  proclamó  que  “las  consti- 
“tuciones  apostólicas  de  los  Romanos  Pontífices 
“son por  sí  mismas  reglas  de  fé  y de  conducta, 
“que  obligan  por  fuerza  propia  independiente- 
mente de  la  sanción  ó aceptación  de  cualquiera 
“otra  potestad.” 

El  de  Arniens  (1863)  confirmó  esta  misma 
verdad  y condenó  la  doctrina  que  sostiene  la 
reformabilidad  de  los  fallos  pontificios. 

Otro  tanto  enseñaron  en  la  misma  época  los 
concilios  de  Tours,  Rouen  y París. 

En  todos  los  seminarios  conciliares  y estable- 
cimientos de  enseñanza  en  Francia,  sola  con  es- 
cepcion  de  la  Sorbona,  no  se  sostuvo  mas  doctri- 
na que  esta. 

Bélgica  tan  católica  en  todo,  lo  ha  sido  de  un 
modo  particular  en  defender  constantemente  y 
sin  interrupción  esta  divina  prerogativa  del  su- 
sucesor  de  S.  Pedro.  El  docto  y esclarecido  ar- 
zobispo actual  de  Malinas,  el  gran  abogado  de 
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la  infalibilidad  en  el  Concilio  Vaticano,  se  lia 
limitado  á renovar  la  condenación  solemne  y cé- 
lebre de  los  IV  artículos  de  1682  hecba  por  la 
universidad  de  Lovaina. 

Acerca  de  las  Iglesias  de  la  América  meridio- 
nal, bástenos  decir  que,  hijas  de  la  España,  han 
creído  siempre  en  la  doctrina  que  aprendieron 
en  la  madre  patria.  Allí  los  escritos  del  arce- 
diano don  Juan  Ignacio  Moreno  y los  del  muy 
rev.  P.  Gual  son  el  éco  de  las  conciencias  de 
aquellos  católicos. 

En  la  joven  república  de  los  Estados-Uuidos, 
cuarenta  y cuatro  arzobispos  y obispos  reunidos 
en  concilio  nacional  en  Baltimora  dijeron  en  1866 : 
“La  autoridad  viva  é infalible  se  mantiene  en 
“vigor  solamente  en  aquella  Iglesia,  que  fué 
“edificada  por  Cristo  Señor  Nuestro  sobre  Pedro 
“cabeza,  príncipe  y pastor  de  toda  la  Iglesia,  á 
“quien  prometió  él  que  no  faltaría  la  fé;  que 
“siempre  tuvo  legítimos  Pontífices ...  Y como 
“quiera  que  donde  está  Pedro,  ahí  está  la  Igle- 
“sia,  y Pedro  habla  por  el  Romano  Pontífice. . . 
por  tanto  las  sagradas  Escrituras  ( divina  elo- 
ilquiá)  han  de  entenderse  enteramente  en  el 
“mismo  sentido  que  tuvo  y tiene  esta  Cátedra 
“romana  del  bienaventurado  Pedro,  que  siendo 
“madre  y maestra  de  todas  las  Iglesias  conservó 
“siempre  entera  é inviolable  la  fé  enseñada  por 
“Cristo  nuestro  Señor,  y la  enseñó  á los  fieles, 
“manifestando  á todos  el  sendero  de  la  salud  y la 
“doctrina  de  la  verdad  incorrupta. 

Acerca  de  la  Iglesia  de  Inglaterra,  poderosas 
consideraciones  nos  obligan  á detenernos  algo 
mas.  Para  demostrar  que  la  infalibilidad  es  un 
nuevo  dogma,  el  Sr.  Gladstone  no  alega  mas 
razón  que  la  carta  pastoral  de  los  obispos  irlan- 
deses dirigida  á sus  rebaños  (25  de  Enero  de 
1826)  en  la  que  “bajo  juramento  los  prelados 
“declaran  que  la  infalibilidad  del  Papa  no  es 
“artículos  de  fé  y que,  no  siéndolo,  no  están 
“obligados  á creerlo. 

Dando  el  señor  Gladstone  tanto  peso  á esta 
declaración  que  él  considera  la  espresion  de  la 
fé  del  Episcopado  inglés,  conviene  examinar: — 

1.  Cuál  fuéra  en  esta  materia  la  doctrina  de  la 
Iglesia  de  Inglaterra  antes  y después  de  1825. 

2.  Cuál  es  el  verdadero  sentido  de  la  Declara- 
ción mencionada. 

Este  doble  exámen  pondrá  de  manifiesto  el 
ningún  valor  del  argumento  del  señor  Gladstone. 

El  señor  Manning  nos  facilita  el  estudio  del 
primer  punto.  En  el  capítulo  V de  su  pastoral 
de  1870  sobre  el  concilio  Vaticano  y sus  decisio- 


nes, este  sábio  prelado  ha  espuesto  á grandes 
rasgos  la  tradición  de  la  Iglesia  de  Inglaterra. 
Estractaremos  los  principales  testimonios  alega- 
dos en  este  escrito. 

Antes  de  la  reforma,  hallamos  que  la  doctrina 
de  San  Anselmo  y de  Santo  Tomás  de  Canter- 
bury  (cuyas  palabras  quedan  referidas)  continúa 
á enseñarse  por  san  (Elred  de  Rivaulx,  Juan  de 
Salisbury,  Roberto  Pullin,  Tomás  de  Evesham, 
Roberto  Grostete,  Rogerio  Bacon,  Scotus,  Ba- 
chon,  Holcot,  Ricardo  Ralph  y Waldensis.  Es- 
tos escritores  declaran,  como  verdad  admitida 
sin  contestación  alguna,  que  todos  los  fieles  están 
obligados,  bajo  pena  de  pecado  á acatar  las  de- 
cisiones de  los  Romanos  Pontífices  en  materias 
de  fé. 

Desde  la  reforma  acá,  la  misma  tradición  con,- 
tinuó  íntegra  y pura. 

Sir  Tomas  More  enseña  “que  en  materia  de 
“ fé  están  en  la  verdad,  los  que  creen  con  el  Ro- 
“ mano  Pontífice.” 

El  cardenal  Fisher  dice  “que  solamente  en  la 
“ Iglesia  de  Cristo  se  encuentra  la  fé  y que  la 
“ Iglesia  de  Cristo  está  allí  donde  están  Pedro  y 
“ sus  sucesores.” 

El  cardenal  Pole,  después  de  haber  referido  la 
autoridad  suprema  que  S.  Pedro  ejerció  en  mate- 
ria de  fé  en  el  concilio  de  Jerusalem,  añade  que 
la  misma  autoridad  ejercen  los  Romanos  Pontífi- 
ces sobre  los  obispos  y concilios. 

El  doctor  Hardig  demuestra  “que  el  Papa  su- 
“ cede  á S.  Pedro  en  autoridad  y poder”;  de  lo 
que  infiere  “que  si  bien  el  Papa  puede  errar  co- 
“ mo  hombre  en  su  juicio  privado,  y en  su  opi- 
“ nion  individual  como  doctor  particular;  sin  em- 
“ bargo,  no  puede  errar  como  Papa,  como  suce- 
“ sor  de  S.  Pedro,  como  Vicario  de  J.  C.  sobre  la 
“ tierra,  como  Pastor  de  la  Iglesia  universal  en 
“ sus  públicos  fallos  y en  las  sentencias  finales;” 
“ y concluye  declarando  “que  para  los  doctores 
“ católicos  esta  doctrina  es  la  certeza  misma.” 

Indignado  contra  Whiteker,  Campian  escribe: 
— “ nosotros  no  dependemos, como  tú  nos  calum- 
“ nias,  de  la  voz  de  un  hombre,  pero  en  la  prome- 
“ sa  divina  de  Cristo  hecha  á Pedro  y á sus  su- 
“ cesores;  He  rogado  por  tí . . . . El  fruto  de  es- 
“ ta  oración,  como  lo  prueba  lo  que  sigue,  no 
“ pertenece  á Pedro  solo,  pero  también  á sus  su- 
“ cesores.  La  Iglesia  no  debiendo  extinguirse  con 
“ Pedro,  pero  teniendo  que  durar  hasta  el  fin 
“ del  mundo,  la  misma  estabilidad  en  la  fé  de 
“ Pedro,  era  aun  mas  necesaria  á sus  sucesores 
“ los  Romanos  Pontífices,  puesto  que  estos  eran 
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“ mas  débiles  que  aquel;”  y en  seguida  Campian 
asegura,  que  “ bajo  la  guia  de  los  sucesores  de 
“ S.  Pedro,  los  obispos  no  pueden  errar  del  ver- 

“ dadero  sendero  de  la  fé.’, 

Tal  era  la  doctrina  de  la  Iglesia  anglicana  en 
el  siglo  XVI  al  que  pertenecieron  estos  escrito- 
res. La  misma  continuó  inalterable  en  el  si- 
guiente; 

Nicolás  Sander  escribe: — “Pero  nosotros  libre- 
mente declaramos  — y lo  que  declaramos  con 
“palabras,  estamos  prontos  á probarlo  con  la 
“historia — que  el  sucesor  de  Pedro,  el  obispo  de 
“Roma,  al  esplicar  á los  obispos  la  fé  de  Cristo 
“jamás  ha  errado  ni  ha  sido  el  autor  de  ninguna 
“heregía,  ni  ha  prestado  su  autoridad  á ningún 
“herege  para  la  promulgación  de  la  heregía.” 

Kellison  dice: — “Porque  Pedro  y sus  suceso- 
res, por  su  fé  indeficiente,  en  la  que  como  su- 
premos pastores,  nunca  errarán,  sostienen  la 
“Iglesia,  así,  los  Padres  algunas  veces  dicen  que 
“la  Iglesia  está  edificada  sobre  Pedro,  y otras 
“veces  sobre  la  fé,  es  decir,  sobre  la  fé  de  Pedro: 
“lo  que,  en  realidad,  no  es  mas  que  una  y la 
“misma  cosa.”  Esto  mismo  repite  en  varios 
otros  sitios. 

En  una  obra  publicada  por  S.  N.  doctor  en 
teología  en  1634,  hallamos: — “de  estos  testos  se 
“prueba  que  la  cabeza  ú obispo  principal  de  la 
“Iglesia  no  puede  errar  cuando  define  materias 
de  fé.” 

Por  último;  de  este  siglo  (XVII)  citaremos  á 
Bacon,  ó Sonthwell,  quien  terminantemente  afir- 
ma:— “Que  el  Romano  Pontífice  es  infalible  en 
“sus  definiciones,  aun  cuando  no  está  en  conci- 
lio... que  en  todas  aquellas  cosas  necesarias  á la 
“salvación,  en  las  que  él  dsbe  apacentar,  gober- 
nar y dirigir,  Él  no  puede  errar  en  su  fallo  de 
“fé" 

Las  teorías  galicanas  de  1682  no  alteraron  en 
Iglaterra  la  pureza  de  la  doctrina  católica.  Asi 
es  que  vemos  allí  en  el  XVIII  siglo  enseñar  lo 
mismo  que  se  había  enseñado  en  los  anteriores. 

Uno  de  los  mas  eminentes  católicos  de  este 
siglo,  fiel  intérprete  de  la  tradición  de  su  patria 
Alban  Butler,  el  conocido  autor  de  la  vida  de 
los  saHtos,  reconocía  y defendía  en  los  Romanos 
Pontífices  las  prerogativas  de  concovar,  presidir 
y confirmar  los  concilios  generales  ó ecuménicos 
la  autoridad  de  los  mismos  sobre  la  Iglesia  en- 
tera, sobre  todo  el  colegio  episcopal  y sobre  el 
concilio  general;  sostenía  la  irre/ormabilidad  de 
las  decisiones  doctrinales  de  la  S.  Sede  en  punto 
de  fé  y costumbres. 

( Continuará .) 


limítate 

Los  Jesuítas  en  el  presidio  de  Tolon 

Por  León  Aubineau. 

(Traducido  para  “El  Mensajero  del  Pueblo”  por  S.  y D.) 

(Continuación.) 

Los  ejercicios  de  la  misión  no  habían  inter- 
rumpido nunca  los  trabajos  del  presidio,  solo  el 
catecismo  había  podido  trastornarlos  algo;  sin 
embargo,  el  gran  número  de  los  que  querían 
aprovechar  del  retiro,  y se  preparaban  á la  santa 
comunión  para  el  dia  de  la  clausura,  no  permitía 
á los  Padres  oir  las  últimas  confesiones  durante 
el  tiempo  que  tenían  desocupado  los  condenados. 
Fué  necesario  trabajar  de  noche,  y los  Padres 
pasaron  en  las  diversas  localidades  las  dos  noches 
que  precedieron  al  25  de  Noviembre.  Aquellas 
noches,  por  un  hecho  inaudito  en  los  fastos  del 
presidio,  no  tuvo  lugar  la  reunión.  Apesar  de 
todo  el  ascendiente  que  se  sabia,  que  los  Padres 
habían  adquirido  sobre  los  galeotes,  las  autori- 
dades esperimentaron  algún  temor  ante  tal  nece- 
sidad. Todos  los  presidarios  no  se  preparaban,  en 
efecto,  á cumplir  sus  deberes  religiosos.  Era  sin 
embargo  completamente  imposible  por  muchas 
razones,  el  hacer  diferencias  y establecer  cate- 
gorías. Si,  apesar  de  toda  la  esperiencia  que  se 
tenia  de  los  condenados,  se  consentia  en  creer, 
que  aquellos  que  habían  escuchado  las  palabras 
de  los  misioneros  serian  buenos  y dóciles,  ¿cómo 
admitir  que  los  demas  seguirían  semejante  ejem- 
plo, y no  abusarían  de  la  libertad  en  que  se  les 
dejaba?  Los  presidarios  no  piden  á la  autoridad 
que  tenga  confianza  en  ellos,  y no  titubean  en 
aprovechar  de  las  ocasiones  en  que  ella  no  vigila. 
Había  pues  lugar  de  temer  que  aquellas  noches 
fueran  empleadas  en  algún  desorden  ó tentativa. 
Pero,  el  punto  de  honor  del  presidio,  ya  lo  he- 
mos dicho,  era  la  obediencia  á la  palabra  de  los 
Padres.  Estos  en  sus  diversas  localidades,  decla- 
raron que  de  noche,  ellos  mismos  se  constituían 
en  guardianes  de  los  condenados.  Mirad,  decían, 
no  tenemos  sables  ni  fusiles,  no  obstante,  levan- 
tamos la  disciplina  de  la  reunión , y comprome- 
temos nuestra  palabra  de  que  no  habrá  desórde- 
nes, y que  nunca  habrá  pasado  en  el  presidio, 
noche  mas  tranquila  y silenciosa.  Esta  palabra 
de  los  Padres  fué  cumplida  fielmente,  no  hubo 
la  menor  apariencia  de  desorden,  ni  una  palabra 
fué  pronunciada  en  las  salas  apesar  de  las  conti- 
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nuas  idas  y venidas  de  los  que  se  acercaban  al 
tribunal  de  la  penitencia,  y cuyas  confesiones 
oyeron  los  Padres  durante  toda  la  noche.  Aque- 
llos pobres  hombres  se  despertaban,  se  advertían 
unos  á otros,  é iban  á buscar  al  Padre,  cada  uno 
á su  turno,  caminando  con  cautela,  con  los  piés 
descalzos,  y llevando  sus  cadenas  con  esa  discre- 
ción de  los  presidarios,  que  saben  cuando  es  ne- 
cesario, caminar  sin  hacer  resonar  sus  hierros. 

Durante  aquellas  noches  tan  ocupadas  y tan 
llenas,  en  que  la  gracia  y el  perdón  caían  á tor- 
rentes de  las  manos  y de  los  labios  de  los  confe- 
sores, Dios  les  reservaba  un  rayo  especial  de  su 
gracia.  Uno  de  los  galeotes  se  había  presentado, 
ya  al  tribunal  de  la  penitencia,  y desde  las  pri- 
meras palabras,  el  misionero  conoció  que  no  tra- 
taba con  un  neófito  transformado  por  un  golpe 
reciente  de  la  gracia,  sacado  de  improviso  del 
abismo  de  sus  desórdenes,  sorprendido,  maravi- 
llado de  las  fortificantes  delicias  de  la  contrición 
y del  arrepentimiento  las  cuales  nunca  habría  sa- 
boreado. Hay  síntomas  por  los  cuales  no  se  en- 
gañan los  médicos  de  las  almas.  Aquel  de  quien 
hablamos,  tenia  á sus  piés  un  alma  espiritual, 
privilegiada  con  los  dones  de  la  gracia,  acostum- 
brada á las  comunicaciones  divinas,  alimentada 
hacia  mucho  tiempo  y revestida  de  la  paz  y de  la 
gracia  de  Nuestro  Señor  Jesucristo.  Aquel  que 
ha  escogido  un  ladrón  para  hacerle  participar  de 
los  primeros  frutos  de  su  sangre  divina  bien  pu- 
do buscarse  un  amigo  entre  ios  criminales  habi- 
tantes del  presidio.  En  las  últimas  noches,  el 
confesor  volvió  á ver,  bajo  la  librea  de  la  infamia, 
á aquel  amigo  privilegiado  del  divino  Maestro. 
Admirando  la  paz  y la  alegría  de  aquel  corazón, 
viendo  cuan  completamente  borrados  y perdona- 
dos estaban  sus  antiguos  crímenes, el  sacerdote  en- 
contraba inútil  informarse  de  un  pasado  del  que 
ya  no  había  huellas,  el  galeote  por  su  parte,  humi- 
llándose y confundiépdose  guardaba  alguna  re- 
serva; pero  después  de  la  aplicación  del  sacra- 
mento, una  circunstancia  imprevista  provocó  una 
esplicacíon  que  el  misionero  no  habia  tratado  de 
buscar  y que  el  penitente  hubiese  querido  evitar. 

( Continuará .) 
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SANTOS 

24  Juívea— JíLa  Natividad  de  San  Juan  Bautista. 

25  Viémes — Santos  Guillermo,  Próspero  y Eloy. 

26  Sábado — Santos  Juan  y Pablo  mártires. 


CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

Hoy  termina  la  novena  de  S.  Luis  Gonzaga. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  Leta- 
nías de  los  Santos  y la  misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

PARROQUIA  DE  S.  PRANCISCO. 

Continua  al  toque  de  oraciones  la  novena  de  S.  Luis  Gon- 
zaga. 

EN  LA  CARIDAD. 

Hoy  dia  24  al  toque  de  oraciones  se  dará  principio  á la  no- 
vena de  Nuestra  Señora  del  Huerto  habrá  bendición  con  el 
Smo.  Sacramento  todas  las  noches. 

El  sábado  26  á las  6 de  la  tarde,  vísperas  solemnes. 

El  Domingo  27  á las  10  lj2  de  la  mañana  Misa  solemne, 
con  asistencia  de  SSría.  lima.  Después  del  Evangelio  se  pro- 
nunciará el  panegírico.  En  este  mismo  dia,  en  que  quedará 
Su  Divina  Magostad  manifiesto,  á las  seis  de  la  tarde  será  la 
Reserva  y la  adoración  de  reliquia. 

CAPILLA  DE  LAS  HERMANAS  DE  CARIDAD 

Continúa  la  novena  de  Nuestra  Señora  del  Huerto  con  es- 
posicion  y bendición  del  Santísimo  Sacramento  todas  las  no- 
ches, habrá  plática. 

IGLESIA  DE  S.  J OSÉ  (Salesas) 

Continúa  la  novena  de  la  Visitación  de  Nuestra  Señora  ti- 
tular de  la  Orden. 

Todos  los  dias  al  terminar  la  novena  se  dará  la  Bendición 
con  el  Santísimo  Sacramento. 

Hoy  jueves  24  habrá  función  de  Toma  de  Habito  á las  9)^ 

Su  Señoría  Urna,  celebrará  la  santa  misa,  y habrá  sermón 

El  viernes  2 de  Julio,  fiesta  de  la  Visitación  de  Ntra  Sra., 
habrá  misa  cantada  á las  9%  con  panegírico,  quedará  mani- 
fiesta la  Divina  Magestad  todo  el  dia. 

A las  5 de  la  tarde  será  la  reserva,  y adoración  de  la  reli- 
quia de  la  V írgen. 

Los  fieles  que  confesados  y comulgados  visitaren  dicha 
Iglesia,  ganarán  indulgencia  plenaria. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  24  Ntra.  Sra.  del  Carmen  en  la  Caridad  6 en  la  Matriz. 

“ 25  Concepción  en  San  Francisco  ó en  su  Iglesia. 

“ 26  Mercedes  en  la  Matriz  ó en  la  Caridad, 
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Congregación  de  la  Purísima  Concepción 
y San  Luis  Gonzaga. 

Esta  Corporación  que  anualmente  celebra  sus  fiestas  en  ho- 
nor del  Angélico  Protector  de  la  Juventud  en  la  iglesia  de  la 
Caridad,  avisa  á los  fieles  y en  particular  á los  devotos  y Con- 
gregantes de  San  Luis,  que  este  año  se  harán  en  el  órden  si- 
guiente: 

El  Sábado  26  á las  6 de  la  tarde,  Vísperas  solemnes. 

El  Domingo  27  á las  1 0}4  de  la  mañana,  Misa  solemne  con 
asistencia  de  SSria  lima.  Después  del  Evangelio  se  pronun- 
ciará el  panegírico.  En  este  mismo  dia,  en  que  quedará  de 
manifiesto  Su  Divina  Magestad,  á las  6 de  la  tarde  será  la 
Reserva  y la  adoración  de  la  Reliquia. 

Se  recomienda  la  asistencia  á estos  piadosos  actos;  recordán- 
doles además,  que  el  dia  21  se  gana  Indulgencia  Plenana 
confesándose  y comulgando  y visitando  el  altar  del  Santo. 

El  Secretario. 
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Con  este  número  se  reparte  la  1.a  entrega  del  folletín  titu- 
lado La  Esclava  Inglesa.  . 


Inauguración  del  “Club  Católico” 

El  jueves  24  tuvimos  gran  satisfacción  al  asis- 
tir á la  instalación  del  “Club  Católico”  com- 
puesto de  jóvenes  estudiantes  en  su  mayor  parte. 

Hacía  tiempo  que  anhelábamos  por  ver  for- 
mado entre  nosotros  uno  de  esos  centros  en  donde 
la  juventud  católica  se  ilustra  con  el  estudio  y la 
discusión,  y se  aúna  para  la  lucha  que  está  lla- 
mada á sostener  contra  la  propaganda  del  error 
y la  impiedad.  Hoy  vemos  realizada  esa  obra 
que  tan  benéficos  frutos  ha  de  producir  para  el 
porvenir. 

El  “Club  Católico”  en  sus  fines,  en  su  forma 
y en  los  principios  en  que  está  basado,  es  una 
asociación  análoga  á la  “Juventud  Católica”  es- 
tablecida en  toda  Europa  y que  tantos  bienes  ha 
producido  ya  y sigue  produciendo  en  pró  de  la 
religión  y de  la  patria. 

Aun  cuando  no  sea  grande  el  número  de  los 
jóvenes  que  se  hallan  ya  alistados  bajo  las  ban- 
deras de  esta  naciente  asociación;  sinembargo 
abrigamos  la  esperanza  de  que  esa  bella  planta 
que  hoy  nace  fecundada  con  la  fé  y constancia 
será  bien  pronto  un  árbol  frondoso;  y que  todos 
bendeciremos  el  dia  en  que  jóvenes  generosos  y 
. sinceramente  católicos  emprendieron  obra  tan 
importante. 

La  Iglesia  católica  bajo  cuya  égida  protectora 
se  han  colocado  los  jóvenes  fundadores  del  “Club 
Católico”,  bendecirá  sus  trabajos  y les  obtendrá 
del  cielo  la  constancia,  la  unión  y la  fé  necesarias 
para  llevar  á cabo  la  grande  empresa  de  regene- 
ración á que  están  llamados. 

Unimos  nuestros  mas  sinceros  votos  á los  es- 
presados  en  el  acto  de  la  inauguración  por  los 


jóvenes  que  nos  hicieron  oir  su  palabra  elocuente, 
inspirada. 

Sentimos  no  poder  hoy  honrar  nuestras  colum- 
nas con  esos  discursos;  pero  si  la  mesa  directiva 
de  la  asociación  católica  cree  conveniente  la  pu- 
blicación, nosotros  la  haremos  con  gusto. 

Aprovechamos  esta  oportunidad  para  fran- 
quear las  columnas  de  El  Mensajero  al  “Club 
Católico.”  Nos  harémos  un  honor  en  publicar 
los  trabajos  científicos  ó literarios  que  á juicio 
de  la  mesa  directiva  deban  ver  la  luz  pública. 

No  terminarémos  sin  enviar  la  mas  sincera  fe- 
licitación á los  jóvenes  católicos  á cuyo  celo  y 
constancia  se  debe  la  fundación  del  primer 
“Club  Católico”  en  la  República  Oriental. 

El  cielo  bendecirá  su  obra. 


Circular 

Secretaría  del  Vicariato  Apostólico. 

Montevideo,  Junio  25  de  1875. 

El  limo.  Sr.  Obispo  me  ordena  comunique  á 
Vd.  que,  en  uso  de  las  facultades  especiales  de 
que  por  benignidad  de  la  Santa  Sede  se  halla 
investido,  concede  una  Indulgencia  Plenaria  á 
todos  los  fieles  que  confesados  comulguen  y vi- 
siten una  de  las  iglesias  del  Vicariato  en  el  dia 
16  de  Julio  festividad  de  Nuestra  Señora  del 
Cármen, rogando  por  la  intención  de  Su  Santidad. 

Queda  eceptuada  la  Iglesia  de  los  PP.  Capu- 
chinos de  esta  ciudad  en  la  que  ha  sido  concedida 
en  el  presente  año  esta  misma  indulgencia. 

Recomienda  SSría.  Urna,  á los  Sres.  Curas  y 
demas  Sacerdotes  encargados  de  las  iglesias  del 
Vicariato,  que  exhorten  á los  fieles  para  que  se 
apresuren  á participar  de  esta  gracia  especial. 
Dios  guarde  á Vd.  muchos  años. 

Rafael  Yeregui. 
Secretario. 

Señor  Cura  de , .... 
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Cola!)  punan 

La  fé  y la  razón  de  “El  Siglo.” 

(Continuación.) 

El  Siglo  es  partidario  de  la  libertad  absoluta 
de  cultos.  'Acostumbra  decir:  sea  católico  el  que 
quiera,  protestante  el  que  quiera,  judio  el  que 
quiera,  mahometano  el  que  quiera;  y si  le  propu- 
sieran examinar  estos  varios  cultos  para  saber  lo 
que  ellos  tienen  de  bueno  ó de  malo,  él  contes- 
taría indudablemente,  que  semejante  exámen  no 
pertenece  á un  diario  de  la  índole  de  El  Siglo. 
Permítame  decirle,  que,  encuentro  en  sus  pala- 
bras una  flagrante  contradicción.  En  efecto,  des- 
de el  momento  que  no  pertenece  á la  índole  de 
El  Siglo  el  examinar  los  varios  cultos  cuya  liber- 
tad pretende  defender,  tampoco  le  ha  de  perte- 
necer el  hablar  de  ellos;  puesto  que,  ningún 
hombre  razonable  se  creerá  jamás  autorizado  á 
hablar  de  lo  que  no  ha  estudiado,  y que,  por  lo 
tanto,  no  conoce.  Pero  si  antes  de  hablar  de  los 
cultos  que  cita  El  Siglo  se  hubiera  tomado  el 
trabajo  de  estudiarlos,  me  parece  que  no  habría 
tenido  el  valor  de  decir:  sea  protestante  el  que 
quiera*,  judío  el  que  quiera,  mahometano  el  que 
quiera. 

Sea  protestante  el  que  quiera  dice  El  Siglo ; 
¿Sabe  El  Siglo  lo  que  decretaron  los  protestan- 
tes el  7 de  Agosto  de  1536?  Pues  bien,  un  síno- 
do; que  se  reunió  en  Hamburgo,  decretó  lo  si- 
guiente: 

Aquellos  que  desechan  el  bautismo  de  los  ni- 
ños, aquellos  que  quebrantan  las  órdenes  de  los 
magistrados , aquellos  que  hablan  contra  las  im- 
posiciones, aquellos  que  enseñan  la  comunidad 
de  los  bienes , aquellos  que  usurpan  el  sacerdocio, 
aquellos  que  tienen  reuniones  ilícitas,  aquellos 
que  predican  contra  la  fé,  han  de  ser  castigados 
con  la  muerte. 

Se  atrevería  á decir  El  Siglo,  que  un  gobierno 
justo  y razonable,  lia  de  favorecer  la  propagación 
de  principios  tan  bárbaros?  No  le  parece  al  con- 
trario muy  prudente  el  oponerse  á ellos,  para  que 
un  dia,  los  cotólicos  no  se  vean  injustamente  per- 
seguidos como  lo  son  ahora  en  Suiza  y Alemania? 

Qué  seria  de  los  mismos  redactores  de  El  Siglo 
si  se  aplicáran  en  la  República  Oriental  los  prin- 
cipios del  Sínodo  de  Hamburgo? 

Nunca  he  puesto  en  duda  la  honorabilidad  y 
perfecta  inocencia  de  todos  ellos;  pero  conven- 


drán conmigo  que  á pesar  de  su  honorabilidad  y 
su  inocencia,  según  los  principios  de  dicho  Síno- 
do, algunos  de  los  redactores  de  El  Siglo  habrían 
desde  mucho  há  merecido  la  muerte. 

Sea  judío  el  que  quiera  dice  El  Siglo. 

Entre  los  judíos  se  ha  de  distinguir  los  judíos 
que  siguen  los  principios  de  Moisés  y los  judíos 
que  siguen  el  talmud. 

De  los  primeros  no  diremos  nada  por  ahora; 
pero  quiere  saber  El  Siglo  cuáles  son  los  princi- 
pios que  profesan  los  judíos  discípulos  del  Tal- 
mud? hélos  aquí:  l.°  Mandamos  á todo  judío  de 
maldecir  tres  veces  al  dia  á todo  el  pueblo  cris- 
tiano, y pedir  á Dios  de  confundirlo  y estermi- 
narlo,  con  sus  reyes  y sus  príncipes.  Sobre  todo , 
los  sacerdotes  deben  pedir  esto  á Dios,  orando  en 
las  sinagogas,  en  ódio  á Jesús  Nazareno. 

#.°  Dios  ha  ordenado  á los  judíos  el  apoderar- 
se de  los  bienes  de  los  cristianos,  siempre  que  lo 
puedan  hacer,  con  fraude,  con  violencia,  con 
usura  ó con  robo. 

3.°  Está  mandado  á todo  judío  de  mirar  á los 
cristianos  como  tantos  brutos,  y de  tratarlos  co- 
mo si  fueran  tantos  animales. 

Jf..0  Que  los  judíos  no  hagan  mal  ni  bien  á los 
paganos , pero  procuren,  por  todos  los  medios  á 
su  alcance,  matar  á los  cristianos. 

5.°  Si  un  judío  vé  á un  cristiano  en  la  orilla 
de  un  precipicio,  está  obligado  á precipitarlo  en 
él  inmediatamente. 

Les  gustaría  á los  señores  de  El  Siglo  vivir  entre 
gentes  que  profesaran  semejantes  principios?  Sin 
duda  podrían  tener  el  recurso  de  que  se  valen  con 
tanta  frecuencia,  y decir,  que  no  son  nada,  ni  ju- 
díos, ni  paganos,  ni  cristianos,  ni  mahometanos, 
pero  en  cuanto  á nosotros  que  queremos  quedar 
católicos,  aplicándose  los  principios  del  Talmud, 
no  podríamos  vivir  tan  tranquilos  como  esta- 
rían los  redactores  de  El  Siglo. 

Dice  todavía  A7  Siglo : sea  mahometano  el  que 
quiera. 

Pero,  mahometano  es  aquel  que  profesa  la  re- 
ligión de  Mahoma  como  está  enseñada  en  el  Co- 
ran y en  la  Sonna. 

Quieren  ver  los  señores  de  El  Siglo  cuáles  son 
los  principios  de  Mahoma?  Lean  la  Sonna  y en- 
contrarán lo  siguiente: 

Me  ha  sido  ordenado  matar  á todos  los  hom- 
bres, hasta  que  confiesen  que  no  hay  mas  Dios 
que  Dios  y que  Mahoma  es  su  Profeta.  Si  con- 
fiesan esto,  no  matéis  ni  robéis,  á.  menos  que  la 
matanza  y el  robo  no  tengan  por  objeto  la  conser- 
vación del  Islamismo. 
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Debeis  atacar  las  casas  y las  ciudades  de  los 
pueblos  hasta  que  oren  como  han  de  orar.  La 
verdadera  llave  del  Paraíso  es  el  machete.  Una 
noche  pasada  bajo  las  armas  y en  los  campa- 
mentos, tiene  mas  mérito , que  todas  las  obras  de 
piedad  p devoción.  ( Kerz . paq.  119  y Coran 
capit.  8,  9 y %2. 

Al  leer  estos  documentos,  El  Siglo  se  podría 
figurar  que  quiero  escitar  contra  los  disidentes  el 
odio  de  los  católicos.  Nada  de  eso.  Estaría  tan- 
to menos  dispuesto  á hacerlo  cuanto  que  conozco 
protestantes,  judíos  y mahometanos,  muy  dignos 
de  aprecio  como  ciudadanos.  Pero  porqué  moti- 
vos, han  permanecido  hombres  de  bien?  Porque 
son  los  primeros  en  reprobar  los  principios  sub- 
versivos que  sus  religiones  enseñan. 

Asi  es  que  los  protestantes,  los  judíos  y maho- 
metanos, pueden  ser  hombres  respetables  con  tal 
que  no  observen  las  malas  doctrinas  que  sus  re- 
ligiones propagan;  mientras  que  si  las  observan 
fielmente,  ellos  serán  siempre  un  peligro  para  la 
sociedad. 

Los  católicos  al  contrario,  serán  hombres  de 
bien  y ciudadanos  dignos  de  todo  aprecio  si  guar- 
dan los  principios  de  su  religión,  pero  desde  el 
momento  en  que  se  permitan  violarlos,  ellos  co- 
mo los  demas  serán  capaces  de  todos  los  críme- 
nes; pero  por  esto  no  quedará  menos  probado 
que  solo  el  catolicismo  ensena  la  verdad  y solo  la 
verdad,  mientras  que  los  demas  cultos,  si  ense- 
ñan alguna  verdad,  enseñan,  al  mismo  tiempo, 
muchos  errores  y errores  muy  peligrosos. 

¿De  donde  viene  pues  que  El  Siglo  sea  tan  par- 
tidario de  la  libertad  de  cultos?  Será  porque  to- 
dos los  cultos  le  parecerán  buenos?  Esto  no  se 
puede  suponer,  porque  para  emitir  semejante 
afirmación,  los  redactores  de  El  Siglo  habrian 
de  ignorar  completamente  lo  que  todo  el  mundo 
sabe.  Yo  creo  al  contrario  que  la  redacción  de 
El  Siglo  no  cree  en  la  existencia  de  una  religión 
verdadera,  ¿cómo  podría  ser  partidario  de  la  li- 
bertad de  cultos  si  creyera  que  uno  de  los  cultos 
enseña  la  verdad? 

Para  disimular  aquella  lamentable  ignorancia 
de  todo  principio  religioso  aquella  funesta  incre- 
dulidad, El  Siglo  quiere  apoyar  sus  principios 
de  libertad  sobre  la  teoría  de  la- duda  absolu- 
ta. Por  esto  es  que  reclama  los  mismos  derechos 
para  la  verdad  y para  el  error.  Se  impacienta 
cuando  se  le  dice  que  una  libertad  igual  para  la 
verdad  y para  el  error,  para  el  bien  y para  el  mal 
constituye  un  régimen  funesto  á la  libertad  ver- 
dadera, un  verdadero  peligro  para  la  libertad  re- 


ligiosa, para  la  seguridad  individual,  y para  los 
derechos  civiles  y políticos.  Aquella  doctrina  de 
la  libertad  del  bien  le  parece  una  negación  de  la 
misma  libertad. 

Porque  decir  que  solo  el  bien,  la  justicia  y la 
verdad  han  de  ser  libres,  vale  decir  que  hay  so- 
bre la  tierra  un  bien,  una  justicia  una  verdad  ab- 
soluta,un  bien, una  justicia, una  verdad  evidentes, 
un  bien,  una  justicia,  una  verdad  que  los  indi- 
viduos y los  estados  han  de  conocer,  á quienes 
han  de  servir  y protejer.  Pero  aquellos  princi- 
pios de  la  libertad  del  bien,  de  la  justicia  y de  la 
verdad  parecen  á El  Siglo  incompatibles  con  la 
libertad  religiosa  y en  general  con  toda  clase  de 
libertad. 

• J. 

( Continuará .) 


<$Xt*Ú0t  ' 

La  infalibilidad  no  despoja  al  católico 

DE  SU  LIBERTAD  MENTAL 
NI  ALTERA  EL  DEPÓSITO  DE  LA  EÉ. 

Carta  Pastoral  del  Obispo  da  Antinoa,  Vicario  Apostólico  de  Gibraltar 
en  contestación  al  Sr.  Gladstone. 

1 • 

(Conclusión.) 

El  libro — “consideraciones  sobre  la  moderna 
“opinión  de  la  falibilidad  de  la  S.  Sede  en  la 
decisión  de  cuestiones  dogmáticas,”  del  presbí- 
tero Cárlos  Plowden  es  una  prueba  harto  clara 
como  lo  indica  el  solo  título  de  su  libro,  de  la 
doctrina  de  la  Iglesia  de  Inglaterra  á fines  del 
siglo  pasado  sobre  la  materia  que  nos  ocupa. 

La  bárbara  persecución  que  desde  Enrique 
VIII  habían  sufrido  aquellos  católicos,  habién- 
dolos privado  de  todo  medio  de  instrucción  cató- 
lica en  su  pátria,  los  jóvenes  que  se  dedicaban 
al  santuario  y aun  algunos  seglares  acudían  á 
España,  Bélgica,  Italia  y Francia  para  adquirir 
los  oportunos  conocimientos.  Algunos  de  los  que 
iban  á Francia  (y  eran  los  que,  según  asegura  el 
citado  autor,  habían  estudiado  poco  ó nada)  tra- 
jeron á Inglaterra  la  teoría  hasta  entonces  allí 
desconocida  del  galicanismo,  teoría  que  el  pres- 
bítero referido  califica  de  novedad  francesa 
( french  rarities).  Para  confutar  estos  errores, 
compuso  su  obra  que  es  la  mas  completa  apo- 
logía de  la  infalibilidad  de  la  Santa  Sede.  Hay 
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mas.  Escluidos  entonces  los  católicos  de  todos  los 
empleos  públicos  á no  tomar  un  juramento  con- 
trario á su  religión,  algunos  de  entre  ellos  propu- 
sieron uno  en  que  se  afirmaba  que  los  fallos  del 
Romano  Pontífice  podían  ser  reformados.  Contra 
de  estos,  el  docto  presbítero  levantó  su  voz  soste- 
niendo, que  no  podía  aceptarse  por  ningún  cató- 
lico; porque  estos  creen  que  los  juicios  del  Papa 
son  irreformables  en  materias  de  fé. 

Al  siglo  pasado  pertenecen,  también,  los  obis- 
pos Hay  y Milner,  aunque  aquel  muriese  en  1811 
y este  en  1826. 

El  primero  en  su  libro  11  Sincere  Christian”  pre- 
gunta “¿en  qué  se  fundan  los  católicos  que  creen 
“que  el  Papa  cuando  babla  á todos  como  cabeza  de 
“la  Iglesia  es  infalible  en  lo  que  enseña?”  Con- 
testa: “en  varias  muy  poderosas  razones  sacadas 
“de  la  Escritura,  de  la  tradición  y de  la  razón,” 
y en  seguida  desarrolla  porestenso  esta  triple  té- 
sis.  Por  último;  á la  pregunta  “¿qué  razones  tie 
“nen  los  que  niegan  la  infalibilidad  á la  cabeza 
“de  la  Iglesia,”  responde: — “ninguna,  ni  unso- 
“lo  texto  de  la  Escritura  pueden  citar  en  su 
“favor.” 

El  testimonio  del  obispo  Milner  tiene  el  mé- 
rito especial  de  costestar  á los  que  pretendían 
entonces,  como  lo  pretende  boy  el  Sr.  Gladsto- 
ne,  que  la  infalibilidad  perjudicaba  á la  fidelidad 
de  los  súbditos  para  con  sus  soberanos. 

Este  sabio  prelado  abiertamente  confiesa,  que 
fué  éducado  en  la  doctrina  de  la  infalibilidad  y 
que  no  solo  jamás  había  tenido  la  mas  pequeña 
razón  para  modificar  sus  convicciones,  sino  que 
estaba  pronto  á dar  razón  de  ellas  á todos  los 
que  pretendieron  impugnarlas.  “Y  acerca  de  la 
“aserción  de  los  que  sostienen  que  la  doctrina 
“de  la  infalibilidad  papal  envuelva  peligro  polí- 
nico, los  desafió  que  lo  prueben,  pues  nada  es 
“tan  fácil  como  demostrar  que  de  la  inerrancia 
“del  Papa  no  puede  venir  mayor  daño  al  Estado 
“que  de  la  infalibilidad  de  la  Iglesia  misma.” 

Habiendo  la  Iglesia  de  Inglaterra  durante  300 
años  y á través  de  la  mas  inhumana  persecución 
mantenido  intactas  sus  convicciones  acerca  de  la 
mayor  de  las  prerogativas  de  la  Santa  Sede,  se 
concibe,  como  apénas  rotas  las  cadenas  que  la 
tenían  oprimida,  respiró  paz  y gozó  libertad,  se 
apresurára  á confirmar,  de  un  modo  público,  so- 
lemne y oficial,  cnanto  hasta  entonces  había  creí- 
do y profesado.  El  primer  concilio  católico  de 
Inglaterra  desde  la  reforma  fué  el  celebrado,  ba- 
jo la  presidencia  del  esclarecido  varón  cardenal 
Wiseman,  en  Westminster  en  1852.  Ahora  bien; 


el  primer  acto  de  este  concilio  fué  el  de  consig- 
nar en  lenguaje  claro  y terminante  la  infalibili- 
dad del  Papa.  Hé  aquí  las  mismas  palabras  de 
que  se  sirvieron  los  venerables  padres  de  West- 
minster:— “Por  tanto  colocamos  como  funda- 
mento de  la  fé  verdadera  y ortodoxa,  aquel 
“mismo  que  nuestro  Señor  Jesucristo  quiso  po- 
“ner  inconcuso,  es  decir,  el  de  la  cátedra  de  Pe- 
“dro,  la  santa  Iglesia  Romana,  madre  y maestra 
c’de  todo  el  orbe.  Todo  lo  que  por  ella  fué  una 
“vez  definido,  por  eso  mismo  lo  tenemos  por  ra- 
mificado y cierto.” 

Tan  recibida  y corriente  era  esta  doctrina,  que 
fué  una  de  las  principales  razones  que  determi- 
naron á varios  de  los  mas  insignes  protestantes 
de  nuestros  dias  á abjurar  sus  errores  para  entrar 
en  una  Iglesia  á cuyo  gefe  habia  sido  concedida 
la  infalibilidad.  Bajo  tal  guia  no  era  posible 
errar,  los  primeros  escritos  de  Ward,  Newman  y 
Manning  fueron  dedicados  á demostrar  esta  ver- 
dad. Inútil  decir  que  la  doctrina  contraria  jamás 
tuvo  cabida  en  Inglaterra  católica. 

En  cuanto  á Irlanda,  no  hay  porque  nos  de- 
tengamos. Desde  que,  por  consejo  de  su  maestro 
san  Germano,  san  Patricio  acudió  á la  Sede  de 
Pedro , al  maestro  de  nuestra  fé  y á la  fuente  de 
todo  el  apostolado  para  corroborar  y consagrar 
su  fé  hasta  el  sábio  arzobispo  que  tan  dignamen- 
te rige  hoy  la  Iglesia  de  Dublin  y que  bien  pue- 
de colocársele  entre  los  mas  ardientes  defensores 
de  los  privilegios  y prerogativas  de  la  Silla  Apos- 
tólica, la  católica  Irlanda  jamás  ha  tenido  otros 
sentimientos  y otros  principios  que  los  abrigados 
por  la  Iglesia.  Estos  y estos  solos  son  los  que 
sus  obispos  han  enseñado  en  sus  homilías,  sus 
teólogos  en  sus  cátedras,  y en  sus  escritos  y sus 
párrocos  en  sus  catecismos  é instrucciones.  En 
esta  doctrina,  como  en  todo  lo  demas,  los  fieles 
no  se  han  separado  de  sus  pastores. 

Probado  así  con  la  evidencia  de  la  luz  meri- 
diana cual  fué  siempre  la  doctrina  de  la  Iglesia 
de  Inglaterra,  debemos  explicar  el  sentido  de  la 
Declaración  de  la  carta  pastoral  de  1825,  único 
apoyo  en  que  el  señor  Gladstone  se  funda  para 
sostener  que  la  Iglesia  católica  ha  cambiado  de  fé. 

Para  bien  comprenderla,  hay  que  tener  pre- 
sente la  difícil  posición  en  que  se  hallaban  enton- 
ces los  católicos  del  Reino-Unido. 

Después  de  cerca  de  tres  siglos  de  opresión, 
ellos  empezaban  á respirar.  Escluidos  de  todos 
los  empleos  públicos  y hasta  de  las  aulas  del 
Parlamento  en  virtud  de  las  leyes  tiránicas  san- 
cionadas en  otras  épocas,  ellos  pedían  fuera  abo- 
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lida  tan  injusta  legislación.  La  cuestión  de  la 
admisión  de  los  católicos  en  el  Parlamento  asu- 
mió proporciones  gigantescas.  Para  no  permitír- 
sela, sus  enemigos  alegaban  que  por  sus  doctri- 
nas los  católicos  no  podían  ser  súbditos  fieles  y 
leales  á sus  soberanos.  Esto  dió  lugar  á largas  y 
animadas  discusiones.  Elevado  el  asunto  al  Par- 
lamento,este  exigió  declaraciones  acerca  de  la  au- 
toridad del  Papa  sobre  de  ellos, y cerca  de  los  de- 
beres de  los  católicos  háciasus  soberanos.  Una  de 
las  doctrinas  acerca  de  la  cual  reclamaban  estas 
declaraciones  fué  la  de  infalibilidad  papal.  La 
posición  de  los  católicos  era  sobremanera  difícil. 
De  un  lado  no  era  tarea  fácil  persuadir  á enemi- 
gos llenos  de  preocupaciones,  á veces  fanáticos  y 
á menudo  completamente  ignorantes  de  las  doc- 
trinas, de  los  deberes  y de  las  prácticas  de  los  ca- 
tólicos, enemigos  que  abrigaban  un  odio  mortal 
al  Papa, á quién  creian  capaz  de  los  mas  horribles 
crímenes;  del  otro,  de  no  templar  y mitigar  la 
acrimonia  de  los  hombres  en  el  poder,  hubiera 
continuado  (Dios  sabe  hasta  cuando)  ese  ostra- 
cismo que  sobre  los  católicos  habia  pesado  desde 
la  reforma. 

De  aquí  que  estos  procuráran,  sin  renegar  su 
fé  ni  hacer  traición  á su  ministerio,  dar  aquellas 
explicaciones  mas  accesibles  á las  inveteradas  y 
erróneas  nociones  de  sus  gobernantes.  El  estado 
en  que  entonces  se  hallaba  la  cuestión  de  la  in- 
falibilidad les  brindaba  con  una  respuesta  eva- 
siva, al  alcance  de  los  conocimientos  de  los  ex- 
traños, sin  por  eso  faltar  directamente  á la  ver- 
dad. La  infalibilidad,  si  bien  creída  y recibida 
entonces  umversalmente  por  los  católicos,  con 
todo,  por  no  haber  sido  todavía  definida  dogmá- 
ticamente ni  por  los  concilios  ecuménicos  ni  for- 
malmente por  la  Silla  Apostólica,  no  constituía 
aun  un  artículo  de  fé  en  su  rigoroso  sentido,  y 
por  tanto  quien  la  hubiese  negado  obstinada- 
mente y con  malicia,  si  bien  cometía  pecado  é 
incurría  en  la  nota  de  temerario  y peor,  con  todo 
no  podía  tachársele  de  herético  formal.  En  idén- 
tica posición  se  hallaron  los  que  persistieron  en 
defender  el  Galicanismo  antes  del  concilio  Va- 
ticano: los  que  negaban  la  Inmaculada  Concep- 
ción antes  de  la  bula  Ineff abilis los  que  im- 
pugnaban la  transubstanciacion  antes  del  conci- 
lio de  Trento;  y los  que  atacaban  la  consubstan- 
cialidad  del  Verbo  antes  del  concilio  Niceno. 

Es  así,  que  en  sentido  teológico  pudieron  los 
prelados  citados  por  el  Sr.  Gladstone  decir,  con 
toda  verdad  y con  juramento,  que,  la  infalibili- 
dad del  Papa  no  era  artículo  de  fé  católica  y 


que  por  eso  no  se  exigia  de  los  católicos  que  cre- 
yeran en  ella,  bien  entendido,  como  artículo 
de  fé. 

Hecha  la  declaración,  los  obispos  en  cuestión 
no  juzgaron  prudente  entrar  en  ulteriores  expli- 
caciones que  sus  enemigos  no  hubiesen  compren- 
dido y que  probablemente  hubieran  perjudicado 
á la  causa  católica  por  la  que  trabajaban  con 
tanto  empeño. 

Hay  mas;  algunos  de  los  obispos  mencionados 
pudieron  haber  sido  educados  en  Francia,  y de 
ella  haber  traído  las  novedades  galicanas  defen- 
didas en  la  Sorbone  y por  alguno  que  otro  escri- 
tor francés.  De  las  palabras  uel  presbítero 
Plowden  se  infiere  que  en  Iglaterra  el  Galicanis- 
mo tenia  secuaces  si  bien  escasos. 

Pero  aun  suponiendo  que  estos  prelados  par- 
ticipasen de  este  error  y que  bona  fide  hubieren 
creído  que  el  Romano  Pontífice  no  era  infalible, 
no  por  eso  estaba  el  Sr.  G-aldstone  autorizado  á 
sacar  la  consecuencia  de  que  el  decreto  del  con- 
cilio habia  alterado  el  depósito  de  la  fé.  ¿Acaso 
que  la  escepcion  es  la  regla?  ¿Acaso  porque  al- 
gunos niegan  una  verdad,  cesa  esta  de  serlo? 
¿Por  ventura  todas  las  verdades  do  la  revelación 
no  han  tenido  impugnadores  entre  los  mismos 
católicos,  sobre  todo  antes  que  fueran  definidas? 

Así,  pues,  la  escepcion  prueba  la  regla.  Las 
líneas  que  preceden  demuestran  hasta  la  eviden- 
cia que  la  creencia  en  la  infalibilidad  tuvo  su 
origen  en  las  declaraciones  nel  Redentor  y que  se 
conservó  y propagó  por  todos  los  siglos  y en  todo 
el  orbe  católico  hasta  nuestros  dias.  Esta  es  la 
regla;  los  que  niegan  este  hecho  forman  la  es- 
cepcion. 

El  Sr.  Gladstone  ignoró  completamente  la  tra- 
dición de  la  Iglesia.  De  haberla  conocido,  no  hu- 
biera escrito  en  tono  tan  positivo  que  los  decre- 
tos Vaticanos  habían  traído  un  cambio  en  la  fé. 
No  estrañamos,  haya  caído  en  error  acerca  de 
materias  á que  no  se  ha  dedicado;  pero  antes  de 
entrar  en  un  campo  nuevo  para  él  y lanzar,  desde 
a altura  de  su  posición,  tan  graves  acusaciones 
contra  200  millones  de  católicos,  debió  acudir  á 
las  fuentes  católicas.  Esto  no  le  era  difícil.  Por 
as  citas  y alusiones  frecuentes  de  su  libro,  se 
infiere  que  ha  tenido  entre  manos  no  pocos  de  las 
obras  del  arzobispo  de  Westminster.  Lástima 
que  no  haya  leído  las  tres  pastorales  de  tan  emi- 
nente prelado  que  sobre  este  argumento  dirigió  á 
su  grey  y que  mas  tarde  (1871)  vieron  la  pública 
luz  reunidas  en  un  solo  volúmen  bajo  el  título 
de  Privilegium  Petri.  Si  hubiese  leido  esta  obra 
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ó algunas  de  las  muchas  que  abundan  en  esta 
materia,  de  seguro  no  hubiera  incurrido  en  un 
error  del  que  han  dimanado  los  demas  de  que 
abunda  su  libro. 

El  principal  de  todos  y de  mas  funestas  con- 
secuencias, es  el  que  concierne  las  relaciones  de 
los  católicos  para  los  poderes  civiles.  Si  el  Sr. 
Gladstone  hubiera  sabido  que  la  doctrina  de  la 
infalibilidad’no  es  doctrina  de  hoy;  que  lo  que 
definió  el  concilio  Vaticano  es  lo  que  creyó  y en- 
señó siempre  la  Iglesia,  no  hubiera  sostenido 
que  desde  el  1870  acá  han  variado  las  relaciones 
de  los  católicos  para  con  sus  soberanos.  La  fide- 
lidad que  los  católicos  deben  á los. poderes  civiles 
es  la  misma  que  siempre  debieron,  es  la  que  ob- 
servaron los  cristianos  de  los  primeros  siglos,  que 
obligados  á escoger  entre  la  rebelión,  la  aposta- 
sia  ó el  martirio,  gozosos  eligieron  el  sacrificio  de 
sus  vidas. 

Los  católicos,  después  del  concilio  Vaticano, 
creen  y profesan  ni  mas  ni  menos  lo  que  creyeron 
y profesaron  todos  sus  antepasados.  A aquellos 
como  á estos  fué  enseñado  que  S.  Pedro  es  el 
fundamento  de  la  Iglesia  (Matt.  XVI.  18,)  que 
unos  y otros  deben  dar  á Dios  lo  que  es  de  Dios 
y al  César  lo  que  es  del  César,  (Luc.  XX.  25); 
pero  que  cuando  los  decretos  de  los  hombres  se 
hallan  en  contradicción  con  los  de  Dios,  estos  y 
no  aquellos  han  de  ser  atacados.  (Act.  V.  29). 

Conviniendo  el  señor  Gladstone  que  antes  del 
concilio  Vaticano,  las  doctrinas  católicas  en  nada 
se  oponian  á la  justa  sumisión  que  débese  á la 
autoridad  civil,  y habiendo  nosotros  demostrado, 
de  una  manera  irrefragable,  en  las  precedentes 
líneas,  que  la  doctrina  definida  por  el  concilio 
Vaticano  fué  la  misma  creída  y enseñada  desde  la 
fundación  de  la  Iglesia,  debemos  inferir,  con  le- 
gítima deducción,  que  las  relaciones  de  los  cató- 
licos con  los  poderes  civiles  son, ni  mas  ni  menos, 
las  mismas  que  siempre  fueron. 

Esto  podria  bastamos  para  probar  cuan  infun- 
dados son  los  cargos  que  el  Sr.  Gladstone  hace 
hoy  contra  los  católicos,  sin  embargo,  porque  la 
importancia  de  la  materia  exige  que  acerca  de 
ello  no  quede  la  mas  ligera  sombra  de  duda  y en 
cumplimiento  de  nuestra  promesa,  de  tan  grave 
acusación  nos  ocuparémos  detenidamente  en 
nuestra  próxima  pastoral. 

Ahora  concluiremos,  previniéndoos  que  en  la 
observancia  de  las  leyes  de  N.  S.  Madre  la  Igle- 
sia seguiréis  en  esta  cuaresma  las  mismas  reglas 
que,  en  virtud  de  los  poderes  especiales  que  nos 
han  sido  otorgados  por  la  S.  Sede,  os  señalamos , 
el  año  pasado. 


“La  paz  de  Dios  que  sobrepuja  todo  entendi- 
“miento,  guarde  vuestros  corazones  y vuestros 
“entendimientos  en  Cristo  Jesús.”  (Phil.  IV  7). 

Dado  eu  nuestro  Colegio  de  San  Bernardo  el 
dia  6 de  Febrero  de  1875. 

-¡-JUAN,  OBISPO  DE  ANTINOE, 
Vicario  Apostólico  de  Gibraltar. 

De  orden  de  S.  S.  I. 

Dr.  Tomás  Mac  Auliffe,  Secretario, 
Camarero  de  honor  de  Su  Santidad. 


Investidura  del  nuevo  Cardenal  Ame- 
ricano. 

El  29  de  Abril  se  verificó  en  Nueva- York, con 
gran  solemnidad, la  ceremonia  de  investir  la  púr- 
pura cardenalicia  al  arzobispo  de  aquella  diócesis 
Mac  Closkey.  El  arzobispo  Bayley  fué  el  encar- 
gado de  entregar  la  birreta  cardenalicia  al  pri- 
mer príncipe  de  esta  gerarquía  que  registran  los 
anales  de  aquel  continente  americano.  Fueron 
invitados  para  asistir  á la  ceremonia,  aunque  á 
ella  no  asistieron  algunos,  el  presidente  de  la  re- 
pública, el  ministro,  el  gobernador  del  Estado, 
el  general  Sherman,  el  corregidor  de  la  ciudad  y 
otros  altos  funcionarios  del  orden  civil.  También 
fué  invitada  la  prensa,  que  ocupó  el  lugar  prefe- 
rente que  le  estaba  designado  en  la  catedral.  Mas 
de  3000  personas  de  diferentes  religiones  concur- 
rieron al  solemne  acto,  y,  cosa  singular,  notábase 
principalmente  la  presencia  de  considerable  nú- 
mero de  judíos  de  los  que  tienen  un  alto  puesto 
en  el  comercio  y en  la  banca  de  Nueva-York.  El 
corregidor  Wickham,  el  contador  Green,  los  ge- 
nerales Artliur  é Hillhouse,  el  atorney  de  distri- 
to Phelps,  el  ex-administrador  de  aduanas  Mur- 
phy,  los  comisarios  de  la  junta  de  Instrucción 
pública,  el  general  Hider,  John  Me  Keon  y Jhon 
Savage,  estos  tres  últimos  de  la  sociedad  de  fe- 
nianos,  y otros  varios  funcionarios,  asistieron 
igualmente  á la  ceremonia.  Las  dignidades  ecle- 
siásticas que  se  hallaban  presentes,  fueron: 

Arzobispos. — Muy  reverendo  señor  Taschereau, 
de  Quebec;  señor  Thomas  L.  Connelly,  de  Hali- 
fax;  señor  J.  J.  Lynch,  de  Toronto;  señor  J.  B. 
Purcel,  de  Cincinnati;  señor  J.  B.  Bayley,  de 
Baltimore;  señor  Williams,  de  Boston;  señor 
Henni,  de  Mihvankeo. 

Obispos. — Muy  reverendos  J.  Loughin,  de 
Brooklyn;  P.  L.  Lynchc,  de  Charleston;  W. 
Mac  Closkey,  de  Louisville;  L.  de  Goesbriand, 
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de  Burlington;  Bernard  Me  Quade,  de  Roches- 
ter;  Thomas  A.  Beecher,  de  Wilmington;  James 
Gribbons,  de  Rickmond;  P.  J.  O’Kelly,  deSpring- 
field;  J.  Conroy,  de  Albany;  F.  Me  Anerny,  de 
Rhosina;  T.  Foley,  de  Pergma;  J.  Walsh,  de 
London;  T.  F.  Henifiquen,  de  Providencia. 

Los  sacerdotes  oficiantes  y asistentes  del  clero 
secular  y regular  pasaban  de  300.  Los  periódicos 
neo-yoakinos  se  ocupan  todos  de  este  aconteci- 
miento, cada  cual  lo  comenta  á su  manera:  y 
aunque  algunos  sospechan  que  el  clero  católico 
pretenda  en  lo  futuro,  alentado  con  el  desarrollo 
de  la  Iglesia  en  los  Estados-Unidos,  mezclarse  en 
la  gobernación  política  del  pais,  en  general  ter- 
minan desvaneciendo  temores  semejantes. 


Manifieste  del  obispo  de  León  (Méjico) 
al  clero  y fieles  en  sus  diócesis  contra 
la  ley  orgánica  de  las  adiciones  y re- 
formas constitucionales. 

Habiendo  llegado  el  caso  lamentable,  no  sola- 
mente de  la  sanción  concedida  á la  ley  votada 
por  el  Congreso  el  10  del  mes  presente,  sino  aun 
de  su  promulgación  en  la  capital,  el  14  de  este 
mismo  mes,  y atendiendo  á que  no  se  escucha  ya 
al  obispo  en  las  regiones  oficiales,  me  veo  obliga- 
do, en  virtud  de  mi  cargo  y de  mi  deber  pastoral, 
á lanzar  en  presencia  de  Dios  y del  mundo  cató- 
lico, la  mas  solemne  de  las  protestas  contra  todos 
y cada  uno  de  los  artículos  de  esta  ley,  que  direc- 
ta é indirectamente  contraría  la  fé  católica,  la 
moral  incorruptible  y los  derechos  imprescripti- 
bles de  la  Iglesia  católica. 

La  urgencia  de  las  circunstancias  no  me  per- 
mite examinar  en  detal  los  referidos  artículos,  lo 
cual  me  reservo  hacer  con  la  reflexión  y la  calma 
que  merecen;  pero  como  su  conjunto  está  com- 
prendido en  las  protestas,  emanadas  en  tiempo 
oportuno,  del  episcopado  mejicano  contra  las  pre- 
tendidas leyes  de  la  reforma,  así  como  en  las  enér- 
gicas protestas  que  la  Iglesia  entera  de  Méjico 
hizo  oir  contra  la  ley  de  11  de  enero  de  1847, 
mantengo,  por  la  presente,  estas  protestas,  el  ma- 
nifiesto de  los  ilustres  obispos  mejicanos,  de  30 
de  agosto  de  1859,  los  actos  por  los  cuales  he  re- 
clamado enérgicamento  contra  las  disposiciones 
del  gobierno  imperial,  y en  fin,  todo  lo  que  con- 
tiene mi  exposición  de  l.°  de  Julio  de  1873,  con- 
tra el  proyecto  de  transformar  en  leyes  constitu- 
cionales las  pretendidas  leyes  de  reforma. 

No  permita  Dios  que  pudiera  inclinarme  yo, 
ni  un  solo  instante,  delante  de  §sta  última  ley  á 


que  aludo;  ni  permita  tampoco  que  disimule  ó 
que  guarde  silencio,  cuando  se  decreta  la  consu- 
mación del  despojo  de  la  Iglesia,  la  violación  de 
sus  inmunidades,  la  disolución  de  las  comunida- 
des religiosas,  la  intervención  de  la  policía  en  el 
templo,  no  para  proteger  al  templo  y á sus  mi- 
nistros, sino  para  deshonrar  las  ceremonias  reli- 
giosas é imponer  silencio  á la  predicación  cató- 
lica; cuando  se  declara  subversivas  la  doctrina  y 
la  moral  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  procla- 
mada por  su  Esposa  la  Iglesia  católica;  cuando, 
en  fin,  se  ha  llegado  á poner  el  colmo  á las  veja- 
ciones y á las  persecuciones  ejercidas  contra  el 
catolicismo  en  Méjico.  No,  en  lugar  de  ca’larme 
repetiré  con  el  digno  señor  Portugal,  que  seme- 
jante medida  no  puede  ponerse  en  práctica  sino 
por  hombres  que  no  tienen  ninguna  con  los  de- 
rechos de  la  Iglesia  y que  están  dispuestos  á re- 
legar al  pais  de  las  quimeras  la  autoridad  del  po- 
der y de  la  soberanía  de  aquel  que  ha  traído  la 
paz  á la  tierra,  impuesto  deberes  á los  gobiernos 
y dado  verdaderas  garantías  á la  sociedad. 

Concluiré,  pues,  diciendo  con  el  mismo  obispo 
que  al  decretar  esta  ley,  se  nos  ha  puesto  á nos- 
otros los  prelados,  en  la  alternativa  de  obedecer 
á Dios  óá  César,  y en  la  triste  necesidad  de  ele- 
gir entre  el  abandono  del  evangelio  ó el  destierro 
las  persecuciones  y aun  la  muerte. ...  No  hay  en 
ello  duda;  nos  es  necesario  abjurar  la  relijion,  ó 
por  lo  menos  no  considerarla  ya,  sino  como  un 
muelle  del  edificio  social. .. . Estoy  persuadido 
de  esto,  intimamente  persuadido^  mi  convicción 
es  irresistible,  y como  esta  convicción  se  identi- 
fica con  mi  deber  y mi  conciencia,  lo  sufriré  todo 
me  resignaré  á todo,  y pidiendo  á Dios  me  comu- 
nique su  fuerza  para  resistir  á esta  terrible 
prueba,  me  dejaré  precipitar  en  la  tempestad  de 
las  tribulaciones. 

Pero  no  concederé  jamás  á los  que  han  pensa- 
do y han  obrado  así,  el  triunfo  de  creer  que  han 
podido  dictar  una  ley  y quedar  firmes  al  mismo 
tiempo  en  los  principios  de  la  religión.  No  igno- 
ro que  hay  cristianos,  de  nombre  solamente,  que 
unen  á la  necia  presunción  de  conocerlo  todo  una 
deplorable  ignorancia  de  los  primeros  elementos  • 
de  nuestra  ciencia  dogmática;  que  hay  políticos 
inferiores  á los  simples  catecúmenos,  sabios  que 
han  consagrado  muy  pocas  horas  de.su  vida  al 
estudio  de  la  religión,  y que  no  es  extraordinario 
que  hombres,  tan  poco  entendidos,  tan  incapaces 
de  j untar  dos  ideas  de  una  ciencia  tan  vasta,  tan 
compleja,  se  persuadan  que  la  ley  de  que  se  ha- 
bla no  tiene  nada  que  ver  con  la  constitución  de 
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la  Iglesia  y con  sus  elementos  dogmáticos. . . . 
que  la  oposición  de  los  obispos  es  una  rebelión 
pública,  y la  perturbación  de  las  conciencias  mi- 
serables ilusiones  de  la  piedad;  pero  si  tales  hom- 
bres pueden  aspirar  á la  fama  de  hombres  de  es- 
tado, si  su  astucia  ó sus  talentos  pueden  ganar- 
les cívica  admiración,  no  es  menos  cierto  que, 
cristianos  por  el  bautismo,  su  conducta  y sus 
máximas  los  hacen  incrédulos  é impíos.  Estoy 
pues  resignado;  lo  sufriré  todo  con  la  gracia  di- 
vina, antes  de  faltar  á mi  deber  episcopal,  ce- 
diendo, callando  ó disimulando. 

No  temo  asegurar  que  los  sentimientos  expre- 
sados en  este  manifiesto  son  los  mismos  de  que 
están  animados  mi  venerable  clero  y todos  mis 
diocesanos  católicos,  apostólicos  y romanos,  mas 
si  no  enteramente  pacíficos,  estos  sentimientos 
no  son  subversivos:  provienen  tínicamente  de  la 
obligación  en  que  estamos  de  confesar  á Nuestro 
Señor  Jesucristo,  delante  de  los  hombres,  á fin 
de  que  su  Magestad  Divina  no  nos  niegue  delan- 
te del  Padre  Celestial. 

León,  24  de  diciembre  de  1874. 

f Jesús  José  María,  obispo  de  León 


Función  de  San  Luis  Gonzaga. — Recorda- 
mos que  hoy  á las  10  \ tendrá  lugar  en  la  Cari- 
dad la  solemne  función  que  la  juventud  católica 
dedica  á su  angélico  protector  San  Luis  Gon- 
zaga. 

Asistirá  SSria.  lima.  Habrá  panegírico. 

Todo  el  dia  permanecerá  la  Divina  Magestad 
manifiesta  y por  la  noche  después  de  la  reserva 
habrá  adoración  de  la  reliquia  de  San  Luis  Gon- 
zaga. 


Crónica  fWijjM 


El  mártes  29  A las  10  de  la  mañana  tendrá  lugar  la  misa 
solemne  de  Pontifical  que  celebrará  Su  Señoría  llustrísima. 
Habrá  panegírico. 

Las  40  horas  continuarán  los  dias  miércoles  y jueves  sien 
do  la  misa  cantada  en  esos  dos  dias  á las  10  de  la  mañana, 
y celebrándose  en  ellos  misas  de  hora. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

Continua  al  toque  de  oraciones  la  novena  de  S.  Luis  Gon- 
zaga. 


EN  LA  CARIDAD. 


Hoy  Domingo  27  A las  10  1{2  de  la  mañana  habrá  Misa 
solemne,  en  honor  de  S.Luis  Gonzaga,con  asistencia  de  SSria. 
Urna.  Habrá  panegírico.  En  este  mismo  dia,  en  que  quedará 
Su  Divina  Magestad  manifiesto,  á las  seis  de  la  tarde  será  la 
Reserva  y la  adoración  de  reliquia. 

Continúa  la  novena  de  Nuestra,  Señora  del  Huerto.  Habrá 
bendición  con  el  Smo.  Sacramento  todas  las  noches. 


CAPILLA  DE  LAS  HERMANAS  DE  CARIDAD 


El  dia  1°.  de  Julio  Asías  5%  de  la  tarde  se  cantarán  Víspe- 
ras solemnes. 

Dia  2 fiesta  de  Ntra.  Sra.  del  Huerto,  Titulada  de  las  Her- 
manas de  Caridad  Hijas  de  Maria  á las  10  de  la  mañana  será 
la  Misa  solemne  con  asistencia  de  Su  Sría.  lima,  y panegírico 
quedando  todo  el  dia  la  divina  Majestad  espuesta. 

A las  5 lj2  de  la  tarde,  después  de  las  V ísperas,  bendición 
del  Santísimo  y adoración  de  la  reliquia  de  la  Sma.  Virgen. 

Todos  los  que  habiendo  confesado  y comulgado  visitaren 
ese  dia  dicha  iglesia,  rogando  según  la  iutencion  del  Sumo 
Pontífice,  ganarán  indulgencia  plenaria. 


IGLESIA  DE  LA  CONCEPCION 


El  Viernes  2 de  Julio  al  toque  de  oraciones  habrá  desagra- 
vio al  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 

IGLESIA  DE  S.  JOSÉ  (Salesas) 

Continúa  la  novena  de  la  Visitación  de  Nuestra  Señora  ti- 
tular de  la  Orden. 

Todos  los  dias  al  terminar  la  novena  so  dará  la  Bendición 
oon  el  Santísimo  Sacramento. 

El  viernes  2 de  Julio,  fiesta  de  la  Visitación  do  Ntra  Sra., 
habrá  misa  cantada  A las  9)¿  con  panegírico,  quedará  mani- 
fiesta la  Divina  Magestad  todo  el  dia. 

A las  5 de  la  tarde  será  la  reserva,  y adoración  de  la  relí  - 
quia  de  la  V írgen. 

Los  fieles  que  confesados  y comulgados  visitaren  dicha 
Iglesia,  ganarán  indulgencia  plenaria. 


CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  27  Monserrat,  en  la  Matriz  ó Visitación  en  las  Salesas. 

“ 28  Rosario  en  la  Matriz  ó Concepción  en  su  iglesia. 

“ 29  Dolorosa  en  San  Francisco  ó en  la  Matriz. 

“ 30  Soledad  en  la  Matriz  6 Ntra.  Sra.  del  Huerto  en  la 
Caridad. 
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SANTOS 

27  Domingo — Santos  Zoilo  y Ladislao. 

28  Lunes — San  León  papa. — Ayuno  con  ábut. 

29  Martes— ^Santos  Pedro  y Parlo,  apóstoles. 

30  Miércoles — La  Conmemoración  de  San  Pablo. 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

El  lunes  28  á las  5%  de  la  tarde  se  cantarán  los  Maytines 
y Laudes,  dándose  principio  en  seguida  á la  novena  de  los 
Apóstoles  San  Pedro  y San  Pablo. 


Congregación  de  la  Purísima  Concepción 
y San  Luis  Gonzaga. 

Sea  avisa  á los  fieles  y en  particular  á los  devotos  y Congre- 
gantes de  San  Luis,  que  hoy  Domingo  27  á las  10  de  la 
mañana,  en  la  iglesia  de  la  Caridad,  será  la  Misa  solemne  en 
honor  del  Angélico  Protector  de  la  Juventud,  con  asistencia 
de  SSria  lima.  Habrá  panegírico. 

Su  Divina  Magestad  quedará  manifiesto  hasta  la  hora  de 
la  Reserva,  que  será  á las  G de  la  tarde.  En  seguida  habrá 
adoración  de  la  Reliquia. 

Los  Congregantes  deberán  volar  el  Santísimo. 

El  Secretario. 


